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PROLOGO DEL AUTOR. 


Encontrándome cii Burdeos el invierno do -1820 A 
•1827 . llegó á mis monos una corla de Mr. Alejandro 
Everett, ministro plenipotenciario de los Estados-Uni- 
dos en Madrid, en la cual me decía que. se estaba im- 
primiendo cierta obra redactada por 1). Martin Fer- 
nandez de Navarrofe, secretario de la Academia Real 

w 

de la Historia ele., etc. ; participábame al mismo tiem- 
po que esa obra contenía un crecido número de docu- 
mentos relativos á los viajes de Colon, y en Iré ellos 
muchos de la mayor imporlancia, recientemente des- 
cubiertos. Mr. Everett me manifestaba ademas, que la 
versión de arjuclla obra al ingles por un americano 
seria muv conveniente. Fui de su mismo carecer, v 

• i / ». 

habiendo resuelto hacia ya tiempo verá Madrid, me 
dirigí poco después á aquella capital, con el intento 
de emprender en ella la traducción déla obra. 

Foco iiempodespuesde rni llegada apareció lapubli- 
caciondelSr. deXavarrete. Hallé en esta rnucliosy muy 

que 




« 


ilustraban los descubrimientos del Nuevo Mundo , v 

'i 1 

honraban sobre manera á su entendido editor por la 
aplicación y actividad que revelaban. El conjunto, em- 
pero, de la obra mas bien presentaba un tesoro de 
preciosos materiales para la historia, que Ja historia 
misma. Y apesar de que semejantes acopios son ina- 
preciables para el erudito literato, la vista de papeles 
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inconexos y documentos oficiales no place eoniuiimen- 
le á la mayoría de los lectores, que estiman con pre- 
ferencia narraciones claras y coordinadas. Esta cir- 
cunstancia me hizo vacilar en la intentada empresa; 
pero era el asunto tan útil y en mi entender, tan pa- 
triótico que no pude resolverme A abandonarlo. 

Después de considerar con mas detenimiento la ma- 
sería, conocí queuimquc había muchoslibroscn varias 
lenguas, referentes á Colon, ningunocontnnia mas que 
algunas nociones breves é incompletas sobre su vida 
y viajes; al mismo tiempo que abundaban ideas sobre 
el particular en manuscritos, cartas, diarios y monu- 
mentos públicos. Pensé que una liisfonaconcienzuda- 
mente compuesta de estos diversos materiales, llena- 
ría un vacio en la literatura, proporcionándome una 
ocupación mas satisfactoria, y á mi patria unaobra mas 
útil que la traducción (pie antes había proyectado lle- 
var á rabo. 

Me movió por otra parte á emprender este trabajo 
la suma facilidad que para ello tuveen Madrid. Yo vi- 
vía en casa del cónsul americano el caballero < ). Rich, 
uno de los mas laboriosos bibliógrafos de Europa, que 
por muchos anos se habia consagrado á la investiga- 
ción de documentos relativos á la antigua historia'’ de 
América. En su numerosa y escogida biblioteca en- 
contré una de las mas completas colecciones (jue boy 
exislen de la historia colonial de España, y una mul- 
titud de documentos, que inútilmente hubiera busca- 
do en otra parte. Puso su dueño á mi disposición la 
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biblioteca, con una franqueza y bondad que pocas veces 
suele hallarse en los poseedores de obras tan raras y 
tan estimadas. Allí encontré los principales materiales 
de que me he servido para dar cima á mi tarea. 

Servime lambien de los tesoros de Ja biblioteca 
real de Madrid , y de los que contiene la del monaste- 
rio de S. Isidro : dos ricas colecciones, francas conti- 
nuamente al público , y dirigidas con el mayor orden. 
I). Martin Fernandez de A a varíete , me favoreció con 
su apoyo participándome noticias de grande interés 
descubiertas por él mismo en sus largos estudios , y 
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faltaría á un deber si no espresaseaquí miadmiracion 
por el ardiente celo de aquel complaciente caballero, 
que uno de los últimos veteranos de laliteralura espa- 
ñola, y ya casi solo , prosigue aun con vigor incansa- 
ble sus tareas, en un pais dondecarecen boy los afanes 
literarios de estímulo y recompensa. 

Debo también manifestar mi reconocimiento por la 
liberalidad del duque de Veraguas, descendiente y re- 
presentante de Colon, que tuvo la amabilidad de fran- 
quearme los archivos desu familia, demostrando el mas 
vivo interés en hacerme conocer los tesoros que con- 
tenían. Tampoco puedo pasar en silencio las muchas 
deferencias que be recibido de mi excelente amigo don 
Antonio de l'jina, tesorero del Sermo. Sr. Infante don 
Francisco, caballero de erudición y talentos, y muy 
conocedor de la historiado España y sus dependencias. 
A sus infatigables investigaciones debe el mundo mu- 
chos de los conocimientos exactos que posee sobre dis- 
liníos puntos de Ja primitiva historia colonial. Tiene 
e! Sr. de Ujina Ja mayor parte de los papeles de su di- 
luido amigo , el historiador Muñoz, Jos cuales, así 
<•01110 oíros varios documentos puso á mi disposición, 
con una linura á la que viviré eternamente obligado. 

Fon estos y ol ros auxilios que mi posición parí ¡rular 
my J'acil i (alia casualmente, me lie dedicado con tudas 
mis tuerzas a la composición de esta hisloria, el poco 
I h'inpo que ineera posible permanecer en un paisox- 
I m ligero. lie examinado cuidadosamente todas las 
obras conceriiienies á mi asunto , que pudo encontrar 
im piusas o manuscribís, cotejándolas en cuanto era 
í.u.lible, con domínenlos originales, como el único 
medio de aclarar bis dudas históricas; he procurado 
irnos ligar la \ r*r< lu< I , y sacarla de entre las eontradic- 
c iones que necosariaineiiícdeben ocurrir, cuando va- 
rias personas han referido los mismos hechos , expo- 
niéndolos bajo diferentes aspectos, y bajo la iiiílucucia 
de distintos intereses y sentimientos diversos. 

En la ejecución de esta obra be evitado entrar en 
simples reflexiones generales, excepto cuando surgían 
espontáneamente del asunto, prefiriendo dar imanar- 
i ación detallada y completa, sin callar ninguna parti- 
cularidad característica de las personas, cosas ó tiem- 
pos; y presentando los hechos de manera eme pueda 

y "clor- compmulerlos fácilmente, y deducir de dios 
sus propias máximas y conclusiones. 

. Como muchos puntos .le la historia exigen explica- 
ciones tomadas de los hechos y conocimientos coetú- 
i eos, juzgue mas conveniente dar explicaciones sueltas 

mlmumjnr a cada paso con ellas la narración. Lí 
podiu eiittai con mas desahogo en aquellos pormeno- 
escurioso.so interesantes, sacados de libros poco co- 

o 0 

, y.Omnmeule doy á luz esta obra con extrema des- 
tonlninza Ao puedo invocar otra cosa en mi aliono 
que un ándenle deseo de decir la verdad , la mas com- 
pjelu despreocupación respecto á los pueblos que men- 
“ mo l! " h *^orin, mucho interésbu el asímto de 

s u'coTstm ei'í l |° T n Zil pUCtlíl L ’" l 1i,rle compensar por 
dotas * lalta l I ue 011 mí conozco de otras 
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Vagas é infructuosas especulaciones serian las rm e 
tuviesen por objeto investigar si hubo ó no comunica- 
ción entre las costas opuestas del Atlántico, en aque- 
llos lejanos tiempos anteriores á la tradición y á Ja his- 
toria, en que, según la opinión de muchos, llurccieron 
las artes con mas lozanía de Ja que conoció en tiempo 
alguno Ja que nosotros llamamos antigüedad ; ó si la 
! leyenda egipcia que refiere Plakm refaíiva á la isla de 
, de Atalante, lejos de ser fabulosa, contiene en sí Ja 
j oscura memoria de ciertos países sumergidos por 
una de las terribles convulsiones del globo, que han 

dejado huellas de) Océano en las cumbres de las inas 

elevadas montanas. La historia auténtica nada dice de 
la tierra lirme, ni de las islas del hemisferio occiden- 
tal, hasta últimos del siglo xv, en que fueron descu- 
biertas. Es muy posible que un bajel extraviado íuiva 
perdido de vista los antiguos continentes, y cruzado 
arrastrado por las tempestades el inmenso desierto de. 
las aguas, con mucha anterioridad al invento de la 
brújula ; >ero ni volvió, ni pudo revelar jamás los se- 
cretos de Océano. Y á pesar deque en diversas épo- 
cas lian flotado hasta las playas del antiguomundo, do- 
cumentos que anunciaban á sus admirados habitantes 
la existencia de oí ras regiones, sil uadas mucho mas allá 
del aparente horizonte, midiese aventuraba á lanzarse 
| á los mares en buscado aquellas tierras rodeadas de 
misterios y peligros. Ni los viageros de Escaiidinavia 
lograron alcanzar mas que fugaces vislumbres del 
.Nuevo Mundo, pronto oscurecidas, é inútiles para 
guiará él con seguro conocimiento, aun admitiendo 
la corrección de sus leyendas, y siendo su dudosa Vin- 
landla costa del Labrador , ó la playa de Xexvfouiul- 
land. Lo que hay de positivo es!, que cuando al 
empezar la décima quinta centuria buscaban en todas 
direcciones los mas esclarecidos ingenios las disper- 
sas luces de las geografía, reinaba entre los sálaosla 
mas crasa ignorancia respecto á las regiones occiden- 
tales del Atlántico ; se miraban sus vastas aguas con 
temerosa y rcveraile admiración, como si rodease 
al mundo una espesa muralla al través de la cual no 
pudieran pendrar las conjeturas. La mejor prueba 
j de esta verdad, os Ja descripción del Océano hecha 
j por Xei'il al Ldrizi , llamado el de Nuvia , disíiuguido 

escritor árabe , cuyos compal rio! as , además de poseer 

cuanto se sabia entonces de geografía son considerados 
como los mas atrevidos navegantes de Ja edad media. 

«Ninguno lia podido averiguar cosa cierta del 
«Océano , por su difícil y peligrosa navegación , os- 
wcuridad , profundas aguas y frecuentes tempestades, 
«por el temor de sus enormes pescados y soberbios 
| «vientos; pero se bailan en él muchas islas, algunas 
«habitadas, y despobladas otras: no habrá marino 
«que se atreva á navegarle ni á entrar eu su profun- 
» didad , y si algo lian navegado en él, ha sido siem- 
! «pro siguiendo sus costas, sin apartarse de ellas: las 
! wolasde este mar, aunque se oprimen y agitan entre 
¡ «sí son elevadas como montos, se mantienen siempre 
, «igualmente y no se quiebran ; porque si se rompie- 
i «rail, seria im losible el surcarle. « 

L1 objeto de a presente obra es narrar los hechos y 

aventuras del marino que Divo el genio de adivinar, 

y la intrepidez de vencer los misterios de esta pro- 

j I undulad peligrosa ; del que por su osado ingenio, su 

constancia .invariable y su arrojo heroico, puso en 

comunicación los extremos de la tierra. Los sucesos 

de su azarosa vida serán eternamente los eslabones 

| que unan la hisloria del inundo antiguo á la del 
nuevo mundo. 

CAPITULO PRIMERO. 

NACIMIENTO ; FAMILIA V EDUCACION I)E COLON. 

Nohayningunanoticiacierta sóbrela infanciacleCris- 
i tobal Colon, m sobre su familia, ni sobre el tiempo ó 


VIDA Y VIAJES DE CRISTOBAL COLON. 


lugar de su nacimiento ; porque de tal manera enma- 
rañaron los hechos sus comentadores que es casi im- 
posible descubrir la verdad. Si liemos de creer el les- 
timonio de uno de sus contemporáneos é íntimos 
amigos, debe de haber nacido por los anos de 1435 
ó i 436. Numerosas ciudades se disputan el honor 
de haber sido su cuna ; pero parece fuera de duda que 
fue natural de Genova. Acercado su familia , también 
se lia disputado largamente. Mas de una casa noble Je 
ha reclamado como suyo desde que se hizo su nombre 
tan ilustre, que antes pudiera dar honor que recibir- 
le. Es muy posible que hayan brotado lodos estos ra- 
mos de mi tronco común , V que los disturbios civiles 
de Italia hayan desgajado muchos de ellos, y extin- 
guido otros. No se sabe empero, que ni él ni sus con- 
temporáneos conociesen la nobleza de su linage, ni 
esloleimportaá su fama; que mas honra porcierlo su 
memoria ser objelo de contienda entre muchas ca- 
sas nobles, que poder señalar corno suya la mas pre- 
clara de ellas. Su hijo Fernando, que escribió su his- 
toria é hizo un viaje con el objelo de investigar este 
asunlo, concluyó por abandonar eslas pretensiones, 
conceptuando mas glorioso, quédalo del Almirante 
la nobleza de su familia, que no poder asegurar que 
alguno de sus predecesores ingresó en una orden de 
caballería y mantuvo galgos y halcones; porque creo, 
prosigue, que menos dignidad recibiría yo de ninguna 
nobleza de abolengo , que de ser hijo de tal padre. 

Los parientes mas cercanos de Colon eran pobres 
pero honrados ; su padre había residido mucho tiem- 
po en Genova, y cgercido el oficio de cardador de la- 
na. Era Cristóbal el mayor de sus hermanos Barlolc- 
Jomé y Diego, y de una hermana, de la cual lo único 
que se sabe, es que contrajo matrimonio con un hom- 
bre oscuro llamado Diego Bavarollo. 

Su verdadero apellido es Colombo, latinizado por 
el en sus primeras cartas Columbus, y adoptado por 
otros en los escritos que de él trataban , coniorme con 
Jos usos de aquella edad, que habían hecho universal 
la lengua latina, y cu la cual se escribían todos los 
nombres de importancia histórica. El almirante es no 
obstante mas conocido en la historia española por el 
nómbrenle Cristóbal Colon, con el cual se presentó 
en España. Según refiere su hijo hizo esta alteración, 
para uie no se confundiesen sus descendientes con 
los de os ramos colaterales de la misma familia ; para 
lo cual acudió al que se suponía origen romano de su 
nombre Colonos, y le abrevió en Colon acomodándo- 
le á la lengua española. Entre estos apellidos se lia 
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pulso de la Divinidad que le guiaba hácia determina- 
dos estudios, y le inspiraba los deseos que habían de 
hacerle digno de llevar los altos decretos para que el 
ciclo le había escogido. 

Al trazar la historia primitiva de un porsonage co- 
mo Colon, cuyas acciones produgeron tan maravillo- 
so efecto en Jos negocios humanos , es curioso inves- 
tigar lo que se debió á la influencia accidental de las 
cosas, y lo que á su propio genio. El talento mas ori- 
ginal es siempre dirigido por la acción de los tiempos 
en que vive; y esa irresistible inclinación que Colon 
creía sobrenatural, suele ser el resultado de la ope- 
ración de circunstancias externas. Toma á veces el pen- 
samiento una repentina é invariable dirección, ora 
a.l reconocer de nuevo alguna abandonada región de 
la sabiduría, y al volverá reconocer sus ya ignora- 
dos senderos; ora al penetrar con admiración y deli- 
cia en un nuevo terreno de. descubrimientos que no 
haya hollado jamás la planta humana. Entonces es 
cuando el alma ardiente y apasionada recibe el impul- 
so del día, se eleva sobre sus mas esclarecidos con- 
temporáneos , dirige la misma muchedumbre que le 
imprimió su movimiento, y acomete empresas que 
. amás hubieran osado intentar los que se hallasen sin 
. a fogosidad de su corazón. Colon nos confirma esta 
verdad. Aquella pasión por la geografía que tan á los 
principios inflamó su pecho, y que fue el germen de 
sus acciones posteriores, debe ser considerada como 
inherente á la edad cuque vivía. Los dcscubrimienlos 
geográficos eran la esplendorosa antorcha que debía 
inundar de luz al siglo décimo quinto, época la mas 
brillante en invención que contienen los anales del 
mundo. En la oscura é impenetrable noche de la fal- 
sa erudición y de las preocupaciones monacales, per- 
dieron las naciones europeas la geografía y las demas 
ciencias. Felizmente no se perdieron del todo, porque 
vivieron refugiadas en el seno del Africa. V mientras 
el pedante dómine gastaba infructuosamente el tiem- 
po y sus talentos en caldeen Jos claustros, confundien- 
do la verdadera doctrina con sus necios ensueños, los 
sabios árabes de Scnaar calculaban los grados de lati- 
tud de la tierra y su circunferencia , en las vastas lla- 
nuras de Mesopolámia. 

El verdadero saber, tan dichosamente conservado, 
estaba entóneos abriéndose camino para volver á Eu- 
ropa. Las ciencias se restauraron al mismo tiempo 
que las letras. Plinio, Pomponio Mela, y Estrabon se 
cuentan entre los autores que sacó de la oscuridad el 
. reciente amor de la literatura antigua. Estos voJvie- 

adoplado el do Colon en la obra presente, por ser ron á la inteligencia pública una párle de los conoei- 

el mas conocido en España. mientes geográficos, que hacia mucho tiempo csla- 

, í,m muy esmerada su educación , aunque si qui- han borrados de ella. Atrajo la curiosidad á aquella 
za tan extensa , cuanto lo permitían las circunstancias nueva vereda , por tantos años olvidada , y tan súbi- 
tamente abierta. Manuel Chrysoleras, docto caballero 
griego, había ya á principio 'del siglo traducido al la- 
tín la obra do Ptolomeo, popularizándola de esta ma- 
nera entre la juventud escolar de Italia. De otra tra- 
ducción posterior por Jaime Angel de Escarpiaria 
en las bibliotecas de Italia había correctas y bellas co- 
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/a un extensa , cuanto lo permitían las circunstancias 
de sus desgraciados padres. Siendo aun muy niño sa- 
bia ya leer y escribir; y tenia tan buena letra, dice 
Las Casas, poseedor de muchos de sus manuscritos, 


que podía haber buscado su subsistencia con ella . En 
seguida aprendió la aritmética , el dibujo y Ja pintu- 
ra : artes, como dice el mismo autor, en Jas cuales 

hizo bastantes adelantos para poder pasar también pías. También empezaron á buscarse con empeño los 
con ellas la vida. Fue enviado por algún tiempo á Da- escritos de Ayermes, Alfragano y otros sábios árabes 
vía, la grande escuela lombarda de las ciencias. Allí 
estudió gramática y se perfeccionó en la lengua latina; 
ppro el objeto de su educación era instruirle en las 
ciencias útiles para la vida marítima. Estudió la geo- 
metría, la geografía , la astronomía , ó como entonces 
se. llamaba la astrología, y la navegación. Desde mu\ 


j ti \j .j i u./ 1 w ui i j v. 1 » ' 

que habían conservado vivo el fuego sagrado de las 
ciencias, durante el largo período de la oscuridad 


europea. 

Los conocimientos que renacían de tal modo se re- 
sentían naturalmente de su imperfección, pero eran 

_ . v .. , „ . u ,, para las ciencias la aurora de un nuevo día 3 rico de 

nino halda manifestado un ardiente amor por la cien- luz y de esplendores. Se sorprendía el hombre de su 
cía geográfica, y un deseo irresistible de navegar, propia ignorancia, del inundo que le rodeaba; cada 

paso parecía un descubrimiento; porque eran para él, 
en cierto modo , tierras incógnitas cuantas no circuía 
el horizonte de su país. 

lié ahí el estado de ilustración, y lié ahí los senti- 
mientos que se tenían respecto á esta ciencia intere 
santo á principios del siglo décimo quinto. Los dcscu- 

J.. 


siguiendo con entusiasmo todos los estudios que l< 
eran congeniales. En los últimos años de su vida, 
cuando meditaba acerca de ella recordando los asom- 
brosos sucesos que por su mediación habían pasado, 
truia á la memoria aquella precoz determinación de 
su animo, que él consideraba como un secreto im- 

tomo i. 
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hrimicnfos posteriores en las costas atlánticas del 
Africa, despertaron por la geografía un i ni eres aun 
mas vivo, que los pueblos marítimos y comerciantes 
como el genoves debieron senlir muy parlicularmen- 
te. A estas circunstancias puede atribuirse el amor 
que profesó Colon en su infancia a los estudios cos- 
mográficos, que tanta influencia tuvieron en sus aven- 
turas ulteriores. 

Es digno denotarse, al considerar su descuidada 
educación , lo morbo que debió á la fuerza de su ca- 
rácter v á la riqueza de su entendimiento. El corto pe- 
ríodo que pasó en Pavía, bastó apenas para propor- 
cionarle los rudimentos de las ciencias necesarias : el 
conocimiento familiar de ellas que desplegó en losados 
posteriores, no fue mas que el resultado de una activa 
enseñanza propia, y de algunas lloras casualmente 
dedicadas al estudio , en medio de los cuidados y vi- 
cisitudes de una vida tan agitada como la suya. Fue 
uno de aquellos hombres de alto ingenio , que parece 
(¡ue se crean á sí mismos; uno de ai uellosque habien- 
do pasado por mil privaciones y lia deudo bailado (‘ri- 
zada de obstáculos su existencia desde Ja edad mas 
tierna, adquieren intrepidez para atacar, y facilidad 
para vencer todos los inconvenientes. Tales hombres 
aprenden á efectuar grandes provectos con escasos 
medios, supliendo la falta de estos los abundantes re- 
cursos míe abundan en su cabeza privilegiada. Esla 
es una de las particularidades que caracterizan la his- 
toria de Colon, desde la cuna basta el sepulcro. En In- 
das sus empresas la ruindad y visible insuficiencia de 
los medios contrastan singularmente con la brillantez 
del éxito. 

CAPITULO II. 

JUVENTUD DE COLON. * 

Cuando Colon regresó á Genova , retirándose de la 
ciudad de Pavía, era todavía muy joven. Giustiniani, 
escritor contemporáneo, asegura en sus anales de 
aquella república, de acuerdo con oíros historiadores, 
que permaneció algún tiempo en Genova, siguiendo, 
como su padre, el oficio de cardador de lana. Su hijo 
Fernando niega abiertamente tal aserto , pero sin dar- 
nos noticia alguna que supla su lugar. La opinión ge- 
neralmente admitida es que abrazó desde luego la vi- 
da náutica , para la que le habían educado, ya Ja que 
le llamaban su vocación vsu carácter fogoso v em- 

ti I I 

prendedor. El mismo dice que empezó á navegar á los 
catorce años. 

En una ciudad marítima tiene la navegación irre- 
sistibles atractivos para un joven de fantasía, (¡ue es- 
pera encontrar cuanto hay bello y envidiable mas allá 
délas aguas. Por otra parte Genova, amurallada y 
estrechada por fragosas montañas , daba corto vado á 
empresas terrestres, mientras que un comercio rico ó 
ilustrado (¡ue cruzaba todos los mares , y una marina 
intrépida, cuyo pabellón respetaban todas las nacio- 
nes, llamaban sus hijos á las ondas como á su inas 
propicio elemento. Toglicta habla en su historia de 
Genova de la inclinación de la juventud á errar en bus- 
ca de fortuna , con el propósito de volver á fijarse en 
su pais nativo ; pero añade, quede veinte aventureros 
apenas regresaban dos; porque ó morían, ó se casa- 
ban en otros países, ó se quedaban en ellos, por temor 
á los peligros del mar y á los violentos disturbios que 
agitanan continuamente la república. 

La vida náutica del Mediterráneo se componía en 
aquellos tiempos de peligrosos viajes y audaces com- 



íales y sorpresas. Hasta una expedición mercantil pa- 
recía flota tic guerra ; y solia suceder con frecuencia 


que los mercaderes tenían que abrirse paso con las ar- 
mas para arribar á un puerto. La piratería estaba casi 
legitimada. Las incesantes luchas entre los estados ita- 
lianos ; los cruceros de los corsarios catalanes ; las flo- 
tillas armadas por varios nobles, especie de sobera- 
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nos de sus señoríos, que mantornan tropas y bajeas 
á su sueldo ; los buques y escuadras de aventureros 
parí ¡ciliares , empleados frecuentemente por Estados 
enemigos, y surcando á veces los mares por su cuen- 
ta en busca de ilegal presa ; y úll ¡mámenle, la guerra 

lio interrumpida conlra las potencias musulmanas, 
llenaban los eslrechos mares , en que la mayor nave- 
gación se hacia de escenas sangrientas, terribles cóm- 
bales y tristísimos reveses. 

En ésa escuela fue educado Colon, v seria del mavor 
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inleres observarlas angustiosas vicisitudes jorque 
ha pasado en ese período de su vida. Kodeai o, cual 
debía estarlo , de los trabajos y humillaciones que ro- 
dean al infeliz aventurero en la vida náuliea, parece 
que conservó siempre elevados pensamientos, y que 
alimentaba su imaginación con proyectos de gloriosas 
empresas. Las rigorosas y varias lecciones de suju- 
ven t u< l , le suini nis Ira ron aq ue 1 1 os con o rim i en ( os p rúe- 
ticos , aquella fecundidad do recursos, aquella indo- 
mable resolución, y aquel poderoso imperio sobre sus 
propias pasiones, que tanto le distinguieron después. 
De esta manera consigue el talento hacer producir fru- 
tos de oro al árbol de la triste experiencia y delosdes- 
c o n s o 1 ad o re s d e s e 1 1 g a f i o s . 

Pero lodo este instructivo período de su historia 
son tinieblas. Su hijo Fernando, que mejor que nadie 
hubiera podido disiparlas , no habla de él tampoco , á 
no ser para aumentar nuestra perplejidad con algunas 
escasas é incoherentes vislumbres : quizá una debili- 
dad, tributo pagado á la época de preocupaciones en 
que vivía, le impidió revelarnos las amarguras ó acaso 
la miseria por que su padre pasó, y de las cuales supo 
emanciparse tan gloriosamente. Todavía existen algu- 
nas anécdotas vagase incoherentes, pero interesantes 
por la idea que dan de sus padecimientos, y de 
las aventuras que debieron sucederlc. Su primer 
viaje se cree que fuese en cierta expedición naval, 
cuyo objeto era el recobro de una corona. Juan de 
Anjou, duque de Calábria, armó un ejército yes- 
cuadra en Génova en el año de 1459 7 para bajar so- 
bre Nápoles, . con la es leranza de ganar y volver 
aquel reino á su padre e rey Reinier ó Renato, por 
otro nombre Rene, conde de Provenza. La república 
de Génova apoyó tan abiertamente al duque de Anjou 
que le suministró abundantemente buques y dinero 
para su empresa. También iban muchos, aventureros 
particulares que armaron navios ó galeras, y se pu- 
sieron bajo el pabellón de Anjou. Elitro estos" se dice 
que iba un valeroso marino llamado Colombo. Vivían 
por aquellos tiempos dos capitanes de mar de este 
nombre, un lio y un sobrino de bastante celebridad, 
q ue Fernando Colon llama sus parientes. Loshistoria- 
c ores los nombran en distintas ocasiones como gefes 
marinos de Francia; porque estaba Genova entonces 
bajo Ja protección, ó mas bien bajo la soberanía de 
aquel gobierno, y sus bajeles y capí lañes identifica- 
dos con los franceses, por lomar parte en sus expedi- 
ciones. De aquí resulta que los nombres de estos dos 
navegantes oscurecen en muchos puntos la biografía 
de Colon , habiendo causado mucha perplcgidad á al- 
gunos de sus historiadores. 

Navegó con estos comandantes muchas veces y por 
largo tiempo ; y se dice que estuvo con el lio en ¡a ex- 
pedición de Ñapóles. No hay autoridad para afirmar 
este hecho entre los autores contemporáneos, ninguno 
de los cuales entra en particularidades acerca de esta 
parte de su biografía; pero escritores posteriores di " 

nos del mayor crédito lo lian asegurado posteriormen- 
te, y, por otra parte, las circunstancias externas 
concurren á dar peso á su aserción. Está demostrado 
que el rey de Ñápeles Je confió cierto mando en la ar- 
riesgada acción de apresar una galera en el puerto de 
Túnez. E! mismo hace por acaso mérito de esta cir- 
cunstancia en una ele sus cartas á los reyes, escrita 
muchos años después. «Me sucedió , dice , que el rey 
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» Reinier (que ya lo llevó Dios) me envió á Túnez para 
» lomar la galeota Fernandina; y habiendo llegado 
» cerca do la isla do S. Pedro, en Cerdeña, me dije- 
» ron que había dos navios y una carraca con la refe- 
» riela galeaza ; por lo cual se lurbó mi gente , y ele— 
» terminó no pasar adelante , sino de volverse atrás , á 
» Marsella por otro navio y mas gente : yo, que con 
» ningún arte podía forzar su voluntad , convine en lo 
» que querían; y mudándola punía de la brújula, hice 
)> desplegar las velas, siendo por la larde; y el día si- 
» guíenle al salir el sol nos hallamos denlro del cabo 
w de Carlajena, estando lodos en concepto íirme de 
» que íbamos á Marsella» 

Estos son los únicos recuerdos que se conservan 
relativos á tan osada hazaña, por la que yase echa de 
ver aquel espíril u determinado y tenaz, que le aseguró 
el buen éxito de sus empresas futuras. El medio de 
que se valió para aquietar el descontento equipage. 
engañándole acerca de Ja dirección del buque, es 
análogo á la estratagema de alterar el diario, que pu- 
so en práctica en su primer viaje de descubrimientos. 

La lucha de Juan de Aiijou, duque de Balábria, 
para apoderarse de la corona de Ñapóles, duró sobre 
cuatro anos, y no tuvo al íin resultado. La parle naval 
de la expedición en que Colon se hallaba, se distin- 
guió por su intrepidez ; y cuando el duque tuvo preci- 
sión de refugiarse en la isla de Isolda, unas cuantas 
galeras recorrieron y sujetaron la balda de Ñapóles. 

Después de estos sucesos hay migran vacio en la 
historiado Colon : trascurren muchos anos sin que se- 
pamos apenas nada de él. Se supone,' empero, que los 
pasaría en el Mediterráneo y por el levante, navegando 
á veces en expediciones comerciales, otras en las belí- 
geras que las disensiones délos estados italianos oca- 
sionaban , y otras, en fin, empeñado en piadosas y 
predatorias guerras contra los infieles. Incidenlalmcn- 
ie y con referencia á él mismo se hace mención de su 
estancia en Ja isla de Scio, donde aprendió el modo de 
hacer la ahnásliga. 

Ciertos autores posteriores creen haber hallado 
pruebas de que ejerció un mando importante en la ma- 
rina de su patria. Chaufepic, en sil continuación de 
Baile, cita el rumor de que Colon era en í 474 capitán 
de varios buques genoveses, al servicio de Luis XI 
de Francia, y que atacó y tomó dos galeras españolas, 
por via de represalias ele la irrupción de los españoles 
en el Rosellon : asunto sobre que el rey Fernando di- 
rigió una carta de protestaciones y vivas quejas al 
monarca francés. Bossi, en su memoria de Coliimhus 
menciona también otra carta cnconlrada en los archi- 
vos de Milán , y escrita en i í 70 por dos ilustres caba- 
lleros milaneses que volvían de Jerusalen , en que re- 
fieren, que en el ano anterior, cuando la Hola vene- 
ciana estalla sobre Chipre para guardar la isla, una 
escuadra genovesa, mandada por un tal Columbo, pa- 
so por junto á ellos, gritando : Vira S. ( i ion/ i n : grito 
de guerra de los genoveses, y que se les dejó pasar 
sin molestarlos, por hallarse en paz las dos repúbli- 
cas. El Bolombo de que se habla en estas ocurrencias, 
era muy probablemente el antiguo almirante genoves 
de aquel nombre, quien, según Zurita y otros histo- 
riadores, mandaba por aquel tiempo una escuadra, 
en la cual llevó al rey de Portugal á la costa francesa 
del Mediterráneo. Pero estando demostrado que Colon 
sirvió bajo sus banderas, es indudable que muy bien 
puede haberse bailado entonces con él. 

La ultima noticia dudosa de Colon, durante este 
oscuro período, nos la da su hijo Fernando señalán- 
dole una distinguida parteen cierta acción naval de 
Bolombo e! menor, sobrino del que se acaba de noni- 
brar , y que era , según Fernando afirma , corsario ter- 
rible y tan aterrador para los infieles, que las moriscas 
le nombraban cuando querían amedrantará los ñiños. 

Este audaz marino , habiendo sabido que venian 
cuatro galeras de Ycnocia con un rico cargamento ele 
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vuelta de Mandes, las interceptó con su escuadra en 
la costa portuguesa, entre Lisboa y el cabo de s. Vi- 
cente. Una desesperada batalla siguió á este encuen- 
tro. Se abordaron y encadenaron los buques los unos 
á los otros, y pelearon las tripulaciones mano á mano 
y del uno al otro barco. La acción duró torio el din, 
costando mucha sangre á los de fina y otra parte. F.i 
bajel que Colon mandaba, se batía con una enorme, 
galera veneciana, arrojándole granadas de mano y 
otros proyectiles incendiarios, hastaque consiguió in- 
cendiarla. Y como estaban aferrados los dos navios 
con cadenas y garfios de hierro , no pudieron sepa- 
rarse ni evitar el progreso de una conflagración co- 
mún , que no tardó en devorarlos. Fas tripulaciones 
se echaron al agua; y asiendo Bolon de mi remo que 
casualmente Ilutaba al Jarlo suyo, y haciendo uso de 
su práctica y facilidad en el nadar logró ganar la orilla 
de la erial le separaban dos leguas. Le plugo al Altísi- 
mo, añade su hijo Fernando, infundirle aliento , re- 
servándole para mas altas empresas. Después de reco- 
brarse algún tanto de su debilidad, pasó á Lisboa, 
donde encontró muchas paisanos sinos, que le per- 
suadieron á que fijase allí su residencia. 

Tal es la relación que da Fernando de la primer lle- 
gada de su padre á Portugal, y la que han adoptado 
tos historiadores modernos. Aunque no es imposible 
que Bolon se bailase en la dicha batalla , debe tenerse 
en cuenta que esía ocurrió muchos anos después de 
esta época de su vida. Algunos historiadores la ponen 
en el verano de -l 48b , esto es , cerca de un ano después 
que Colon salió ya de Portugal. El solo modo de salir 
de esla duda sin poner en tela do juicio la veracidad del 
historiador, essupoucr que Fernando baya confundido 
alguna otra acción en que estuviese su padre , con la 
de las galeras venecianas que encontró recordada , sin 
fecha , por Sahellico. 

Desechando, pues, como apócrifa esta romancesca 
y heroica llegada de Bolon á las playas de Portugal, 
hallaremos en las grandes empresas náuticas en que 
aquel reino estaba empeñado , ámplios alicientes para 
una persona de su profesión y carácter. Para esto em- 
pero, es menester fijar la atención en varios hechos 
producidos por los descubrimientos marítimos de Por- 
tugal , que hicieron á Lisboa ('entro de atracción para 
los sáhios en geografía y ciencias náuticas de todo el 
mundo. 

CAPITULO III. 

PROGRESOS DE LOS DESCl RR1MIENTOS BAJO LA PROTECCION 

DLL PRINCIPE ENRIOLE DE PORTUGAL. 

Puede decirse que la era de los descubrimientos 
modernos, empezó poco antes de los tiempos de Colon, 
y las costas atlánticas del Africa fueron entonces el 
teatro de las empresas náuticas. Atribuyen algunos su 
origen á un incidente ocurrido, según dicen, en el 
siglo décimo cuarto. Dicese que yendo á Francia ooul- 
tainenlc con una señora, de quien estaba enamorado 
cierto ingles llamado Macliam , perdió la tierra de vista 
arrebatado por la tempestad; y que desunes de errar 
sin guia por alta mar, llegó á una isla desierta y des- 
conocida, cubierta de bellas florestas, á que llamaron 
después Madcira. Oíros lian tratado esta exposición 
corno fabulosa, diciendo que las islas Bañarías son 
las primeras que lian descubierto los modernos nave- 
antes. Esté famoso grupo, las islas afortunadas dé- 
los antiguos, en donde colocaron el jardín de las Hes- 
péridos, y desde donde empezaba Ptoloineoá contar la 
longitud , hacia mucho tiempo que se había perdido 
para el mundo. 

Es preciso confesar que hay algunas tradiciones 
vagas, por las que se presume que habrán recibido 
las Canarias casuales visitas, á distantes intervalos de 
la edad media , ora de la barca estraviada de un árala*, 
| ora de la do un aventurero genoves ó normando ; pero 
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iodos estos recuerdos están llenos de incerfidunibre, y 
nada útil se puede, sacar de ellos. Masía el siglo déci- 
mo cuarlo no volvieron á descubrirse , ni á entrar en 
el dominio de los hombres. I )csde entóneos solían ir a 
olhui algunos osados navegantes de varios países. El 
infundir aliento á los marinos para que se adelantasen 


en el Atlántico, fue la consecuencia mas fecunda que 
emanó de su descubrimiento. 

Mas de la previsión de un tálenlo superior fue ele 
donde los descubrimientos recibieron un colosal im- 
pulso, que no seguramente de la casualidad. Fue esle 
el príncipe Enrique de Portugal, hijo de Juan 1, lla- 
mado el vengador, y de Felipa de L ancas te r\ hermana 
de Enrique ÍV de Inglaterra. El carácter de este hombre 
¡ 1 1 1 s I re , c u y as em p resas d i e r o n lanío cistíinulo til ¿genio 
de Colon, merece particular noticia. 

De muy joven acompañó el príncipe Enrique á su 
padre al África en una expedición contra los moros, 
que dio por resultado planlar las victoriosas banderas 
de Portugal sobre las almenas de Cenia. Enrique se 
distinguió repelidas veces en esta campana. Pero su 
vocación no le llamaba á los azares de la guerra, sino á 
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sil nadas cerca del Ecuador, y las sedas, gomas, p< r 
fumes, piedras preciosas y oíros arl ionios de comodi- 
dad y lujo, egipcios y asiálicos, que dislribuian des- 
pués por toda la Europa. Las repúblicas veneciana y 
genovrsa se habían elevado á su opulencia por medio 
de esle tráfico. Tenian lacloriasliaslacii los países mus 
remotos, sin exceptuar las heladas regiones de la No- 
ruega y de la .Moscovia. Enmiaban sus mofead eres la 
magnificencia, (le los príncipes. La Europa culera ren- 
día lioinenageá su comercio, aún cuando esle se hacia 
con países lejanos del oriente, y por los caminos de 
mas coste y rodeo. Pasaba por varias manos ¡ulerme- 
diarias, y estaba sujeto á las dolenrioiios y cargas de 
la navegación interna, y á las tediosas ó inciertas jor- 
nadas de Jas caravanas. Durante mucho liempo se con- 
dujeron las mercancías de la India por el golfo de I 
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sia , el Eufrates, el ludo y el Oxo, el mar (hispió y el 
Mediterráneo, para enviarlas desdi 1 allí á los varios incr- 
eados de Europa. Yaunilespuesí ueel soldán de Egip- 
to conquistó los árabes y volvió e comercio á su cana 
primitivo , todavía era exclusivamente leído y costoso; 
porque sel raían sus preciosos géneros por (‘finar Mojo 
v do allí á lomo de camello hasta las orillasdel Nilo.de 
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los encantos de las arles: así es que en medio de las y di 1 allí á lomo de camello hasta las orillasdel Nilo.de 
luchas se consagraba á estudios por cierto muy dignos donde se trasportaban á Egipto para enlrognrlos á los 
de i/u príncipe. mercaderes italianos. Y mientras absorvian así el Irá- 


de un príncipe. 

Mientras estuvo en Ceuta , recibió de los moros mu- 
chas noticias relativas á lo interior del Africa y á la 
costa de Guinea , regiones desconocidas á los euro- 
peos. Concibió la idea de que se podían hacer descu- 
brimientos importantes, navegando á lo largo déla 
costa occidental del Africa. Al volver á Portugal se 
había convertido esta idea en su principal y continuo 
pensamiento. Separándose del bullicio de la corte se 
sumergía en el retiro de una casa de campo de los Al- 
garbes, cerca de Sagres, en las imnediaciouesdrl cabo 
deS. Vicente , y en plena presencia del Océano. Allí 
se rodeó de algunos sabios y di ó principio á los estu- 
dios marítimos. Era excelente matemático, y adquirió 
con facilidad maestría en la parte astronómica que 
aprendió de los árabes españoles. 

Al estudiar las obras de los antiguos, había hallado 
en ellas las que él creía pruebas abundantes, de que el 
Africa era circunnavegable , y posible, por lo lanío, 
llegar á la India costeándola. Le había causado impre- 
sión la narración del viaje de Eudoxode Cyzico, que se 
dio a la vela en el mar Mojo, salió al Océano , y couli- 
mio basta (iibraltar. Corroboraba este suceso ¡a expe- 
¡ieion de Ilannon el cartaginés , que habiendo salido 
le (iibraltar con una flota de sesenta buques, siguió 
■i costa africana, y se, decin haber llegado á IasdeÁra- 
bi;i. No hay duda que diferentes escritores de la anti- 
güedad habían desacreditado estos viajes ; y que des- 
. . . I . a _ ^ geógrafos por mucho tiempo la 

|M>sibibdad(l(í circunnavegar el Africa, Ja negó Mi parco, 

> no se creia desde entonces. Era Hipareo de sentir de 
que estaba cada mar inscripta y como encerrada un 
una inmensa taza de tierra, y deque fuesee! Africa un 
confínenle que se dilataba liácia (‘I polo anlárlicov 
rodeaba la mar india para juntarse al Asia mas allá del 
(«auges. Esta opinión I labia recibido ascenso v perpe- 
luidad de Dfolomeo, cuyas obras eran reputadas como 
dogmáticas en punió a geografía , por Jos tiempos de 
Enrique. Pero todavía se inclinaba el príncipe á la 
creencia de los antiguos, que bacía circuimavegable 
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heo del oriente, uiiosmonopolislas aventureros subían 
los precios de lodos los artículos, en razón del cusir 
de su conducción. 

El príncipe Enrique concibió la grande idea de cir- 
cunnavegar el Africa para abrir un camino fácil y di- 
recto liasla losmananfialesdceste comercio , y atraerlo 
repon I ¡llámente á un canal sencillo y nuevo j que der- 
ramase abundosas corrienfes de oro en su palria. Pero 
los pensamientos de Enrique eran demasiado elevados 
para su siglo. Tenia que luchar con la ignorancia y 
preocupaciones del género humano, y que sufrirlas 
dilaciones á que oslan sujelos los ánimos vivos y pene- 
lnml.es para asegurarse la tardía coo >eracion i.íe 
citante estupidez. La navegación de Allánlico oslaba 
aun en su infancia; y aunque algunos se aventurasen 
á cruzar los mares, los marineros tomian adelantarse 
demasiado en aquel proceloso desierto queelloscreian 
sin límites. Recelosos de esl.raviarso en aquella in- 
mensa llanura, jamás osaban desviarse de Jáseoslas. 
Lualquior levantado cabo, cualquier extendido pro- 
montorio, era para ellos un muro que atajaba sus pro- 
gresos. Rodeaban tímidamente las playas doBerbería, 
creyendo haber acabado inmortales hazañas, si se 
alargaban algunos grados mas allá del esl rocho de Gi- 
brallar. El cabo de Non , término de las antiguas em- 
presas, lúe por mucho liempo el limito de su audacia; 
vacilaban al doblar aquella peñascosa punta azotada 
por las olas y los vientos que amenazaban lanzarlos sin 
guia por medio de las ignotas y desamparadas regio- 
nes del Océano. 

Ademasde estos vagos temores abrigabanolros que 
eran acoplados basta por los primeros filósofos de la 
época. Admitíase entóneos como una verdad inrontra- 
vcrtible, la antigua teoría de las zonas, y pensaban en 
consecuencia que cenia la tierra Inicia e¡ Ecuador una 
banda, por la que llevabaelsol su fúlgida vertical car- 
rera, separando los dos hemisferios con regiones 
de insoportables calores. El crédulo marinero suponía 
que 1 uese el cabo Boyador el último lindero posible de 
las navegaciones humanas; y decía la superstición de 
aquellos tiempos, que quien quiera que Je doblase, no 
volvería jamás. Y las rápidas corrientes de sus cerca- 
nías, y las furiosas resacas que hieren sus áridas eos- 


considerar las inmensas vent'i ímc mío ' lunosas resacus que Hieren sus áridas eos- 
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j0S italianos o lombardos, como solían llamarse en- 
tonces, hacia mucho tiempo que habían monopolizado 
el opulento comercio del Asia. Tenian establecimientos 
mercantiles en Conslantinopla y en el mar Negro, para 
recibir los ricos producios de las islas de las especias, 


jorrida , región abrasada donde hasta las aguas hervían 
bajo los rayos de un sol abrasador. 

Rara disipar estos errores , y elevar la navegación á 
la altura de sus pensamientos acudió el príncipe Enri- 
que al socorro de las ciencias. Estableció un colegio 
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naval, y erigió uu observatorio cu Sagres, á donde 
al rajo los mas distinguidos profesores de las laeulla- 
des náuticas, poniendo de presidente á Jaime de Ma- 
llorca, hombre docto en la navegación, y hábil en el 
dibujo de cartas y en la construcción de iiistriimenl os. 

No lardaron en hacerse conocer los magníficos re- 
sultados de este instituto. Se reuniéronlos dispersos 
conocimientos geográficos y marítimos, formando de 
lodos un sistema bien ordenado. Se mejoró sobre ma- 
nera la composición de los mapas. La aguja de marear 
se generalizó entre los lorlugueses, y adquirióel ma- 
rinero nueva audacia a ver que le era dado navegar 
en el mas nebuloso día, y en medio de la noche mas 
oscura. Animada la marina portuguesa por estas 
ventajas, y animada con la poderosa protección del 
príncipe Enrique, no tardaron en darle nombre la gran- 
diosidad de sus ern irosas, y la extensión de sus descu- 
brimientos. Se dob ó el cabo Boyador y se penetraron 
as regiones de los trópicos, arrancándoles sus imagi- 
narios terrores. Se exploraron lascostasalVicanas desde 
cabo Blanco hasta cano Verde , y este, y las islas Azo- 
res que distan trescientas leguas del continente, salie- 
ron rescatadas del poderoso olvido «leí Océano. 

Para asegurar la pacífica prosecución y goce de es- 
tos descuhrimienlos, obtuvo Enrique la protección 
entóneos indispensable de una bula pontificia, por la 
ue se concedió al rey de Lusilania la soberanía de to- 
as las tierras que descubriese en el Atlántico inclusa 
a India, y una indulgencia plenária para todos los que 
falleciesen en las navegaciones necesarias, conminando 
al misino tiempo ron los anatemas de la iglesia á los 
que pusiesen obstáculos á tan santa empresa. 

Enrique murió el 13 de noviembre de 1473, sin lo- 
grar el grande objelo de su ambición. Muchos anos se 
pasaron antes que Vasco de Gama, siguiendo con una 
Hola portuguesa el rumbo que él había indicado, rea- 
lizase sus predicciones doblando el calió de Buena Es- 
peranza, navegando á lo largo de bíseoslas indianas 
del sur, y abriendo ancho camino al comercio de las 
opulentas regiones del oriente. Boro no murió Enri- 
que sin haber recogido algunos de los preciosos tril- 
los que su espíritu bueno y grandioso habia sembra- 
do. Sino consiguió su objeto, luvo al menos la fortuna 
de ver á su nación cu el camino de la gloria. Los des- 
eubriniienlos do los portugueses eran la admiración y 
sorpresa del siglo xv ; y el Portugal, una de las meno- 
res naciones, se situó rápidamente entre las principa- 
les. No efectuaron esle cambio las armas, sino las ar- 
les; no las estratagemas diplomáticas, sino la sabidu- 
ría de un colegio. Ene la grande obrado un príncipe, 
á quien lian pintado justamente como « lleno de cíe- 
nlos sublimes y empresas generosas;» y que tuvo 
por divisa este magnánimo mote: «hílenlo para hacer 
nbien:» el solo digno de la ambición de los prín- 
cipes. 

Enrique encomendó á su pal ría al morir, que pro- 
siguiese los descubrimientos del camino do la ludia. 
El comprometió los intereses mercantiles en favor de 
tan noble causa. Frecuentemente se entregaba Lisboa 
al tumulto animador de dar al mar nuevas escuadras, 
ó de escuchar las noticias de las que volvían después 
de haber explorado desconocidos rumbos, y visitado 
extrañas naciones. Todo se lo prometían, y resona- 
ban por todas parles ándenles esperanzas. Las bordas 
miserables de la costa africana les parecían poderosos 
pueblos ; y las milicias de los opulenlísimos países 
que. mas lejos se encunlraban, infundían nueva curio- 
sidad v audacia á los viageros. La ciencia geográfica 

•i • 

estaba en su cima : la imaginación marchaba á la par 
de los descubriniienlos ; y aquella rodeaba de prodi- 
gios lodo lo desconocido en proporción de los progre- 
sos que se iban haciendo diariamente. La fama de los 
descubrimientos porlugueses y de sus continuas ex- 
pediciones, al rajo la atención del mundo. Los extran- 
jeros de todos los países, los letrados, los aventureros 
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y los curiosos acudían á Lisboa para enterare de las 
particularidades, y gozar de las ventajas de tan pin- 
gües empresas. Entreoslos se hallaba Cristóbal Gu- 
ión, arrojado, según unos, á las playas, por una es- 
pantosa borrasca, ó atraído, .según’ otros, por noble 
curiosidad y en pos de una fortuna honrosa. 

CAPITULO IV. 

UESIDE.NCIA I»E COLON UN L1SHOA. — IDEAS ll ESPECIO v 

LAS ISLAS DEL OCÉANO. 

Llego Colon á Lisboa por losados de 1470. Estaba 
•entonces en el pleno vigor de su vida, y ponda una 
presencia albagüefia. Su hijo Fernando, Las Casas y 
otros contemporáneos lian dado minuciosas descrip- 
ciones de su persona. Segim oslas era alto, bien for- 
mado, muscular v de un continente magesluoso y 
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noble. Tenia el rostro largo, y ni lleno ni enjuto ; era 
blanco, pecoso y algo colorado ; la nariz aguilena ; al- 
tos los huesos de las megilJas ; los ojos grises claros y 
fácilmente animados; el coiijunio del semblanle lleno 
de autoridad. Los cabellos rubios en su juventud; pero 
los cuidados y desazones, según Las Casas, se los ha- 
bían vuelto canos prematuramente, lanío que á los 
treinta aílos ya estaban del todo blancos. Vestía v co- 
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mia con suma sencillez ; era elocuente sin afeclacion, 
afable con lodos, v latí cariñoso v suave en la vida do- 
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méstica, que le idolatraban los que vivían á sus órde- 
nes. La magnanimidad de su ánimo subyugó su genio 
irritable, y le hizo adquirir un comportamiento urba- 
no y una plácida gravedad, quenole permitían el uso 
de la menor intemperancia en sus palabras. Se distin- 
guió toda su vida por su devoción religiosa, tan dis- 
tante del fanatismo como de la hipocresía. 

Acostumbraba en Lisboa asistirá los oficios divim 




en la capilla del convento de todos los Santos , donde 
residían á la sazón ciertas Sras. principales. Hizo co- 
nocimieulo con una dcellas, llamada I). !< Felipa Monis 
de Palesl.re.llo, bija de Bartolomé , caballero ilaliano, 
altamente distinguido entre los miveganles del tiem- 
io del príncipe Enrique, y que habia colonizado la is- 
a de Puerto-Santo, y sido gobernador de ella. Aquella 
relación , convertida en un amor vehemente , dió por 
resultado un matrimonio que manifiesta el desinterés 
de Colon, porque aquella joven no llevó dolé alguno. 

Por esta unión se lijó Colon en Lisboa. Como el [la- 
dre de su mujer habia muerto , fueron los recien es- 
posados á vivir con la madre ; quien conociendo la. 
pasión de Colon por todo lo concerniente á estudios 
marítimos, le comunicó cuanto sabia di los viages y 
expediciones de su esposo , entregándole los papeles, 
cartas, diarios y apuntes que de él le habían quedado. 
Eran estos otros tantos tesoros para Colon. Por ellos 
conoció las navegaciones de los portugueses, sus pla- 
nes y sus ideas; y habiéndose naturalizado en Portu- 
gal á causa de su casamiento y residencia, iba á veces 
á las expediciones de la costa de Guinea. Los dias que 
pasaba en tierra los empleaba en dibujar cartas geo- 
gráficas (¡ue vendía en seguida para sustentar á su po~ 
ire familia. Su sil nación era muy apurada ; no obs- 
tante se asegura que, merced á una grande economía, 
reservaba una parte de sus ganancias para socorr er á 
su anciano padre que se bailaba en Genova, y para 
costear la educación de sus hermanos menores. 

La construcción de una carta ó mapa correcto exi- 
gía en aquellos tiempos suficiente instrucción y expe- 
riencia para distinguir al que las poseía. La ciencia 
geográfica estaba todavía en su infancia. Ptolomco 
gozaba aun de indisputable autoridad. Manifiestan los 
mapas de la décima quinta cení uria una extraña mez- 
cla de verdad y de error, en que se confunden las la- 
bulas populares y Jas congeluras mas extravagantes, 
con los hechos consignados por la antigüedad, y con 
otros que los descubrimientos recientes habían reve- 
lado. En una épuca , pues, en que empezaba á desur- 
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tener gran aceptación entre los subios. En comedien 
cia, le hallamos ya al principio de m residencia en 

Lisboa, correspondiéndose con Pablo Ioseanelli, lio- 
renlino y uno de los hombres mas duelos de «i< 1 11 el l«i 
eja , á cuyas comunicaciones se debe en gran parte la 
resolución que lomó Colon de llevar adelanto su car- 
rera posterior. , 1 T 

Al paso que sus trabajos geográficos le elevaban 

basta ponerle en comunicación con los duelos, tam- 
bién debieron alimentar en su mente pensamientos 
ana! o "os álas empresas náulieas. El estudio continuo 
de mimas v carias, v el examen de los progresos y di- 
reccion de los descubrimienlos, debieron hacerle co- 
nocer la exlension de aquella ignorada partí» del mun- 
do, v meditar sobre bis medios de explorarla. Sus no- 

y v 
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rollarse la pasión por lu ciencia marítima, los mapas Jos valles .No la iliviwiban sino mi los días claros de 
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(dila la precisión con que pueden distinguirse los ob- 
jetos siluados á larga distancia. Verdad es que solo su 
descubría la isla á ciertos intervalos , sin que otras ve- 
res pudiese percibirse el menor vestigio «le ella, por 
diáfano que el aire estuviese; pero cuando se alcan- 
zaba a ver , era siempre en el mismo sillo y bajo la 
misma forma. Tan persuadidos estaban los canarios 
de su realidad , que solicitaron del rey do Porlugal 
i ei' mis o para descubrirla y lomar posesión do ella, 
legrando á ser objeto de muchas expediciones. Sin em- 
bargo ninguna plañía humana llegó á soldarse en la 
isla, aunque eonlinuaba engallando Ja vista como 
antes. 

No había especie de nocion fantástica , dislocada ni 
grandiosa, que no se formase con respecto áesla tier- 
ra imaginaria. (Hiien suponía que era la Antilla de 
Aristóteles: quien que ora la isla de las siete ciudades, 
así llamada en una antigua leyenda de oíros lautos 
obispos, que con grande mullil mide líeles huyeron de 
España cuando la conquista do los moros , y fueron 
guiados por el cielo á una isla desconocida del Océa- 
no, on donde fundaron siete espléndidas ciudades; por 
último basta buho quien la consideró como la isla tam- 
bién milagrosa, en que según la leyenda desembarcó 
en la sexta cení liria un santo sacerdote escocés, lla- 
mado S. Brandan. Esta última opinión fue admitida 
mr lodos y la quimérica isla fue bautizada con el nom- 
ire de S. Brandan ó S. Borondon , y se continuó po- 
niendo mucho tiempo en los mapas, al occidente de 
Canarias. Eo mismo sucedió con la fabulosa isla de 
Anl illa ; y estos erróneos mapas y sonadas islas lian 
dado (»n diversas épocas origen á la creencia, «le que 
el Nuevo-Munclo había sido conocido antes del perío- 
do (‘ii que generalmente se coloca su descubrimiento. 

Lolon , empero , considera ludas estas apariencias 
de tierra como meras ilusiones, suponiendo que deben 
haberlas causado algunas rocas del mar, que vistas 
desde ciertas distancias y bajo ciertas inlluencias at- 
mosféricas, lomarían la forma de islas, ó que quizás 
habrán sido islas notantes, como aquellas de que ha- 
blan Plinio, Séneca y otros, compuestas de retorcidas 
mices, (V de piedras porosas y ligeras , cubiertas de 
árboles, y que fácilmente puede el viento hacer ílotar 
en varias direcciones. 

Las islas de S. Brandan, ele Aul illa y de las siete 
ciudades lian quedado reducidas, ya hace mucho tiem- 
po, á cuentos fabulosos ó ilusiones atmosféricas. Boro 
no por eso carecen de interés los cuentos sobre ellas 
liasados, porque revelan el estado de la Opinión públi- 
ca con respecto al Atlántico, ruando no se conocían 
aun sus regiones occidentales. Todas las anotó Colon 
cuidadosamente, y pudieran haber tenido alguna in 
fluencia en sus raciocinios; pero aunque de genio vi- 
sionario, buscaba su ánimo profundo fuentes mas ri- 


gocíos domésticos, y las relaciones que por su casa- 
miento había formado, eran también adecuadas para 
enriquecer esta vena de especulaciones. Habitó algún 
tiempo en la isla de Puerto-Saulo, recientemente des- 
cubierta, donde su mujer había heredado cierta pro- 
piedad, y donde le dio un hijo que se llamó Diego. 
Esta residencia le llevó , por decirlo así, á la tro ni era 
de los descubrimientos. I na hermana de su mujer 
estaba casada ron Pedro Correa, navegante debióla, 
que también había sido gobernador de Puerlo-Sánlo. 
El líalo íntimo y frecuento de los dos cunados, debió 
ser causa de que se comunicasen indinamente sus ob- 
servaciones sobre los descubrimientos, que cerca de 
ellos se estaban haciendo por las cosías africanas, so- 
bre la por tan buscada carrera de la India, y sobre la 
posibilidad de que existiesen algunas tierras descono- 
cidas al occidente. 

También debían recibir en su isla frecuentes visitas 
de los viageros de Guinea. Viviendo, pues, entróla 
agitación y bullicio de los descubrimientos, v con 
personas que por ellos habían alcanzado licuor y lor- 
tima; y viajando siempre por los mismos senderos de 
sus recientes triunfos, el alma ardiente de Colon se 
inllamó con mas entusiasmo que nunca. Fue el suyo 
jeríodo de estímulo general para cuantos estaban rc- 
acionados con la vida marítima, ó residían en la ve- 
cindad del Océano. Los últimos descubrimienlos ba- 
ldan despertado en todos, el deseo deadelanlarse en los 
desiertos del Océano donde sil imaginación exaltada 
sonaba encontrar ricas y encantadoras islas. Volvieron 
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á circular las opiniones y las fábulas de los antiguos. 
Se citaba á menudo el cuento de Ardilla , gránele isla 
del Océano , descubierta por los cartagineses, y en- 
contró nuevos y firmes erevenlcs la imaginaria Ata- 
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lante de 1 Mal un . Algunos creían que no eran las Cana- 
rias ni las Azores mas que despojos que baldan sobre- 
vivido á su sumersión , y que podían existir en partes 
mas remotas del Atlántico fragmentos mayores y mas 
apetecibles de (‘lia. 

Lno.de los síntomas que manifiestan la excitación 
<|(d espíritu público en a< india época, es la multitud 
de cuentos respecto á isas desconocidas que habían 
llegado á hacerse populares. Unos eran puramente 
fábulas inventadas para entretener el espíritu nove- 
lesco de. la época; otros t.enian su origen en las acalo- 
radas imaginaciones de los viageros , que se engaña- 
ban creyendo islas las nubes di* verano apiladas en el 
horizonte , y que tanta semejanza tienen con el aspec- 
to de (listantes tierras. 

Un lal Antonio Lcone , vecino de Madeira , le dijo á 
Colon que navegando Inicia el occidente como unas 
cien leguas mar adentro , había visto Iros islas desde 
lejos. Pero los hechos de esta especie que con mas se- 
guridad se contaban, y con mas celo se defendían, 
eran los que una extraña ilusión óptica bahía hecho 
concebir á la gente de Canarias. Pensaban que 
de cuando en cuando se aparecía Inicia el occiden- 
te una isla con encumbradas montañas y profun- 


cas para la meditación. Estimulado por el impulso de 
los sucesos diarios, volvió, dice su hijo Fernando, á 
estudiar de nuevo los autores de geografía que ya le- 
erán conocidos, y á analizar por princ'ipioslns razones 
aslronómicasque pudiesen corroborar aquella grande 
teoría que se iba formando en su mente. Se familiarizó 
con cuanto se había escrito ior Jos antiguos v descu- 

)or los modernos, re alivo á la geografía. Sus 
e sirvieron para rectificar sus propias opinio- 
nes, y para estimaren su justo valor los principios 
entóneos conocidos de aquella ciencia. Y habiendo su 
ánimo lomado decididamente este giro, es interesante 
examinar la masa de hechos reconocidos, de plausi- 
bles hipótesis , de narraciones fantásticas y rumores 
populares, de donde formó el grandioso proyecto de 
descubrimienlos, á fuerza de trabajar para ello con 
toda la energía y constancia de un vigoroso ingenio. 
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CAPITULO V. 


RAZONES EN QUE FUNDABA COLON SU CREENCIA DE QUE HU- 
BIESE TIERRAS DESCONOCIDAS EN EL OCCIDENTE. 

Hemos procurado explicar en el capítulo último, por 
que medios el espíritu y los acontecimientos de la épo- 
ca cuque Colon vivía, le llevaron ala concepción de su 
gigantesco proyecto. Su hijo Fernando trata de dar- 
nos la data precisa , en que fundó su padre el plan de 
descubrimientos. «Lo que hace, según dice, para 

» mostrar de cuan débiles argumentos se fabricó y 11 a- 
» ció tan gran proyecto; y para Satisfacer á los que 
» deseen saber distinl ámenle las circunstancias v mo- 

u 

» ti vos que le llevaron á emprender tal obra. » 

Es muy notable v muy singular la manera de for- 
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marseesía exposición de las notas y documentos ha- 
llados entre los papeles de su padre, para que deje de 
mencionársela. Explica en ella los fundamentos de la 
leoria de Colon , bajo tres títulos diversos : primero, 
la naturaleza de las cosas : segundo, la autoridad de 
doctos escritores : tercero, las relaciones de los nave- 
gantes. 

Bajo el primer título establece como principio fun- 
damental , que era la tierra una esfera ó globo, que ‘se 
podía andar alrededor de oriente a occidente, y que 
cuando estaban los hombres en punios diameíralmenle 
opuestos, también sus pies y cabezas tenían dirección 
o niesla. La circunferencia de oriente á occidente en 
e Ecuador, la dividía Colon, siguiendo á Ptolomeo, 
en veinte y cuatro horas de quince grados cada una, 
que hacen trescientos y sesenta grados. De estos ima- 
ginaba al eom jarar el globo de Ptolomeo con los pri- 
meros mapas i e Marino de Tiro, que conocían los an- 
tiguos las quince horas que se extienden desde el es- 
trecho de Gibraltar, ó mas bien desde las islas Cana- 
rias, á la ciudad deThinae en Asia, lugar considerado 
como término oriental del mundo conocido. Los por- 
tugueses habían hecho retrocedería frontera occiden- 
tal con el descubrimiento de las Azores y del cabo do 
islas Verdes, que le aumentaba una hora ó quince gra- 
dos. Solamente fallaban, pues, por conocer la (cree- 
rá parte de la circunferencia de la tierra ó , en otros 
términos, ocho horas, según los cálculos de Colon. 
Este espacio podían llenarlo en gran parle las regio- 
nes orientales del Asia, si se extendiesen tanto que 
casi rodearan el globo, aproximándose á las costas oc- 
cidentales de Europa y de Africa. I, a extensión del 
Océano entre los continentes no seria tanta como pu- 
diera suponerse á primera vista , si se admite la opi- 
nión de Alfrangano el árabe, que disminuyendo el ta- 
maño de Jos grados, daba á la tierra menor circunfe- 
rencia que otros cosmógrafos; leoria adoptada por 
Colon á veces. Aceptados estos precedentes, es indu- 
dable que siguiendo un rumbo directo de oriente á 
occidente, debía arribarse al Asia imprescindiblemen- 
te descubriendo los tierras que hubiese en el camino. 

Bajo el segundo título se nombran los autores cuyos 
escritos ayudaron á convencerle de que el Océano in- 
terpuesto era de moderada extensión y fácil de atra- 
vesar. Entre estos cita las opiniones de Aristóteles, 
Séneca y Plinio , asegurando que era posible ir de Cá- 
diz á las Indias en pocos dias; y la de Estrauon que 
sostiene, que el Océano rodea la tierra, y baña en el 
oriente las costas de la India , v en el occidente las de 
España y Mauritania, siendo fácil navegar de una de 
estas regiones á la otra en el mismo paralelo. 

Se citan las narraciones de Marco Polo , y de Juan 
Mandeville para demostrar que el Asia , ó la India , co- 
mo la llama siempre Colon , se ext iende hacia el orien- 
te tant o que comprende la mayor parte del espacio des- 
conocido. Estos viageros habían visitado en las centu- 
rias décima tercia y décima cuarta, remotas partes del 
Asia, mucho mas lejanas que los 1 imites de Ptolomeo; 
y sus relaciones de la extensión oriental de aquel con- 
tinente tuvieron gran parteen convencer á Colon de 


que un corlo viaje Inicia el occidente le llevaria ásus 
costas ó á las dilatadas y ricas islas vecinas. Las noli- 
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cias relativas á Marco Polo Jas recibió probablemente 
del ya nombrado Pablo Toscanelli, célebre doctor llo- 
ren! ¡no, con quien en 1 474 estaba en correspondencia , 
y de quien recibió co )ia de una carta anteriormente 
dirigida por Toscancl i á Fernando Martínez, docto 
canónigo de Lisboa. Se sustentaba en ella que solo ha- 
bía cuatro mil millas de distancia desde Lisboa á la 
provincia de Mangui, cerca del Cathay, reconocida 
después como la costa del norte de la China y que por 
consiguiente nada era mas fácil que llegar á la ludia 
por el rumbo occidental. Daba una descripción mag- 
nífica de estos países , tomada de la obra de Marco Po- 
lo. Anadia, que se encontraban por el- camino las islas 
de Antilla y Cipango , distantes entre sí solo doscientas 
veinte y cinco leguas, abundantes en riquezas, y con 
buenos puertos, á donde podían arribarlas naves, y 
obtener auxilios y refrescos para el viaje. 

Bajo el título tercero seenumeran varias indíeacio- 
ciones de tierras occidentales que bahía el mar traído 
á las costas del mundo antiguo. Es de observar, como 
Colon recogía con avidez todas las noticias y todos los 
datos que podían arrojar alguna luz sobre su deslum- 
bradora teoría. Parece que daba atento oido basta á 
las escasas noticias derivadas de los marineros vetera- 
nos, que habían servido en los recientes viajes alas 
costas africanas; y también á las de Jos habitantes de 
las islas acabadas de descubrir, r ue vivían en cierto 
modo en los puntos fronterizos ue los conocimientos 
geográíic os . To< las es t as se encu en 1 raí i c u i dudosa n len- 
te anotadas en sus apuntes, quizá para que se graba- 
sen mas profundamente entre los hechos y opiniones 
que ya enriquecían su entendimiento. 

Tal es, por ejemplo, el hecho que le refirió Martin 
Vicente, piloto al servicio del rey de Portugal : di jóle 
este que navegando á ciuilr.oeicnias cincuenta leguas 
al oeste del cabo de S. Vicente, sacó del agua un pe- 
dazo de madera entallada, curvos adornos se habían 
t rabajado al parecer sin instrumentos de hierro. Como 
los vientos le traían del occidente, podía venir de al- 
guna tierra desconocida de aquella región. 

Dícose además que bahía sido hallado otro madero 
por el cufiado de Colon , Pedro Correa, en la isla de 
Puerto Santo, y quelebabiaoido hablar al rey de Por- 
tugal de ciertos juncos de grande tamaño que habían 
venido flotando del occidente. Colon creía reconocer, 
oor su descripción , las inmensas cañas que según Plo- 
omeo crecen en la India. 

Se encuentran del misme modo anotados los infor- 
mes que le dieron los habitant.es de las Azores, relati- 
vos á ciertos troncos de desmesurados pinos , descono- 
cidos en todas las islas , é igualmente arrojados á sus 
playas ñor los vientos occidentales; pero sobre todo de 
dos cadáveres arrojados por el mar en la isla de las 
Flores, cuyas facciones se asemejaban muy pocoá las 
de las razas humanas conocidas. 

Ilay ademas de estas, ¡a relación de un marinero del 
puerto de Sta. María, que aseguraba, que viajando 
para Irlanda había visto tierra ai occidente, y oido de- 
cir á la tripulación , que seria algún extremo promon- 
torio de la Tartaria. Otras innumerables fábulas están 
igualmente anotadas, á las que Colon no daba la me- 
nor importancia. 

Tal es el extracto de las razones de donde, según 
Fernando , partía su padre , procediendo después de 
argumento en argumento basta concluir, que bahía 
tierras desconocidas en la parte occidental del Océa- 
no , que podía llegarse á ellas, que eran fértiles , y por 
último que estaban habitadas. 

Fs evidente que Colon no tuvo conocimiento de mu- 
chos de los hechos que acaban de enumerarse hasta 
después de estar seguro de sus propias opiniones; 
pero es interesante saber todo lo que directa ó indi- 
rectamente pudo conducirle á tan elevada empresa; 
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pues todo lo que ilustra el proceso de pensamientos 
que condujeron á tan grandioso resultado, es alla- 
menle interesante; y el orden de deducciones que aquí 
se presenta, aunque quizá no tenga el encadenamien- 
to inas lógico , por oslar sacado de los pálpeles mis- 
mos de Colon , ocupará siempre un lugar distinguido 
entre los documentos mas importantes de la historia 
de la razón humana. 

Fijando un poco la atención en esta exposición, des- 
de luego se conoce que el grande argumento que in- 
dujo á Colon á emprender sus descubrimientos, Fue 
el comprendido bajo el primer título á saber : que la 
parte mas oriental del Asia conocida por los antiguos, 
no podía estar separada de las islas Azores, mas que 
por la tercera parte de la circunferencia del globo; 
que el espacio interpuesto debía de estar en parte ocu- 
pado por el residuo desconocido del Asia; y que co- 
mo Ja circunferencia del mundo era menor de lo (pie 
generalmente se suponía, podría llegarse á las costas 
asiáticas por medio de un moderado viaje al occi- 
dente. 

Forzoso es confesarlo : el logro de esta empresa fue 
debido en gran parte á dos felices errores: la exten- 
sión imaginaria del Asia hacia el Oriente, y la su- 
puesta pequenez de la tierra: errores ambos de los 
mas doctos y profundos filósofos; pero sin los cuales 
apenas hubiera osado Colon aventurarse en su poste- 
rior carrera. Fu cuanto á la idea de encontrar tierra 
navegando -directamente al occidente, nos es tan fa- 
miliar aflora , que disminuye cu cierto modo el mérito 
de la concepción primera, y la valentía del primer 
ensayo : pero entóneos era desconocida la circunfe- 
rencia del globo; nadie podía negar que fuese inmen- 
sa la extensión , é imposible la travesía del Océano, 
ni se habían descubierto aun las leves de la gravedad 
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especííica, ni de la gravitación central , que su 
Ja redondez del mundo , hacen evidente el poi 
dearle. La posibilidad, pues, de encontrar tierras na- 
vegando al occidente, era uno de aquellos misterios 
de la naturaleza que se consideran increíbles, mien- 
tras son objetos de mera especulación, y verdades Jas 
mas sencillas después de haberse penetrado. 

Cuando buho establecido Colon su teoría, se le fijó 
en el ánimo con singular firmeza, influyendo mucho 
en su carácter y conducta. Jamás hablaba de ella sino 
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con la seguridad y la resolución de un hombre que 
tiene fe en lo (pie dice. No había adversidad ni desen- 
gaño alguno ([lie pudiese distraerle de Ja vigorosa 
prosecución de su objeto. Se mezclaba con sus medi- 
taciones un profundo sentimiento religioso, que las 
matizaba á veces de superstición; pero de una su- 
perstición grandiosa y sublime, mirándose como ins- 
trumento del cielo , escogido entre los hombres y las 
generaciones para cumplir sus altos designios; y su- 
ponía haber visto sus contemplados descubrimientos 
predichos en las sagradas Escrituras, y anunciados 
también cu las místicas revelaciones de Jos profetas. 
Se juntarán los extremos de la tierra, y todas las na- 
ciones y las lenguas se unirán bajo las banderas del 
Redentor. Esta halda de ser la consumación triunfante 
de su empresa; poner las mas remotas y desconoci- 
das regiones del universo en comunión con la cris- 
tiana Europa *, llevar la luz de la verdadera fe á las te- 
nebrosas repúblicas paganas, y reunir sus innumera- 
bles naciones bajo el santo dominio de la Iglesia. 

El entusiasmo con que emitía sus pensamientos da- 
ban elevación á su alma y le rodeaban de cierta gran- 
deza (jue le hacia parecer superior á los demas. Con- 
ferenciaba con los soberanos, casi como si fuesen sus 
iguales. Sus proyectos eran régios, altos y sin límites; 
los descubrimientos que proponía , eran de imperios; 
las condiciones, de proporcionada magnificencia; y 
no quiso nunca , ni aun después de largas dilaciones, 
repetidos desengaños y amargos padecimientos, bajo 
la opresión de la penuria y la indigencia, rebajar en 
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lo mas mínimo las que so creían entóneos extravagan 
tes peticiones, por la mera posibilidad de un descu- 
brimiento. 

Los que no podían entender romo un ingenio ar- 
diente y dilatado llegaría á tan (irme convicción por 
medio de razones presuntivas, buscaron varios mo- 
dos de explicarlo. Después que un glorioso resultado 
estableció lacxaclilud de las opiniones de Colon , Jos 
mismos que ánles le. calibraban de loco se propusieron 
demostrar que el descubrimiento de aquellas tierras 
lo debía á prévios informes. Entre oíros esfuerzos se 
hizo el de circular una ociosa historia de cierlo viejo 
piloto que había muerto en su casa, dejándole rela- 
ción circunstanciada de unos países desconocidos Ini- 
cia el occidente, á los que le habían echado vientos 
contrarios. Este cuento no tenia mas fundamento, se- 
gún Fernando Colon, que cualquiera de las consejas 
populares acerca (le la fantástica isla de S. Brandan, 
que un capilan portugués imaginó haber visto mas 
allá de Madciraá su vuelta de Guinea. Circuló , em- 
pero, por algún tiempo como un rumor despreciable, 
alterado y dispuesto según las miras de los que de- 
seaban oscurecer la gloria de Colon. Al fin logró im- 
irimirsc, y varios historiadores Jo repitieron, cam- 
bándolo de forma en cada narración, y con mil 
contradicciones absurdas. 

Lijóse ademas que Colon fuera precedido en sus 
descubrimientos por Martin Beliem, cosmógrafo con- 
temporáneo que había desembarcado accidentalmen- 
te en la costa del sur de América, en el discurso de 
una expedición africana, y que si hizo Colon su viaje 
fue sirviéndose de un mapa ó globo de la proyección 
de Beliem , en que estaban designados los países re- 
cién descubiertos. Este rumor debió su origen á una 
desatinada interpretación de cierto manuscrito latino, 
sin documentos <[i¡e lo justificasen ; ludio no obstante 
quien le dió entero crédito y aun liare pocos anos se 
le hizo revivir con mas celo que discreción ; pero en 
el día descansa ya victoriosamente refutado. La tier- 
ra que visitó Beliem era la costa del Africa, mas allá 
del Ecuador; la proyección de su globo no se conclu- 
yó hasta el ano de 14 02 , mientras Colon estaba ansen- 
leen su primer viaje; y una prueba incontestable de 
que el autor desconocía su existencia es el no contener 
traza alguna del nuevo mundo. 

Hay, por desgracia, en Jas letras cierto espíritu 
entretenido é impertinente, que con hábito de docto 
exámen sigue, espiándolas, las huellas déla historia, 
mina sus monumentos, y daña v mutila sus mas her- 
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mosos trofeos. Pero los grandes nombres deben vin- 
dicarse á Inda costa de tan perniciosa erudición, cu- 
yo conato no esol ro que paralizar Ja sahidabledoctrina 
que encierra en sí Ja historia, al darnos ejemplos de 
lo que puede acabar el ingenio humano, entregado á 

es empresas. -.Por esta razón nos hemos pro- 
puesto en los capítulos anteriores exponer con la ma- 
yor claridad las causas que hicieron concebir ái Colon 
el colosal pensamiento á que debe su inmortalidad; 
entre las cuales mencionamos como la primera á su 
ingenio, sin olvidar por eso ni el estado de Jos co- 
nocimientos geográficos de su siglo, ni las vislumbres 
dispersas de la ciencia, cuya luz recibían en vano las 
inteligencias vulgares. 
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CAPITULO VI. 

CORRESPONDENCIA DE COLON CON PARLO T0SCANELLI . — SE- 
CESOS DE PORTUGAL RELATIVOS Á DKSCURR1MIKNTOS. 

Aunque ya en 1474 había concebido Colon el desig- 
nio de buscar un camino occidental para la India, to- 
davía no se había desarrollado suficientemente en su 
cabeza este proyecto. Así aparece de su correspon- 
dencia del verano de aquel año con el docto florenti- 
no Pablo Toscunelli. En una carta de este, respon- 
diendo á otra de Colon, aplaude el proyecto que su 
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corresponsal había formado de hacer uu viaje al oc- ayuda de algún oslado soberano , capaz de arrobarse 
cidenf.e. Y para demostrar la facilidad de llegar á la el dominio de los territorios descubiertos, v de re- 
compensarle sus servicios con dignidades y distincio- 
nes proporcionadas á ellos. 


India en aquella dirección, le envía un mapa, pro- 
vectado en parte según Ptolomeo , y en parte con ar- 
reglo á las descri iciones del veneciano Marco Polo. 
La costa oriental i el Asia se suponía enfrente de las 
occidentales del Africa y de Europa, con un modera- 
do espacio de mar entre ellas, en que se colocaban , á 
convenientes distancias, Cipango , Anlilla y otras is- 
las. La carta y mapa de Toscaiielli, uno de Jos mas 
Lábiles cosmógrafos de su tiempo infundieron nuevo 
aliento á Colon. Parece queso procuraría Toscanelli 
la obra de Mareo Polo, que se había traducido á va- 
rias lenguas, y existía manuscrita en las mas de las 
bibliotecas. Este autor da prodigiosas descripciones 
de Jas riquezas de Calliay y Mangui ó Mangu, reco- 
nocidas después como las costas norte y sur de la Chi- 
na , á las cuales, según el mapa de Toscanelli , llega- 
ría sin duda el viajero que navegase en el rumbo 
directo del occidente. Describe con Ja mavór mesura 
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el poderío y la magnificencia del soberano de aquellos 
dominios, el gran Khan de Tartaria, y la grande ex- 
tensión de sus capitales de Cambaln y Ouinsai , y las 
maravillas de las islas de Cipango y Zipangui, que se 
supone designan el Japón. Esta isla la sitúa enfrente 
deCalhay, quinientas leguas dentro del Océano, y di- 
ce que era rica en oro, piedras preciosas y oíros ar- 
ticules de comercio , y que tenia uu rey , cuyos alcá- 
zares estaban cubiertos con tejas de oro , así como los 
palacios de otros países las tienen de plomo. Muchos 
creían quiméricas las relaciones de este navegante; 
pero aunque llenas de seductoras exageraciones, se 
lia probado después, que son substanciahnente cor- 
rectas: se hace aruí especial mérito de ellas, por lo 
que influyeron en a imaginación de Coion. 

La obra de Marco Polo es la verdadera llave de mu- 
chas partes de su historia. Colon habla de las tierras 
que se promete descubrir, en las instancias dirigidas 
á diferentes cortes, como pudiera hablarse de aque- 
llas regiones encantadas descritas por los viajeros ve- 
necianos. Los territorios del gran Khan eran el objeto 
de todos sus viajes; y en sus cruceros por las Anti- 
llas se lisongeaba sin cesar con la esperanza de hallar- 
se cerca délas islas opulentas de Cipango y cíelas 
costas de Mangui y de Catliay. 

Mientras se maduraba en su razón el designio de 
emprender los descubrimientos del occidente, hizo 
Colon un viaje al norte de Europa, del cual solo se 
conserva el siguiente pasage, cstractado por Fernando 
<le una de sus cartas. — «En el ario de 1477, por lebre- 
»ro navegué mas allá del Tile cien leguas, cuya parte 
«austral dista déla equinoccial setenta y tres grados, y 
«no sesenta y tres, corno quieren algunos; y no esta 
«sita dentro de la línea que incluye el occidente de Pto- 
« lomeo, sino es mucho mas occidental ; y losinglescs, 

» principalmente los de Brislol , van consus mercade- 
» rías á esta isla, que es tan grande como Inglaterra; 
«cuando yo fui allá, no estaba helado el mar, aunque 
«las mareas eran tan gruesas que subían veinte y seis 
«brazas, y bajaban otro tanto «. 

La isla que aquí se cila como Tbule ó Tile, créese 
que fuese Iceland , que dista al occidente de la última 
Tbule de los antiguos, según se nota en el mapa de 
Ptolomeo. Esto es lo único que se sabe de ese viaje, 
en el cual no obstante se vislumbran, los vehementes 
deseos que Colon tenia de ensanchar los límites del 
mundo conocido. 

_ Mucho tiempo trascurrió sin ningún esfuerzo de- 
cidido de parle de Colon, para llevar á cabo este de- 
signio. El mal estado de su fortuna le impedía armar 
los buques , y hacer los preparativos necesarios para 
tal expedición. Y como esperaba ademas encontrar 
vastos países de infieles, sin sujeción á poder legal 
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guuo, consideraba que no podía dar principio á su 
empresa, sino bajo la protección y con la poderosa 
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En la última parte del reinado de Alonso de Portu- 
gal había poco celo por los descubrimientos para es- 
perar que se aceptasen proposiciones relativas á ellos. 
El rey estaba harto entretenido con las guerras con- 
tra España y éranlc estas demasiado costosas para que 
entrase en semejantes empresas. Tampoco el espíritu 
público estaba preparado para peligrosas aventuras. 
No obstante los muchos viages que se habían hecho á 
la costa de Africa é islas adyacentes, y la generalidad 
con que ya se usaba la aguja náutica, mil impedimen- 
tos encadenaban aun la navegación , y rara vez se de- 
cidía el marinero á perder la tierra de vista. 

Los descubrimientos progresaban lentamente en 
las costas africanas; pero los navegantes recelaban 
lanzarse mar adentro por el hemisferio del sur , cu vas 
estrellas desconocían completamente. Les parecía á 
aquellos hombres tan extravagante el proyecto de un 
vi a ge al occidente por medio délas inmensas llanuras 
del Océano, en busca de una tierra fantástica, como 
parecería en la presente edad el de lanzarse en un glo- 
bo por Jos aires en busca de alguna distante estrella. 

Pero estaban cerca los tiempos que habian de ex- 
tender el poder de Ja navegación. La época era pro- 
picia para el rápido adelanto de los conocimientos. La 
reciente invención de la imprenta facilitaba el veloz 
y extenso comercio de las ideas humanas: sacólas 
ciencias de las bibliotecas y de los convenios, vías 
trajo familiarmente al bufete del estudiante. Los volú- 
menes que existían antes en costosos manuscritos, 
cuidadosamente atesorados á donde no pudiese llegar 
la mano del indigente escolar, ni del oscuro artista, 
se veian ya sin admiración por todas las mesas. Estaba 
decretado que no hubiese ele allí adelante retroceso en 
la sabiduría, ni pausas en su carrera. Cada uno desús 
pasos progresivos se promulgaba inmediata, simul- 
tánea y profusamente; se recordaba en mil formas di- 
versas, y se fijaba para siempre. La edad de las tinie- 
blas había pasado para siempre: podrían algunas na- 
ciones cerrar los ojos á Ja luz, y vivir porfiada y 
voluntariamente en el oscurantismo ; pero no les se- 
ria dado oscurecerla ni apagarla; y á pesar de todos 
los esfuerzos, resplandecería cada vez mas hermosa 
en otras partes del mundo, que baria felices el poder 
difusivo de la imprenta. 

Entóneos lomó el cetro de Portugal un monarca de 
diferente ambición que Alonso. Juan II tenia por los 
descubrimientos la misma pasión que su lio el prín- 
cipe Enrique, y con su reinado revivió la actividad 
por ellos. Su primer cuidado fue edificar un fuerte eri 
S. Jorge de la Mina, en la costa de Guinea, para pro- 
teger el comercio de oro en polvo, marfil y esclavos 
que se hacia por los alrededores. 

Los descubrimientos africanos habían sido muy 
gloriosos para Portugal , pero también muy caros. Se 
esperaba empero que el descubrimiento del camino 
de la India remunerarían todas sus fatigas y sacrificios, 
abriéndole, á la nación un manantial incalculable de 
riquezas. El provéelo del príncipe Enrique, lentamen- 
te seguido por medio siglo, había despertado una vi- 
va curiosidad acerca de Jas partes remotas del Asia, y 
vivificado todas Jas narraciones verdaderas y falsas de 
los viajeros. 

Ademas de las maravillosas descripciones de Mar- 
co Polo, existian oirás del rabí Benjamín ben Jonah 
de Tudela, célebre judio español, que salió de Zara- 
goza en i 173 para visitar los dispersos restos de Jas 
tribus hebreas, donde quiera, que estuviesen sobro 
la faz de la tierra. Vagando así con incansable celo por 


la mayor parle del mundo conocido, penetró en la 
China , y pasó por ella á las islas del sur del Asia. Tam- 
bién habían escrito sus viajes Carpini y Asccllin, dos 
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frailes enviados el uno en 1240 , y el otro en 1247, por 
el papa Inocencio IV de embajadores apostólicos con 
el objeto de convertir al gran Khan de Tartaria; y se 
conservaba el diario de Guillermo Rubruquis (ó Ruys- 
brook ) , célebre franciscano, encargado de una co- 
misión semejante en 4253 por Luis IX de Francia, 
cuando se bailaba en su desgraciada expedición de la 
Palestina. Todas estas misiones habían tenido un éxi- 
to desgraciado, pero las relaciones de ellos, conser- 
vadas basta el siglo décimo quinto, sirvieron para 
inflamar la curiosidad pública respecto a las lejanas 
partes del Asia. 

En estos escritos encontramos por la vez primera el 
nombre del célebre Preste Juan de las Indias, supues- 
to rey cristiano, que se creia reinaba en un distante 
paisdel oriente, o »jeto de mucha curioridad é inda- 
gación, cuyo reino cambiaba de territorio en el cuen- 
to de cada viajero , y se desvanecía y evitaba los es- 
crutinios tan constantemente como la insustancial isla 
de S. Brandan, volvió ádar nuevamente crédito á estas 
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crea que anteriormente había hecho una á Genova su 
patria. Las empresas náuticas hallaban una protección 
especial en la corte de Portugal. Muchos de los que 
habían hecho descubrimientos á su servicio, queda- 
ron de gobernadores de las mismas islas y países que 
habían descubierto , aunque algunos eran extrangeros. 
Animado por esta muniíicencia, y por el vehemente 
deseo que tenia el rey Juan II de hallar el paso de la 
India, solicitó y obtuvo Colon audiencia de aquel mo- 
narca. Propuso, si el rey le suministraba bajeles y 
hombres, emprender el descubrimiento de un rumbo 
mas corto y directo para la India que el que se estaba 
buscando. Suplan era dirigirse vía recta al occidente, 
á través del mar Atlántico. Entonces estableció sus 
hipótesis con respecto á la extensión del Asia, descri- 
biendo también las riquezas de la isla de Cipango, 
primera costa á que esperaba llegar. De esta audien- 
cia tenemos dos relaciones hechas con espíritu algo 
opuesto : una por su hijo Fernando, y otra por el his- 
toriador portugués Joam de Barros. Es digno de no— 
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perio en el interior del Africa, al oriente deBenin, 
donde había un poderoso príncipe que usaba cruces 
entre las insignias reales. Juan lí participaba Amplia- | 
mente del estímulo popular que estas narraciones pro- 
ducían. Al principio de su reinado llegó á enviar mi- 
sionarios en busca del Preste Juan , la visita de cuyos 
dominios era entonces objeto de ambición romántica 
para muchos entusiastas. La magnífica idea que 
Juan II había formado de las remotas partes del orien- j 
te , Jo hacia desear en extremo que se realizase el mag- i 
nííico proyecto del príncipe Enrique, y que tremolase j 
la bandera portuguesa por loá mares indianos. Fati- j 
gado déla pesadez que observaba en los descubrimien- 
tos por Ja costa del Africa , y de los inconvenientes que i 
cada cabo y promontorio presentaba á las empresas ’ 
náuticas, llamó también en su ayuda á las ciencias 
para trazar el modo de dar á la navegación mayor 
campo y seguridad. Sus dos módicos, Rodrigo y José, 
el último judio, los mas hábiles astrónomos y cosmó- 
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.‘i remo, juntos con el celebre Martin Behem, 
entraron en docta consulta sobre el asunto. El resul- 
tado de sus conferencias y trabajos fue la aplicación ! 
del astrolabio á la navegación, que enseñaba al mari- j 
ñero la distancia del Ecuador. De este instrumento 
mejorado' y modificado, se lia formado el moderno 
cuadrante, cuyas ventajas esenciales poseía el aslrola- 
bio desde su introducción. 

Los efectos producidos en la navegación por este 
invento son incalculables. La arrancó de una vez de 
antigua servidumbre de la tierra, dejándola en liber- 
tad para que discurriese á su placer por las ondas. La 
ciencia había preparado así guias para hacer descu- 
brimientos por el solitario Océano. En vez de costear 
Jas playas como los antiguos navegantes, en vez de 
volver á tierra cuando los vientos le habían separado 
de ella, presurosa y tímidamente, y sin mas lumbrera 
que la de las inciertasestreIIas,po(liaaventurarse vael 
osado marinero moderno por ignotos mares, cierto de 
que la brújula y el astrolabio le abrirían seguro cami- 
no para su vuelta, encaso de no encontrar lejanos 
puertos. 

CAPITULO VIL 

l’Il OPOSICIONES DE COLON Á LA CORTE I)E PORTUGAL. 

La oportunidad con que fue descubierta la aplica- 
ción del astrolabio á la navegación, parece providen- 
cial; solamente con ella pudo Colon vencerlosgnmdes 
obstáculos que se oponían á la ejecución de su pro- 
yecto. Inmediatamente después de verificarse este 
adelanto, propuso, pues, su viaje de descubrimien- 
tos á la corona de Portugal. 

Esta es la primera proposición de que tenemos cla- 
ro é indisputable recuerdo , aunque no falla quien 
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*- ^ j oyó á su padre con mucha 

atención; pero había consumido laníos caudales in- 


I rucLuosaineiitc en explorar el camino de la costa afri- 
cana que recelaba lomar parte en semejantes planes. 

padre, empero, sustentaba la anterior proposi- 
ción por medio de tan persuasivas razones., que indu- 
jo al rey á dar su consentimiento. La única diíicullad 
que ya quedaba, eran las condiciones; pon ue siendo 
Colon hombre de nobles sentimientos, pc< ia altos y 
honrosos títulos y recompensas; con el fin, dice Fer- 
nando, de dejar un nombre y familia, dignos de sus 
altos hechos. 

Barros por su parte atribuye la aparente condes- 
cendencia del rey solo á las importunidades de Co- 
lon : S. M. le consideraba, dice el historiador, como 

un hombre vanaglorioso, inclinado á lucir sus ta- 
lentos, y dado á nociones fantásticas, corno Jas res- 
pectivas á la isla de Cipango. Pero el hecho es, que 
esta idea de la vanidad de Colon la inventaron los es- 
critores portugueses posteriores; y en cuanto ala 
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isla de Cipango, estaba muy lejos de considerarse 
quimérica por el rey, que como lo acredita la misión 
que salió á buscar al Preste Juan, era un dócil cre- 
yente de los cuentos orientales de los viajeros. La 
prueba de que el monarca dió crédito á las razones 
de Colon, es que consultó la proposición con una jun- 
ta de personas inteligentes. 

Se componía la asamblea de los dos hábiles cosmó- 
grafos Rodrigo y José, y del confesor del rey Diego 
Ortizde Cazadilla, obispo de Ceula, prelado de gran- 
de reputación literaria, castellano de nacimionlo , y 
generalmente llamado Cazadilla, del nombre de su 


i 

pueblo. Esta corporación calificó el proyecto de in- 
sensato. 

Pero la decisión parece que no satisfizo al rey. Se- 
gún su historiador Vasconcelez, convocó el consejo 
compuesto de los prelados y personas mas doctas del 
reino y les preguntó si creían que debía adoptarse, 
aquel nuevo camino de descubrimientos , ó seguir el 
que ya oslaba abierto. 

La proposición de Colon fue condenada por el con- 
sejo; y en efecto parecía quts se despertaba en los 
consejeros cierto espíritu hostil hacia los descubri- 
mientos. 


Colon en el convenio do la Rábida pidiendo agua y pan para su hijo. 


No estará por domas que digamos algo sobre la dis- 
ensión del Consejo. Vasconcelez trae un discurso 
del obispo de Ceuta, cu que no solo se opone este 
prelado á la propuesta empresa , como falta de razón, 
sino que se esfuerza en impedir la prosecución do los 
descubrimientos africanos. «Su tendencia no es otra, 
» decía , que distraerla atención , agolar los recursos 
11 y dividir la fuerza nacional , ya harto debilitada por 


'rins recientes guerras y pestes. Mientras su poder 
» estuviese así roto y disperso en remotas, inútiles y 
» ociosas expediciones, se hallaban peligrosamente 
» expuestos á los alaques de su activo enemigo el rey 
» de Castilla. La grandeza de los monarcas , anadia, 
,} RO nace tanto de la extensión desús dominios, co- 
}) ,,J ° d o la sabiduría y lino con que los gobiernan. Y 
» continuaba : seria un delirio en la nación portugue- 
’ )S:i ‘‘mprender grandes proyectos, sin eonmensu- 


ararlos con sus medios. Va se ocupa el rey de su/i— 
» cíenles empresas de cierto provecho, y no tiene 
apara qué empeñarse en otras fantásticas y visiona- 
arias. Si desea empleo para el activo valor de la na- 
acion, la guerra que sustenta contra los moros de 
a Berbería , es suficiente, sus triunfos en ella de sob- 
ada ventaja, y propios fiara debilitar aquellos hostiles 
» vecinos, que tan peligrosos se han mostrado en la 
a liora* de su poder, a 

Este frió y cauteloso discurso del obispo de Ceuta, 
dirigido contra empresas que tanta gloria daban á los 
portugueses, lastimó el orgullo nacional de don Re- 
tiro de Metieses, conde de Villa-Real, y arrancó de 
él una elevada y patriótica respuesta. En el entender 
de cierto historiador esta réplica era favorable á la 
imposición de Colon; pero esta opinión carece de 
undainento. Pudo haberla tratado con respeto; mas 
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su elocuencia se empleó á favor de las empresas en 
que los portugueses estaban ya empeñados. 

«El Portugal , dijo , no está en su infancia , ni son 
»sus príncipes tan pobres qne carezcan de medios para 
)> emprender descubrimientos. Aun suponiendo que 
» los que Colon propone descansasen en meras conje- 
)) turas, ¿porqué so habían de abandonar los que uní* 
» pozó el príncipe Enriquesobre tan solidos lundamen- 
» tos, yprosiguiócon tan fclicesauspicios? Lascoi'ouas. 
» dijo, se enriquecen por el comercio, se fortifican con 
)) las alianzas v adquieren imperios por las conquistas. 
» Las miras de una nación no pueden sersiempre lim- 
» formes; sino que se extienden con su prosperidad > 
„ su opulencia. El Portugal está en paz con todos los 
» príncipes «le Europa. Nada tiene que temer de entrar 
» en grandes empresas; y seria la mayor gloria para 
» el valor portugués penetrar los secrelos y horrores 
» del Océano, tan formidable para las oirás naciones 
» del mundo. Asi ocupado, se libraría del ocio que los 
)> largos ¡Hiérvalos de paz engendran; aquel manantial 
» de vicios, aquella lima silenciosa que poco á poco 
)> desgasta la fuerza y el valordelasnaciones. Era ver- 
)> gonzoso, anadia, amenazar el nombre portugués con 
» peligros imaginarios, cuando tan intrepido se había 
)> manifestado en acometer los mas tremendos y cier- 
}) tos. Las grandes almas estaban formadas para las 
» grandes empresas; y se admiraba mucho de que un 
» prelado tan religioso comoel obispo de Ceuta seopu- 
,) sieso á un proyecto, cuyo último resultado seria au- 
)) mentar la le católica y llevarla del uno al olro polo, 

» reflejando gloria en la nación portuguesa , y dando 
)> imperio y fama indeleble á suspríncipes. Y concluía 


» declarando, que aunque soldado, se atrevía á pro- 
» noslicar, con voz y espíritu celestiales , al príncipe 
» que acabara aquella empresa , mas felice y duradero 
)> renombre que obtuvo jamás el mas afortunado sobe- 
» rano.)) Tal fue el ardientcdiscurso del condcdc Villa- 
Real en pro de los descubrimientos africanos. Mas 
afortunado habría sido para Portugal que usára su elo- 
cuencia en favor de Colon ; porque se asegura que fue 
recibida con aclamaciones que disipó todos los racio- 
cinios del frió espíritu de Cazadilla, y que inspiró al 
rey y al consejo nuevo ardor para emprender la circun- 
navegación de los extremos t el Africa, cuyo éxito fue 
tan brillante. 

CAPITULO Yin. . 

SALIDA DE COLON DE PORTUGAL , Y SUS INSTANCIAS A OTRAS 

‘ CORTES. 

Es comunmente reputado Juan II de Portugal por 
príncipe grande, subió é incapaz de sufrir la domina- 
ción de ningún consejero.' Pero en la memorable ne- 
gociación de que habíamos, no hizo alarde de su mag- 
nanimidad acostumbrada y hubo deescuchar capciosos 
y astutos consejos, siempre opuestos á la verdadera 
política, y productivos en este caso de disgustos y 
mortificaciones. Algunos de entre sus consejeros, 
viendo que estaba el monarca poco satisfecho de la de- 
terminación anlerior, y que todavía le quedaba cierta 
inclinación oculta por aquella empresa, le sugirieron 
un estratagema , para asegurar todas sus ventajas, sin 
comprometer la dignidad de la corona, entrando en 
formales tratados acerca de un plan que podía ser qui- 
mérico. Le propusieron pues que se entretuviese á Co- 
lon con razonamientos equívocos en lanío se enviaba 
reservadamente un buque en la dirección (pie él halda 
señalado , para cerciorarse del fundamento que pudie- 
se tener su teoría. 

Esta pérfida insinuación se atribuye á Cazadilla, 
obispo de Ceuta, y cuadra bien con la estrecha política 
que hubiera querido persuadir al rey Juan á que aban- 
donase la espléndida senda de sus descubrimientos 
africanos. El rey apartándose desgraciadamente de su 
acostumbrada generosidad , cometió la debilidad de 
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favorecer aquella inicua eslral agema. Se pidió á Co- 
lon un plan circunstanciado del propuesto viaje, ron 
las carias y oíros documentos, según los cuales inten- 
taba tomar su derrotero, para (pie pudiese examinar- 
los el consejo. Colon satisfizo imiicdialamcnle este pe- 
dido. Entóneos salió una carabela con el preíexlo 
ostensible de. llevar víveres al cabo de islas Verdes, pero 
con instrucciones reservadas para seguir el rumbo in- 
dicado por Colon. Desde aquellas islas navegó la ním- 
bela al accidente por algunos dias. El liei upo se puso 
tormentoso; y los pilotos, careciendo de celo que los 
esl ¡muíase, y no viendo delante de sí mas (pie un in- 
menso desierto de salvajes y trémulas hondas , no tu- 
vieron valor para continuar. Tomaron la vuella del cabo 
délas islas Verdes, y de allí pasaron á Lisboa, ridicu- 
lizando el proyecto de Colon , como irracional y extra- 
vagante , para escusar asi su falta de ánimo. 

Colon se indignó justamente con tan infame alenta- 
do. El rey Juan , se dice, hubiera querido renovar la 
negociación ; pero él se negó resueltamente á ello. Su 
mujer hacia algún tiem io que había muerto : el nudo 
doméstico que le unia a Portugal , oslaba rolo ; y asi 
determinó abandonar un pais donde le habían tratado 
con tan mala fe , y buscar patrocinio en oirá parte. 

Hácia fines de -i 484 salió secretamente de Lisboa, 
llevando consigo á su hijo Diego. La razón queda 
para haber dejado el reino con tal misiono , es que 
temía que se lo impidiese el rey ; pero su pobreza pa- 
rece que le ocasionó otros motivos. Mientras estaba 
lleno de aquellas especulaciones que tan grandes be- 
neficios baldan de producir al género humano, sus 
negocios particulares quedaron abandonados. Podría 
suponerse, que hasta estaba en peligro de que le 
prendieran por deudas. Una carta , descubierta últi- 
mamente, escrita á Colon algunos años después por 
el rey de Portugal , pidiéndole que volviese á aquel 
reino , le asegura que no se procederá á su arresto 
cualquiera que sea la causa que contra él haya pen- 
diente. • 

Otro intervalo ocurre de cerca de un año, en el 
cual se ignoran casi todos Jos moviinieiilos de Colon. 
Un historiador moderno de España, opina que salió 
sin detenerse para Genova , donde cree que estaba po- 
sitivamente el año de 1483, cuando repitió en persona 
una proposición de la empresa que ya por escrito bu- 
llía sometido al gobierno, de quien fue recibida con 
desprecio. 

La república de Genova no estaba verdaderamente 
en circunstancias favorables para emprender tales 
proyectos. Hallábase entonces en decadencia y es- 
quilmada por las guerras que estaba sosleniendo en 
el exterior. Calía , su gran depósito en la Crimea, aca- 
baba de caer en manos de los Hircos , y su pabellón 
estaba á punto de ser arrojado del archipiélago. Los 
infortunios habían quebrantado su ánimo ; porque en- 
tre las naciones, como entre los individuos, es la 
energía hija de la prosperidad , y enferma en las horas 
adversas, cuando mas se necesitarían sus esfuerzos. 
Así, Génova , desanimada , según se infiere , por sus 
reveses, cerró los oidos á una proposición que la hu- 
biera elevado á déclupa esplendidez, y por la que ha- 
bría podido perpetuar eídorado caduceo del comercio 
en las manos de la Italia. 

Créese que Colon llevó sus proposiciones de Génova 
á Venecia , aunque esta opinión no está apoyada en 
ningún documento auténtico. Un escritor italiano de 
mucho mérito dice que en Ve necia se conserva cierta 
tradición antigua que lo asegura. Y añade , que un 
magistrado distinguido de ím mella ciudad le halda di- 


i que] la ciudad It 
cho haber visto en tiempos anteriores , en los archivos 
públicos, anotaciones de este ofrecimiento de Colon, 
y de haberse negado en consecuencia de la crítica si- 
tuación de los negocios públicos. Pero las largas é in- 
veteradas guerras de Yenecia contra su país hacen 
improbable este paso. Muchos autores convienen en 
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¡no por este tiempo visitó á su anciano padre , tomó 


lo 


medidas para mejorar su suerte* y habiendo cumpli- 
do con los deberes de la piedad Íiíial , salió otra vez á 
buscar fortuna en las cortes cxtrangeras. 

Debe advertirse que no pasan de presunciones todas 
las circunstancias, con las cuales se lia intentado lle- 
nar el intervalo (pie hay desde la salida de Colon de 
Portiigal á las primeras noticias que de él tenemos en 
España. Tal es la dificultad de penetrar la liarte os- 
cura de su historia, basta que el esplendor i 
cubrimientos la inundó de luz eterna. No puede ha- 
cerse mas, (pie ir de un hecho aislado á otro. Que en 
este tiempo luchó sin cesar con la pobreza, resulta del 
mal estado en que le encontramos en España: ni es la 
circunstancia menos extraordinaria de su apilada vi- 
da, que tenia en cierto modo que ir pidiendo limos- 
na de corte en corte , para ofrecer á sus príncipes un 
mundo. 


los des- 
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CAPITULO PRIMERO. 

PRIMERA LLEGADA DE COLO A' Á ESPAÑA. 

Es curioso observar la primer llegada de Colon á 
aquel país destinado á ser teatro de su gloria, y que 
él I labia de hacer tan poderoso con sus descubrimien- 
tos ; porque en ella notamos uno de los mas notables 
é instructivos contrastes de su historia. 

La primer huella que se encuentra suya en España, 
está en la declaración hecha algunos años después de 
su muerte, con motivo del pleito entre su hijo J). Die- 
go y la corona, por García Fernandez, médico del pe- 

< ueño puerto de Palos de Moguer en Andalucía. Me- 

< ia legua , poco mas <3 menos , cerca de Moguer había 
y se conserva aun, un antiguo convento de frailes 
franciscos, de la advocación de Santa María de la Rá- 
bida. Según el testimonio del físico, llegó un dia á las 
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viaje, fue arrojado por-los temporales tan lejos Inicia 
el nor-oes le, que el cabo Clear de Irlanda quedaba ya 

* * iiil j un fuerte viento soplaba á 

la sazón del occidente, estaba la mar en calina : nota- 
ble fenómeno que él atribuía á la existencia de tierras 
en aquella dirección. Pero siendo ya á últimos de 
agosto, temió la venida del invierno , y no quiso con- 
tinuar este descubrimiento. 

Fray Juan Pérez poseía aquel celo de corazón en 
sus amist ades (pie convierte los buenos deseos en bue- 
nas obras. Persuadido de la alta conveniencia que re- 
sultaba de que Colon llevase á cabo su gigantesca em- 
presa, le ofreció una buena recomendación para la 
corte, aconsejándole ir de todos modos li ella, y hacer 
sus proposiciones á los soberanos. Era fray Juan Perez 
íntimo amigo de fray Fernando de Talayera , prior del 
monasterio del Prado, confesor de la reina, muy ad- 
mitido en la confianza real , y de mucho peso en los 
negocios públicos. Para él le dió á Colon una carta, 
recomendando altamente el aventurero y su empresa 
al patrocinio de Talavera , é impetrando su amigable 
intersecion para con los reyes. Como la inllueiicia de 
la Iglesia era anle todas en la corte de Cusí illa , y Ta- 
lavera por su empleo de confesor, tenia la mas direcla 
y franca comunicación con la reina, se esperaba todo 
de sus esfuerzos. En el entretanto , fray Juan Perez se 
hizo cargo del niño de Colon , mra mantenerle y edu- 
carle en el convento. El celo i e este digno religioso, 
así encendido , no se resfrió jamás ; y cuando muchos 
años después rodeaban á Colon en los dias de su gloria 
brillantes turbas de cortesanos, prelados y iilósolbs, 
reclamando el honor de haber favorecido sus empre- 
sas, volvía él la vista á su vida pasada , y señalaba á 
este modesto sacerdote como su mejor y mas útil ami- 
go. Permaneció Colon en el convento basta Ja prima- 
vera de 1480 , cuando llegó la corte á Córdoba, donde 
los soberanos pensaban reunir sus tropas , y hacer los 
preparativos para una campaña contra el reino moris- 
co de Granada. Llena el alma de risueñas esperanzas 
y alentado con la seguridad de conseguir pronto au- 


puertasdel convenio un extrangero á pie , con un ni- y alentado con la seguridad de conseguir pronto mi- 
ño , para quien pidió al portero pan y agua. En lanío diencia por medio de fray Fernando de Talavera, se 
recibía este humilde refresco , el guardián del con- despidió Colon del digno guardián de la Rábida , y (lé- 
venlo, fray Juan Perez de Marchena, pasó casualmen 
te por allí , notó con admiración la presencia de aque 
hombre, entabló conversación con él, v no tardó ei 


iquel 
en 

enterarse de las particularidades de su vida. Este ex- 
trangero era Colon con su hijo Diego. No aparece de 
donde venia ; pero que estaba en circunstancias indi- 
gentes, se echa de ver por su modo de via jar. Iba en- 
tonces á la vecina ciudad de Hu el va en busca de un 
cuñado suyo. 

Era el guardián un hombre de vastos conocimien- 
tos. Quizá por estar tan cerca de Palos, cuyos vecinos 
se contaban entre los mas audaces navegan (es de Es- 
pana, bahía adquirido algunos conocimientos en geo- 
grafía y náutica. Le interesó mucho la conversación 
do Colon, y le sorprendió la grandeza de sus miras, 
t ue singular ocurrencia para la vida monótona del 
claustro, que un hombre de tan insólito carácler, y 
entregado á tan extraordinaria empresa, llamase á la 
portería del convento para pedir pan y agua. Le delu- 
( -'I guardián como su huésped , y poco confiado en 
su propio saber, mandó llamar á un médico de Palos, 
llamado García Hernández , que es á quien debemos 
estos curiosos datos. Fernandez se admiró también de 
la apariencia y conversación del extrangero. Suce- 
dieron á esta enl revista muchas discusiones en el 
convenio: v el proyecto de Colon se trataba en aque- 


despidió Colon del di 
jándole su hijo, salió alborozado para la corle de Cas- 
tilla. 


CAPÍTULO II. 

CARACTERES de FERNANDO V DE ISABEL. 



líos silenciosos claustros con 1; i deferencia (pie había 
buscado en vano enl re el bullicio y pretensiones do 
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I us sabios de corte y de los filósofos." También se reu- 
11M ‘ n)n gnlre los marineros veteranos de Palos algunas 
mi gesl iones que parecían corroborar su teoría. Un tal 
f'b'o Velasen, .anciano y experimenlado piloto, afir- 
Jna m que treinta anos antes, en el discurso de un 


La primera época en que Colon buscó su fortuna en 
España, coincide con uno de los períodos mas brillan- 
tes de esta monarquía. La unión de los reinos de Ara- 
gón y Castilla , por el casamiento do sus príncipes Fer- 
nando é Isabel , habia consolidado el poder cristiano 
en la península , y puesto íiná los finidos internos, que 
tanto tiempo habían despedazado la nación, y asegu- 
rado (d dominio de los musulmanes. La entera fuerza 
de España iba á emprender la caballerosa y noble con- 
quista mahometana. Los moros que algún dia se der- 
ramaron como una inundación por toda la península, 
estaban ya reducidos á los lindes montañosos del reino 
de Granada. Las armas ele Fernando marchaban por 
una senda no interrumpida ele triunfos, estrechando 
cada vez inas los límites de aquel fiero pueblo. Rajo 
estos soberanos principiaron los pequeños y divididos 
estados españoles á obrar como una sola nación , y á 
alcanzar la eminencia en las artes lo mismo que en las 
las armas. Fernando é Isabel se di jo que no vivían jun- 
ios como consorles , cuyos estados eran comunes, si- 
no como dos monarcas estrictamente aliados, reñían 
separados derechos á la soberanía , en virtud de sus 
respectivos reinos; juntaban dilereut.es consejos, y 
e jercían separados con frecuencia en lejanas partes del 
imperio cada uno su autoridad real. Pero se hallaban 
tan felizmente unidos por miras é intereses comunes, 
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y por uuugran.de y mutua deferencia, que eslu doble 
administración jamás impidió la unidad de lus desig- 
nios ni de las acciones. Los actos todos de la sobera- 
nía se ejecutaban en ambos nombres : todos los docu- 
mentos públicos estaban suscritos con ambas-íirmas : 
sus bustos ambos estampados en la moneda ; y el sello 
real presentaba las armas unidas de Castilla y Aragón. 

Fernando era de mediana estatura, bien proporcio- 
nado , y recio , y activo en los ejercicios atléticos. Su 
porte libre, desembarazado y magesluoso. Su frente 
despejada y serena parecía aun mas espaciosa por la 
escasez de los cabellos. Las cejas eran anchas y parti- 
das', y de un castaño claro, como el pelo. Los ojos 
brillantes y animados, el cutis algo rojo, y quemado 
cenias fatigas de la guerra; la boca moderada , de 
buena forma y agradable espresion ; los dientes bínu- 
bos, aunque pequeños é irregulares; la voz aguda; la 
conversación fácil y rápida.. Su entendimiento claro y 
comprensivo; su juicio grave y seguro. Era sencillo 
en los alimentos y ropas; de genio igual, devoto en la 
religión , y tan infatigable en Jos negocios , que se de- 
cía de él que descansaba trabajando. Era sin igual en 
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la ciencia de los gabinetes, y se repujaba grande ob- 
servador y conocedor de los hombres. Tal os el reí rulo 
(pie de él Lácenlos historiadores españoles de su tiem- 
po. Amulen , empero, que era tan avisado como- re- 
ligioso; ambicioso, antes sagaz que magnánimo; opio 
guerreaba mas como príncipe que como soldado , y 
¡nonos por gloria (pie por interés ; y que era su publi- 
ca fria, calculadora é interesada. Llamáliüiileeí sábio 

v el prudente en España ; en Italia el pió ; en Francia 
y en Inglaterra el péríido y el ambicioso. 

Al dar su pintura quizá no parecerá impertinente 
bosquejar la suerte de un monarca cuya publica inilu- 
vó tanto en la historia de Colon , y en e! destino del 
Nuevo-Mundo- Un éxito feliz coronó todas sus empre- 
sas. Aunque hijo menor, ascendió al trono por heren- 
cia, obtuvo el de Castilla por enlace ; los de Granada y 
Ná polos por conquista ; y se apoderó de Aavarra ; co- 
mo perteneciente á quien tomara posesión de ella, 
(‘liando el papa Julio 11 excomulgó á sus soberanos Juan 
v Catalina , v dió el celro al primero (juele empuñase. 
Envió sus fuerzas al Africa , y subyugó ó redujo á va- 
sal iageá Túnez , Trípoli , Argel , y las mas de as po- 



Fernonilo el Católico. 


Isabel la Católica. 


-YtY * 11 ^Y* nium l° ^ ^°* on P or dos sen! ¡mioiitos de su sexo, se mezclaba en los con- 
' ‘ ' .. J 1,I1R . U os > 1 el mas mínimo coste ; pues sejos militares de su esposo, entraba personalmente 
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en sus empresas y á veces desplegaba aun mayor vi- 
gor que el rey, y mayor intrepidez en las medidas 
arduas ; y hallándose inspirada del amor de Ja verda- 
dera gloria, solia infundir también mas noble y ge- 
nerosa tendencia en su calculadora política. Poro en la 
historia civil de su reinado es donde especialmente 
brilla <‘l ilustre carácter de Isabel. El mas vehemente 
anhelo de su corazón era remediar los males de su 
pais ; por eso se complacía en reformar las leyes ron 
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que los dispendios de ia empresa los hizo exclusiva- 
mente su consorte Isabel. Abrigaba, desde los primeros 
días do su reinado, tres pensamientos que consi- 
guió ver realizados, obteniendo de Inocencio Yllel tra- 
tamiento de magostad católica. Eran esLos (res pensa- 
mientos : la conquista de los moros, la expulsión de 

7 S jndios y el establecimiento de la inquisición en sus 
dominios. 

Los escritores contemporáneos lian descrito á Isa- 

¿Has £ S f c ° ’ y n 1 lÍei T, llíl Si " u 1 ' io ' lilll() sus arreglo á los preceptos do la justicía7y dehiconve- 

i*iorps YnN C **i *' f ll "° r° lo l s . n,as f bellos , )' P«' numcia pública. Amaba ú su pueblo, v dedicándose 
jos caracteres de la historia. Era bien Jormada, de 1M * — * * • • • • •- ... 

mediana estatura ; con mucha dignidad y gracia, 

¡gravedad y dulzura en sus modales. Blanca de cutís, 

y de cabellos rubios tiramjo á rojos; los ojos azules aunque estremada en su piedad , v somelidanl dic- 

claros y de benigna expresión. Lucia una smgula mo- túrnen de sus confesores basta en los negocios del 
deslía en su semblante, embelleciéndose con olla su * ’ * ' 

extraordinaria lortaleza de ánimo, y firmeza en los 

proyectos. Aunque fuertemente ligada á su marido, v 

solícita de su fama , mantenía siempre aparte sus de- ia expulsión de los judii^ faí^Ttabiedmieñtód^a 
en C bernmTun n, pifV' nC ^ S l Íl i 1 iaia ' L( j escpdia ademas inquisición: si desafortunadamentepara España v pura 

Uvas cualidades y resolución del hombre con los blan- siempre abogada de clemencia para los moros aun 


h.wivili j'uum.u. xxiuaua a mi jjuruiu , \ (llHUl 

diligentemente á su bien oslar, mitigaba en lo dable 
las ásperas medidas de su marido, dirigidas al mismo 
lin, pero guiadas por un mal entendido celo. Así, 

. . . . « -V ^ í 1 • 1 1 . • I 1 • 
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lodo temporales, todavía rehusaba dar asenso á olían- 
las resoluciones tuviesen por objeto eslender la reli- 
gión por medios violentos. Se opuso enérgicamente á 
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que era el alma de la guerra contra Granada. Conside- los moros. La corle no cesaba de marchar de un 1 u„« P 
nibíi la guerra esencial para protegerla fe cristiana y para otro, según las exigencias del niomenlo I O s«o- 
librar a sus ¡subditos de tan feroces y formidables ene- beranos estaban, ú bien viajando ó ucammidns • v 
rnigos. Todos sus pensamientos vados públicos eran cuando tenían algún intervalo de reposo en n -,Mir> 

regios y augustos; sus costumbres privadas , scnci- délos trabajos de la guerra, le ap'icaban á hacer las 

Has , frugales y sin ostentación. En los ¡Hiérvalos de modificaciones y reformas que querían introducir en 
los negocios de estado juntaba al rededor snvo los 1 

hombres mas eminentes en ciencias y literatura, y 
se dirigía por sus consejos en la promoción de las ar- 
tes y las letras. Por su patrocinio subió Salamanca á 
Ja altura que llegó á oblener entre las. instituciones 
doctas de aquel siglo. Facilitaba la distribución de 
honores y premios ¿i los que propagaban los conoci- 
mientos; protegía tan abiertamente á la imprenta que 
los libros se admitían sin pagar derecho alguno; y aun 
se dice, que en aquel temprano período del arte se 
imprimían mas tic ellos en España, que en épocas 
pos lorio res. 

Es admirable la íntima dependencia que la felici- 
dad de las naciones tiene á veces de las virtudes de 




ciertos individuos, y como les es dado á los grandes 
espíritus, combinando , escilando y .dirigiendo la in- 
nata energía de los pueblos, investirlos de su propia 
grandeza. Tales seres son Ja personificación de la glo- 
ria que velan por la conservación délas naciones. Tal 
fue el príncipe Enrique para Portugal, y tal para Es- 
paña la ilustre Isabel. 

CAPITULO III. 

PROPOSICIONES DE COLON A LA CORTE DE CASTILLA. 

Llegó Colon á Córdoba á principios de 1480. No 
tan solo le salieron fallidas sus esperanzas de inme- 
diato patrocinio sino que ni aun siquiera pudo con- 
seguir una audiencia. Fr. Fernando de Talayera, en 
vez de entrar en sus intereses por la recomendación 
de fray Juan Pérez de Marchcna, miraba su plan co- 
mo extravagante é imposible. El débil influjo con que 
contaba para obtener buen éxito en la corle y el hu- 
milde traje en que su pobreza le obligaba á presentar- 
se, formaban extraño contraste á los ojos de los cor- 
tesanos , con la magniliccncia de sus especulaciones. 
« Porque era extrangero , dice Oviedo , y vestido de 
» pobres ropas, sin mas crédito que la carta de un 
"ranciscano, no le creían ni daban oidos á sus pala- 
)> bras; lo que le atormentaba mucho Ja imaginación.)) 
El tiempo que consumió Colon , así despreciado en la 
corte española, lia ocasionado mucha animadversión. 
Pero es justo también recordar el oslado de los sobe- 
ranos en aquella coyuntura, ciertamente la menos 
propicia para sus pretensiones. La guerra de Granada 
estaba en plena actividad, y el rey y la reina perso- 
nalmente ocupados en sus campanas. Cuando llegó 
Colon , era la corte un campo militar. Los rivales re- 
yes moros do Granada, Muley Boabdil el lio, llamado 
el Zagal, y Mahomet Boabdi) el sobrino , dicho tam- 
bién el rey Chiquito, acababa deformar una coalición 
que pedia prontas y vigorosas medidas de parte de los 
príncipes de Castilla. A principios de la primavera 
marchó el rey á sitiar la ciudad mora de Loja ; y aun- 
que permaneció en Córdoba la reina, estaba coiílínua- 
inenle empleada en reunir tropas y víveres que man- 
dar al ejército, y atendiendo al mismo liempo á las 
multiplicadas exigencias del gobierno civil. En 12 de 
junio salió ella también para los reales, entóneos en 
el sitio de Moclin, y ambos soberanos. permanecieron 
algún liempo en la vega de Granada, continuando vi- 
gorosamente la giierra. Apenas babia vuelto á Córdoba 

á celebrar sus victorias con regocijos públicos , cuan- 
do tuvieron que partir á Galicia para apaciguar la 
rebelión del conde de Lomos. I)o allí fueron á pasar el 
invierno á Salamanca. Esta sucinta reseña de Ja vida 
agitada de Fernando é Isabel en el primer año de Ja 
llegada de Colon es suficiente para dar una idea de su 
i emado, al menos mientras miraron las guerras do 


sus dominios. 

• — — • • 

Entregados atan exigentes negocios de doméstica 
é inmediata importancia , y tan graves para el tesoro, 
no es de admirar que tuviesen los monarcas poco 
Liempo para atender á planes de descubrimientos que 
requerían mucha consideración, pedían grandes gas- 
tos , y estaban generalmente considerados como en- 
sueños de un entusiasta. Es todavía muy cuestiona- 
ba si lkgú la instancia de Colon á sus oidos en mucho 
tiempo. El que debía ser su apoyo, Fernando de Ta- 
layera, le era contrario , estaba lleno también de ne- 
gocios militares, y ausente con frecuencia en las cam- 
panas, como uno de los consejeros eclesiásticos que 
rodeaban a la reina en aquella llamada guerra santa. 

El xorano y otoño de i 4 8 G , período de la campaña 
y ocupaciones indicadas, permaneció Colon en Cór- 
doba. Se man tenia, parece , dibujando mapas v cartas 
con la confianza de que el tiempo v la industria le pro- 
porcionarían creyentes y amigos ele influencia. Tenia 
ademas que habérselas con la estupidez de irnos y 
con el orgullo de otros , obstáculos que halla siempre 
al paso el talento en la córte. Pero su temperamento, 
naturalmente enérgico y sanguíneo , v su mucho en- 
tusiasmo , le sacaban victorioso de tocias las pruebas, 
también poseía una dignidad de modales y un calor, 
verdad y sinceridad en sus palabras, que gradual- 
mente le ganaron algunos amigos. Uno délos mas úti- 
les lúe Alonso de Quintanilla , contador mayor de Cas- 
tilla , que se dice que le recibió en su casa , v llegó á 
ser un ardiente defensor de su teoria. Entró también 
en relaciones con dos personages que abrazaron ar- 
dientemente su causa: era el uño Antonio Geraldini, 
nuncio pontificio , y el otro su hermano Alejandro 
Geraldini , preceptor de los hijos menores de Fernan- 
do é Isabel. Con la ayuda de estos logró ver al célebre 
Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo , y 
gran cardenal de España. 

Era este un personage de importancia qué los reyes 
le tenían siempre á su lado : él era su consejero en la 
paz, y él los acompañaba en la guerra. Pedro Mártir 
te llamaba donosamente el tercer rey de Espadín . Era 
varón de claro entendimiento, elocuente, juicioso, 
y de mucha viveza y capacidad para los negocios; 
sencillo , pero refinado en siis vestidos; venerable y 
grandioso, pero afable y dulce en su trato. Aunque 
escolástico elegante , carecía el cardenal , como otros 
hombres doctos de sus tiempos, de extensos conoci- 
mientos cosmográficos , y era tenaz ademas , respecto 
á los escrúpulos religiosos. Cuando oyó por la primera 
vez hacer mérito de la teoria de Colon , creyó que en- 
volvía opiniones heterodoxas é incompatibles con la 
íorma de la tierra , según está descrita en las sagradas 
Escrituras. Pero otras explicaciones mas extensas tu- 
vieron peso para con un hombre de tan veloz com- 
prensión y de tan sano juicio. Percibió , pues , que no 
podía ser irreligioso el intentar la dilatación de los lí- 
mites de los humanos conocimientos , y el querer cer- 
ciorarse de Jas obras de la creación : una vez apaci- 
guados sus escrúpulos, dió a Colon atento y cortés 
recibimiento. 

Conociendo este la importancia de sil oyente , se es- 
forzó en convencerle. Escuchaba el esclarecido car- 
denal con atención profunda; y vi ó la grandeza deJ 
designio , y sintió la fuerza de los argumentos. Tam- 
bién le agradó el aspecto noble y ferviente de Colon, 
y se hizo de una vez su firme y útil amigo. La repre- 
sentación del gran cardenal le procuró una audiencia 
de los soberanos. Apareció delante de ellos con mo- 
destia , pero sin abatimiento; porque se creía , según 
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declaró después en t us cartas , un instrumento puesto 
en las manos del Todopoderoso para cumplir sus altos 

designios. 

Fernando conocía demasiado á los hombres, para 
no apreciar el carácter de Colon. Percibió desde luego 
que por atrevidos que fuesen sus proyectos , y por 
magníficas que fuesen sus teorías , estribaba el plan 
en fundamentos científicos y prácticos. La posibilidad 
de hacer descubrimientos nías imporfaul.es aun que 
los que habían engrandecido al Portugal alhagó su 
ambición. Se mantuvo , sin embargo , como lo tenia 
de costumbre , frió y cauleloso , y resolvió oir la opi- 
nión de los hombres mas sabios del reino , antes de 
adoptar una resolución definiliva. Refirió consiguien- 
temente el negocio á Fernando de Talavera, mandán- 
dole juntaren asamblea los astrónomos y cosmógrafos 
mas entendidos de España, para que tuviesen una 
conferencia con Colon , examinasen las bases de su 
teoría, consultasen después entre ellos y expusiesen 
su opinión. 

CAPITULO IV. 

COLON ANTE EL CONSEJO DE SALAMANCA. 

En la ciudad de Salamanca fue donde se celebró la 
interesante conferencia sóbrela proposición de Colon. 
Hospedóse Colon en el convento de dominicos de san 
Estovan , donde fue dignamente tratado , y en el mis- 
mo edificio tuvo lugar el famoso exámen. 

La religión y la ciencia estaban en aquella época, 
sobre lodo en España, íntimamente unidas. Existían 
los tesoros del saber casi exclusivamente en los cláus- 
I ros de los monasterios. El dominio del clero se ex- 
tendía al estado , lo mismo que á la Iglesia , y los em- 
pleos de honor y de influjo de la corte se confiaban 
casi todos , á los eclesiásticos y á la nobleza heredita- 
ria. Frecuentemente se veian cubiertos con los arreos 
militares, á los que se hallaban investidos con las pri- 
meras dignidades de la Iglesia. Aquella edad se dis- 
tinguía por el renadmienio de las letras, y mas aun 
por la pre íonderancia del celo religioso; y España 
sobrepuja ja á todas las naciones de la cristiandad 
(Mi el fervor de su fe. La inquisición acababa de esta- 
blecerse en el reino, y eran temibles sus fallos para 
cuantos manifestaban opiniones de cualquier modo 
heterodoxas. 

Con estas ligeras pinceladas dejamos descrita la 
época en que un cornejo de sabios eclesiásticos se 
juntó en el convento y colegio deS. Estovan para exa- 
minar las nuevas feorias de Colon. Formaban la 
asamblea profesores de astronomía, geografía, mate- 
máticas y otros ramos de ciencias , varios dignatarios 
de la Iglesia, y muchos doctos religiosos. Delante de 
esta erudita sociedad se presentó Colon á establecer y 
defender sus conclusiones. Las gentes vulgares é ig- 
norantes le habían escarnecido, y mofádoso de sus 
proyectos; pero él estaba penetrado de que corno lo- 
grase hacerse oir de una corporación científica , esta 
le baria justicia , dando crédito á sus proyectos califi- 
cados, por el vulgo necio, de insensatos. 

La pluralidad de los vocales estaba probablemente 
preocupada contra él, como suelen los altos emplea- 
dos y funcionarios contra los pretendientes pobres. 
Hay también cierta tendencia á considerar al hombre 
á quien se examina , como una especie de delincuen- 
te ó impostor, cuyas fallas ó errores van á descubrir- 
se para hacerlos públicos. Union apareció, ademas, 
bajo los peores auspicios delante de aquel cuerpo es- 
colástico : él era un marino extra ligero y desconocido, 
que no perteneció á ninguna corporación lil eraría y 
que carecía de los medios necesarios para ostentar ese 
lujo y boato que dan á veces autoridad á la estupidez. 

Muchos vocales le tenían por un avenl urero, ó cuan- 
do mas por un visionario ; y otros se sentían predis- 
puestos contra toda innovación de las doctrinas esta- 
blecidas. ¡ Que admirable espectáculo debió presentar 
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el antiguo salón del convento en tan memorable con- 
ferencia ! ¡Un simple marinero levan! ando la voz en 
medio de aquel imponeule concurso de profesores, 
religiosos y dignatarios eelcsiásl icos , sustentando con 
natural elocuencia su teoría, y defendiendo , por de- 
cirlo asi, la causa del nuevo mundo! I tícese que :d 
empezar su discurso, lodos dejaron de prestarle alen- 
den menos los frailes de S. Estovan, por poseer aquel 
convento mas conocimientos científicos que el resto 
de la universidad. Los mas rudos ó mas fanáticos se 
liabian atrincherado en esle arguniento, que, ¿después 
que tantos y tan profundos filósofos y cosmógrafos 
habían estudiado la forma del mundo , y lan hábiles 
marinos navegado sus mares por millares de anos, 
había venido á ocurrírsele á un oscuro aventurero 
suponer que le estaba á él reservado el hacer aun vas- 
tos descubrimientos? Muchas de las objeciones y re- 
daros puestos por aquella docta corporación , lian 
legado basta nosotros, y excitado mas de una sonri- 
sa á expensas de la universidad de Salamanca. Pero 
no debemos juzgar á los miembros de aquel insl.il uto 
sin tener muy presente la época, en que vivieron. Va- 
gando los hombres en un labcrinlo de controvérsias 
sutiles, liabian retrogradado en su carrera y retroce- 
dido de Ja línea limítrofe del antiguo saber. Así al 
iniciarse la discusión se vió Colon alacado no por 
principios geográficos, sino por abstracciones, cilasy 
argumentos de varios escritores sagrados. Se mezcla- 
ban los sistemas de las diferent es escuelas con las dis- 
cusiones filosóficas; y se concedían las demostraciones 

"té t 

geométricas tan solo cuando no se oponían las nilerpre- 
l.acionesdo los textos que se citaban. Así, la posibilidad 
de los antípodas en el hemisferio del sur, Opinión lan 
generalmeiiteadmilidapor los íilósofosnms sábiosde la 
antigüedad, que la nombró Minio en la gran dispula en- 
tre doctos pignorantes , fue la mayor dificultad que 
presentaron muchos letrados de Salamanca. No faltó 
quien contradijo las bases de la teoría de Colon , con 
citas de Lactancio V de S. Agustín, consideradas casi 
como autoridad evangélica. 

Eí pasage citado de Lactancio para refutar á Colon 
es un conjunto de amargas invecl ivas, poco dignas de 
tan grave leólogo. « ¿ Habrá alguno lan necio, pre- 
» guilla , que crea que hay antípodas con los pies 
«opuestos á los nuestros; genle que anda con los la- 
cones liácia arriba y la cabeza colgando V ¿Que hay 
«una pai te del mundo en que todas las cosas están al 
«revés, donde los árboles crecen con las ramas Inicia 
«abajo, y á donde llueve, graniza y nieva liáeia arri- 
aba? La idea de la redondez de la I ierra , añade , lúe 
«la causa de inventar esta fábula de los antípodas con 
«los talones por el viento; porque los filósofos que 
«una vez lian er rado , manlicnen sus absurdos , de- 
«l'endiéndolos unos con otros. » Mas graves dificulta- 
des se produjeron con la autoridad «le S. Agustín, 
acerca de si la doctrina de Jos antípodas es compati- 
ble con las bases históricas de nuestra fe; pues «pie 
asegurar que ludria liabilanl.es en el lado opuesto del 
globo, seria mantener la existencia de naciones no 
descendidas de Adán, siendo imposible haber pasado 
el interpuesto Océano. Esto equivaldría por lo lauto a 
desmentir á la Biblia que asienta explícitamente, que 
toda la familia humana desciende de un misino padre. 

Tales argumentos , que ciertamente tenían mas de 
piadosos «pie de científicos, tuvo Colon «pie combatir 
al principio de la conferencia. A la mas sencilla de, sus 
proposiciones, la forma esférica de la tierra, leopusie- 
rouinlerprelacioncsdclexlosde la Escritura. Argüían 

que se dice en los Salmos, que oslan los cielos extern! ¡dos 
como un cuero; estoes, según los comentadores, como 
la cortina ó cubierta de una tienda de campaña, que 
entre las antiguas naciones pastorales se formaba de 
pielesdeanimales ; y anadian, queS. Rabio, oiisu epís- 

to I a á 1 os liebr eos , com par a 1 os c iel os á u n I a I je r n á c u I o ó 

tienda extendida sobre la tierra, de donde inferían «jiie 
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ilfshoria esta ser plana. Culón, que era sinceramente 
cristiano, temió ser acusado no ya de error , sino de 
heterodoxia. Otros mas versados en las ciencias, ad- 
undan Ja forma globular en la tierra , y la posibilidad 
de un hemisferio opuesto habitable; pero renovaban la 
quimera de los antiguos, manteniendo que seria im- 
posible llegar á él, en consecuencia del calor insopor- 
table déla zona tórrida. Aun concediendo que esta 
pudiese pasarse, sostenían que atendiendo á la inmen- 

üsarios lo menos 
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Iros años para el via e ; y los que lo emprendieran pe- 
recerían de sed y de íambre, por la imposibilidad de 
llevar víveres para lan larga jornada. Se le dijo, con la 
a ul orillad de Epieuro , que admitiendo que* la (ierra 
fuese esférica, solo el hemisferio del norte, era habita- 
ble, y que solo él estaba cubierto por los cielos ; que 
a oirá mitad era un caos, un golfo ó un mero desier- 
to de aguas. Ni fue una de las objeciones menos ab- 
surdas que. le pusieron, la de (pie, aun suponiendo 
une el bajel llegase por aquel camino á las ex tren li- 
ados do la India, nunca podría volver; porque la 
convexidad del globo le pondría (leíanle una allura luí 
que baria imposible el regreso, aun cuando el viento 
no fuese contrario. 

lié aquí algunos ejemplos de los errores y preocu- 
paciones, del compuesto de ignorancia y de ciencia, 
y de la pedantesca presunción, con queso vio precisado 
á lucliarColon durante el examen de su teoría. ¿Como 
podemos admirarnos de las dilicultades y dilaciones 
(pie sufría en las cortes, cuando basta los sabios de las 
universidades estaban tan atrasados? No supongamos 
empero , que porque las objeciones que aqui se citan, 
son las solas que quedan, serian las únicas que le pu- 
sieron : estas se lian perpetuado por su sobresaliente 
estupidez. Es probable , que pocos pondrían (ales re- 
liaros, y saldrían estos de personas entregadas á estu- 
dios leológicos, retiradas en sus claustros donde no 
lendrian ocasión dereeliíicar por la experiencia del 
siglo, las opiiiioneserróueasdelos libros. Esde presu- 
mir que se hayan hecho otras objeciones mas razona- 
bles y mas dignas de la ilustración española de aquel 
siglo, representada por los sábiosdeSalamanea. Y debe 
también añadirse en justicia , que las réplicas de Colon 
tuvieron grande peso para con muchos de sus exami- 
nadores. En respuesta á las objeciones fundadas en la 
Escritura dijo : que los inspirados autores áque se rc- 
lerian, no hablaban técnicamente como cosmógrafos, 
sino íigiiradamente, y en lenguaje dirigido á todas 
las comprebensioiies. Eos comentarios de los Padres 
los Ira! ó con la deferencia que se debe á piadosas ho- 
milías; pero no como proposiciones lilosúlicas que era 
preciso ó admitir ó negar. A los reparos sacados de los 
lilósolós antiguos respondió osada y hábilmente en 
términos iguales, como quien está profundamente 
instruido eñ todos los puntos de la cosmografía. Pe- 
mostró que los mas distinguidos de aquellos sabios 
creían que había habitantes en uno y otro hemisferio, 
aun cuando supusiesen que la zona tórrida hacia im- 
posible la comunicación entre ambos : diíieultad que 
él zanjaba concliiyentemenle , porque habiendo estado 
en S. Jorje de la Mina en Guinea, casi bajo la línea 
equinoeial , había visto que aquella región no era solo 
atravesable, sino abundante en gentes, frutos y pas- 
tos. Cuando Colon se presentó ante el docto colegio, 
no tenia otra apariencia que la de un sencillo y simple 
iiavogaulc, algo intimidado quizá por la grandeza de 
su obra, y la augusta investidura de su auditorio. Pero 
poseía rierfo fondo de sentimientos religiosos, que Je 
dieron confianza en la ejecución de su grande obra, 
siendo uno de ar uellos temperamentos ardientes, que 
se inflaman por a acción de su propio fuego. Las-Ca- 
sas, y otros contemporáneos , lian hablado de su im- 
pniieiiln prescinda, de su elevado continente, de su aire 
de autoridad , de su animada visla y de las persuasi- 
vas culo-naciones de su voz. ¿ Cuánta magostad y fuer- 
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za debieron adquirir sus palabras, cuando arrojando 
los mapas y olvidándose por un instante de su ciencia 
geográfica, inflamado su ánimo sublime, al oir las ob- 
jeciones doctrinarias de sus oponentes, les salió al en- 
cuentro con textos de la Escritura, y con aquellas 
predicciones misteriosas de los profetas, que cu su en- 
tusiasmo consideraba como anuncios de los grandio- 
sos descubrimientos que proponía ! 

Entre muchos á quienes convencieron los racioci- 
nios, é inflamó la elocuencia de Colon, se menciona 
á Diego de Deza, digno y docto religioso del ónlen de 
Slo. Domingo, entóneos catedrático de teología del 
convento de S. Estévan , V después arzobis|)o de Se- 
villa. Este erudito sacerdote poseía un entendimiento 
libre de preocupaciones y sutilezas escolásticas, y 
preciaba la sabiduría, aunque no se encubriese finjo 
birrete doctoral. No fue por consiguiente especta- 
dor pasivo de esla conferencia; sino que tomando un 
generoso interés en la causa de Colon , y favorecién- 
dola con lodo su influjo, sosegó el ánimo alborotado 
de sus fanáticos compañeros , v pudo conseguirle mía 
tranquila, ya que no una imparcial audiencia. Con 
sus unidos esfuerzos se dice que atrageron á su opi- 
nión á los hombres mas profundos de las escuelas. Di- 
fícil fue conciliar el plan de Colon con la cosmogra- 
fía de Ptolomeo , tan importante para Lodos los 
escolares. ; Cuan sorprendido hubiera quedado el mas 
inteligente de aquellos sábios, si alguien le hubiese 
dicho que ya existía Copórnico, el hombre cuyo sis- 
tema solar destruiría la grande obrado Ptolomeo , que 
lijaba la tierra en el centro del universo! 

En esta erudita corporación , que miraba con des- 
preciólas proposiciones de un extrangoro pobre y des- 
conocido, preponderaba siempre una masa de preo- 
cupacion y orgullo. «Fue preciso, dice Las-Casas, 
» ántes de que Colon pudiese hacer entender sus so- 
luciones y raciocinios , desarraigar de los oyentes 
» aquellos principios erróneos; en que fundaban sus 
» objeciones ; operación siempre mas difícil que la de 
» la simple enseñanza. » Se verificaron varias confe- 
rencias, pero sin resultado alguno. Los ignorantes, ó 
lo que es aun peor, los preocupados se mantenían 
obstinadamente en su oposición , con la porfiada per- 
severancia de Ja estupidez : los mas liberales é inleli- 
gent.es tomaban poco interésen discusiones de suyo 
cansadas y extrañas á sus ocupaciones ordinarias; y 
basta aquellos ({lie aprobaron el plan, lo considera- 
ban solo como una visión deliciosa, llena de probabi- 
lidades y jirornision, pero que nunca se realizaría. Fray 
Fernando de Talavera , á quien el asunto estaba es- 
pecialmente cometido , Je tenia en poquísima estima, 
y se hallaba demasiado oeiijiado con el movimiento y 
bullicio de los negocios públicos, para empeñarse en 
su conclusión; y así se dilataba cada i 
exámon. 


ia mas el 


CAPITULO Y. 

NUEVAS INSTANCIAS Á LA CORTE DE CASTILLA. — CO- 
LON SIGUE LA CORTE EN SUS CAMPANAS. 

(1487.) 

Las consultas del consejo de Salamanca se inter- 
rumpieron al pr¡nei|>io de la primavera de 1487, por 
la salida de la corlé para Córdoba , adonde la llama- 
ban los negocios de la guerra , y la memorable cam- 
paña de .Málaga. Fray Fernando de Talavera , ya obis- 
jo de Avila, acoinjiañó á la reina como su confesor, 
'or mucho tiempo siguió Colon indeciso, las ruare lias 
y los movimientos de la corte. A veces cobraba áni- 
mo con la alhagüeña esperanza de que su proyecto 
iba á ser benévolamente acogido , habiéndose nom- 
brado juntas que conferenciasen acerca de el; |>ero 
los disturbios militares que arrebataban la corle de 
un lugar á otro, con la precipitación y bullicio do 
mi campo guerrero, impedían todas las cuestiones 
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di* smmdorin importancia.. Se ha supuesto genera 
UH.Mito que los muchos anos que perdió Colon en estas 
Jal i¡_ro s;ts pretensiones , los pasó en la monótona ocio- 
sidad de. las antesalas; pero al contrario, esluvo to- 
dos ellos rodeado de escenas de peligro y aventura y 
en la enni inunción de su solicilud se vió en las mas 
importantes situaciones de aquella áspera y bizarra 
guerra de las montañas. Cumulo había un intervalo de 
descanso , se empezaba á tratar de su negocio; pero 
Ja precipitación y tempestad volvían, y le acallaban 
fie nuevo. En el discurso de lodo este tiempo experi- 
mentó las motas é indignidades fleque se quejaba des- 

pu< 

norant.es como 
poco generosos como 
tan general la o unión de que estaba loco , que , al pa- 
sar los muchac ios á su lado se tocaban la cabeza 
para mofarse de su estravio mental. Durante la pro- 
longada pretensión de que hablamos, costeaba en 
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. pero es sumamente probable , (pie á pesar de oslas 
irremediables dilaciones , se le animaba en sus espe- 
ranzas. Aquella primavera recibió) una caria de 
Juan II, re v de Portugal, Tedia 20 de marzo de I 488, 
proponiéndole volver á su corle, y ofreciéndole su 
protección conlra cualquier proceso civil ó criminal 
que pudiese estar pendiente contra él. Esla carta 
aparece, por su tenor, respuesta á oirá en que Colon 
había empezado negociaciones para su vuella. Esle 
no juzgó conveniente acceder á las ofertas del mo- 


no juzgo 

narca. • 

En febrero de 1480 salieron los reyes de \ alladolid 
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23 * le ridiculizaban Jos ligeros de cabeza y los ig- para Medina, del Campo, donde recibieron una emba- 
lantes como á un mero soñador y le infamaban los jada de Enrique MI de Inglaterra, con quien forma- 
do generosos como á un indigente aventurero. Era ron alianza. Ño se sabe si por aquel tiempo luvo Co- 


lon alguna contestación á sus instancias á la corte in- 
losa ."Lo que si se salle de positivo, porque asíconsla 
en una carta escrita por él á Fernando 6 Isabel es, que 
mientras duraron sus negociaciones, tuvo algunas 
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parle sus gastos dibujando mapas y planos. El digno 
fniv Diego de Deza le asistía á veces con su bolsa y 
con sus buenos olidos para con los soberanos. Fue 
parle de esle tiempo huésped de Alonso de (Ju i ni ani- 
lla , y vivió largo período á expensas del duque de Mc- 
diuaceli , grande de España de inmensas posesiones, 


ue Vil. 

es volvieron á Córdoba en 


cartas favorables de Enric 
Los soberanos españo 

mayo ; y se cree que se renovaron entonces los asun- 
tos' ’de' Colon, y que se dieron pasos para abrir oirá 
vez la por lanío tiempo pospuesta investigación. Die- 
go Ortiz de Zúñiga dice en sus anales de Sevilla , (pie 

V ¡ificioiKulo ú las empresas marítimas. escribieron los monarcas á aquella ciudad, mamla.nlo 

Itebe añadirse , en honor de la memoria de los so- que se suministrasen alojamientos á Cristóbal Colon, 
Itéranos, que mientras Colon estaba en esta incerti- que venia á la corte para una conferencia de moincn- 
dumbre, formaba parte de la comitiva real, se des- to. Obedeció Sevilla la orden ; pero no tuvo lugar la 
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finaban algunas sumas para sus gastos, y se le daba 
alojamiento, cuando se te mandaba seguir la corle, ó 
asistía á las consultas que de tiempo en tiempo se te- 
nían. En el libro de cítenlas de Francisco Ponzalez de 
Sevilla, uno de los tesoreros reales, bailado última- 
mente en los archivos de Simancas, existen anotadas 
algunas de Jas expresadas sumas. Déoslas mismas 
minutas podemos servirnos nosotros para observar los 
pasos de Colon en la corte. 

Una de las partidas es de dinero suministrado para 
sil viaje á Ja corle, entóneos acampada enfrente de 
Málaga, (Miel memorable sitio de 1487, cuando fue 
aquella ciudad lan obstinada y ñeramente defendida 
por los moros. En el discurso deeste sitio estuvieron 
sus negociaciones en peligro de cerrarse violentamen- 
te. Un moro fanático inlenló asesinar á Fernando y á 

i 

Isabel. Habiendo equivocado la tienda real , al acó á don 
Alvaro de Portugal, y á doña Beatriz de Bobadilla, 
marquesado Moya, en lugardel rey y de la reina. Des- 
pués de herir peligrosamente á I). A i varo , dio un gol- 
pe en vago á la marquesa, y murió hecho pedazos 
por los circunstantes. Era la marquesa señora de ex- 
traordinario mérito v fuerza de carácter, v favorita 

%J / ií 

especial de la reina y á quien recomendó con empeño 
la solicitud de Colon, interesándose vivamente por 
ella. 

La campaña acabó con la toma de Málaga. Mientras 
duró su sitio, la proposición de Colon debió estar olvi- 
dada, aunque fray Fernando de Talavera, el obispo de 
Avila, estaba presente, corno se iuliere de su entrada 
en la rendida ciudad en solemne y religioso triunfo. 
Májaga se rindió en 1.8 de agosto de 1487, y la corle 
tuvo apenas tiempo para volver á Córdoba, cuando la 
arrojó de ella la peste. 

Los soberanos pasaron el invierno en Zaragoza, 
ocupados en variosnegocios públicos de importancia; 
penetraron en los territorios moriscos por el lado de 
Murcia la próxima primavera, y después de una corta 
campaña se retiraron á V alladolid á pasar el invierno 
siguiente. Por una orden de pago de tres mii marave- 
dises, fecha en junio de 1488, se cree que Colon 
acompañaba á la corte en sus viajes; pero no se sabe 
positivamente que lo hiciese. Mas ¿que pacífica au- 
diencia podía esperarse de una corte siempre de mar- 
cha, y siempre entregada á los cuidados y bullicio de 
armas? 


conferencia, por haberla interrumpido la campaña, 
en que, añade el mismo autor, «se eneonlró ai dicho 
»Colou peleando, y dando pruebas del distinguido vn- 
»lor que acompañaba á su sabiduría, y á sus elevados 
»dcseos.M Una real orden cxisle también, quizá la 
carta á que se alude arriba, fecha de Córdoba, á 12 
de mayo del mismo año, y dirigida á los magistrados 
de todas las villas y ciudades, mandando proveer alo- 
jamientos gralis para Cristóbal Colon y su cornil iva, 
empleados en negocios relativos al real servicio. 

La campaña en que el historiador sevillano da á Co- 
lon tan honrosa parte, fue una de las mas gloriosas de 
aquella guerra. A ella asislió la reina Isabel en persona 
con un )ri liante séquito en el cual iba aquel continuo 
dilalador de los proyectos de Colon , fray Fernando de 
Talavera. Mucha part.edelbuen éxito de esta campañase 
atribuye á la presencia y consejo de Isabel. La ciudad 
de Baza , que había resistido bizarramente por mas do 
seis meses, se entregó poco después de su llegada; y 
el 22 de diciembre vió Colon á Muley Boabdil , el ma- 
yor de los dos reyes rivales de Granada , enl regar en 
persona las posesiones que le quedaban , y sus dere- 
chos á la corona á los soberanos españoles. 

En el discurso de osle sitio ocurrió un incidente que 
impresionó profundamente á Colon. Dos reverendos sa- 
cerdotes, empleados en el santo sepulcro de Jerusalen, 
llegaron al campo español. Traían un mensaje del gran 
soldán de Egipto , amenazando dar muerte á todos los 
de sus dominios , y destruir el sanio Sepulcro, si no 
desistían los reyes de la guerra de Granada. Ño desis- 
tieron por eso los soberanos de su intento ; pero con- 
cedió Isabel una suma anual perpetua de mil ducados 
de oro para el sustento de los mon jes, (pie cuidaban el 
sepulcro , y envió un velo bordado con sus propias ma- 
nos para extenderlo sobre sus aras. 

Probablemente á la conversación de estos sacerdo- 
tes, vú la piadosa indignación que las amenazas del 
soldán le causaran, se debe la generosa resolución que 
tomó Colon de consagrar los tesoros que bailase en las 
tierras que iba á descubrir á la redención del santo 
sepulcro de las manos de los infieles. 

La agitación y bullicio de esta campaña impidieron 
la conferencia dispuesta para Sevilla; y no tuvieron 
mejor suerte los negocios de Colon , durante los rego- 
cijos que la siguieron. Fernando é Isabel en Iraron en 
Sevilla en febrero de 1 4 0 0 , con solemne pompa y trina- 
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fo. Se nabian hecho preparativos para el casamiento de 
su hija mayor , la princesa Isabel , con el príncipe don 
Alonso, heredero presunto de la corona de Portugal. 

Las nupcias se celebraron en abril con esplendor ex- 
traordinario. Aquel invierno fue para la corte una fies- 
ta continua , embellecida alternativamente con torneos 
y procesiones. ¿ Qué posibilidad le quedaba á Colon de 
([lie le oyesen en estas alternativas incesantes de festi- 
vidades y de- guerras ? 

Masía el invierno de 1401 no pudo pues obtenerla 
tan dilatada respuesta á sus instancias. Los soberanos 
estaban preparándose para salir á su última campana 
de la vega de Cranada , resueltos á no levantar mas el 
campo de delante de aquella ciudad, hasta ver los pen- 
dones castellanos botar sobre sus almenas. 

Colon vió que si se llegaba la corte á poner en mo- 
vimiento . finalizaban todas sus esperanzas, insto, por 
consiguiente , para que se le diese una respuesta de- 
cisiva. Quizá se verilicaria entonces la conferencia que 
el historiador de Sevilla cita como propuesía;y se reu- 
niría de nuevo el consejo de subios á quien se había 
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INSTANCIA AL DEQUE DE MEDINACELI. VUELTA AL CONVENTO 

DE LA RÁBIDA. 


Aunque ya no esperaba patrocinio alguno de parle 
de los príncipes de Castilla , sentía Colon romper del 
t odo sus conexiones con este pais. Le ligaban á Espa- 
ña lazos difíciles de cortar. En su primera visita A 
Córdoba se había apasionado de una dama de aquella 
ciudad , llamada Beatriz Enriquez. Esta inclinación 
dicen babor sido una de las causas que le detuvieron 
tanto tiempo en España , y le hicieron llevar las con- 
tinuas dilaciones íjuo experimentaba. Como otras par- 
ticularidades de esta parte de su vida , las relaciones 
que tuvo con la expresada señora están envueltas en 
la oscuridad. Parece , empero , que nunca las sancio- 
nó el matrimonio , y que pertenecía ella á una familia 
noble. Fue madre de su segundo hijo Fernando , des- 
pués su historiador , y á quien siempre trataba en tér- 
minos de perfecta igualdad con su hijo legítimo Diego. 
Repugnándole salir de España , aunque sin esperar 
sometido. “ I éxito alguno en la corte , quiso Colon empeñar en su 

empresa algún individuo rico y poderoso, liabia mu- 
chos nobles españoles que tenían vastas posesiones, 
y parecían pequeños soberanos en sus estados. Entre 
estos estaban los duques de Mediuasidonia , v de Me- 
dinaceli. Ambos poseían señoríos, ó mas bien prin- 


Lo cierto es, que por entonces fray Fernando de 
Talayera dió.á Jos reyes el dictamen de aquella docta 
corporación. Informó á sus magostados de que en la 
opinión general de la junta era el proyecto propuesto 
vano é imposible, y que no convenia á tan grandes 


príncipes tomar parte en semejantes empresas , y de 
tan poco fundamento. 

Aunque tal era el dictamen general de la comisión, 
Colon bahía causado impresión profunda en muchos 
desús ilustrados miembros, que le sostenían cuanto 
les era dable. Fray Diego Deza , tutor del príncipe don 
Juan , que por su empleo y carácter eclesiástico tenia 
fácil acceso á Ja presencia real, se manifestó verdade- 
ro amigo suyo. También se citan los nombres de otras 
personas de mucho mérito y alto rango, que favore- 
cían su causa. La conducta grave y honrosa de Colon, 
su claro conocimiento en todo lo relativo á su profe- 
sión, la elevación y generosidad de sus miras, y su 
enérgico modo de defenderlas, oscilaban respeto á 
donde quiera que solé daba audencia. l'n cierto grado 
de consideración se había creado gradualmente en la 
corte por su empresa , y á pesar del desfavorable dic- 
tamen de la docta junta de Salamanca, parecían los 
soberanos poco inclinados á cerrarlas puertas á un 
proyecto que podía traerles tan importantes ventajas. 
Cray Fernando de Talayera recibió la orden de decir 
á Colon , que se hallaba á la sazón en Córdoba , que los 
muchos gastos y cuidados de Ja guerra hacían imposi- 
ble entrar en nuevas empresas; pero que cuando la 
guerra se concluyese , tendrían tiempo é inclinación 
los soberanos de tratar con él acerca de sus ofertas. 

^ Réplica poco satisfactoria fue esta después de tantos 
años de fatigosas pretensiones y ansiosas y propuestas 
esperanzas. \ hasta la bondad y benignidad mitiga- 
dora que pudo haber habido en el mensaje, según Je 
dictaron los monarcas, se perdería probablemente en 
el helado conducto por donde llegó á Colon. Este, por 
sn parte , decidido á no recibir la contestación délini- 
1 iva de los Libios de un hombre que siempre se le ha- 
bía mostrado adverso, se presentó á la corle de Sevilla 
jara oirla de los monarcas. Su réplica fuevirtualmenle 
a misma no pudiéndose comprometer á entrar por en- 
tóneos en la empresa , pero dándole esperanzas de pa- 
trocinio cuando se vieran libres de los cuidados y gas- 
tos de la guerra. Colon consideró estas indicaciones 
como unhnodo evasivo de librarse de sus importunida- 
des ; suponía á los soberanos desanimados por los re- 
liaros de los ignorantes y de los presumidos, y aban- 
donando toda^ esperanza de auxilio del trono, volvió la 
espalda á Sevilla , lleno de indignación y de amargura. 


cipados por Ja costa de ja mar, y eran dueños de 
muchos puertos y naves. Servían es'los nobles á la co- 
rona, mas como príncipes aliados que como vasallos, 
presentando egércitos de sus dependientes en el cam- 
po, mandados por sus propios capitanes ó por ellos 
en persona. Asistían con sus armas, y contribuían 
con sus tesoros al buen éxito de la guerra ; pero man- 
tenían celosamente sus derechos acerca de la disposi- 
ción de sus gentes. En el sitio de Málaga presentó el 
duque de Medinaceli voluntariamente una crecida 
hueste de caballeros de su comitiva , veinte mil doblas 
de oro, y cien bajeles, unos armados y otros llenos 
de provisiones de sus ricos dominios. Los estableci- 
mientos domésticos de estos nobles parecían los de 
otros tantos soberanos. Llenaban sus estados ejércitos 
enteros, y sus casas personas, de mérito y caballeros 
jóvenes (fe distinción, que se ejercitaban bajo sus 
auspicios en las letras y en las armas. 

Colon llegó primero al duque de Medinasidonñi. 
Tuvieron muchas entrevistas y conversaciones, pero 
sin producir resultado alguno.’ Tentaron al duque por 
algún tiempo Jas magníficas anticipaciones que solé 
presentaban; pero el mismo esplenc or de tan altas es- 
peranzas les daba cierto colorido de exageración ; y nos 
asegura Gomera , de que las desechó Analmente, corno 
los sueños de un visionario italiano. 

Se acercó Colon al duque de Medinaceli , y por algún 
tiempo con visos de buen suceso; tuvieron varias ne- 
gociaciones, y una vez estuvo ya el duque para en- 
viarlo al propuesto viage con tres ó cuatro carabelas 
que tenia listas en el puerto. Pero temiendo que tal 
espcdicion descontentaría altamente á los reyes, de- 
sistió de ella, observando que era objeto demasiado 
grande para que pudiese abrazarlo un súbdito, y solo 
capaz de llevarse á cabo por algún poder soberano. 
Aconsejó á Colon que se presentase de n nevo á Jos mo- 
narcas, ofreciéndole la intersecion de su influencia 
para con la reina. 

Vió Colon consumirse el tiempo , y la vida con él, 
en vanas esperanzas y amargos desengaños. Le repug- 
naba la idea de seguir la corle en todos sus incesantes 
movimientos. Rabia recibido una carta favorable del 
rey de Francia , y resolvió no perder t iempo en presen 
tarse en París. Con esta intención fué al convento de 
la Rábida á buscar á su hijo mayor Diego , que estaba 
todavía bajo el cuidado de su celoso amigo Fr. Juan 
Pérez, proponiéndose dejarle con el otro hijo en Cór- 
doba. 
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Cuando (3l digno sacerdote vid llagar á Colon da 
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nuevo á las pilarlas da su convento, después de casi 
sieíe anos ilo pretensiones, y advirtió parla liiiniildad 
da sus vestidos la poli raza y desengaños que halda ex- 
perimentado , no pudo menos de llenarse de pesar; 
pero cuando supo que abrigaba el viajero intencio- 
nes de abandonar á España, y que tan ¡mporlanleem- 
presa iba á perderse para su patria, si; osciló podero- 
samente su ánimo, llamó á su amigo el docto físico 
García Fernandez , y tuvieron nuevas consullas sobre 
el plan de Colon. Pidió también consejo á Mari in Alon- 
so Pinzón , cabeza de una familia de opulentos y dis- 
tinguidos navegantes de Palos, célebres por su expe- 
riencia práctica y por sus osadas expediciones. Pinzón 
dió al proyecto de Colon su aprobación (bandida, ofre- 
ciéndose á entrar en ella con bolsa y persona , y á cos- 
tear Jos gastos de Colon en una nueva solicitud á la 
corle. 

Fray Juan Perez se ratificó en su favorable opinión, 
por la concurrencia de ambos consejeros teórico y 
práctico. Había sido anteriormente confesor de la rei- 
na , y sabia que esta era princesa accesible siempre á 
las personas de su sagrado carácter. Propuso escri- 
birle inmediatamente sobre el particular, y pidió á 
Colon que dilatase su viage hasta la recepción déla 
respuesta. Colon cedió fácilmente, porque sus rela- 
ciones de Córdoba, le habían unido á España; y le pa- 
recía que al salir de ella abandonaba de nuevo sus 
lares. También temía renovar en otras cortes las ve- 
jaciones que había experimentado en España y en Por- 
tugal. 

Consintió Colon en detenerse, y entóneos el peque- 
ño consejo volvió los ojos en busca de un embajador á 
quien encargar de una misión importante. Escogie- 
ron para ello á un tal Sebastan Rodríguez, piloto de 
Lepe, y uno de los mas expertos y considerados per- 
sonages de aquella vecindad marítima. La reina esta- 
ba á la sazón en Santa Fe, ciudad militar que había 
erigido en la vega frente de Granada , después del in- 
cendio de los reales. El honrado pilolodescnipefió fiel, 
espedita y venturosamente su embajada. Halló acceso 
á la benigna princesa, y entregó la carta del religioso. 
Isabel huhia ya estado favorablemente dispuesta á la 
proposición de Colon ; había ademas recibido otra 
carta recomendándole del duque do Medinaccli, es- 
cribí al concluir su reciente negociación con el ex- 
Irangcro. Contestó pues á Fray Juan Perez, agrade- 
ciéndole sus oportunos servicios , y pidiéndole se 
presentase inmediatamente en la corte, dejando á 
Cristóbal Colon , con buenas esperanzas basta recibir 
nuevas órdenes. Esta carta real vino al cabo de cator- 
ce dias, por mano del mismo piloto, y llenó de ale- 
gría á la limitada junta del convento. Apenas la reci- 
bió el generoso sacerdote, ensilló su muía, y salió 
casi á media noche para la corte. Viajó sin séquito 
alguno por los países conquistados de los moros, y 
llegó á la recien erigida ciudad do Santa Fe, donde 
oslaban los soberanos dirigiendo en persona el asedio 
de la capital de Granada. 

El carácter sagrado de Fray Juan Perez le propor- 
cionó pronta entrada en una corte distinguida por el 
celo religioso; y una vez admitido á la presencia de 
la reina, su antigua dignidad de padre confesor le 
dió grande libertad do consejo. Defendió la causa 
de Colon con característico entusiasmo; hablando 
por ciencia propia de sus honrosos motivos , sus 
conocimientos y experiencia, y su perfecta capa- 
cidad para acabar aquella empresa : representó los 
sólidos principios en que esta se fundaba , las venta- 
jas que acarrearía su buen éxito , y la gloria que der- 
ramaría sobre la corona española. Probablemente no 
había Isabel oido nunca la proposición defendida con 
lan sincero celo, y tan impresiva elocuencia. Y como 
era naturalmente mas sensible y generosa que el rey, 
y mas susceptible de nobles y elevados impulsos, sur- 



tieron oléelo en ella las instancias de Juan Poro/., n r- 
dieutemenlo apoyadas por su favorita la marquesa de 
Moya, que entró en esle negocio con el desinteresada 
y persuasivo eulusiasmo de su sexo. La reina 
que se hiciese volver á Colon ; y con la próvida 'con- 
sideración que. la caracterizaba , recordando su po- 
breza y humildes ropas, mandó queso le adelantasen 
veinte mil maravedises en florines , con que se com- 
prase una U» alie zupia para el viaje , y se proveyese de 
l. ruges decentes con que alternar en la corte. 

iVo perdió tiempo el buen sacón lo le en comunicar 
el resollado de su misión, enviando el dinero y una 
caria, por mano de un vecino de Palos, al físico Gar- 
cía Fernandez, que se los dió á Colon. Esle cumplió 
desde luego con las instruciones que se le daban : 
cambió sus gastados vestidos por o I rus mas propios 
de la esfera cortesana, compró una muía, y empren- 
dió con reanimada esperanza otro viajé liácia el 
campo militar que asediaba á Granada. 

CAPÍTULO VIL 

INSTANCIA Á LA CORTE AL TIEMPO DE LA TOMA DE GRANADA. 

( 1492 ). 

Guando llegó Colon á la corte experimentó un reci- 
bimiento favorable, y se hizo cargo de él su constante 
amigo Alonso de Ijuintanilla , el contador general. 
Poro el momento era demasiado agil ado para poder 
dar inmediata atención á sus negocios. Llegó á tiem- 
po de presenciar la memorable rendición de Granada 
á las armas españolas. Yió á Hoabdil , el último de los 
reyes moros, salir de la Alhambra, y entregarlas 
llaves de aquella sede favorita del poder sarraceno; 
mientras el rey y la reina, con (oda la hidalguía, gran- 
deza y opulencia españolas , se adelantaron en altiva 
y solemne marcha á recibir este signo de sumisión. 
Ene aquel uno de los triunfos mas brillanles de la his- 
í oria de España. Después de cerca de ochocientos 
años de penosa Jucha so arrojó por fierra la media luna 
alzando la cruz en su lugar, y plantando el estan- 
darte español en la torre mas alta de la Alhambra. La 
corte I oda y el ejército se abandonaron al júbilo. Lle- 
naban el aire los vivas y gozosa gritería , 'los himnos 
de la victoria, y los cánticos en acción de gracias. 
Por do quiera se veian el regocijo militar y las obla- 
ciones religiosas ; porque no era aquel triunfo úni- 
camente de las armas sino también de la cristiandad. 
El rey y la reina iban en medio con inusitada magnifi- 
cencia, y todos los ojos los miraban como masque 
moríales , como enviados del cielo para la salvación y 
reedificación de España. Grillaban en la corle los mas 
ilustres campeones de esta nación guerrera y de aque- 
lla acl ¡va época; la llor de su nobleza, sus mas dignos 
prelados, sus mas célebres vates y trovadores, y toda 
la comitiva de una edad romántica y pintoresca. Todo 
era esplendor de armas, todo crugir de sedas y bro- 
cados , todo festividades y música. 

Si deseamos ver una pintura de nuestro navegante 
en aquel teatro de triunfo y brillantez , un célebre es- 
critor de nuestros dias nos la presenta. « Ln hombre 
» oscuro y poco conocido seguía á la sazón la corte. 

» Con í undido en la turba de los importunos prelen- 
)) dientes, apacentando su imaginación en losrineo- 
» nes de las antecámaras con el pomposo proyecto de 
» descubrir un iYuevo-Mundo , triste y despechado en 
» medio de la alegría y alborozo universal , miraba 
» con indiferencia, y casi con desprecio , la conclu- 
» sion de una conquista que henchía de júbilo todos 
» los pedios y parecía haber agolado los 'últimos íér— 

» minos del deseo. Este hombre era Cristóbal Colon.» 

El momento habla llegado, empero , de que los mo- 
narcas atendiesen , seguido habían prometido, á su 
impuesta. La guerra de los moros estaba terminada, 
a España libre de estos invasores, y sus soberanos 
podían con seguridad volver la vista á empresas ex- 
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irangcras. Le cumplieron á Colon su palabra. Se des- Icoria de Colon , le vieron verdaderamente determl 
tinaron personas de confianza para negociar con él, nado á abandonar ¡i España, se llenaron de se - 
y entre otras a fray Fernando de Talavera , que por miento , considerando su partida como una pérdida 
1 I*. • •• • _ á arzobispo de j irreparable para la nación. Contábase entre estos I uis 
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(le San tange! , receptor de las rentas eclesiásticas de 
Aragón , que determinó liacer un osado esfuerzo para 
impedir el mal, si era posible. Obtuvo inmediata au- 
diencia de la reina, acompañado de Alonso de Quin- 
lanilla, que le ayudaba ardientemente enlodas sus 
pro! elisiones. La exigencia del momento Je dio auda- 
cia y elocuencia. No se limitó á súplicas, sino que 
mezcló con ellas casi reconvenciones. Expreso su ad- 
miración de que una reina, que lan alto ánimo había 
manifestado al acometer tantas, lan grandes y tan pe- 
ligrosas empresas, dudase entrar en una de insignifi- 
cante coste y de incalculable ganancia. Le recordó 
cuanto había hecho por la gloria de Dios, la exalta- 
ción de la Iglesia , y la extensión de su propio pode” 
y dominio. ¡ Une 1 líenle de arrepentimiento para ella, 
de triunfo para sus adversarios , y de dolor para sus 
amigos, si otro poder acabase aquella empresa que 
ella había desechado ! Habló de la fama y señoríosqne 
varios príncipes lograron por sus descubrimientos; y 


do mismo de la negociación 


Granada. Pero ; 

se levantaron inesperadas dificultades. Tan plena- 
mente convencido se hallaba Colon de la grandiosidad 
do su empresa, que no quería escuchar" sino condi- 
cionessobcranas. Era su principal eslipulacion quese 
le invistiese de los títulos y privilegios de almirante y 
virey de los países que descubriera , con una décima 
parle de todas las ganancias del comercio ó de las 
conquistas. Los cortesanos que trataban con él se in- 
dignaron al oir tales demandas. Resentíase su orgullo 
de ver á un hombre, á quien habían considerado siem- 
pre como menesteroso aventurero, aspirar á rango y 
dignidades superiores á las suyas. I no dijo con inola 
que no era mal arreglo el que proponia , por el cual 
aseguraba de antemano la autoridad y los honores , y 
no seexponia á pérdida alguna en caso de fruslarsesu 
proyecto. A es!u replicó Colon prontamente, ofrecién- 
dose á suministrar la octava parte del coste, á condi- 
ción de gozar la octava parle de las ganancias. 


^ Sus demandas , empero, se creyeron inadmisibles. ¡ le hizo ver que tenia entóneos medio de sobrepujar la 
; rav Fernando do Talavera había siempre considera- i gloria de todos ellos. Suplicó á S. M. que 110 crevese 


f ray r ernanuu ue .1 aiavcra ñama siempre 
do á Colon como un especulador delirante, ó como un 


Suplico a S. M. que 
por la palabra de los letrados, que era el proyecto en 
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¡relcndienle necesitado do pan ; pero al ver á este cuestión sueño de un visionario. Vindicó el juicio de 
íonibre que tantos años pasara desnudo é indigente Colon , y lo practicable y sólido de sus planes. Tam- 

solicilante en su antesala, revestirse de lan elevado ca- poco, dijo, si se frustrasen recaería descrédito al- 

ráeter y reclamar un empleo que detau cerca seapro- ' ’ ’ - - - 

simaba á la augusta dignidad real , se llenó el prelado 

. 1 a n 1 \ vi 1 \ vi A n 1 1 *1 • 1 I 1 mn «1 ^ * -v 1 ) a . i / / i 1 I 


guno sobre la corona. Una duda cualquiera , en ma- 

, t w x , r -~ - . terias de tal importancia, debe esclarecerse á toda 

de sorpresa e indignación. Representó á Isabel que se- costa , porque es de ilustres y magnánimos príncipes 
ria oscurecer el esplendor de tan ilustre corona , pro- investigar semejantes cuestiones, y explorar las ma- 
digar así honores y dignidades á un extranjero sin ravillas y secretos del universo. Aludió al liberal ofre- 
cimiento de Colon de entrar en la octava parte de los 
gastos, añadiendo por fin, cuan nimio era el costede 
aquella empresa reducido á tres mil coronas y dos 

i • i ' d 1 
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nombre. Sus estipulaciones, decía, aun en caso de 
buen éxito, serian exliorbi lautos ; pero si se frustrase 
el proyecto, se citarían con escarnio, corno evidencia 
de la monstruosa credulidad de la corte es lañóla. 

Isabel, siempre atenta á las opiniones t e sus con- 
sejeros espirituales, recibía con especial deferencia 
las del arzobispo su confesor. Las sugestiones de este 
prelado oscurecieron la favorable aurora que había 
empezado á lucir sobre Colon. Pensó Ja reina que po- 
drían las propuestas ventajas comprarse demasiado 
curas. Se le ofrecieron , pues, mas moderadas , aun- 
que altas y ventajosas condiciones. Pero todo en vano: 
i lolon no quiso ceder en lo mas mínimo , y se cortó la 
negociación. 

No es posible dejar de admirar la grande constancia 


Este y otros muchos argumentos presentó con el 
persuasivo poder de un honrado y sincero celo. La 
marquesa de Moya, se dice, usó también de su elo- 
cuencia para persuadir á la reina. El generoso ánimo 
de Isabel se inllamó al fin, como si la empresa hubie- 
ra entonces aparecido por primera vez en su mente en 
el verdadero punto de vista , y pronunció su resolu- 
ción de protegerla. 

Todavía hubo uu momento de duda. El rey miraba 
con frialdad aquella negociación , y el tesoro real os- 
laba absolutamente agolado por Ja guerra. Se necesi- 
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duró 

de ella 

Isa- 
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y la elevación y grandeza de ánimo de Colon , después | taba tiempo para llenarlo. ¿Cómo podía la reina girar 
que concibió la sublime idea de su descubrimiento, j sobre una caja vacia, para medidas á que su espo- 
ras de diez y ocho años habían pasado desde que le i so se manifestaba adverso? Sanlaiige) observaba esta 
anunció su proyecto á Pablo Toscanclli de Florencia, i suspensión con trémula ansiedad." Pero no le 
La mayor paríede ellos los bahía consumido en hacer ¡ mas que un momento. Con entusiasmo digno de 
inútiles instancias á varias corles. ¡ Cuan! a pobreza, j misma y de la causa que pal ron izaba , exclamó 
negligencia , ridículo, contumelia y desengaños no su- ¡ bel : a Yo entro en la empresa por mi corona de Cas- 
i rimen tan largo período ! Nada empero jiodia rendir j ’> tilla, y empeñaré mis joyas para levantar los fondos 
su perseverancia , ni hacerle descender á estipulado- i » necesarios.» Este fue el mas noble momento de la 
nes que consideraba indignas de íal empresa. En todas ¡ vida de Isabel : por él durará siempre su nombre, co- 
cho iiiMínri"i/HAii/ii' mo palrona del descubrimiento del Nuevo-Alundo. 

Sanlangel deseando aprovechar este generoso im- 
pulso, hizo presente áS. AI. que no tenia para que em- 
peñar sus joyas, porque él estaba pronto á proveer 
las sumas necesarias. Su ofrecimiento se aceptó gus- 
! osa rnen t :e ; 1 o s fondos en rea I i da d I os s u m i n is; I r; troníos 

... , ,,„ w . cofres de Aragón; diez y siete mil florines se adelanta- 

la misma laíigqsa carrera le esperase en cualquiera j ron por Sanlangel dei tesoro de Fernando. Aquel 
nlra corte, se indignó tanto al considerar los repelí- prudente monarca, empero , no se olvidó de indern- 
dns desengaños de que bahía sido víctima en España, mzar á su reino algunos años después; porque en re- 
ue resolvió abandonarla, ántes que comprometer sus muiieracion de este préstamo, una parle del primer 
emendas. Despidiéndose por lo tanto de sus amigos, oro traído por Colon del Nuevo-AIundo , se empleó 

en dorar las bóvedas y techos del real estrado del al- 
cázar de Zaragoza , antiguamente la Aljafería ó man- 
sión de los reyes moros. • 

La reina despacho un mensagero á caballo con ío- 


sus negociaciones se olvidaba de Ja oscuridad presen- 
te, y de Ja presente indigencia ; su fervorosa imagi- 
nación realizaba ya la magnitud de los futuros descu- 
brimientos, y sentía profundamente que estaba nego- 
ciando acerca de imperios. D 

Aunque había gastado tan grande porción de la vida 
m infructuosas solicitudes ; aunque era de lemer que 


montóse en su muía, y salió de Sta. Fe al principio de 
( aero de 1402 , camino de Córdoba, de donde pen- 
saha parí ir iiiniediat.au ten te para Francia. 

-uando los pocos amigos que creían con celo en la 




da prisa para seguir y llamar de nuevo á Colon. Le al- 
canzó el correo dos leguas de Granada, en el puente 
de Pinos, pasage de una montana famosa por los san- 
grientos encuentros de cristianos é infieles durante la 
guerra mora. Cuando Colon recibió el mensage, dudó 
si se sujetaría de nuevo á las dilaciones y equivoca- 
ciones de la corle. Pero al saber el ardor de la reina 
y la promesa posiliva que había dado, volvió 


ciones desaparecieron por I; 
sonas , entre las cuales se nr 
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á su favorito Juan Cabrero 
debe su concurrcncf 
testaba á su real consorte. Isabel fue di 
ninie- el alma de esta gre 

diatairienle á Sla. Fe, conliando en la noble probidad neroso y alio entusiasmo ; 

• le aquella princesa. ció frio^v calculador 


lueuiaciou ue varias per- 

mbra con parlicularidad 
; pero principalmente se 
ia al respelo que en lodo mani- 

-3 allí adelante 
mde empresa. La estimulaba su ge- 

mientras el rey per mañe- 
en este corno en todos los ne- 
gocios. 

I no de los grandes motivos que animaban ¿i Colon 
en su proyecto, era la propagación de la fe crisliana. 
Lsperaba llegar á Jos extremos del Asia, al vasto v 
magnifico imperio del gran Khan , y visitar las islas 
de que tan extravagantes descripciones liahia leído 
en los escritos de Marco Polo. Al pintar aquellas opu- 
lentas v semibárbaras regiones, había recordado á 


queda princesa 


CAPITULO VIII 


7 a ATA 00 CON LOS SOMETIANOS ESPAÑOLES. 

( 1 402 . ) 

Al llegar á Sí a. Fe , obtuvo Colon inmediatamente 
uidiencia de la reina, y la benignidad con que fue 
■ecibidn. compensó los desaires pasados. Su favor a- 


U p 


Culón ante el consejo de Salamanca 
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raí las miras de Colon; y cuando después partió para 
su viaje, llegaron en efecto ¡i darle cartas para el eran 
Khan de Tartaria. ° 

El ardiente entusiasmo de Colon no paró aquí. 
Con la libre comunicación que ya se le permitía con 
los monarcas , su ánimo visionario se lanzaba ya al 
porvenir, y mas vastos proyectos venían á exaltar su 
poderoso genio , y sugirió que con los tesoros que 
proporcionase su descubrimiento, podría rescatarse 
el santo Sepulcro de Jcrusalcn. Los soberanos se son- 
reían al ver estos vuelos de la imaginación , pero se 
nicinilí^sLabciii conlcntos con olios * y |p íisc ( ir urciron 
que aun sin los fondos de que hablaba, oslaban bien 
deseosos de emprender tan santa obra. Lo que el rey 


vida y viajes de Cristóbal colon. 


y la reina creían eran tan solo entusiastas rámeas ón 

su ardiente imaginación , era en Colon un rirol'un o 
y meditado designio. Es un hecho altamente car£ 
tenstico y singular , nunca observado como se debie 
ra, que el rescate del santo Sepulcro fue uno de los 
grandes objetos de su ambición, meditado por te,l„ 
el resto de su vida, y solemnemente recordado en su 
testamento. Abrigaba el convencimiento de une osla 
obra como la del descubrimiento, era uñado las al- 
ias empresas que el cielo reservaba para que éi las 
levase acabo, considerando sus hazañas anteriores 
tan solo como un dispensa para realizar tan alto v Gi- 
gantesco proyecto, ° 

Habiendo asi efectuado un perfecto acuerdo entre 



Embiinjue de Colon en el puerto de Palos. 


los soberanos . se mandaron extender 


mr Juan de 


Colonia, seerelario real, los artículos del tratado, lió 
aquí su resíimen : 

•i. Que gozaría Colon durante su vida , y sus he- 
rederos y sucesores para siempre , del empleo de al- 
mirante en todas las tierras y continentes que pudie- 
se descubrir ó adquirir en el Océano, con honores y 
prerrogal ivas semejantes á las que gozaba en su dis- 
trito el grande almirante de Castilla. 

Que seria virey y gobernador de todas las di- 
chas tierras y continentes; con el privilegio de nom- 
brar tres candidatos para el gobierno de cada isla ó 
provincia, uno de los cuales elegiría el soberano. 

•J. Que tendría derecho á reservarse para sí una 
deeiinjL parle de todas las perlas, piedras preciosas. 
oro » plata, especias, y todos los otros artículos de co- 
1 ucrcio, de cualquier modo queso obtuviesen, por 

TOMO i. 


cambio, compra ó conquista, dentro de su almiran- 
tazgo, habiendo antes deducido el coste. 

í. Que él, ó su Jugar— teniente , serian los solos 
jueces de todas las causas y litigios que pudiera oca- 
sionar el tráfico entre España y aquellos países, con 
tal de que el grande almirante de Castilla tuviese se- 
mejante jurisdicción en su distrito. 

.‘i. Que pudiese entonces, y en todo tiempo, con- 
tribuir con la octava parte de ios gastos para el arma- 
mento de Jos bajeles que habían de salir al descu- 
brimiento, y recibir la octava parte de los provechos. 

Csía última estipulación , por la que se admite á 
Colon al goce de una octava parle de Jas ganancias, se 
hizo en consecuencia de su generoso ofrecimiento,, 
cuando le acusaron de pedir amplias remuneracio- 
nes, sin incurrir en gasto alguno. Cumplió este com- 
promiso cuu la asistencia de los Pinzones de Pidos, y 

<0 
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;ina<lió ol torcer bajel ;i la (Iota. Asila octava parí* 
de los castos de esta grande expedición, emprendida 

, . I t 


ninuoTECA de gaspak v unir.. 

llevarlo acabo; que la mayor parle de esfe |¡,. 
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por una grande potencia, pesaba sobre el individuo 
que la liabia concebido, y que arriesgaba también la 
vida en su buen éxito. 

Las capitulaciones se firmaron por Fernando é Isa- 
bel en la ciudad de santa Fe, en la vega de (¡ranada, 
el 17 de abril de 1402. Se extendió ademas con e! 

• i • i ..i • «„«» /“'i ... 


P ; 'S" desagradas pretensiones , sumido 1 i" 

mayor miseria , sm mas patrimonio que e| ridír i 

sin recibir mas re neracion por los hermosos r ’ 

<le su juventud que sacrificaba en aras de | u ,.¡ (1 . |i' ls 
que el desproeio ó injuriosos opílelos, CinmciA 
seas anos eran los de su edad cuando ciñeron se<- • 
nes la corona del triunfo. ¡ Alto ejemplo de eon S h!m 
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mismo objeto una carta privilegio para Colon que ex- cía y magnanimidad digno de ser venerado va (jl |(l | , " 
pidieron los reyes en la ciu bul de (¡ranada el 3 0 del | sea tan fácil su imitación ! “ ' ' 0 ' l ° 
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CAPITULO IX. 

prtEP.VUA.Ti VOS PAItA LA EXPEDICION EX EL PCEHTO nr 

PALOS. 

Colon se presentí) otra vez á las pijerías dnJeon- 
vcnlo déla Habida, pero en Iriunfo y lleno deenj." 
lianza. Le recibió el digno guardián "con los brazo- 
abiertos,}’ le luvode. huésped mientras duró su resi- 
dencia en Palos. El carácter y situación do fi nv i,,.’ 
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mismo mes. Por rüa se Jiaciau hereditarias en su fa- 
milia las dignidades y prerrogativas de virey y gober- 
nador ; se le autorizaba á él y á sus herederos á proli- 
jar el título de I). en sus nombres : distinción conce- 
dida. en aquel I lempo solo á las personas principales, 
aunque ya ha perdido su valor, por usarse umversal- 
mente en España. 

Todos los documentos reales expedidos en esta 
oca ion llevan la firmado Fernando y de Isabel, aun- 
que la separada corona de la reina hiciese exclusiva- 
incale los gastos; y durante la vida de esta á pocos 
que no fuesen castellanos se lcspennitió establecerse 
en los nuevos territorios. 

Se señaló el puerto de Palos de .Veguer en Amia- 
lucía como punto para equipar en él los bajeles. Los 
vecinos de esta villa habían sido anteriormente con- 
denados, en consecuencia de alguna falla de con bir- 
la, á servirá la corona por un año con dos carabelas 
armadas. El 30 de abril se í i riñó una real orden man- 
dando á las autoridades de Palos tener dos carabelas 
Prontas á salir á alta mar á los diez dias de recibir h 

á r ( 1 on , y p o ncr I as e i m su s t n p u I ac i o n e s á d i $ p o > i c ro nd 
Loion. Estese bailaba también autorizado para pro- 
curarse y armar otro bajel. Las tripulaciones de las 
tres debían recibir el sueldo ordinario de Ja marina 
de guerra, y cuatro meses de paga adelanta los. To- 
marían el rumbo que Colon, ba o la autoridad real Ies 
mandase, obedeciéndole en í o.‘ o, con Insola excep- 
ción, de que ni él ni olios habían de arribar á S. Jor- 
ge de la Mina, en la costa de Cuinea, ni á ninguna de 

las recién descubiertas posesiones de Portugal Un > 

certificación de buena conducta, firmada por' Colon, 

les serviría de descaigo de su obligación para con la 
corona. 
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También se expidieron órdenes por los monarcas á 
las autoridades públicas y personas de todos rangos v 
condiciones do Jos establecimientos marítimos de An- 
dalucía, inundándoles suministrar provisiones y asis- 


, . • . , , , - provisiones > U a» 

(.encías de .odas clases, á precios equitativos, pai\i 

el ai m.imen.o de los bajeles: y se señalaron penas á 
los que causaran algún impedimento. No se habían 
de imponer derechos a ninguno de los artículos su- 
ministrados a los buques; y todos los procesos crimí- 
nale^ contra las personas ó propiedai es de losimp- 
vmuos de la expedición debían suspenderse durante 
su ausencia , y por dos meses después de su vuelta. 

¡lo do aquellos favores que se graban eu el alma 
caí acLonslico de la benignidad y alteza de sentimien- 
,,uo Pcsma Isiioel, le íue concedido á Colon untos 

( !° su P artli ll do | a corte. Expidió la reina el 8 de nn- 
xo un i carta patente, nombrando á su hijo Liego, 

pago dol principe !>. .luán, presunto heredero de¡ 
iion j, con una peiinou para su sustento ; honor con- 
cedido tan solo a los lujos délos mas distinguidos pe •- 
sonages. ° 1 


Perc/, le dab.in 011 la vecindad grande imp.„ 
de Ja c ue se valió hasta el último grado en favor de j. 
deseada empresa. Colon se presealó el 23 de nmvu ci 
la iglesia de S. Jorje délos Calos , acompañado de C s|’,> 
celoso amigo. Allí se leyó solomncmcnle por el escri- 
hauo público en presencia de los alcald «, regidores 
y muelios _liabifiud.es, la mil órclen que mandaba po- 
ner á su disposición dos carabelas, y se promedio pie- 
na obediencia á ella. * 1 

Cuando llegó, empezó á divulgarse la nal lindeza de 
la propuesta expedición , Jo cual causó viva sorpresa 
«•n la villa, eu Jos primeros momonios v un mam pá- 
nico cuando se rellexionó algo mas sobre lo írraudiosa 
y arriesgado de la empresa.’ Los habita i le. 'i consido- 
raijan los bajeles y tripulaciones que se Jes pedían 
como víctimas que iban á inmolarse á la destrucción! 
íiOS propietarios de los buques rehusaron ^restarlos 
P ara í aü desesperado servicio, y los mas aiu aces ma- 
rinos temblaban ante la perspectiva do aquel quimérico 
ci ti ce lo por los desiertos de! Océano. Todas las espan- 
tosas Fíbulas con que puebla la ignorancia las rogio- 
ues oscuras \ misteriosas , se levantaron y apropiaron 
á aquellas desconocidas aguas , y circulad n entre lo: 
noticieros do Palos para acobardar á cualquiera qm 
quisiese Lomar parte en la expedición. 

Xada puedo dar mayor evidencia de la osadía de esta 
empresa, que eí extremo pavor con que la miraba una 
comunidad marítima que encerraba en sí algunos do 
los mas audaces navegantes do aquel siglo. Aposar del 
fono: 1 perentorio de Ja real orden y de la promesa (I c 
cumplir con ella que habían dad > ¡os magistrados , so 
[jasaron muchas semanas sin que nada se hubiese he- 
cho para ven’licarlo. El digno guardián de la Rábida 
ía\ orccia á Colon con todo su influjo y con leda su 

elocuencia, pero cu vano, no se podio procurar bajel 
alguno. i j 

Ln vista de lo cual expidieron los soberanos órde- 
nes mas termiiianies eu dala de 20 de junio, mandan- 
do que los magistrados de la costa de Andalucía lo- 
masen para esle servicio cualesquiera buques que 
creyesen oportuno, pertenecientes á vasallos ospaiV)- 
los , y que ooligasen á los patrones y tripulaciones á 
darseqi la vela bajo el mando de Colon y con el rumbo 
que SS. AA. le desiguasoii. Juan de Peñalosa, olí- 
( ía l de la casa real , salió á hacer obedecer esta orden 
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Sul.isfccl.ios por fin sus mas euros doson^ Ví lo<nn ^ CM \ U \- ca l sa ival J sa,í ^ a lj ^cor ohctlcco?- esta órdon 
de. liarlas dilaciones y tlesenmums bas!anl<‘s ¡ <;0 ! l( ( - )bC1Ga os rnara vedises tliarios todo el tiempoque 
haber reducido á la desesperación á un hombre vni' ( ; s,llu ! } - s p ocupado en ello , cuya suma debia exigir- 
gur se despidió Colon do la corto cu i-> do mavo s i" niVif ° S lles0i,cdie:ltes y delincuentes , adornas do 
hondo gozoso para L»aios. Los que ¡ieidon i3iecc t ° "! l f P x l ,restldas en cl mismo mandato, 
su animo y desvanecerse su voluntad cu indi) rr r . lvo . i - 0 ' 1 : l cs,a carta obró Colon en Palos, y en 

■ 1: '— - . .^vuunuui, cuando graves la inmediata ciudad de Moguer , mas sin resultado 

a guno. Reinaba la confusión en estos pueblos , se 
e.iaiou de altercados y disturbios; pero sin cfcc- 
tuarse cosa ninguna de consecuencia. 

- luí, Martin Alonso Pinzón , rico v atrevido na- 


dilicultades se oponen A S2 

v och l a r S Tñ’d 1 C i " ' 1 i d 0 " s e quc Se PWn diez 

yecto, hasta el día eu que so vió habilitado para 
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vega n te, de quien ya se ha hecho particular men- 
ción , tomó personal y decidido interés en la expe- 
dición.. Se ignora que convenio lo mi aria con Colon, 
en cuanto á su recompensa. Kn el testimonio dado 
muchos años después en el pleito entre i). Dicm el 
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liijo ele Colon , y la corona, se afirmó por muchos 
testigos , que Pinzón y él debían partir las ganan- 
cias; pero oslan las declaraciones de osle pleito tan 
llenas de contradictorias y palpables falsedades, que 
es difícil descubrir la proporción de verdad que pu- 
dieron haber contenido. Como de la expedición no 

resultaron ganancias inmediatas , no hubo después 
reclamaciones. Lo cierto es que la asistencia de Pin- 
zón fue oportuna y eficacísima ; y muchos testigos 
aseguran , que sin ella hubiera sido imposible armar 
Ja expedición. El y su hermano Vicente Yuñez Pin- 
zón, también hábil y dislinguido navegante por su 
valor y arrojo , tenían bajeles y marineros á su dis- 
posición . Estaban ademas relacionados con muchos 
de los marinos de Palos y de Moguer, y su influencia 
era omnímoda en todos los puertos de aquellas cer- 
canías. Se supone que suministraron á Colon fondos 
pera satisfacer la octava parle del coste que estaba 
comprometido á adelantar. También le dieron, á lo 
menos, uno de los buques , y resolvieron ademas to- 
mar ellos mismos empleo y' parle en Ja expedición. 
Su ejemplo tuvo muchos imitadores, é indujo á di- 
ferentes parientes y amigos á embarcarse ; así que 
gracias á sus esluerzos , un mes después de .haberse 
empeñado en la empresa, ya oslaban los bajeles 
prontos para darse á la vela. 

Después de las grandes dificultades puestas por 
varias corles al armamento de está expedición , sor- 
pronde ver cuán pequeños é insignificantes eran los 
medios que so pedían. Es evidente que redujo Colon 
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sus demandas á los mas estrechos límites , temeroso 
que los muchos gastos lo fuesen un impedimento. 
Tres bajeles pequeños al parecer, era todo lo que 
babia pedido. Dos de ellos ligeras barcas, llamadas 
carabelas, no superiores á los buques de rio y eos- 
las do nuestro tiempo. Existen aun eslampas v pin- 
turas antiguas que nos representan esta clase de 
bajeles. Están abiertos y carecen de cubierta , altos 

. I ^ .*11 


Los calafates trabajaban descuidada é imnerfeei, 

mente ; y se ocultaban si se les obligaba á 

de nuevo ; algunos marineros que se Habían «uE 

como \okmlai ios , se. arrepintieron de su propia osa 

día, o se dejaron persuadir de sus amigos, vse aró 

gum al menor pretexto pura rol rucarse, oíros lo 

deser tallan v escondían, l'odo tenia que enceldarse 

por medio de las mas ásperas y arbitrarias medidas 

y contra el torrente de la oposición y preocupaciones 
populares. 1 

Al liu , á principios de agosto quedaron allanadas 
todas las dificultades, y Jos buques prontos para 
darse ala vela. El mayor, expresamente preparado 
P. ul “ l d v con cubierta , so llamaba la sin Ma- 
na ; en el levantó su pabellón Colon. El segundo lla- 
mado la Pinta , lo mandaba Martin Alonso Pinzón ¡i 
quien aeompaiiahiten clase de piloto su hermano Erén- 
inseo Martin. El tercero, dicho la Niña , tenia velas 
latinas j lo mandaba eJ tercer hermano Vicente Va- 
ne/ Pinzón. Ilabiu otros tres pilotos: Sancho Kuiz 
Pedro Alonso Niño, y Bartolomé Roldan. Rodrmo 
Sánchez de Segovia era inspector general ele la aním- 
ela; y Diego de Arana , nalural de Córdoba su al- 
guacil mayor. Rodrigo de Escobar iba de escribano 
real, tan cion a rio que debe en las escuadras de la co- 
rona lomar nota auténtica de todas las transacciones 
laminen iba un médico y un cirujano, con varios 
aventureros particulares, algunos criados y noventa 
marineros; tolal , ciento y veinte personas. 

Ames de emprender el viaje, sacó Colon del con- 
vento do Ja Rábida ¡i su hijo Diego, y lo puso baio el 
cuidado de Juan Rodríguez Cabezudo, vecino de 
Moguer , y de Martin Sánchez, eclesiástico de la mis- 
ma villa, probablemente- para que adquiriese algún 
conocimiento del mundo antes de enviarlo á la corle 
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, estando la escuadra pronta para darse á la vela 
Colon, poseído de la solemnidad de su empresa sé 
confesó con fray Juan Pérez, y recibió la sagradu’Co- 
ímmiou. Sus oficiales y tripulaciones siguieron su 
ejemplo, y entraron en la empresa Henos de santo 
temor, y con las mas devotas é imponentes ceremo- 
nias, encomendándose á la guia y especial amparo 
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ros, com punimos ya por el miedo, se angustiaron 
mas aun por la aflicción de los que quedaban en Jas 
playas , despidiéndose de ellos con lágrimas y lamen- 
taciones y oscuros presentimientos de que jamás 
volverían á ver aquellos rostros. 


raneo de Colon , dice que solo uno de los tres buques 
tema, cubierta. La pequenez de los cascos, la conside- 
raba Colon como una ventaja para Jos viajes de des- 
cubrimientos, porque podía con ellos acercarse á las 
playas, y entrar por rios y puertos someros. En su 
tercer viaje , al costear el gofio de Paria, se quejaba 
del tamaño de sus barcos, que tenían casi cien to- 
neladas. Pero que se emprendiesen lan largas v pe- 
ligrosas navegaciones por ignotos inares eíi háleles 
descubiertos, y que sobrevivieran á las violen tas 'tem- 
pestades en que habían de verse con frecuencia en- 
\ ucllos, es una de las inas extraordinarias circuns- 
tancias de estos atrevidos viajes. 

Mientras se armaban los bajeles , siguieren pre- 
sentándose nuevas y conlímias 'dificultades. Uno á lo 
menos de los Iros buques, llamado !¡¡ Pinta, con su 
I 1 il ¡ron y gente, lialfia sido forzudo por los iníigislra- 
dos á tomar parte en la expedición , según la arbitra- 
ria orden de los reyes; hecho que jiuede presen- 
birse como ejemplo de la extensión de Ja autoridad 
real en aquellos tiempos, cuando se obligaba a«i id 
comercio, á entrar con vidas y haciendas á personas 
respetables, en lo que les pe recia á ellos una Joca v 
desesperada empresa. Los propietarios de este bajel 
Home/. Rascón y Lrislóbal tjuinlero, mostráron la 
mayor repugnancia al viaje, y tomaron parle aci iva 
en las diferentes querellas que' ocurrieron. Se babian 
también cogido de leva varios marineros de los otro-. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PARTIDA IJ1-: COLON PARA SU PRIMER VIAJE. 

(1492.) 

Ei. viernes 3 de agosto de 1492, por la mañana 
temprano se dió Colon á la vela dando principio á 
su primer viaje de descubrimientos. Salió de la bar- 
ra de Salles, pequeña isla formada por los brazos 
del rio Odiel , enfrente de Ja ci miad ele Iluelva, po- 
niendo la proa al sudoeste, en la dirección de las is- 
las Canarias , desde donde pensaba navegar vía recia 
al occidente. Principió un diario regular de este 
viaje, para la inspección de los soberanos , con un 
pomposo prólogo, en que, como sigue, expresaba 

Jos motivos y razones que le indugeron á entrar en 
aquella expedición. 

(rin nomine I). N, Jesu-Christi. — Porque cris- 
»! nulísimos , y muy altos, y muy excelentes ’v muy 
«poderosos principes rey y reina de las Es pañas v de 
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dc obstáculos para retardar o impedir el viaje, ote año de 1492, después de VV. A A. habir dado 
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«fin ¡i la guerra de los moros que reinaban en Euro- 
«pa, y acabado la guerra en la muy grande ciudad 
»de Granada , adonde este presente ano á dos dias del 
ames de enero por fuerza de armas vide poner las 
«banderas reales de vuestras altezas en las torres de 
«Alfambra, que es la fortaleza de la dieba ciudad , y 
«vi de salir el rey moro á las puertas de la ciu- 
«dad, y besar las reales manos de, YV. AA. y del 
«príncipe mi señor, y luego en aquel presente mes 
«por la información que yo había dado á vuestras 
«altezas de Jas tierras de 'indias, y de un príncipe 
«que es llamado gran Khan, que quiere decir en 
«nuestro romance rey de los reyes, como muchas 
«veces él y sus antecesores habían enviado a Roma 
«á pedir doctores en nuestra santa fe, porque le en- 
«senasenen ella, y que nunca el santo padre le lia- 
»bia proveído, y se perdían tantos pueblos creyendo 
«en idolatrías, é recibiendo en sí Sectas de perdi- 
yeior , YV. AA. , como católicos cristianos y prínci- 
«pes amadores de la santa fe cristiana, y acrecenla- 
» do res de ella, y enemigos de la secta de Mahoma y 
«de todas idolatrías y beregias , pensaron de enviar- 
«me á mí Cristóbal Colon á las dichas partidas de I 11 - 
«dia, para verlos dichos príncipes y los pueblos y 
«tierras, y la disposición de ellas y de todo , y la 
«manera que se pudiera tener para la conversión de 
«ellas á nuestra santa fe; y ordenaron que yo no 
«fuese por tierra al oriente , por donde se cosUimbra 
«de andar, salvo por el camino de occidente, por 
«donde basta boy no sabemos por derla fe que baya 
y lasado nadie. Así que, después de haber echado 
« uera todos los judíos de todos vuestros reinos y se- 
«ñorios, en el mismo mes de enero mandaron vues- 
tras altezas á mí que con armada sulieienle me fue- 
«se á las dichas parí idas de India; y para ello me 
«hicieron grandes mercedes, y me ennoblecieron que 
«dende en adelante yo me llamase Don , y fuese al- 
«mirante mayor de la mar Océana, é visorey y gober- 
nador perpetuo de todas las islas y tierra (irme que 
«yo descubriese y ganase , y de aquí adelante se des- 
cubriesen y ganasen en la mar Ocóana, y así suce- 
«diese mi hijo mayor, y así degrado en grado para 
«siempre jamás, y partí yo de la ciudad de Granada 
»á doce dias del mes de mayo del mes mo año de J 492 
D en sábado : vine á la villa de Palos, que es puerto 
«de mar, adonde armé yo tres navios muy aptos pa- 
«ra semejante lecho; y partí del dicho puerto muy 
«abastecido de muy muchos mantenimientos, y de 
«mucha gente déla mar, á tres dias del mes de agoslo 
«del dicho año en un viernes, áutes de la salida del 
«sol con media hora, y llevé el camino de las is- 
«las de Canaria de YV. AA. , que son en la dicha 
«mar Océana, para de allí lomar mi derrota, y na— 
«vegar tanto que yo llegase á las Indias, y dar Ja 
«embajada de YY. AA. á aquellos príncipes, y cinn- 
«plir Ío que así me habían mandado; y para esto 
«pensé de escribir todo este viaje muy puntualmen- 
te de dia en dia, lodo lo que yo hiciese y viese 
«y pasase , como mas adelante se verá. También , se- 
víiores príncipes, allende describir cada noche lo que 
«el dia pasare , y el dia lo que la noche navegáre, 
«tengo propósito de hacer carta nueva de navegar, 
«en a cual situaré toda la mar y tierras del mar ( )céa- 
»no en sus propios lugares debajo su viento; y mas 
«componer uu ibro, y poner todo por él semejante 
«por pintura , por latitud del equinocial , y longitud 
«del occidente, y sobre todo cumple mucho que yo 
«olvide el sueño, y tiente mucho el navegar, porque 
«así cumple , las cuales serán gran trabajo. « 

Así están formal y expresamente esplicados por 
Colon los objetos de este extraordinario viaje. Los 
¿ uedan de su diario , se ha- 
llarán incorporados en fa presente obra. Como guia 
para su navegación , había dispuesto un mapa ó 
carta por el que le mandó Pablo Toscanelli , aunque 
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con algunas mejoras. Ninguno de los dos existe ya; 
jero ei globo ó planisferio concluido por Martin He- 
icm el mismo año del primer viaje del A Imira ule , se 
conserva aun, y nos da una idea de lo que seria la 
carta de Colon. Se representan en él las costas de 
Europa y de Africa , desde el sur de Irlanda al íiu de 
Guinea; y opuestas á ellas, al olro lado del Atlánti- 
co, las extremidades del Asia , ó como se decía en- 
tonces de la India. Entre ellas está colocada la isla de 
Cipango (el Japón) , que según Marco Polo distaba 
mil y quinientas millas de la cusía asiática. Colon 
avanzaba esta isla en sus cómputos unas mil leguas 
demasiado Inicia el Oriente; suponía, que estuviese 
en la situación de la Florida , y que fuese la primera 
tierra (pie descubriría. El gozo de Colon , al verse, 
después de lautos años de burladas es «Tanzas, ya 
entregado á su grande empresa , lo aci taraba el te- 
mor (|U3 le inspiraban las tripulaciones, respecto á su 
valor y perseverancia. Mientras permaneciesen cerca 
de Europa , era de temer que en un instante de arre- 
pentimiento y alarma , rehusasen imánimeiile prose- 
guir el viaje, y se empeñasen en volver á España. 
Varios síntomas aparecieron desde luego, que jus- 
tificaban sus temores. Al tercer dia hizo Ja Pinta se- 
ñal pidiendo socorro; el timón se le halda roto y des- 
encajado. Sospechó Colon que este accidente fuese 
una estratagema de los propietarios de la carabela Gó- 
mez Gascón y Cristóbal Ouintero, para inutilizar el 
bajel y hacerle quedar atrás. Ya se ha dicho que se 
les liabia forzado á entrar en la expedición, embar- 
gando su carabela en virtud de una real orden. 

Colon sintió esta ocurrencia , que le anunciaba ma- 
yores obstáculos para en adelante de parle do una 
chusma, cu vos individuos iban muchos contra su 

i* 

voluntad, y todos llenos de dudas y malos agüeros. 
Los mas triviales accidentes podían en aquel crítico 
momento del viaje aterrorizarlos y conducirlos á la 
rebelión, y frustrar enteramente el objeto de su gi- 
gantesca empresa. 

Soplaba á la sazón un fuerte viento , y no podía so- 
correr á la Pinta sin arriesgar su propio bajel. Afor- 
tunadamente mandaba Martin Alonso Pinzón el ave- 
riado buque, y siendo diestro y hábil marinero, 
logró asegurar el timón con cuerdas, para poder ma- 
nejarlo. Pero este espediente era inadecuado: los nu- 
dos se soltaron ele nuevo al otro dia , y los domas bar- 
cos tuvieron que acortar vela, basta que volvieron á 
asegurarse. 

Esta averia de la Pinta , y el hacer ademas mucha 
agua, determinó al almirante á tocaren las islas Cu- 

7 

liarías , para ver si podía reemplazarla. Pensaba no 
hallarse lejos de aquellas islas, aunque los pilólos 
de la escuadra eran de opinión diferente. El resulta- 
do probó su superioridad en hacerlas observaciones' 
y los cálculos, pues divisaron las Canarias el dia (3 
por la mañana. 

Mas de tres semanas se detuvieron en las islas, ha- 
ciendo inútiles esfuerzos y diligencias para procurar 
otro bajel. Al lin se vieron obligados á hacerle un li- 
món nuevo á la Pinta , y á repararla lo mejor que se 
nulo para el viaje. Se alteró también la forma de 
as velas de Niña, para que le fuese mas fácil la na- 
vegación, y pudiese caminar á la par de los demas 
buques. 

Al pasar por entre las islas vieron el levantado pi- 
co de Tenerife arrojar voluminosas llamas y encen- 
dido humo. El equipnge observó aterrado aquella 
erupción, y pronto siempre á espantarse de cual- 
quier fenómeno extraordinario, convirtió aquel en 
agüero y de los mas desastrosos. Gran dilieultad tuvo 
Colon en disipar su miedo, explicándoles las causas 
naturales de los fuegos volcánicos, y apoyó sus doc- 
trinas con citas del Etna y otros volcanes bien cono- 
cidos. 

Mientras estaban proveyéndose de leña , agua y 
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provisiones en la isla de la Gomera, un bajel de Fer- 
ro 1c anunció que (res carabelas portuguesas cruza- 
ban de la isla, con la intención , sin duda de captu- 
rar á Colon. Sospechó el alniiranle alguna hostil 
ostral agerua do parle del rey de Portugal , en ven- 
ganza de haber entrado al servicio de España, y no 
perdió tiempo en darse á la vela, ansioso de salir de 
aquellas islas, y de las huellas de la navegación, no 
fuese que algún inesperado aconleciniiento impi- 
diera el viaje, bajo tan luíales auspicios comenzado. 

CAPITULO II. 

CONTINUACION DEL VIAJE. — VARIACION DE LA AGUJA DE 

MAREAR. 

( 1402 .) 

Se dio Colon á la vela en la madrugada del G de 
setiembre; saliendo de la isla déla Gomera, y entró 
por vez primera en la región de los descubrimientos, 
despidiéndose de Jas islas fronterizas del antiguo 
inundo, y tomando el rumbo del occidenle por las 
aguas desconocidas del Atlántico. Tres dias de pro- 
funda calma detuvieron á los bajeles cerca de tierra. 
Impacientaba sobre manera al almirante esta dila- 
ción , que relardaba el momento de ver cumplido su 
mas ardiente deseo, el de inlernarse del todo en el 
• Océano, fuera de la vista de costas y velas, que en 
la pura atmósfera de aquellas latitudes pueden des- 
cubrirse á inmensas distancias. El domingo siguiente, 
9 de setiembre muy de mañana , vieron á Ferro, úl- 
tima de las islas Canarias á unas nueve leguas de 
ellos. Allí era donde se habían divisado las carabelas 
portuguesas; y por lo lauto se hallaban en la vecindad 
misma del peligro. Afortunadamente se levantó con 
el sol lina brisa favorable, se llenaron las velas, y en 
el discurso del dia desaparecieron gradualmente del 
horizonte las alturas de Ferro. 

Cuando se perdió en el horizonte la sombra de 
esla isla, último límite, hasta entóneos de la tierra, 
desfallecieron los corazones de los marineros. Pare- 
cía que literalmente se despedían del mundo. Detrás 
dejaban cuanto es caro al pecho humano : patria, 
familia, amigos , Ja vida misma; delante todo era 
caos, peligros y misterios. En la turbación de aquel 
momento terrible desesperaban muchos de volver 
jamás ¡i sus hogares. Los mas valientes derramaban 
Ligrimas, y rompían cu lamentos y sollozos. El Al- 
mirante se esforzó en miligar su angustia por todos 
los medios, y en inspirarles sus propias gloriosas 
anticipaciones. Les describía la magiiiiiceneia de los 
países adonde los llevaba; las islas del mar indio, 
cargadas de oro y piedras preciosas; la región de 
Mangui y Culbay con sus ciudades de sin par opu- 
lencia y esplendor. Les prometía tierras y riquezas, 
y cuanto puede despegarla codicia, ó inflamar la 
imaginación; ofrecimientos que no eran engañosos 
en el diclámen de Colon, que creía firmemente ver- 
los realizados todos. 

Ordenó á los comandantes de los otros buques 
que, caso que fuera preciso separarse por algún ac- 
cidente, continuasen el rumbo occidental diroclo; y 
después de navegar setecieulas leguas, se mantu- 
viesen á Ja capa desde media noche hasta por la 
mañana, porque á aquella dislaucia esperaba con- 
fiada i non le encontrar tierra. En el eiilretanlo , como 
Je pareció posible no descubrirla á la distancia pre- 
cisa que había dicho , y como proveyó que el Lerror 
de los marineros crecería con el aumento del espacio 
interpuesto entre ellos y su [jais, empezó una estra- 
tagema que continuó todo el viaje. Llevaba, ade- 
mas del diario náutico , uno histórico en que anotaba 
el verdadero progreso del barco, y que tenia reser- 
vado para su propio gobierno. Del otro, abierto á 
todos, sustraía diariamente algunas leguas de las 
que los bajeles habían navegado, para que las tri- 
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pulaciones ignorasen la verdadera distancia a que se 
hallaban de España. 1 

El 1 1 de setiembre , como á ciento y cincuenta le- 
guas al occidente de Ferró , encontraron un pedazo 
de mástil , que se conocía haber estado mucho tiem- 
po en el agua , y pertenecer á un bajel de ciento 
veinte toneladas. El equipage, sumamente atento á 
todo cuanto podía oscilar su miedo ó sus esperan- 
zas, miró con lágrimas en los ojos este despojo de 
algún desgraciado navegante, , flotando á la entrada 
de aquellas mares desconocidas. 

El 13 de setiembre por la noche, estando á unas 
doscientas leguas de la isla de Ferro, observó Co- 
lon por la vez primera las variaciones de la aguja 
de marear, fenómeno desconocido hasta entóneos. 
A media noche percibió , que la aguja , eu vez de se- 
ñalar á la estrella del norte, se inclinaba como mc- 

al nor-oesle , y 

mas todavía á la otra mañana. Admirado de esta 
circunstancia , la observó atentamente por tres dias, 
viendo que la variación aumentaba en razón del pro- 
greso. Al principio no hizo mérito de este fenóme- 
no , sabiendo cuan pronta estaba su gente á alar- 
marse; pero al liu le descubrieron los pilotos, y se 
extendió entre ellos la mayor consternación. No pa- 
recía sino que basta las leyes de Ja naturaleza per- 
dían su vigor á medida que se adelantaba en el via- 
je, y que iban entrando por otro mundo sujeto á 
desconocidas influencias. Temían que perdiese Ja 
aguja del lodo su misteriosa virtud : y sin esta guia, 
se preguntaban múLiamente , ¿que será de nosotros 
por medio del vasto y solitario Océano que nos ro- 
dea? Colon puso en tortura su ciencia é ingenio pa- 
ra buscar razones con que mitigar aquel terror. Les 
dijo que no apuntaba la aguja exactamente á la es- 
trella polar, sino á cierto punto lijo é invisible. La 
variación no la causaba, por consiguiente, falacia 
alguna de la brújula, sino el movimiento de la es- 
trella misma, que como los demás cuerpos celestes 
sufría sus cambios v revoluciones , describiendo cada 
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dia un circulo alrededor del polo. El alto concepto 
en que los pilotos tenían á Colon, creyéndole pro- 
fundo astrónomo, dió peso á su (curia y calmó la 
general alarma. Todavía era desconocido el sistemo 
solar de Copérnico: la explicación de Colon fue por 
lo lanío plausible e ingeniosa, y muestra la vivaci- 
dad de su ánimo , siempre pronto á vencer los obstá- 
culos del momento. Dudo al principio haber estable- 
cido su teoría, solo para aquietar los ánimos; pero 
después se vió que se hallaba él mismo satisfecho 
de ella. El fenómeno noses en el dia familiar, pero 
su causa aun está oculta. En él vemos uno de aque- 
llos misterios de la naturaleza, abiertos á observa- 
ciones y experimentos diarios, y sencillo en apa rien- 
cia por su familiaridad; >oro que al querer penetrarlo, 
pronto conoced enlem ¡miento humano sus límites; 
pues burla la experiencia délos prácticos, y humi- 
lla el orgullo de los doctos. 

CAPITULO III. 

CONTINUACION DEL VIAJE. — TERROR DE LOS MARINEROS. 

(1492.) 

El 14 de setiembre regocijáronse áltarnento los 
navegantes á visla de los que consideraban mensa- 
geros de tierra. Una garza y un pájaro de los tró ji- 
cos llamado Itabo de junco, ninguno de las cua es 
se supone que se arriesga muy adentro del mar, se 
vieron circular alrededor de los buques. La noche 
siguiente Jos sobrecogió y llenó de terror Ja vista 
de un metéoro, ó como Colon le llama en su dia- 
rio, de una gran llama de fuego que parecía descender 
á la mar desde los cielos á unas cinco leguas de dis- 
I inicia. Estos metéoros; comunes en los climas cá- 
lidos, y con especialidad bajo los trópicos, se ven 
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siempre en el sereno cielo de sus latitudes, como ca- 
yendo verliealinenle ; pero muicu debajo de las nu- 
bes. En aquellas apacibles noches en que cada es- 
trella brilla con su radiante esplendor, dejan iras si 
con frecuencia un surco ó cola luminosa que lindu- 
ra durante doce ó catorce segundos, y que puede 

bien compararse á una llama. 

El viento había sido basta entonces la\orauIe, aun- 
que con nubes y aguaceros de cuando en cuando. 
Habían adelantado mucho; pero Colon , según su 
plan secreto, suprimía algunas leguas dianas en el 
cálculo que estaba abierto á las tripulaciones. 

Entraron pues bajo la inlluencia délos vientos ge- 
nerales ó constantes , que siguiendo al sol, soplan 
sin variación de oriente á occidente entre los trópi- 
cos por algunos grados contiguos del Océano. Eon 

este propicio viento en popa resbalaban suave poto 
rápidamente los buques por una mar tranquila, v 
no tuvieron que mover una ve nen muchos dias. Co- 
lon habla perpetuamente de la blandura y serenidad 
del tiempo fresco y dulce sin ser lrio; en aquel 
trecho del Océano. En su cándido y expresivo lengua- 
ge compara su fragancia y pureza con las mañanas 
del abril en Andalucía, y dice que lan solo faltaban 
Jos trinos del ruiseñor para convertir en realidad 
aquella encantadora ilusión, i iene razón en hablar 
así, dice el venerable Las-Cusas; porque es maravi- 
llosa la suavidad que se siente á miiad del camino Yle 
aquellas Indias ; y cuanto mas se acercan los baje- 
les á tierra, mucho mas se goza la temperancia y 
blandura del aire , la claridad de los cielos, y la ame- 
nidad y fragancia que de sí exhalan las arboledas y 
florestas, mucho mas, ciertamente, que durante los 
meses de abril y mayo en Andalucía. 

Comenzaron a ver por aquel tiempo grandes bal- 
sas de yerbas que venían del occidente dolando en 
la supcriicie del agua, y aumentaban cada vez mas 
en cantidad. Muchas de ellas eran yerbas de las que 
crecen en las rocas, y otras de Jas que crian los nos; 
algunas de un color pagizo, marchito, y otras tan 
verdes, que parecía que acababan de arrancarse de 
la tierra. En una de estas balsas se cogió un cangre- 
jo vivo, que Colon conservó con sumo cuidado. Tam- 
bién vieron un pájaro de los trópicos blanco, y de 
¡os que nunca duermen en la mar. Se aparecieron 
ademas por el rededor de los buques mucliosalunes, 
uno de los cuales mató la tripulación de la jNüju. 
Le recordó esto á Colon la descripción que Aristóte- 
les dá de ciertos buques de Cádiz, (pie costeando por 
fuera del estrecho de Gibrallar, Rieron arrojados 
háciael occidente por vientos impetuosos, hasta Ne- 
gar á una parle del Océano que estaba cubierta de 
vastos campos de yerbas parecidas á islas hundidas, 
y entre los que se vieron muililud de alunes. Colon 
se suponía llegado á esta mar, de donde los antiguos 
nautas se volvieron con desmayo, pero que él miraba 
con reanimada esperanza, como. señal eicrladc la ve- 
cindad de la tierra. JNo porque creyese llegar lan pron- 
to al objeto de su busca, las extremidades orieniaies 
del Asia ; pues según sus cómputos no liabia nave- 
gado mas de Irescienlasy sesenta leguas desde que 
dejólas islas Canarias, y él suponía Ja tierra lirme 
mucho mas distante. 

Continuaba el mismo tiempo el 18 de setiembre: 
una suave y sostenida brisa del oriente henchía ludas 
las velas, mientras que, usando las palabras de Co- 
lon, se manteníala mar lan llana como pasa el Cua- 
dalquivir por Sevilla, imaginaba que el agua de la 
mar estaba méiios salada mientras mas adelantaban; 
notando este fenómeno como prueba de Ja pureza y 
salubridad del aire. 

Las tripulaciones se hallaban animadísimas; y to- 
dos los bajeles hacían sobrenaturales esfuerzos para 
adelantarse, y lograr la primera vista de tierra. Alon- 
so Pinzón, saludando al almirante desde la Pinta, le 
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dijo, que por el vuelo de muchas aves, y por otras in- 
dicaciones del horizonte del norle, juzgaba que 1 
biesel ierra en aquella dirección. V como su 
era el mas velero, se adulan Ló hacia ella. 

En dedo, descubríase una neblina Inicia el nnrie, 
como las que suelen descansar sobre la tierra , y al 
lonerse el sol adquirió I ules formas y presentó tales 
mlios y masas, que muchos imaginaron ver islas. 
Manifestóse un deseo universa! de poner las proas 
hacia ellas ; pero Colon esiaba persuadido de que no 
oran masque ilusiones. Todos los que han viajado 
por mar, habrán observado las engañosas formas de 
las nubes del horizonte, especialmente al salir y po- 
nerse el sol ; las cuales con facilidad conviértela vis- 
ta, ayudada por la fantasía y el deseo, en la tierra á 
que se viaja. Esta particularidad se observa mas espe- 
cialmente en los trópicos, á donde las nubes presen- 
tan al ponerse el sol las apariencias mas singulares y 
fan dísticas. 

Sobrevinieron al día siguiente algunas lloviznas, 
no acompañadas de viento, loque Colon tuvo por 
buena señal: dos pelícanos posáronse á burilo de los 
barcos, aves, que dijo él, rara vez se desvian veinte 
leguas de fierra. Sondeó por consiguiente con una 
sonda de doscientas brazas, pero no encontró fondo. 
Supuso era sumamente fácil pasar entre islas si ¡ nadas 
al norte y al sur; mas no quiso perder en buscarlas 
la favorable brisa que lo impelía. Ademas liabia aju- 
mado sin titubear, que se haüariu tierra siguiendo 
sostenidamente al oeste. Fundábase en aquella pre- 
sunción Lodo su proveció, y arriesgaría, por Jo i auto 
su crédito y autoridad para con Ja genio del mar, si 
parecía que vacilaba, y que iba atólondradameule de 
un punió ile la aguja al otro. Por eso resolvió mante- 
ner á todo trance y osadamente su rumbo occidental, 
Jiasia descubrirla cosía de la india, buscando aque- 
llas islas á su vuelta , si asi iu juzgase conveniente. 

A pesar de sus sagaces precauciones , cundía el 
desaliento entre Jos marineros cuando consideraban 
lo largo del viaje , la inmensa distancia á que se ha- 
llaban de ias últimas islas, para poder esperar socor- 
ro alguno, y veian con espanto les inmensos trechos 
de Océano que diariamente dejaban iras de si precipi- 
tándose mas y mas Inicia adelante por aquel, a la vista 
ilimitado abismo. Es cierto que Jos habían lisongeado 
varias indicaciones de tierra, y seguían apareciendo 
0 ¡ras; pero era cieno también que desvanecíanse to- 
das las esperanzas que su aparición bacía concebir, y 
continuaba segura desarrollándose dejante de ellos ía 
misma iníermntabie extensión de cielos v de mares. 

tJ 

Hasta el viento favorable que parecía que la Provi- 
dencia divina les liabia enviado para llevarlos al n ne- 
vo-mundo con tan suaves y dulces brisas, Jo conver- 
tía el ingenioso miedo en singular causa de alarma; 
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porque empezaron á imaginar que el viento siempre 
soplaba en aquellas mares del oriente, en cuno caso 
no podrían jamás volverá España. 

Esforzábase Colon en ahogar aquellos temores ñ 
veces (Mili argumentos \ ruegos, á veces despertando 
nuevas esperanzas , o señalando nuevos signos de 
tii i ra. El W de setiembre cambió el viento, soplando 
con ligeras brisas del sud-oesle. Estas, aunque con- 
trarias á su ruta, fueron de buen efecto para las tri- 
pulaciones, probando que no era allí perpéluo el 
viento del oriente. También visiuuon muehús pujá- 
roslos buques, I res de ¡os cuales eran de los peque- 
ños que suelen vivir en ai*buletlas;y vinieron cantando 
por Ja mañana, marchándose otra vez al anochecer. 
Su música alegró sobremanera los corazones de los 
desmayados marineros, que la recibieron como lavoz 
de la tierra. Los pájaros grandes, decían, son luert.es 
de ala, y pueden arriesgarse mar adentro ; pero aque- 
llos eran demasiado débiles para volar lejos, y sus 
trinos manifestaban que no los había cansado el viaje. 

Sobrevino al siguiente dia una profunda calma, 
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interrumpida por ligeros vientos del sud-oo.sfe : la 
mar, en manto alcanzaba la vista, oslaba cubierta do 
yerbas ; fenómeno frecuentemente observado por 
aquella parte del Océano, que suele tener la aparien- 
cia de una vasta pradera inundada. Se ba atribuido á 
la inmensa cantidad do plantas submarinas, que cre- 
cen en el lecho del mar basta madurarse, época en 
que las arranca el movimiento délas ondas y do las 
corrientes, levantándolas á la superficie. Estos cam- 
pos de yerbas se miraban al principio con grande sa- 
tisfacción : pero al fin estaban ya por algunos sitios 
tan densos y entrelogidos, que en cierto modo impe- 
dían la navegación de los buques. I. os marineros, 
siempre prontos á concebir las aprensiones mas ab- 
surdas. se acordaron entóneos de alguna narrativa 
acerca de] Océano bolado, adonde se decía que solían 
quedarse inmóviles las buques. Se esforzaban por 
consecuencia en eludir cuanto podían aquellas masas 
flotantes, para que no Ies sucediera á ellos mismos 
algún desastre parecido. Oíros consideraban aquellas 
yerbas como una prueba de que la mar iba perdiendo 
fondo, y hablaban ya de ocultas rocas y bancos , de 
traidoras barras, del peligro de barar en medio del 
Océano, adonde rodian podrirse sus bajeles y des- 
moronarse fuera < el alcance de humana avuda, v sin 
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costas en que la gente pudiera tomar refugio. Algu- 
nas ideas confusas do la antigua fábula acerca de la 
sumersión de la isla de Atalante , herían su mente, 
llenando de temores su corazón, y creían haber llega- 
do á aquella región del Océano, adonde obstruyen la 
navegación tierras abogadas, y las ruinas de un con- 
tinente entero. 

Para disipar este pavor usaba el Almirante la 
sonda con frecuencia ; y aunque esta era do las mas 
largas, no podio alcanzar al fondo. Pero los ánimos 
del equipa ge habían enfermado gradualmente. Es- 
tallan llenos de terrores vagos, de supersticiones y 
fantasías; todo lo convertían en causa de alarma, y 
mortificaban á su gofo con incesantes murmura- 
ciones. 

Continuaron soplando ligeros vientos de verano 
del sur y del occidente por espacio do tres dias, aun- 
que la mar se mantenía como un espejo. Se vio una 
ballena levantar desde lejos su desmesurada forma, 
lo que Colon señaló al punto romo favorable indicio, 
afirmando que aquellos cetáceos se mantenían siem- 
pre en las cercanías de la tierra. Pero se amedrentó 
la tripulación, por la calma del tiempo. Decían que 
los vientos contrarios que experimentaban eran tran- 
seúntes y no sostenidos; vían ligeros que no rizaban 
la superficie de la mar, siempre en temible calma, 
como un lago de agua muerta. Todo difería, obser- 
vaban ellos, en aquellas extrañas regiones del mun- 
do á que estaban acostumbrados. Los solos vientos 
que prevalecían con fuerza y constancia eran de! 
oriente., y sin poder para turbar la soñolienta quietud 
del Océano; había pues el riesgo, ó de perecer ro- 
deados de aguas paradas y sin orillas, ó de no poder 
por Ja oposición délos vientos, volverá. su país na- 
tivo. 

Colon continuó con admirable paciencia racioci- 
nando contra tan absurdas fantasías, d ¡riéndoles que 
la calma de la mar debía indubitablemente provenir 
de la vecindad de la tierra, en la parle do donde el 
viento soplaba; y por lo tanto no teniendo suficiente 
espacio para desarrollar su fuerza, bastaba apenas 
para obrar sobre la superficie, y para levantar gran- 
des olas. Pero no hay nada que haga al hombre mas 
sordo á la razón que la influencia del miedo, el cual 
multiplica y varia Jas formas del peligro ideal, mil 
veces mas pronto que la mas activa sabiduría puede 
disiparlas. Mientras mas arguia Colon, mas ruidosas 
eran las murmuraciones de la chusma, basta que el 
domingo 25 de setiembre se hincharon formidable- 
mente las mares, aunque no hacia viento alguno. Es- 
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te fenómeno que ocurre en alta mar con frecuen- 
cia, v que originan ó bien las últimas ondulaciones 
de alguna racha pasada , ó el movimiento que clá á 
las mares una lejnmj corriente de viento, los mari- 
neros, empero, le miraron ron asombro, y aplacó los 
terrores imaginarios que balda engendrado la calma. 

Colon, que se. consideraba bajo el patrocinio in- 
mediato del cielo en esta grandiosa empresa, indica 
en su diario que el henchirse así las aguas pareció 
decreto de la Providencia para acallar él clamor de 
su gmit.e ; comparándolo á aquel que tan milagro- 
samen!'», ayudó á Moisés cuando acaudillaba los hijos 
de Israel, huyendo de la cautividad de Egipto. 

CAPITULO IV. 

CONTINUACION DLL VIAJE. — DESCUBRIMIENTO DE TIERRA. 

(i 492.) 

Aumentaba de din nn díala crítica situación de Co- 
lon. A medida que se aproximaba á las regiones 
donde esperaba encontrar tierra, crecía la impacien- 
cia de cu gente. Los signos favorables que habían 
aumentado su confianza, pare. cían ya ilusivos; y 
estalla en peligro de que se rebelasen y le hiciesen 
volver atrás,' al instante mismo de ir á realizar el 
objeto de todos sus trabajos. Se veia la gente de mar 
coii desmayo, resbalando aun mas adelante por aque- 
llas interminables aguas, que les parecían un mero 
desierto de que el mundo habitable estalla rodeado. 
¿Que seria de ellos si les llegasen a faltar las provi- 
siones? Eran los buques demasiado débiles y defec- 
tuosos, basta para el gran viaje que ya habían he- 
cho ; pero si aun se precipitaban mas adelante, 
aumentando el inmenso espacio que los separaba de 
la tierra, ¿corno podrían volver jamás sin conocer 
puerto en que rehabilitarse y hacer provisiones? 

Así alimentaban recíprocamente su descontento, 
reuniéndose por los rincones de! buque; al principio 
en pequeños círculos de dos ó tres, que gradual- 
mente crecieron hasta hacerse lormidables , juntán- 
dose v fortaleciéndose en amotinada oposición al 
Almirante. Clamaban contra él suponiéndole un des- 
esperado ambicioso, que en su loca lanhc-ía je^ol- 
viera hacerse célebre. por su extravagancia. ¿Que le 
eran áél los peligros y sufrimientos ágenos, cuando 
se veia evidentemente que estaba determinado a sa- 
crificar su propia vida por el prurito de distinguir- 
se? Continuaren tan frenética expedición, era ha- 
cerse autores de su propia ruina. ¿Que obligación 
los forzaba á persistir, ó cuando se habían de consi- 
dera f cumplidas las condiciones de su contrato? Ya 
baldan navegado mucho mas allá- de donde hombre 
alguno había osado adelantarse ; ya baldan penetra- 
do mares, y mares remotos nunca surcados por au- 
( l ¡ 1 7 quilín. ; ¿liiislii donde tcndricin cjne ir en busca 
de una tierra, imaginaria? ¿Navegar basta perecer, 
ó basta que fuese imposible la vuelta? ¿ó quien 
pudiera culparlos, si consultando su propia segun- 
dad, tomasen el rumbo de España anles que fuese 
demasiado larde? ¿No recibirían mas bien aplausos 
por su valor en acometer tal empresa, y por su osa- 
día en persistir en olla por lanío tiempo / Las pa- 
labras del Almirante quejándose de que volvían con- 
tra su voluntad no tendrían peso alguno; porque 
rra oxirangoro y hombre sin amigos ni iiilliiencia. 
Sus provéelos estallan condenados por los dorios, 
corno ociosos y visionarios , y no gozaban lavor 
con gentes de ningún rango. . No téma por consi- 
nruieii! e partido que le protegiese, y si una mullí mi 
cuya vanidad de opinión se lisongeana al verle hu- 
millado. ... i- i . 

Tales son algunos de los raciocinios, por medio ue 

los cuales so preparaban para oponerse abiertamente 
á la prosecución del viaje; venándose coirm rra el 
fuego natural del carácter cspanol, la dificultad de 
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reprimirlo , y sobro lorio la naturaleza de aquella 
chusma , eompuesla en general de hombres bajos y 
que navegaban por fuerza , podemos imaginar el pe- 
ligro constante en r/ue se oslaba de una abierta y des- 
esperada rebelión. Había algunos que no oserupuliza- 
ban baeer las mas alroces insl ¡mariones. Proponían, 
corno modo de acallar (oda queja posterior del Almi- 
rante, qnesi rehusaba volver afras , se le arrojase éi 
la mar : diciendo ásu llegada éi España , que se ba- 
lda caído él mismo , mientras contemplaba las estre- 
llas y signos celestes con sus instrumentos astronómi- 
cos; rumor que nadie tendría la inclinación ni los 
medios de controvertir. 

No ignoraba Colon estas iiilcncmnes rebeldes; poro 
mantenía un rostro i ¿mal v sereno, suavizando á los 
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unos con palabras afables , eslinndando el orgullo y 
avaricia de los otros, y amenazando abiertamente á 
los mas contumaces con ejemplar castigo, si algo ha- 
cían para impedir el viaje. 

El 2 ;í de setiembre volvió a hacer viento favorable, 
y pudieron continuar su rumbo directo Inicia el occi- 
dente. Como el viento era librero, y la mar estaba en 
calma; navegaban cerca los bajeles, v Colon tuvo 
mucha conversación con Martin Alonso Pinzón . acer- 
ca del mapa que aquel había enviado tres (has antes 
éi fiordo de la Pinta. Suponía Pinzón que, serum las 
indicaciones del mapa-, deberían estar cerca de Ci- 
pango ,y délas otras islas, que el Almirante había en 
él delineado. Colon admitía en parle aquella idea; pero 
creía posible que los buques se hubiesen apartado al- 
#o de su rumbo por causa de las corrientes . o que no 
hubiesen venido tan lejos como los pilotos calculaban. 
Pidió que se le devolviese el mapa : y Pinzón alándo- 
lo ¡i lina cuerda , se lo arrojó á bordo. Mientras que 
Colon, su piloto y algunos marineros de experiencia 
estaban estudiando el mapa , y esforzándose en dedu- 
cir de. él su verdadera posición , los sobresaltó un gri 
lodo la Pinta; y levantando los ojos vieron á Martin 
Alonso Pinzón subido en la popa de su buque repi- 
tiendo en a 1 1 a v o z : « ¡ Tierra ! ¡ tierra ! » pidiendo su 
premio, y señalando al mismo tiempo al sud-oesle. 
adonde había en efecto apariencia de tierra, como ái 
veinte y cinco leonas de distancia. Colon se arrodilló 
al momento para dar á Dios las debidas gracias, v 
Martin Alonso Pinzón entonó fervorosamente el (¡lo- 
na in ncrcelsis . en que le acompañaron en alta voz sus 
marineros y los del Almirante. 

Subieron luego los marineros á los mástiles v esca- 
las, dirigiendo la vista hácia el sud-oesle : lodos con- 
firmaron la seguridad de que se divisaba tierra. Tai 
convicción era tan fuerte , y tan grande la alegría pú- 
blica , que. le fue á Colon necesario variar su ordina- 
rio rumbo; y poner la proa al sud-oesle. Pero la luz 
déla manaría acabó todas sus esperanzas como las de 
un sueño. La imaginada tierra no era mas que una 
nube vespertina , que se había disipado por la noche. 

izo nos lomaron de nuevo el rum- 
bo occidental , del que Colon no se hubiera nunca se- 
parado, ó no ser por condescender con sus ruidosos 
deseos. 

Por muchos dias continuaron con la misma prós- 
pera brisa, mar tranquila y suave, v delicioso tiem- 
po. El agua estalla tan tranquila , c ue se di ver lian los 
marineros en nadar al rededor de os bajeles. Empe- 
zaron á abundar delfines , y los exocetos ó peces vo- 
ladores se remontaban por él a iré y caían á bordo. Las 
continuas señales de tierra divertían la atención de 

los marineros, y les hacían seguir insensiblemente 
adelante. 

El l.° de octubre, segun el cálculo del piloto de 
la Almirante, habían navegado quinientas ochenta 
leguas hácia el occidente, desde que salieron de las 
islas. Canarias. El cómputo público de Colon tenia 
quinientas odíenla y cuatro ; poro el reservado sete- 
cientas y siete. Al otro dia flotaban las yerbas de 



oriente éi occidente, y el tercero no se volvieron éi ver 
pájaros. 

Empezó á temerla clmsma que habrían pasado por 
entre islas , de unas ái otras , de las emdes volaban pro- 
bablemente las aves. Colon tenia también sus dudas 
sobre el particular; pero rehusó alterar el rumbo. La 
gente empezó de nuevo con murmuraciones y ame- 
nazas: mas al dia siguiente losvisilaron tales bandadas 
de pájaros, y las indicaciones do tierra fueron tan 
numerosas , que do su estado de abatimiento pasaron 
á la mas segura esperanza. 

El gobierno español había ofrecido una pensión de 
treinta escudos al que primero descubriese tierra. De- 
seosos de obtener osle premio, estaban los marine- 
ros dando eonliniuunenle el grito de ¡Tierra ! á la 
menor apariencia que la indicase. Para terminar oslas 
falsas alarmas , fuente de continuos engaños , dispuso 
Colon que si alguno daba tal noticia , y no so descu- 
bría tierra dentro de tres días, perdiese para do ¡ 
adelante lodo derecho al premio. 

En la noche del fl de octubre Martin Alonso Pinzón 
empezó éi perder confianza en el rumbo que llevaban, 
v propuso se inclinasen algo hácia el sur; Colon re- 
husó hacerlo, y continuó al occidente. Viendo esta 
divergencia de opinión en una persona (leíanla im- 
portancia en su Ilota como “Mari in Alonso , y temiendo 
que la casualidad ó el designio pudiese dispersar los 
buques, mandó que si alguna de las carabelas se se- 
paraba do él, continuase al occidente , haciendo por 
reunirse á las otras lo mas pronto posible : añadiendo 
queso mantuviesen cerca del suyo los bajeles al salir 
y ponerse el sol : momentos en que el estado de la at- 
mósfera os mas favorable para los descubrimientos de 
tierras lejanas. 

En la mañana del 7 de octubre, al amanecer mu- 
chos de la tripulación del Almirante creyeron que di- 
visaban tierra en el occidente; pero era tan confusa 
su apariencia, que ninguno quiso aventurarse éi pro- 
clamarla pomo esponerse , en raso de equivocación, 
á perder lodo derecho al premio. La Niña , empero, 
siendo tan velera, se adelantó para asegurarse del 
bocho. Poco después se vio tremolar una bandera en 
el mástil, y resonó un cañonazo, señales preeoneer- 
t tulas para anunciar 1 ¡erra. Nueva alegría reanimó éi 
la pequeña escuadra; y lodos los ojos se volvieron al 
occidente. Al acercarse, empero, se desvanecieron 
sus esperanzas; y antes de la noche ya se había la 
prometida tierra disuclfo en el aire. 

La chusma cayó en un abatimiento proporcionado 
á la alegría que les acababa de estimular tanto , ruan- 
do ocurrieron otras circunstancias que Ies inspiraron 
nuevo vigor. Había Colon observado muchas banda- 
das depequeños pajarólos . volando hacia el sud-oes- 
íe,é infirió de ello, que debían tener tierra vecina, 
en que. alimentarse y descansar. Sabia la importancia 
que daban los viajeros portugueses al vuelo de los pá- 
jaros, y. que siguiéndole habían descubierto muchas 
de sus islas. Había ya navegado setecientas y cin- 
cuenta leguas , distancia éi que creía encontrar la isla 
de Cipango; y como no viese apariencia de ella , cre- 
yó haberla pasado por alguna equivocación en la la- 
titud^ Determinó pues en la noche del 7 de octubre 
cambiar su curso al ocsl-sud-ocsíe , dirección en que 
volaban los pájaros; y continuarlo lo menos por dos 
dias. No se desviaba así mucho de su principal rum- 
bo, satistacia los deseos de los Pinzones , y creía ani- 
mar ái todas sus gentes. 

Siguieron por tres dias aquel derrotero, y mientras 
mas navegaban , mas frecuentes y palpables eran las 
señales de tierra. Pandadas de pintadas avecillas de 


varios colores , muchas de ellas de las que cantan por 
los campos, volaban al rededor de los bajeles, conti- 
nuando después hacia el sud-oeste , y también se 
oian volar otras por la noche. Muchos atunes jugaban 
por aquella pacífica mar; se vieron seguir la misma 
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derrota tina garza , un pelícano y un pato. Las yerbas 
que flotaban cerca de los barcos eran frescas v Verdes 
y parecían recien arrancadas de la tierra; y el aire, 

dice Colon, era dulce y fragante como las brisas de 
abril en Sevilla. 


Todas estas señales las miraba empero la chusma 
como otras tantas ilusiones engañosas que los iban 
atrayendo hacia su destrucción; y cuando vieron al 
tercer dia descender el sol por un despejado y líquido 
horizonte , rompieron en bulliciosas 'turbulencias. 
Clamaban contra la obstinación de tentar id destino, 
continuando por una mar sin límites. Querían resuel- 
tamente volverse, y abandonar el viaje como deses- 
perado. Colon trató de pacificarlos con palabras ala- 
pies, y promesas de abundantes premios; pero viendo 
que solo aumentaba su clamor y bullicio , tomó un to- 
no mas decidido. Les dijo que era inútil murmurar; 
que la expedición Labia sido enviada por los sobe- 
ranos para buscar las Indias; y que estaba determi- 
nado ¿í perseverar á todo trance, basta que con el 
favor de Dios cumpliera su empresa (I). 

Peligrosa en extremo érala posición de Colon ha- 
llándose en completa hostilidad con sus tripulacio- 
nes. Por fortuna fueron taleslasíndicaciouesde tier- 
ra al otro dia, que ya no podían admitir ninguna 
duda. Ademas de muchas yerbas de rio, vieron un 
pez verde, de los que no se desvian de las rocas; 
tloló por cerca de ellos un ramo de espino con sus 
bayas ó majuelas coloradas , y recientemente arran- 
cado del árbol; cogieron después una caña , una ta- 
bleta, y lo que mas esperanza infundió en el desmayado 
aliento de los equipages, fue un palo artificial- 
mente labrado. La tristeza y motín dieron otra vez 
lugar á la esperanza ; y todo el dia vigilaron atenta- 
mente los marineros con el deseo cada uno de ser el 
primero que descubriese la tierra por tanto tiempo y 
con tanto afan buscada. 

Cuando anocheció, según la invariable costumbre 
á bordo déla Almiranta , cantaron los marineros la 
Salee Regina, ó himno de Mra. Sra. , y desunes de 
este piadoso ruego, dirigió Colon un solemne discurso 
á su gente. Les recordó Ja misericordia de Dios que 
Jos conducía con tan suaves y propicios vientos por 
medio de un tranquilo Océano, reanimando sus 
esperanzas con incesantes señales , y alimentándolas 
cuando aumentaba su temor, y guiándolos así á una 
tierra de promisión. Les recordó después las órdenes 
que había dado al dejar las islas Canarias , para que 
navegasen al occidente setecientas leguas, manle- 
niéndose á Ja capa durante la noebe, recorrido que 
bu hieran aquel espacio. Las apariencias presentes 
autorizaban tal precaución. Pensaban que podrían 
llegar á tierra aquella misma noche ; y mandó poner 
un vigilante centinela en el castillo de proa, prome- 
licndolc á quien hiciese el descubrimiento un jus- 
tillo de terciopelo , ademas de la pensión ofrecida por 
los soberanos. 

La brisa continuó fresca todo el dia , con mas mar 
de la ordinaria, y habían adelantado mucho. Al tras- 
montar del sol se dirigieron de nuevo al occidente, 
é iban cortando con rapidez las ondas; la Pinta á la 
cabeza , por ser la mas velera : reinaba en las Iripu- 
pulaciones Ja mayor alegría y ánimo ; y no buho pár- 
pados queso cernirán aquella noche. i)espues do os- 
curecido subió Colon al castillo de su alia popa. Pur 


D) Algunos historiadores apoyados en ln autoridad do Oviedo, 
oscrilor •i¡)>isioiuulo y «i ue no pierde ocasión alguna do manci- 
llar l;i gloria de Colon, pretenden que este capituló con su 
¡nsurreeia tripulación prometiéndoles desistir de sn empresa si 
en el término de tres dias no descubría tierra; mas este as rio 
carece de rundamoijin si atendemos á que un se encuentra en 
el reíalo que de su expedición hacen Pedro Mártir, el cura de 
Palacios, y su hijo Fernando, el menor vestigio de tal opinión, 
los cuales no hubieran omitido accidente de tanto Imito, y que 
lauto honraba á Colon, por la prueba clara é irrecusable que 

110s l' ,Vs óulariu de los infinitos obstáculos que se vio precisado 
u superar. 
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risueño y firme que fuese do dia su aspecto eran pa- 
ra él aquellas horas de la mas penosa ansiedad* v li- 
bre y encubierto de toda observación por las sombras 
de la noche, registraba con in can sable afan el tenebro- 
so horizonte , en busca de las mas vagas indicaciones 
de tierra. Súbito , áeso de las diez, pensó que veia 
relumbrar una luz lejana. Temiendo que el deseo y 
la esperanza fueran las únicas causas de aquella apa- 
rición , llamó á Pedro Gutiérrez, caballero de ca- 
mara del rey, y le preguntó si veia una luz en aque- 
lla dirección; la respuesta de este fue afirmativá. 
Mas dudando aun que fuese ilusión de la fantasía, 
llamó á Rodrigo Sánchez de Segovia, y le hizo la 
misma pregunta. Cuando Sánchez llegó al casti- 
llo , ya la luz había desaparecido. La vieron una 
ó dos veces después pasar repentinamente, como 
la antorcha de una barca pescadora , que se eleva y 
se sumerge con las olas : ó como si la llevase alguno 
en la mano subiéndola y bajándola por la playa, al 
pasar de una casa á otra. Tan inciertas y pasageras 
eran estas vislumbres, que pocos les dieron impor- 
tancia : Colon , cm tero, las tuvo por señales induda- 
bles de tierra , y ce tierra habitada ademas. 

Continuaron su rumbo hasta las dos de la maña- 
na, en que un cañonazo de la Pinta dio la alegre 
señal de tierra. La descubrió el primero un marine- 
ro llamado Rodrigo de Triaría; pero el premio se 
adjudicó después al Almirante , por haber previa- 
mente percibido la luz. Se empezó á ver con clari- 
dad la tierra á unas dos leguas de distancia; por lo 
cual acortaron velas , y se mantuvieron á Ja capa, 
esperando impacientemente la aurora. 

¡Cuantos y cuan diversos serian los pensamientos 
que en aquel momento cruzaron por la mente de 
Colon ! Al lin había cumplido su obra, no obstante 
tocias las dificultades y peligros. El gran misterio 
del Océano oslaba ya revelado : su leoria, que fue 
un tiempo la mofa, de os sabios, quedaba triunfanle- 
mente establecida; y había coronado sn frente de 
tal gloria que no tendría mas lin que el lin del 
mundo. 

Es difícil hasta para la imaginación concebir los 
senlimienlos de tal hombre en el instante de tan su- 
blime descubrimiento. ¡ Que maravillosa iiiullilud de 
congeturas debió llenar su ánimo , respecto á los 
mises que delante de él estaban cubiertos de l.inie- 
jlas ! Que era fructífero, Jo mostraban los vegetales 
que ílotabau en sus orillas. Y creía Colon ademas 
respirar en ¡os blandos aires la fragancia de aromá- 
ticas arboledas. La luz ambulante que había visto, 
probaba que era también residencia de hombres. 
Pero ¿quienes eran sus habitantes? ¿Se parecían 
acaso á los de. las otras parles del globo? ¿O eran 
tal vez de alguna ex I raña y monstruosa raza, cual 
daba la imaginación en aquellos Lempos á las regio- 
nes desconocidas y remotas? ¿Ilabia llegado á algu- 
na isla salvage del mar Indio, ó era aquella por ven- 
tura la célebre Cipango , objeto desús auríferas 
fanl asías? Mil especulaciones semejantes debieron 
haberse multiplicado en su mente, mientras que con 
la impaciente tripulación esperaba que se pasase la 
noche; dudando si la luz mal atina le revelaría algiin 
erial casi desierto, ó A resplandecerían sobre arbole- 
das odoríferas, levantados y lucientes faros, doradas 
ciudades, y lodo el esplendor y pompa de la civili- 
zación oriental. 

Desde que se hundió el sol en su ocaso, andarían 

doce millas cada hora, y hasla dos horas después 

i.le inedia noche andarían noventa millas, que son 

veinte y dos leguas y media. Es pues evidente, qii* 

si á las dos de la mañana distaba la isla dos leguas, 

1 ^/ * 

como consta del mismo documento, y baldan nave- 
gado basta entóneos á razón de doce millas ó Iros le- 
guas por hora, á las diez de la noche, hora en que 
vio la luz el Almirante, se habría bailado á catorce 
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leguas de la isla. Dice Colon en el mismo diario, ha- 
blando de Guatialiani : esta isla es muy llana v sin 


ninguna moulana. 


LIBRO IV. 


? 


CAPÍTULO PRIMERO. 

PRIMER DESEMBARCO DE COLON EN EL NUEVO-MüNDO. 

( 1492.) 

Contempló por vez primera Colon el Nuevo-M lin- 
do el viernes 12 de octubre de 1492. Al rayar 1¡i au- 

I* 

rora empezó a nparocérsele una bella y llana isla de 
algunas leguas de circuito, muy verde muy lozana cu- 
bierta de árboles, cual si fuera dilaíada íloresía. Aun- 
que lodos los objetos parecían existir aun en la lujo- 
sa libertad de la inculta naturaleza, estaba la isla 
poblada, y se veian salir los habitantes de los bos- 
ques, y correr bacía la orilla á donde se paraban 
absortos contemplando los bajeles. Todos estaban 
perfectamente desnudos, y sus actitudes y gestos in- 
dicaban la mas profunda maravilla. Colon mandó 

odiar ancla v armar los botes. Entro en el suyo ri- 

. • • 

enmonte vestido de escarlata, v con el estandarte n al 
en la mano; mientras Martin Alonso Pinzón , y Vi- 
cente Yafiez, su hermano, ocuparon los otros, ambos 
llevando banderas de Ja empresa con una cruz verde 
por blasón, y las letras F. ó L, iniciales de los mo- 
narcas de Castilla , Fernando é Isabel con sus coronas 
encima. 

Grande fue su alegría cuando vieron las extensas 
florestas que embellecían sus playas, vista que les hi- 
zo redoblar sus esfuerzos para llegará aquella orilla 
de la cual tan corlo espacio los separaba ya. Estaban 
los árboles de la costa cargados de frutos de tentador 
matiz, pero desconocida especie. La pureza y suavi- 
dad de la atmósfera, la día anidad de las aguas que. 
bañan aquellas islas, los daban inexplicable belleza, 
y produgeron mucho efecto en o I ánimo do Colon 
tan susceptible de este género de impresiones. N o 
bien hubo desembarcado, cuando se arrodilló reve- 
rentemente, besó la tierra, y dió gracias al Todo-po- 
deroso con lágrimas de alegría. Imitaron los de la co- 
mitiva su ejemplo con el corazón rebosando de gra- 
titud y alegría. Colon so levantó después, desnudó la 
espada, y tremolando o! estandarte real, llamo al re- 
dedor suyo á los dos capitanes, á Rodrigo de Eseo- 
vedo, escribano de la escuadra, á Rodrigo Sánchez v 
los domas que habían desembarcado , y lomó pose- 
sión de la isla en nombre de los monarcas de Cas- 
tilla, dándole el nombre S. Salvador. Cumplidas ías 
ceremonias y formas necesarias, exigió de los pre- 
sentes le prestasen el juramento de obediencia, como 
Almirante y Vi rey, representante de lasprrsoiiasilr los 
soberanos. 

La tripulación dió entonces libre, ruidosa y extra- 
vagante muestra de su alegría. Los que no ha mu- 
cho temían caminar hacia su tumba, se considera- 
ban ya como favoritos de la fortuna, y se entregaban 
al mas ilimitado gozo. Su excesivo celo no les per- 
mitía separarse del Almirante, l'nos le abrazaban; 
otros le besaban las manos. Aquellos que mas tur- 
bulentos é indóciles babian sido durante el viaje, 
eran entonces los mas asiduos y entusiastas. Algunos 
le pedían favores, como á un hombre que ya tenia 
riquezas y honores que dislribuir. Ciertos entes vi- 
les que le habían antes ultrajado con su iiroleneia. 
se arrastraban entonces á sus pies, pidiéndole per- 
don por todos los agravio-, que le habían hecho, y 
ofreciéndole para en adelante la mas ciega obedien- 
cia. Los naturales de la isla , cuando babian visto 
aparecer los bajeles con la aurora, rodeando á vela 
tendida suscostas, los babian supuesto grandes mons- 
truos que babian surgido de las aguas dura niela noche. 


BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG. 

Acudioronála playa, y observaban sus movimientos 
con temerosas dudas. Su virar sin esfuerzo alguno 
visible, (‘I desplegar y recoger las velas, paréenlas á 
desmesuradas alas, los tenia llenos ele sorpresa. Pero 
cuando vieron venirlos botes Inicia la orilla, y tan- 
tos seres extraños, vestidos de reluciente acero, ó de 
ropas de diversos colores, sallar intrépidamente en 
tierra, huyeron despavoridos á sus bosques. Viendo 
empero, que ni los seguían ni molestaban, desceba- 
ron gradualmente su terror , y se acercaron á los 
españoles con grandísima reverencia, postrándose 
frecuentemente , y haciendo señales de adoración. 
Mientras duraron las ceremonias oficiales de Colon, 
se mantuvieron admirando con timidez y asombro el 
color , las barbas , las resplandecientes armas y las 
espléndidas ropas de los españoles. El Almirante 
llamó particular atención por lo elevado de su esta- 
tura, por su aire de autoridad, su vestido de escar- 
lata , y la deferencia con que le miraban sus com- 
pañeros, lodo Jo cual daba á entender que era él el 


comandante. Después de haberse disipado todavía 
mas su miedo, se aproximaron á los españoles, los 
tocaron las barbas , v examinaron las manos v rus- 
tros admirando su blancura. Contento Colon con su 
sencillez, su mansedumbre, y la confianza que po- 


nían en seres que debieron haberles, parecido tan 
extraños y lormidahics , sufrió aquel escrutinio con 
la mayor condescendencia. Los admirados salvages 
no fueron insensibles á esta benignidad. Suponían o 
que los bagóles habrían salido del lirmamenlo do 
cristal que cerraba su horizonte, ó que habrían ba- 
jado de arriba con sus dilatarlas alas , y que los ma- 
ravillosos séres que venían en ellos serian habitantes 
de los cielos. 

No eran objeto do menor curiosidad mra los es- 
pañoles los habí tantos de las islas, por diferenciarse 
lanío de todas las otras razas de los hombres. Su 
apariencia no prometía, ni civilización ni riqueza; 
porque iban en lera mente en cueros y pintarlos de 
varios colores. Algunos teñíanse solo parl e de la cara , 
la nariz ó los párpados; otros extendían este ornato 
por lodo el cuerpo, adquiriendo con él un aspecto 
fantástico y saívage. Su culis era tostado, de color 
de cobre, y estaban enteramente destituidos do bar- 
bas. NO ieiiia.il los cabellos crespos como las recién 
descubiertas tribus de la costa africana en la misma 
latitud; sino lisos y ordinarios, cortados en parle por 
cima de las orejas , pero dejando, algunas inedias 
detras, que Jes eaian por los hombros y espaldas, 
i. as íacciones, aunque oscurecidas y desfiguradas 
por la pintura eran agradables; con elevadas fren- 
tes y hermosísimos o os. La estatura mediana y bien 
formada ; los mas < e ellos parecían de menos de 
treinta anos , y solo había una hembra muy joven, 
en cuero como los hombres, y de bellísimas formas. 

Suponiendo Colon que liubia desembarcado en una 
isla de la extremidad de Ja ludia , nombraba «i los na- 
turales con la denominación general de indianos, 
umversalmente adoptada antes de conocerse- la. ver- 
dadera! naturaleza del descubrimiento; habiéndose 

extendido después á lodos los indígenas del NueVo- 
Muudo. 

Pronto descubrieron los españoles que oran aque- 
hos isleños de disposición suave y amigable , y sen- 
ci I ios o inocentes por extremo. No íenian mas armas 
que. rierio.; bastones que usaban como lanzas, en- 
,!,m emendo al fuego una dedas pimías, ó poniéndosela 

de pedernal, o de espinas de pescado. Desconocían 
completamente el hierro y sus bárbaras aplicaciones; 
porque habiéndoles presentado una espada desnuda, 

1 ■ • 1 i » ! 

por Ja Iioja. 

os gorros de colores, 
cuentas de vidrio , cascabeles y otras bagatelas, como 
las que soiian cambiar los portugueses por el oro de 
la costa africana. Recibían estos dones como joyas 


la empuñaron incautamente 
Distribuyó Colon entre el 



VIDA Y VIAJES DE CRISTOBAL COLON. 


inestimables, poniéndose las cuenlas en el cuello, 
gozándose con admiración en su propia elegancia , y 
absorlos de placer con el sonido de los cascabeles. 
Permanecieron los españoles lodo el dia en la cosía, 
descansando de su penoso y dilatado viaje , en las ri- 
cas arboledas de que estaba cubierta y no volvieron 
basta por la noche, á bordo, sumamente satisfechos 
de lodo lo que habían visto. 

Al despuntar el siguiente dia, ya oslaba la playa 
llena de indios , que desvanecido completamente el 
miedo á los que creyeron de antemano molísimos 
del mar, venían nadando á los bajeles; moldaban 
otros ligeros barquieliuolos , que ellos llamaban ca- 
noas , formadas de un solo árbol , y capaces de lievar 
desde un hombro hasla cuarenla ó cincuenta. Las 
manejaban diestramente por medio de amáleles ; y 
si se volcaban . nadaban al rededor con periccía seguri- 
dad como si estuviesen en su natural ciernen lo: res- 
tablecían las canoas sin dificultad, y las vaciaban 
con calabazas. 

Mostraban ardientes deseos de adquirir regalos de 
los blancos, no lanío, según parecía, porque tuvie- 
sen alia idea de su valor intrínseco, sino porque lodo 
lo que venia de los exlrarigeros, poseía á sus ojos una 
virliul sobrenatural , crc\ emlo que corno ellos prove- 
nía de! cielo. Hasta recogían los fragmentos de vidrio 
que encontraban por el suelo , como preseas de gran 
valor. Pocos objetos podían dar en cambio, si se cs- 
cepluan loros que muchos habían domesticado, y 
algodón que también poseían en abundancia ; y cam- 
biaban grandes ovillos de veinte y cinco libras de peso, 
por el mas iiisigniíicam'e ¡ligúele. También Irageron 
lorias de una especie dé pan llamado casava, que 
constituía la parle principal de su alimento, y fue 
después imporianle artículo de provisión para los es- 
pidióles, lisiaba hecho de una grande raiz, llamada 
cuca, que cultivaban en sus campos. Se corlaba esta 
mi pequeños pedazos, se raspaba y prensaba, hacien- 
do de ella una torta extendida y muy delgada, que 
se endurecía después de seca, duraba, mucho tiempo, 
y era menester mojarla en agua para comerla. Era 
insípida , pero nutritiva ; y el agua que la prensa le 
Inicia destilar , un mortífero veneno, llabia otra es- 
pecie de yuca sin esta cualidad ponzoñosa , que se 
comía cruda, cocida ó asada. 

No lardó en despertarse la codicia de los descu- 
bridores con la vista de algunos pequeños ornamentos 
de oro que llevaban los indios en las narices: Jos 
cuales cambiaban ellos alegremente por rúen tas de 
vidrio v cascabeles; y ambos contraíanles se va- 
nagloriaban del ajuste^ cada uno sorprendido déla 
simplicidad del ofro. Mas como el oro era objeto de 
monopolio regio en todas las empresas de descubri- 
miento , prohibió Colon Indicar cu el sin su sanción 
expresa; extendiéndola prohibición al Iré (ico de al- 
godones , que quiso también reservar para la corona, 
siempre que so traíase de caniidades considerables. 

Interrogaron á los indios sobre el punto donde se 
hallaba choro . Respondieron por señas indicando el 
sur; v aun se supuso que decían que Inicia allí mo- 
raba un rey de gran opulencia, y tan rico, queje 
servian en vajilla de oro labrado. También Ies pareció 
entender brida tierra Inicia el sur, sud-oeste y nord- 
este; y que la genio del último punto viajaba con fre- 
cuencia al sucl-oeste en busca de oro y piedras precio- 
sas; y de camino venían sobre las islas y se llevaban 
á sus lutbila ules. Algunos indios ensefiaron cicalriccs 
de heridas recibidas en batallas contra los i 1 1 vaso i es. 
Esevidenle que la mayor parle de esla imaginada in- 
teligencia fue una mera íiguracionde los deseos y es- 
peranzas del almirante ; porque estaba sometido aun 
encanto de la meiile, que revestía con el ropa ge de 
sus ilusiones cuantos objetos se presentaban ante su 
vista. Se persuadió de que babia llegado a las islas 
descritas por Marco Polo , como opuestas al Cal hay 
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cilla mar china, é interpretaba las indicaciones de 
los indios con arreglo á la supuesta opulencia de a que- 
'¡os países. Así los enemigos del nor-ocslc de que 
hablaban los indios, él pensaba me debían descrías 
gentes d c 1 conl ¡nenie de Asia , os súbditos del gran 
Khan de Tartaria, á quien el viajero veneciano pin 
;aba acostumbrados á guerrear por las islas, y ács- 
clavizar á sus babilanles. El pais del sur, tan ’almn- 
danlc en preciosidades, no podía rcr olro que la 
famosa isla de Cipango; y ( I rey á quien servian en 
vasos de oro , debía ser aquel monarca cuya sunluo- 
sa ciudad y espléndido palacio cubier to con láminas 
del mismo metal, babia Marco Polo celebrado en lan 
magníficos términos. 

Esta isla en la cual por vez primera ondeó el pa- 
bellón europeo, se llamaba por los naíurules de ella 
Guanahani. Todavía conserva el nombre de S. Sal- 
vador que le din el almirante, aunque los ingleses 
!e llaman Cal-Island, ó isla del Gato. La luz que ha- 
lda visto la noche antes del desembarco, pudo ba- 
bor estado en la isla de, Wallinlg, situada algunas 
leguas mas Inicia el oriente. S. Salvador es una de 
las Lurayas , ó islas de Rabamá, que se expenden al 
ud-oes íe y noroeste , desde la costa de Florida á la 
Española, cubriendo el norte de la cosía de Cuba. 

Al amanecer del dia t i de octubre salló el almi- 
rante ron los boles de los buques á reconocerla isla, 
dirigiéndose al nord-oeste. La costa estaba rodeada 
de una banda de rocas, dentro de la cual babia ton- 
to y amplitud bástanle para recibir todos los baje- 
les de la cristiandad. La entrada era muy estrecha; 
se bailaron dentro algunos bancos de arena, pero el 
agua tan sosegada como en una laguna. 

Estaba la isla muy poblada de árboles; tenia mu- 
chas corrientes de agua, y un grande lago en el 
centro. Pasaron con sus fióles por dos ó tres lugares, 
cuyos babilanles de ambos sexos acudieron presu- 
rosos á las orillas, postrándose por tierra y levantan- 
do los ojos y manos , ó bien para dar gracias al cielo, 
ó bien en adoración de los españoles como seres so- 
brenaturales. Corrían paralelamente á los botes, lla- 
mando á Jos españoles, convidándolos por señas á 
desembarcar, v ofreciéndoles fruías y agua. Pero 
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viendo que continuaban los boles su camino , muchos 
indios se arrojaron al agua , nadando detrás de ellos, 
y otros siguiéndolos en canoas. El almirante los re- 
cibía á todos benigna y alhagüeñameiile, dándoles 
cuentas de vidrio y otras bagatelas que lomaban 
ellos con éxtasis de alegría, como dones celestiales, 
jorque era idea invariable de los salvages que los 
dáñeos habían bajado clcl cielo. 

Conl ¡miaron así su curso hasla llegar á una pe- 
dilona península que podía separarse en dos ó tres 
ias de la isla, dejándola rodeada de agua, y que 
consideró Colon por lo tanto excelente situación pa- 
ra una fortaleza. En ella babia seis chozas indianas, 
rodeadas de arboledas y jardines lan hermosos como 
los ile las llanuras de Castilla. Estando los marine- 
ros cansados de remar, y no pareciéndole al almi- 
rante la isla de suficiente importancia para coloni- 
zarla , volvió á sus buques, tomando en él siete indios 
para que aprendiesen el español, y le sirvieran de 
intérpretes. 

Proveyéronse de leña y agua, y dejaron la isla 
de S. Salvador aquella misma noche: con tal impa- 
ciencia deseaba el alinu -ante continuar sus descubri- 
mientos, tan satisfactoriamente comenzados, y so- 
bre lodo llegar á las opulentas regiones del sur, 
donde creia encontrar la famosa isla de Cipango. 

CAPITULO Ií. 

CRUCERO POR ENTRE LAS ISLAS DE DA II AMA. 

( 1402 .) 

Dedada Colon, al dejar á S. Salvador, el rumbo 
que tomaría. Infinitas islas á cual mas bellas, ver- 
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des, fértiles y llanas, le convidaban en varias di- 
recciones. Los indios á bordo de su buque le decían 
por señas que eran innumerables, bien pobladas y 
en pugna continuamente unas con otras. .Nombra- 
ron mas de ciento de ellas. Colon supuso inmedia- 
tamente que había llegado al Archipiélago descrito 
por Marco Polo, como extendido por Ja costa de 
Asia, v compuesto de siete mil cuatrocientas cin- 
cuenta" v ocho islas, abundantes en especias y árboles 

tJ / 

odoríferos. 

Contentísimo con tal idea, eligió la mayor que 
divisaba como objeto de su próxima visita, Ja cual 
distaría unas cinco leguas, y era, según los indios, 
nías rica que la de S. Salvador, pues que sus ha- 
bitantes llevaban brazaletes y otros adornos de oro 
macizo. 

Al acercarse la noche, mandó Colon que se que- 
daran las buques á la capa, por ser la navegación 
difícil y peligrosa entre aquel grupo de islas desco- 
nocidas, y seria liarlo imprudente el acercarse en la 
oscuridad á una costa extraña. Por la mañana solta- 
ron de nuevo la velas; pero impidieron su progreso 




algunas cor- 
rientes contra- 
rias, y no pu- 
dieron anclar 
en la isla hasta 
puesto el sol. 

A la otra ma- 
ñana (la del 
•16) saltaron á 
tierra , y tomó 
Colon solemne 
posesión de 
ella, llamán- 
dola SI a. María 
de la Concep- 
ción. La misma 
escena ocurrió 
con sus habi- 
tantes, que con 
los de S. Sal- 
vador. Mani- 
festaron la mis- 
ma sorpresa y 
asombro , la 
misma senci- 
llez y gentile- 
za; la misma desnudez y falta de bienes. En vano bus- 
caba Colon con la vista los brazaletes de oro y ot ros 
artículos preciosos: lodo había sido ó ficción de los 
guias indios, ó mala interpretación suya. 

No encontrándo nada en osla isla, que le convi- 
dase á detenerse, volvió á bordo, y se preparó para 
navegar á otra de mucho mayor extensión que se 
veia hácia el occidente. Uno de los indios de S. Sal- 
vador, que estaba á bordo de la Niña, viéndose lle- 
var tan jejos de su tierra por aquellos extrangeros, 
se arrojó al mar, y se refugió nadando á una canoa 
llena de indios. El bote «le la carabela salió en su 
persecución; pero los indios resbalaban por la su- 
perficie del mar en su ligero batel tan mañosos y 
veloces, que no pudieron ser alcanzados; y sallan- 
do en tierra huyeron como corzos á los bosques. Los 
marineros tomaron por presa la canoa, y se volvie- 
ron á bordo. Poco después vino otra canoa chica de 
otra parte de la isla , con un solo indiano á bordo, 
que traía algodón que cambiar por cascabeles. Como 
se paró al lado de uno de los buques, temiendo en- 
trar en él, varios marineros se arrojaron al mar, y 
Je prendieron. 

El designio de Colon era el sembrar la confianza 
entre los indios y quiso contrarrestar el efecto que 
Ja caza de los fugitivos, ó el guia indio que se ha- 
bía escapado, hubiesen podido sembrar en la isla; 
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creyendo de la mayor importancia conciliar la 
nevolencia de aquellos naturales m beneficio de m> 
futuros viajeros. Habiendo visto desde su e, astillo de 
popa todo lo que pasaba, mandó que le Iragesen el 
cautivo : el pobre indio llegó temblando de miedo, 
y ofreció su algodón humildemente como grato do- 
nativo. 

Le recibió el almirante con la mayor benignidad, 
y sin admitir su ofrenda, le puso en la cabeza un 
gorro colorado, Je ciñó los brazos con algunas sar- 
tas de cuentas verdes , le suspendió muchos casca- 
beles en las orejas, y mandando «pie él y su .algo- 
dón se acomodasen de nuevo en la. canoa , le despidió 
sorprendido y regocijadísimo. Dispuso también que 
la otra canoa que se halda cogido , y que estaba ata- 
da á la Niña, se dejase suelta para que Ja tornasen 
sus dueños. Cuando llegó el indio á la orilla , vió 
Colon á sus compatriotas agolpándosele en derredor, 
examinar con admiración sus brillantes ornatos, y 
escuchar la narrativa del generoso recibimiento que 
había experimentado. 

Tales eran las sabias y suaves medidas que Colon 

tomaba para 
dejar entre los 
indios una opi- 
nión favorable 
délos blancos. 

El benévolo 
y a tal ilc trato 
que Colon y 
sus subordina- 
dos dispensa- 
ron ii 1 pobre 
indio, surtió el 
efecto desea- 
do. Vinieron 
los naturales 
por la noche 
en sus canoas, 
deseosos de 
ver aquellos 
benignos y ad- 
mirables ex- 
trangeros. Ro- 
dearon los ba- 
jeles, trayendo 
cuanto su isla 
producía ; fru- 
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las, raíces y el agua cristalina de sus manantiales. 
Colon les distribuyó ligeros regalos, dando á los que 
subieron á bordo miel y azúcar. 

Desembarcó en la isla por la mañana, poniéndole el 
nombre de Kcrnandina, en honor del rey. Ahora se 
llama Eximia. 

Sus habitantes eran parecidos en todo álosdelasislas 
anteriores, escoplo que mostraban ser mas celosos para 
el trabajo y nías inteligentes. Algunas mujeres lleva- 
lian escasos cubridorcs ó delantales de algodón, y otros 
mantos de lo mismo ; pero la pluralidad estaba entera- 
mente en cueros. Sus moradaseran sencillas, en forma 
de pabellones ó tiendas redondas de campaña, cons- 
truidas cou ramos de árboles, cañas y hojas de palma 
limpias y cómodas, y protegidas por los extendidos 
brazos de hermosos árboles. Sus lechos redes de al- 
godón colgadas por ambos estreñios: ellos les llama- 
ban hamacas, nombre que se lia adoptado universal- 
mente por los marineros. 

Al circunnavegar la isla, encontró Colon á dos le- 
guas del cabo del nor-oeste un extenso puerto, capaz de 
contener cien bajeles, con tíos entradas formadas por 
una isleta que le servia como de puerta. Descansó en 
ella Colon mientras desembarcaron los marineros á lle- 
nar de agua sus toneles , recreando su ánimo á la 
sombra de las arboledas, que dice eran las mas deli- 
ciosas que jamás había visto. Estaba el campo tan 
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fresco y verde, como suele por mayo en Andalucía; 
los árboles, los frutos, las yerbas, las flores, basta las 
mismas piedras, eran en general tan diferentes de las 
de España, como el di a de la noche. Los habitantes 
dieron las mismas pruebas que los otros isleños de 
serles totalmente nueva la vista de hombres civili- 
zados. Miraban á los españoles con terror y admi- 
ración, y se acercaban á ellos con ofrendas propicia- 
torias de cuanto su pobreza , ó mas bien su vida 
natural y sencilla les proporcionaba; los frutos desús 
campos y selvas, el algodón, que era el artículo de 
mayor valor que tenían, y sus loros domesticados. 
Cuándo los españoles desembarcaron por agua, los 
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llevaron á los mas frescos manantiales, á las mas dul- 
ces y cristalinas fuentes, llenándoles los toneles ro- 
dándolos á los botes , y esforzándose por todos los 

medios imaginables en agasajar á sus cclcstialc bués- 
des. 

En alto grado maravilloso era para un poeta este 
maravilloso cuadro del estado primitivo, pero no era 
la poesia el móvil que guiaba á los expedicionarios 
siendo por el contrario un continuo manantial de 
pesar el ver desvanecidos los sueños que formara su 
codicia sobre las escasas muestras de oro que habían 
visto, y las repetidas noticias de auríferas islas que 
recibían sin cesar délos indios. 







Primer desembarco de Colon en el N’uevo-Mumlo. 


El cuadro que á sus atónitos ojos se desplegaba 
presentando tan vivo contraste con la sociedad donde 
portan largos años de su vida vivieron rodeados de 
continuos sinsabores y encarnizadas luchas de inte- 
r eses liciciii renacer en su alma pensaniicnLos dulces 
y tiernos que habían desaparecido de su pedio cuan- 
do rasgóse el velo de su inocencia. 

Dejando la Fernandina en 19 de octubre, tomaron 

«ó rumbo del su— este en busca de una isla llamada 
Saorncto, adonde entendió Colon, por los signos de 


los ¿Tilias, que se encontraba una mina de oro, y un 
rey morador de cierta opulenta ciudad, posesor de 
grandes tesoros, y que se adornaba con ricas telas v 
joyas de oro, como soberano de todas las islas del 
rededor. Encontraron sí la isla, pero no la mina ni 
el monarca; ó bien entendería mal Colon a los indios, 
ó ellos, midiéndolo todo por su propia pobreza, ha- 
brían exagerado el miserable señorío y Irmales 
adornos de algún caudillo salvage. Colon celebra, 
empero, la belleza de la isla, á la que dio el nomine 
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de su real pal roña Isabel. Por deliciosas que fuesen 
Jas oirás que liabia visto, ninguna podía compararse 
con aquella. Como las (bañas, eslaba cubierla de ár- 
boles , arbustos y yerbas de desconocida especie, 
y de la rica vegetación de los Irópicos. El clima tenia 
¡a misma suavidad de temperatura; el aire delicado 
Y fragante; la I ierra mas alta, v con una herniosa v 
verde colina ; la costa de lina arena lavada por plá- 
cidas y trasparentes ondas. 

Colon estaba absorto contemplando la belleza y pai- 
sage de aquella isla : no sé , decía , adonde ir prime- 
ro ,M i se cansan jamás mis ojos fie eonlemplar esta 
preciosa verdura. Al sud-ueste de la isla encontró 
abundantes lagos de agua dulce, coronados de árbo- 
les, y rodeados de feraces praderías. Mandó que se 
llenasen en ellos lodos Jos loneles de Jos l.»uques. 
«Aquí en mías grandes lagunas.» dice en su diario, 
»y sobre ellas y á la rueda esel arbolado en maravilla, 
))y aquí y en toda la isla son todos verdes, y las y er- 
abas corno en el abril en el Andalucía ; v el canlar de 
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pajarilos, que parece que el hombre nunca se 
. ^..Tiu por! ¡i 1 de aquí, y las manadas de los pe paga- 
ayos, que oscurecen el sol ; y aves y pa jarifos de táll- 
alas maneras y i un diversas de las nuestras, que es 
«maravilla; y después lia árboles de mil maneras, y 
alodos de su manera liado, y lodos huelen que es 
«maravilla, que yo estoy el mas penado del inundo, 
ade Jos no eoguoscer , porque soy bien cierto, que 
«Lodos son cosas de valia, v de ellos traigo Ja de 
«muestra, y así mismo de las yerbas.» Empeñado Co- 
lon en descubrir las drogas y especias de oriente, al 
acercarse á esta isla imaginó que sentía en el aire de 
ella los olores que exhalan las del mar Indio. «Al Ile- 
agar á este cabo,» dice , «vino el olor tan bueno y 
asuave de llores ó árboles de la tierra, que era Ja cosa 
amas dulce del mundo. Creo que lia en ellas muchas 
«yerbas y muchos árboles, que valen mucho en Es- 
apaíía para tinturas y para medicinas de especería, 
amas yo no los conozco, de que llt.o gran pena.» 

Los peces abundaban en aquellos mares, y participa- 
ban de la novedad caracterísl iea á lodos losobjelosdel 
Nucvo-Mundo. Rivalizaban con los pájaros eii Ja bri- 
llantez de sus colores, y reflejaban las escamas do al- 
gunos los rayos de luz, como Jo hacen las piedras 
preciosas; al jugar por junto á los barcos, lanzaban 
vislumbres de oro y plata al través de las claras olas; 
y los delünes, arrancados de su elemento, deleitaban 
la vista con los cambios «le colores que asígnala fá- 
bula á los camaleones. A o liabia en oslas islas oíros 
animales que lagartos, perros mudos, cierta especie 
de conejos, llamados utia por los indios, y guanacos. 
El último le miraban los españoles con horror vasco, 
suponiendo que fuese alguna íiera y nociva serpien- 
te; pero luego conocieron su mansedumbre y supie- 
ron que la estimaban como uu manjar esquisito los 
indios. Por muchos dias se mantuvo Colon cerca d¿* 
osla isla, buscando en vano su imaginario monarca, 
ó los medios de entablar relaciones con él, hasta que 
al íin trabajosamente se convenció de su error. Pero 
no bien se liabia desvanecido esta ilusión, cnaudo 
ocupó otra su lugar. En respuesta á las continuas 
preguntas de Jos españoles respecto* á las fílenles de 
donde sacaban el oro, habían los indios unánimemen- 
te señalado al sur. (Jo fon empezó á reunir noticias 
de una isla que estaba en aquella dirección, llamada 
Cuba; pero cuanto podía colegir acerca de ella por 
los signos de los indígenas, lo doraba y engrande- 
cía él en su propia imaginación. Entendió que era 
muy extensa, que abundaba en oro, perlas y espe- 
cias, que sostenía grande comercio de estos precio- 
sos artículos, y que muchos buques mayores venían 
ó traficar con sus habitantes. 

Recogidos estos dalos , los correlacionó con las ex- 
plicaciones de Marco Polo sobre las costas de Asia , y 
dedujo de tal colejo que la isla en cuestión era la de 
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Ci pango , y los buques los del gran Khan, que co- 
merciaban por aquellos mares. Formó m plan con ra- 
reglo á estas suposiciones , resolviendo darse inme- 
diatamente á la vela e:i busca de aquella célebre isla, 
examinar sus puertos, ciudades y productos, y esta- 
blecer desde luego sus relaciones mercantiles”. Res- 
pues pensaba buscar oirá llamada Roliio.de que los 
naturales Inician laminen maravillosas pinluras. Su 
morada en aquellas islas dependería de las can! idad es 
de oro , especias, piedras preciosas y otros objetos de 
Irálico oriental que euconlrase. .hespías pasando al 
con! ¡nenie indio } que debería estar á unos diez dias 
de navegación, buscaría la ciudad de Ouiusay, que, 
según Marco Polo, era una de las mas suntuosas ca- 
pitales del mundo : entregaría en ella en persona las 
cartas de los soberanos de Castilla al gran Khan, Y 
cuando recibiera su respuesta, volvería triunfante á 
España con este documento, probando que balda aca- 
bado el grande objeto de su viaje. Tales eran los es- 
plendidos proyectos con que alimentaba ( ádou su fan- 
tasía, al dejarlas Bahamas y salir para la isla de Cuba. 

CAPITULO íií. 

DESCUBRIMIENTO V costeo ju; CUIJA. 

( 1402). 

Dilataron por muchos dias la parí ida de Colon 
continuas calinas y vicnlos contrarios acompañados 
de copiosos aguaceros. Era Ja estación de las lluvias 

clónales, que en los climas tórridos suceden á los ca- 
lores del verano, desde la menguante de Ja luna de 
agosto liasla el mes de noviembre. 

Al íin . se dió á la vela el 24 de octubre á media no- 
che; pero no pudo alejarse déla isla Isabela, por ha- 
ber tenido calma bastad día siguiente, cuando á cosa 
de las doce se levantó un viento suave, que empezó 
á soplar, como él dice, ainorosísimamenle. Se exten- 
dieron todas las velas, tomando el rumbo del oes-sud- 
oeste, dirección en que decían los indios que oslaban 
Lis tierras de Cuba. Después de tres días de na vega- 
ción , durante los cuales locaron á un grupo de siete 
ú ocho islas pequeñas, que él llamó islas de arena, 
ahora las Mucuras, y habiendo atravesado d banco 
y canal de Bahamá , llego d 28 de octubre por la ma- 
ñana á la vista de Cuba. La parte que descubrió pri- 
mero, se supone que sea la costa occidental de i\ ne- 
ritas del Príncipe 

Al arribar á esta isla quedó sorprendido de su mag- 
nitud , de la grandiosidad de sus codornos, de sus 
encumbradas monlañas que le recordaban las de Si- 
cilia , de la feracidad de sus valles y dilatadas llanu- 
ras llanadas por caudalosos ríos, y coronadas de sun- 
tuosas y alias llores las, y de sus audaces promontorios 
y extendidos cabos que se desvanecían a la v ¡si a en 
rcmol ísimasdislaiicias escondiendo sus cúspides en el 
azul del horizonte. Ancló en un hermoso rio, libre de 
rocas, y bancos, de lrasparenl.es aguas y márgenes 
vestidas de arboles. \ desembarcando , y tomando 
losesion de la isla, Je dió el nombre do Juana, en 
10 ñor del príncipe i). Juan, y al rio el deS. Salvador. 

A la llegada de los buques salieron dos canoas con 
indios de la cosía; mas al ver (pie se acercaban los 
boles á sondear el rio para buscarsurgidero, huyeron 
amedrentados. El Almirante abando nó dos chozas 
•abandonadas por sus dueños. Eontenian pocos efec- 
los, algunas redes hechas de libras de palma, anzue- 
los y barpoues de hueso, y oíros instrumentos depes- 
ea , y un perro de los que había visto en las otras 
islas, que nunca ladran. Mandó que á nada se locase, 
contentándose con observar Jos medios y modo de vi- 
vir de los habitantes. 

Volviendo á su bote , siguió navegando rio arriba, 
cada vez mas gozoso al eonlemplar la hermosura do 
aquel pais. Las florestas que cubrían ambas orillas, 
eran de altos árboles de dilatadas y anchas copas; mu- 
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chos cargados de frutos, oíros de flores, y aun algu- 
nos de flores y frutos mezclados, como si tuviese la 
tierra un círculo perpetuo de fertilidad : entre ellos 
había palmas, pero diferentes de las de España y Afri- 
ca : con sus grandes hojas formaban los indios ios te- 
dios de sus chozas. 

Los exagerados elogios que prodigó Colon á la be- 
lleza del paisa ge, los justifica el maravilloso cuadro 
que se desplegaba ante su vista. Es inexplicable el 
esplendor, variedad y pomposa vegetación de aque- 
llos ardientes y vivificadores climas. El verdor de las 
arboledas v los matices de las plantas v las flores for- 
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man una beldad que no puede encarecerse; añáda- 
se la pura trasparencia del aire y la profunda calma 
de los azules cielos, las florestas también llenas de 
vida , atravesándolas de continuo bandadas de pájaros 
de brillante plumagc, la inmensa variedad de loros 
y picamaderos que bullen por la selva, las numero- 
sas avecillas que vagan de una flor á otra parecen por 
su vivo lustre, como alguno á dicho , partículas fi- 
nas del arco Iris y los flamencos, ó fenicópteros escar- 
latas, que suelen verse también por las aberturas de 
la floresta en algún distante llano, formados en escua- 
drón como los guerreros, con una escucha alerta para 
dar noticia del cercano peligro, y podrá concebirse 
toda la belleza de aquel cuadro. Ni es Ja sección me- 
nos bella de la naturaleza animada la que encierra tan- 
tas tribus de insectos que pueblan (odas las plantas, 
haciendo alarde de sus brillantes cotas de malla que 
resplandecen como joyas preciosas. 

Sublime y grandioso es el esplendor de la creación 
animal y vegetal en aquellos climas, en donde un sol 
ardiente comunica su propio lustre á todos los obje- 
tos, v vivifica la naturaleza y la llena de exuberante 
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fecundidad. Las aves no se distinguen en general por 
su melodía, habiéndose observado que rara vez se 
junta en ellas la dulzura del canto con la brillantez 
del plumage. Colon observó, empero, que las de va- 
rias especies cantaban melodiosamente entre los ár- 
boles, y con frecuencia se engañaba creyendo que 
oía la voz del ruiseñor, pájaro desconocido en aque- 
llas regiones. Eslaba Colon, en efecto, dispuesto á 
verlo lodo á través de un propicio y favorable medio. 
Su corazón rebosaba en a plenitud del júbilo de ha- 
ber alcanzado sus esperanzas, y el duro pero glorioso 
premio de sus trabajos y peligros. Todo lo contem- 
plaba con el amoroso ojo del descubridor, mezclando 
la admiración con el triunfo; y os difícil concebir los 
éxtasis de su ánimo, mientras exploraba y admiraba 
Jas gracias de un mundo virginal , ganado por su ge- 
nio y por lo grande y atrevido de sus empresas. 

De sus repetidas observaciones acerca de la belleza 
de! país y del placer que evidentemente le causaban 
los sonidos y objetos rurales, se infiere que fue en 
extremo susceptible á aquellas deliciosas influencias 
que egercen en algunas imaginaciones las gracias y 
prodigios déla naturaleza. Expresa estos sciilimieiiLos 
con característico entusiasmo, y al mismo I iempo con 
infantil sencillez y dicción. Cuando halda de algún 
bello parage de las arboledas ó floreciente costa de 
aquella hermosa isla , dice , (pie podrí i rioir eterna- 
mente en día. Cuba gravó en su mente las imágenes 
del Elíseo. «Es la mas hermosa isla, añade, que 
«jamás vieron los ojos humanos , llena de excelentes 
« puertos y profundos idos. » El clima mas templado 
que en las otras islas; las noches ni Irías ni caloro- 
sas, y los pájaros y Jas cigarras cantaban toda ella. 
En efecto, es incxplicahleJa belleza délas noches de 
Jos trópicos, en la profundidad de su cielo azul y 
diáfano , en la pureza y despejo de las estrellas , y en 
la luz resplandeciente de la ¡una, bañando el rico 
paisage y odoríferas arboledas, mas encantadoras 
que el misino esplendor del dia. 

bu el olor de los bosques y de las llores de que ve- 
nia cargada la brisa , imaginaba Colon reconocer la 


30 


fragancia de las especias orientales, y encontró por 
las playas conchas de las ostras que producen perlas. 
Por la yerba que crecía lias! a la misma orilla del 
agua, conoció la mansedumbre del Océano, que baña 
aquellas islas , sin azotar jamás sus costas con em- 
bravecidas ondas. Desde su llegada alas Antillas no 
había experimentado mas que suave y bonancible 
tiempo , de donde concluía que reinaba perpetua se- 
renidad en aquellos felices mares. Lejos estaba de sos- 
pechar que las combaten á veces furiosísimas tem- 
pestades. Charlevoix observa por experiencia propia, 
que « es la mar de aquellas islas mas pacífica en gene- 
» ral que las nuesl ras ; pero corno el furor de las gen- 
» tes que se excitan con dificultad , y cuyos accesos 
)> de cólera son tan violentos como raros, así es terri- 
ble aquella mar cuando llega á irritarse. Rompe lo- 
» dos los diques, inunda los campos, arrebata lo que 
» se le opone, y deja detrás temerosas reliquias y aso- 
» lacion , por donde quiera quollevósus huellas. Des- 
» pues de estas tormentas, conocidas con el nombre 
»de huracanes, es cuando se encuentran las playas 
» cubiertas de conchas marinas , muy superiores en 
» lustre y belleza á las de las mares europeas. » Es 
un hecho singular , empero, que los huracanes , que 
casi anualmente desvastan las Babamas , y otras islas 
inmediatas á la de Cuba , rara vez lian extendido su 
funesta influencia á esta fierra favorecida. Podría 
decirse que es tal su belleza , que basta los elemen- 
tos deponen ante ella sus furores gozándose en com- 


templarla. 

En una especie de tumulto de la imaginación, en- 
cuentra Colon á cada paso corroboraciones de las 
noticias que ha recibido, ó cree haber recibido de 
los indios. Tenia pruebas concluyentes , en su sentir, 
de que poseía Cuba minas de oro", y arboledas de es- 
pecias , y de que las aguas cristalinas de sus costas 
abundaban en perlas. No dudaba estar en la isla de 
Cipango ; y alzando velas , comenzó á costearla hácia 
el occidente , en cuya dirección , según los signos de 
sus intérpretes, estaba la magnífica ciudad del rey. 
En el discurso del viaje solía desembarcar, y visitó 
varios lugares ; particularmente uno en las márgenes 
j de un ancho rio , al cual puso rio de Mares. Las casas 
le parecieron muy ingeniosamente construidas de 
brazos de palmas en la forma de pabellones ; no for- 
maban calles , sino que estaban diseminadas entre los 
bosques, y bajo Ja sombra de arboles de frondosa 
copa, cu a i suelen las tiendas de un campo militar: 
así se usan aúnen muchas colonias españolas, y en 
el interior de Cuba. Los habitantes huían á las mon- 
I añas , ó se ocultaban en los bosques. Colon observó 
cuidadosamente la arquitectura y muebles de sus 
moradas. Las casas estaban en extremo limpias, y 
mejor ediíicadasquc todas las que basta entonces ba- 
hía visto. Encontró en ellas rudas estatuas y máscaras 
de madera entalladas con arte admirable. Todas es- 
tas eran indicaciones de mas arte y civilización que 
había observado en Jas oirás islas, y suponía que iría 
en progresión ascendente, á medida que se acercaba 
á tierra íirine. Viendo por todas las casas instrumen- 
tos de pesca, concluyó que aquella costa estaba ha- 
bitada solo por pescadores que llevaban su mercancía 
á las ciudades del interior. También creyó haber en- 
contrado el cráneo de una vaca, lo (fue probaba que 
balda ganados en la isla; aunque serian probable- 
mente huesos del manatí, ó foca de aquella costa. 

Después de navegar por algún I iempo al nor-oeste, 
avistó Colon un grande cabo, al cual portas arbo- 
ledas de que eslaba cubierto-, llamó cabo de las Pal- 
mas: este cabo forma Ja entrada oriental de lo que se 
llama boy laguna de Moren. Aquí tres indios natura- 
les de la isla de Guanabaní , que estaban á bordo de 
la Piula, le dijeron á su comandante Martin Alonso 
Pinzón , que detras de aquel cabo había un rio , desde 
el cual solo quedaban cuatro dias de camino para lie- 
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g ar u Cubanacan parage abundante en oro. Por esta 
palabra querían significar una provincia situada en 
el cenlro de Cuba ; pues nacan quiere decir en su len- 
gua el medio. Pero Pinzón había estudiado cuidado- 
samente el mapa de Toscaneili , y recibido de Colon 
todas sus ideas respecfo á la cosía del Asia. Concluyó 
de aquí que hablaban los indios de Cubíay Khan , el 
soberano tártaro, y de ciertas regiones de sus domi- 
nios, descritas por Marco Polo. Creía haberles enten- 
dido, que no era Cuba una isla , sino tierra firme, ex- 
tendiéndose dilatadisimamcnte Inicia el norte, y que 
el rey que regia por aquellas cercanías, estaba en 
guerra con el gran Kan. 

inmediatamente comunicó á Colon este legido de 
errores y equivocaciones , destruyendo la ilusión de 
la isla de Cipango, que tanto había deleitado al almi- 
rante, quien no fardó empero, con sustituirle otra 
no menos lisongera. Pensó que bahía llegado al con- 
tinente de Asia , ó como él decía , de India ; en cuvo 
caso no podía estar muy lejos de Mangui y Cahay, úl- 
timo objeto de su viaje. El príncipe en cuestión , que 
gobernaba los países circunvecinos, debía ser por 
consiguiente algún potentado oriental: así resolvió 
buscar el rio mas allá del cabo de las Palmas , v enviar 
un regalo al monarca , con una de las cartas do re en- 
mendación de los soberanos de Castilla ; y después de 
visitar sus dominios, continuar hasta la capital del 
Cathay , residencia del gran Khan. 

Mas cuantas diligencias se hicieron para encontrar 
aquel rio fueron inútiles. Quedaban siempre nuevos 
cabos que doblar; no había surgidero; se levantó 
viento contrario , y amenazando mal tiempo las apa- 
riencias del cielo, se volvió á un rio donde había an- 
clado dos ó tres diasantes, y llamádole rio de los 
Mares. 


El primero de noviembre al romper el día envió sus 
botes á la playa á visitar varias casas; pero los habi- 
tantes habían huido a los bosques. Colon supuso que 
temerían su escuadra, creyéndola una de las expedi- 
ciones que enviaba el gran Khan para coger esclavos. 
Por la tarde volvió á mandar un bote con un intérprete 
indio á bordo, á quien se dijo que anunciase á la gen- 
te bis pacíficas y bienhechoras intenciones de los es- 
pañoles, y que no tenían conexión alguna con el gran 
Khan. Después que así lo hubo el indio proclamado 
desde rí bote á los salvages que estaban en Ja playa, 
se arrojó al agua y nadóá la orilla. Le recibieron bien 
los naturales, y logró calmar tan completamente sus 
temores, que antes del anochecer ya había mas de 
diez y seis canoas al rededor de los buques, cargadas 
de algodón y otros artículos sencillos del fráíiro de 

aquellos isleños. Colon prohibió comerciar en lodo, 
menos en oro, para tentará los naluralcs á producir 
las riquezas verdaderas de su pais. No tcnian ninguno 
que olrecei , y estaban destituidos de lodo adorno do 
metales preciosos, cscepto uno que llevaba en la na- 
riz una pieza de píala labrada. Entendió Colon que 
decía este hombre, que vivía el rey como á cuatro 
(lias de distancia hacia el interior; que se le habían 
despachado muchos mensages con nuevas de la llega- 
da de los extrangerós á la costa; y que en menos de 
t res días se esperaban órdenes suyas, y varios comer- 
ciantes del interior que vendrían a traficar con los 
buques. Es de notar cuan ingeniosamente la fantasía 
de Colon le engañaba á cada paso, y cómo logia de los 
mas incoherentes hechos una uniforme lela cíe falsas 
conclusiones. Consultaba sin descanso el mapa de 
I oscanell i , refiriéndose á los cálculos de su viaje, y 
apropiando á su deseo las mal interpretadas palabras 
de los indios, imaginaba hallarse á los bordes del 
Cathay y como unas cien leguas de la capital del 
gran Khan. \ deseoso de llegar allá cuanto ántes de- 
teniéndose lo menos posible en los territorios del prín- 
cipe inferior, resolvió no esperarla llegada de men- 
sageros ni comerciantes, sino despachar enviados que 


buscasen en su misma residencia al vecino monarca 
Escogió para tal misión á dos españoles, Rodrigó 
de Jerez y Luis de Torres; el último judío convertido 
que sabia hebreo, caldeó, y aun árabe; alguna de cu- 
yas lenguas pensaba Colon que debería entender un 
príncipe oriental. Fueron con ellos dos guias indios- 
uno natural ele Guanníianí, y otro hábil uní e diurna 
choza de las orillas del mismo rio. Se proveyó á los 
embajadores desarlas de cuentas y otras bagatelas 
para sus gaslos de camino; dándoles por instrucción 
al mismo tiempo, que informasen al rey de como iba 
Colon de parle de los monarcas de Castilla, á llevarlo 
una caria y un regalo que debía en! regar personal- 
mente, con el objeto de establecer una comunicación 
amigable entre ambas potencias. También llevaban 
instrucciones para observar escrupulosamentela situa- 
ción y distancia de ciertas provincias, puertos y ríos 
especificados con sus nombres por el almirante, según 
las descripciones que tenia de la costa de Asia. Dió- 
ronseles igualmente muestras de especias y drogas 
para que investigasen si abundaban en -aquel pais* al- 
gunos de tan preciosos artículos. Con estos electos é 
instrucciones salieron los embajadores, habiéndose- 
les concedido seis dias para efectuar su viaje de ida y 
vuelta. Podrá hoy causar sonrisa esta embajada á un 
desnudo caudillo salvage del interior de Cuba, equi- 
vocado por un monarca asiático; pero tal érala sin- 
gular naturaleza de este viajo, serie continua de do- 
rados sueños, y todas interpretaciones del exagerado 
volúmen de Marco Polo. 

CAPITULO IV. 

CONTINUACION DEL COSTEO DE CUBA. 


Mandó Colon carenar y reparar los bajeles, mien- 
tras se esperaba la vuelta deloseinisarios, continuan- 
do él misino en el exámen del pais. Subió con sus 
botes rio arriba, como unas dos leguas, hasta encon- 
trar agua dulce, y desembarcando ascendió á la cima 
de una colina, desde donde se dominaba bien el inte- 
rior. Pero le interceptaban la vista muchas entreteji- 
das y elevadas florestas de robusta v lozana vegetación. 

1 labia entre los árboles algunos, que ó! consideró li- 
náloes , y otros muchos odoríferos que no dudaba 
Colon poseyesen preciosas cualidades aromáticas. Se 

notaba entre los viajeros un deseo vehemente de en- 
contrar los preciosos art ículos de comercio que cre- 
cen (3ii los climas orienlales ; y sus imaginaciones se 
engañaban continuamente por sus esperanzas. 

Por dos ó tres dias estuvo el almirante vivamente 
excitado, oyendo continuos rumores acerca del ha- 
llazgo de canelos, ruibarbos y nuez moscada ; pero 
el exámen acreditó que eran falsos. Enseñó á los na- 
turales muestras déoslas y otras especias y drogas 
qu<* había traído de Espadas y entendió que íeileeiau 
hallarse aquellos artículos en abundancia liác ia el sud- 
oeste. Les hizo ver perlas y oro ; y digmm algunos 
indios ancianos , que había un pais cuyos naluralcs 
llevaban adornos de- ellos al rededordel cuello, brazos 
y tobillos. Repelían mucho la palabra Bohío, que 
Colon supuso nombre del sitio en cuestión , el cual 
seria algún rico distriloó isla. Pero mezclaban muchas 
extravagancias con sus imperlécías descripciones, 
pintando lejanas gentes que solo leí lian un ojo; otros 
con cabezas de [ierro y cómbales, que degollaban los 
prisioneros y les bebían la sangre. 

Es muy posible que todos estos rumores de oro, 
perlas y especias, fueron formados para agradar al 
Almirante, y contribuían á mantenerle en la persuasión 
de que se hallaba cutre las cosías y opulentas islas del 
oriente. Al encender fuego para calcular la brea con 
que habían de carenarse los buques, hallaron los ma- 
rineros que despedia la madera quemada un olor 
fuerte y agradable , y declararon al examinarla, que 

era almáciga. Abundaba mucho aquella madera en 
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las florestas vecinas; de modo que se lisonjeaba Co- 
lon de que cada año podrían juntarse allí mil quintales 
de esta preciosa goma, y procurar mas abundancia de 
olla, que pudieran dar Scio y todas las otras islas del 
Archipiélago. En el discurso desús escru finios por 
el reino vegetal, en busca de las preciosidades comer- 
ciales, encontró la patata, humilde raíz, poco apre- 
ciada entonces, aunque adquisición maspreciosa para 

el hombre que todas las especias del oriente. 

Volvieron los embajadores el 6 de noviembre, y 
todos sus compañeros los rodearon para oir nuevas 
del inferior de aquellos países , y del príncipe íí cuya 
capital habían sido enviados. Después de peneírardo- 
ce leguas, llegaron á un lugar de cincuenta casas, 
edificado como los de la costa, pero algo mayor, pues 
tendría por lo menos mil habitantes. Fueron recibi- 
dos con grande solemnidad, los indios loscondugeron 
á la mejor casa, los pusieron en lo que parecía indicar 
sillas de estado, enfalladas en forma de cuadrúpedos, 
cada una de lina sola pieza de madera. Los ofrecieron 
luego los principales artículos de su alimento , frutas 
y legumbres. Después de haber cumplido con las le- 
yes de salvage cortesía y hospitalidad, se sentaron en 
tierra al rededor de sus visitantes, para oír lo que te- 
nían estos que decirles. 

En vano el israelila Luis de Torres les dirigióla 
palabra en las diferentes lenguas que poseía, pronto 
se convenció de que su hebreo, caldeo y árabe, le 
eran muy poco útiles, y fuvo que ser orador el inter- 
prete de las Lu cavas. Hizo una arenga en forma , se- 
gún la manera indiana, en que ensalzó el poder, opu- 
lencia v liberalidad de los blancos. Cuando buho 
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acabado, se rodearon mas estrechamente los admira- 
dos indios, de aquellos seres á su parecer sobrehu- 
manos. Algunos les locaban, examinando su cútisv 
vestirlos; otros les besaban los pies y manos en señal 
de adoración. Al pocotiempose retiraron loshombres 
dando lugar á las mujeres, que repitieron las mismas 
ceremonias. Algunas traían un ligero cubridor de al- 
godón por medio del cuerpo; pero los mas de los há- 
bil antes de ambos sexos estallan enteramente en ene- 
ros. Parece que bahía entre ellos ciertos rangos y 
órdenes de sociedad, y un gefe con algún poder; 
mientras reinaba una completa igualdad éntrelos 
indios que habían encontrado en tas otras islas. 

Talesfucron los únicos vestigios que bailaron déla 
ciudad y corle oriental á donde iban. No bahía en ella 
la menor apariencia de oro ni de oíros artículos pre- 
ciosos ; y cuando les enseñaron á los indios mues- 
tras de canela, pimienta, y varias especias, decían 
ellos que no las había por aquella vecindad, sino muy 
lejos al su d- es te. 

Determináronlos enviados pues’, el volver á sus 
buques, con gran posar de los indios que les hicieron 
repetidas instancias para que pasasen con ellos algu- 
nos días; pero viéndolos resueltos ¡t marchar, desea- 
ron muchos acompañarlos, imaginando que irían á 
remontarse á los cielos; inas solo quisieron llevar 
los españoles consigo á uno de los principales indios 
con su hijo, acompañados por un criado. 

A la vuelta de esta expedición vieron por primera 
vez el liso de una yerba, que el ingenioso capricho 
humano ha elevado después á lujoso artículo de ge- 
neral consumo, á pesar de la oposición de los senti- 
dos. Iban, pues, muchos indios con tizones eneendi- 
< los en las manos, y ciertas yerbas secas de que Inician 
un rollo ó especie de canuto, y encendiéndolo por un 
lado, se ponían el ol ro en la boca, y chupaban el hu- 
mo y le echaban después al aire.' Llamaban á estos 
rollos tabacos, nombre trasferido después á la plan- 
ta de que estaban hechos. Los españoles, aunque 
preparados á ver prodigios, no pudieron menos de 
admirarse de esta extraña distracción. 

Los informes que dieron sobre la belleza y fer- 
tilidad de los países que habían recorrido fueron los 
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mas favorables que pudieran desearse. Habían visto 

muchas aldeas de cuatro ó cinco casas, bien pobladas 
y rodeadas de árboles de desconocido, hermoso y sa- 
brosísimo fruto. Al rededor de ellas había campos de 
pimientos,. patatas, maíz y legumbres. También vie- 
ron otros de la planta, cuyas raíces dan el pande 
casava. Estos, con los frutos de sus arboledas, produ- 
cían el alimento principal de los naturales, cuya co- 
mida era frugal y simple por extremo. Vieron ademas 
grandes cantidades de algodón; parte acabado de 
sembrar , parte crecido, y alguno hecho hilaza, ó 
convertido ya en las redes de que formaban sus hama- 
cas. Déoste tenían gran provisión labrado y por la- 
brar en sus casas. Encontraron también aves de raro 
pluma ge, pero desconocida especie; muchos patos, y 
algunas perdices pequeñas ; y habían oido, como Co- 
lon, el canto de un pájaro que creyeron fuese el rui- 
señor. Todo cuanto vieron, indicaba un estado primi- 
tivo de sociedad ; porque aunque bella, estaba la tier- 
ra inculta y salvago. La admiración con que habían 
sido vistos, mostraba con evidencia, que no estallan 
hechos los indios al trato de hombres civilizados ; ni 
habían oido hablar de ninguna ciudad del interior, 
mejor que la que acababan do visitar. Los informes 
de los enviados destruyeron muchas espléndidas fan- 
tasías de Colon respecto á aquel bárbaro príncipe y su 
corte. Vagaba empero, el Almirante por encantadas 
regiones, sobre las cuales ejercía su imaginación 
mágica y absoluta influencia. No bien se bahía desva- 
necido una ilusión, cuando otra lo deslumbraba. Du- 
rante la ausencia de los emisarios, le habían dicho 
los indios por señas, que había un sitio hacia el orien- 
te, donde por la noche, á la luz de las antorchas , se 
recogía oro, que después se hacia barras á martilla- 
zos. Al hablar de esta región, usaban de nuevo las 
palabras Dabequey Bohío, que Colon, como de ordi- 
nario, supuso que serian los nombres propios de las 
islas ó países. El verdadero sentido de estas palabras 
se ha explicado con variedad. Se dice que las aplica- 
ban los indios á la costa de tierra-firme, llamada por 
ellos Caritaba, ademas, también se cree que Bohío 
significa casa, y lo usaban con frecuencia los indios, 
para dar á entender la mucha población de lina isla. 
De aquí la continua aplicación de esta voz á la espa- 
ñola, llamada también Havtí, que quiere decir tierra 
alta, y alguna vez Quisqueya (el lodo), para expresar 
su mucha extensión. 

La torcida interpretación que á estas y otras pala- 
bras se daban eran causa de los perpétuos errores de 
Colon. Algunas veces confundía Babeque con Bohío, 
como si fueran una misma isla; otras, creía que de- 
berían ser diferentes y estar situadas en diversos 
punios ; y Quisqueya suponía que significase Quisai 
ó Quinsai, (á saber, la ciudad celestial) , de la cual, 
como se ha dicho, había formado, tan magnífica idea 
por los escritos del viajero veneciano. 

El principal objeto del almirante era arribar á algu- 
na nación culta y poderosa con cuyo rey pudiese em- 
prender negociaciones de algún valer comercial, y 
volver ¡í España con una rica cantidad de mercancías 
como triunfos de sus descubrimientos. El tiempo iba 
á la sazón cambiando de aspecto; la frescura de las 
noches daba indicios de la cercanía del invierno; y 
así determinó abandonar el rumbo del norte, y no de- 
tenerse por lugares incultos que no tenia por enton- 
ces medios de colonizar. Concibiendo que estaba en 
la costa oriental del Asia, determinó tomar la vuel- 
ta del es-su-este en busca de. Babeque, en que es- 
peraba bailar una rica y civilizada isla. Antes de 
dejar el rio de Mares, lomó consigo para llevarlos á 
España algunos indios, con el objeto de que apren- 
diesen Ja lengua para que pudieran servir de in- 
térpretes en los futuros viajes. Llevó de los dos 
sexos, habiendo sabido por los descubridores portu- 
gueses, que iban los hombres mas contentos y se mus- 
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traban mas serviciales á la vuelta cuando los acom- 
pañaban sus esposas. Exaltado por su entusiasmo y 
por los sentimientos religiosos que cundían en aque- 
lla edad, presagiaba grandes victorias para el catoli- 
cismo y gloriosas empresas para el trono, pretendien- 
do convertir á lossalvages por medio de los indígenas 
así instruidos. Imaginaba, que no tenían los indios 
sistema de religión, pero que estaban bien dispuestos 
á recibir sus impresiones; y como veían con mucha 

atención v reverencia las ceremonias religiosas d<* los 

• • * 

españoles, pronto repetían de memoria cualquier re- 
zo que se les enseñaba, haciendo la señal de la cruz 
con edificante devoción. Tenían idea de un estado fu- 
turo, pero limitada y confusa; era difícil para meros 
salvagcs concebir la idea de una deliciosa existencia 
pura y espiritual separada de la alegría de los sentidos 
y de aquellas dulces escenas que los habían hecho fe- 
lices en vida. Pedro Mártir contemporáneo de Colon, 
habla de las opiniones de los indios en esta materia. 
« Confiesan, dice, que es el alma inmortal, y hahién- 
»dose despojado de la carne, imaginan que vuela á 
» los bosques y á las montañas, y que vive perpétua- 
» mente en sus cavernas; ni la escepluan de las nece- 
»sidades corporales, pues dicen que allí lia do alimen- 
» tarso. El sonido con que responden las grutas, y la 
» concavidad de las montañas á la voz, ai cual deno- 
» minaron eco los romanos, suponen ser producidos 
» por los espíritus délos difuntos, que vagan por aque- 
llos lugares. » 

De la atracción hacia los sentimientos religiosos, 
que creyó Colon descubrir entre aquellas pobres gen- 
tes, de la benignidad de su carácter, de su ignorancia 
de las artes belígeras, dedil, o que seria fácil hacerlos 
á todos devotos miembros de la iglesia, y súbditos 
leales déla corona. Concluye sus especulaciones so- 
bre las ventajas que se derivarían de colonizar aque- 
llos puntos, prometiéndose mucho comercio del oro 
en que abundaría el interior; de perlas y piedras pre- 
ciosas, délas cuales, aunque no bahía visto ninguna, 
había recibido frecuentes informes; de joyas v especias 
de qnc pensaba haber hallado indubitables señales; v 
de algodón que nacía por todos los campos. La mavor 
parle de estas mercancías, añade, tendrán mas fácil 
salida en los puertos y poblaciones del gran Khan, que 
en los mercados de España. 

CAPÍTULO V. 

VIAJE EN BUSCA DE LA SUPUESTA ISLA DE BABEQUE.— DE- 
SERCION I»E LA PINTA. 



El 12 de noviembre tomó Colon el rumbo del es- 
su-cstc para retrogradar en la dirección déla costa. 
Este debe considerarse como otro cambio crítico en 
su viaje, y de grande consecuencia en los descubri- 
mientos posteriores. Ya había entrado bastante en lo 
que se llama el antiguo canal, entre Cuba y las Palia- 
mas. Por dosó tres (lias de diferencia no tuvo ocasión 
de desposeerse del error en que había cuido al consi- 
derar á Cuba como parle de un gran continente: error 
en que estuvo basta el dia de su muerte. Hubiera allí 
podido saber la vecindad del continente, ó navegado 
para la costa de Florida, ó ser impelido baria ella 
por las corrientes del golfo, ó continuando por la par- 
te de Cuba que lleva al sud-oeste, tocar en la costa 
opuesta de Yucatán, realizando quizá sus mas dora- 
dos ensueños con el descubrimiento de Méjico. Poro 
fue suficiente gloria para Colon haber descubierto el 
Niievo-M lindo. Sus mas ricas regiones estaban reser- 
vadas para dar esplendor á otras empresas ulteriores. 

Navegó pues por dos ó tres dias á lo largo de la cos- 
ta, sin pararse á explorarla. No se vi ó por toda ella 
ninguna ciudad populosa. Al pasar por un gran cabo 
que él llamó de Cuba, puso la proa al oriente en bus- 
ca de Babeque; pero pronto se vio obligado á volver, 
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por arreciar el viento y embravecerse el mar. Anuló 
en un profundó v seguro puerto, ;í que din el nombre 
de puerto del Príncipe, y pasó algunos dias exploran- 
do eqn sus bofes un archipiélago de pequeñas pero 
bellísimas islas que se encontraba situado á muy enr- 
ía distancia, conocido desde enlónceseon el nombre 
de el Jardín del He\\ Al golfo en que se alzaban eslas 
islas le llamó mar de Nuestra Señora: en tiempos mo- 
dernos ha sido amparo de piratas que encontraban se- 
guro refugio en los canales y solitarias calas de sus 
islas. Estaban estas sombreadas por do quier dog^am 
toscos árboles cutre los cuales pensaban reconocer los 
españoles la almásliga y el aloe. Colon supuso mío 
pe rían aquellas parte de las innumerables islas quo or- 
lan la costa del Asia, célebres por sus especias. Mien- 
tras estaba cu el puerto del Príncipe, levantó una cruz 

en una elevada colina coren del puerto: signo conven- 
cional que indica haber tomado posesión. ~ 

El 10 se dió otra vez á la vela, aunque casi en cal- 
ma^ pero como el viento se levantase del oriente, viró 
h ¡leía el nord-este , y al ponerse el sol estaba á 
siete leguas del puerto del Principe. Desde entonces 
se vio tierra al oriente, como ¡i sesenta millas de dis- 
tancia, la cual por las señas de los indígenas supuso 
quesería la tan deseada isla de Babeqiíe. Continuó, 
pues, toda la noche al nord-este. Al siguiente dia ei 
viento se manifestó contrario, soplando en linea recta 
del punto á donde deseaba ir. Estuvo algún tiempo 
delante de la isla Isabela, á la que no quiso locar, no 
fuera que so desertasen sus intérpretes indios, natu- 
rales do Guanahaní. que dista solo ocho leguas do. Isa- 
bela. Los indios ponían solo sus ojos en la isla donde 
habían recibido el ser. Viendo que continuaba el viento 
obstinadamente adverso, y que bahía mucha mar, se 
determino al fin Colon á volverá Cuba, haciendo 'se- 
ñales á los otros buques para que le siguieran. La Pin- 
ta, mandada por Martin Alonso Pinzón, había ya ade- 
lantado mucho Inicia el oriente. Y como podia'con fa- 
cilidad unirse á los otros buques , teniendo para ello 
vient o en popa, repitió Colon sus señales, pero sin con- 
seguir resultado alguno. Como venia la noche, acor- 
tó vela, y puso luces en Tos niíísülns, pensando Pinzón 
se le juntaría; nías al romper el alba, se vio que la 
Pinta habia desaparecido. 

Efectivamente. Pinzón prestó oido á los ridículos 
provéelos forjados por un indio que llevaba á bordo 
do su carabela , y que le prometía conducirlo ¡i una 
región abundantísima en toda clase de riquezas. Su 
avaricia si' despertó repentinamente : su buque, sien- 
do el mas velero, podía con facilidad virar al barlo- 
vento, adonde en vano le seguirían los otros. Se li- 
songeaba con la idea de ser el primero en abordará la 
sonada, tierra, enriqueciéndose con las primicias de 
los despojos que pensaba hacer. Ya bacía mucho liem- 
po que no podía sufrir el dominio del Almirante, con 
quien creía deber estar en términos iguales, por ha- 
ber contribuido con muchos fondos ai armamento de 
la expedición. Era navegante veterano, oráculo de la 
comunidad marítima de Palos, y acostumbrado por 
su riqueza y su indujo á dar la ley entre sus asocia- 
dos náuticos. Llevó á mal por consiguiente verse obli- 
gado á navega i 1 como segundo, á bordo de su propio 

buque , y ya so habían ocasionado muchas disputas 
entre él y el Almirante. La subí la tentación que se 
presentó á su avaricia . unida á ios previos resenti- 
mientos, fue bastardo fuerte para vencer su deber. 
Olvidándolo que debía al Mmirante, romo ásugefe, 

había clesaf enclido las señales, siguiendo al oriente, 
y separándose á fuerza de vela de la escuadra. 

Indi gnósc Colon en extremo con esta deserción. 
Ademas de ser un ejemplo pernicioso de inobediencia 
sospechaba en ella algún designio siniestro , ó bien 
Pinzón pretendía apoderarse del supremo mando y 
gozar de las venta jas consiguientes á tamaña usurpa- 
ción separándose del Almirante , ó apresurarse á vol- 
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verá España, para arrebatar el laurel del descubri- 
miento. Pero como lo poco velero de su buque inuti- 
lizaba todo esfuerzo para perseguirlo , continuó su 
rumbo á la isla de Cuba , con el objeto de acabar de 
explorar las costas. 

El 24 de noviembre dobló de nuevo el cabo de Cu- 
ba , y ancló en un buen puerto formado por el desem- 
bocadero de un rio, que él llamó de Sta. Catalina. 
Corría entre fértiles praderas , y estaban las montañas 
vecinas bien pobladas de árboles, éntrelos cuales 
había robustas encinas y pinos bastante altos para ser- 
vir de mástiles á los grandes bajeles. En el lecho del 
rio encontraron piedras con venas de oro. 

Colon continuó por algunos dias costeando lo que 
quedaba de Cuba, y celebrando con entusiasmadas 
palabras lamagnilicencia , frescura y colorido del [jai- 
saje , la pureza de las aguas , y el numero y comodi- 
dad de los puertos. Su descripción de uno , á que dió 
el nombre de Puerto-Santo , es una muestra de cuan 
Halitosamente los grandes espectáculos de la natura- 
eza hablaban á su alma. La amenidad de este rio, 
exclama , la claridad del agua , en la cual se veia has- 
ta la arena del fondo , y multitud de palmas de varias 
formas, las mas altas y hermosas que he hallado, y 
otros infinitos árboles grandes y verdes, el armonioso 
canto tie sus aves, el verdor de sus campiñas , serení- 
simos señores, hacen que este país sobrepuje en Jo 
ameno, deleitoso y pinloreseo á todos los demás países 
del mundo conocido , como el dia en luz á la noche: 
por lo cual solia yo decir á mi gente muchas veces, 
que por mucho que me esforzase á dar entera relación 
de él á Y V. AA., no podría mi lengua decir toda la 
verdad , ni mi pluma escribirla; y cierto que yo he 
quedado asombrado viendo lauta hermosura que es 
superior á todo encarecimiento. 

La trasparencia del mar, que atribuye Colon á la 
mreza de los rios, es propiedad del Océano en aque- 
jas latitudes. Tan ciara está la mar en las cercanías 
de algunas de las islas , que se puede ver el fondo en 
tiempo sereno , como el de una cristalina fuente, y 
los habitantes bucean á cuatro ó cinco brazas, en 
busca de conchas y oiros mariscos que se ven desde 
la superficie. Las sutiles brisas y ricas aguas con que 
cuenta la Isla pueden ponerse entre los mas gratos do- 
nes con que la enriquecía la naturaleza. 

Como prueba de la vegetación gigantesca de aque- 
llas costas, hace mérito Colon del enorme tamaño do 
las canoas, formadas cada una de un solo tronco de 
árbol. Había visto canoas capaces de couiener ciento 
y cincuenta personas. Entre otros artículos hallados 
en las viviendas de los indios, vi ó una torta de cera, 
que le trajo de regalo á los reyes, observando que 
c onde hay cera , debe haber oirás mil cosas buenas. 
En tiempos posteriores se ha supuesto que vendría 
aquella cera de Yucalan, pues los habitantes de Cu- 
ba no tenían la costumbre de recogerla. 

El 5 de diciembre llegó Colon al término oriental 
de Cuba, que suponía fuesen Jos lindes del Asia; ó 
como siempre Ja llamaba , de india. Le dió en conse- 
cuencia el nombre de Alfa y Omega, ó el principio y 
el iin. Se vió después perplejo, acerca del rumbo que 
lomaría. Deseaba seguir ja costa en su vueíia al sud- 
oeste, que Je llevaría á las regiones mas civilizadas y 
opulentas de la india. Por otro lado, tomando este 
rumbo, era forzoso abandonase toda esperanza de en- 
contrar ia isla de Pabeque, que aseguraban los indios 
hallarse al uord-esLe, y deque seguían dándole mag- 
nílicas descripciones : embarazoso dilema, propio 
de tamaña empresa , en que un nuevo mundo surgía 
delante del viajero, brindándole con lo seductor de 
su vegetación, con lo espléndido de sus riquezas; pe- 
ro un inundo, en que, al tomar cualquier determi- 
nación nodia separarse de las regiones mas abundan- 
tes y deleitosas, 
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DESCUBRIMIENTO I)E LA ISLA ESPAÑOLA. 

(1492.) 

El 5 de diciembre, mientras navegaba Colon allen- 
de el extremo oriental de Cuba, dudoso del rumbo 
que tomaría , divisó cierta tierra al su-este, que á 
medida que se acercaba, le reveló altas montañas por 
cima del despejado horizonte, anunciando una isla 
de grande extensión. Los indios exclamaron, al ver- 
la , Bohío , cuya palabra interpretó Colon como sig- 
nificativo de que aquel nuevo país era abundante en 
oro. Cuando le vieron los indios tomar rumbo para 
ella, dieron señales de profundo terror, implorando 
de él, ([lie no la visitára , porque , Je decían por señas, 
eran sus habitantes lieros y crueles, no tenían mas 
que un ojo, y devoraban á sus prisioneros. El viento 
era contrario, y las noches largas; y como no acos- 
tumbraban navegar en la oscuridad por aquellas 
mares desconocidas, invirtieron en llegar á Ja isla 
cerca de dos dias. 

Ya se ha observado, que en la trasparente atmós- 
fera de los trópicos se divisan los objclos á larga dis- 
tancia, y que la pureza del aire y serenidad del cielo 
producen mágicos electos en el paisage. Con estas 
ventajas apareció á su vista la bella isla de Hay ti. Sus 
moni añas eran mas escarpadas y pedregosas que Jas 
de las otras islas; pero sus cumbres se alzaban en! re 
preciosas florestas, y sus laidas se extendian forman- 
do lujosas llanuras y verdes praderías; mientras que 
los varios y numerosos fuegos que la esmaltaban de 
noche , y las columnas de humo que ascendían de dia 
en todas direcciones, indicaban bastante su pobla- 
ción. A los ojos deslumbrados de los marinos levan- 
tóse una isla esplendorosa, ornada con todos los ata- 
vies de una gigantesca vegetación ; país quizá el mas 
hermoso deí globo; pero que en sus arcanos destina- 
lía la Providencia á ser el mas desgraciado. 

En la tarde del (j de diciembre tomó Colon puerto 
al extremo occidental de la isla, y le dió el nombre 
de S. Nicolás, por el que se conoce hoy. Era espa- 
cioso y profundo, rodeado de grandes árboles, mu- 
chos de eilos fructíferos. Una hermosa llanura se 
extendía por frente del puerlo, atravesada por un ria- 
chuelo. Del número de canoas que se veían por va- 
rias partes, se juzgaba que por los alrededores ha- 
bría grandes poblaciones; pero los naturales habían 
huido aterrorizados á Ja vista de los buques. 

Dejando el 7 el puerto de S. Nicolás, salieron cos- 
teando Inicia el norte de la isla. Vieron que era por 
aquella parle elevada y montañosa; pero con verdes 
y dilatadas llanuras. Divisaron al par un fértil y pre- 
cioso valle que corría Inicia lo interior, encerrado en- 
Ire tíos montes y cuyo cultivo les pareció muy es- 
merado. 

Por muchos dias estuvieron detenidos en un puer- 
to que bautizaron con el nombre de Ja Concepción, 
á donde desembocaba cierto rio pequeño , después de 
serpear por una deliciosa campiña. La costa abunda- 
ba en peces, algunos délos cuales sallaron á los bo- 
tes. Allí extendieron sus redes y cogieron copiosa 
cantidad de pesca, y en ella alguna de especie seme- 
jante á las de España; primer pescado que habían 
visto semejante al de su país. Oyeron también el 
cantar de pajarillos que tomaron por ruiseñores y 
tuvieron ocasión de notar que el canto de muchas 
aves no Jes era enteramente desconocido. Los espa- 
ñoles, escilados por la asociación de ideas que tan 
gran poder tiene en el alma recordaron sus horestas 
andaluzas; porque los Irinos de aquestos pajarillos 
tenían mucha semejanza con los de las aves que pue- 
blan los bosques de Andalucía. Creían que el carácter 
exterior de aquel pais era idéntico al de las mas bellas 
provincias de España; y en consecuencia de esta idea 
le llamó el Almirante isla española, 
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Se hallaron algunas trazas de rudo culi ivo en las 
cercanías del puerlo ; pero los naturales habían aban- 
donado la cosía. Una vez vieron cinco indios á larga 
distancia, pero se escaparon cuando Jos españoles 
fueron hacia ellos. Colon, deseoso de establecer al- 
guna comunicación, mandó que pendraran en Ja isla 
seis hombres bien armados. Hallaron campos culti- 
vados, huellas que indicaban la constancia de cami- 
nos y garages donde se nolaban señales de fuego ya 
apagado; pero los pobladores se refugiaban despavo- 
ridos en las montanas. 

Aunque todo el jais estaba desierto y solitario, se 
consoló Colon con a idea de que habría en lo interior 
populosas ciudades, á donde la gente se refugiaba; y 
que los fuegos de por Jas noches serian señales, co- 
mo las que se Inician desde las montanas del antiguo 
mundo, en tiempo de la guerra y repentinas invasio- 
nes de los moros, para advertir al paisanage que hu- 
yese de las costas. 

El 12 de diciembre erigió Colon con gran solemni- 
dad una cruz á la entrada del puerto, en señal de ha- 
ber tomado posesión de la isla. Tres marineros que 
vagaban por aquellas cercanías divisaron una gran 
falange de indígenas, que inmediatamente se disper- 
saron, apelando á la fuga, persiguiéronlos y lograron 
los intrépidos marinos después de desesperados es- 
fuerzos, apresar una joven india, que llevaron en se- 
ñal de triunfo á Jos bajeles. Venia esta beldad salvage 
completamente desnuda, lo cual daba mal indicio de 
la civilización de Ja isla; pero un adorno de oro que 
traía en la nariz, diú esperanzas de que se encontra- 
se en ella aquel metal precioso. La bondad del almi- 
rante disipó pronto el terror déla cautiva. Hizo que 
la vistiesen, y le regaló cuentas, anillos de bronce, 
cascabeles y otras cosas, enviándola después á tierra, 
acompañada de algunos marineros, y de fres intér- 
pretes indios. Tanto agradaron á esta sencilla mujer 
los dones recibidos, y tan contenta quedó del benigno 
trato que se la liabia dado, que de buen grado hu- 
biera convenido en seguir la suerte de las otras indias 
que encontró á bordo. La gente que fué acompañán- 
dola, volvió tarde por la noche, porque estaba el lu- 
gar lejos, y temían aventurarse tierra adentro. Conlia- 
do en la impresión favorable que debía producir el 
informe déla mujer, mandó el almirante al dia si- 
guiente nueve hombres de corazón y bien armados á 
buscar el luga/-, acompañándolos un natural de Cuba, 
en calidad de intérprete. Encontraron la población á 
unas cuatro leguas y media al su-este, situada en un 
hermoso valle, y á la orilla de un rio. Contenía mil 
casas, pero á la sazón estaban todas abandonadas; 
porque los habitantes huían según ellos se aproxima- 
ban. Los intérpretes los siguieron , y con grande dili- 
cullad apaciguaron su temor, encareciéndoles la bue- 
na índole, y natural bondad de aquellos exlrangeros 
descendidos del cielo, y que pródigos de suyo , y es- 
pléndidos recorrían el mundo, derramando a manos 
llenas preciosísimos regalos. Con esta seguridad se 
atrevieron á volver hasta dos mil indios, se acercaron 
á los nueve españoles con lentos y trémulos pasos, 
parándose con frecuencia, y poniéndose las manos 
en la cabeza , en señal de reverente y profunda sumi- 
sión. Eran de una raza bien formada, mas blanca y 
hermosa que las de otras islas. Mientras los españoles 
conversaban con ellos, por medio de los intérpretes, 
vieron que otra multitud se acercaba. Venia á la ca- 



tarde antes había estado á bordo. Llevábanla triun- 
fante sobre sus hombros, y su esposo manifestó de 
mil modos, la gratitud de que se sentía poseído al con- 
siderar la suma bondad con que su mujer había sido 
tratada, y los preciosos regalos que la habían prodi- 
gado. 

Los indios, ya mas familiarizados con los españoles, 
vueltos en parte de aquel extremo pavor, los llevaron 
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a sus casas, presentándoles pan de rasava, pescados 
raíces y 1 ni las de varias especies. Sabidillo por bis 
interpretes que eran sus huéspedes aficionados á los 
loros, les trajeron gran número de ellos que Iriiijin 
domesticados, ofreciendo en Jin libremente lodo cuan- 
to poseían ; tal era Ja franca hospitalidad f uc reinal, ¡, 
en aquella isla, donde aun era desconoce a la pasión 
ocla avaricia. El caudaloso rio que regaba este valle 

iba coronado de nobles y alias florcslas, de palmas' 

bananos y oíros árboles, cargados de llores y de fru- 
tas. Ll aire era blando y suave como el que’ reina en 
abril, los pájaros recreaban el oido con sus trinos du- 
ranle el dia, y algunos do ellos se dejaban oir va en- 

Irada la noche. Aun no sabían los españoles explicar 

la dilcrencia de las eslaciones en aquella parte opuesta 
de! globo; y se admiraban de oir la voz del supuesto 
ruiseñor resonar en medio de diciembre, creyendo 
llevados de estas pruebas, que en aquellos apartados y 
lelices climas reinaría una eterna primavera. Volvie- 
ron a sus buques prendados de aniel hermoso país, 
que decían ellos escedia hasta los < e las feraces llanu- 
ras de Córdoba. Solo se quejaban de no haber visto 
señales de riqueza entre los indígenas. V aquí es im- 
posible no detenerse á consider ar la pintura que hacen 

de aquella desgraciada 
isla, antes de la llegada de los blancos. Según sus des- 
cripciones , existía el pueblo de lia vi í en el estado de 
salvage y primitiva sencillez, que han pintado algunos 
lilósoloscomoe! mas envidiable de la tierra ; rodeados 
de la ioliz abundancia natural , y desposeídos de toda 
idea respecto a esas necesidades delicias elaboradas 
por Ja civilización. La fierra acudía abierta á su sus- 
tento sin necesidad de que la agricultura desgarrase 
su seno : sus ríos y mares abundaban en mil peces; y 
cogían sin trabajo la ulia, el guanaco, y una variedad 
de aves. Para gentes de su íemperancia y frugalidad 
era esta provisión abundantísima; y indios dones 
que lan espontáneamente les prodigaba a tierra, sa- 
ldan dividirlos con lodos aquellos que los necesitasen. 
La hospitalidad , se nos dice, era para ellos ley de la 
naturaleza umversalmente observada ; y no bahía ne- 
cesidad de hacer manifiesto el socorro, porque Inda 
casa oslaba abierta al exírangero, como á su dueño 
propio. Colon también, en una carta á Luis de San- 
langel, observa : « es verdad, que después que se 
» aseguran y pierden este miedo, se hallan tandes- 
)) provistos de toda astucia y son lan pródigos de lo 
» que poseen , que es imposible, sin cerciorarse per- 
)j sonalmente, tener una idea de su sencillez y su ge- 
» porosidad. Ellos de cosa que tengan, pidiéndosela, 

» jamás dicen que no , ánles convidan á la persona con 
» ello , y muestran tanto amor, que darían loscorazo- 
» nes, y cuando en pago de sus dones se les da cual— 

» quior ya precioso ó ya insignificante, se dan por 
» conlentos y satisfechos. En todas estas islas me pa- 
» rece que todos los hombres están contentos con una 
» mujer, y á su mayoral ó rey dan hasta veinte. Las 
» mujeres me parece que trabajan mas que los hom- 
» bres , ni he podido entender si tienen bienes pro- 

» píos, queme pareció ver que aquello que uno tenia, 

» Lodos Inician parte , en especial de las cosas que for- 
» man las primeras necesidades. » 

Una de las descripciones mas agradables de los ha- 
bitantes de esta isla, es la queda el anciano Pedro 
Mártir, lomada, como él asegura de las conversacio- 
nes del mismo Almirante. « Es cierto, dice, que es la 
» tierra tan común entre aquellas gentes, como el sol 
}) y bis aguas; y que el mió y el tuyo, semillas de tan- 
» tos males, no tienen lugar con ellas. Se contentan 
” con tan poco, que en aquel extenso país, mas bien 
» tienen superfluidad que escasez ; así están en el mun- 
)) do dorado, sin trabajo y viviendo en abiertos jardi- 
)) nes , no atrincherados con diques , ni divididos por 
» valladares, ni con muros defendidos. Comercian jus- 
)) tamente unos con otros , sin leyes , sin libros y sin 
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cumbraclas se podían arar con bueyes • v h nrrtriim™ 
vegetación tUj las tlorcslas mmifflbíh'iSSS 
de! suelo. Los valles regados por numerosas claras 
y bellísimas corneiiles, parecían cultivados por al- 
gunos sitios , y propios para granos , hortalizas ó 
pastos • 

Mientras los vientos contrarios le detenían en esle 
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» jueces. Creen hombre malo y perjudicial solo al que 
a se complace en hacer daño á otro ; y aunque no gus- 
» tan de cosas supérfluas, hacen sin embargo provi- 
» sion para el incremento de aquellas raíces de donde 
» sacan el pan, conlentos con esta simple comida, 

» con la cual se conserva la salud , y se evitan las en- 
» ferm edades. )> 

Gran parte de esta descripción puede estar teñida puerto, recibió Colon la visita'de uVS“ueT6ven“ 

neral es valedera y fiel , , si liemos de dar ascenso á lo • • aimu cua- 

que relatan verídicos historiadores de aquella época. 

Convienen todos en representar la vida de los isleños 
como una aproximación hácia el venturoso estado de 

la felicidad poética ; viviendo bajo la absoluta, pero niara, lomó asiento junto d Colon, dispenstín'dole de 

patriarcal y suave gobernación de sus caciques, libres toda ceremonia y no permitiéndole queso pusiese cu 
de orgullo , con pocos necesidades , en un país abun- ^ ,/x - 1 -- • * 

c ]? n,e ,. c ; oa l,n implado clima , v dotados de natural ser sus consejeros y que se le sentaron ‘á los niés 
disposición para gozar su descuidada é indolente for- Cuando le daban alguna cosa de comer ó de beber la 

lili ■ **«*i -» r» i- » \ Ia r* n a I a«i I a * 7 _ _ 1 _1 i . J. 
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(ro hombres en una especie de litera, v le seguían 
doscientos de sus súbditos. El Almirante estaba co- 
miendo a la sazón , por lo cual mandó el cacique á su 
comitiva que se quedase fuera , y entrando en la cá- 

% ( /•» • i ^ « V a * .-w ^ ^ . I • m # % •« « 


CAPÍTULO VIL 

COSTEO DE LA ESPAÑOLA. 



Cuando el tiempo cambió favorablemente, hizo Co- 
lon otro esfuerzo en d i de diciembre para encontrar 
la isla de Babeque, pero se lo impidieron vientos con- 
trarios. En el discurso de esta empresa visitó una isla 
enfrente de la Concepción , tan abundante en tortugas 
que la denominó isla de las Tortucas. Sus habitantes 
se habían refugiado ó las moni añas, en cuyas cimas 
encendían hogueras en señal de alarma, lo cual dio 
á conocer á Colon que habían sufrido muchas mas in- 
vasiones que los isleños vecinos. El país era tan her- 
moso , que le dió á uno de los valles el nombre de valle 
del Paraíso; y á uno de sus rios, el de Guadalquivir, 
en memoria del que lleva sus dulces aguas por algu- 
nas de las mas hermosas provincias de España. Dán- 
dose á la vela el 16 de diciembre por la noche , tomó 
de nuevo el rumbo de la Española. A mitad del golfo 
que separa las islas, topó con uu indio, que surca- 
ba los mares en una frágil canoa, y admirado , como 
en otra ocasión , de su valentía en arriesgarse por las 
mares en tan tenue casco, y de la destreza en mane- 
jarlo á despecho de la embravecida mar y agitados 
vientos , mandó que lo izasen á bordo á él y á su ca- 
noa; y habiendo abordado cerca de un 1 ligar de la 
costa de Española, conocido boy por el nombre de 
puerto de la Paz, le mandó á (ierra bien obsequiado 
y enriquecido con varios dones. 

En el primitivo comercio con aquellas gentes no 
dejó nunca la bondad de producir sus efectos. Los 
favorables informes dados por esle indio, y por los 
que habían tenido roce con los españoles en sus ante- 
riores desembarcos, ahuyentaron todas las zozobras 
do los isleños. Entabláronse amistosas relaciones y 
fueron los bajeles visitados por un cacique de las cer- 
canías. De este caudillo y de sus consejeros recibió 
Colon otras noticias acerca de la isla de Babeque, Ja 
cual decían no estaba á gran distancia. Jamás se vuel- 
ve á hablar de esta isla , ni aparece que Colon la bus- 
case de nuevo. Tampoco existe en los mapas anti- 
guos, y de creer es que fuese una de las numerosas 
tergiversaciones de palabras indianas, que arrastra- 
ron á los primitivos descubridores á tantos viajes in- 
fructuosos. La gente de la Española le pareció al Al- 
mirante mas hermosa que ninguna de la que basta 
allí había visto en el Nuevo-Muudo, y de gentil y apa- 
cilde disposición. Algunos tenian pequeños adornos 

de oro, que daban gustosos ó los cambiaban por 
cualquier bagatela. El país presentaba agradable va- 
riedad, vaorizadode encumbrada montaña, va tendí- 
do por hermosos valles, que se extendían Inicia el 
interior, tan lejos como podía alcanzar la vista. Las 

montunas eran de tan fácil ascenso, que las mas en- 


gustaba solamente, enviándola después á su comiti- 
va, y conservando en todo mucho seso ymagestad 
Hablaba poco ; los dos consejeros observaban el mo- 
vimiento de sus labios , y por él inferian , y comuni- 
caban ellos sus ideas. Después de comer l¿ presentó 
al Almirante un tahalí, prolijamente labrado, v dos 
piezas de oro. Colon le dió una de tela, varias cucul- 
las de ámbar, zapatos de color, y un frasco de agua 
de azahar; le enseñó la moneda española, en la cual 
estaban los bustos del rey y de la reina, y se esforzó 
en explicarle el poder y grandeza de aquellos sobera- 
nos ; desplegó también las banderas reales y el estan- 
darte de la cruz; pero en vano se quería comunicar 
ninguna clara idea de aquellos símbolos : no podía el 
cacique creer que la tierra fuese digna de producir 
seres privilegiados, y aquellos preciosos objetos, 
pensando como sus compatriotas que aquellos hom- 
bres eran dioses, y que su patria era el cielo. 

Por la noche se envió al cacique á tierra en un bole 
con grande ceremonia, haciendo salvas en honor su- 
yo. Volvió con la misma pompa que había venido, 
en una litera , y rodeado de sus súbditos; no lejos de 
él iba su hijo con semejante escolta y litera , y su her- 
mano á pié sostenido por dos hombres. Llevaban de- 
lante los regalos con gran aparato, y ceremonia. 

Los españoles podían procurarse poco oro en este 
parage, aun cuando los naturales daban generosa y 
prontamente todos los adornos que tenian de aquel 
metal. La tierra de promisión estaba mas lejos toda- 
vía ; y uno de los ancianos consejeros del cacique le 
dijo á Colon, que pronto llegaría á islas ricas en pre- 
ciosos minerales. Antes de salir de ella mandó el Al- 
mirante erigir una grande cruz en el centro de la po- 
blación ; y por la prontitud con que asistían los in- 
dios, en implícita imitación de los españoles , á sus 
actos de devoción , dedujo que bien pronto podría in- 
fundirse en todas aquellas almas Jos sentimientos 
cristianos. 

El í 9 de noviembre se dieron á la vela antes de 
amanecer, pero con viento contrario; y en la tarde 
del 20 anclaron en un buen puerto , á que dió Colon 
el nombre de Sto. Tomas, que se supone sea el que 
se llama boy balda de Acul. Estaba rodeado de una 
amena y populosa campiña. Los habitantes vinieron 
á los buques, algunos en canoas, otros nadando, y 
todos con frutos de especies no conocidas, pero de 
esquisito gusto y fragancia. Regalaban espontánea- 
mente todo lo que poseían y especialmente sus ador- 
nos de oro ; porque observaban lo codiciosos que de 
este metal eran Jos españoles. Rabia notable y gene- 
rosa franqueza entre estas gentes , que no tenian al 
parecer idea de Indico , y daban sus bienes con es- 
pontánea liberalidad. Colon no permitía á los suyos 
que abusasen deesla libre disposición, y mando que 
siempre se les diese algo en cambio. Muchos de los 
caciques circunvecinos visitaron los buques , trayen- 
do presentes, é invitando á los españoles dirá sus 
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mehlos, adonde los recibían ron la mayor hospita- 

idad. 

El 22 de diciembre vinieron muchos indios en una 
canoa, enviados por el gran cacique Guacanaga- 
rí, gefe.de toda aquella parte de la isla. Un cria- 
do principal del caudillo leenlregó al almirante de 
parte de su señor un ancho tahalí, ingeniosamente 
trabajado con cuentas de color y hueso , y una más- 
cara de madera , con los ojos, nariz y lengua de oro. 
IIízolc también presente el deseo manifestado por su 
señor, de que aproximase su buque á los dominios 
encargados á su custodia , situados un poco mas lejos 
en la costa oriental. Impedía el viento acceder inme- 
diatamente á esta súplica, por lo cual envió el Almi- 
rante al escribano de la escuadra con algunos mari- 
neros á visitar al cacique. Residía este en una ciudad 
edificada en las márgenes de cierto rio , en Jo que se 
llamó entonces Punía Santa, y boy Punía Honorata. 
Era la ciudad la mayor y mejor edificada que baldan 
basta entonces visto. El cacique Jos recibió en una es- 
pecie de plaza pública , limpia y preparada para esta 
ocasión , los Iraló muv honrosamente v Ies dió ácada 

/ t • ti 

uno un vestido de algodón. Los Rabilantes Jos rodea- 
ban con provisiones y refrescos de varias clases. Re- 
cibían á los marineros en sus casas como distinguidos 
huéspedes; y les daban ropas de algodón, y cuanto 
creían que tuviese valor á sus o t os, sin pedirles nada 
en cambio; pero si algo les da >an los españoles; lo 
atesoraban como una sagrada reliquia. 

Los hubiera retenido el cacique toda la noche, pe- 
ro sus órdenes los obligaron á volver. Al despedirse 
Jes hizo regalos de loros y piezas de oro para el almi- 
rante : y los acompañó hasta los botes una multitud 
de gentes, esforzándose á porfía en servirlos. 

Por este tiempo recibió Colon numerosas visitas de 
muchos indios y de varios caciques de segundo orden, 
los cuales le dijeron que la isla entrañaba grandes te- 
soros , y le hablaron con especialidad de cierta región 
asentada hacia levante llamada por ellos Cibao, cuyo 
cacique, según él pudo colegir de los signos emplea- 
dos por los salvages para expresar sus ideas, tenia 
banderas de oro labrado. Colon, engañándose, como 
le sucedía de ordinario , imaginó que Ja palabra Cibao 
debía de ser corrupción de Cipango , y el caudillo de 
los dorados estandartes, el magnífico potentado de 
aquella isla, de que hace mención Marco Polo. 

CAPITULO VIII 

NAUFRAGIO* 


( 1492) 

Se dió Colon á la vela para la Concepción , en la 
mañana del 24 de diciembre, antes de salir el sol, to- 
mando el rumbo del oriente , con ánimo de anclar en 
el puerto del cacique Guacanagarí. Rabia viento de 
tierra, pero tan lijero, que apenas llenaba las velas, 
y no podían hacer los buques mucho camino. A las 
once de la noche-buena estaban á una legua , ó legua 
y media de la residencia del cacique; y Colon, que 
había basta entonces vijilado, viendo Ja mar tan so- 
segada, y el bajel casi sin movimiento, se retiró á 
descansar un poco, por no haber dormido la noche 
éntes. Era vigilantísimo en sus viajes por las costas, 
pasándose noches enteras sobre cubierta en toda cla- 
se de tiempos; y nunca se fiaba del cuidado ajeno, 
cuando había dificultades ó peligros que vencer. Cre- 
yóse perfectamente seguro en aquel caso ; no solo por 
la prolunda calina en que estaban, sino porque, al 
visitar los botes el dia anterior al cacique , habían re- 
conocido la costa, y < lidióle que no se encontraban 
en su carrera ni bancos ni escollo alguno. 

Jamás pudo manifestarse mejor cuan importante es 
la presencia del gefe. A )enas se había retirado el vi- 
gilante Colon, cuando e timonel coníió su puesto á 
un grumete, y se eclió á dormir violando abiertamen- 
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h‘ mui (lf las órdenes del Almiranle , que jinmmia 
poner jamás el limón en las manosde los muchachos. 
Los marineros que oslaban de guardia, se aprove- 
charon lambiendo la ausencia del gofo v á poco I¡í , iu- 
po 1 °da la tripulación estaba sepultada en un pn 
do sueño. 

Mientras reinaba di» tal modo la confianza en e| 
buque, las traidoras corrientes que Huyen veloces 
P'»r aquellas costas, le arrastraron con rapidez v 
fuerza á un banco de. arena. El inexperto grumete no 
bahía percibido el embate de las olas al retirarse del 
banco, aunque su estrépito podía oirse á una legua. 
Mas al sentir la concusión del timón, y oir e! tumul- 
to del agua en derredor, empezó á pedir avuda á 
gritos. Colon , cuya vigilancia no le permitía dormir 
n'olundaineiile , fue el primero que subió á cubierta, 
yl patrón, que halda abandonado-sil guardia, so apare- 
ció despii.es en compañía de algunos "marineros medio 
dormidos, y muy ágenos del peligro en que oslaban. 
Les mandó el Almirante llevar con el bote un ancla 
fuera de la popa , para esforzarse en sacar el bajel. El 
patrón y los marineros saltaron en el lióte; pero iban 
confusos y sobrepujólos do terror, como suelen los 
hombres que despiertan sobresaltados. En vez de obe- 
decer al Almirante, remaron á la otra carabela, que 
distaría como media legua al barlovento ; mientras él, 
suponiendo que ya estarían echando el ancla , confia- 
ba en sacar pronto su bajel al agua libre. 

Al llegar el bofe a la carabela hicieron saber los 
marineros el peligroso estado en que baldan dejado 
su buque, pero acusáronlos estos de cobardes deserto- 
res, rehusando admil irlos á bordo. El comandante, 
y muchos délos suyos, tomaron otro bote, y acu- 
dieron al socorro de! Almirante, seguidos del falso y 
pusilánime patrón, que iba con su genio lleno de 
confusión y vergüenza. 

Llegaron demasiado tarde para salvar el buque, 
porque la violenta comente le había arrastrado mas 
y mas sobre el banco. El Almirante, viéndose des- 
amparado do su bote, y que estaba el buque de tra- 
vés en medio de Ja corriente, y se iba I enando de 
agua , lo mandó desarbolar, con la esperanza do ali- 
gerarlo bastante para que flotase. Todos los esfuerzos 
fueron en vano. La quilla bahía encallado fuertemen- 
te en la arena ; el choque bahía abierto el casco por 
varias partes , mientras las hinchadas olas le azota- 
ban de continuo quebrándose sobre su costado, y se- 
pultándolo mas y mas en la arena hasta hacerle caer 
de lado. Afortunadamente continuaba el tiempo en 
calma; si no, se hubiera hecho la carabela mil peda- 
zos, y perecido la tripulación entre los escollos y cor- 
rientes. 

Refugiáronsela tripulación y el Almiranteen la otra 
carabela. Diego de Arana, primer juez de la escua- 
dra, y Redro Gutiérrez, despensero del rey, fueron 
inmediatamente ¡enviados al cacique Guacanagarí para 
informarle de la propuesta visita del Almirante, y de 
su desastroso naufragio. Levantóse un viento fresco 
de tierra, ¿ignorando el Almirante su situación y Jas 
rocas y bancos que podían rodearlo, se mantuvo á la 
capa hasta por la noche. 

Distaba Ja habitación del cacique legua y media 
del sitio del naufragio. Al saber Guacanagarí la des- 
gracia de su huésped, manifestó la mayor aflicción, y 
hasta derramó lágrimas. Sin vacilar un momento en- 
vió todas sus gentes con todas las canoas grandes y 
chicas que hubieron á la mano; y tan activa fue la 
ayuda de los indios, que en poco tiempo descargaron 
el buque. El mismo cacique, y sus hermanos y pa- 
rientes hicieron cuanto les fue dado por mar y tier- 
ra; vigilando para que todo se condugese con orden, 
y para que los efectos que pudieran salvarse del nau- 
fragio, se conservaran con inviolable lidelidad. Fre- 
cuentemente enviaba alguna persona de su familia, ó 
délas principales de su comitiva, para que se con- 
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doliese con el Almirante , pidiéndole que no se dejase sencillas costumbres , compuesta de ính* a ■ 47 
dominar del dolor, y que dispusiese como suyo de peces y var ios frutos de la P ?s3 Hizo S ®5^ nej0S » 
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cique cuanto en su mano estaba para honrar d su 


cuanto él poseía. 

Jamás , en país alguno civilizado, se ejercieron los 
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ritos no Ja hospitalidad mas escrupulosamente que 
los observó aquel ignorante salvaje. Todos los elec- 
tos que se tieso ni balearon, Jos mando depositar cerca 
do su habitación, y puso una tropa armada que los 
guardase aquella noche, hasta preparar casas en que 
almacenarlos. No porque apareciera , ni aun entre e! 
pueblo , la mas ligera inclinación á aprovecharse do 
las desgracias do los extranjeros. Aunque veían los 
que debieron pareceries inestimables tesoros, ario- 
jados, por decirlo así, en sus playas, y descubiertos 
y del todo accesibles , no se conoció el menor hurto, 
ni «d trasportar los (doctos se apropiaron el mas pe- 
queño artículo. Al contraído , una simpatía general se 
dejaba ver en todos los semillantes y en todas las ac- 
ciones; y al observar su scnlimienlo se hubiera creí- 
do á ellos las víctimas de aquella desgracia. 

í an amorosas, tan tratables y pacíficas son oslas 
gentes dice Colon en su diario, que juró á YY. MM. 
que no hay en el mundo todo ni mejor pais, ni mejo- 
res genios. Aman á sus prójimos como se aman asi 
mismos; siempre son sus palabras humildes vainilles, 
acompañadas de una sonrisa; y aunque es verdad que 
andan desnudos, son sus modales decorosos y dignos 
do aprecio. 

CAPITULO IX. 

TRANSACCIONES CON LOS NATURALES. 



El 20 de diciembre vino Guacanagari á bordo de 
la Niña., para visitar al Almirante; y observando que 
estaba muy abatido, so conmovió "tanto el sensible 
corazón del cacique, que comenzó á derramar lágri- 
mas. Repitió el mensaje que había enviado , suplican- 
do al Almirante que no doblegase su ánimo bajo el 
peso do! dolor, y o f re c ¡ é n d o 1 e I o d o s sus bionos, si 
ellos le podían proporcionar ayuda ó consuelo. Ya ha- 
bía dado (res casas para alojamiento de loscspaíiolcs, 
y almacén de sus efectos, y ofreció mas si eran nece- 
sarias. 

Míen tras conversaban así, vino una canoa de oirá 
parte de Ja isla, ofreciendo piezas de oro en cambio 
de cascabeles. Nada lenian en mas estima los indíge- 
genas que estos juguetes; porque eran muy amigos 
del baile, que ejecutaban ála cadencia de ciertos can- 
tares, acompañados por una especie de tambor, he- 
cho del tronco de algún árbol, y del ruido de pedazos 
huecos de madera; pero al ceñirse los cascabeles al 
cuerpo, y cuando movidos estos por el compás del 
baile dejaban escapar sus claros sonidos, nada podía 
esceder á su arrebatado gozo. 

Los marineros que venían de la playa le dijeron al 
Almirante, < ue les habían traído los indios considera- 
bles can Lida; es de oro para trocarlas, dándolas gusto- 
sísimos por las mas despreciables bujerías. Estas no- 
ticias agradaron sobremanera á Colon. El atento 
cacique, viendo que se animaba su semblante, pre- 
guntó que habían dicho los marineros. Cuando se 
enteró al saberlo de la vehemencia con que deseaba 
el Amiraute adquirir oro, le aseguró por señas, que 
no b\jos de allí había un sitio en las montañas, donde 
abundaba tanto, que apenas tenia ningún valor. Le 
prometió buscar tanto oro cuanlo pudiese desear. El 
gar á que aludia, y que llamaba Cibao , era en efec- 
to una región montañosa, á donde hallaron después 
Jos españoles riquísimas minas; pero Colon confundía 
aun aquel nombre con el de Cipango. 

Guacanagari comió á bordo de la carabela con el 
Almirante, después de lo cual le convido á visitar su 
residencia. En ella halda preparado una comida tan 
selecta y abundante como podía prometerse de sus 


huésped y distraerlo . mostrando urlgad' acn lo" 
afectos , y una delicadeza en las atendones , que m 
imposible haber esperado de un salvaje. Pero su in- 
nata dignidad , y el refinamiento de sus modales fre- 
cuenlemente sorprendieron á los españoles. Era de- 
coroso en su modo de comer, lento y moderado 
lavándose fas manos al acabar y frotándoselas después 
con yerbas odoríferas; lo que supuso Colon tendría 
por objeto conservar su delicadeza y blandura. Ser- 
víanle. sus súbditos con mucha deferencia, y el se 
conducía respecto á ellos con afable, pero régio y alto 
porte. Joda su conducta indicaba á los entusias- 
mados ojos de Colon las gracias y dignidad innatas do 
un elevado linage. 

En efecto, la soberanía era licrcdi laria entre aquellos 
isleños, que lenian un sencillo pero sagaz modo de 
mantener basta cierlo punto la legilimidad de la des- 
cendencia. Cuando moría un cacique sin lujos pasaba 

la animidad á los de su hermana, prefiriéndolos á los 
de si: hermano; [»ues aquellos serian mas verosímil- 
mente de su sangre; porque decían los indios, que el 
que se tenia por hijo de un hermano, podía, por aca- 
so, no tener consaguinidad con su lio; pero los de su 
hermana habían de ser indudablemente hijos de su 
madre. La forma del gobierno era completamente 
despótica; los caciques lenian entero señorío sobre 
las vidas, las haciendas, y aun Ja religión de sus súb- 
ditos. Tenían pocas leyes, y gobernaban según su 
juicio y voluntad; pero gobernaban con dulzura, y 
recibían gustosa é implícita obediencia. En todo el 
discurso de la desastrosa historia de aquellos isleños, 
después que fueron descubiertos por Jos europeos, se 
hallan evidentes pruebas de su afecto y fidelidad á los 
caciques. 

Acabada la refacción, condujo Guacanagari al Al- 
mirante á las bellas arboledas que circuían su mora- 
da. Los acompañaban mas de mil indios, todos des- 
nudos. A la sombra de sus frondosos árboles ejecutaron 
muchos de los juegos y danzas nacionales, como 
Guacanagari lo había mandado para ahuyentar Ja 
tristeza de su huésped. 

Cuando acabaron Jos indios su entretenimiento, 
Ies dió Colon también un espectáculo, propio para 
inspirarles formidables ideas del poder militar délos 
españoles. Mandó que trajesen de la carabela un arco 
y aljaba moriscos, y que viniese un castellano que 
había servido «mi las ¿morras de Granada v era dies- 
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tro flechero. Cuando vió el cacique la cxactilud con 
que usaba este hombre sus armas, se admiró en ex- 
tremo, por ser de índole pacífica y muy poco afecto 
al uso de ellas. Díjole, empero, al Almirante, que los 
caribes, que acometían con frecuencia sus dominios 
y le arrebataban sus súbditos, venían también arma- 
dos de arcos y Hechas. Colon le ofreció la protección 
de los monarcas españoles, que destruirían á los ca- 
rillos, añadiendo que sus armas eran mucho mas te- 
mibles y que conlni ellas no había defensa.. En prueba 
de esto mandó descargar un arcabuz y una bombarda. 
Al estrépito y al fuego cayeron Jos indios en tierra, 
como si un rayo los hubiese herido; y cuando vieron 
el efecto de las balas que, como las centellas del ciclo, 

sfíarraban v hendían los árboles, se llenó su corazón 


de espanto. Mas al oir de los españoles que los defen- 
derían con aquellas armas en caso de invasión de los 
caribes, se Irocó en alegría su terror; considerándo- 
se protegidos por Jos hi jos del cielo, que habían veni- 
do en su ayuda, armados de rayos y truenos. 

El cacique presentó luego á Colon muchas de sus 
joyas nacionales; una máscara entallada en madera, 
con los ojos, orejas y otras facciones de oro ; le colgó 
láminas del mismo metal alrededor del cuello,' y Je 
puso una especie de diadema dorada en la cabeza. 
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manifestó la munificencia nalural de su ca- I cerraba en su seno , todo contribuyó á consolar al Ai- 


dispensando varios dones á los que iban en la 
' del Almirante; y se condujo, en lin, de modo 
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en su estado salvage, que Juibiera Iieeho iionor á un 
magnánimo príncipe de una nación civilizada. 

Cualquiera bagatela que daba Colon como muestra 
de su agradecimiento, era tenida en gran aprecio , v 
considerada como un presente del ciclo. Los indios, 
admirando los artículos de manufactura europea , re- 
petían de continuóla palabra inrey , que en su lengua 
significa cielo. Pretendían distinguir por el olfato las 
diversas cualidades del oro; y así mismo cuando seles 
íeguljiba algún objeto de hoja de lata, de plata íi otro 
nieta! blanco á que no estaban acostumbrados, le 
olían , diciendo al punto turey, de excelente calidad. 
Jodo, en fin , cuanto salía de las manos de los espa- 
n oles era precioso á sus ojos; un pedazo de correa. 

0 de hierro mohoso , la cabeza de un clavo , lodo tenia 
para ellos oculta y sobrenatural virtud; y lodo olia á 
Lui'cy Pero buscaban cascabeles con el mismo afan que 
buscaban oro los españoles. No podían contener su 
éxtasis al sonido de ellos, y bailaban y ejecutaban 
cuando Jos oían mil distintos y extravagantes movi- 
mientos. Una vez dio un indio medio puñado de polvos 
de oro por uno de ellos; y no bien lo tenia en su posc- 
síoii cuando se apartó corriendo á los bosques, mi- 
rando aíras con frecuencia temeroso de que se ar- 
repintieran los españoles de haberse deshecho por tan 
poco de aquella inestimable pieza. 

La extrema bondad del cacique, la afabilidad de las 
gentes, las cantidades de oro que cotidianamente le 

1 anuí en cambio de los mas simples objetos , y los in- 

11 ) lces . nntem cnte recibía de los opulentos 
manantiales de riquezas que aquella bellísima isla en- 


mirante de su reciente desventura. 

También los náufragos , viviendo en tierra v mez- 
clándose libremente con los naturales, se fascinaron 
al contemplar aquella fácil é indolente vida. Fallos de 
los penosos desvelos anejos á la vida dH hombre civi- 
lizado, que solo ha sabido crearse necesidades fie Li- 
cias , la existencia de aquellos isleños les parecía á los 
españoles un agradable sueño. Nada los inquietaba. 
Algunos campos, cultivados casi sin trabajo , les da- 
ban las raíces y legumbres de qué se componía la ma- 
yor parte de su alimento. Sus ríos v costas abundaban 
cu peces; sus árboles estaban cargados de odorífe- 
ros , bellos v sabrosos frutos. Suavizado su carácter 
por su espléndida naturaleza, pasaban mucha parle 
del dia en indolente reposo, gozando de aquella ri- 
queza de dulces sensaciones que inspiran, un cielo se- 
reno y un clima voluptuoso; y por Jas lardes baila- 
ban en sus aromáticas arboledas, ó al son de les 
cantos nacionales, ó alele Ja ruda voz del tamboril 
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Tal era la festiva y descuidada existencia de aquel 
sencillo pueblo ; que, si bien carecía de una dilatada 
extensión de goces y de aquellos placeres de esquisik» 
y estimulan te gusto que Ja civilización engendra, tam- 
bién estaba libre de las mas de sus miserias. El veno- 
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^able Las-Casas observa, hablando de sil completa 
desnudez, que casi parecía que estaban en aquella 
ebz situación , en que nuestros primeros padres no 
habían engendrado aun el pecado original. Hubiera 
podúlo añadir, que también parecían libres de la pena 
decretada contra los hijos de Adan , cuyo pan había de 
comerse regado con el sudor de la frente. 
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Cuando los marineros españoles consideraban su 
dura y penosa vida y los cuidados y trabajos que aun 
les quedaban que sufrir si volvían á Europa , no es 
maravilla que mirasen con envidia la sosegada vida de 
los indios. Adondequiera que entraban, se les recibia 
con agasajadora hospitalidad. Los hombres eran sen- 
cillos , francos y cordiales ; las mujeres amorosas y 
complacientes , y prontas á "formar aquellos lazos que 
ligan el corazón mas vagaroso. Yeian el oro relucien- 
do en derredor suyo , y podian adquirirlo sin traba o, 
y procurarse todos los placeres sin coste. Cautivados 
con estas ventajas, muchos rodearon al Almirante, 
representándole las dificultades y sufrimientos que 
tendrían que arrostrará la vuelta, yendo tantos en 
una pequeña carabela ; y pidiéndole encarecidamente 
les permitiese quedarse en la isla. 


CRISTOBAL COLON. 

. . CAPITULO X. 

CONSTRUCCION DE LA FORTALEZA DE LA NAVIDAD. 

( 1492 ). 

# • 

La solicitud que expresaron muchos marineros po r 

quedarse en la isla , junto con el amistoso y pacífico 
carácter de los naturales , sugirió á Colon la idea de 
formar el germen de una futura colonia. Los últimos 

1 restos de ¡a carabela suministraban abundancia de 
materiales para construir un fuerte , que se podia de- 
fender con sus mismos cañones y municiones : Colon 
tenia ademas provisiones bastantes que dejarles para 
mantener una corta guarnición por un año. La gente 
que permaneciese en la isla , podia explorarla , reco- 
nocer sus minas y otros manantiales de riqueza ; ad- 
quirir comerciando con los isleños una considerable 



Construcción de la Fortaleza de la* Navidad. 



cantidad de oro ; aprender su lengua ,~y habituarse á Apenas se habían empezado los preparativos para 

sus costumbres para ser útiles en las futuras empre- erigir la fortaleza, cuando ciertos indios trajeron la 

noticia de que la carabela Pinta liabia anclado en un 

rio , al estreñí o oriental de la isla. Colon se procuró in- 
mediatamente una canoa de Guacanagarí, tripulada 
por indios , y envió en ella un español con carta para 

dad. Se deshizo el lastimado casco, y so trajo en piezas Pinzón , sin darle queja alguna por su 
á la costa , escogiendo siLiu , y haciendo preparativos duela , pero previniéndole que se le reuniere 

1 . « . i* ’ J .. ~ i ' »i r. r» n 11 n írnT*. I Il'/íl • 

Volvió la canoa después de tres días de ausencia, 

marineros para defender Ja isla de los caribes , mien- habiendo costeado la isla porvemte leguas, 
tras iba él por mas á su pais , se quedó absorto de ver m oír cosa alguna de la 1 mta , y aun jut e a _ 

■ / 1 • ■ r • 1 • * í* I _ ■! . — « i 1 I /in I n i\ 1 «I 
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sas. En el entretanto volvería el Almirante a España, 
daría cuenta de su viaje y traería nuevas fuerzas. 

No bien rayó esta idea en el ánimo de Colon, cuan- 
do se entregó á llevarla á electo con su natural activi- 


u 11.1 \J\J l LA 2 ^ ? J * i 1 , 

para levantar una torre. Cuando supo Guacanagarí 
las intenciones del Almirante de dejar parte de sus 


i i ni va* w v — q . ' | 

júbilo. Los 'indios manifestaron igual contento á la ranle recibió poco después o'rasnuevasdu que estaba 

idea de conservar entre ellos aquella gente extraordi- hacia el oriente, no quiso daHes crédito^^ ^ . 

naria , y á la perspectiva de ver llegar de nuevo al 
Almirante con navios enteros de cascabeles y otras 
preciosidades. Ayudaron, pues, con entusiasmo a la 
edificación del fuerte , no presintiendo que labraban 
asi para sus cuellos el lluro yugo de una perpetua y 
trabajosa esclavitud. 

TOMO I. 


Llil uj ivuiUj iikj ijcnow vAiv* ~ * 

La deserción de aquel buque era fuente de ince- 
sante zozobra para el Almirante, y vino ¡i conmover 
lodos sus proyectos. Si volviese Pinzón á España 
antes que él , trataría indudablemente de escusar su 
conduela con injuriosos informes , perjudiciales á las 
esiiedicioncs futuras. Podia quizá esforzarse en preo- 
1 4 
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ñipar al público, y arrebatarle la palma del des- 
cubrimiento. si la Pinta se perdiese, ia situación 
de Colon seria aun mas crítica. Solo un buque 
mal pertrechado y pésimo velero sobreviviría á su 
expedición. De la precaria vuelta de una quebrantada 
barca al través de tan inmensas ostensiones del Océa- 
no, dependería el éxito de su expedición. Y si esta 
embarcación naufragase también , con ella finarían 
todos los recuerdos de su grande descubrimiento : la 
obscuridad de su destino desanimaría las futuras 
empresas, y el Nuevo-Mundo permanecería descono- 
cido como lo estaba antes. 1Y0 osaba Colon arriesgarse 
á tanto prolongando sil viaje, para explorar aquellas 
magníficas regiones, que parecían brindarle por todas 
partes, con su hermosura ; y así , se decidió á no per- 
der tiempo, volviendo vía recta a España. 

Mientras se edificaba el fuerte, continuó recibiendo 
el Almirante pruebas diarias del afecto y amistad de 
(¿uacanagarí. Siempre que la su >eriiilendencia de las 
obras le llamaba á tierra, le reci na aquel caudillo con 
la mas cordial y sincera hospitalidad. Preparó para él 
la casa mayor del pueblo, cubriendo el suelo con ho- 
jas de palma, y amueblándola con escaños de una 
madera negra y luciente parecida al azabache. Cuan- 
do recibía al Almirante, era siempre aguisa de Rey, 

poniéndole al cuello alguna joya de oro , ó haciéndole 
algún regalo de valor. 

Una vez bajó á recibirlo hasta la orilla del mar, 
seguido de cinco caciques tributarios, cada uno con 
una diadema de oro : le condujeron con mucha de- 
ferencia á la ya dicha casa, donde sentándolo en 
una de las sillas, se quitó Guacanagarí su propia co- 
rona de oro, poniéndosela en la cabeza : Colon séqui- 
to un bello collar de cuentas que llevaba, y se lo puso 
al cacique en el cuello; le vistió también un manto 
do lina tela , le dió un par de botas de color, y le ciñó 
al dedo una grande sortija de plata, cuyo metal los 
indios estimaban en mucho por no tenerlo en su isla. 
Tales eran los actos de benevolencia y amistad con 
que se trataban de continuo Colon y este cacique de 
pródigo y levantado corazón. 

También se esmeró en procurara! Almirante una 
grande cantidad de oro para antes de supartida. Estas 
remesas, y los vagos informes que por signos é im- 
imperfectas interpretaciones llegaban a Colon, osci- 
laron en su ánimo magnificas ideas de la riqueza que 
existiría en el interior de la isla. Los nombres de 
montanas, provincias y caciquesse confundían y mez- 
claban en su imaginación, y suponía que se encon! ra- 
ba lugares donde se hallaban grandes tesoros: especial 
y continuamente o cunda el nombre de Cibao, dorada 
región de las montañas, donde se procuraban los 

indios minerales para sus adornos. En el pimiento, 

de que abundaba la isla, creía Colon hallar trazas de 
los especias orientales, y se figuro haber encontrado 
muestras de ruibarbo. 

Pasando con su acostumbrada grandeza de alma 
de la ansiedad y la duda á los mas Jisongeros ensue- 
ños, consideraba su naufragio como uno de aquellos 
afortunados sucesos, misteriosamente prevenidos 
por el cielo , para proporcionar el buen éxito de su 
empresa. Sin este aparente desastre no se hubiera 
detenido en la isla , ni averiguado su secreta opulen- 
cia ; porque no era su intención otra , que la de tocar 
á varios puntos de la costa, y seguir adelante. Y en 
irucba ríe que la providencia divina se había mani- 
atado en estos sucesos, cita la circunstancia de ha- 
ber nauíragado en perfecta calma, sin mar y sin vien- 
to, y la deserción del piloto y marineros que fueron 
á llevar el ancla por la popa, pues que si hubiesen 
obedecido sus órdenes, se habría arrastrado el buque 
lucra de la arena , y hubieran seguido su viaje , que- 
dando ocultos para ellos los tesoros que entrañaba la 
isla. Contemplaba ya los gloriosos frutos que Je pro- 
duciría en adelante aquella fugaz avería; porque es- 


peraba, dice, encontrar á su vuelta de España una 
lonelada de oro, ganada en legítimo comercio pol- 
los españoles que atrás ch jaba , quienes habrían des- 
cubierto , además, especias y minas en tunta abun- 
dancia, que los soberanos podrían en menos de tres 
años emprender una cruzada para el rescate del santo 
Sepulcro. Porque «así sedo pro! oslé á vuestras Altezas, 
añade, que luda la ganancia que de osla mi empresa 
resultaría , se gastase en la conquista de Jcrusalen, 
y vuesl ras Allozas se rieron, y dijeron que aun sin 
esto estaban bien dispuestos á ello. 

Este era el visionario pero levantado entusiasmo 
de Colon , ^cuando deslumbrado por sus descubri- 
mientos soñaba en contraer mares de riquezas. Lo 
que en algunos ánimos hubiera despertado la sórdida 
codicia de atesorar oro, llenaba de súbitu su fantasía do 
proyectos de magníficos dispendios. ¡Pero cuán pobre 
es la inteligencia humana, cuando inlenlasondear los 
arcanos de la divina Providencia ! El naufragio que 
consideraba Colon un acto del favor divino, una re- 
velación de los secrelos de aquellos países, solo sirvió 
»ara encadenarlo y limitar sus descubrimientos. Es- 
abonó su fortuna por el resto de sus dias á esta isla, 
destinada á serle fuente de cuidados y lia Luiciones, á 
hacerle caer en la ineertidumbre , y á llenar sus últi- 
mos años de humillación v amargura. 


CAPITULO XI. 

REGULACION DE LA FORTALEZA DE LA NAVIDAD. 

DE COLON PARA ESPAÑA. 


SALIDA 


Tanta fué la actividad de los Ou* p u j’ j • des en la cons- 
trucción de su fuerte, y tan asidua Ja ayuda délos 
habí tanles de Ja isla, que en diez (lias ya estaba pron- 
to parad servicio. Hicieron una grande bóveda, eri- 
giendo encima una t orre do madera , y rodeándola do 
un ancho foso. Proveyéronla de cuantos pertrechos se 
habían sacado del naufragio ó podía, ceder la otra ca- 
rabela; y montados ya ios cañones, tenia un formida- 
ble aspecto, suficiente para intimidar y repelarlos 
desnudos habitantes. Era Colon de dictamen que 
bastaría poca fuerza para subyugar á (oda la isla. 
Consideraba una fortaleza y las restricciones de la 
guarnición mas necesarias para mantener el orden en- 
tre los españoles mismos, é impedir sus cscursiones 
ylosescesos que pudieran cometer entre los indios. 

Acallada la fortaleza, le dió , asi como al puerto y 
población adyacentes, el nombre de la Navidad, cu 
memoria de haber escapado del naufragio en diado 
pascua. Tenían muchosel afán de quedarse en la isla, 
y euLrc estos escogió los treinta mas idóneos y do 
mas ejemplar conducta. Pióle el mando á Diego de 
Arana, natural de Córdoba, escribano y alguacil de 
la escuadra, revistiéndole con el pleno poder de que 
él mismo balda sido investido por Jos soberanos cató- 
licos. En casó de su muerte, debía su cederle Pedro 
Gutiérrez, y á este Kodrigo’de Escuvcdo. Se había 
salvado del naufragio el bote y Jo dejó para pescar, 
muchas semillas, á mas de una grande cantidad de 
artículos de trálieo indiano, para que se procura- 
ran todo el oroque les fuese posible, antes déla 
vuelta del almirante. Quedaron entre los individuos 
de la guarnición un físico, un carpintero náutico, un 
ealala!e,un tonelero, uu sastre y un armero, todos 
hábiles en sus respectivas profesiones. 

Al acercarse el tiempo de su parí ida juntó Colonia 
gente que debía permanecer en la isla, y les dirigió 


un discurso preñado de vehementísimos conceptos. 
Les encargó, en nombre délos soberanos, una estric- 
ta obediencia al olicial á quien él había confiado el 
mando. Encargóles el mayor respeto y deferencia 
al cacique Guacanagarí y á sus ministros , y que ja- 
más olvidasen cuánto debían ásu benevolencia, y cuan 
importante era que sus pruebas de amistad no se ex- 
tinguiesen para su propia prosperidad. Que fuesen 
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circunspectos en su comercio con los indios, tratán- 
dolos siempre con suavidad y justicia , y evitando to- 
do acto violento y toda disputa, pero principalmente 
que fuesen discretos en su conducta con Jas mujeres 
indias , frecuente manantial de disturbios y desastres 
en el comercio con las naciones salvajes. Advirtióles 
ademas, que por ningún pretesto se dispersaran, si- 
no que siempre estuviesen juntos , puesto que de su 
unión dependían su seguridad y fuerza; prohibién- 
doles también el que pasaran mas allá de los territorios 
de Guacanagarí. Recomendó á Arana y á los otros 
gefes, que no perdonasen traba o alguno para adqui- 
rir perfectos y valederos datóse e los productos y mi- 
nas de la isla , para procurarse oro y especias , y para 
explorar la costa en pos de un territorio mejor situado 
en que establecer una colonia, siendo aquel puerto 
peligroso, por Jas rocas y bancos que sitiaban su 
entrada. 

El 2 de enero de 1493 desembarcó Colon para des- 
pedirse del generoso cacique y sus capitanes, pen- 
sando darse á la vela al dia siguiente. Rióles en señal 
de despedida una fiesta en la casa que le habían des- 
tinado, y recomendóá Ja bondad de los indios los hom- 
bres que quedaban , particularmente á Diego de Ara- 
na , Pedro Gutiérrez y Rodrigo de Escobar, sus 
lugar-tenientes, asegurándole al cacique, que cuan- 
do volviera de Castilla , traería abundancia de joyas 
mas preciosas, que nunca él ni sus gentes habían vis- 
to. El digno Guacanagarí manifestó un profundo de- 
seo de su pronto regreso, y le aseguró que los espa- 
ñoles que quedaban no carecerían jamas de provisiones 
ni de cualquier otro servicio que estuviese en su ma- 
no hacerles. 

Para grabar mas y masen la imaginación de los 
indios la idea de la condición guerrera de sus gen- 
tes , mandó que estas ejecutasen escaramuzas y si- 
mulacros de guerra. Usaron en ellas las espadas y es- 
cudos, lanzas y arcos , cañones y arcabuces. Quedaron 
los indios sorprendidos al ver el corte de las espadas, 
y la mortífera potencia de las flechas y arcabuces; 
pero cuando descargó la fortaleza sus pesadas bom- 
bardas, envolviéndola en orlas de humo, extreme- 
ciendo las selvas vecinas con su trueno, y desgajan- 
do los árboles con las balas de piedra que se usaban 
cntónceSj'la reverencia mas profunda se mezcló con 
su admiración. Pensando que todo aquel tremendo 
poder se emplearía en protegerlos, se regocijaban y 
temblaban al mismo tiempo; pues ya su isla estaba 
á salvo de los indomables caribes , y ellos mismos li- 
bres del cautiverio. 

Cuando se hubieron concluido las festividades del 
dia , abrazó Colon al cacique y sus principales capita- 
nes por última despedida. Guacanagarí se conmovió 
mucho y vertió abundantes lágrimas; porque al paso 
que le llenaban de reverencia la dignidad del Almiran- 
te y la idea de su naturaleza sobrehumana , le cau- 
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tivaron completamente su benignidad y mansedum- 
bre. La despedida les íiié en efecto dolorosa á ambas 
partes. La llegada de los buques fué un suceso de ad- 
miración y estímulo para los isleños, que solo habían 
asta entonces conocido las buenas cualidades de sus 
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Huéspedes, y enriquecídose con sus dones celestiales; 
mientras lisonjeaba á los rudos marineros europeos 
la deferencia con que los trataban , hechizándolos la 
bondad é ilimitada benevolencia de los indios. 

La despedida mas triste filé entre los españoles 
que partían , y los que se quedaban en tierra; porque 
la fuerza del peligro enlaza indisolublemenle el cora- 
zón de los hombres. La reducida guarnición , empe- 
ro, manifestó buen ánimo é indomable resolución. 
Esperaban ya con seductores proyectos el dia en que 
el Almirante volviera de España con refuerzos con- 
siderables, y le prometieron darle buena cuenta de 


indios que debían ir á España. AI fin , se disparó el 
canon de leva; dieron el último saludo al puñado de 
camaradas que dejaban en los desiertos de un mun- 
do desconocido, los cuales repitieron sus muestras 
de dolor, teniendo clavados los ojos en la ruta que 
seguían sus compañeros hasta que se perdiera en la 
inmensidad de los mares. Estaba decretado que jamas 
les darían la bien venida por su vuelta. 


odo loque quedaba á su cuidado. La carabela se de- 
tuvo un dia mas, por la ausencia de algunos de los 
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CAPITULO PRIMERO. 

COSTEO nÁClA EL EXTREMO ORIENTAL DE LA ESPAÑOLA. 

— ENCUENTRO CON PINZON. — ESCARAMUZA CON LOS 

INDIOS DEL GOLFO DE SAMANÁ. 

( 1493 ). 

El 4 de enero se dió Colon á la vela en la Navidad 
para regresar á España. Estaba el viento ligero , y fue 
preciso sacar la carabela del puerto á remolque, para 
librarla de los escollos de que estaba rodeada. Siguie- 
ron luego el rumbo del oriente Inicia un alto promon- 
torio cubierto de árboles y yerbas , que en la forma 
de una tienda de campaña aparecía desde lejos como 
una escelsa isla, unido á la Española solo por una baja 
garganta de tierra. Dió Colon á este promontorio el 
nombre de Monte^Cliristi , por el que se conoce toda- 
vía. El pais de las inmediaciones era plano , pero se 
elevaba Inicia el interior una cordillera de montañas, 
bien abastecida de maderas , con anchos y fructífe- 
ros valles , regados por abundantes aguas. Habién- 
dose manifestado contrario el viento, se detuvieron 
cuarenta y ocho lloras en una bahía al occidente del 
promontorio. El 0 hicieron de nuevo vela con viento 
de tierra, y doblando el cabo navegaron diez leguas 
mas, cuando se les cambió otra vez el viento. A esta 
sazón, un marinero que estaba de guardia para avisar 
si había rocas, gritó que divisaba Ja Pinta. Alegrá- 
ronse todos de la noticia, siendo feliz acontecimiento 
el de encontrar de nuevo á sus compañeros por aque- 
llas solitarias mares. La Pinta vino directamente Ini- 
cia ellos con viento en popa; y viendo el Almirante 
que era en vano luchar con el tiempo adverso , y que 
no había anclaje seguro en las inmediaciones, volvió 
á la bahía de Monte-Christi, seguido por Ja otra ca- 
rabela. En la primera entrevista hizo grandes esfuer- 
zos Pinzón para hacer valer su pre ten elida inocencia, 
diciendo que circunstancias independientes de su 
voluntad le habían obligado á separarse, y dando es- 
cusas de suyo frívolas é infundadas. Colon refrenó su 
indignación , y Jas admitió tácitamente. Tenia Pinzón 
mucho partido en la escuadra; los mas de los mari- 
neros eran sus conciudadanos; muchos de ellos sus 
parientes, y uno de los gefes su hermano; mientras 
Colon era extraño , y lo que es peor extrangero. Pin- 
zón, poco generoso, había abusado de estas circuns- 
tancias muchas veces durante el viaje, arrogándose 
una no debida importancia, y tratando al Almirante 
con desatención. Poco deseoso de provocar rencillas 
que pudiesen comprometer el viaje, escuchó Colon 
pasiva pero incrédulamente las escusas de Pinzón, 
convencido de que se le había separado con plena vo- 
luntad de hacerlo, y por motivos de egoísmo é inte- 
rés. Varias circunstancias, algunas contenidas en su 
propia apología, y otras en las narraciones de sus 
compañeros, confirmaron esta opinión. Le había evi- 
dentemente estimulado un impulso repentino de ava- 
ricia. Al separarse de la oira carabela, tomó al oriente 
en busca de una isla de imaginaria opulencia, des- 
crita por los indios de su buque. Después de perder 
mucho tiempo entre una pifia de isletas que se supone 
serian los Caicos, le guiaron al fin los indios á la Es- 
pañola, en donde había pasado tres semanas, co- 
merciando en varias partes con los naturales; espe- 
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cialmente en un rio á quince leguas del puerto de 
la Navidad, liabia reunido gran caiiLidad de oro, la 
mitad del cual reluvo como capitán, dividiendo la 
otra entre los marineros, para asegurar su lidelidad 
y comprar su silencio. Despees de hacerse con un bo- 
tín considerable, dejó el rio, llevándose cuatro indios 
y dos muchachas que tomó á la tuerza, para vender- 
los todos en España. Pretendía ignorar que estuviese 
Colon cerca de él enJainisma isla, y aseguraba que 
iba en su busca cuando Jo encontró en el Montc- 
Christi. 

Habiéndosele juntado ¡a otra carabela, hubiera que- 
rido el Almirante explorar Jáseoslas de aquella ima- 
ginaria isla de Cipango : en cuyo caso no dudaba que 
podía cargar sus bajeles de tesoros; pero no tenia ya 
coníiauzaen los Pinzones, estaba sujeto á sufrir su 
frecuente arrogancia y contradicción, y no seguro de 
que Martin Alonso no volvise á desertarse. Determi- 
nó en consecuencia seguir su viaje á España, y ex- 
ploraren otra expedición aquellas doradas regiones. 

Mandó por lo tanto los botes á un rio que desem- 
bocaba en Ja bahía, para que hiciesen provisión de 
agua y leña para el camino. Este rio, llamado por los 
naturales el jtaque, desciende de las montanas del 
interior, y se enriquece antes de desaguar en el mar 
con las aguas que le tributan variosailuyeul.es. Colon 
observó entre Jas arenas del desembocadero muchas 
partículas de oro, y encontró otras adheridas á ios 
aros de los barriles de agua; por eso le llamó rio de 
oro, hoy de Santiago. En las cercanías se hallaban 
tortugas de gran tamaño. También dice Colon en su 
diario que vio Lres sirenas á llor de agua, y que ya 
había visto otras ei> la costa de Africa; y añade, que 
no eran de modo alguno tan bellas como se liabia su- 
puesto , aunque poseían algunas facciones del sem- 
blante humano. Es probable que fuesen estas focas ó 
becerros marinos, vistos conlusamente y desde lejos; 
y que la fantasía de Colon , propensa á dar maravilloso 
carácter á cuanto existia en el Nuevo -Mundo, confun- 
diese aquellos deformes animales con las sirenas de 
la fábula antigua. 

En la tarde del 9 de enero se dieron ot.a vez á la 
vela, y al dia siguiente llegaron al rio donde Pinzón 
había estado comerciando, y al que dio el nombre de 
Gracia; pero tomóla apelación de su descubridor ori- 
ginal, y siguió llamándose por mucho tiempo rio de 
Martin Alonso. Allí recibió pruebas adicionales de la 
criminalidad y falacia de Pinzón ; averiguando que 
había estado diez y seis dias en el rio, aunque obligó 
ásu tripulación á declarar que solo fueron seis; y que 
liabia recibido noticias del naufragio del puerto de la 
Navidad, esperando para darse á la vela en socorro 
del Almirante, el haber satisfecho con la colección 
del oro sus propios intereses. Colon también se abs- 
tuvo de hablarle de esta maniíiesta violación de sus 
deberes ; pero obligó á Pinzón á que restituyese á sus 
casas los cuatro hombres y las dos niñas que liabia 
arrancado de ellas, vistiéndolos muy bien, y hacién- 
doles muchos regalos, para compensar la injuria que 
habían recibido, ó impedir que los naturales toma- 
sen ojeriza á los españoles. Pinzón manifestó con 
agrias palabras la repugnancia que tenia á devolver 
las robadas presas. 

Estando el viento favorable, pues en aquellas re- 
giones los lijos alternan con frecuencia en el otoño é 
invierno con brisas del nor-oeste, siguieron costean- 
do la isla hasta llegar al alto y bello promontorio lla- 
mado entonces cabo del Enamorado, y ahora del Ca- 
brón. Surgieron algo mas allá en una dilatada bahía, ó 
mas bien golfo, de tres leguas de ancho, y que se 
extiende tanto tierra adentro, que supuso Colon á pri- 
mera vista fuese un brazo de mar que separaba la Es- 
pañola de otras tierras. Al desembarcar vieron que se 
diferenciaban los naturales de los apacibles indios que 
hauian hasta entonces visto en la isla. Eran estos fe- 
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roces de aspecto, y deporte turbulento y belicoso. 
Iban piulados espantosamente , y llevaban los cabellos 
largos y atados por la espalda, y decorados con plu- 
mas deloros y otros pájaros de colores fuertes. Tenían 
arcos y Hechas , clavas , y espadas de formidable es- 
pecie. Eran los arcos tan largos como los que solían 
usar los sagitarios ingleses ; Jas Hechas de delgados 
juncos, con puntas de madera endurecida , espina ó 
hueso. Las espadas de madera de palma, tan dura y 
pesada como el hierro ; no adiadas sino anchas, y casi 
de dos pulgadas de espesor, y capaces de abrir de un 
golpe el yelmo de un guerrero basta los sesos. Aun- 
que armados de un modo tan idóneo pura guerrear 
no intentaron molestar á los españoles ; al contrario’ 
Ies vendieron dos arcos y muchas Hechas, y condes- 
cendió uno de ellos en pasar á bordo de la carabela del 
Almirante. 

Cuando vio Colon la feroz mirada y audaz y altivo 
continente de este guerrero salvaje , creyó que fuesen 
él y sus compañeros de la nación de los caribes , tan 
temidos por aquellas mares ; y que el golfo en que ba- 
lda anclado, era un estrecho separando su isla de la 
Española. Pero al preguntarle al indio señalaba toda- 
vía Inicia el oriente, como el punió en que se encon- 
Iraban situadas las islas caribes. También habló el in- 
dio de una isla llamada por él Manlinino, y según 
entendió Colon, poblada solo de mujeres, que reci- 
bían á los caribes entre ellas una vez al año, con el 
objeto de continuar la raza en la isla. La progenie mas- 
culina que de esta visita resultaba, la mandaban á 
sus padres , conservando ellas Jas hembras. 

Estas amazonas se nombran repetidamente en los 
viajes de Colon , y forman otra de sus ilusiones, que 
solo puede explicar la obra de Marco Polo. Describió 
aquel viajero dos islas semejantes de la costa del Asia, 
una habitada solo por mujeres y otra por hombres. 
Colon , creyendo estar en aquellos puntos, explicó los 
signos de los indios, de manera tal que coincidiesen 
con la descripción del veneciano. 

Habiendo refrescado el guerrero á bordo de la ca- 
rabela, y recibido varios regalos, volvio otra vez á sus 
playas de orden del Almirante, que conliaba abrir por 
su mediación comercio de oro entre sus compañeros. 
Al acercarse á tierra el bote, mas de cincuenta salva- 
jes armados de arcos y flechas, clavas y lanzas, ¿e 
vieron correr entre los árboles. A la primer palabra 
dei indio que iba á bordo, arrojaron las armas y se 
adelantaron á recibir á los españoles. Estos, según las 
órdenes del Almirante, quisieron comprar algunas 
armas para llevarlas como curiosidadesáEspaña. Ven- 
diéronles los indios dos arcos ; pero asal Lelos por re- 
pentina desconíiaiiza , ó creídos de que subyuguriu.ii 
fácilmente aquel puñado de exírangeros, se precipi- 
taron al sitio adonde habían dejado sus armas, las 
empuñaron arrebatadamente y volvieron hendiéndo- 
las^ con gritería y miradas amenazadoras Inicia los es- 
pañoles , trayendo cuerdas para alarlos. Estos los ata- 
caron inmediatamente, hirieron á dos, y dispersaron 
á los otros aterrados de ver el cenlellauLe lustre y agu- 
do corte de las armas toledanas. Los españoles los 
hubieran perseguido y muerto á muchos, pero los 
detuvo el piloto que mandaba el bote. Esta fue la pri- 
mera contienda que tuvieron con los indios , y la vez 
primera que se derramó la sangre de los indígenas por 
los blancos en el Nuevo-Mundo. Colon sintió ver que 
habían sido inútiles lodos sus esfuerzospara mantener 
un comercio amistoso con ellos; pero se consolaba 
con la idea de que si eran caribes o indios fronterizos 
de belicoso carácter, les habría inspirado aquella es- 
caramuza miedo á Ja fuerza y armas de los blancos, y 
no se atreverían á molestar la pequeña guarnición del 
tuerte de la Navidad. Eran empero aquellos indios de 
la tribu de los ciguayanos, osada y endurecida raza 
de uíi distrito montañoso, que se extendía veinte y 
cinco leguas á lo largo do Ja costa y muchas por el in- 
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lerior. Diferían en idioma, modales y apariencia de 
los otros naturales de la isla , y tenían mas del nulo, 
pero independíenle y vigoroso carácter de jos mon- 
tañeses. 

Su franco y audaz espíritu se mostró al día siguien- 
te do la escaramuza, cuando habiendo aparecido mul- 
tiliul de ellos por Ja costa envío al Almirante una par- 
tida bien armada en su bote. Los indios se acercaron 
sin vacilar 

biese sucedido , ni tampoco mostraron enlodo eJ dis- 
curso de su comercio posterior signo alguno de 
enemistado de miedo. El cacique que mandaba aque- 
llos países se encontraba en la ribera , envió al bote 
una sarta de piedrczuelas chicas ó mas bien de pe- 
dazos de concha, que creyeron los españoles signo 
de amistad y conlianza, pero aun ignoraban el ver- 
dadero sentido de aquel símbolo, que era el tahalí 
de la paz sagrado enlre los indios. E! caudillo vino poco 
después y entrando en el lióte con tres de los suyos, 
pasó á bordo de la carabela. 

Esta franca y confiada conducta , signo seguro de 
una índole osada al par que generosa, fué apreciada en 
mucho ior Colon. Recibió al cacique con mucha cor- 
dial idac , le presentó una refacción tan buena como 
india permilirlo la carabela, particuíai mente de gu- 
íela y miel, exquisitos manjares para Jos indios, y 
después de enseñarle las maravillas del buque y ha- 
cerle regalos á él y á los de su comitiva, les envió á 
t i e rra con ten lis i m os d e s u reci b i 1 1 1 i e n to . La res i i le nci a 
del cacique estaba tan lejos, que no pudo devolverle 
Ja visita, pero en prueba de alta consideración envió 
al almirante su diadema de oro. Al hablar de estos in- 
cidenlesno mencionan los historiadores el nombre del 
cacique, pero era sin duda el mismo que, algunos 
años después, aparece cu la hisloria de la isla bajo 
el nombre de Mayonabex, ge fe de los ciguayanos, 
conduciéndose con valor, franqueza y magnanimi- 
dad en las mas apuradas circunstancias. 

Permaneció Colon un día ó dos en la bahía en el 
mas amistoso I rato con los nalurales, que le traían 
algodón, frutos y legumbres; pero como guerreros, 
ni aun para esto desamparaban sus arcos y Hechas. 
De cuatro indios jóvenes que subieron á bordo de la 
carabela, recibió Colon tan inícresanles noticias de 
las islas del oriente , que determinó verlas á su vuelta 
para España, y aun persuadió á aquellos jóvenes á 
que lo acompañasen como guias. Aprovechándose de 
un viento favorable, se dio ¡i la vela el l(í de enero 
antes de amanecer dejando la bahía, á la cual en conse- 
cuencia de la escaramuza con los isleños, puso el 
nombre de golfo de las Flechas , conocido boy por 
el de Su maná. 

Tomó Colon primero el rumbo del nonl-este , en 
que hallaría según la aseveración de .os indios, la isla 
ce los caribes, y la de Manl.iuii.io, vivienda de las 
amazonas, deseando llevar consigo habitantes de 
todas que presentar á los reyes. Después de haber 
navegado como diez y seis leguas cambiaron de opi- 
nión los guias indios, y señalaron al su-esíe. Esta 
dirección Je hubiera llevado á Puerto-Rico, que 
e ; ¡ e feo ! r » se co nocía en! re los i n el ios coi 1 1 o luiría « le 
los caribes. El almiraníe viró sin detenerse liada 
aquel punto, pero aun no había navegado dos leguas, 
cuando se levantó ima favorable brisa para España. 
Wia que empezaba el descontento á oscurecer los sem- 
blantes de los marineros cuando se separaban en lo 
mas mínimo fie la ruta de sus casas. Reflexionando 
Sobre la poca influencia que tenia en los seni bínen- 
los y afectos de aquellos hombres, sobre la insubor- 
dinación que otras veces habían manifestado en e 
viaje, sobre la poca fe y lealtad de Pinzón , y el mal 
estado de los buques, cambió repenl mámente de idea. 
Mientras su vuelta no se verilicn.se, quedaba el descu- 
brimiento á la merced de mil confulgencias, y cual- 
quier accidente adverso podía sepultarlo con su frágil 
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barca , y todos los recuerdos del viaje pora siempre 
en el Océano. Combatiendo, pues, sus simpatías por 


, i -r - , sus simpatías por 

lanzarse, a nuevos descubrimientos, queriendo poner 
á salvo de cualquier avería sus magnificas conquistas 
viró de nuevo para España ganándose así los cora- 
zones de toda la tripulación. 

CAPITULO II. 

VIAJE DE VUELTA. — VIOLENTAS TEMPESTADES. — LLEGA- 
DA Á LAS ISLAS AZORES. 



Los vientos Ojos, que tan favorables habían sido 
á Colon en el anterior viaje, llevándolo en popa al 
rsTievo-Mundo, le fueron á su vez adversos para el 
regreso. Pronto se disipó Ja favorable brisa ; y lo res- 
tante de enero lo pasaron con vientos ligeros del 
oriente, que les impedían hacer grandes progresos. 
Detúvolos también con frecuencia el mal esLado do 
la Pinta , cuyo palo de trinquete estaba inutilizado, y 
no podía hacer mucha vela. Hubiera Pinzón podido 
remediar en el puerto esta avería, si no se hubiese en- 
tregado exclusivamente á la recolección del oro. El 
tiempo continuaba apacible y sereno, y Ja mar en 
lanía calma , que Jos indios que iban á bordo se echa- 
ban de continuo á nadar al rededor de los buques. 
Vieron muchos alunes, de Jos que pudieron matar 
uno, y también un formidable tiburón : estos les die- 
ron provisiones, de que empezaban á carecer; por- 
que no tenían mas que pan, vino y pimientos, ó 
agios que los indios les habían enseñado á usar como 
alimento importante. 

A principios de lebrero , habiendo recorrido 
unos treinla y odio grados de latitud norte, y venci- 
do el P edio de Océano en que reinan los vientos fi- 
jos, empezaron á tener mas favorables brisas, y pu- 
dieron Lomar el rumbo de España. En consecuencia 
de los frecuentes cambios de dirección que habían te- 
nido , llegaron á verse los pilotos muy incicr os en 
sus cálculos, cuyos resultados diferenciaban bastante 
entre si , y todavía mas de la verdad. Colon ademas 
de llevar los suyos muy cuidadosamente, observaba 
con vigilancia todos los fenómenos, de donde infiere 
el experto navegante las longitudes y latitudes , mién- 
tala los inexpertos solo veian ante sus ojos la inmen- 
sidad del Océano. En todos sus viajes estudiaba las 
sencillas indicaciones quedan Ja mar, el cielo y el 
aire, con Ja atención de un gefe: el destino suyo y 
de sus buques dependió amellado de estas observa- 
ciones en los desconocidos mares que había atrave- 
sado ; y su extraordinaria sagacidad en descifrar los 
signos de los elementos , Ja miraban los marineros 
casi como una dote divina. En el presente viaje hacia 
España observó donde principiaban y concluían los 
grandes parches de yerbas flotantes ; y al salir de en- 
lre ellos concluyó que eslaria con corta diferencia al 
misino grado de longitud donde los encontró á la ve- 
nida ; esto es , unas doscientas sesenta leguas al occi- 
dente de Ferro. El diez de febrero, Vicente Yajiez 
Pinzón y los pilotos Riiiz y Bartolomé Roldan, que 
iban á bordo del bajel del Almirante, examinaron sus 
mapas, y compararon sus cálculos para determinarla 
situación en que se hallaban; pero no pudieron con- 
venirse. Ambos pensaban estar lo menos ciento cin- 
cuenta leguas mas cerca de España de lo que Colon 
creía , y en la latitud de Mudeira ; mientras él se con- 
sideraba en la dirección de las Azores. Dejóles empe- 
ro sumirse en sus errores y aun atizó sus disputas 
para aumeiilar su incertidumbre, con el objeto de 
que solo retuviesen una idea confusa del viaje , pose- 
yendo él solo claro conocimiento de la via.qpe lleva- 
ba á las regiones recien descubiertas. 

El 12 de febrero , cuando ya se lisongeiiban de ver 
pronto la tierra, se enfurecieron de pronto los vien- 
tos , agitándose la mar por extremo ; pero conserva- 
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ron su rumbo luida el oriente, aunque ron la muelia 
fatiga y peligros que la I urbu leucia de los ciérnanlos 
les causaba. Al otro (lia crecieron, al ponerse el sol, 
el mar y e! víanlo ; se vieron tres relámpagos al nord- 
nord-esle, los cuales consideró Colon como señales 
de próxima Lempestad , ó bien de aquel mismo punió 
ó del opuesto. No lardó en desplegarse amenazadora 
y violenta sobre sus cabezas : sus quebrantadas, frá- 
giles y pequeñas barcas , que hasta de cubierta care- 
cían , eran poco idóneas para resistir las horrorosas 
tormentas < el Atlántico; pasaron la noche á palo se- 
co, arrebatados de una en otra parte por la furia de 

los vientos. Al rayar el dia 14 buho un corto intérva- 
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lo, en que pudieron hacer vela; pero empezaron de 
nuevo las rachas del sur, con doble vehemencia, 
rugiendo todo el dia y aumentando sil furor por la 
noche; y en tanto sufrían los buques embates y gran- 
des trabajos por las procelosas aguas , y las altas 
olas amenazaban sepullarlos para siempre en lo pro- 
fundo. Por tres horas se mantuvieron sin mas vela 
que la necesaria para escapar de las sañudas ondas; 
pero aumentaba la tempestad , y tuvieron que aban- 
donar sus esfuerzos , y entregarse al fin á la merced 
de mar y viento. Lo mismo hizo la Pinta , y pronto 
desapareció entre las tinieblas de la noche. Cl Almi- 
rante se mantuvo cuanto le fue posible al nord-esle, 
para aproximarse á la costa de España , y puso seña- 
les con luces , para que la Pinta hiciese lo mismo y 
no se separaran. Pero esta, por la debilidad de su 
palo de trinquete , no podía conl.raresl.ar el viento, y 
tuvo que correr con él en popa Inicia el norte. Por 
algún tiempo respondió á las señales del Almirante, 
pero se veían sus luces á mayor y mayor distancia, 
basta desaparecer del todo. 

Colon siguió impelido por los desatados vientos y 
el furioso mar toda la noche, lleno de funestos pre- 
sentimientos acerca del destino de su propio buque 
y do temor por el de Pinzón. Al rayar el dia no pre- 
sentaba la mar mas que un pavoroso desierto de dis- 
formes y rotas ondas, cuya furia alimentaban los 
vientos de continuo; miró ansiosamenle en derredor 
á ver si descubría la Pinta, pero no se hallaban ya 
vestigios de ella. Mandó entonces izar algunas velas 
para conservar su bajel delante de las olas, y evitar 
que alguna se le quebrase encima. Al salir el sol cre- 
cieron aun mas los vientos y el olage ; y pasó la in- 
defensa barca todo aquel temeroso dia , arrebatada 
por los vientos, y perdida en el proceloso mar. 

Viendo que era inútil lodo esfuerzo humano, se 
empeñó Colon en aplacar la cólera del cielo con so- 
lemnes votos y actos de penitencia. Pusiéronse por 
orden suya en un gorro lautas liabas como personas 
había á bordo, y el signo de la cruz abierlo en una 
de ellas. Todos hicieron volo de ir en peregrinación, 
si Ies locaba la suerte , á la capilla de Sta. Alaria de 
Guadalupe, llevando una vela de cera de cinco li- 
bras. El Almirante fué el primero que puso Ja mano, 
y á él le cupo la suerte. Desde aquel momento se con- 
sideró como peregrino, obligado á cumplir el volo. 
Echóse también suerte para una peregrinación á 
Ntra. Sra. de Loreto, y le cayó á un marinero lla- 
mado Pedro de Villa, á quien prometió el Aliniranle 
pagarle los gastos del viaje. Otra suerte se echó, en 
lin , para una peregrinación á Sla. Clara de Aloguer, 
dom e había ae celebrarse inisa solemne, pasando 
en oración toda la noche : esta también le locó á 
Colon. 

Y como continuase el furor de la tempestad, hi- 
cieron el Almirante y marineros voto solemne de 
que si les era concedido llegar á tierra, adonde quie- 
ra que desembarcar an , irían en procesión , á pié des- 
calzo, á dar las gracias en alguna iglesia dedicada á 
la Srna. Virgen. Ademas de eslos actos propiciato- 
rios generales, cada uno hizo en particular su voto de I 
peregrinación ó vigilia, ú otro rito de penitencia y I 


arción de gracias, al sanio de su devoción. Tal lia 
sido siempre la costumbre de los marineros calóñeos 
en tiempo de tempestad v peligro, pero mas espe- 
cialmente en la edad de que hablamos. Los ciclos, 

empero, parecían sordos á sus piadosos votos; la tor- 
menta bramaba cada vez mas tremenda v horrorosa 
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y todos se creían perdidos. La falta de lastre aumen- 
taba el riesgo del buque ; porque el consumo del agua 
y provisiones le había aligerado lanío, que era sin 
remedio alguno jiiguele.de las ondas. Para remediar 
osle mal, y darle mas estabilidad . mandó Colon que 
se llenasen de agua del mar todos los cascos vacíos, 
lo que hasta cierto punió mejoró su estado. En todo 
este largo y penoso conflicto de los elementos, era 
el ánimo de Colon presa de lamas profunda angustia. 
Temía que hubiese fenecido la Piula. Si así era , la 
historia de sus descubrimientos , el secreto del Nuevo- 
Alundo dependía solo de su frágil barca, y cualquiera 
onda de aquel proceloso Océano bastaba para su- 
mergirlo en perpetuo olvido. El torbellino de sus agi- 
tadas ¡deas puede deducirse do la epístola dirigida 
á los reves, a Hubiera llevado mi mala fortuna con 


amas conformidad , dice, si solo mi persona hubiese 
«estado en peligro • así porque soy deudor de la vida 
»al sumo Criador, como porque otras veces me be 
aballado tan vecino á Ja muerte, que el menor paso 
aera el último que bastaba para padecerla; pero lo 
«que me ocasionabainlinito dolor y alan, era conside- 
«rarque así como NTro.Sr. fue servido de iluminarme 
«con la le y la eeiiidunibredeesta empresa, en que ya 
aliabia conseguido la victoria, así cuando nuestros 
«contradictores habían de quedar convencidos, y 
«VV. AA. servirlos de mí con gloria y aumento de su 
«alto estado, quisiese su divina Magostad estorbarlo 
«lodo con mi muerte; y seria mas tolerable cuando 
ano fuese acompañada de la genle que traigo conmi- 
ago, con promesas de próspero suceso, la cual vién- 
adose en tanta aflicción, no solo maldecía su venida, 
asino es el miedo ó el freno que les pusiesen mis pa- 
alabras para no volver atrás, como estuvieron re- 
asucllos á hacerlo muchas veces; y sobre todo esto, 
ame doblaba el dolor la representación de mis dos 
«hijos, que balda dejado en Córdoba, en el estudio, 
«destituidos de socorro en (ierra extraña , sin haber 
«sabido que hubiese hecho servicio por el cual cre- 
ayese que VV. AA. tuviesen memoria de ellos; yaun- 
aque por una parte me confortaba la le que tenia de 
«que Viro. Sr. no permitiría que una cosa de tanta 
«exaltación de su iglesia, que con tantas contradic- 
«eiúiics y trabajos había yo perfeccionado , quedase 
w imperfecta y yo perdido; por otra parte consideraba 
«mis pecados, por los cuales querría privarme lie la 
agloria que conseguiría en este mundo. a 
En medio de estas tenebrosas bichas el cielo sugi- 
rió á Colon la idea de que aun cuando su buque y él 
perecieran, pudiese sobrevivir su nombre y la gloria 
de sus hazañas, y asegurar á los soberanos las ven- 
tajas que ellas debían proporcionarles. Escribió en 
pergamino una sucinta relación de sus viajes y descu- 
brimientos, declarando haber lomado posesión de las 
tierras recién halladas, en nombre de SS. MAL CC. 
Le selló y sobrescribió al rey y á la reina , añadiendo 
una promesa de mil ducados á quien quiera que pre- 
sentase aquel paquete sin abrirlo. Luego le envolvió 
en bule, poniéndolo todo dentro de una masa de ce- 
ra, y esta encerrada en un barril vacío, y bien cala- 
fateado, la arrojó á la mar, haciendo creer á sus gen- 
íes que egecutaba con aquello un voto religioso. Y 
por si acaso esta memoria jamás llegase á tierra, hizo 
una copia idéntica , qué puso también guarnecida y 
encerrada sobre la popa del buque, de modo que ¡ i 
las ondas sepultaban la carabela, pudiese el barril 
flotar y sobrevivirle. 

Estas precauciones mitigaron algo su ansiedad; y 
se desahogó mas todavía, cuando después de grandes 
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aguaceros apareció al ponerse el sol una banda de 
cielo despejado al occidente, inspirándoles esperan- 
zas de que el viento se mudaría hacia aquel punto. 
Cumpliéronse sus deseos; sobrevino una brisa favo- 
rable, pero continuaba la mar tan agitada y procelo- 
sa , que apenas pudo el buque hacer' vela en toda la 
noche. 

Al romper el día 15 dio el grito de tierra Rui Gar- 
cía, uno de los marineros. El gozo de la tripulación 
al ver otra vez el Antiguo-Mundo , fue casi igual al 
que alegró sus corazones al descubrir el Nuevo. Esta- 
ba la tierra al es-nord-este, enfrente de la proa de la 
carabela, y acerca de ella manifestaron los pilotos la 
acostumbrada diversidad de opiniones. Pensaba uno 
que debía de ser la isla de Madeira ; otro la roca de 
Cintra, cerca de Lisboa ; pero los mas, engañados 
por su ardiente deseo , creían que estaban cerca de 
España. Colon , empero, juzgando por sus cálculos 
y observaciones particulares, concluyó que seria una 
de las Azores. Al acercarse se vió que era en efecto 
una isla : distaba solo cinco leguas, y se congratula- 
ban los viajeros con la seguridad de tomar pronto 
puerto , cuando repentinamente viró el viento otra 
vez al es-nord-este , soplando de !a tierra á donde iban, 
en tanto que la mar se agitaba en torbellinoso hura- 
cán por el lado de Occidente. 

Ros dias estuvieron virando á vista de la isla, y 
esforzándose en vano en llegar á ella ó á oirá que so- 
lían percibir de cuando en cuando al través de las 
neblinas y nubarrones de la tormenta. En la tarde del 
•17 se acercaron tanto á la primera , que lograron an- 
clar en ella; pero no pudo resistir el cable, y tuvie- 
ron que hacerse á la mar ele nuevo, donde perma- 
necieron combatidos por Ja tempestad basta la mañana 
siguiente, que volvieron á surgir y guarecerse en una 
cala. Pasó Colon aquellos días en un estado tan Iriste 
y ansioso que apenas había podido tener descanso ni 
reposo alguno. Aunque padeciea agudamente una 
afección de gota á que estaba sujeto, había conser- 
vado su vigilante lugar en el castillo de popa, su- 
jeto al frió, al azote de la tormenta y al agua de las 
ondas. Hasta el 17 por la noche no logró cobrar un 
poco do reposo y quedarse dormido mas bien por 
cansancio que por tranquilidad de ánimo. Tales fue- 
ron las dificultades y peligros que tuvo que vencer ¡i 
su vuelta á Europa: si una décima parte de ellos Je 
hubieran disputado el viaje de ida , sus tímidas y fac- 
ciosas tripulaciones se habrían opuesto con armas á la 
empresa, y nunca hubiera sido descubierto el Nucvo- 
M lindo. 


SS 
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TRANSACCIONES EN LA ISÍ.A DE SANTA MARIA. 



Al enviar el bote á tierra , supo Colon que la isla á 
donde bahía llegado era Sla. María , la mas al sur de 
las Azores, y propia de la corona de Portugal. Cuan- 
do vieron los habiínníes al anda aquel ligero buque, 
se admiraron en extremo de. que hubiese podido sal- 
varse de la tormenta que había durado quince dias 
con nunca vista furia; pero el saber que aquella 
misma barca tan combatida de I oríllenlas traía nue- 
vas de un extraño país mas allá del ( tcéano , se llena- 
ron de sorpresa y de curiosidad. A las preguntas de 
los marineros del bote acerca de un sitio en que pu- 
diese anclar la carabela, respondieron señalando un 
puerto cercano ; pero cuando iba á partir el bule, pu- 
dieron persuadir á I ros marineros á que se quedasen 
en tierra, para contarles particularidades de aquel pe- 
regrino viaje. 

Por la tarde saludaron tres hombres la carabela 
desde, la isla, v habiéndoles enviado el bote, traje- 
ron a bordo gallinas , pan y otros refrescos de parle 
de Juan de Castañeda , gobernador de la isla, que 


decía conocer á Colon, y le enviaba sus felicitaciones 
; y bien venida. Escusábase de no haberse allegado 
personalmente, por ser ya muy tarde y vivir dema- 
siado lejos; pero prometía visitarlo á la mañana si- 
guiente, trayendo consigo mas provisiones y los tres 
marineros que conservaba todavía, para satisfacer 
su extremada curiosidad respecto al viaje. Como no 
había casas por aquella playa , se quedaron los men- 
sageros á bordo toda la noche. 

Al siguiente dia por la mañana recordó Colon á 
sus camaradas el voto que hahia hecho en su recien- 
te. peligro de ir en procesión en el primer lugar 
donde desembarcasen. En la cercana playa, no lejos 
! de la mar, alzábase una pequeña ermita ó capilla 
dedicada á la Virgen , muy propia para este objeto 
piadoso, que se dispuso Colon sin demora á llevar á 
cabo. Los tres mensageros les enviaron desde el pue- 
blo un sacerdote que Ies dijese la misa, y desembar- 
cando la mitad de la gente, fué descalzo en proce- 
sión á la capilla, mientras esperaba su vuelta el 
Almirante, para egecutar la misma ceremonia con 
el resto de la tripulación. 

Un recibimiento aguardaba, empero, á los Litiga- 
dos nautas en las moradas de los hombres civilizados, 
bien diferente de la simpatía y hospitalidad con que 
los trataron los salvages del Nuevo-Mundo. Apenas 
se habían entregado á sus rezos y acciones de gra- 
cias, cuando el populacho de la villa , á pié y á caba- 
llo , y con el gobernador á la cabeza, rodeó la ermita, 
y los hizo á todos prisioneros. 

Y como se levantase una punta de tierra éntrela ca- 
rabela y la ermita, no pudo ver Colon aquel proce- 
dimiento. Cuando dieron las once, y aun no íabian 
vuelto los peregrinos , empezó á temer que los hu- 
biesen detenido los portugueses, ó que hubiese fra- 
casado el bote entre las rocas y resaca que orillaban 
la isla. Zarpó , pues, y se dirigió bácia donde pu- 
diese verla capilla y costa adyacente, y divisó mu- 
chos ginetes armados, que apeándose tomaron el 
bote, y empezaron á bogar Inicia la carabela. Todas 
las antiguas sospechas del Almirante , relativas á la 
enemistad de los portugueses contra él y contra sus 
empresas, renacieron en aquel momento: mandó á 
sus marineros que se armasen y conservasen ocultos, 
iero prontos á defender el bajel ó sorprender el bote, 
ilsfc se acercaba en tanto del modo mas pacífico; el 
gobernador <1(* la isla venia á bordo , y al llegar á don- 
de. pudiese ser oido, pidió palabra de seguridad per- 
sonal , en caso de entrar en la carabela. La concedió 
desde luego el Almirante; pero los portugueses, des- 
confiados y poseídos de siniestros designios , se con- 
servaron á una prudente distancia. Ya no pudo Colon 
por mas tiempo reprimir su indignación, y acusó al 
gobernador de perfidia , reprendiéndole Ja injuria 
que hacia no solo á los monarcas de España, sino á 
su propio soberano , con tan deshonroso ultrage. Le 
hizo saber su rango y dignidad : le manifestó sus pa- 
tentes autorizadas con el sello real de Castilla, y le 
amenazó con la venganza de su gobierno. La con tes- 
tar i mi ile Castañeda fué un desahogo de su arrogan- 
cia, una muestra de desprecio bácia los decretos del 
monarca , y una serie de insultos á Colon , y conclu- 
yó diciendo que él se había ajustado á las órdenes de 
su señor. 

Después de un ocioso altercado se volvió el bote a 
la playa, dejando á Colon muy incierto con aquella 
hostilidad inesperada, y temeroso de que en su au- 
sencia se hubiese declarado guerra entre la España y 
d Portugal. Al dia siguiente se levantó un tiempo 
tan proceloso, que fueron los españoles arrebatados 
de! surgidero, y tuvieron que darse á la mar hacia la 
isla de S. Miguel. Grandes fueron los obstáculos que 
se vieron precisados á superar durante el espacio de 
dos dias (mi que estuvo en gran riesgo la combatida 
barca , con la mitad de Ja tripulación en tierra ; sien- 
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do la mayor parto de lo* que quedaban á honlo, ó gen- 
tes no acostumbradas al ruar, ó indios, igualmente 
inút ¡les en una navegarion difícil. Por fortuna , aun- 
que venían las olas muy alfas, no halda aquo|)a< ma- 
res atravesadas que tanto los baldan fallado antes; 
de olro modo, yendo la rara hola tan mal provista, no 
hubiera podido sobrevivir á la tormenta. 

Aplacóse algún tanto el temporal en la tarde del 22. 
y resolvió Colon anclar en Santa María. Poco después 
de su Iletrada vino un bofe con dos eclesiásticos v un 
escribano á bordo. Pespnes de un cauteloso parla- 
mento, y de exigir palabra de seguridad personal, su- 
bieron a la carabela . y sindicaron de parte de Casta- 
ñeda que se los permitiese ver los pa peles de Colon, 
asegurándole fftio estaba o! gobernador dispuesto {\ i 
prestarle cuantos servicios pudiese, si en efecto na- 
vegaba como subdito de los soberanos españoles. Bien 
conoció que era aquella una mera maniobra de Cas- 
tañeda para cubrir sn retirada de la posición bost.il 
que babia tomado; pero refrenó su indignación, v 
dando gracias por los amigables ofrocimientosdel go- 
bernador, v mostrando sus patentes. sal isfizo sin 'di- 
ficultad á los sacerdotes y al escribano. A la mañana 
siguiente se pusieron en libertad el bote v los mari- 
neros. Estos baldan recogido informes de los habi- 
ta rites durante su detención , que espücaban la con- 
ducta de Castañeda. 

Celoso el rey fie Portugal de que la evpedicion de 
Colon interviniese en sus propios descubrimientos, 
mandó a sus comandantes de las islas v puertos dis- 
tantes se apoderasen de él y le. detuviesen , donde 
quiera que lo vieran. En cumplimiento de estas ór- 
denes babia Castañeda pensado sorprenderlo en la 
capilla , y frustrándosele aquella intención , quiso 
atraerlo á su poder por estratagema ; pero lo encont. ró 
ya prevenido , y no nudo lograr su intento. ¡Tal fue 
el recibimiento del Almirante á su vuelta al Antiguo- 
Mundo! ¡Lúgubres preludios ríe las contrariedades y 
vejaciones ron que se le recompensaría por (oda su 
vida uno de los mayores beneficios que jamás hom- 
bre alguno derramó sobro sus semejantes! 

CAPITULO IV. 

LLEGADA Á PORTUGAL. — VISITA Á LA CORTE. 

(im.) 

* / 

Permaneció Colon dos dias mas en la isla de Santa 
María para procurarse leña y lastre, operación que 
le impedía ejecutar la fuerte resaca de las rostas. 
Habiendo cambiado el viento al sur , v siendo tan pe- 
ligroso para su anclaje , como favorable para el viaje 
de España , se dio a la vela el 2í de febrero , y fuvn 
buen tiempo basta el 27, cuando a las ciento veinte 
y cinco leguas del cabo de S. Vicente le asaltaron 
de. nuevo contrarios vientos y una turbulenta y 
trabajosa mar. Colon que babia opuesto continua- 
mente su fortaleza de ánimo á los innumerables pe- 
ligros y contratiempos que se opusieron á su empresa 
desde su concepción, peligros que parecían aumon- 

tarse a medida que se acercaba al deseado puerto, no 
podía reprimir sus quejas al verse, por decirlo asi, 
rechazado cu los umbrales mismos de su casa. Com- 
paraba las rudas tempestados que bramaban por las 
costas del Antiguo-Mundo, con las suaves brisas, 
las aguas y odoríferos tures que suponía reinasen 
perpetuamente en las felices regiones que halda 
descubierto. Bien pueden, esclamaba , los sagrados 
teólogos y filósofos doctos decir que está el paraíso 
terrenal en los últimos confines del oriente, porque 
él es el mas templado de (.orlos los climas. 

Después de muchos dias de tormentoso y adverso 
tiempo , u eso de la media noche del sábado 2 de 
marzo, hirió súbitamente una ráfaga el buque, ras- 
gándole todas las velas; y como continuase luego so- 
plando con irresistible violencia, se vio obligado á 
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navegar á palo soco , y amenazado con la muerto á 
cada i n c tan te. En aquella hora do oscuridad v Iribu- 
lacion levantáronlos marineros ‘-ais plegarás id cielo. 

Sortearon nía I debía ir en peregrinaeioii v descalzo 
á Santa María déla Ceuta en Ibielva, y como ríe or- 
dinario. le loco á Colon su cumplimiento. Era singu- 
lar la ocurrencia repetida do esta circunstancia. Las- 
Casasen alas de su sublime mM ¡cismóla considera Vo- 
moima indmacion de la divinidad, ImeiéndoV sal eral 
Alminmle que eran jinrél aquella* tormentas, para 
lim n illar su orgullo, e impedir queso abrogare la gloria 
de un descubrimiento, obra prodigiosa de Dios, v pa- 
ra el cual había el c: 0 ''vidn solo de instrumento. 

Nofamipn- muchos • ignos de la eer^aní i de ¡ierra, 
que supusieron fuese la costa de Portugal : pero ere' 
ció la tormenta á tal pimío, que dudaron si alguno 
sobreviviría iiasfaüegar al puerto. Toda la tripiiliu-inu 
hizo vofo, si ce le concedía vida, de avtiuar e¡ sábado 
siguiente á pan y agua. La lurbuleneín de los elemen- 
tos creció :um mas durnule la nocbo. Estulta la mar 
quebrada . incierta y montañosa . ora arrebatando en 
alto La débil carabela, ora precipitándola con violencia 
por interminables abismos. Caía la lluvia á torrentes: 
serpenteaban en todas direcciones las exhalaciones 
atmosféricas, y el fragor ded Irueno resonaba por lo- 
dos les ángulos de! cielo. 

En la primera guardia do aquella noche espanto- 
sa, dieron los marineros el siempre deseado grito 
de tierra, que aumentó entonces sualenna. Xo sabían 
adonde estaban , ni adonde acogerse. Temían que los 
a rrnsTase el mar á las costar-, ó tos estrellase contra las 
rocas; v asi la misma tierra por la cual lanío habían 
suspirado, se les convirtió en objeto de terror. Re- 
plegando sus velas se internaron en la mar cuanto los 
lué dable , esperando con ansiedad los primeros al- 
bores de la Aurora. 

Al romper el día 4 de marzo se bailaron enfrente 
de la roca de Cintra , á la entrada del Tajo. Aunque 
poco confiado de la benevolencia de Portugal , la 
continuación debí tormenta no lo dejó á Colon otra 
alí orna t iva que buscar asilo en sus costas ; y así. an- 
oto a la* tres éntrenle de- Raslello. con alegría ardien- 
te de la tripulación , que dio á Dios fervorosas gracias 
por haberla librado de tantos peligros. 

Los habitantes vinieron de varias partes de la 
playa á congratularlos por su milagrosa conserva- 
ción. Habían estado observando el bajel ansiosa- 
mente toda la mañana, y orando por su rescate. Los 
marineros mas ancianos riel Tajo aseguraron ¡i Colon 
que no habían jamás conocido invierno tan crudo: 
muchos buques estaban ya bacía meses en el puerto 
a camal de la inclemencia del tiempo, y eran nume- 
rosísimos los naufragios por toda la costa. 

Inmediatamente después de su arribo espidió Co- 
lon un correo al rey y reina de España , con las mag- 
níficas nuevas de su descubrimiento. También le es- 
cribió al rey do Portugal, que estaba entonces en 
A alparaíso , pidiéndole licencia fiara ir con su bajel 
a LMina : baldan cundido rumores de que venia la 
carabela llena do oro , v no se consideraba seguro en 
la boca del Tajo y en la ví'cindad de un pueblo como 
Bastidlo , escasamente poblado de atrevidos v menes- 
terosos habitantes. Para librarse de toda mala, inteli- 
geuoia respecto á la naturaleza de su viajo, aseguró 
al rey que no había estado en la costa de. Ruinen, ni 
cu ninguna otra robinia portuguesa : sino que venia 
de (.¡pango y de Lis confines de la India, que babia 
descubierto navegando al occidente. 

Al otro día , 1). Alonso do Acuña, capitán de. un 
grande navio de guerra portugués, estacionado en 
Hasbdlo , rogé» á Colon pasase á bordo do su tinque, 
para liarte cuenta del suyo y de sí mismo. Contestó 
este que sus derechos y dignidad corno Almirante de. 
sus Magostados católicas no le permitían dejar su 
buque, ni enviar á nadie en su lugar. Mas no tan" pron- 
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to se enteró el Comandante Acuña del rango de Colon 
y de las maravillosas relaciones de su extraordinaria 
expedición , cuando se presentó á bordo de la cara- 
bela con pífanos, clarines y tambores, mostrando al 
Almirante las cortesías de un ánimo grande y "enero- 
so , y ofreciéndose plenamente á su servicio. Cuando 
llegaron á Lisboa, las nuevas de aquella maravillosa 
barca, que estaba al ancla, en el Tajo, cargada de 
gentes y producciones de un mundo recien descu- 
bierto ; causaron un efecto mas fácil de concebir que 
de expresar con palabras. Había Lisboa por cerca de 
un siglo puesto todos los timbres de su gloria en los 
descubrimientos marítimos; pero el que acababa de 
hacer aquella carabela los eclipsaba todos. Apenas 
hubiera podido oscilar el bajel curiosidad mayor, si 
hubiese traído á bordo los prodigios de otro planeta. 
Por muchos dias presentó el Tajo una alegre y viva 
perspectiva de barcas y bofes de todas especies, agol- 
pándose cada instante al rededor de la carabela. Ince- 
santemenfe estaba el buque lleno de visitas, muchas 
de las cuales las hacían los mas distinguidos caballe- 
ros y algunos oficiales de la corona. Todos ansiosos 
de admirar y las narraciones de Colon del viaje 
y del Nuevo-Mundo que había descubierto, mi- 
raban con insaciable curiosidad las muestras de des- 
conocidas plantas y animales, y sobre todo los in- 
dios , tan diversos de los demas hombres. Llenáronse 
algunos de santo fervor por la idea de un descubri- 
miento que tan benéficos resultados podría tener para 
la humanidad, de otros se inflamaba la avaricia, al 
oir describir aquellas extensas é inapropiadas regio- 
nes , rebosando en oro , piedras y especias ; otros en 
fin se impacientaban de la incredulidad del rey y de 
sus consejeros , que había privado al Portugal para 
siempre de aquella rica adquisición. 

El 8 de marzo un caballero nombrado D. Martin 
de Noroña vino con carta del rey Juan , dando la 
bien venida, y convidándole á pasar á la corle de. 
Valparaíso , distante nueve leguas de Lisboa. El rey, 
con su natural explendidez, expidió al mismo tiempo 
órdenes para que cuanto necesitara el Almirante 
para sí, su tripulación ó buque, se le suministrase 
pronta y abundantemente y por cuenta del erario. 

Colon hubiera querido rehusar la invitación sobe- 
rana, desconfiando déla buena fé del rey; pero lo tem- 
pestuoso del tiempo lo había puesto en su poder, y 
creyó prudente evitar toda apariencia de sospecha. Pú- 
sose pues encamino aquella misma tarde para Val- 
paraíso, aeompañadodesu pitoto. La primera noche 
durmió en Sacamben, donde se habían hecho prepa- 
rativos para recibirlo honrosamente. El tiempo era 
lluvioso,- y no llegó á Valparaíso hasta la siguiente 
noche. Al aproximarse á la residencia real, salieron á 
recibirte los principales caballeros de la comitiva so- 
berana y lo condujeron con gran pompa al palacio. La 
recepción que le hizo el monarca fué digna de un 
príncipe ilustrado. Mandó que tomase asiento en su 
presencia; distinción dispensada solo á personas déla 
sangre real ó egregia estirpe, y después de muchas 
enhorabuenas por el glorioso resultado de su empre- 
sa, le aseguró que cuanto el Portugal contenia que 
pudiese serle útil á sus soberanos ó á él, quedaba en- 
teramente á sus órdenes. 

Se siguió á esto una larga conversación, en que el 
almirante hizo extensas relaciones de sus expedicio- 
nes, y de los territorios encubiertos. Escuchábale el 
rey placentero en apariencia, pero lleno en realidad 
de mortificación y dolor, porque no le abandonaba el 
recuerdo de que aquella espléndida empresa se le ba- 
lda ofrecido á él mismo, que Labia estado en cierto 
modo pidiendo patrocinio en su córte, y que él mis- 
mo la bahía rehusado. Una observación casual ma- 
nifestó lo que pasaba en sus pensamientos. índico 
cierta duda de sí pertenecería aquel descubrimiento 
la corona de Portugal, según las capitulaciones del 
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tratado de 4479 con los soberanos de Castilla. Colon 
replicó que no tenia idea alguna de la naturaleza de 
tales capitulaciones; sus órdenes habían sido de no ir 
á la mina, ni á la costa de Guinea , las cuales había 
observado cuidadosamente. El rey le dijo con mucha 
benignidad, que estaba satisfecho de que él por su 
parte había cumplido con su deber y convencido de 
que aquellas cuestiones se arreglarían fácilmente en- 
tre los dos poderes, sin necesidad de árbitros. Al des- 
pedir á Colon por la noche se le dió encargo, como 
huésped, al prior deErato, el principal personnge de 
los que estaban presentes, y de quien recibió amiga- 
ble y honrosa hospitalidad. 

Al dia siguiente tuvo el monarca otra entrevista 
con el almirante haciéndole minuciosas preguntas 
acerca de la naturaleza del terreno producciones y 
gentes de los recien descubiertos países y ruta se- 
guida en su expedición, á todo lo cual contestó Co- 
lon extensamarite, esforzándose en persuadir el áni- 
mo real con clarísimas razones de que no se habían 
descubierto basta entóneos aquellas tierras, ni esta- 
ban en el dominio de ningún príncipe cristiano. Pero 
todavía quedaba el rey poco satisfecho, temiendo que 
aquel vasto é indefinido descubrimiento interviniese 
de algún modo con los territorios que el que acababa 
de adquirir. Creía que hubiese Colon lía lado un ca- 
mino mas corto para ir á los mismos países, objeto 
de todas sus expediciones, y que se comprendían en la 
bula pontificia, concediendo á la corona de Portugal 
cuantas tierras pudiese descubrir desde Cabo Neón á 
las Indias. 

Al hacer partícipes de sus dudas á sus consejeros, 
inclináronse á atizar el temor del rey con todas sus 
fuerzas. Algunos eran los mismos qué se habían mo- 
fado de aquel los proyectos, y escarnecido Colon como 
de un divisionario. Para estos era su buen éxito un 
manantial de confusiones; la importancia del descu- 
brimiento un cargo, y la vuelta de Colon, cubierto 
de gloria, una humillación profunda. Incapaces do 
concebir los altos y generosos pensamientos que le 
elevaban en aquel instante á mucha distancia ele toda 
consideración interesada, atribuían sus acciones á los 
masignobles y despreciables motivos. Traducían su 
natural exaltación en triunfo insultante; y le acusa- 
ban de haber adoptado un tono altanero y vanaglo- 
rioso, cuando hablaba con el rey de sus descubrimien- 
tos, como si quisiera vengarse del monarca por haber 
menospreciado sus proposiciones. Así oyeron con pla- 
cer y estimularon con ardor las dudas que agitaban 
el real ánimo. Algunos que habían visto los indios 
de la carabela, decían que su color, cabello y moda- 
les correspondían á las descripciones de los habitan- 
tes de aquella parte de la India, comprendida en el 
rumbo de los descubrimientos portugueses, é inclu- 
sa en la bula pontificia. Otros observaban que habia 
joca distancia entro lasTerceiras y las islas que Co- 
on Labia descubierto, y que estas, por lo tanto, clara- 
mente pertenecían al Portugal. Viendo al rey profun- 
damente turbado de espíritu, algunos se atrevieron á 
proponerle, como medio de impedir la prosecución 
de aquellas empresas, que fuese Colon asesinado; 
asentando el aserto de que era merecedor de tan atroz 
castigo por haber engañado á los reyes, y difundido 
semillas de enemistad entre ambos países en sus pre- 
tendidos descubrimientos. Indicaban que podría fá- 
cilmente perpetrarse el asesinato sin atraer odiosidad 
alguna; aprovechándose de su altivo porte para herir 
su orgullo; provocarlo áun altercado, y darle muerte 
como si hubiese sido en honroso encuent ro. 

Se hace difícil el creer que tan bajo y cobarde con- 
sejo hubiese sido propuesto al recto y magnánimo Juan 
II: pero afirman el hecho varios historiadores portu- 
gueses y españoles y está en armonía con el pérfido 
dictámen dado anteriormente al mismo monarca res- 
pecto de Colon. Hay desgraciadamente una vicioas leal- 
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lad en los palacios frecuentemente inclinada d mostrar 
su celo por medio de su bajeza; y es fragilidad de 
príncipes tolerar cuantas fallas parece que nacen de 
personal afecto. 

Felizmente poseía el rey demasiada magnanimidad 
para adoptar la inicua medida que le proponían. Hizo 
justicia al mérito de Colon, y le honró como á un dis- 
tinguido bienhechor del género humano consideran- 
do ademas deber suyo, como generoso príncipe, pro- 
teger los extrangeros á quienes la adversa forluna 
arrojase á sus puertos. Otros de sus consejeros le pro- 
ponían una conducta mas atrevida y belicosa. Eran de 
parecer de que se permitiese á Colon volver á España, 
pero que sin darle tiempo para organizar nueva ex- 
pedición, saliese, de Portugal una poderosa escuadra 
bajo la guia de dos marineros portugueses que habían 
navegado con el almirante y que tornase posesión de 
los recien descubiertos países; siendo la posesión el 
mejor título, y las armas el método mas claro de ilus- 
trar cuestiones tan dudosas. 

Este consejo , en que se mezclaban el valor y la as- 
tucia, era mas propio de la índole del Monarca, uno 
de los mas distinguidos capitanes de aquel siglo. 

A Ja sazón el Almirante, después de haber recibido 
imuncrables deferencias, volvió á su buque, en com- 
pañía de don Martin de Noroíia y de una numerosa 
comitiva de caballeros de la córte , habiéndosele 
aprontado una muía á él, y otra á su piloto, á quien 
regaló el rey veinte espidínos ó ducados de oro. Por 
el camino se detuvo Colon en el monasterio de san 
Antonio de VillalVaiica para visitar á la reina, que 
había mostrado grandísimo deseo de verlo. La en- 
contró rodeada de algunas de sus damas favoritas, y 
obtuvo de ella el recibimiento mas lisonjero. Le hizo 
su Magostad relatar los principales acaecimientos de 
su viaje, y describir los países que había descubier- 
to, mientras ella y sus damas escuchaban con i na He- 
te rabie atención los relatos de aquel hombre extraor- 
dinario y emprendedor, cuyas hazañas dominaban 
tudas las conversaciones y absorvian todos los áni- 
mos. Por la noche durmió en Llandra , y oslando al 
otro dia para ponerse en camino, llegó un criado 
deh’ey , ofreciéndole departe de su magostad acom- 
pañarlo á Ja Iroutera, si prefería volver por tierra á 
España, y proveer caballos, alojamientos y cuanto le 
íuese necesario en el viaje, por cuenta del real teso- 
ro. Las tormentas se habían aplacado , y quiso antes 
volver en su carabela. Dándose pues al mar el 13 de 
marzo, llegó felizmente á la barra de Saltes al ama- 
necer del 13, y al medio dia entró en el puerto de 
Palos , de donde salió el 3 de agosto del año anterior, 
no habiendo empleado siete meses y medio completos 
en llevar á cabo la inas importante de todas las em- 
presas marítimas conocidas. 

CAPITULO Y. 

RECIBIMIENTO HECHO Á COLON EN PALOS. 



El triunfante, regreso de Colon fue un suceso pro- 
digioso en la historia del pequeño puerto de Palos, 
cuyos habitantes estaban todos mas ó menos intere- 
sados en el éxito de la expedición. Los mas opulen- 
tos é importantes capitanes marinos hijos de aquella 
villa habían tornado en ella parle, y apenas se hallaba 
familia que no contase algún pariente ó amigo entre 
los navegantes. La partida de los bajeles, en el que 
parecía un viaje desesperado y quimérico, entriste- 
ció toda la población ; y las tormentas espantosas de 
aquel invierno aumentaron en alio grado la conster- 
nación pública. Muchos lamentaban á sus amigos co- 
mo perdidos, mientras prestaba la imaginación mis- 
teriosos horrores á su destino , ora representándolos 
errantes é indefensos por solitarios desiertos de in- 
terminables aguas, ora despedazados entre rocas y 
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torbellinos, ó tal voz presa de los voraces monstruos 
('on que poblaba la credulidad de aquellos dias todas 
las mares lejanas. Un íin tan oscuro ó incierto era cu 
verdad mas terrible que la muerte misma en su for- 
ma definida y ordinaria. 

Cuando llegaron , pues, las nuevas de que uno de 
los llorados bajeles estaba en el rio, enl regáronse los 
habitantes á una gran agitación ; pero cuando overon 
une volvía triunfante del descubrimiento de un mun- 
o, y le vieron replegando sus velas en el puerto, 
trocóse la consternación en transpones de sin igual 
alegría. Empezaron á repicar las campanas, se cerra- 
ron Jas tiendas y paró el Iráíico, y solo reinaron por 
muchas horas el entusiasmo y tumulto del súbito 
gozo y curiosidad mandila de los vecinos. Anhelaban 
unos saber el destino de un paricnle, otros de un 
amigo , y todos los pormenores de aquel portentoso 
viaje. Al desembarcar Colon se agolpó la multitud á 
saludarlo, formando después una solemne procesión, 
que pasó á la iglesia á dar gracias al Todo-poderoso 
por tan maravilloso descubrimimilo acabado por los 
naturales del pueblo, olvidando el impresionable po- 
pulacho en su entusiasmo las multiplicadas diliculta- 
desquehabia él mismo puesto para poner en práclicü la 
empresa. Por donde quiera que Colon pasaba , reso- 
naban los vivas y las aclamaciones; recibió los bono- 
res que suelen tributarse á los soberanos, pero con 
décuplo ardor y sinceridad. ¡ Ouécontraste entre os- 
le dia y aquel en que acompañaron su viaje ricos me- 
ses antes el odio y las maldiciones ! O mas non ; qué 
contraste con su primer llegada á Palos , pobre , des- 
valido , pidiendo pan v agua para su hijo á la puerta 
de un convenio ! 

Sabiendo que estaba la corle en Barcelona, quiso 
pasar á esta ciudad inmediatamente en su carabela; 
pero acordándose de los peligros y desastres que por la 
mar lmbia experimentado, cVeyó'mas oportuno ir por 
tierra. Espidió correos á Jos reyes, haciéndoles sabe- 
dores de su arribo, salió poco después para Sevilla á 
esperar órdenes, llevando consigo seis indios de los 
que había (raido del fsuevo-Mundo. Uno murió por 
el camino, y tres quedaron enfermos en Palos. 

Es singular coincidencia, y bastante auténtica, que 
en la misma larde del dia en que Colon llegó á Palos, 
y mientras el repique del triunfo sonaba aun en las 
torres, entró en el rio la Pinta, mandada por Martin 
Alonso Pinzón. Después que la tormenta la separó del 
Almirante, había sido arrastrada por los huracanes á 
la bahía [de Vizcaya, y -tomado puerto en Bayona. En 
la incertidumbre de si Colon había sobrevivido á las 
tormentas, yen lodo caso deseoso de anticiparse á él 
y de asegurarse el favor de Ja córte y del público , es- 
cribió Pinzón sin demora á los soberanos, dándoles 
parte de los descubrimientos que había hecho, y pi- 
diéndoles permiso para pasar á Ja corte , y comuni- 
carles los pormenores en persona. Tan pronto como se 
Jo permitió el tiempo, se dió de nuevo á la vela, pro- 
metiéndose un recibimiento triunfal en su nativo 
puerto de Palos. Cuando al entrar en él viú anclado 
* el bajel del Almirante , y supo el entusiasmo con 
que se le había recibido , desfalleció el ánimo de 
Pinzón. \ inúle á las mientes su desobediencia y un 
arrojo al separarse en la isla de Cuba, por laque ha- 
bía impedido la prosecución del viaje. Se dice que no 
c uiso ver á Colon en aquella hora de triunfo , lemieii- 
i ° que lo arrestase; pero es mas probable que se 
avergonzaría de presentarse en medio de los regocijos 
públicos, siendo falso desertor de la causa que tan 
universal admiración oscilaba. Entrando pues en su 
bote, desembarcó reservadamente , manteniéndose 
oculto basta que supo la partida del Almirante. En- 
tonces volvió á su casa , quebrantado de salud y pro- 
fundamente abatido. Palos era su pequeño mundo; el 
teatro en que había representado con sin igual impor- 
tancia, y se veia entonces envilecido en' la opinión 
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ra , dieiéndoles á vuelta de cor- 


reo lo que hubiese determinado. Estacaría tenia por 
sobrescrito: a A D. Cristóbal Colon, nuestro almi- 
» rantc del mar Océano , y virey y gobernador de las 
lisias descubiertas en las Indias:» al mismo tiem- 
po se le prometían nuevas recompensas. Colon no per- 
dió tiempo en obedecer las órdenes de sus soberanos. 
Envióles una extensa relación délos bajeles, gente y 
municiones que se necesitarían ; y habiendo tomado 


pública , y creía que el dedo del desprecio le señalaba i 
de continuo. Cuantos honores se prodigaban á Colon, 
cuantos exaltados elogios recibía su empresa, se gra- 
baban profundamente en el pecho de Martin Alonso, 
como otras tantas propias reconvenciones, y cuando 
al fin recibió una severa contestación á la carta que 
había escrito á los soberanos, los sentimientos recon- 
centrados que le causara exaltaron su enfermedad, y 
murió en algunos dias , víctima de la envidia y de los 
remordimientos. 

Fue, empero, varón capaz de grandes empresas y 
de ardiente ánimo; uno de los mas hábiles marinos de 
su siglo , de los mas intrépidos de todas las edades, y 
cabeza de una familia que continuó distinguiéndose 
entre los primeros descubridores. Había contribuido 
mucho á animar á Colon, cuando andaba pobre y des- 
conocido en España prometiéndole su fortuna, y 
conviniendo en coadyuvar á todas sus entonces in- 
ciertas empresas. Le había asistido también con su 
indujo personal en Talos, combatiendo las preocupa- 
ciones públicas, y promoviendo el equipo de los baje- 
les, cuando ni aun Jas órdenes de los soberanos basta- 
ban para conseguirlo ; le adelantó además los fondos 
en que se había empeñado el Almirante; finalmente, 
se embarcó en la expedición con sus hermanos , arries- 
gando por ella no solo la hacienda, sino también la vi- 
da. Así tenia derecho á una copiosa participación de 
la gloria de aquella empresa inmortal; pero olvidando 
por un instante la importancia déla causa , se apartó 
del alto objeto que seguían, y cediendo ála seducción 
momentánea de un sentimiento sórdido, mancilló pa- 
ra siempre su elevado carácter. Nótase desde luego 
( lie estaba dotado de altos sentimientos por Jaintcnsi- 
t ad misma de su dolor: no, un corazón bajo, no muere 
nunca herido por los remordimientos, que no tienen 
eco en la conciencia de los malvados. Su historia nos 
enseña como un solo desliz, una separación sola dolos 
deberes morales, puede contrapesar los méritos de mil 
servicios; como un momenío de flaqueza puede oscu- 
recer la luz de una vida entera de virtudes, y cuán 
importante le es al hombre, en todas las circunstan- 
cias, ser franco y leal, no solamente para con los 
otros, sino para consigo mismo. 

CAPITULO VI. 

RECEPCION DEL ALMIRANTE EN BARCELONA. 

La epístola de Colon á los monarcas, anunciándo- 
les sus descubrimientos , impresionó profundamente 
el ánimo de la corte. Considerábase aquel aconteci- 
miento como el mas grande de su feliz reinado ; y si- 
guiendo tan de cerca Ja conquista de Granada, parecía 
prueba especial del favor divino por el triunfo logra- 
do en la causa de la le. Los mismos soberanos queda- 
ron por un tiempo deslumbrados con la repentina y 
fácil ade uisicion de un nuevo imperio de extensión 
indeíhm a é inagotable opulencia; y su primer im- 
pulso fue asegurarlo y ponerlo fuera del alcance de 
toda duda ó rivalidad. Poco después de arribar el al- 
mirante á Sevilla , recibió una epístola de ellos en 
que le manifestaban su júbilo , y pidiéndole se pre- 
s en tase inmediatamente en la corte á concertar los 
planes necesarios para otro viaje mas en grande. Co- 
mo iba ya entrando el verano , consideraban el tiempo 
favorable, y le encargaban que tomase en Sevilla ó 
en otras partes cuantas medidas pudiesen facilitar el 
equipo de una ef 


en Sevilla cuantas disposiciones le permitieron las 
circunstancias perentorias en que estaba , salió para 
Barcelona , llevando en su compañía los seis indios y 
las varias curiosidades y productos traídos del Nuevo 
Mundo. 

Bien pronto cundió por toda España la fama desús 
descubrimientos; y como pasaba su camino por al- 
gunas de las mas bellas y pobladas provincias de Es- 
paña, parecía su viaje el de un soberano. Por donde 
quiera que iba , llenaban los habitantes de los países 
circunvecinos los campos y los pueblos. En las ciuda- 
des grandes , las calles , ventanas y balcones estaban 
cubiertos de espectadores que poblaban los aires con 
sus aclamaciones. Impedíale continuamente el paso 
la multitud que se apiñaba, ansiosa de verle áél y á 
los indios, cuya apariencia excitaba tanta admira- 
ción, como si fuesen naturales de otro planeta. No 
podía satisfacerla viva curiosidad que por todas par- 
tes le asediaba con innumerables preguntas ; el ru- 
mor popular había, como suele , exagerado la verdad, 
llenando el mundo recien hallado de toda especie de 
maravillas. 



D. Juan II rey de Portugal. 

A mediados de abril llegó Colon á Barcelona , don- 
de se habían hecho todos los preparativos oportunos 
para recibirle con solemne pompa y magnificencia. 
La hermosura y serenidad del tiempo en aquella apa- 
cible estación y favorecido clima, contribuyeron a 
darexplendor á esta memorable ceremonia. Al apro- 
ximarse á la muralla , salieron á recibirle y felicitarle 
muchos jóvenes nobles de la corte , y caballeros de 
alta alcurnia, seguidos de un vasto concurso de. gen- 
tes del pueblo. Su entrada en aquella ilustre ciudad 
se lia comparado á los triunfos délos conquistadores 
romanos. Primero venían los indios , pintados según 
su usanza selvática , y ataviados con sus adornos de 
oro. Después seguían varias especies de loros vivos 
y otras aves y animales desconocidos, y plantas ra- 
ras que se suponían de preciosas cualidades; ha- 
biéndose cuidado de hacer también ostentoso alarde 
de diademas indias; brazaletes y otros adornos de oro, 
que diesen idea de la opulencia de las recien descu- 
biertas regiones. El último seguía Colon a caballo, 
rodeado de una brillante comitiva de nobleza espa- 
ñola. Las calles estaban casi intransitables de gente; 
las ventanas v balcones coronados de damas , y basta 
los tejados llenos de espectadores. Parecía que no se 
saciaba la vista publica de contemplar aquellos trofeos 
de uu mundo desconocido , ni al hombre extraordina- 
rio que lo había descubierto. Resplandecía cierta su- 
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lomnes al gozo público. Mirábase como una vasta y 
señalada merced déla Providencia, para premio de 
la piedad de los monarcas ; y el aspecto majestuoso 
y venerable del descubridor, tan diferente de aquella 
juvenil bizarría que se espera en los que acaban au- 
daces empresas , armonizaba con la dignidad y alteza 
de tan alta hazaña. 

Para recibirlo con la debida ostentación habían 
mandado los soberanos colocar en público su trono, 


bajo un rico dosel de brocado de oro , en un magní- 
fico salón. Allí esperaron el rey y la reina su llegada 
vestirlos de gala, con el príncipe I). Juan junto ¿ 
eilos , y a los Jarlos los dignatarios de. la corte y lo nías 
selecto de la nobleza de Castilla , Valencia, Cataluña 
y Aragón, todos impacientes por ver al genio que 
babia dispensado á España tanta gloria, que Pa- 
bia conlerido á España beneficio tan grande. Al fin 
llegó Colon rodeado de un brillante cortejo de caba- 
lleros , entre quienes dice Las-Casas , se distinguía 
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por su personal elevado y magestuoso , que con su 
semblante, venerable por la blancura de los cabellos, 
le daba el aspecto augusto de un senador de Roma; 
una modesta sonrisa iluminó sus facciones, mostran- 
do así (pie disimilaba de la gloria y suntuosidad en 
que venia , y nada en electo pudo mover mas profun- 
damente un ánimo inflamado de noble y alta' ambi- 
ción i )’ merlo de haberíos del todo merecido, que 
aquellos testimonios de la gratitud y admiración do 
una monarquía entera , ó mas bien de todo el mundo. 
Al aproximarse el almirante, se pusieron en piólos 
soberanos como recibiendo á uno de los masados 
persoiiagcs de su reino. Doblando ÓJ la rodilla, les 
pidió la mano para besársela; pero dudaron sus 
magostados si le permitirían celebrar aquel acto de 
vasal 1 age. Levantándolo con la mayor benignidad, le 
mandaron que se sentase en su presencia ; honor ra- 
ramente, concedido en aquella orgullosa córte. 

Accediendo al ruego desús magestades, hizo Colon 
una descripción de los sucesos mas interesantes de su 
vmje, y ele las islas que babia descubierto. Manifestó 
as n mes ti as que traía de desconocidas aves y anima- 
les, de plantas raras , de virtud medicinal v aromáti- 


cu, do oro nativo, en polvo , en mineral v labrado en 
aquellos barbaros ornamentos; y al fin presen 1 ó los 
naturales ue aquel país , objeto de intenso e inugota- 
, Iu h’r , os, que por nada tiene tanta curiosidad el hom- 
bre como por las modificaciones de su propia especio. 
D'jo que no eran todos estos mas que avisos do mayo- 
i es (lesiuibniii lentos que aun lequedaban por verificar, 
los cuides aiiad irían dominios de incalculable riqueza 

a .os de sus magostados y á la verdadera fe naciones 
enteras de prosélitos. 

Escucharon los soberanos las palabras de Colon con 
proíonda emoción. Cuando acabó se proslraron en 
tierra, y levantando al cielo las cruzadas manos , los 
djos bailados en lagrimas de gratitud y gozo,oírccie- 

i on a Dios la clusion de sus gracias y alabanzas por 
an grande favor: lodos los circunstantes siguieron 
su ejemplo , y un proíundo y solemne entusiasmo pe- 
ne r<> en aquella espléndida asamblea , impidiéndolas 
aclamaciones comunes del triunfo. Entonó en esto el 
ion) do la real capilla el Te IJeum lauda-mus que con 

el melodioso acompañamiento de la música se levantó 
en ricas ondulaciones de armonía sagrada, llevando 
a los cielos en sus alas el fuego de aquellas eutusias- 
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madas almas así dice el venerable Las-Gasas , parecía 
que en aquella hora) comunicaban todos con celestiales 
delicias. Tal fue el solemne y piadoso modo con que 
la brillante corte española celebró aquel sublime aca- 
ecimiento , ofreciendo tributos de melodía y alabanza 
y dando graciasáDios por el descubrimiento de otro 

mundo. 

Cuando se retiró Colon de la presencia real, le acom- 
pañó toda la corle a su morada, y le siguió victo- 
reándole el pueblo. Por muchos dias fue objeto de uni- 
versal curiosidad y adonde quiera que se presentaba, 
uní las aclamaciones de la muchedumbre. Mientras 
el animo de Colon se perdía en dorados ensueños y 
seductoras esperanzas, no había olvidado el piadoso 
proyecto de rescatar el Santo Sepulcro. Ya se ha dicho 
que habló de él a Jos soberanos al hacerles sus pro- 
posiciones, presentándolo como el grande objeto que 
ebia efectuarse con Jas ganancias de sus descubri- 
mientos. Exaltado con Ja idea de los vastos caudales de 
que se vería pronto señor, hizo voto de armar- den- 
tro de siete años un ejército de cuatro mil caballos y 
cincuenta mil peones para aquella santa cruzada, y 
otra fuerza igual en Jos cinco años sucesivos. Re- 
cordó este voto en una de sus cartas á los soberanos, 
á la que se refirió después , pero la cual ya no existe* 
ni se sabe de positivo si le haría á la vuelta de su pri- 
mer viaje, ó en algún periodo posterior , cuando la 
magnitud y opulencia de sus descubrimientos se hizo 
mas visible. Alude á él vaga pero frecuentemente en 
sus escritos y con especialidad en una carta al papa 
Alejandro Vi escrita en im, en que también nía- 
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Del gozo de los eruditos tenemos nrupfn anm 

de Pedro Mártir á su amigo Pomponio LaetuHn^nííí 

brincasteis de alegría, y que vuestro placeaba £ 
ciado de lagrimas , cuando leisteis mis epístolas cer 
tificandoos del hasta ahora oculto mundo de los "antí- 
podas. Obrasteis y sentisteis como debía un hombre 

distinguido por su erudición. ¿Qué manjar mas deli- 
cioso que estas nuevas podía presentarse á un claro 
entendimiento ? ¡ Qué felicidad de espirita no siento yo 

hecho presa del deforme vicio , se eleva y engrandé 

(il contemplar sucesos tan gloriosos . 

No obstante todo este triunfo aun se ignoraba la im- 
portancia verdadera del descubrimiento. Nadie tenia 
idea de que fuese aquella una parte distinta del globo 
separada del Antiguo-Mundo por dilatadas mares Se 
adopto umversalmente la opinión del descubridor que 
suponía á Cuba término del continente asiático sien 
do jas islas adyacentes Jas del mar Indio. Esto se re- 
lacionaba con la opinión de los antiguos , citados 
antes , acerca de la moderada distancia de España á 
las extremidades de la India navegando occidental- 
mente Los loros se creían también parecidos á los que 
describe Pimío, como abundantes en las remotas par- 
to^ 0 A n a ‘ Las tierras , pues , que Colon habia Visi- 
tado , se llamaron Indias Occidentales , y como pare- 
cía haber entrado en una vasta región de inesperados 

infestaba la causa de Eam T « tra- 

eial para la plena inteligencia del carácter y motivos deVueíSnWÓ ¿ d ° estcnsiva apelación 
de Colon tener este grande pero visionario proyecto 
a la vista, porque se habia entrelazado en su ánimo 
con las empresas de los descubrimientos , soñando 
que una cruzada seria el cumplimiento de los divinos 
designios, y que é[ era el genio predestinado por Dios 
pura realizar tamaña empresa. Manifiéstase con esto, 
cuan lejos estaba de todo cálculo mercenario ó egois- 
ta ; y cuán lleno su ánimo de aquellos devotos y he- 
nacos proyectos que habían en tiempo de las cruza- 
das inflamado la mente y dirigido las empresas de los 
mas tuertes campeones y de los príncipes mas ilustres. 

CAPITULO YÍI. 

MORADA DE COLON EN BARCELONA. — DEFERENCIAS QUE LE 

PRODIGARON REVES Y CORTESANOS. 

( 1493 .) 

No se milicia á España el júbilo de aquel grande 
descubrimiento.. Esl elidiéronse dilatadísimamente las 
nucías por medio de las embajadas, por Ja corres- 
pondencia de los sabios , por cí trafico dolos comer- 
ciantes y por la voz de los viajeros. Allegretto Allegre- 
n , escritor contemporáneo , dice en sus Anales de 
o na de UJJ, que acababa de saberse en aquelia cór- 
L° P° r ca rtosde los comerciantes que estaban enEspa- 
Jia v por la boca de varios viajeros. Llegaron las no- 
i'-us a Genova por conducto de los embajadores 
r ran cosco Marchczzi y Gionanni Antonio Grimaldi, y 
se conmemoró entre los grandes acontecimientos de 
iiquel ano La república, aunque desestimó la ocasión 
que tuvo c e hacerse señora del otro hemisferio , se ha 
ni ai iií estado siempre ufana de la gloria dehaber sido la 
cuna del descubridor. Sebastian Cabot dice que se 
Miiaha en Londres cuando llegaron las noticias del 
descubrimiento, y que causó mucha admiración y sor- 
presa cu la corte de Enrique VII, afirmándose eri ella 
, í u, ‘ <‘ia una cosa antes dicinaque humana. 

lodo el n, undo civilizado se llenó en efecto de ma- 
«i.MM y alegría. Todos lomaron parle en el general 
‘pO' fp», que embriagaba los ánimos, porque todos 

" ¡j¡ ,,lu ül h'resados en aquel suceso que abría nuevos 
montados campos de observaciones 





I). Pedro González de Mendoza. 


Mientras estuvo en Barcelona, aprovecháronlos re- 
yes cuantas ocasiones pudieron para dar a Colon prue- 
bas de su alio aprecio. Se le admitía á todas horas á la 


< 
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real presencia y la reina se complacía en hablar con 
él acerca de sus empresas. El rey también aparecía al- 
guna vez d caballo con el príncipe I). Juan d un lado y 
Colon á olro. Para perpetuar en su familia la gloria de 
(analta hazaña , se le concedió un escudo de armas, 
en queso acuartelaron las reales, castillo y león , con 
aquellas que peculiarmente convenían, á saber : un 



ó! 


riri.ioteca ni; c a^-tau y roig. 


grupo de islas, rodeado de olas. A estas se anadio 
después el lema : 

ron CASTILLA Y POR LEON 
NIEVO MUNDO IIALLÓ COLON. 

La pensión de Ircinta escudos decretada por los 
soberanos al que en el primer viaje descubriese (ier- 
ra , se adjudicó á Colon por haber visto el primero 


ue el marinero cuya 
•jos se descubría la 


una luz en las costas. Dicen r 
voz sonó para gritar que no 
deseada (ierra, sintió lauto verse arrancar lo que 
creía su merecido premio, que renunció su religión 
y pal ria , y [lasándose al Africa, abrazó Ja ley de 
Malioma : esta anécdota descansa en la autoridad de 
Oviedo , autor muy inexacto , y que tiene prurito de 
inseriar noticias falsas sugeridas por los numerosos 
enemigos de Colon. 

Puede parecer á primera vista poco conforme con 
la notoria magnanimidad de Colon quitarle el pre- 
mio á aquel pobre marinero; pero este era asunto 
que envolvía toda su ambición , y tenia sin duda á 
honor sorel descubridor personal de tierra, asi como 
el creador del proyecto. 

De importancia inmediata á la del rey y la reina 
puede suponerse la protección que le dispensaba Pe- 
dro González de Mendoza, gran cardenal de España, 
y primor súbdil o del reino; varón cuyo alio carácter 
de piedad, erudición y elevadas y soberanas pren- 
das , daban expecial valor á sus favores. Convidó á 
Colon á mi banque!e,eneleual le destinó el asienlo mas 
honroso de la mesa, y le hizo servir con el ceremo- 
nial pues! o en práctica generalmente en aquella edad 
de etiqueta para agasajar á los reyes. En este festín 
se dice que ocurrió la bien conocida anécdota del 
huevo. Un frívolo cortesano, impaciente de los hono- 
res que Colon recibía, y celoso de que se confiriesen 
á un extranjero, le preguntó inoportunamente, si 
creía que en caso de que él no hubiese descubierto las 
ludias, no hubiera habido otros hombres capaces de 
acabar la misma empresa. A esto no dio Colon inme- 
diata respuesta; sino Lomando un huevo, convidó á 
los circunstantes á que lo hicieran mantenerse dere- 
cho sobre uno de sus extremos. Todos intentaron ha- 
cerlo , pero en vano ; Colon dió entonces fuertemente 
con él en la mesa , y rompiéndolo por un lado , le de- 
jó derecho y descansando sobre la parte rola; y asi 
indicó de tan sencillo modo, que después de haber 
ensenado el camino del Muevo-Mundo, nada había 
mas fácil que seguirlo. 

Las distinciones que á Colon prodigaron los sobe- 
ranos, le aseguraron por algún tiempo la de la nobleza; 
porque en las corles compiten los magnates unos con 
otros en mostrar su deferencia á quien el rey se digna 
honrar. Recibía eslos favores con modestia, aunque 
debía sin duda sentir alta satisfacción en la idea de 
que las liabia hasta cierto punto arrancado de la na- 
ción con su valor y perseverancia. Apenas puede re- 
conocerse en el individuo asi elevado á Ja compafiía 
de los príncipes, en el hombre que servia de objeto 
á la admiración genera], aquel oscuro extranjero que 
poco tiempo antes fue la mofa y burlado Ja misma 
corte, escarnecido por unos como aventurero, seña- 
lado por otros como maniático. Los (¡ue habían em- 
ponzoñado ul mismo Colon durante sus pretensiones 
vertiendo en él la mofa y el escarnio, intentaban bor- 
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rar aquellos recuerdos con pródigas adulaciones. Los 
que le concedieron arrogante patrocinio , ó alguna 
sonrisa cortesana, se arrogaban el mérito de haberle 
favorecido , promoviendo asi el descubrimiento del 
Muevo-Mundo. Apenas había su ge lo distinguido de 
la corle que no lu baya anotado su biógrafo como 
bienhechor deColon; aunque con sola la décima parte 
de este jactancioso patrocinio que se le hubiese dado, 
no habría tenido que pasar tantos anos en pretensio- 
nes para conseguir el armamento de tres carabelas. 


Colon sabia bien como apreciarlos favores que había 
recibido. Los solos amigos que nombra con gratitud 
en sus cartas posteriores, fueron los dignos Diego do 
Deza , después ubis >o de Plasoneia y Sevilla , y Juan 
Perez, guardián de convenio de la Rábida. 

Honrado por sus reyes , lisonjeado por los gran- 
des é idolatrado del pueblo, gozó por algún Tiempo 
Culón aura popular , antes que la emponzoñasen la 
emolucion y la calumnia con sus contagiosos mías- 
mas. Sus descubrimientos brillaron en el inundo con 
explendur tan vivo y súbito, que deslumhraron á Ja 
envidia misma , v recibieron la unánime y universal 
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aclamación de las gentes. ¡Ojalá ¡ludiera en bien del 
honor humano, cerrar la historia sus páginas , como 
el romance , coa la consumación de los deseos del hé- 
roe! V Colon quedaría en el pleno goce de su mereci- 
da fortuna. Pero su historia está destinada á dar otro 
ejemplo, si ejemplos se necesitaran, de la inconstan- 
cia del público favor, aun de aquel que se gana con 
distinguidos servicios. Jamás se adquirió grandeza al- 
guna con mas incontestables, puros y exaltados bene- 
licius para Ja humanidad ; jamás al rajo ninguna sobre 
la cabeza de su señor mas terribles tempestades de 
celos y calumnias , ni le envolvió en mas desastres y 
dificultades. Asi sucede con el verdadero mérito : su 
mismo brillo atrae las rencorosas pasiones de los áni- 
mos bajos y serviles, que con demasiada frecuencia 
le oscurecen, aunque momentáneamente, para el 

mundo ; como el sol levantándose con pleno resplan- 
dor por los cielos , anima con el fervor de sus mismos 
rayos los corrompidos y nocivos vapores que pasage- 
ramen te oscurecen su gloria. 

CAPÍTULO VIII. 

RULA PONTIFICIA DE PARTICION. — PREPARATIVOS PA1W 

EL SEGUNDO VIAJE I)E COLON. 

( 1493 .) 

A pesar de su jubilo no perdían tiempo los sobera- 
nos en lomar las medidas necesarias para la seguridad 
desús nuevas adquisiciones. Aunque se suponía que 
los países descubiertos por Colon eran parte de los 
territorios del gran Khan y de otros principes orien- 
tales, considerablemente adelantados en la civiliza- 
ción, no aparece sin embargo la menor duda acerca 
del derecho de SS. MM. CC.*~ para tomar posesión de 
ellos. Lu el tiempo de las cruzadas se bahía estableci- 
do una doctrina entre los príncipes cristianos bastan- 
te 
es 


e favorable para sus designios ambiciosos. Según 
isla, tenían indisputable derecho de invadir, saquear 
y apropiarse los territorios de las naciones infieles, 
iara extinguir los enemigos del nombre cristiano, y 
levar por do quier las luces del Crucificado. Ln con- 
formidad con esta doctrina, se consideraba al papa, 
)or su autoridad suprema sobre las cosas temporil- 
es, con poder para distribuir las tierras paganas ca- 
ire aquellos piadosos potentados que se empellasen 
en reducirlas a! dominio de la Iglesia, ya propagar 
la verdadera fe entre sus descarriados habitantes. Lu 
virtud de estos principios el papa Martin V y sus su- 
cesores habían concedido á la enroña de Portugal to- 
das las tierras que pudiese descubrir desde cabo Le- 
vador á las Indias ; v los reves católicos, en un tratado 
concluido en IÍ-71) con el monarca de Portugal, se 
habían comprometido á respetar los derechos terri- 
toriales asi adquiridos. A este tratado se rotería 
Juan lien la conversación con el almirante, en que in- 
dicaba sus títulos á los países recien descubiertos. 

Asi, á la primer nolieia que del feliz resultado de la 
empresa llegó á los oidos délos monarcas, empezaron 
á ganarse su corazón para que sancionase sus proyec- 
tos. Alejandro VI acababa de subir á la Sta. Sede: 
pontífice á quien muchos historiadores lian acusado 
de cuantos vicios y crímenes pueden degradar la hu- 
manidad, pero á quien todos conceden eminentes ta- 
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lentos y refinada p 

como súbdito de a „ UJU 

que estaba favorablemente dispuesto bacía Fernando' 
pero en ciertas cuestiones c ue ya se habían suscitado’ 
no apareció de ningún moi o su cordialidad para con 
el monarca católico. De todos modos , Fernando co- 
nocedor de su mala índole y mundanales instintos, lo 
trataba de la manera que creía mas conducente Des- 
pachó, pues, embajadores á la corle de Roma, ’anun- 
ciando los nuevos descubrimientos como unexfraor— 
dinaiio ti junio do la lo ; \ ponderando la grande •'do- 
ria y seguro acrcceníarnieiilo de opulencia que a la 
Iglesia redundarian de difundirse la luz del cristia- 
nismo por aquellas vastas regiones de gentiles. Tam- 
bién so curaba de manifestar que losdescubrimientos 
presentes no intervenían en lo mas mínimo con las 
posesiones cedidas por la Sla. Sede al Portugal, todas 
las que se habían escrupulosamente respetado. Fer- 
nando, que por ser piadoso no dejaba de ser político, 
incluyó una insinuación al mismo liempo para que 
supiese el papa que estaba resuelto á todo trance á 
conser v ai sus importantes adquisiciones. Llevaban 
sus embajador es instrucciones para decir que en la 
Opinión de muchos varones doctos, habiéndose to- 
mado posesión de los países recien descubiertos por 
Jos soberanos católicos, su derecho á los mismos no 
loquería la sanción papal ; sin embargo, como prínci- 
pes piadosos y obedientes á la Sta. Sede, suplicaban á 

su santidad expidiese una bula concediéndoselos con 

los utios que se descubrieran en adelante, ¿í Ja corona 
de Castilla. 

1 !°!\ 1CJa f ‘i eI ,í ? scuhr . imi ento se recibieron , en españoles posteriores, siempre refrenados mas ó me- 

1 , / , C V “ ?/ ule ^«hiiiracion y no menos alegría en nos por el ojo avizor de la inquisición, que inspeccio- 
ici coiic 110 liorna. Ijos i*o^gs católicos lial)irin alcanza' — - r - 1 - i * * * 

do gian predicamento en la corte de Roma por sus 

güeñas contra los inoros de España, consideradas 
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se regularidad y prontitud en los negocios delNuevo- 
Mundo, se pusieron bajo la superintendencia de Juan 
Rodríguez de Fonseca, arcediano de Sevilla, y suce- 
sivamente obispo de Badajoz , Falencia y Burgos, v 
por ultimo patriarcado las Indias. Era persona de alta 
prosapia y gran influencia : sus hermanos Alonso y 
Antonio poseían respectivamente los señoríos de Coca 
Y ( ‘ e Alaeyos ; y el último era ademas contador gene- 
ral de Castilla. Las-Casas représenla al arcediano co- 
lijo hombre mundano, mas á propósito para los nego- 
cios del siglo que para loses ^rituales, y bien situado 
cu la. bulliciosa ocupación de armar escuadras. No 
obstante las altas dignidades eclesiásticas á que as- 
cendió , nunca consideró sus empleos temporales in- 
compatibles con aquellas sagradas funciones, Gozan- 
do el perpetuo aunque no merecido favor de los 
soberanos, mantuvo su influjo en los negocios de In- 
dias por cerca de treinta años. Naturalmente debía 
poseer grandes lacultades para alcanzar y sostener 
tamaños lavores y tan altas funciones; pero era ma- 
ligno y vengativo, y para halagar sus odios privados, 
no solo hacinaba injurias ymáles sobre los mas ilus- 
tres descubridores, sino que impedía con frecuencia 
el progreso de sus empresas, con grave perjuicio de 
la corona. Así podía obrar segura y reservadamente 
a merced de Jas prerogativas de su empleo. Su pérfi- 
da conducta se indica repetidas veces , aunque en 
términos cautos , por escritores contemporáneos de 
peso ycrédilo, tales como el cura de los Palacios y el 
obispo Las-Casas; pero evidentemente temían expre- 
sar la plenitud desús sentimientos. Los historiadores 
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naba con excrupuíosidad todas sus palabras, han tra- 
tado también con demasiadabenignidad á un hombre 


pliinfrii? 1 ] 1111 omuoios de España, consideradas de alma tan baja. Pero merece presentarsesu imágen 
cu 10 iruzaüas piadosas, y aunque ricamente pagados como ejemplo do aquellos odiosos oficiales de los es- 

t . : '.^ qü l SI - C ¡ 011 , reil ?° lle Granada, se creiaque Didos, que yacen como gusanos en las raíces de las 
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tibian merecido ademas la gratitud de toda la cris- 
tiandad. Los descubrimientos presentes eran aun de 
mayor trascendencia ; llevaban en sí envuelto el cum- 
muinenlo de una de las massublimes promesas hechas 

alii Iglesia, pues le daban los r/en ti les ni herencia y ni 
posesión las parles mas remotas de la l ierra . No hubo 

üjíieultacl por lo (unto en accederá laque se creía mo- 
desta petición por tan importante servicio, aunque 
probablemente Ja insinuación del político monarca 
avivaría la condescendencia del mundano pontífice. 
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Lulos, que yacen como gusanos en las raíces de las 

honrosas empresas, marchitando y corrompiendo con 

su oculta influencia los frutos de las grandes necio- 

nes y engallando las esperanzas de los reyes y de los 
pueblos. 

Para asistir al obispo Fonseca en sus deberes, se le 
asociaron como tesorero Francisco Pinelo y como 
contador Juan de Soria. Su despacho para el arreglo 
de los negocios de indias se fijó en Sevilla, extendién- 
do su vigilancia al puerto de Cádiz, adondese establo- 
ciu una aduana para el nuevo ramo de navegación. 

I- O í i 1 lila ni 1 1 _ * • i i * •** • 
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M i i, ’. J ’ UL,S ’ l . ul ; l J nil i l «i 1 2 llc mayo do 1403, Este filó el germen del supremo tribunal de Indias, 
. ^ ? . ü ^ P; es llo . Ls P ailil los mismos deroclios, que adquirió después tan grande poder é importancia. 
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privilegios e indulgencias, con respecto á las recien 
descubiertas regiones, que so habían concedido al 
P°i P a ¡ a descubrimientos africanos, vcou 

a misma condición de plantar y propagar en clins la 
lo calohca. \ con el linde evitar cualquierrompimien- 
10 ^’uti e anuas naciones, tanto mas cuanto á tan in- 

^ , I _ . # i i * # inapreciables des- 

c diimpeiiLos , se expidió oirá bula al dia siguiente, 

con emendo la lamosa línea de demarcación, por la 
< ual se creía que quedaban sus territorios clara v per- 
manentemente Esta era una línea ideal ti- 

iad«i del poloárlico al antartico , cien leguas al occi- 
deiiLede las Azores y del cabo de islas Verdes. Todas 
Jas tierras que se descubriesen ni occidente de esta li- 
nca, ) de que no hubiese lomado posesión ningún 
poder cristiano antes de Ja pascua irccedeníc, perte- 
necer i an á la corona española ; todas las descubiertas 

<‘ii la dirección contraria á la portuguesa. AI parecer 
no se acordé) el Slo. Padre de que continuando sus 
nimbos opuestos de descubrimientos , podían encon- 
trarse alguna vez y renovar la cuestión de derechos 
territoriales en Jos antípodas. 

En el entretanto , sin esperarla sanción romana, 
poiiuin en contribución los reyes lodos sus recursos 
l ,iira equipar una armada. Con* el objeto deque hubie- 


Alándose también fundar una institución muy pare- 
cida á esta bajo el mando de Colon en la Española. 
Debían ambas contadurías enviarse mutuos registros 
de los cargos, tripulación y municiones de cada bu- 
i lie, por medio de contralores que iban en ellos. To- 
( os estos empleados dependían de los dos contadores 
generales y ministros superiores del real tesoro, pues 
iba la corona á satisfacer lodos los gastos de la colo- 
nia, y á recibir lodos los emolumentos. 

Las cuentas mas minuciosas y rigurosas se debían 
exigir de todos Jos gastos y observarla mayor vigilan- 
cia y precaución respecto á las personas empleadas en 
negocios (leí Nuevo-Mundo. A nadie se permitía irá 
Indicar ó formar establecimiento alguno sin licencia 
expresa de los soberanos, de Colon ó de Fonseca. El 
atraso en que se encontraba aquel siglo respecto á los 
grandes resortes del comercio, supuesto que ignora- 
ban el ancho cam x> que necesita para rendir abun- 
dantes Irulos, y c ejemplo de los portugueses en sus 

posesiones africanas, se citan corno escusa de la es- 
trecha y celosa policía que influyó cuestas regulacio- 
nes coloniales. 

( Mr o ejemplo del poder ilimitado que ejercía la co- 
rona sobre el comercio, se halla en la ó rílen que manda 
estén prontos para la expedición al Nuevo-Mundo tu- 
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dos lo»; buques de los puertos de Andalucía, con sus 
capitanes, pilotos y tripulaciones. Colon y Fonseca 
estaban autorizados para fletar ó comprar cualquier 
bajel que creyesen oportuno, y para tomarlo por fuer- 
za si sus amos rehusaban entraren trato, pagando lo 
que creyesen justo ; y esto aun cuando estuviese de 
antemano fletado por otras personas. También tenían 
la autoridad de tomar las armas, provisiones v muni- 
ciones que juzgase necesarias de cualquier almacén, 
tienda ó buque en que se encontrasen , pagando lo 
que ;í su parecer valieran ; y podían del mismo modo 
forzar á embarcarse en la flota con razonable sueldo 
ó salario á cualquier oficial ó empleado de cualquier 
rango, que creyesen útil para el servicio. Las auto- 
ridades civiles y todas las personas distinguidas 
estaban obligadas á prestar toda su ayuda á la escua- 
dra , no poniendo obstáculo alguno á la expedi- 
ción , bajo pena de pérdida de empleo v confisca- 
ción de bienes. Para suplir los gastos de la empresa 
se pusieron á las órdenes de Pinelo los dos tercios de 
los diezmos que la corona gozaba , sacando los oíros 
fondos de una vergonzosa fuente ; las joyas y propie- 
dades muebles do los desgraciados judíos, desterra- 
dos del reino por un cruel y pernicioso edicto del año 
anterior. Como todos estos recursos eran inadecua- 
dos , se autorizó á Pinelo para suplir el déficit con un 
préstamo. También se tomaron varias medidas pa- 
ra acopiar comestibles, artillería, pólvora, arca- 
buces , lanzas , coseletes , arcos y sacias. Esía última 
arma , á pesar de la introducción de las de fuego , la 
preferian muchos al arcabuz, por considerarla mas 
formidable y destructiva ; teniendo aquel ademas el 
inconveniente de exigir una mecha para su uso , y de 
ser sumamente pesado. Los pertrechos de guerra que 
se habían acumulado durante la guerra de los moros 
de Granada , suministraron muchas de lasquecntón- 
ces se necesitaban. Casi todas las dichas órdenes se 
expidieron antes del 23 de mayo , y cuando Colon es- 
taba aun en Barcelona. Raramente se habían visto es- 
cenas de tanta actividad en los dilatorios oficios de 
España. 

Como la conversión de los paganos era el objeto 
ostensible de aquellos descubrimientos , se escogieron 
doce eclesiásticos hábiles y celosos, que acompaña- 
ran la escuadra. Entre estos iba Fr. Fernando Buy] 
ó Bovl, monge benedictino , de elevado talento y acri- 
solada virtud, pero uno de aquellos polílicos sutiles 
de los cláustros, que en los tiempos de que hablamos 
se entrometían mas de lo justo en todos los negocios 
temporales. Habíase últimamente conducido con buen 
éxito en ciertas negociaciones con Francia, relativas á 
la restitución del Rosellon. Antes de salir la escuadra, 
le nombró el papa su vicario apostólico en el Nuevo- 
M lindo, vio puso á la cabeza de los otros eclesiásticos. 
Esta misión piadosa iba provista de lodo lo necesa- 
rio para ejercer digna y decorosamente sus funciones; 
habiendo dado la reina de su propia capilla los vasos 
y ornamentos que debían usarse en las festividades 
mas solemnes. El magnánimo y sensible corazón de 
la gran Isabel lomó desde el princi ño el mayor inte- 
rés por la felicidad de aquellos indios, que parecía 
poner el cielo bajo su maternal amparo. Conmovida 
por las descripciones que de su apacibilidad y senci- 
llez hacia Colon , y considerándolos como puestos por 
el cielo bajo su especial amparo , no podía desenten- 
derse de la abyección é ignorancia en que estaban. 
Mandó, pues, que se tuviese particular cuidado de 
su instrucción religiosa ; que se les tratára con la ma- 
yor benignidad ; y encargó á Colon que descargase 
egemplar costigosobre cualq uicr español que los ul- 
trajase ó fuese injusto con el os. 

Para ofrecer al cielo las primicias de aquellas na- 
ciones paganas , fueron bautizados con mucha pompa 
y ceremonia los seis indios que había traído Colon á 
Barcelona, sirviéndoles de padrinos el rey, la reina y 


oí príncipeD. Juan. Habíanse concebido las lisonge- 
rns esperanzas de que al volver al seno de su patria di- 
fundirían la luz del cristianismo con su ascendiente 6 
influencia. Uno de ellos, á ruegosdel príncipe D. Juan, 
se quedó en su comitiva , pero murió al [joco tiempo; 
y observa un historiador que, según lo que debemos 
creer piadosamente, fue el primer indio que entró en 
los cielos. 

Antes de salir Colon de Barcelona se confirmóla 
capitulación provisional de Sla. Fe, concediéndole 
los títulos , emolumentos y prerngnlivasde almirante, 
virevy gobernador de todos los países que había des- 
cubierto ó descubriera en adelante. Confiésele el sello 
real, con la autoridad de usar los nombres de SS. MM. 
al conceder cartas-patentes y empleos en los límites 
de su jurisdicción ; con el derecho de nombrar, en 
caso de ausencia, un lugar-tenicnle, invistiéndolo 
temporalmente con los mismos poderes. 

Habíase acordado en las capitulaciones, que para 
todos los empleos vacantes en el gobierno de las islas 
y tierra firme , propondría el almirante tres candida- 
tos , de entre los cuales nombrarían uno los sobera- 
nos: pero para economizar tiempo , y hacer ver su 
confianza en Colon, le aulorizaron para nombrar 
desde luego las personas que creyese idóneas, las 
cuales gozarían de sus empleos, mientras así fuese 
la voluntad real. También obtuvo el Ululo y mando 
de capitón general de la escuadra que iba á darse i 


i 




I t 

la vela, ron plenos y absolutos poderes para el go- 
bierno de las tripulaciones, los establecimientos que 
habían de formarse en el Nuevo-Mundo , y los des- 
cubrimientos que. debieran emprenderse. 

Esta fué la aurora del favor real , durante la cual 
gozó Colon de la ilimitada y bien merecida confianza 
de sus soberanos, antes que las almas envilecidas 
por la envidia lograsen empañar á los ojos de la corte 
la aureola de su triunfo. Después de recibir todas las 
mueslras que pueden imaginarse de honores públi- 
cos y privados, se despidió de los soberanos el 2S de 
mayo. Toda la corle le acompañó del palacio á su há- 
bil ación y también fué á despedirlo , al salir de Bar- 
celona para Sevilla, 

CAPITULO IX. 

NEGOCIACIONES DIPLOMÁTICAS EE LAS CORTES DE ESPAÑA 
Y PORTUGAL, CON RESPECTO Á LOS NUEVOS DESCUBRI- 
MIENTOS. 

(1403.) 

Los procedimientos de la córte do. Portugal hacían 
que la de España creciese en deseo de ver partirla 
nueva escuadra. Juan II tenia desgraciadamente, entre 
sus consejeros cierlos políticos de los de estrechas 
miras, que confunden la astucia con la sabiduría. 
Por haber adoptado sus pérfidos consejos , perdió el 
Nuevo-Mundo cuando era objeto de honrosos empre- 
sas; y en condescendencia con su dictámen quería 
luego resarcirse por medio de sutiles estratagemas. 
Preparó, pues , una grande escuadra con el objeto 
público de enviarla al Africa, y con el designio ver- 
dadero de apoderarse de los recien descubiertos paí- 
ses. Deseoso de acallar cualquier sospecha , envió de 
embajador á la corte de Castilla á D. Ruy de S ancle, 
con el destino de pedir permiso para sacar de España 
ciertos artículos estancados necesarios en el viaje 
africano. También suplicaba que los monarcas espa- 
ñoles prohibiesen á sus súbditos pescar mas allá del 
cabo Boyador, hasta que las posesiones de las dos co- 
ronas quedasen propiamente deslindadas. Los descu- 
brimientos de Colon , verdadero objeto de su solici- 
tud, se trataron como por mera incidencia. Habló el 
embajador de su llegada á Portugal , y del recibimien- 
to que se le hizo; de las congratulaciones del rey 
D. Juan por el feliz éxito del viage; de su satisfac- 
ción al ver que se le había prevenido al almirante 
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tornase rumbo al occidente ele las islas Canarias y 
de la esperanza de que los soberanos de Castilla con- 
tinuarían trazando semejantes líneas á sus navegan- 
tes , habiéndose concedido al Porlugal por bula pon- 
tiíicia todas las regiones al sur Vle dichas islas. 
Concluyó expresando la entera confianza que tenia el 

ar’cas espiin oles le entre- 
garici 1 1 aquella is a , si por <*cisiicilii]ii(| alguna de ellas 

per le necia de derecho a! Portugal, arreglándose el 

asunto con aquel espíritu amistoso rj lio existía entre 
Jlls dos coronas, 

Fernando era político demasiado astuto para errui- 

^ ocal se con liici ! idad . Recibió temprano aviso de los 
verdaderos designios del rey i). Juan , v antes de que 
su embajador llegase, había ya enviado á O. Lope de 
Herrera a la córte portuguesa con dobles instruc- 
ciones, ) con dos cartas de opuesto tenor. La prime- 
ra , concebida en alee tu osos términos . agradeciendo 
m hospitalidad \ benevolencia que á Coion se había 
mostrado ? } comunicando la naturaleza de sus des- 

■ * , I . i l " al mismo tiempo que se pro- 
hibiese a los navegantes portugueses visitar las tier- 
tasiecien descubiertas, así corno los soberanos de 
España Laman prohibido ;í sus súbditos toda inter- 
vención con las posesiones africanas del Portugal. 

En caso , empero , que viese el embajador que lia- 
bni el re\ Juan enviado , ó iba á enviar , bajeles al 
rui evo -.\i uiuio , llevaba ordenes de retener la amisto- 
sa caí la, j presentarle la otra, concebida en severo 
) orgulloso estilo, prohibiendo toda empresa seme- 
janie. he siguió de aquí un intrincado juego diplo- 
mático eniic los dos soberanos , altamente maravillo- 
so pata el espectador que ignorase el secreto en que 
se 1 ululaba. Reesende, en su historia de !). Juan tí, 
nos (bce que el monarca portugués con grandes pre- 
sentes, ó mas bien cohechos , tenia en sus intereses 
algunos miembros del consejo secreto de Castilla, 
que le ponían al comente de cuanto disponía aque- 
Lacuiíe, por reservado que fuese. Los caminos es- 
I a ñau llenos de correos apenas expresaba Fernando 
Uiia inlencion a sus ministros, cuando tenia eonoci- 
mienlo de ella el monarca rival. De estas resultas 
parecía que la corle de Es nina estaba presa de bru 
jas > hechiceros. Anticipa »a el rey Juan todas sus 
operaciones, y parecía penetrar basta sus mismos 
pi iisamienlos. Sus embajadores se cruzaban por el 
camino con embajadores portugueses, que venían 
\a rulot izados para tratar de los mismos puntos so- 
né que man aquellos;! hacer representaciones. Fre- 
cuentemente , cuando proponía Fernando una inc.- 
peraua duda á los ministros del Portugal, cuya 
su ni ei oh necesitaba verosímilmente nuevas instnie- 
< iones de su sonerano, le dejaba perplejo una res- 
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]M!c-. ,i umita y positiva; las mas de las cuestiones 
ji’ie peí Ir mu ocurrir , las había va previsto , ó sahído- 
i¡is por sus agentes secretos. Y 'como temiera que se 
mu bricsc el hilo de su bien urdida trama , pre- 
m ia o,i el re \ J na 1 1 sus espías en secreto, pero separaba 
las sospechas de ellos , haciéndolas recaer en diversas 
personas, por medio de ricos regalos do ¡ovas que 
(i ‘ ! ™ m :! ’ ‘juque del Infantado, v á otros grandes es- 
[)iinnies tic ¡ucorruplible integridad. 

ial es la intrigante astucia diplomática que suele 
1? ,1S, }| l ,OÍ fclinada política, y eolebrarse corno !a snbi- 
dpna de los gabinetes; pero las medidas decorrup- 
* 1,1,1 \ poca i ni egridad son siempre mu v poco honrosas 
I ull ‘ 11,1 'lustrado político y un príncipe maguá- 

ljí,s grandes principios de lo justo y lo injusto 
ll . l>lu ‘ il |1| * < na) poderen los individuos que en las na- 
( mués, yolreee.ii unos mismos resultados; una eon- 

' 111 hi Iranea y abierta y una le inviolable, aunque 
|r>i e.z< ;iii ¡nt v ,. f - s;[s r} , u¡, r;[<n ,|.||| ( ^ Snn í>mpero la 

i'" '* I H 1 1 i I i <a que puede asegurar al lili un estable y 
honroso éxito. 

LIm*) Juan, habiendo recibido inteligencia por el 


furtivo medio que queda dicho de las dobles instruc- 
ciones de don Lope de Herrera, le recibió de modo 
quc.no le fué posible usar de la carta perentoria. Ya 
había él despachado un ministro estraordinario á la 
córte española para mantenerla en buena correspon- 
dencia y nombró entonces al doctor Pero Díaz y á 
don Rui de Pena embajadores cerca de ella, para 
zanjar (oda cuestión relativa á los nuevos descu-» 
brimienlns; ofreciendo no permitirá bajel alguno el 
lanzarse á nuevas espediciones basta pasados sesenta 
dias después de su llegada á Barcelona. 

Estos embajadores debían proponer, corno medio 
efectivo de cortar de raíz toda ina a inteligencia entro 
los dos poderes, que se tirase una línea desde las 
Canarias al occidente: todas la tierras y mares al ñor*: 
te de la cual pertenecerían ¡i la corona de Castilla; to* 
das las del sur á la de Portugal escepto las islas que 
ya estuviesen en la posesión de cualquiera de los dos 
soberanos. 

Fernando se hallaba én la posición mas ventajosa: 
su objeto era ganar tiempo para la preparación y sa- 
lida de Colon, estravinndo al monarca portugués cu 
el intrincado laberinto de una difusa y cansada negó* 
ciar, ion diplomática. En respuesta á estas proposi-* 
cienes despartió á don Pedro de Avala y á < on Car- 
cía López de Carvajal en solemne embajada á la corto 
portuguesa, con mucha pompa esterior ymutlíplL 
cadas profesiones de amistad; pero con el solo trecho 
de proponer que se sometiesen las cuestiones lerri** 
loríales que se habían suscitado, á una arbitracion 
impama!, ó á la decisión de la Santa Sede. Este alto 
mensage de este marchaba, como es de suponer, 
con la debida lentitud; pero se envió delante un 
comisionado que anunciase al rey de Portugal su 
llegada. 

Entendió el rey Juan completamente la naturaleza 
y objeto de la misión, y conoció que Fernando burla- 
ría todos sus golpes. Los embajadores llegaron al fin, 
y dieron sus credenciales con inusitada pompa y su- 
putándose á los caprichos de la mas severa etiqueta. 
Cuando se retiraron de su presencia, los siguió el rey 
con una mirada desdeñosa v sonriéndose con altivez 

|j 

y menosprecio dijo: .1 esta o mba jad a de nuestro pri- 
mo le fallan pión // raheza. Aludiendo al carácter de la 
misión y de los comisionados; porque don García de 
Carvajal pasaba por frívolo; v don Pedro de Avala era 
cojo de una pierna. En el colmo desu vejación, se dice 
que el rey Juan manifestó vagamente algunas inten- 
ciones hostiles, haciendo por donde le viesen los em- 
bajadores pasar revista ¡i su cabullería, y pronuncian- 
do ( i n su presencia palabras ambiguas, que podían 
hasta cierto punió interpretarse como amenazas. La 
embajada volvió á Portugal, dejándolo perplejo ó irri- 
tado: pero por grande que fuese su incomodidad fué 
mayor le discreción que !e impedia venir á las manos 
con Fernando. Aun le restalla la esperanza de que in- 
terpusiese en su favor el influjo deque gozaba Su San- 
tidad á quien había enviado una embajada quejándo- 
se dr los pretendidosdescúbríniientos de los españoles 
corno do otras tantas usurpaciones de. los territorios á 
é! concedido* por* bula pontificia, ó implorando vehe- 
mentemente su protección. Aquí laminen, como se ha 
visto, le había vencido ya su cauto antagonista. La 
sola respuesta que recibió el embajador, fué una refe- 
rencia á !a tinca revisora de polo á polo, tan sabia- 
mente imaginada por el santo padre. Tal era el juego 
de la diplomacia, mi que so arriesga tía la suerte i 
nuevo mundo. El rey portugués ora inteligente para 
concebir v hábil para ogooiilar, y tenia astutos con- 
sejeros oiic le indicasen todas las jugadas; pero cuando 
quiera «pío so requería política profunda y sutil, Fer- 
nando ora dueño de la parí ida. 
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CAPITULO X. 


M í- VOS PREPARATIVOS PARA EL SEGUNDO VIAJE. — CARÁC— 
TER DE ALONSO DE OJEDA. — DIFERENCIAS DE COLON CON 
SORIA Y FONSECA. 



Temerosos los monarcas españoles de que el rey su 
primo intentase algún golpe (le mano para frustrar la 
espedieion escribieron, mionlrasse seguían las nego- 
ciaciones repetidas veces á Colon , incitándole á que 
apresurase su partida. Pero el esforzado corazón del 
almirante y su prodigiosa actividad no habían me- 
nester de aviso alguno: asi que llegó á Sevilla, á prin- 
cipios dejunio, procedió con (oda la diligencia á efec- 
tuar el armamento, usando de los poderes que tenia 
para apoderarse de los ba jeles y marineros de los puer- 
tos andaluces. Poco después se le juntaron Soria y el 
obispo Fonseca que se habían detenido algún tiem- 
po en Barcelona. Con sus esfuerzos se preparó sin 
tardanza una flota de diez v siete buenos grandes v 
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pequeños. Se escogieron para el servicio los mejores 
pilotos, y se reunieron las tripulaciones en presencia 
de Soria el contador. También se juntaron para la 
proyectada colonia muchos hábiles labradores , mi- 
neros, carpinteros y oíros menestrales; caballos para 
el servicio militar, y para criarlos en ella; ganado y 
animales domésticos de todasclases; granos, semillas 
de varias plañías, viñas, canas dulces, injertos y re- 
nuevos, mercancías, tales como juguetes v dijes, cuen- 
tas, cascabeles y espejos, y varias bujerías para trafi- 
car con losnaturales, yarlemns, abundantes cantidades 
de provisiones de todas clases, municiones de guerra, 
medicinas v refrescos para los enfermos. 

El entusiasmo por esta espedieion rayaba en frene- 
sí, é impresionados todos los corazones con lo feliz 
de los resultados y grande de las empresas , soñaban 
los mayores absurdos respecto á. su dorado mundo es- 
condido á sus ojos entre las espumas del mar. Las 
descripciones de los viageros que le habían visitado, 
estaban exageradísimas; porque conservaban de él 
confusas nociones, como as memorias de un sueño; 
y se lia mostrado que el mismo Colon le vio al través 
de un ilusorio prisma. La vivacidad de sus descrip- 
ciones , y las grandes esperanzas que su ánimo ar- 
diente le hacia concebir, excitaron en el público in- 
comparable interés, y abrieron el camino de amargos 
desengaños. Los corazones avaros consideraban aque- 
llas regiones de soñada esplendidez, cuyas corrientes 
fluían sobre arenas de oro, cuyas montañas estaban 
preñadas de joyas y preciosos metales, cuyas arbole- 
tías criaban especias y perfumes , cuyas costas esmal- 
taban gruesas y hermosas perlas. Otros se forja- 
ban mas ludias y seductoras ficciones. Era la época de 
que hablamos romántica y activa ; y habiéndose 
acallado la guerra de los moros, y suspendídosc las 
hostilidades con Francia, los osados é inquietos ge- 
nios de la nación se hallaban impacientes de la mu- 
no I onía de la paz, y ansiaban bailar ejercicio. A estos 
les presentaba el Nuevo-Mundo anchuroso campo de 
extraordinarias empresas y aventuras, tan congenia- 
les al carácter español en aquel período, meridiano 
de su esplendor y nobleza. .Muchos hidalgos de noble 
y principal ralea , muchos oficiales de la casa real, y 
caballeros andaluces acostumbrados á la actividad 
poética y entretenida de la guerra , y apasionados 
amantes de altos hechos como aquellos con que ya 
habían brillado en la risueña vega granadina , (Mitra- 
ron en la expedición , ó bien al servicio de los reyes, 
ó á su propia costa. Para ellos era aquel el principio 
de una nueva série de cruzadas, mas grandes y bri- 
llantes que las que inmortalizaron á la caballería eu- 
ropea en Ja Tierra-Santa. Se imaginaban subyugando 
ya espaciosas y bellas islas en medio del Océano; es- 
plorando sus maravillas, y plantando el estandarte de 
la cruz sobre los torreones de sus ciudades. De allí se 


abrirían ásu parecer camino á las costas déla India, 
ó mas bien de Asia . penetrarían en Mangui y cmi Ca- 

Ibny , convertirían , ó lo que era lo mismo , vencerían 

al gran Khan , gozando asi de una gloriosa carrera 
militar en las espléndidas regiones y entre los semi- 
bárbaros pueblos del Oriente. Nadie ienia una idea cla- 
ra y exacta do los peligros á que- se arriesgaban , ib* | ;i 
inmensidad que iban á surcar, de la empresa gigan- 
tesca que cargaban sobre sus hombros, de los hom- 
bres que iban á sugetar al dominio español. En efec- 
to , sien esta fiebre de la imaginación se hubieran 
mese ntadn los hechos tal cual eran en su IVia rea- 
ldad , habrían sido desechados con desprecio: por- 
que nada aborrece tanto el público, como e! que se 
le despierte en medio de sus dorados sueños. 

Entrelas personas notables que entraron en la expe- 
dición , bahía un caballero joven , llamado D. Alonso 
de Ojeda, célebre por sus extraordinarias dotes per- 
sonales y por la audacia de su ánimo , que se distin- 
guió mucho con peligrosas y singulares hazañas entre 
los primeros descubridores. H : jo de una familia no- 
ble , primo hermano de! venerable padre Alonso de 
Ojeda , inquisidor de España , so bahía educado bajo 
el patrocinio del duque do Medinaceli. Era de baja ta- 
lla , pero forzudo y bien proporcionado , su tez 
era morena , y llena de grata animación , sus miem- 
bros tenían la dofedeuna fabulosa agilidad ; diestro 
en las armas, inimitable en los ejercicios guerreros, 
arrogante para guiar un corcel , y corno nadie, en- 
tendido en los botes de las lanzas. Osado de corazón, 
libre de ánimo , abierto de mano , fiero en el combato, 
pronto en las querellas, y mas aun en perdonar y ol- 
vidar las injurias, filé por mucho tiempo ci ídolo de la 
atrevida juventud que enlró en las expediciones del 
Nuevo-Mundo, y ha servido después de héroe de ex- 
traordinarias leyendas. Las-Casas da , al introducirlo 
a la noticia histórica , la anécdota de una de sus haza- 
ñas , que tal vez no merecería recordarse , si no diese 
tan cabal idea de su carácter. 

Estando la reina Isabel en la torro de la catedral de 
Sevilla, conocida en general por el nombre de la Gi- 
ralda , para entretener Ojeda á S. M. , y dar pruebas 
de su agilidad y valor , se subió á una gran viga que 
proyectaba en el aire como veinte piés fuera de Ja 
(orre, á tan inmensa altura de la tierra, que las gen- 
tes que andaban por ella parecían desde arriba ena- 
nas , y hubiera bastado para aterrar á cualquiera que 
no fuese Ojeda , el mirar ahajo. Pero él salió airoso de 
su empresa, trepando por la viga con el misino des- 
enfado y desenvoltura que si hubiera andado ponina 
llana plaza. Cuando llegó á la punta , levantó una pier- 
na en el aire, y girando ligera, nente sobre la oirá, se 
volvió liáeia la forre sin que le causara vahído .algu- 
no ni temor de ningún género aquella pavorosa abu- 
ra. Quedándose después sobre un pié en la viga, puso 
el otro en la pared déla torre, y tiró una naranja por 
cima de ella; pruebas ludas, dice Las-Casas, de in- 


mensa fuerza muscular. Tal era Alonso de Ojeda, 
pronto distinguido entre los que siguieron á Colon, 
y siempre el primero en Inda empresa arriesgada; que 

buscaba el peligro con la ansiedad de un amante, y 

parecía que peleaba, mas por el placer de la pelea, 
que por el honor que esperaba le redundase de ella. 

Se bahía limitado á mil el número de las personas 
á quienes se permitía entraren la expedición : mas 
tal era el urgente deseo de los que querían ir de vo- 
luntarios sin paga alguna , que pasaban de mil y dos- 
cientos. A muchos mas se les negé» la admisión por no 
haber sitio suficiente en las embarcaciones para al- 
bergar tanta genle: pero de estos lograron algunos 
introducirse en ellas furtivamente, de modo que so- 
bremil y quinientos sedarían á la vela en la Hola. Co- 
mo Colon en su laudable celo por la pros leridttd de 
la (Mil presa se prevenía de lo que juzgaba bese nece- 
sario en varias averías posibles , escerliau los gastos 
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ni presupuesto. Esto dio motivo ;í muchas dilaciones 
de parte del contador Juan de Soria , que á veces 
rehusaba íirmar las cuentas del Almirante, y en el 
discurso de sus transacciones parecía haber olvida- 
do la deferencia debida a su situación y á su carác- 
ter. Por esto recibió repelidas y severas reconvencio- 
nes de los soberanos, que mandaron inmediatamente 
se tratase á Colon con el mayor respeto , y no se omi- 
tiese cosa alguna que facilitara susplanes. De otras 
prevenciones semejantes, insertas en las cartas re- 
ales á Fonseca , el arcediano de Sevilla, se infiere 
que él también se había complacido en el capcioso 
egercicio de su poder oficial. Parece que se negó á 
varias demandas de Colon , particularmente una de 
criados y familiares para su servicio doméstico, á 
la formación de su casa y comitiva como Almirante 
y Virrey ; demanda que el prelado consideró su- 
perfina , pues cuantos iban en la expedición esta- 
ban á sus órdenes. En justa compensación manda- 
ron SS. MAL que se pusiesen á sus inmediatas órdenes 
diez esculleres de á pié, y veinte personas mas, para 
otros servicios domésticos; y recordaron á Fonseca 
haberle ya encargado , que en la naturaleza y modo de 
sus transacciones con el Almirante estudiase la ma- 
nera de contentarlo; observando que como la escua- 
dra entera iba á sus órdenes , era justo que se cónsul- 
lasen sus deseos, y que nadie le embarazase con 
obstáculos y dificultades. 

Estas diferencias triviales son dignas de particular 
noticia, por el efecto (pie parece causaron en el ánimo 
do Fonseca, porque de ellas data la perversa ¡mimo- 
sitiad con que persiguió incesantemente á Colon, ren- 
cor que se aumentaba gradualmente , fomentando el 
arcediano su veneno del modo mas indigno, y ponien- 
do en secreto mull iplicados inconvenientes y obstá- 
culos á todos los actos del Almirante. 

.Mientras estaba laespedicion deíenida en el puerto, 
se recibieron nuevas de que se halda visto una cara- 
bebí portuguesa hacerse á la vela en Madeira, y tomar 
el rumbo de occidente. Nació ai punto la sospecha de 
queiriaá los países recien descubiertos. Colon dió 
parle de ello á los soberanos, y preparó algunos baje- 
les que la siguieran. Aprobóse su propuesta; pero no 
se puso en práctica. A las exposiciones que sobre el 
particular se hicieron á la corte de Lisboa, respondió 
el rey Juan que había salido aquel buque sin su 
permiso, y que enviaría tres carabelas á que le hicie- 
sen volver. Esto acrecentó los recelos de los reyes de 
España , que consideraban el Lodo como una fingida 
y premeditada estratagema, y que el hítenlo verdade- 
ro era que uniesen Jos bajeles sus fuerzas, y siguiesen 
juntos la via del Nuevo-.M undo. Se le mandó á Colon 
por lo tanto que partiese sin dilación alguna, viran- 
do al mar desde el cabo de S. Vicente, de modo que 
no locase á las islas ni costas portuguesas para evitar 
toda molestia. Si encontraba algún buque por las 
mares que él había explorado, debía apoderarse de él, 
é imponer riguroso castigo á las tripulaciones. Pre- 
viuósele á Fonseca que velase incesantemente por 
descubrir aquella trama, y en caso deque Portugal 
pretendiese mandar alguna expedición, enviar tropas 
en su persecución , y redoblar sus esfuerzos para 
impedirla realización de empresa tan temible para 
España. Pero no hubo ocasión de aplicar estas medi- 
das. Se ignora si en electo salieron algunas carabelas, 
y si el Portugal las envió con siniestras intenciones; 
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Colon no supo mas de ellas en el discurso de su viaje. 

Puede anticiparse aquí, en favor de la claridad, el 
modo con que so. terminó definitivamente la cuestión 
territorial entre los monarcas rivales. Leerá imposible 
al rey Juan reprimir su inquietud, considerando las 
«impresas indelinidas de los reyes de España; no sa- 
bia basta donde podrían extenderse, y menos si se le 
adelantarían en sus proyectados descubrimientos in- 
dios. Alas viendo que eran infructuosos todos sus es- 
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tuerzas para vencer por estratagemas á su diestro v 
batid antagonista, y desesperando ya de la asistencia 
de Roma , se acogió al lin á sinceras y amistosas ne- 
gociaciones , y vio, como generalmente sucede á lus 
que entran en el alhagüeho pero tortuoso sendero de 
la astucia , que habiendo seguido el camino de la 
franca y sincera política, no hubiera caído en tanta 
ineertidumbre, y hubiera quizá alcanzado el fin que 
se proponía, dejando á los soberanos españoles en la 
libre prosecución de sus descubrimientos occidenta- 
les, conformándose al plan de partición por una linea 
meridiana; pero se quejó de que esta línea no se había 
Lirado á una distancia justa al occidente : que al paso 
que dejaba libre todo el 'anchuroso Océano á los em- 
presarios españoles, no podían sus navegantes pene- 
Lrar mas de cien leguas al occidente de sus posesiones, 
sin quedarles mar m amplitud para sus viajesdel sur. 

Después de muchas dificultades y discusiones, se 
concluyó esta cuestión por varios diputados de ani- 
llas coronas, que se juntaron el ano siguiente en 
Tordesillas, lugar de Castilla la Nueva, y firmaron 
el 7 de junio de l ilJ i- un tratado por el cual se movía 
la linea poní ilicia de partición á trescientas sesenta 
leguas occidente del cabo de islas Verdes. Acordóse 
que pasados seis meses se reunieran en la gran Cana- 
na en número igual de carabelas españolas y portu- 
guesas, llevando á su bordo hombres prácticos en Ja 
navegación , \ doctos en ¡a astronomía. Estos habían 
do proceder al cabo de islas Verdes, y de allí tres- 
cientas sesenta leguas al occidente, y determinar la 
propuesta línea de polo á polo, y dividir el Océano 
eiiLrc las dos coronas. Ambos poderes se comprome- 
tieron solemnemente á observar los limites asi prés- 
enlos, y no emprender descubrimiento alguno mas 
alia de sus lindes, aunque se permitía a los buques es- 
paíioles navegar libremente por Jas aguas orientales 
del Océano, en Ja prosecución de sus viajes. Varios 
acaecimientos impidieron que ambas naciones man- 
dasen sus respecnvos buques para deslindar los 
territorios ; sin embargo el tratado permaneció en pié 
y dió margen á notables controversias. 

Así , dice Yusconceíles, esta gran cuestión, la ma- 
yor que jamás se agito entre las dos coronas, porque 
era la partición de un nuevo mundo, tuvo amistoso 

lia por Ja prudencia de los dos monarcas mas políticos 

que empuñaron nunca el cetro, {¿nodo pues arregla— 
uu con satisfacción de ambas partes, cada una consi- 
derándose con derecho á imperar en los vastos países 
que pudieran ser descubiertos dentro de sus limites, 
sai consideración alguna por los derechos de Jos ha- 
bitantes naturales. 


LiBKOVi. 

CAPITULO PRIMERO. 


SAUDADE COLON EN SU SECUNDO VIAJE.— DESCUBRIMIENTO 

DE LAS ISLAS CAMBES. 

( 1493 .) 

La segunda partida de Udon era la antítesis de su 
anterior salida, cuando en sus modestas naves aban- 
donaba el puerto de Falos para lanzarse á sus audaces 
descubuniiuiiLOíjf. El 23 de setiembre al rayar el dia 
blanqueaba ya su ilota en la bahía gaditana. Tres car- 
racas de á cien toneladas, y catorce carabelas espera- 
ban prontas el cañonazo de leva. Oíanse resonar en la 
playa los ecos de Jos cantares que entonaban los ma- 
rineros, al izar sus velas, ó levar sus anclas; y el bu- 
llicio de muchas gentes de varias clases, despidién- 
dose de sus amigos y apresurándose a llegar á bordo, 
con la esperanza de un viaje feliz y de una triunfante 
vuelta. Allí estaba el hidalgo de levantados sentimien- 
tos que iba en pos de aventuradas empresas; el alliv 
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navegante que deseaba coger laureles por aquellos 

mares desconoeiiios: el vago aventurero que Indo solo 
promete de un cambio de lugar \ de distancia; H es- 
peculador ladino, ansioso de aprovecharse de la ig- 
norancia de las tribus salvajes; el pálido misionero de 
los claustros, consagrado al dominio de la iglesia, ó 
devotamente celoso por la propagación de la té, lodos 
animados y llenos de vivas esperanzas, bu vez de mi- 
rarlos el populacho como víctimas de una oscura y 
desesperada empresa, Jos contemplaba con envidia, 
como dichosos moríales desl inados á viviren doradas 
regiones y climas venturosos, donde los esperaban 
opulencia 1 , dolidas y maravillassin cuento. Entre ellos 
descollaba Colon por su gentil tálente y su simpáti- 
co rostro. Acompañábanle sus dos hijos Diego y rei- 
nando, el mayor muy joven todavía, que orgullosos 
de la gloria de su padre, venían á presenciar su parti- 
da. Por donde quiera que pasaba, le seguían con ad- 
miración lodos los ojos, y todas las lenguas le colma- 
ban de alabanzas y bendiciones. Antes de salir el sol 
estaba ya navegando la ilota ; el tiempo era sereno y 
propicio; val observare! pueblo las henchidas velas 
iluminadas por los rebojos del astro del < lia queso le- 
vantaba magestuoso entre las espumas, les pedería 
gozosa vuelta, acompañados de los tesoros del Xuevo- 
Mundo. 

Según las instrucciones de los soberanos, viró Co- 
lon al mar, fuera de la costa de Portugal v de sus is- 
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las, con rumbo al sud-oeste de las Canarias, adonde 
llegó el primero de octubre. Después de tocar en la 
gran Canaria, anclaron el ;> en Ja Gomera, donde se 
proveyeron de agua y lefia para el camino. Compra- 
ron ademas terneras, cabras y ganado lanar para na- 
turalizarlo en la Isla Española, y ocho cerdos, de donde 
según Las-Casas se procrearon las numerosas mana- 
das que abundaban posteriormenteen las Colonias es- 
pañolas del Nuevo Mundo. Proveyéronse también de 
gallinas y otras aves que dieron origen á lasque de su 
especie se encuentran en el Nuevo-Mundo; y lo mismo 
Hiede decirse de las semillas de naranjas,’ bergamo- 
tas, limones, melones y otros frutos, que fueron á las 
islas del occidente, de las Hespéridas ó islas afortuna- 
das del Mundo-Antiguo. 

El 7, antes de darse á la vela, entregó Colon a! co- 
mandante de cada buque un paquete cerrado y sella- 
do, especiíicámdole el camino del puerto déla Navi- 
dad, residencia del cacique Guacaiiagarí. Estos plie- 
gos no debían ser abiertos hasta el caso de que por 
casualidad se apartase alguna embarcación, pues 
quería en lo posible conservar oculto el verdadero 
rumbo á los países reden descubiertos, no fuese que 
les marineros de otras naciónos, y particularmente los 
portugueses, siguiesen sus huellas y se mezclasen en 

sus empresas. 

Dcsques de salir do la Gomera tuvieron calma por 
algunos dias éntrelas Canarias, hasta que el -13 de 
octubre se levantó una brisa fresca del oriente que los 
llevó pronto fuera de la vista de Ferro. Colon siguió 
el rumbo del sud-oeste, llevado de ¡a intención de in- 
ternarse Inicia la parte meridional para encontrar, si 
fuera posible, las islas de los caribes descritas con tan 
vivos colores por los indios. Habiendo entrado en la 
región de los vientos constantes, siguió la brisa fres- 
ca é inmutable, con sosegada mar y apacible tiempo; 
el 24 estaban á cuatro cicutas cincuenta leguas oeste 
de la Gomera, sin haber visto aun ninguno de aque- 
llos prados que se encontraron á mucha menor dis- 
tancia en el primer viaje, cuando fué su casi milagro- 
sa apariencia y inspirando á los nautas continuas 
esperanzas, é incitándolos á seguir adelante ensu du- 
dosa empresa. No necesitaban entonces semejantes 
signos, y al ver una golondrina revolotear en torno de 
sus embarcaciones, ó caer inesperadamente un agua- 
cero, empezaban á mirar alegremente si descubrían ya 

tierra. 


i A linos do octubre sorprendiólos una oscura nooho 
ron amagos de terrible tempestad , quo bien pronto 
se dejo sentir descargando súbitos aguaceros acom- 
pañados de vivos relámpagos y ruidosos I rueños. Du- 
raron estos cuatro horas y se consideraba Ja genio en 
mucho pelligro, basta ver las culonas y cordage ilu- 
minados < le aquellas luces fosfóricas que aparecen á 
voces en las tormentas, cuando se ludia la atmós- 
fera recargada de electricidad. Como este singular fe- 
nómeno ocurre en momentos de inminente riesgo 
ha sido siempre objeto de visionarias fantasías cutre 
los marinos. Fernando Colon describe su aparición, 
y la describe haciendo comentarios muy propios de 
aquella época. «El mismo sábado por ¡a noche se 
a vio San i olmo con siete luces encendidas en los lo- 
»pes de los mástiles; bahía mucha lluvia y grandes 
» truenos; quiero decir, que se vieron aquellas luces 
» que los marineros dicen que son el cuerpo de San Tel- 
onio: al ver los cuales cantaron muchas letanías y ora- 
o clones, leniendoporcierto que en la tempestad que no 
oeste en que se aparece, no hay nadie en peligro. Sea 
o como quiera, yo refiero el hecho á ellos; pero si br- 
omos de creer á Clin ¡o , luces semeja ntes se lian apa- 
oree-ido á veces á los romanos en las tempestades del 
o mar, las cuales decían ellos que eran Castor y Po- 
o lux, de las cuales también habla Séneca. o 
El dos de noviembre por la tarde pensó el Almirante 
por el color que presentaba el Océano, el estado de 
las ondas, inconstancia de los vientos y frecuencia 
<le las lluvias, estar ya cerca de tierra, y dió órdenes 
para acorlar vela, y mantener vigilante 'guardia toda 
la noche. Había juzgado con su sagacidad ordinaria. 
Los primeros destellos de la aurora iluminaron una 
isla que surgía hacia occidente á la vista de los nave- 
gan les, cuyos corazones conmovidos por aquella má- 
gica aparición dictaron á sus labios palabras de rego- 
cijo y enl usiasmo. Colon llamón la isla Dominica, 
por ser domingo aquel clia. Al seguir Jos bajeles su 
apacible rumbo, descubrieron nuevas islas que se !e- 
vanlaban, por decirlo así, del quieto Océano, cubier- 
tas de verdes II ores tas; mientras hendían los vientos 

entre ellas grandes bandadas de Joros y otras aves de 
los trópicos. 

Subieron luego las tripulaciones á cubierta para dar 
gracias al Todopoderoso por su próspero viaje y feliz 
descubrimiento de tierra, y cantaron bis marineros de 
la escuadra la salve y oirás antífonas. De este modo 
piadoso celebraban Colon, y en genera! los viajeros 
e s p a fi o I e s y p o r t u g u e s e s , s u s d o • c u I ) ¡ • i i u i e 1 1 ! o s . j C t uí 1 1 

bella y solemne pintura para el ánimo! ¡Aquella con- 
gregación de marineros, unidos en fervoroso jubileo 
entre las pacíficas ondas , elevando sus corazones á 
Dios para darle gracias por la hermosa tierra que se 
estaba levantando á su vista! 

CAPITULO IL 

TRANSACCIONES E N I.A ISLA DE GUADALUPE. 



Las islas á que llegó Colon forman parle de aquel 
hermoso piélago jlamadu las Ant illas que gira casi en 
semicírculo desde el término orienta! de Puerlo-Hico 
a la costa de Paria en el continente del sur, formando 

u mi especie de barrera entre la mar de los caribes y el 
resto del Océano. 

Ll primer dia que llegó á estas islas, vio Colon nada 
menos que dos de diferentes magnitudes, adornadas 
con la sorprendente vegetación de los trópicos, y cuan- 
do pasaiia la brisa por ellas se impregnaba el aire de 
los aromas que exalaban sus poéticas florestas. 

_ Después de buscaron vano buen anclaje en la Domi- 
nica, tuvo que irá otra, á que puso Marigalanleel nom- 
bre de su bajel. Desembarcó en ella y tremoló el es- 
tandarte real, tomando posesión en" nombre de sus 
soberanos, asi de estas islas como délas advacenles. No 
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so vieron vestigios de gente; parecía que estaba la isla 
desierta; Ja cubría una rica y densa íloresta; algunos 
árboles estaban en llor, otros cargados de desconoci- 
dos frutos y varios odoríferos, entre los cuales tenia 
uno Ja hoja de laurel y la fragancia del clavo. 

De allí se dieron á la vela para otra isla de mayor 
extensión donue tuvieron ocasión de admirar el ele- 
vado pico de una encumbrada montana, que íluia ma- 
nantiales de purísimas aguas, hasta que por último vi- 
nieron á comprender que era el cráter de un volcan. 
xV tres leguas de distancia distinguieron un inmenso 
torrente, despenándose por un precipicio de tan in- 
mensa altura, que usando las palabras del descrip- 
tor, parecía que se derrumbaba de los cielos; y de tal 
modo se rompía y se formaba su espuma al caer, que 
algunos le creyeron al principio un lecho de roca blan- 
ca. A esta isla, llamada por los indios Turuqueira, le 
dio el almirante el nombre de Guadalupe , habiendo 
prometido á los religiosos de Nuestra Señora de 
Guadalupe en Eslreniadura , dar el nombre de su vo- 
cación á alguna de las tierras que descubriese. 

Desembarcando el 4 visitaron un lugar cerca de la 
playa, cu^os habitantes huyeron a su vista, algunos 
abandonando de terror hasta sus hijos. Los españoles 
colmaron á estos de caricias , atándoles á los brazos 
cascabeles y otras cosas de precio baludí, con el ob- 
jeto de esLirpar la mala impresión que habían causado 
en el ánimo de sus pudres. Esta población , como las 
mas de aquella isla, se componía de veinte ó treinta 
casas, edilicadas al rededor de una especie de plaza 
pública. Las casas eran parecidas á las de Cuba y Es- 
pañola, y estaban también formadas de troncos de ár- 
boles alternados con cañas y ramas, y cubiertas de 
hojas de palma. Eran cuadradas y no circulares como 
Jas de las otras islas, y cada una tenia su umbral 
ó pórtico que la defendiese del sol. La entrada de 
una de ellas estaba adornada con imágenes de ser- 
pientes medianamente entalladas en madera. Los 
muebles eran los mismos; hamacas de redes de algo- 
don y utensilios de calabazas o barro como los mejo- 
res de Española. Había grandes cantidades de algodón 
crudo, en hilaza y hecho tela de mediana urdiembre, 
y muchos arcos y Hechas con Jas puntas de hueso. 
Parecía que abundaban las provisiones. Había gansos 
domésticos como los de Europa, y loros tan glandes 
como gallinas, con plumage azul, verde, blanco y es- 
carlata, pues eran ue la esplendida especie llamada de 
guacamayos. Tuvieron allí ei feliz hallazgo de la ana- 
na ó pina de Indias que tanto placer causa general- 
mente por su fragancia y exquisito sabor. A! examinar 
estas casas vieron una sartén de hierro, lo cual les pa- 
reció extraño por no haber encontrado antes aquel 
metal en el Nucvo-Mundo. Fernando Colon supone 
empero, que estaría labricado de cierta especie de 
piedra pesada que se halla en las islas, la que adquie- 
re quemada Ja apariencia de hierro lustroso, y pudie- 
ron creerlo tal en su precipitado exáineu ; aunque ad- 
mite que podía aquel utensilio haber venido de Espa- 
ñola, pero en las islas nunca se encontró hierro 
nativo. 

Otro objeto de especulación y sorpresa fue un co- 
daste, pieza de la popa de un buque que también en- 
contraron. ¿Como pudo llegar hasta aquellas inexplo- 
radas riberas donde al parecer jamas había puesto su 
planta la civilización Y ¿Seria acaso reliquia de algu- 
na embarcación de los países del Asia, de que suponían 
estar cerca, o parte quiza de la carabela que perdió 
Colon en su primer viaje en Española, ó bien algún 
fragmento de un barco europeo que habría Ilutado á 
través del Atlántico? Esto ultimo era lo mas proba- 
ble. Las corrientes constantes que empiezan casi des- 
de las cosías de Africa, causadas por la variedad e in- 
constancia délos vientos, deben a veces llevar los des- 
pojos del antiguo mundo al nuevo ; y mucho antes del 
descubrimiento de Colon, los sencillos salvajes de las 
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jnujuj u.>, üjguuti=> uc ja ibia v oirás cautivas. Estas ñ 
timas continuaron á Colon en la idea de que estaba t 
las islas caribes. Supo que los habitantes se hábil 
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ishis y costas pudieron haber mirado con asombro 
formidables fragmentos de barcos europeos que bah ■ 
perecido en las regiones opuestas del Océano v flo- 
tado poco á poco á las suyas. 

El ánimo de los españoles fue horrible y profunda- 
mente herido por la vista de varios huesos humanos 
vestigios, según creyeron, de los nefandos festines dé 

aquellos salvajes. Había cráneos colgados por las casas 

que servían aparentemente de vasos y utensilios do- 
mésticos. Estos tristes objetos les revelaron que es- 
taban en las mansiones de los caníbales ó caribes 
errantes y feroces guerreros, cuyas predatorias 
expediciones y sanguinario carácter íes habían hecho 
el terror de aquellas mares. Habiendo vuelto el bote 
continuó Colon su navegación como dos leguas y an- 
cló al anochecer en uu puerto bastante cómodo.' Es- 
tudíase la isla por aquella parte 2o leguas, erizada 
por altas montanas y cubierta de espaciosos valles v 
extensas llanuras. Se veían por la costa pequeños lu- 
gares y chozas, cuyos habitantes huiaii amedrentados 
al ver la escuadra rodeando sus tierras. Al amanecer 
permitió Colon desembarcar á varios capitanes con 
algunos hombres para que se esforzasen en abrir co- 
mercio con los habitantes. Se dividieron en partidas 
y volvieron por la larde con uu muchacho y varias 
mujeres, algunas de la isla y otras cautivas. Estas úl- 
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aliado á los de dos islas vecinas, y que hacían juntos 
guerra á todas las otras. Iban á sus expediciones pre- 
datorias en canoas, hasta la distancia de ciento cin- 
cuenta leguas. Llevaban por armas arcos y flechas 
cuyas puntase rali espinas de peces ó conchas de tortu- 
ga, envenenadas con el jugo de cierta yerba. De esta 
uísa armados invadían las vecinas islas, llevándose 
consigo á las mujeres jóvenes para reducirlas á la 
condición de sus esclavas o compañeras, y aprisionan- 
do á Jos hombres para que sirviesen de pasto á sus fe- 
roces instintos. 

Después de oir tan formidable descripción de los 
naturales de esta isla, sobrecogió á Colon grande in- 
quietud por la noche al ver que Diego Márquez, capi- 
tán de una de las carabelas, no volvía con ociio hom- 
bres que le acompañaban. Había desembarcado sin 
licencia por la mañana temprano y extraviádose por 
los bosques, sin que se supiese mas de él. Al siguien- 
te día tampoco tornaron él ni sus compañeros, con lo 
que creció el cuidado de Colon, que recelaba hubie- 
sen sido asaltados por tropas ó falanges de indios, por- 
que algunos de ellos eran tan expertos náuticos queso 
suponía que habiéndose perdido, fácilmente sabrían 
volver guiados por las estrellas. Se enviaron en su 
busca partidas, cada una con uu trompetero que toca- 
se llamadas y señales. Se dispararon cañonazos culos 
buques y arcabuces en Jas playas, pero sin efecto algu- 
no ; y por la noche volvieron las partidas cansadas de 
su infructuoso servicio. Habían visitado varias chozas 
en que hallaron las que consideraban pruebas del ca- 
nibalismo de los naturales, pero calculadas por cierto 
para mitigar sus aprensiones respecto á la suerte de 
sus compañeros. Miembros humanos colgados en las 
casas y como curándose para convertirlos en alimen- 
tos, y la cabeza de un joven recién muerto y todavía 
desangrándose, con otras partes de su cuerpo hirvien- 
do, mezclada con carne de gansos y loros, y asándose 
al luego. 

Habíanse aproximado aquel dia muchos indígenas 
á los bajeles desde Ja costa ; pero cuando se aproxi- 
maban los Jiotes huían á los bosques ó á las montañas. 
Algunas mujeres se presentaron á los españoles pi- 
diéndoles amparo, diciendo que eran cautivas de otras 
islas. Colon mandó que se decorasen con cascabeles, 
sartas de cuentas y abalorios, y las envió á la playa, 
esperando por su medio atraer á visitarlo algunos de 
los isleños. Tornaron inmediatamente á bordo, de- 
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mamlando un seguro asilo y desprovistos de su equi- 
po robado por ios feroces indios. Supo por ellas el 
almirante que los mas de los hombres < e la isla esta- 
ban ausentes, habiendo salido poco antes el rey con 
diez canoas y trescientos guerreros á cruzar en busca 
de cautivos y botín. Cuando iban los hombres á estas 
expediciones, se quedaban las mujeres á defender de 
invasión sus costas. Eran expertas Hedieras, partici- 
paban del espíritu marcial do sus maridos, y casi les 
igualaban en fuerza é intrepidez. 

Ademas de las fugitivas que se habían refugiado a 
bordo, vinieron también algunos muchachos igual- 
mente cautivos , y que aun gozaban vida por un ex- 
traordinario refinamiento déla crueldad. Supiéronlos 
españoles que acostumbraban los caribes criar los 
muchachos prisioneros hasta que fuesen hombres, y 
engordarlos entonces para sus fiestas, privándolos de 
virilidad para que fuese su carne mas liorna y sabro- 
sa. Es tan repugnante á la naturaleza humana la idea 
del canibalismo, que debuen grado achacaríamos estas 
relaciones á errores y cuentos de los viajeros ; pero 
los afirman íosifivamcnte escritores demasiado vera- 
ces, y son el os en sí demasiado curiosos para pasarlos 
en silencio. 

4 Colon estaba perplejo sobre el sistema que adopta- 
ría. Ansiaba por un lado llegará Española y asegurar- 
se del destino de la guarniciun que allí había dejado, 
y le impacientaban todas Jas dilaciones: por el otro, 
abandonar aquellas riberas sin ir acompañado de los 
hombres que se habían internado en la isla, era de- 
jarlos abandonados á su mísera suerte y al capricho de 
los caníbales. Dejar un bajel tripulado que esperase su 
vuelta, era exponerse á perderlo por mil accidentes 
que podían sucederlecn aquellas salvajes costas y des- 
conocidas mares. En esto Alonso de Ojeda, aquel 
joven y atrevido caballero, de quien se ha conta- 
do una anécdota relativa á la torre de la catedral 
de Sevilla, se ofreció voluntariamente á penetrar con 
cuarenta hombres hasta el interior de la isla y explo- 
rar todas sus llorestasen busca de lagentecxtfaviada. 
Se aceptó este ofrecimiento, mandó el almirante que 
mientras estuviese ausente se proveyesen los buques 
de lefia y agua, y dio permiso para que saliesen parle 
délas tripulaciones á lavar su ropa y recrearse en la 
playa. 

Alonso de Ojeda entró con los que le siguieron en 
todas las florestas vecinas, y marchó Inicia el inte- 
rior, descargando arcabuces, sonando trompetas por 
los huecos valles , y desde las cimas de montanas y 
precipicios; pero todo en vano; solo el eco respon- 
día á aquellos atronadores sonidos. Lo espeso de las 
selvas y bosques, que florecían con todo el vigor y 
lujo de la vegetación de los trópicos, hacíanla mar- 
cha difícil y fatigosa. Ojeda lo veia todo con el prisma 
novelesco de un joven aventurero, y trajo las noticias 
mas exageradas acerca de los productos naturales 
del país. En el olor aromático de los árboles y arbus- 
tos de las lloreslas imaginaba percibir la fragancia 
de ciertas gomas y especias preciosas. Vio muchos 
pájaros de los trópicos de desconocida especie, y 
también balcones, garzas, milanos, palomas silves- 
tres, tórtolas y cuervos. Creyó así mismo ver perdi- 
ces, que solo había realmente en la isla de Cuba, y 
oir el canto del ruiseñor, desconocido en el íNuevo- 
Mundo. La isla, empero, abundaba en frutos, por- 
que según Pedro Márlir, siendo los caníbales gente 
salvaje y aventurera, y recorriendo todos los países 
vecinos en sus escursiones, traían de ellos las semi- 
llas y raíces de todas las plantas provechosas. Tam- 
bién dice que se hallaba miel en los árboles huecos y 
en las aberturas de las rocas. Tan abundante era en 
aguas esta isla que Ojeda cuenta haber vadeado veinte 
y seis ríos en el espacio de seis leguas, si bien algu- 
nos serian vueltas de la misma corriente. 

Colon dió al íin por perdidos á sus nueve hombres. 


GASPAR Y ROíG. 

Habían pasado ya muchos dias desde su desapari- 
ción, .en los cuales, si viviesen, parecía imposible 
que ni hubiesen sido hallados, ni sabido volver á los 
buques. Iba pues á darse á la vela, cuando con uni- 
versal alegría de la ilota se vió en la costa una señal 
hecha por ellos. Guarido entraron á bordo , sus maci- 
lentos y descarnados rostros fiaban á conocer las hor- 
rorosas contrariedades que les habían asaltado. Ha- 
biéndose separado por acaso de la línea recta cuando 
entraron por Jos bosques, penetraron sin saberlo mas 
y mas en la isla, hasta verse del todo extraviados. 
Por muchos dias anduvieron perplejos por descami- 
nadas florestas, tan densas que casi excluían la luz 
del dia. Subieron montañas y rocas , vadearon ríos y 
lucharon por en medio de zarzales y espesuras. Algu- 
nos, que eran expert os marineros, treparon por los ár- 
boles con la esperanza de ver las estrellas para tomar 
por ellas rumbo ; pero la frondosidad de las ramas y 
follaje les cerraba totalmente la vista del cielo. Los 
mas horribles temores se habían apoderado de su 
ánimo, y recelaban que creyéndolos ya muertos, el 
Almirante se baria á la vela, dejándolos en aqirnl de- 
sierto, separados para siempre de sus casas y de las 
moradas re los hombres civilizados. Al íin, ya casi 
reducidos á la desesperación, llegaron por casualidad 
á la orilla del mar, y siguiendo su margen , vieron 
con inexplicable gozo que estaba la flota anclada to- 
davía. Trajeron con ellos varias mujeres y muchachos 
indios ; pero no habían visto en su peregrinación 
ningún hombre, pues la mayor parte de los guerre- 
ros estaba, como se ha dicho, ausente en una expe- 
dición. 

A pesar de los trabajos que habían sufrido y del 
gozo que le causó á Colon su vuelta, creyó inipor- 
tanto , en servicio tan delicado , castigar (oda falta de 
disciplina. Puso, pues, arrestado al ¿apilan, y quitó 
parte de la ración á los marineros, por haber aban- 
donado sus sitios sin contar con su consentimiento. 

CAPITULO III. 

CRUCERO rOR ENTRE LAS ISLAS CARIBES. 

(1493.) 

Levando ancla el 10 de noviembre, navegó Colon 
por la costa de Guadalupe Inicia el nor-ocsto , en cuya 
dirección , según sus propios cálculos y Jos informes 
de los indios, toparía con la isla Española. Las mu- 
jeres recién i emente venidas á bordo le habían hablado 
de otras islas al sur, y asegurándole que por el misino 
mulo se extendía también el continente, noticias que 
mlló después verdaderas; pero tal era* entonces su 
deseo de llegar al puerto de la Navidad , que no quiso 
ensanchar sus descubrimientos. Siguiendo por aquel 
hermoso archipiélago, dio nombre á las islas en el 
orden en que se le aparecían. Monserrate, Sania Ma- 
ría de la Redonda , Santa María de la Antigua v San 
Martin: otras varías islas se extendian bácia el‘' nor- 
oeste y su-este, todas muy elevadas; levantándose 
altas montañas , y vistiéndolas hermosos prados, sin 
que por ninguno de estos alicicn í es se decidiese Colon 
a visitarlas. Estando el tiempo bastante tempestuoso, 
anclaron el 14 de noviembre en una isla llamada Ayay 
por los indios , á la que le dió Colon el nombre de 
Santa Cruz. Fue un bote á tierra con veinte y cinco 
hombres para procurar agua y noticias, acerca del 
rumbo que llevaban. Hallaron un lugar de que los 
hombres habían buido; pero pudieron asegurar algu- 
nas mujeres y muchachos, los mas de ellos cautivos 
traídos allí de otras islas, porque también era aquella 
morada de caribes. Bien pronto pudieron experimen- 
tar el feroz valor é increíble crueldad de esta horri- 
ble raza. Mientras estaba el bote en tierra , vino una 
canoa costeando de cierta parte distante de la isla, 
con dos mujeres y algunos indios; y al volver un 
cabo, se vieron de pronto enfren te de la flota europea. 
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Asombrados al aspecto de lo que debieron haber 
creído una terrorífica y sobrenatural aparición, se que- 
daron por algún tiempo mirando cu silenciosa sor- 
presa. Tan absortos estaban en su contemplación, 
que el bote que venia de la orilla tuvo tiempo de apro- 
ximarse á ellos sin ser visto. Tomaron al notarlo sus 
canaletes ó remos , y quisieron escaparse; pero aun- 
que Ja ligera canoa volaba por la superficie de Jas on- 
das, el rogar seguido de los remos le fué sacando 
ventaja , y le cortó la retirada , poniéndose entre ella 
y la tierra. Viendo que era en vano apelar á la fuga, 
tomaron sus arcos y llocllas, y se volvieron fieramente 
contra sus perseguidores. Las mujeres peleaban lo 
mismo que los hombres. A una de ellas la trataban 
con deferencia v veneración , como si fuese su reina. 
Iba esta en compañía de su hijo, joven (dice Pedro 
Mártir) de horrible talante, de sombrío entrecejo, 
buenas carnes, tiesa caladura y aspecto de león. Ar- 
maban los arcos con admirable fuerza y agilidad. 
Aunque los españoles se cubrían con sus rodelas, 
quedaron dos heridos sin tardanza, y la flecha de 
una de las heroínas atravesó un escudo de parte á 
parte. 

Para evitar esta lluvia de saetas, que hacia mas 
formidable el temor de que estuviesen envenenadas, 
lanzaron Jos españoles violentamente su bote sobre 
Ja canoa , hundiéndola con el choque. Los fieros sal- 
vajes, empero, continuaron peleando en el agua; y 
manteniéndose á veces en las sumergidas rocas, des- 
cargaban sus Hechas tan diestramente como si estu- 
viesen en tierra firme. Los mayores esfuerzos fué 
necesario poner en práctica para vencer y arrollar 
á tan terribles enemigos. Aunó de ellos le hallaron 
traspasado de un bote de lanza, y murió poco después 
de subir á fiordo , y el hijo de ia reina estaba herido. 
(Alando entraron en los buques , no pudieron los es- 
pañoles menos de admirar su indomable espíritu y 
fiero aspecto. Tenían el cabello largo y grueso, y los 
ojos rodeados de colores que Jes daban la expresión 
mas siniestra; ceñíanse firmemente con bandas de al- 
godón los brazos y piernas , dejando descubiertas las 
partes musculares, para que se hinchasen y adqui- 
riesen desmesurado bulto, lo cual consideraban ellos 
como grande belleza; costumbre que reinaba enlie 
algunas tribus del Xuevo-Mundo. Aunque cautivos y 
aherrojados, yen poder desús enemigos, permane- 
cían en su impavidez y amenazador talante. Pedro 
Mártir, que fue con frecuencia á verlos cuando esta- 
ban en España , dice por experiencia propia y de Jos 
que le acompañaban que era imposible mirarlos sin 
cierta repugnancia que rayaba en horror: ¡de tan 
terrible y amenazador rostro los Labia dolado natu- 
raleza ! Esla sensación la causaría sin duda, ó con- 
tribuiría á producirla , la idea de que eran caníbales. 
En la contienda referida , según el misino escritor, 
asestaron los indios llocllas emponzoñadas , y uno de 
los españoles herido por mano de aquellas hembras 
batalladoras murió de la herida al poco tiempo. 

Continuando su viaje descubrió Colon apiñadas 
muchas islas de varias ¡'orinas y apariencias. Algunas 
verdes y cubiertas de florestas, pero la mayor parte 
desnudas y estériles, y coronadas de escabrosas 
montañas, con muchas rocas de un azul brillante, 
y otra? de resplandeciente blancura: estas supuso 
Colon, con su acostumbrado deseo de teñir todos los 
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objetos con los rayos de su ardiente fantasía, que 
contendrían minas de ricos metales y piedras pre- 
ciosas. Como las islas estaban muy cerca unas de 
otras, y se quebraba Ja mar violentamente en los es- 
trechos canales que las dividían , era peligroso entrar 
en ellas con bajeles grandes. Manteniéndose pues 
mar á dentro , envió Colon una carabela pequeña con 
vela latina á reconocerlas , la que volvió con noticia 
de que habiu al parecer mas de cincuenta islas , pero 
todas desiertas. A la mayor del grupo le puso Colon 


Santa Ursula, yá todas las otras las once mil 


/ 


1 


genes. 


vir- 


Re lardan do el reconocimiento de ellas para lo su- 
cesivo , continuó su rumbo hasta arribar una tarde á 
una grande isla revestida de hermosas florestas,* v 
circundada de seguros puestos. Le llamaban ¡os na- 
turales Boricon; pero él le dió el nombre de San 
Juan Bautista, y es la misma que tiene boy el de 
Puerto-Rico. Era este el suelo natal de casi todos los 
cautivos que se habían refugiado en los buques, hu- 
yendo de los caribes. Según su descripción era fértil 
Y populosa , y la regia un solo cacique. Sus habitan- 
tos carecían de espíritu emprendedor, y tenían pocas 
canoas. Estaban continuamente en lucha con los ca- 
rillos, sus implacables enemigos. Se habían hecho 
guerreros , por lo tanto, para defenderse, v usaban 
clavas y flechas ; y en sus encuentros con las huestes 
caribes cometían con sus enemigos Jas mismas atro- 
cidades que estos les habían enseñado , devorando 
los prisioneros en venganza. 

Después de seguir por todo un diala hermosa costa 
de esta isla anclaron al extremo occidental en una ha- 
bía abundante en pesca. Al desembarcar encontra- 
ron un lugar indio construido, como de ordinario, al- 
rededor de la plaza, parecida á un mercado, y con 
una casa muy grande y bien concluida. Un espacioso 
camino conducía de ella á la mar, con enrejados de 
caña en ambos lados, y jardines frutales dentro de 
ellos. Al extremo de aquella senda había una especie 
de azotea ó atalaya, que dominaba muchas leguas del 
mar. El conjunto tenia un aire de cultura é ingenio 
superior al que se veia en la residencia común de los 
indios, y se asemejaba á la mansión de algún caudillo 
importante. Todo, empero, estaba desierto y silen- 
cioso. Ni un sér humano pudieron descubrir durante 
su estancia en aquel asilo. Habían huido los natura- 
les, y ocultádose al ver la escuadra. Después de dos 
(lias se hicieron de nuevo á la vela para la isla Espa- 
ñola. Así acabó el crucero por entre los Caribes, la 
descripción de cuyas fieras y salvages gentes recibie- 
ron con vehemente curiosidad los doctos europeos, 
que la consideraban como resolución de un oscuro 
problema desventajoso á la humana naturaleza. Pedro 
Mártir, en su carta á Pomponio Laelus, anuncia o! 
hecho con pavorosa solemnidad. « ¡Los cuentos de 
los Lcstrigones y Poblemos que de carne humana se 
nutrían , ya no son dudosos! ¡Leed, pero tened cuen- 
ta no se os ericen los cabellos de horror! » 

Es de todo punto probable que muchas de las pin- 
turas que se nos lian dado de esta singular raza de 
gente, hayan derivado su triste colorido del miedo de 
los indios y de Jas preocupaciones de los españoles. 
Eran los Caribes el horror de Jos indios , y la pesadilla 
de los españoles. Las pruebas que se presentan de su 
canibalismo deben juzgarse con mucha circunspec- 
ción, por lo descuidado é inexacto de las observacio- 
nes de los marineros, y la preconcebida creencia del 
hecho que existia en los ánimos de los españoles. Era 
usanza general , cnlre los naturales de muchas délas 
islas y de otras partes del Nuevo-Mundu, conservar 
los restos de sus diluidos, parientes y amigos. A ve- 
ces todo el cuerpo; otras la cabeza solo, ó algún 
miembro disecado ; y otras, en fin, nada mas que 
los huesos. Estos , cuando se encontraron en las vi- 
viendas do moraban los liabitanl.es indígenas de Ja 
Española, contra quien no existia semejante preo- 
cupación, se miraban reguiarmenle como reliquias 
de ios muertos, conservadas por afecto ó reverencia; 
)ero cualquiera de semejan les restos, bailado entre 
os caribes, se miraba con horror, como prueba de 
su canibalismo. 

El belicoso y altivo carácter de aquellos isleños, tan 
diferenlc del de las pusilánimes naciones que los ro- 
deaban, y el ancho campo que daban á sus empresas 
y expediciones, como Jas tribus errantes del Antiguo- 
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Mundo, debían necesariamente distinguirlos. Se les 
educaba en las armas desde su infancia. Tan pronto 
como sabían andar, les ponían sus intrépidas madres 
el arco y Hechas en Ja mano, y los preparaban á tomar 
temprana parte en las arriesgadas empresas de sus 
padres. Sus atrevidas espediciones marítimas los ha- 
dan observadores é inteligentes. Los naturales de 
otras islas no sabían dividir el tiempo mas (pie en día 
y noche, en sol y luna; mientras estos poseían algún 
conocimiento de las estrellas, por el que calculaban el 
tiempo y las estaciones. 



Caribe. 


Las tradiciones que restan de su origen, aunque de 
suyo inciertas y poco valederas, pueden hasta cierlo 
punto verificarse por hechos geográficos, y abren una 
de las ricas venas de curiosas investigaciones de que 
abunda el Nuevo-Mundo. Se dice que emigraron de 
los remotos valles formados por las montanas Apala- 
quias. Las primeras noticias que de ellos tenemos 
los representan con las armasen la mano, continua- 
mente empeñados eii guerras, conquistando su cami- 
no y mudando su morada, hasta que con el tiempo 
se encontraron al extremo de la Florida. Abandonan- 
do luego el continente del norte, se pasaron á las Luca- 
yas, y de al M gradualmente en el discurso de los años, 


de isla en isla, por aquella verde y dilatada cadena 
que eslabona los extremos de la Florida y de la costa 
de Paria, en el continente del sur. El archipiélago 
que se extiende de Puerto-Rico á T obago era su prin- 
cipal guarida, y la isla de Guadalupe^ su cindadela. 
Desde aquel punto lanzábanse á atrevidas espedicio- 
nes llevando la guerra á todos los paises circunveci- 
nos , que amedrentaban con su presencia. Desembarcó 
multitud de ellos en el continente del sur, y se apo- 
deró de algunas parles de tierra íirrne. Se lian descu- 
bierto también sus huellas muy en el interior del pais 
por donde fluye el Orinoco. Los holandeses hallaron 
colonias de ellos en las márgenes del lkouteka, que 
desemboca en el Surinam , por el Esquí vi , el Maroni 
y otros rios de Guayana, y en el pais que riegan los 
caudales del Cayana; y aun parecería que avanzaron 
hasta las costas del Océano del sur, donde, entre los 
indígenas del Brasil , había algunos que se llamaban 
caribes, distintos de los otros indios por su valor, 
constancia , sutileza y arriesgadas empresas. 

El t razar Jas huellas de estas tribus en sus emigra- 
ciones desde las montañas de Apalaquia en el conti- 
nente del norte, por el grupo de islas que esmaltad 
golfo Megicano y mar Caribe, hasta la costa de Pária, 
y lo mismo por en medio de las vastas regiones de 
Guayana y Amazonia, á las remotas playas brasileñas, 
seria una de las investigaciones mas curiosas de la 
historia primitiva, y derramaría torren tes de luz en 
pinitos misteriosos, que envuelven en tinieblas mu- 
chas cuestiones de alto interes para el Auevo-Mundo. 
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CAPITULO IV. 

LLEGADA AL PUERTO DE LA NAVIDAD. 

LA FORTALEZA. 

(1493). 

El 22 de noviembre llegó la flota á una grande isla, 
que no lardó en reconocerse como la exl romidad orien- 
tal de Haití, ó según la llamaba el Almirante, Espa- 
ñola. Prevalecía Ja mayor estilación en la armada, 
pensando todos que pronto acabarían su viaje. Colon 
anticipaba el gozo del puñado de valientes que en 
aquel desierto había dejado, esperando recibir de 
ellos inestimables noticias relativas á la isla y mares 
adyacentes, cuando no montones de tesoros. Algunos 
marineros que habían hecho el otro viaje, recorda- 
ban ios agradables dias pasados en las deliciosas flo- 
restas de ISaili; y los otros aguardaban impacientes 
participar de la vida y escenas que se les habían pin- 
tado con todos los hechizos de la ilusión, con todas 
Jas galas de la poesía. 

Mientras la escuadra rodeaba lentamente Jáseoslas, 
fué á ellas un bote para enterrar á un marinero viz- 
caíno, muerto de resultas de heridas ponzoñosas, 
abiertas en la escaramuza de los caribes. I tos carabelas 
se quedaron cerca para guardar Ja tripulación del 
bote mientras se hacia el servicio fúnebre. Vinieron 
algunos indios á los buques portadores de un men- 
sage, que enviaba cierto cacique délas cercanías para 
el Almirante, convidándolo á irá tierra, y prometién- 
dole grandes canlidades de oro ; puro Colon , deseoso 
de llegar á la ¡Navidad , rehusó la invitación, regaló á 
los mensageros, y continuó su rumbo. Después de 
navegar gran espacio , arribó al golfo de kis Flechas, 
el mismo en que bahía tenido un encuentro con los 
naturales en el otro viaje. Allí mandó á tierra uno de 
losjóvcnes indios que le habían acompañado á Espa- 
ña, donde entró en el gremio de la Iglesia Católi- 
ca. Iba galanamente vestido y colmado de regalos, y 
esperaba Colon favorables efectos de las descripciones 
que daría á sus compatriotas de las maravillas que 
había visto, y de la bondad con que se Je había tra- 
tado. El indio prometió hacer mil amistosos esfuerzos 
en favor de los españoles ; pero, ó bien olvidó estas 
promesas al entrar en sus montañas y libertad natura- 


¡es, ó fue víctima déla envidia que debieron escitar 
su opulencia y su elegancia. Jamás so volvió atener de 
él noticias. Solo un indio de los que habían estado en 
España quedaba ya en la flota; un joven Jucayo, na- 
tural de Ja isla de Guanahaní, que se habia bautizado 
en Barcelona, llamándose como el hermano del Almi- 
rante, Diego Colon, y que, fiel á las obligaciones 
contraídas , guardó siempre puro en su pecho el sen- 
timiento de la amistad que desde un principio habia 
profesado á los españoles. 

El 2o ancló Colon en el puerto de Monte Christi, de- 
seando elegir sitio propio para una colonia , cerca de 
la corriente que habia llamado en su primer viaje Rio 
del Oro. Al recorrer algunos marineros las costas, en- 
contraron en la verde y húmeda orilla de un arroyo 
ios cuerpos de un homíre y un muchacho ; el primé- 
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ro , con una cuerda de esparto español atada al cuello 
y Jos brazos estendidos y amarrados por la muñeca á 
un madero en forma de cruz. Los cuerpos estaban Va 
tan desfigura dos , que no les fue dable adivinar si eran 
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de indios ó de europeos. Siniestras dudas, empero, 
comenzaron á circular, y se vieron confirmadas al otro 
dia; porque al visitar la playa hallaron á corta distan- 
cia de los primeros otros dos cuerpos , uno de los cua- 
les teniendo barbas, era evidentemente el cadáver de 
un blanco. 

Los dorados sueños de Colon al acercarse á la Na- 
vidad , se tornaron entonces en negros presenlimien- 
los. La íiereza de que hacían alarde algunos de los 
babilantcsde aquellas islas le baciadudar de la amis- 
tad de los oíros; y empezó á temer que alguna des- 
gracia hubiese acaecido á Arana y su guarnición. 
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El modo franco , empero, con que muchos indios 
se presentaron en los buques, y la conducta libre y 
desembarazada que tenían, mitigaron algún tanto sus 
sospechas. Si hubiesen atentado contra la vida y se- 
guridad de los españoles, no se hubieran tan fácil- 
mente entregado en manos de sus compañeros. 

El 27 llegó al anochecer enfrente del puerto déla 
Navidad. , y ancló á una legua de tierra; no decidién- 
dose á entrar en él de noche, temeroso de las rocas. 
Era ya demasiado tarde para distinguir los objetos. 
Impaciente de satisfacer sus dudas, mandó disparar 
dos cañonazos. Resonó el eco de ellos por la costa, 
gen» no replicó el fuerte. Todos tos ojos buscaban la 
luz de alguna señal; lodos los oidos escuchaban es- 
perando oir algún amistoso grito; pero ni se veian 
luces, ni se oian voces, ni se percibía señal de vida: 
todo era tinieblas y mortal silencio. 

Muchas horas pasaron en tristísima suspensión y 
desaliento. Se presenlaban mil imágenes desasí ro- 
sas del destino de la guarnición, y todos ansiaban 
1¡| luz de la mañana para terminar tan terrible incer- 
‘iduinbre. A media noche se acercó una canoa Inicia 


la escuadra , y preguntaron los indios desde lejos que 
si venia allí el Almirante. Habiéndoles mostrado su 
buque, se acercaron mas, pero no quisieron subir 
á bordo basta ver á Colon personalmente. Se mos- 
tró, pues, por un lado del bagol, y habiendo con 
una antorcha iluminado su faz, no pudieron dudar 
de su presencia. Entonces entraron á bordo sin di- 
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(iridiad. Uno de Jos indios era primo del cacique 
Guacanagarí, y traía al almirante un regalo de dos 
máscaras adornadas de oro. Colon preguntó inmedia- 
tamente por los españoles que habían quedado en la 
isla : la respuesta fue algo confusa, ó quizá mal en- 
tendida ; pues Liego Colon , solo intérprete indio que 
habia á bordo , era de las Lucayas, cuyo Icnguage se 
diferenciaba del de Hay ti. Díjóle á Colon, que mu- 
chos españoles habian’mucrto naturalmente, otros 
en una contienda ocurrida entre ellos mismos; y al- 
gunos retirádose á diversos parages de la isla, don- 
de habia tornado cada uno muchas mujeres indias. 
Que Guacanagarí habia sido atacado por Caonabo, 
el fiero cacique de las auríferas montanas de Cibao, 
que le habia herido en la batalla y quemado su ciu- 
dad, y que estaba malo de la herida en una choza 
de las cercanías , lo cual le habia impedido apresu- 
rarse á dar al Almirante la bien venida. 

Por tristes que pudieran parecer ar uestas nuevas, 
libertaron á Colon de caer en horri des sospechas. 
Aunque otros desastres hubiesen destruido su guar- 
nición , no habia sido ésta víctima de la perfidia de 
los naturales : su buena opinión de la gentileza y bon- 
dad de los indios no habia sido equivocada, ni habia 
perdido el cacique la admiración que su benévola 
hospitalidad merecía. Libróse así de amargas penas; 
porque siempre fue de almas grandes sentir terrible- 
mente las desgracias. También vivían algunos de la 
guarnición, aunque diseminados por la isla; pronto 
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oirían ¡a llegada de los buques, y se apresurarían á 
presentarse en ellos, bien instruidos en las interiori- 
dades de ella. 

Satisfecha de la amistosa disposición de los natu- 
rales, recobró la gente de Colon parte de su alegría. 
Obsequiaron mucho á los indios que habían venido á 
bordo, y contentos con varios regalos se volvieron en 
la misma noche, prometiendo venir otra vez por la 
mañana con el cacique Guacanagarí. Los marineros 
esperaban la aurora con mejor ánimo, creyendo que 
se renovarían el trato cordial y agradables escenas 
del primer viaje. 

Lució la aurora, levantóse el sol en el horizonte, 
declinó la tarde , sumergióse el sol en las ondas, cu- 
brieron las ondas todo el espacio, y el cacique no 
cumplió su prometida visita. Empezó á temerse que 
se hubiesen abogado los indios que vinieron á bordo 
Ja noche anterior, por haber bebido demasiado vino, 
y ser tan frágil su canoa. I labia , empero, un silencio 
y apariencia de deserción por todas las cercanías, en 
extremo sospechosos. En el precedente viaje fue el 
puerto teatro de animación continua; canoas resba- 
lando sin cesar por las claras aguas , y numerosos 
grupos de indios en la playa , bajo los árboles ó na- 
dando á las carabelas. En este no se veia una canoa, 
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ni Jos saludaba un indio desde tierra, ni se levantaba 
humo alguno de entre Jos árboles , que diese indicios 
de habitación humana. En vano esperó por mucho 
tiempo Colon basta que se vio precisado á enviar un 
bote con el objeto de reconocer la costa. Desembarcó 
la tripulación , apresurándose á llegar donde la forta- 
leza Labia sido erigida: solo hallaron en su lugar al- 
gunas quemadas ruinas. Estaban destruidas Jas em- 
palizadas, y presentaba el conjunto la apariencia del 
saqueo y la destrucción. De trecho en trecho encon- 
traron cajones rotos , desperdiciadas provisiones, y 
desgarradas reliquias de tragos europeos; tristes in- 
dicaciones de la suerte de sus compañeros. No se Jes 
acercó ni un indio. Vieron que dos ó tres les observa- 
ban por entre los árboles; pero desaparecieron al 
percibir que los habían visto los españoles. No en- 
contrando quien pudiese esplicarles la melancólica 
escena que tenían delante, volvieron con abatidos 
corazones á bordo, y contaron al almirante loque 
habían visto. 

Mucho se contristó el ánimo de Colon al escuchar 
noticias de tamaño bulto , y estando ya la escuadra en 
el puerto, desembarcó él mismo á la mañana siguien- 
te. Halló las ruinas según se le habían descrito, y 
buscó en vano los restos délos cadáveres. No se veían 
mas huellas de la guarnición que los rotos utensi- 
lios y desgarradas ropas dispersas por la yerba. Esto 
Jes hizo formar mil congeturas y suposiciones. Si la 
fortaleza hubiera sido saqueada, podría aun sobre- 
vivir algún individuo de la guarnición, y haber bui- 
do de las cercanías, ó estar cautivo Jejos de ellas. Se 
dispararon cañones y arcabuces con ía esperanza de 
que alguno de los que pudiesen haber escapado, si 
estaba ocid l o entre as rocas y espesuras inmediatas, 
oyese la señal y viniese á ellos. Pero todo fue en vano. 
Un triste y funeral silencio reinaba en los alrededores. 
Renacieron las sospechas de traición concebidas con- 
tra Guacanagarí , pero la buena le de Colon jamás pu- 
do darles entero crédito. Continuando su investiga- 
ción, vieron que la ciudaddel cacique estaba reducida 
á un abrasado monton ele escombros, lo que mostra- 
ba que él había sido envuelto en el mismo desastre 
que acabó con la guarnición. 

Ilabia Colon dejado órdenes á Arana y á los otros 
oficiales, para que enterrasen los tesoros que se pro- 
curaran , ó cu caso de repentino peligro, Jos arrojasen 
al pozo déla fortaleza. Mandó, pues, que se hiciesen 
escavaciones por entre las ruinas, y se desaguase el 
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parte con Ja esperanza de recibir nuevas de algún dis- 
perso individuo de los suyos, y en parte buscando 
mejor posición para o tro fuerte. Después de una le- 
gua de camino vio varias chozas, cuyos habitantes 
habían huido, llevándose consigo cuanto pudieron 
y escondiendo lo demás éntrelas yerbas. Halláronse 
en ellas artículos europeos, que ciertamente no sí; 
habían adquirido en cambio , ¡ales como medias, pie- 
zas de tela, el ancla de la carabela perdida , y un rico 
Irage morisco que estaba aun doblado del mismo 
modo que había venido de España. 

Habiendo considerado el almirante con dolor los 
esparcidos restos de aquella horrible catástrofe, so 
encaminó á las amontonadas ruinas. Las escavacio- 
nes y desagüe del pozo habían sido infructuosos; no 
se halló ningún tesoro. Pero cerca del fuerte descu- 
brieron enterrados por diferentes lugares los cuerpos 
de once hombres, cuyos tragos mostraban ser eu- 
ropeos. Habían estado bastante t iempo en la tierra 
pues había crecido la yerba sobre sus huesas. En eí 
discurso del dia empezaron á dejarse ver algunos in- 
dios, que se mostraban á largas distancias tímidos y 
desconfiados. Sus recelos cedieron gradualmente á 
los signos amistosos de los españoles y algunos pe- 
queños regalos, basta trabar franco trato con los na- 
vegantes. Sabían algunos de ellos unas pocas pa- 
labras castellanas, y los nombres de todos los españoles 
que habían quedado con Arana. Por este medio, y 
con la ayuda del intérprete, pudo basta cierto punto 
averiguarse la historia de Ja guarnición. 

Es digna de noticiarse esta primera huella déla civi- 
lización en el Nuevo-Mundo. Los que Labia dejado 
Colon en la isla , dice Oviedo , csceptuando el coman- 
dante D. Diego de Arana y otros dos ó tres , eran poco 
capaces deseguirlos preceptos de tan prudeníevaron, 
ni de desempeñar los espaciosos cargos que sobre sus 
hombros pesaban. Se componía la pluralidad de ellos 
de gente soez ó de marineros que no podían condu- 


je lias 
esva- 


cirseen tierra con sobriedad y moderación. A 

perdieron de vista la vela del almirante, se le 

nocieron del ánimo todas sus órdenes y consejos. Aim- 
( ue no eran mas que un puñado de hombres rodeados 
ce tribus salvajes y sin otro amparo que su propia 
prudencia y la jondad de los na! lindes, empezaron á 
cometer desde Juego los mas feroces y crueles abusos. 
Los incitaban á perpetrarlos su avaricia y grosera sen- 
sualidad. Quería cada cual llenar de por sí su cofre 
de oro , y no se contentaban con el buen éxito logrado 
entre las mujeres indias á pesar de haberles dado 
Guacanagarí' á cada hombre dos ó iros esposas por lo 
menos. Apoderábanse, valiéndose de la fuerza, de Jas 
vestimentas y adornos de los indios , y tendían redes 
al poder y castidad de sus esposas é hijas. Ocurrían 
entre ellos mismos incesantes Juchas sobre los mal 
ganados despojos ó los favores de las beldades indias, 
y veian con asombro los sencillos isleños aquellos 
hombres á quienes habían adorado como venidos de 
los cielos, abandonados á las pasiones menos espiri- 
tuales ile la tierra y acometiéndoselos unos á los 
otros con ferocidad mas que brutal. 

Pero ni estas disensiones hubieran sido peligrosas 
conservando el grande precepto de Colon, de no se- 
pararse de la fortaleza, ni relajar la vigilancia militar; 
precauciones que pronto olvidaron. En vano interpuso 
su autoridad 1). Diego de Arana, en vano se presenta- 
ban cuantos motivos podían ligar á los hombres en un 
paisextrangero. Pereció la disciplina ? acabóse lasubor- 
dinacionyel orden quedó muerto para siempre. Mu- 
chos abandonaron el fuerte y vivían descuidadamantey 
al acaso por las cercanías; cada uno existía para sí solo, 
ó se asociaba cuando mas, con alguna pequeña par- 
I ida de confederados para inj uriar y despojar á los otros. 
Asi empezaron las facciones basta que se levantó la 
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pozo. Mientras se practicaba esta averiguación , pro- ambición para completar la ruina de aquel nuevo 
cedió con los boles ú esplorar los alrededores, en imperio. Las dos personas que había Colon dejado 
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como lugar- tenientes ó sucesores en el mando en caso 
necesario, Pedro Gutiérrez y Rodrigo de Escovedo, 
se aprovecharon de estos desórdenes, aspirando á 
participar de la autoridad y aun á ejercer la suprema- 
cía. Acaecieron violentascontiendas en que fue muer- 
to un español llamado Jacome. No habiendo alcanzado 
su objeto, abandonaron el fuerte Escovedo y Gutiér- 
rez con nueve de sus partidarios y muchas mujeres, 
y todavía resueltos á mandar , volvieron sus tenden- 
cias á distintas empresas. Habiendo oido maravillosas 
descripciones délas minas de Di bao y de las doradas 
arenas de sus montanas y ríos, salieron para aquel 
distrito , confiados en atesorar en él inmensas rique- 
zas. Asi se desentendieron de otra importante orden 
de Colon , prohibiéndoles salir de los amistosos terri- 
torios de Guacanagarí. La región á que fueron estaba 
en lo interior de la isla, en la provincia de Maguana, 
regida por el lamoso Caonabo , llamado el señor de la 
Durada Casa. Este célebre caudillo era caribe de na- 
cimiento, y estaba poseído de la fiereza y genio aven- 
turero do su patria. Había venido á la isla como un 
aventurero, y adquirido porsu valor y capacidad tanto 
ascendiente entre aq u e I las gen tes sencilla s y pacíficas, 
que llegó á ser uno de sus principales caciques. La 
lama hizo resonaren toda la isla sus atrevidas hazañas; 
y le tenían ¡os habitantes universal y pavoroso por su 
origen caribe. 

Cauiiabo había por mucho tiempo mantenido gran- 
de importancia en la isla como héroe de aquel mundo 
salvaje , cuando los bajeles europeos aparecieron ines- 
peradamente en las costas. Las asombrosas pinturas 
de su poder y proezas llegaron (insta las montañas de 
Caonabo , que no carecía de razón para percibir que 
ha biu de declinar su consecuencia ante tan formida- 
bles invasores. La partida de Colon le hizo esperar 
que solo fuese su invasión pasagera , y las contiendas 
y excesos de los que permanecieron alli movieron 
al par de su odio su conlianza. Apenas llegaron á sus 
dominios Gutiérrez y Escovedo con sus gentes, crevó 
seguro él triunfo que deseaba de los aborrecidos ex- 
trangeros. Apoderóse de los fugitivos, y dióles súbita 
muerte. Juntó luego en secreto sus subditos, v con- 
certando planes con el cacique de Marión , cuyos ter- 
ritorios lindaban al occidente con los de Guacanagarí, 
determinó dar un repentino asalto á la fortaleza. Sa- 
lió de sus montanas, atravesó silenciosamente vastí- 
simas florestas y llegó con su ejército cerca del pueblo 
sin haber sido . descubierto. Condados en la suave y 
pandea condición de los indios , habían los españoles 
olvidado las precauciones militares, \ vivían en lamas 
descuidada seguridad. Solo quedaban diez hombres 
en el Inerte con Arana y estos parece que no tenían 
guardia alguna. Los otros estaban alojados por las 
cercanías. En el silencio déla noche lanzáronse, Can- 
nabo y sus guerreros con espantosos alaridos so- 
bre la jo r La loza , se apoderaron de ella antes que 
los españoles tuviesen Jugar de lomar las armas, y ro- 
dearon é incendiaron las casas en que los otros blancos 
dormían. Ouedaron los europeos completamente sor- 
prendidos. Ocho huyeron al mar delante de los salva- 
jes y se ahogaron en ella ; los demas fueron despeda- 
zados. Guacal oigan y sus subditos pelearon leal mente 
en defensa. de sus huéspedes ; pero no estando adies- 
trados en las artes bélicas, quedaron con facilidad 
derrotados ; Guacanagarí fue herido en la acción por 
la mano de Caonabo y su villa reducida á cenizas. 

I al es la historia del primer establecimiento euro- 
peo en el Nuevo-Mundo. Presenta en disminuí iva es- 
cala un resumen de Iris groseros vicios que denigran 
11 civilización , y de los grandes errores políticos qu<* 
disuelven a veces los mas poderosos imperios. Las le- 
vos y el orden, relajados por Ja licenciosa corrupción, 
sarrilicado el bien público á los intereses \ pasiones 
cirl ir ii lares , agitada la comunidad por disensiones 
endosas, basta que barrenaron y dcstru vcroji el todo 
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dos demagogos ambiciosos, por gobernar un pequeño 

fuerte en e! desierto , y obtener el mando supremo de 
treinta y ocho hombres. 

CAPITULO V. 

TRANSACCIONES CON LOS NATURALES.— SOSPECHOSA CON- 
DUCTA DE GUACANAGARÍ. 



La trágica historia de la fortaleza , según el relato 
de los indios , vino á confirmarse por otros conductos. 
I no de los capitanes , Melchor Mnldonado, salió con 
su carabela ¿i costear hacia el oriente, para buscar 
sitio en que formar un establecimiento. No habrían 
aun navegado tres leguas , cuando los abordó una ca- 
noa con dos indios. Venia de parle de Guacanagarí, 
que enviaba en ella á un hermano suyo , para supli- 
carle en nombre del cacic ue viniese á visitarlo á 
tierra, á un pueblo donde é se bollaba enfermo. Mal- 
donado desembarcó sin tardanza con dos ó tres com- 
pañeros. Hallaron á Guacanagarí cojo en su hamaca, 
rodeado de siete de sus mujeres. Manifestó el cacique 
gran dolor de no haber podido visitar al Almirante, á 
quien estaba ansioso de ver. Contó varias particula- 
ridades respectivas a Jos desastres de la guarnición, 
y dijo que él y sus súbditos habían hecho por defen- 
derla , mostrando la pierna que aun tenia vendada de 
resultas de sus heridas. Sus noticias correspondían 
con las ya recibidas. Después de tratará los españoles 
con su acostumbrado respeto y hospitalidad , dió á 
cada uno varias piezas de oro. 

A la mañana, siguiente fué Colon en persona á visi- 
tar al cacique. Para darle á conocer bien su actual 
poderío y su importancia, se presentó con una nu- 
merosa comitiva de oficiales superiores, ricamente 
vestidos, ó cubiertos de reluciente armadura. Halla- 
ron á Guacauagarí reclinado en su hamaca de algo- 
dón. Mostró emociones profundas al ver al Almirante , 
y hable i iimicilial ámenle de la muerte de los espa- 
ñoles. Vertió raudales de abundantes lágrimas refi- 
riendo los desastres de la guarnición ; pero sedelcuia 
con particularidad en explicar lo que él mismo halda 
hecho en defensa de sus huéspedes, señalando mu- 
chos de los indios allí presentes, que habían sido he- 
ridos cu la batalla. Al examinarlas cicatrices , se vió 
que las heridas habían sido en efecto de armas in- 
dianas. 

Colon quedó prontamente satisfecho de la buena fé 
de Guacanagarí. Cuando se acordaba de. las muchas 


pruebas (pie en la época del naufragio le bahía dado 
de ilimitada generosidad y franqueza, no podía creer- 
lo capaz de tan negro acto de perfidia. Efectuóse mú- 
luo cambio de regalos. Le dió el cacique ochocientas 
cucólas de cierta piedra llamada ciba , que él conside- 
raba muy preciosa, ciento de oro, una diadema del 
mismo metal , y tres calabazas pequeñas llenas igual- 
mente de oro en polvo ; mas creyó que se le sobrepu- 
jaba en munificencia al recibir algunas cuentas de vi- 
drio , cascabeles , navajas , alfileres, agujas , espejillos 
pequeños, y adornos de cobre, cuyo metal preferían 
al oro. 

La herida de que padecía Guacanagarí estaba en 
una pierna, y la debía á una pedrada. A instan- 
cias del Almirante consintió que Ja examinase un ci- 
rujano de la escuadra. Al mover las vendas no se 
hallaron signos de ninguna herida , aunque se en- 
cogía ib* dolor cuando le manoseaban el silio enfer- 
mo. Como había transcurrido tiempo desde la batalla, 
podía haberse cicatrizado en lo exterior y estar toda- 
vía muy delicada interiormente. Pero algunos de los 
circunstantes que no habían oslado en el primer via- 
je , ni visto la generosa conducta del cacique , creían 
íinjida su cojera, y la historia do la batalla una mera 
fábula inventada para cohonestar su perfidia. El pa- 
dre Boíl, especialmente , fraile de vengaliov espi- 
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í'iiu aconsejaba al Almiranfc dar sin demora en el 
caudillo algún notable ejemplo. Colon, empero, con- 
sideraba la materia bajo diferente aspecto. Sus senti- 
m ionios estaban en favor dH cacique , y su corazón 
rehusaba creer los suplíoslos crímenes. Aunque segu- 
ro de su inocencia, podía Guacanagarí haber I «Muido 
las sospechas de los blancos, y exagerado los oírlos 
de su herida ; pero las de sus súbditos , abiertas con 
armas indias, y las ruinas de su ciudad, eran para 
Colon pruebas Valederas de la veracidad de su histo- 
ria. Para satisfacer la suspicaz comitiva que le rodea- 
ba, y pacificar al fraile sin saciar su amor por la per- 
secución , dijo que la verdadera policía dielaba una 
conducía amistosa Inicia Guacanagarí, á lo menos, 
hasta conocer claramente su delito. Ton jan á la sa- 
zón demasiada fuerza para temor su hostilidad ; pero 
toda medida violenta , en el principio del comercio eu- 
ropeo con los naturales, podía llenarlos de súbito ter- 
ror, é impedir sus operaciones en la isla. Los mas de 
los oficiales convinieron en osla opinión, y asi se de- 
cidió , no obstante las sugestiones inquisitoriales del 
fraile, recibir la historia de los indios como verdade- 
ra, y continuar distinguiéndolos con su amistad. 

A ruegos de Colon, el cacique, aunque a! parecer 
sufriendo todavía déla herida , le acompañó á los bu- 
ques aquella misma tarde. Habíase ya admirado fiel 
poder y grandeza de los blancos , cuando por primera 
vez visitaron sus cosías con dos pequeñas carabelas; 
pero su admiración creció) de punto a! ver la Hola an- 
clada en el puerto >, y al subir* al bajel del Almirante, 
que como se ha dicho , era de los mayores de aquel 
tiempo. Allí vi C> a los caribes hechos prisioneros en el 
viaje. Tanto temían los sencillos habitantes de Haití 
ó aquellos formidables bárbaros , que aunque los vie- 
ron encadenados, se apartaron de ellos temblando 
fascinados por sus siniestras mirarlas. Que hubiese 
osado el Almirante perseguir á aquellos terribles guer- 
reros en sus propias islas, y sacarlos arrastrando y 
atados de sus mismas cavernas, era una de las mayo- 
res pruebas de la irresistible fuerza de los blancos. 

Colon llevó al cacique por el buque, mostrándole á 
cada paso nuevas maravillas. Las varias obras de las 
artes, y las desconocidas producciones de la natura- 
leza; las plantas y frutos del Anliguo-Mundo; las aves 
domésticas de diferentes especies; el ganado mayor 
el lanar , los cerdos y otros nunca vistos animales, 
destinados á poblar la isla de sus respectivas castas, 
le llenaron de sorpresa; pero lo que mas encanto le 
causé fue el aspecto de los caballos. Jamás halda visto 
cuadrúpedos que no fuesen do muy breve talla ; vasi 
no se cansaba de admirar el tamaño de aquellos 
nobles animales, su grande fuerza, su orgu llosa apa- 
riencia y perfecta docilidad. Consideraba estos ex- 
traordinarios objetos como oíros lautos entes mila- 
grosos, bajados del cielo, que creían aun región natal 
de los Illancos. 

Iban á bordo dol buque diez de las mujeres que se 
habían librado de la cautividad de los car ibe^. Eran 
las mas naturales de la isla de Boriqucn , ó Huerto- 
Rico. Estas atrajeron desde luego la atención del ca- 
cique, (pie se supone tenia uno de esos corazones 
creados para amar. Entró en conversación con ellas; 
porque aunque los isleños hablaban diferentes len- 
guas , ó lo nue es mas probable, diversos dialectos 
del mismo mioma, podían entenderse medianamente. 
Entre estas mujeres se distinguía por su elevación de 
modales y su hermosura , una que admiraban mucho 
los españoles , y á quien habían puesto Catalina. El 
cacique ie habló repetidas veces con extremada geni. i- 
leza y modulación de voz , mezclando quizá en su 
discurso la compasión con la cortesía; porque aun- 
que libres ya de los caribes, estaban ella y sus com- 
pañeras basta cierto punió cautivas en los buques. 

Se obsequió después con un refresco al caudillo, c 
hizo Colon cuantos esfuerzos estuvieron do su parto 
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para resucitar la antigua cordialidad y franqueza, 
Tralóá su huésped con muestras de perinola con fian- 
za , y formó proyectos do ir a vivir con ó| un su nsi- 
l delicia, y de edificar casas por las cercanías. El caci- 
! que mostró gran satisfacción al oirlo; pero observó 
que el sitio era insalubre, como se echó do ver en lo 
sucesivo. A pesar de todas aquellas demostraciones 
amistosas , parecía que no se hallaba gustoso el caci- 
que. El gran placer do la mutua amistad se había di- 
sipado. No podía ocultarse que la licenciosa conducía 
de la guarnición había disminuido mucho la reveren- 
cia do los indios hacia sus celestiales huéspedes. Has- 
ta la veneración por los símbolos de la le cristiana 
une inculcaba el Almirante como importantísimo mo- 
to de civilización . se frustró completamente por los 
brutales instintos de sus devotos. Aunque amigo de 

adornos, cosióla mayor dificultad persuadir al caci- 

n lie á que se dejase colgar del cuello un escapulario 
e la Virgen , cuando supo que era objeto de adora- 
ción entre los crisl ianos. 

Las sospechas del crimen de Guacanagarí seguían 
acrecentándose entre los españoles. El padre Boíl, 
particularmente , le miraba ron odio, y aconsejaba en 
secreto á Lo Ion que ya que lo tenia seguro á bordo, 
lo retuviese como prisionero : pero el Almirante des- 
hecho la Opinión del astuto fraile , como contraria á la 
buena fe, al honor y á la verdadera política. Es difícil, 
empero , ocultar la mala voluntad; halda el corazón 
en el semblante, aunque esté muda la lengua. E! caci- 
que , acostumbrado cu sus anteriores relaciones con 
los españoles á ver todos los rostros resplandeciendo 
de gratitud y amislnd , debió percibir la alteración de 
las miradas , y las sospechas y hostilidad secretas. No 
obstante la franqueza y cordialidad del Almirante, pi- 
dió permiso pronto para volver á su tierra. 

A la inanana siguiente estallaron ciertos movimien- 
tos^de misteriosa agitación ent re los indígenas. Los es- 
pañoles no pudieron penetrar cu;í I seria la causa , pues 
ya no existía la fácil y libro comunicación que habían 
gozado antes. Un enviado del cacique preguntó al Al- 
mirante cuanto tiempo pensaba coni inuarenel puerto, 
á lo que contestó que se daría á la vela al otro día. 
l'or la noche vino á los bajeles el hermano de Guaoa- 
uagarí , bajo el protesto de cambiar una cantidad de 
oro ; y se observó que hablaba secretamente con las 
mujeres indias, y en particular con Catalina, cuya 
hermosura había atraído la atención de Guacanagarí. 
Después de pasar algún tiempo á bordo , volvió á la 
costa. Puede inferirse de los sucesos posteriores, que 
la situación de la belleza india inllamó el corazón del 
cacique, y que le cautivaron sus gracias, y con una 
especie de innata galantería, intentó» librarla de la 

servidumbre. 

A media noche, cuando estaba la tripulación sepul- 
tada en el primer sueño , despertó la intrépida Cala- 
lina á sus compañeras, y les propuso hacer atrevido 
esfuerzo para recobrarla libertad. Estaba anclado el 
buque ói tres millas de la playa, y la mar bastante agi- 
lada; pero las isleñas sabían juguetear con las ondas, 

\ consideraban el agua casi como su ualural ciernen- 
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fo. I descolgándose cauta y silenciosamente por un lado 
del bajel, se confiaron á ¡a fuerza de sus brazos, y na- 
daron bizarramente hacia la limalla. Con toda su pre- 
caución , ovo algún ruido el centinela. Di ó se el grito 
de alarma, se tripularon ios boles, v Ies dieron raza 
en !n dirección de una luz que relucía en la costa, ma- 
nifiesto lañad para los fugitivos. Pero malgrado toda 
la luerza del remo, tal era el vigor délas ninfas nuirí- 
Dmas, que llegaron libres á tierra. Cuatro se aprisio- 
naron de nuevo ót la orilla ; la heroica Catalina con el 

resto de sus compañeras seesea Hule la persecución de 
los españoles, internándose en os bosques. 

A los primeros albores del nuevo día fué Colon á 
pedirlos fugitivos á Guacanagarí, exigiendo que los 
juscasc si no estaban en su poder. Pero la residencia 
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del cacique se halló desierta y silenciosa, v no se pu- 
do divisar un solo indio. O bien Conociendo las sos- 
pechas de los españoles y temeroso de su hostilidad, ó 
bien queriendo gozar de su triunfo sin modestia , se 
ausentó el cacique con todos sus efectos , su famdia y 
comitiva , refugiándose en el interior con su beldad 
isleña. Esta repentina y misteriosa deserción redobló 
Ja fuerza de las dudas anteriores, y quedó Guaca na ca- 
ri infamado como traidor á los blancos , y pérfido 
destructor de la guarnición. 
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CAPÍTULO VI. 

FUNDACION DE LA CIUDAD DE ISABELA. 

DE LOS ESPAÑOLES. 

( 1493 .) 

Las desgracias que por mar y tierra sufrieron los 
españoles en las cercanías del puerto déla Navidad, 
hacían que las considerasen como pájaros de mal 
agüero. Las ruinas de la forlaleza vías huesas de sus 
asesinados paisanos estaban de continuo ante los ojos 
délos marineros y tropa, y ya no les parecían bellas 
las llorestas , desde que suponían se ocultase la trai- 
ción en sus sombras. El silencio que por do quier re- 
sonaba la sombría soledad de aquellas tierras aban- 
donadas por $us propios moradores les daban un 
aspecto fatal y siniestro. La crédula chusma empe- 
zaba á considerarlos sujetos á alguna destructora in- 
fluencia ó maligna estrella. Ya eran estas suficientes 
razones para no fundar un establecimiento en agüella 
edad supersticiosa; pero había otras de mas sólida na- 
turaleza. La tierra de los alrededores era baja, húme- 
da y mal sana , y carecía de piedras con que edificar : 
determinó, pues, abandonar del todo aquellos luga- 
res , y fundar su proyectada colonia en mas favorable 
situación. No debía perder tiempo : los animales que 
venían á bordo habían ya sufrido mucho con tan largo 
confinamiento, y necesitaban sus ejercicios revivi- 
dores, y yerbas y pastos frescos: y la multitud de 
gente no acostumbrada al mar, que se hallaba encer- 
rada en la flota, deseaba ansiosamente saltar en tier- 
ra. Lanzáronse , pues , los bajeles mas ligeros á reco- 
nocer las costasen todas direcciones, penetrando 
por todos los rios , y entrando en todos los puertos en 
busca de algún sitio para la fundación de la colonia, 
ha m bien llevaban instrucciones para preguntar por 
Guacauagarí, hacia el cual, á pesar de toda sospecho- 
sa apariencia , conservaba Colon cierja simpatía. Los 
espedicionarios volvieron después de haber examina- 
do sín éxito grandes trechos de la costa. Rabian encon- 
trado hermosos ríos y seguros puertos; pero la tierra 
era baja y lagunosa’ por todas partes, y carecía de 
piedra. Estaba el país desierto ; y si veían por acaso 
: lgui) indio, huía esto preci diadamente á los bosques. 
Melchor Maldonado procci ió hacia el oriente, hasta 
llegar a los términos de otro cacique, que al principio 
se presento á la cabeza de sus guerreros , con aspec- 
to amenazador y hostil alarde; pero no tardó en 
ablandar sus leroces instintos, tornándolos en relacio- 
nes amistosas y razonadas. Por él se supo que Gunca- 
nagarí se había retirado de la llanura á las montañas. 
Otra partida descubrida un indio oculto cerca de una 
choza , el cual estaba inválido de un bote de lanza, 
recibido en el combate contra Caonab'o. Su relación 
del asalto de la fortaleza convenia ron la de los indios 
del puerto , y concurrió á vindicar al cacique del car- 
go «le traición. Así continuaban los ánimos de los es- 
pañoles llenos de dudas y perplexidad, respecto déla 

perpetración de aquella obscura y lamentable tra- 
gedia. 

Convencido de que no había por aquella parte de la 
isla sitio favorable para un establecimiento , levó an- 


cl¡i Colon el 7 de diciembre con intención de buscar el 
pu^'h) de La-Planla. Pero en consecuencia del mal 

tuvo que refugiarse á otro, diez 1< 
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oriente de Monte-Christi : lugar que le pareció á pri- 
mera vista de alto interés y n neceas* importancia. 

Era el puerto espacioso y dominado por una pimía 
de tierra que protegían de un lado un baluarte natu- 
ral do rocas, y del otro una floresta impenetrable el 
conjunto presentando venta jocíQímn posición para una 

fortaleza. Ros ríos , uno muy eudnloso y otro de me- 
nor ranee rogaban una verde y hermosa llanura, v 
ofrecían cómodos remansos para la erección de moli- 
nos. A un tiro de ballesta del mar , en las márgenes de 
uno de los ríos , había una población india. El suelo 
parecia fértil , las aguas abundantes en excelente Des- 
eado y el clima templado v suave : los árboles estaban 
en hoja, los arbustos en flor, v los pájaros siempre 
cantando , aunque era á mediados de diciembre. Aun 
no conocían los españoles la temperatura de aquella 
isla favorecida , nunca visitada por los rigores del in- 
vierno , donde so suceden v aun se entremezclan pe- 
renemente los frutos v las flores , y brillan sin inter- 
rupción las galas do *a naturaleza. 

Ofro poderoso moRvn nara formar allí c u estableci- 
miento; fueron las nnhVias de los indios del lugar 
advócente, «asegurando que las montañas de Cihao, 
adonde se encontraban las minas de oro . no estaban á 
mucha distancia, y se extendían casi paralelas al 
puerto. Trovóse pues que no podio haber situación 
mas favorable para la colonia. Empezó entóneos una 
escena interesante y animadísima. Desembarcaron las 
tropas v gente que pertenecía al servicio do fierra, con 
los trabajadores y artífices que habían de emplearse en 
edificar. Las provisiones, artículos de tráfico , muni- 
ciones y cañones para la defensa é implementos de to- 
dos clnso.s , fueron trasportados á tierra , así como los 
animales v aves que. habían padecido mucho en el via- 
je. , especialmente los caballos. Una plácida alegría se 
apoderó de los ánimos al escapar de la fatigosa estre- 
chez de los barcos , al pasar la verde v firme rosta , v 
al respirar la fragancia de las praderías v florestas. 
Se formó campamento en los lindes de la llanura , al 
rededor de un pequeño lago , y al noeo tiempo estaba 
va todo en actividad. Así se fundó la primera ciudad 
cristiana del Nuevo-Mundo, á la cual dió Colon el 
nombre de Isabela , en honor de su real patrona. 

Se formó un plan proyectando raíles y plazas, según 
el cual debía edificarse la ciudad. Se emprendió con 
la mayor diligencia la erección de un templo , de un 
almacén de provisiones y de una residencia para el 
almirante. Estas se labraron de piedra , v las casas 
particulares de madera , mezcla . rañas y otros mate- 
riales , permitía la urgencia apremiante de atender á 
las primeras necesidades , y por un corto tiempo todos 
se ejercitaban ron el mayor celo. 

Este animado teatro se. entristeció pronto por las 
entermedades que empezó á padecerla gente. Los que 
no estaban acostumbrados al mar habían padecido 
mucho por el encierro de los buques v el mareo inci- 
dente á Iá navegación, también afectó la salud de otros 
el mantenerse por tanto tiempo de provisiones saladas, 
muchas de las que estaban ya en muy mal estado , así 
romo la galleta que se bahía puesto mohosa y decaída. 
En tierra , antes que se labrasen las casas, tuvieron 
que resistir ademas grandes inclemencias atmosféri- 
cas. Las exhalaciones de un clima húmedo v cálido y 
de un suelo virgen , los vapores de los ríos y el aire 
parado de aquellas espesas y cerradas florestas, v basta 
la prodigiosa vejetacion conmovía desagradablemente 
los cuerpos acostumbrados á vivir en países heridos 
por los instrumentos agríenlos y tan profusamente po- 
blados. Las labores necesarias para edificar la ciudad, 
desembarazar los campos , formar las huertas y plan- 
tar tos jardines como debían hacerse muy de prisa, 
agobiaban á unos hombres que después de pasar mu- 
cho tiempo de dura vida ¡i bordo, necesitaban reposo 
y descanso. Las enfermedades deTáiiuno se mezclaron 
ademas con las del cuerpo. Muchos, como se ha d¡- 
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clin , habían entrado en Iaexpedirion con las esperan- fes en minas , no distaban mas que tres b cuatro dns 
zas mas visionarias y romancescas. Anticipaban estos de viaje, directamente bacía el interior: Colon deteV- 

n h'l a rl n .1 a d it n v. n - — ! a M a m .1 _ * 1 ! • • • _ . 


el hallazgo de las doradas regiones de Cí pango v de 
Catliav, donde amontonarían oro sin contradicción y 
trabajo, aquellos una región de asiática, abundante 
en delicias y maravillas , otros una expléndida carre- 
ra de aventuras bizarras y empresas caballerescas. 
¡Cual debió de ser su desengaño y abatimiento al 
verse confinados al márgen de una isla , rodeados de 
florestas impenetrables, destinados á luchar con la 
rudeza de un desierto , á trabajar penosamente para 
procurarse el sustento y á carecer de todo regalo ó 
lograrlo á costa de los mayores esfuerzos ! En cuanto 
al oro se lo traían los indios de varias partes , pero en 
pequeñas cantidades, y manifiestamente so halda ad- 
quirido á fuerza de perseverante é incansable trabajó. 
Posesionósede los corazonesla triste realidad, se aba- 
tian los ánimos al desvanecerse sus dorados ensueños, 
y el dolor del abatimiento ayudaba á la voracidad de 
jas enfermedades. 

No se libró Colon de aquella especie de epidemia. 
La árdua naturaleza de su misión , la responsabilidad 
en que estaba, no solo para con sus gentes y sus re- 
yes, sino para con el mundo en general, .tenían su 
ánimo en agitación continua. Los cuidados de tan 
grande escuadra , la vigilancia incesante que exigía, 
no solo para guarecerse de los ocultos peligros de 
aquellas desconocidas mares, sino de las pasiones y 
audacia de los que le seguían , amigos de entregarse 
á toda especie de excesos y aventuradas empresas, 
la angustia que le había causado el fatal destino de su 
asesinada guarnición , y Ja incertidumbre en que le 
teníala conducta délas tribus bárbaras que le cir- 
cuían: todo esto mortificaba su ánimo y le quit aba el 
sueño á bordo: desde que desembarcó le oprimían 
nuevos cuidados y fatigas que juntas con la precisa 
exposición á las’ injurias de un clima inculto, aca- 
baron completamente con sus fuerzas. Todavía, aun- 
que obligado á pasar algunas semanas de cama , su 
espíritu enérgico venera los padecimientos del cuer- 
po , y continuaba dirigiendo la edificación de la ciu- 
dad, y los negocios generales de la espedicion. 

CAPITULO VIL 

EXPEDICION DE ALONSO DE O.JEDA PARA EXPLORAR EL 

INTERIOR DE LA ISLA. — VUELTA DE LOS RUQUES A 

ESPAÑA. 



Habiéndose ya descargado los buques, era nece- 
sario mandar la mayor parte de ellos á España. Esto 
hacia que nuevas angustias oprimiesen e ánimo de 
Colon. Ilabia esperado encontrar tesoros y mercan- 
cías preciosas acumuladas por la gente que dejó en 
Española; ó á lo menos, averiguados exactamente 
los manantiales de un opulento tráfico, por el que 
hubiera podido fletar sus buques sin demora alguna, 
queso opusiera á su paso. El asesinato de la guar- 
nición extinguió sus esperanzas todas. Sabia también 
las muchas que los reyes y la nación. alimentaban. 

¡ Cuál seria su sorpresa si solo volviesen los buques 
con una desastrosa historia ! Era menester lomar 
un medio, antes de que partiesen los bajeles, para 
conservar lá fama de sus descubrimientos, y justi- 
ficar la magnificencia de sus descripciones. Aun no 
tenia noticia cierta del interior de la isla; y su calen- 
turienta fantasía la vei a abundantísima en riquezas. 
Si fuese en efecto la isla de Ci pango, dejxia conte- 
ner populosas ciudades, probablemente en alguna 
región mas cultivada, allende las elevadas monta- 
ñas que la interceptaban. Todos los indios convenían 
en nombrar á Cibaocomo el lugar de donde extraían 
el oro. Hasta el nombre del cacique Caonabo., que 
significaba Señor de la rasa dorada , parecía indicar. 
Ja riqueza de sus dominios. Los sitios que abundan- 


mino , pues, enviar una expedición á explorarlos 
anlns de que saliesen los buques. Si el resultarlo con- 
firmaba sus esperanzas , podría enviar la flota á Es- 
paña con nuevas del descubrimiento de las dorarías 
montañas de Giba o. 

La persona que escogió para osla empresa , fue don 
Alonso de Ojeda, el mismo caballero cuyo audaz 
ánimo, y fuerza y agilidad corporal quedan va men- 
cionadas. Gustando de lodo servicio peligroso v 

aventurado , miraba Ojeda con nuevo placer expedi- 
ción de tamaña audacia , por el formidable carácter 
de Caonabo , el cacique de las montañas , cuvo era el 
territorio que iba á penetrar. Salió del puerto á prin- 
cipios de enero de 1 U) í , acompañado de una corta 
fuerza de gente resucita y bien armada, muchos de 
ellos jóvenes y osados caballeros como él mismo! 
Marchó directamente al sur y hacia el interior! Los 
dos primeros dias fueron las jornadas penosas y difí- 
ciles, en medio de un país que sus habitantes habían 
abandonado; pues el terror de los españoles se ex- 
tendió por todas las costas. Por la tarde del segundo 
d i a llegaron á una elevada sierra , á que se suíiia por 
una vereda india, ondulando entre rápidos y estre- 
chos desfiladeros ; y pasaron la noche en la mese a. 
Desde allí vieron salir el sol del día siguienle con in- 
comparable esplendor, derramando su luz por una 
vasta y deliciosa llanura , cubierta de bellas florestas, 
esmaltada de lugares y aldeas, y enriquecida por las 
plateadas aguas delYagui. 

Bajando al llano, penetraron osadamente Ojeda y 
sus compañeros por los lugares indios. Los habitan- 
tes , lejos de mostrarse hostiles , les dieron hospita- 
lidad ; y les impidieron seguir la marcha á fuerza de 
bondades. Tuvieron que vadear muchos ríos antes 
de llegar al fin de la llanura, tardando cinco ó seis 
dias en ganar las sierras que encerraban , por decirlo 
así , las doradas regiones de Cibao. Penetraron en 
este distrito sin encontrar mas obstáculos que los 
que les oponíala naturaleza del país. Caonabo, tan 
temido por su valor y ferocidad , estaría, en algun 
lugar distante de sus dominios , pues no se presentó 
á disputarles el camino. Los naturales los recibían 
con bondad : estaban lodos en cueros , y tan poco ci- 
vilizados como los otros habita rites de la isla , y no se 
bailaban ni las mas remotas indicaciones de las ciu- 
dades que la imaginación había pintado. Vieron, 
empero, abundantes signos de natural riqueza. En 
las arenas de la montaña relumbraban las partículas 
de oro , que las separaban con destreza los indios, y 
so las ciaban liberalmentc á los españoles sin recom- 
pensa alguna. Se encontraron también graneles pe- 
dazos de oro virgen en los lechos de los torrentes, y 
piedras jaspeadas con ricas venas del mismo metal. 
Pedro Mártir afirma haber visto un fragmento de oro 
en brillo de nueve onzas de peso, que Ojeda se en- 
contró en uno de los arroyos. 

Todas estas preciosidades se consideraban como 

meras barreduras superficiales del suelo, que indi- 
caban los ocultos tesoros encerrados en las profundas 
grietas y fragosos senos de las montañas, y que la 
mano del trabajo sacaría á luz fácilmente. Como el 
objeto de la expedición no era otro que examinar la 
naturaleza del país, Ojeda volvió con su pequeña co- 
mitiva al puerto , haciendo mil entusiastas descrip- 
ciones de a dorada promisión de las montañas. Un 
caballero joven , llamado Gorvalan , que había ido al 
mismo tiempo á otra expedición semejante , y explo- 
rado otro ámbito diverso del país, volvió con infor- 
mes análogos. Tan lisonjeras nuevas reanimaron al- 
gún tanto á los abatidos colonos , quienes creyeron 
loque dijo el Almirante, que solo con explotarlas 
minas de Cibao se abrirían inagotables fuentes de ri- 
queza. Colon determinó, tan pronto como su salud lo 
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permitiese, ir en persona á las montañas, y buscar 
sitio á propósito para un establecimiento de minas. 

La estación era propicia para la vuelta de los bu- 
ques. Animado por las altas esperanzas que podía 
trasmitir á la corte, Colon despachó nueve de sus 
naves para España, á las órdenes de Antonio de 
Torres ; quedándose solo con cinco para el servicio 
de la colonia. 

Envió con esta ocasión muestras del oro que se ha- 
bía hallado en las montañas y ríos de Cibao , y de los 
ñutos y plantas curiosas. Escribió Jas expediciones 
de Goryalan y Ojeda ; el. primero de los cuales volvió 
á España con la Ilota. Repitió la expresión de su con- 
lianza de poder enviar pronto abundantes cargamen- 
tos de oro , preciosas drogas y especias; no siéndole 
posible buscarlas por entonces á causa de su enfer- 
medad y de Jas de su gente, y de los trabajos y cui- 
dados que reclamaba la edificación de la ciudad. Des- 
cribió la belleza y feracidad de Ja isla ; sus sierras y 
grupos de montañas; sus anchas y abundantes llanu- 
ras bañadas por caudalosos ríos ; la fecundidad del 
suelo , nianiiestada en la rica vegetación de la caña 
dulce y de los varios granos y legumbres de Europa. 

Pero como requiriesen bastante tiempo los campos, 
huertos y animales, para dar productos adecuados á 
la subsistencia de Ja colonia, en que había mas de 
mil personas lio acostumbradas á los manjares indios, 
pedia Colon provisiones á España, anunciando que 
empezaban á escasear las suyas. Se balda jerdido 
mucho vino , á causa de lo mal acabado de os cus- 
cos; y padecían los colonos por fallarles los acostum- 
brados alimentos. Había pues inmediata necesidad de 
medicinas, ropas y armas. También se requerían ca- 
ballos, asi para las obras públicas, como para el ser- 
vicio militar ; animales do mucho efecto para imponer 
sumisión a los indios, que no ios veiau sin profundo 
espanto. Suplicaba del mismo modo se le enviasen 
mas trabajadores y mecánicos, y gente diestra en 
minas y en la fundición y pur ideación de los metales. 
Recomendó varios sugelos al favor de los soberanos, 
entre ellos á Pedro Margante, caballero aragonés del 
orden de Santiago, que tenia mujer é hijos á quien 
sostener, pidiendo le diesen por sus buenos servicios 
alguna encomienda de su orden. También pedia pa- 
trocinio para Juan Aguado, que regresaba en la 
Hola, haciendo particular mención de sus méritos. 
De ambos favorecidos estaba decretado que había de 
recibir la ingratitud mas señalada. Envió ademasen 
los buques los hombres, mujeres y niños lomados en 
las islas caribes, recomendando que se les instruyese 
alentamente en la lengua española y le cristiana. Por 
Ja naturaleza aventurada y emprendedora de esta 
genle, y su conocimiento general de los muchos idio- 
mas de aquel archipiélago , pensaba él que cuando Jos 
preceptos religiosos y los usos de Ja vida civil hubie- 
sen reformado sus costumbres y propensiones caní - 
bales, podían ser eminentemente útiles como intér- 
pretes, y convertirse en instrumentos de propaganda 
para dilundir las doctrinas de la cristiandad. 

Entre las muchas sugestiones saludables y acerta- 
das de esta carta , hay una de muy perniciosa tenden- 
cia , escrita bajo los erróneos principios del derecho 
natural de entonces. Considerando que mientras ma- 
yor número de aquellos caníbales paganos se trans- 
igióse al suelo católico de España , mayor seria el 
número de almas encaminadas á Ja salvación , pro- 
puso trocarlos como esclavos por ganados , que po- 
dria enviar el comercio á la colonia. Los buques (pie 
lo trajesen no debían desembarcarlo mas que en Isa- 
hela, donde encontrarían pronlos ya para la entrega 
los caribes cautivos. Se debían poner sobre los escla- 
vos derechos para beneficio dil tesoro real. Así se 
proveería sin gasto la colonia de toda especie de ga- 
nados y aves ; se libraría á los pacílicos isleños de sus 
1 crocos vecinos ; se enriquecería la corona, y se ar- 
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ranearían de la perdición vastas multitudes de almass 
llevándolas al cielo á la fuerza. Tan extraños sofisma 
engallan á veces á los hombres mas rectos y magná- 
nimos. Colon temía desazonar á los reyes con el poco 
producto de su empresa, y deseaba bailar algún mo- 
do de alijerar sus gastos hasta que pudiese abrir ma- 
nantiales de co liosas riquezas. La conversión de los 
infieles por mee ios buenos ó malos, por persuasión ó 
por violencia , era una de Jas máximas populares de 
su tiempo ; y al recomendar la esclavitud de los ca- 
ribes, creía Colon obedecer los dictados de su con- 
ciencia, cuando solo escuchaba lasinsinuacionesde su 
interés. Debe añadirse en justicia , que no aprobaron 
los soberanos sus ideas, mandando que se convir- 
tiesen los caribes como el resto de los isleños ; orden 
que emanó del c.orazon misericordioso de Isabel, be- 
nigna y constante prolectora de los indios. 

Se dió la Ilota al mar el 2 de febrero de 1494. Aun- 
que no trajo riquezas á España, se mantuvieron vivas 
las esperanzas por la animada carta de Colon , y Jas 
muestras de oro que transmitía: corroboraban sus 
favorables descripciones las que daban en sus cartas 
fray Boil , el Dr. Chanca, otras personas de crédito, y 
personalmente Gorvalan. Los sórdidos cálculos de las 
almas mezquinas estaban lodavia abogados por el ge- 
neroso entusiasmo del público, exaltado con el subli- 
me carácter de aquellas empresas. Era en efecto idea 
maravillosa la de introducir nuevas razas ele anima- 
les y plantas, la de edificar ciudades, extender colu- 
nias , y arrojar las semillas de la civilización é ilustra- 
do imperio por aquel mundo hermoso aunque salvaje. 
Los ánimos de los letrados clásicos se llenaron de 
admiración y agradables ensueños y visiones, pare- 
ciéndoles que veian realizarse las pinturas poéticas 
de las antiguas edades. ¡ a Colon , dice el anciano Pe- 
adro Mártir, lia comenzado á edificar una ciudad, 
» según me escribe últimamente, y á sembrar nues- 
» iras semillas, y á propagar nuestros animales! [Quién 
»de nosotros hab ará ya con maravilla de Saturno, 
)> de Cores, ó Triplolemo , viajando por la tierra, y 
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» ¿Quien de los fenicios que á Tiro y á Sidon edifica— 
» ron ? ¿Quien de Jos tirios mismos , cuyos ambulan- 
» les deseos los hacían emigrar á tierras extrangeras, 
«y erigir en ellas nuevas ciudades, y establecer co- 
» Humillados é imperios nuevos? » 

Tales eran los comentarios de Jos hombres bonda- 
dosos é inteligentes que saludaban con entusiasmo el 
descubrimiento del Muevo-Mundo, no por la riqueza 
que traería á la Europa , sino por el campo que abría 
á Jas empresas benévolas y gloriosas, y por las mejo- 
ras de la vida civilizada , que dispensaría profusamen- 
te por sus bárbaras é incultas regiones. 

CAPITULO YIII. 

DESCONTENTO EN ISABELA. — MOTIN DE BEUNAL DIAZ DE 

PISA. 

( 14 94. ) 

El embrión de la ciudad de Isabela iba desenvol- 
viéndose rápidamente. La rodeaba un muro de piedra 
para protegerla de repentinos ataques délos natura- 
les; si bien los indios de la vecindad mostraban muy 
amistosa disposición, trayendo provisiones que cam- 
biaban contentos por bagatelas europeas. El dia de 
la epifanía , ü de enero , estando la iglesia casi acaba- 
da , celebraron misa con gran pompa y solemnidad el 
padre Boil y los doce eclesiásticos. Así parecía que 
iban los negocios de la colonia en buen orden; y Co- 
lon , aunque todavía en cama , empezó á tomar me- 
didas para su proyectada expedición á las montanas 
de Cibao, cuando una circunstancia inesperada ab- 
sorvió toda su atención por algún tiempo. 

La salida de Ja Ilota para España fue un melancóli- 
co espectáculo para aquellos cuyo empeño les obliga- 
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ba á permanecer en la isla. Frustradas sus esperanzas 
de inmediata riqueza, cansados del trabajo «i que se 
les obligaba, é intimidados por las enienuedades do- 
minantes, empezaron á mirar con horror aquel de- 
sierto, considerándolo como tumba de sus ilusiones 
y de si mismos. Cuando desapareció la ultima vela 
que llevaba a sus camaradas a España , se sintieron 
completamente separados de su patria, y Jos tiernos 
recuerdos del hogar natal , reprimidos accidental- 
mente por la novedad y bullicio en que estaban, se 
reaccionaron vigorosamente en su ánimo. La vuelLa á 
España ora su primer deseo ; ) Ja misma lalta de re- 
llexion que les lanzó a la empresa sin conocerla ape- 
nas, los incitaba entonces a abandonarla , valiéndose 
de cualesquiera medios, por desesperados que lue- 
sen. Donde prevalece el uesconLeino popular, rara 
vez Talla algún espíritu osado que le de una dirección 
peligrosa. Berna! Diaz de Bisa , hombre de alguna 
nilluencia, que había egercido un oiicio civil en la 
córte , vino de contador en la expedición y prevalién- 
dose de su poder olicial , pronto se puso en desacuer- 
do con el almirante. iNo satisfecho de su empleo en la 
colonia, tardó poco en Tormar una Taccion entre Jos 
descontentos, y propuso que se aprovechasen de la 
enfermedad de Colon para apoderarse de uno o de 
los cinco buques que había en el puerto para volver 
á España. Fácil sena juslilicar su clandestina vuelta, 
prohriendo quejas contra el almirante, representando 
la Tal acia destín empresas, y acusándolo ue usar grose- 
ros engaños y exageraciones en sus inTormes acerca de 
los países que había descubierto. Es probable que le 
creyesen algunos de aquellos hombres real y verda- 
deramente culpable de ios delitos que ellos misinos 
lubricaban en su contra; porque al ñusnárseles sus 
avaras esperanzas, no relJexionaban acerca del ver- 
dadero vaior de aquellas Tértiies islas que habían de 
enriquecer naciones enteras con los productos de su 
suelo. Todo pais era estéril a sus ojos sino estaba 
preñado de oro. Aunque por las muestras que traían 
Jos indios a la ciudad, y por las que Ojeda y Gorvalau 
suministraron, teman continuas pruebas de que los 
ríos y montanas del interior abundaban en uro , no 
querían dar le al testimonio de sus sentidos. Un tal 
Fermín Gado, hombre de obstinado y perverso en- 
tendimiento , que había entrado en ia expedición co- 
mo ensayador y puníicador de metales, contrajo acer- 
ca de ella las mismas prevenciones que Berna! Díaz. 
Defendía pertinazmente que no se hallaba oro en la 
isla ; ó á lo menos que se encontraba en tan cortas 
cantidades, que no cuona lo& ga^os de su explotación. 
Sustentaba que los granaos g. u*.os lie oro virgen que 
los indios Inuan, estaban ya umuidos, ^ eran la lenta 
acumulación de muchos anos que Habían iuo pasando 
de generación en generación en Jas anilinas nidias. 
Otras muestras de grande tamaño decía que eran de 
muy interior calidad , y que las human ligado con ba- 
jo metal Jos naturales. Aludios adoptaron su dicta- 
men , y creyeron que en electo estaba la isla destituida 
de oro. iNo se conoció el verdadero carácter de Fermín 
Cudo, hasta que se supo que era su ignorancia igual, 
por lo menos, ú su terquedad y presunción, cuali- 
dades que van generalmente juntas. 

Animados por cooperación tan poderosa , algunos 
espíritus turbulentos de la colonia trataron de llevar 
el plan á ejecución inmediata, apoderándose délos 
buques y saliendo para Europa, lioniiaoun en que la 
iutiueneia con que contaba Berna! Díaz de Pisa en Ja 
córte , Je obtendría Tavorable recepción ; y esperaban 
con sus representaciones unánimes malquistar á Co- 
lon en la opinión del público, veleidoso y pronto siem- 
pre ú abandonar á sus ídolos. 

Por Tortuna se descubrió el motín antes de su com- 
plexión. El almirante mando arrestar sin tardanza á 
los cabecillas. Al hacer investigaciones se encontró un 
memorial contra el, lleno de calumnias y falsedades, 


escondido en la hoya de un barco. La letra era de Per- 
nal Díaz. Colon se condujo con ejemplar moderación 
Por respeto a la categoría. y empleo de Diaz se absl u- 
vo de imponerle ningún castigo personal ; pero le dos- 
linó a bordo de uno de los buques, para que se le 
procesase cu España, en vista de la sumaria de su 
delito , y del sedicioso documento que se le había ba- 
ilado. A los cabecillas inferiores los castigó semiu el 
grado de su culpabilidad, pero no con el rigor nue 
merecía. la oleosa. Para precaver la repetición de se- 
mejantes alentados , mando que se sacasen de cuatro 
de los bajeles las armas y municiones , puniéndolas 
en el principal buque, cuyo mando coulió a los hom- 
bres de su mayor coníianza. 

Por vez primera egercia Colon el derecho de casti- 
gar los delincuentes en su nuevo gobierno , con lo 
que se acarreo las mas violentas animadversiones á 
pesar de la lenidad de sus medidas , tan necesarias pu- 
ra ia seguridad general , lo que no impidió que se ca- 
lmeasen üe acLOa arbitrarios y vengativos. Se manifes- 
tó claramente la desventaja de ser extrangero entre 
las gentes que gobernaba. Tenia que combatir Jas 
preocupaciones nacionales, que son quizá las mas 
insuperables y ciegas. Carecía de amigos naturales en 
torno suyo, mientras teman Jos amotinados parientes 
en Espana , amigos en la colonia y simpatías en todos 
los descontentos. Asi se engendro contra el almirante 
una hostilidad precoz que continuó desenvolviéndose 
durante toda su vida ; y asi selraguaron los primeros 
eslabones de la larga cadena de dicciones y motines 
que lauto dieron que hacer al gobierno. 

CAPITULO IX. 

EXPEDICION DE COLON Á LAS MONTANAS DE C1HAÜ. 

( 1494 ). 

Habiéndose al lin restablecido de su larga enferme- 
dad, y muer loen agraz el motín de Berna! Díaz, se 
preparó Colon para marchar inmediatamente á Cibao. 
Gouiio durante su ausencia el mando de la ciudad y 
uuques a su hermano D. Diego , señalándole personas 
idóneas para su consejo y ayuda. D. Diego esta puña- 
do por Lao-Casas, que lo conocía personalmente, co- 
mo sugeto ue mucho mérito y discreción , de pacilico 
y suave carácter, j mucho mas franco que sagaz, 
pila muy moderado en iodos sus actos ; vestía casi co- 
mo un sacerdote , y Las-Casas piensa que tenia secre- 
tas esperanzas de oo tener dignidades eclesiásticas, 
indicación que también hace ei almirante en su tes- 
tamento. Como intentaba Colon erigir una lortaleza 
en las montañas, y lormar un establecimiento para 
la explotación de las minas, llevo consigo Jos artílleos, 
tiabí.jauores , mineros, municiónese implementos 
necesarios, i amblen iba a entrar en los territorios 
üel temido Caouabo; por lo que ie importaba llevar 
bastante tuerza, no solo para vencer cualquier obstá- 
culo material que pudiera ponérsele, sino también 
para propagar por ei país una lormidable idea del po- 
ner ue ios mancos , y contener a los indios en la per- 
petración ne actos ue violencia contra los cuerpos ó 
individuos aislados que pudiesen caer en sus manos, 
baheron cuantas personas no eran indispensables en 
el establecimiento y gozaban de salud, con lúdala 
caballería que pudo reunirse; adoptando mil medios 
para dar a ios salvuges una prueba del explendor mi- 
litar de Europa. 

El 12 de marzo, á Ja cabeza de cuatrocientos hom- 
bres bien armados y equipados, con relumbrantes 
yelmos y coseletes, con arcabuces, lanzas, espadas 
y arcos, seguidos de una multitud de indios vecinos, 
sanó de la ciudad en orden de batalla con banderas 
desplegadas y al son de tambores y trompetas. Fue 
su marcha el primer día por la llanura situada entre 
eí mar ) las montanas; vadeáronse dos rios, y atra- 
vesáronse verdes y hermosos prados. Pasaron los ex- 
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pedicionarios la noche acampados en ellos; al pié de 


Si 


halia. Tul era la franca comunión de aquellas ceñios 
que Jos indios que iban en el ejército entraban sin 
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ceremonia en las casas, tomando en ellas loque ne- 
cesitaban, sin excitar sorpresa ó indignación en los 


una fragosa montana. 

El paso ele aquellos ásperos desfiladeros presentó 
bastantes dificultades á la tropa , embarazada va con 

un dementes y municiones. Solo había una vereda habitantes: estos querían liacér lo mKoñmnw 
j UÍ '? ’ scrpeaiido por entre rocas y precipicios , ó al lo & los españoles, v parecían admirados cuando im 
liave., de eriales \ espesuras enmaranadas con la rica se les permitiu. Probablemente se limitaba semeiun/o 

baílelos i ó ven es v animosos so ni, .1 eran los indios agenos á las nociones de nroDieibifl v 


bulleros jóvenes y unírnosos se ofrecieron á abrir un 
camino ú lu hueste. Los jóvenes de Lspufiu se habían 
acostumbrado u esta especio de servicio en las guer- 
ras moriscas, donde repentinamente solia ofrecerse 
abrir paso para las tropas y artillería á través de las 
montanas de Granada. Arrojándose, pues, á la van- 
guardia con algunos zapadores, á quienes estimula- 
ban con el egeinplo y promesas de liberal premio, 
pronto construyeron el primer camino que tuvo eJiNue- 
vo-M unció ; y que se llamó el Puerto de ios Hidalgos, 
en honor de los bizarros caballeros que lo habían 

hecho. 

Al día siguiente se fatigó el ejército en la subida de 
aquel rápido desíiladero, llegando á donde las gar- 
gantas de la montana dominaban el interior. Allí ines- 
peradamente llenó su vista una tierra de promisión; 
aquella gloriosa perspectiva que tanto había deleitado 
á Oje da y sus compañeros; vasta y fértil llanura, es- 
maltada con Ja variedad y gala de ¡a vegetación de los 
trópicos. Presentaban sus magníficas florestas una 
mezcla de magostad y belleza en las formas vegetales, 
conocida solo en aquellos generosos climas. Palmas 
de prodigiosa altura, y dilatados caobales levantaban 
sus trentes al cielo por entre el iniinito y vario fulíage. 
Mantenían universal frescura las abundosas corrien- 
tes que hendían con sus lucientes aguas el seno de la 
tierra; y mil villas y aldeas que se divisaban por en- 
tre los árboles, y el humo de otras que ascendía en 
diversos puntos de las selvas, daban señales de una 
grande población. Se dilataba este suntuoso paisage 
por cuanto alcanzaba la vista, y parecía desvanecerse 
en el lejano horizonte. Los españoles miraban con 
éxtasis aquella voluptuosa llanura que parecía reali- 
zar Jas ideas del paraíso terrestre; y Colon, viendo 
tanta grandeza, le dió el nombre de Vega Real. 

Habiendo bajado por un breñoso paso, entró el 
ejército entró en el llano , con mucha pompa militar 
Y estrépito de belíjeros instrumentos. Guando vieron 
los indios salir de Jas montañas aquella resplandecien- 
te hueste de guerreros cubiertos de acero , galopando 
en susjjriosos caballos, y llameando sus banderas; y 
cuando por la vez primera oyeron resonar sus rocas 
J r florestas con el ruido de clarines y tambores, no es 

exirano que creyesen tan maravilloso alarde visión 
mas que natural. 

He esta suerte dispuso Colon sus fuerzas al acercar- 
se á las grandes poblaciones, llevando Ja caballería en 
Ja vanguardia , porque inspiraban los ginetes no me- 
nos terror que admiración. Las-Gasas dice que creían 
los indios al principio fuesen un solo animal el caballo 
y caballero, y nada podía exceder su asombro cuan- 
do veian que este se apeaba; circunstancia quemues- 
tra , que el supuesto origen de la antigua fábula de los 
centauros esta á lo menos fundado en la naturaleza. 


igenos a las nociones de propiedad v 
que el latrocinio era uno de los pocos crímenes que 
se castigaban entre ellos severamente. Los comesti- 
bles, empero, estaban en general franqueados ala 
libre participación en la vida india, y rara vez eran ob- 
jeto de cambio , basta que Jos blancos introdugeron 
en ella sus costumbres mercantiles. Ll ignorante sal- 
vaje, en casi todos los países del mundo, desdeña 
hacer tráfico de la hospitalidad. 

Después de una marcha de cinco leguas al través de 
aquella llanura , llegaron á las márgenes de un ancho 
y magestuoso rio , llamado por los naturales e! Yagui 
y por el almirante el rio de las Cañas. No sabia que 
era esta la misma corriente, que, después de serpear 
por la Vega , desemboca en la mar cerca de Moute- 
Ghristi, y á la cual cu su primer viaje puso rio de 
Oro. Un sus verdes orillas pasó el ejército la noche 
alegre y animado con las bellas escenas que bahía vis- 
to. Se bailaron y recrearon Jos soldados en las aguas 
del Yagui, gozando del paisage, y de las deliciosas 
brisas que reinaban en aquella suave estación. «Lor- 
que, aunque hay poca diferencia, observa Las-Ca- 
a sas, de un mes á otro en todo el año en esta isla, y 
»en la mayor parte de estas Indias, en el período des- 
» de setiembre á mayo, es como vivir en el paraíso. 

A la siguiente mañana atravesaron el rio en canoas 
y balsas, y pasaron los caballos á nado. Por dos dias 
siguieron aun su marcha ai través del mismo llano 
encontrando diversidad de robustas florestas y nume- 
rosos rios , muchos de los cuales bajaban de las mon- 
tañas de Cibao , y se decía que llevaban polvos de oro 
mezclados con sus arenas. A uno de estos, cuyas 
cristalinas aguas fluían sobre Jechos de redondas y 
lisas chinas, puso Colon el nombre de Kio- Verde por 
lo fresco y verde de sus orillas. En el discurso do la 
marcha pasaron por muchas poblaciones, donde ha- 
llaron generalmente el mismo recibimiento. Huían 
los sencillos habitantes al verlos, poniéndoles delante 
sus frágiles baluartes de caña; pero se Jes atraía fá- 
cilmente, y una voz amigos apuraban su escasa for- 
tuna en obsequio de los exLrangeros. 

Entrando asi por medio de aquella grande isla, que 
por todas partes presentaba vistas grandiosas de in- 
culta pero bella naturaleza , llegaron por la noche del 
segumio dia á una sierra de altas y riscosas monta- 
ñas, especie de barrera de la Vega. Aquellas le dije- 
ron á Colon que eran las doradas montañas de Cibao, 
cuyas regiones comenzaban en sus ásperas cimas! 
Empezaba á volverse el país breñoso y difícil; yes- 


Al aproximarse el ejército , huían aterrados casi to- 
dos los naturales , y se .escondían en sus casas. Y (al 
era su sencillez, que solo ponían una ligera puerta 
de cañas a los umbrales , y se consideraban perfecta- 
mente seguros con tan frágil amparo. Colon, conten- 
to de ver aquella candidez, mandó que se respetasen 
escrupulosamente estas barreras, permitiendo á los 
habitantes permanecer en su imaginada seguridad. 
El miedo de los indios se mitigó puco á poco por me- 
dio de los intérpretes, y de la distribución de peque- 
ños regalos. Su bondad y gratitud eran sin igual; y 
la. marcha del ejército se retardaba continuamente por 
la hospitalidad de los numerosos pueblos que al ra ve- 


tando Ja gente causada, se acampó para pasar la noche 
al pie de un rápido desíiladero, mandando delante á 
los zapadores a que abriesen camino. Desde allí en- 
viaron las ínulas a la colonia por pan y vino , habien- 
do empezado á escasear las provisiones ; pues no es- 
taban aun acostumbrados á los alimentos de los indios, 
que se hallaron después muy nutritivos y propios 
para aquel clima. 

A Ja otra mañana continuaron la marcha por un es- 
trecho y fragoso camino, en que tenían que llevar del 
diestro los caballos. Desde Ja cima gozaron otra vez 
Ja perspectiva de la deliciosa Vega, que presentaba 
desde allí aspecto todavía mas noble, extendiéndose 
ancha y dilatada por ambos lados como una verde v 
vasta laguna. Ls la Vega , según Las-Casas , de ochen- 
ta leguas de largo , de veinte á treinta de ancho, y 
de incomparable belleza. 

Entraron al fin en Cibao , famosa región de oro , la 
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cual , como si la naturaleza se complaciese en conlra- 
dicciones, presen! aba la miseria exterior ile los ava- 
ros, pro loreiomula en genei’al á sus ocultos tesoros. 
En vez < e la voluptuosa perspectiva de la Vega, solo 
contenía sierras de empinadas estériles montanas, 
apenas vestidas de lúgubres y solitarios pinos. \ los 
árboles de los valles, lejos de poseer Ja rica frondosi- 
dad de los de otras partes de la isla, eran débiles y 
enanos , á no ser los que por acaso crecían alas már- 
genes de los rios. Hasta el nombre del pais indicaba 
la naturaleza del suelo; mes Cibao, en la lengua in- 
dia significa una piedra, 'ero todavía algunos recesos 
de las montanas y umbrosas aberturas de los valles, 
regados por cristalinos arroyos, presentaban con su 
verdura v giros de arboledas mas agradable vista por 
Ja esterilidad quejas rodeaba. Lo que sirvió , empe- 
ro , á Jos españoles de consuelo por la aspereza de la 
tierra, fue observar las partículas de oroque relucían 
entrólas arenas de aquellas cristalinas corrientes, 
que aunque en cortas cantidades, se miraban como 
anuncios de las que en sí encerraban bis montanas. 

Los naturales que ya habían recibido la visitado 
Ojeda, vinieron á felicitar á Jos soldados con mucha 
alegría, [rayéndoles comestibles, y sobre todo, gra- 
nos y partículas de oro que habían juntado en los re- 
mansos de arroyos y torrentes, viendo con cuanto 
alan buscaban los españoles aquel metal. Por las are- 
nas de oro que brillaban en todas las corrientes , con- 
jeturó Colon que habría muchas minas en las cerca- 
nías. Se bailaron también muestras de ámbar y lapis 
lázuli , aunque en pequeñas cantidades , y creyó Co- 
lon haber descubierto una mina de cobre. Se hallaba 
on el entretanto á diez y ocho leguas de su colonia ; y 
la áspera naturaleza de las montanas hacia la comu- 
nicación difícil. Abandonó pues la idea de penetrar 
en el pais , y determinó establecer un fuerte en las 
inmediaciones con guarnición suficiente , para labrar 
las minas , y explorar el resto de la provincia. Eligió 
para ello una agradable eminencia , rodeada casi en- 
teramente por el rio Janique , cuyas aguas eran tan 
puras como si estuvieran destiladas, y el suave mur- 
mullo de su corriente armonioso al oido. En su in- 
dio se hallaban raras piedras de varios colores, gran- 
des masas de precioso mármol , y piedras de exquisito 
jaspe. De las faldas déla colina se extendía una de 
aquellas graciosas y verdes llanuras , llamadas sába- 
nas por los indios, refrescada y fertilizada por el 
rio. 

Aquí fue donde mandó erigir Colon una fortifica- 
ción de madera , capaz de resistir cualquier ataque 
de los indios , y protegida por un profundo foso en el 
lado en que el rio no la garantía. Le dió al fuerte el 
nombre de Santo Tomás, como agradable y pihdoso 
chiste , reprobando la incredulidad de Fermín Cado 
y sus escépticos adherentes , que rehusaban con obs- 
tinación creer que produjese oro la isla , basta verlo 
con sus ojos y Locarlo con sus ruanos. 

Habiendo sabido los indios la llegada de los espa- 
ñoles á su pais, vinieron á bandadas de varias parles, 
deseosos de obtener bagatelas europeas. El Almiran- 
te les significó que les daría lo que quisiesen en cam- 
bio de oro ; oyendo lo cual muchos de ellos , corrie- 
ron al rio inmediato, y juntando y escogiendo en sus 
arenas , volvieron al poco tiempo con cantidades con- 
siderables de oro en polvo. Un anciano trajo dos pepi- 
tas de oro virgen que pesaban una onza, y se creyó 
explendidamente pagado al recibir por ellas uncasca- 
beL Y como viese que admiraba el Admirante su ta- 
maño, afectó tratarlas con desprecio, como insignifi- 
cantes , diciendo por señas, que en su pais, que solo 
distaba medio día de camino , se hallaban piezas de 
oro como naranjas de grandes. Otros indios trajeron 
granos de diez y doce dracmas ; y aseguraban, que 
en el pais adonde los habían adquirido, se bailaban 
musas de mineral tan grandes como cabezas de mu- 
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chachos. Mas como de ordinario sucede , se bailaban 
aquellos sitios dorados en algún remolo valle, ó pe- 
dregosa y oculta corrienle ; y el mas rico punto cada 
veza mayor distancia ; porque la tierra de promisión 
está siempre del otro lado de los montes. 


CAPITULO X. 

ESCURCON DE JUAN DE LUJAN POR LAS MONTANAS. 
TUMRRKS V CARACTERES DE LOS NATURALES. 

VE COLON Á ISABELA. 

( 1494 .) 

En tanto que el Almirante permanecía en las mon- 
tanas ins leccionando la construcción de la fortaleza 
fué un ca lallero joven de Madrid, llamado Juan fie 
Lujan, con una pequeña parí ida á explorar Ja provin- 
cia loda, la que , según los informes de los indios 
debía ser igual en extensión al reino de Porlugal. 
Volvió Lujan después dealguiios dias , dando la rela- 
ción mas satisfactoria de su viaje. Había atravesado 
gran parte de Cibao, pais mas capaz de cultura que 
se creyó al irincipio. Era generalmente montañoso, 
y cubierto ( e pedrezuelas azules , pero tenia buenos 
Mistos en algunos valles. También las montañas, 
humedecidas por frecuentes aguaceros, producían 
yerba de viva y robusta vegetación, que llegaba con 
frecuencia á Jas sillas de los caballos. Las florestas le 
parecían á Lujan llenas de especias; habiéndolo en- 
gañado el olor de las yerbas y plantas aromáticas que 
abundan en los bosques de los trópicos. Se veian tre- 
par grandes vides basta las cimas de Jos árboles, 
cargadas de racimos ya maduros, llenos de jugo, y de 
agradable gusto. Cada valle ó llano tenia sus comen- 
tes grandes ó chicas , según la corpulencia de la veci- 
na montaña, y todos daban masó menos oro en partí- 
culas , mostrando lo común de aquel precioso metal. 
Se suponía , que hubiese aprendido Lujan de Jos in- 
dios muchos de los secretos de sus montañas, y visi- 
tado los sitios donde se hallaban Jos mas ricos mine- 
rales, y las corrientes mas abundantes en oro. Pero 
en Lodos estos puntos observó un discreto misterio, 
comunicando las particularidades solo al Almirante. 

Casi acabada la fortaleza de Santo Tomás, dió Co- 
lon sumando á Pedro Margante, el mismo caballero 
que había recomendado antes al favor de los sobera- 
nos; dejándole una guarnición de cincuenta y seis 
hombres. Luego emprendió su regreso á la Isabela. 
Al llegar á las márgenes de Rio-Verde en la Vega 


Real , se encontró á tos españoles que traían provisio- 
nes para el fuerte. Por esto se detuvo algunos (lias 
por aquellos sitios, buscando el mejor vado del rio, 
y estableciendo un camino del puerto á la fortaleza. 
Pasó este tiempo en losiugares indios, esforzándose 
en acostumbrar sus gentes á los alimentos de las del 
pais ; y en inspirar á estas un sentimiento de reveren- 
te afecto Inicia los blancos. 

Del informe de Lujan dedujo Colon algunas nocio- 
nes respecto al carácter y costumbres de los natura- 
les , con las cuales se familiarizó aun mas el tiempo 
que vivió éntrelas tribus de las montañas y la llanura. 
Puede ser aquí interesante una breve noticia de va- 
rias costumbres características que no se tomará 
solo de las observaciones que hicieron en este viaje el 
Almirante y sus oficiales , sino délos recuerdos que 
dió posteriormente Ja indigesta disertación de un 
fraile llamado Román , pobre hermitaño del orden de 
los liieronimilus , como él mismo se titula, colega del 

padre Boil, y misionero por mucho tiempo en la 
Vega. 

Colon había ya descubierto el error de una de las 
opiniones lomudas en el primer viaje , sobre aquellos 
isleños. Xo eran tan pacíficos, ni tan ignorantes del 
arte de Ja guerra como se figuró á primera vista. Le 
engañaron en este juicio su propio entusiasmo, y la 
suavidad de Guacanagarí y de sus súbditos. Las ca- 
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suaíes invasiones de los caribes obligaron á los lia- 
hilantes á emprender el manejo de Jas armas Las tri- 
bus montañesas de las costas, especialmente de Jas 
que miraban hacia las islas caribes, eran de carácter 
mas recio y belígero que las de las llanuras Gaonabo! 
el caudillo caribe, había introducido algo de su es- 
píritu guerrero en el centro de la isla, ['ero general- 
mente hablando, las costumbres de aquellos isleños 
parecían templadas y suaves. Las guerras entre ellos, 
si alguna vez ocurrían , eran cortas y no acompaña- 
das ti tí gí ande efusión do sangre. Por lo común se 
mezclaban unos con otros amistosamente. 

Colon se halda también lisonjeado con la equivo- 
cación de que los naturales de lia y .ti estaban destitui- 
dos de toda idea religiosa, creyendo que sería por lo 
tanto fácil , introducir en sus áiii mos las doctrinas de 
Ja cristiandad, porque sin duda ignoraba que es mas 
dificultoso encender el fuego de la devoción en el 
pecho helado de un aleo , que dirigir su llama hacia 
otro nuevo objeto, despees que ya eslá encendida. 

Pocos seres hay empero de tan menguada inteligen- 
cia, que no sientan en sí mismos la convicción de 
una deidad gobernadora. Jamás ha existido una na- 
ción de ateos. Pronto se descubrió, pues, que te- 
man ios isleños su religión, aunque de vaga y senci- 
lla naturaleza. Creían en un numen supremo, que 
habitaba los cielos, era inmortal, omnipotente’ é in- 
visible; le suponían un origen determinado , dándole 
madre, pero no padre. Nunca usaban de culto direc- 
to , sino que se valían como mensageras de otras dei- 
dades interiores llamadas zernis. Cada cacique po- 
seía su dios tutelar de este orden, á quien invocaba 
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y tingla consultar en sus empresas públicas y á 
quien todos sus súbditos reverenciaban. Tenían ca- 
sas aparte, como templos de estas deidades, cuque 
había imágenes de los zemis talladas en madera ó 
piedia , ó hechas do barro , y generalmente de mons- 
truosa y repugnante forma. Cada familia y cada in- 
dividuo tenia también su zemi particular ó genio 
protector, como los Lares y Penates de los antiguos. 
Los ponian por toda la casa, ó en sus muebles; al- 
gunos eran de pequeño lamino , y se ios ceñían los 
indios a la I rente cuando iban á la guerra Creían 
que fuesen trascribios los zemis con todo su poder 
y Irecucnlemoiito se los robaban unos á otros. Cuando 
se presentaban los españoles entre ellos, escondían 
los ídolos, porque no so los llevasen. Imaginaban que 
todos los objetos de la naturaleza estuviesen presidí- 
dos por los zemis, do los curdos cadu uno tenia un 
encargo ó gobierno especial. Influían en las estacio- 
nes y los demonios, cansaban la abundancia ó este- 
rilidad de los anos, desataban los huracanes v torbe- 
llinos, bis tempestades y el trueno, las suaves v 
templadas brisas, y las fructíferas lluvias, Coberna- 
ban las mares y las selvas, los manantiales y las fuen- 
tes, como las Nereidas , las Dríadas y Sátiros de la 
antigüedad.. Distribuían la lortuna en la caza v pes- 
ca, conducían las aguas de las montanas por segu- 
ros cauces á discurrir pacificamente las J]aiiuras°en 
alegres aircAuelos, o mansos v caudalosos ríos; pero 
cu su enojo las hacían también precipitarse en indo- 

niubles torrentes é inundaciones, desvastando con 
ellas los valles y praderías. 

Tenían también los indios sus hueros, ó sacer- 
dotes , que pretendían comunicarse con los zernis 
Practicaban eslos rigorosos ayunos y abluciones y 
aspiraban el polvo, ó bebían Ja infusión de cierta 
yerba que les producía embriaguez y delirio. Con ta 
les. procedimienlos sufrían, según 'ellos, trances y 
visiones, en que los zemis les revelaban los sucesos 
futuros, ó ios instruían en Ja cura de las enfermeda- 
des. Eran generalmente grandes herbolarios, y muv 
instruidos en las propiedades medicinales de ios ár- 
boles y las plantas curaban las enfermedades usando 
de algunos simples, y de muchos ritos y ceremonias 
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misteriosas que suponían fuesen hechizos canta- 
ban y quemaban teas en el cuarto del paciente v pre- 
tendían exorcisar la enfermedad, expelerla déla ha- 
bitación, y lanzarla al mar ó á las montañas. 

Llevaban el cuerpo pintado de figuras de los ze- 
mis, que miraban con horror los españoles como 
otras tantas representaciones del demonio ; v los bu- 
oíos, estimados como santos por los naturales, eran 
aborrecidos por los europeos como nigromantes. 
Asistían estos sacerdotes frecuentemente á los caci- 
ques, en la práctica de engañar á sus síibdilos pro- 
nunciando oráculos al través de los zemis, por me- 
dio de tubos vacíos; inspirando á los indios valor 
guerrero con la predicción del buen éxito ó prome- 
tiéndolos lo que el caudillo deseaba, ó atemorizándo- 
los con amenazas. 

Solo se conserva recuerdo de una de sus principa- 
les ceremonias religiosas. El cacique señalaba dia 
para celebrar una especie de festividad en honor de 
su zcini. Acudiíui los indios de l.odus pnrl.es, y lor- 
ruaban una procesión solemne; los padres se decora; 
lian con los nías preciosos ornamentos que poseían- 
las vírgenes iban enteramente en cueros. El cacique 
o el principal personage marchaba á la cabeza, to- 
cando una especie de tambor. Asi continuaban basta 
la casa sagrada, en que estallan las imágenes de los 
zemis. Llegados á la puerta, se sentaba fuera de ella 
el cacique, y seguía tocando su tambor mientras la 
procesión entraba , llevando Jas hembras cestas de 
tortas adornadas do flores, y marchando al son de 
su propio cant». Recibían los bocios los presentes 
con descompasados gritos ó alaridos. Quebraban las 
tortas después de ofrecidas á los zemis, y repartían 
los pedazos entre las cabezas de familia , que los con- 
servaban cuidadosamente todo el año como impediti- 
vos de adversos accidentes. Hecho esto, se adelanta- 
ban las mujeres á cierta señal , cardando himnos en 
honor de los zemis, ó en prez de las heroicas haza- 
ñas de sus antiguos caciques. Toda la ceremonia con- 
cluía con una invocación á los zernis, pidiéndoles 
que vigilaran por la patria y Ja protegieran. 

, Ademas de los zemis tenia cada cacique tres ídolos 
o lalismanes , que no eran otra cosa que meros peda- 
zos de piedra , muy venerados por ellos y sus súbdi- 
tos. Al uno atribuían el poder 1 ( e producir abundan- 
íes cosechas; al otro el de quitar los dolores del 
parto; y al tercero el de traer el sol ó la lluvia, se- 
gún se necesitaba. Colon envió tres de ellos á los so- 
beranos. 

Las ideas de los indios respoclo á la creación eran 
\ agas é indefinidas. Daban á su isla de Hay ti prioridad 
de existencia sobre todas las oirás; y creían que el 
sol y la luna habían salido originalmente de una ca- 
■\eina de la isla, para dar luz al inundo. Lsla caverna 
existe todavía a siete ú ocho leguas de cabo Francois. 
Tiene ciento cincuenta piés de longitud , y casi Jo 
mismo de allura; pero es muy estrecha. No recibe 
mas luz que la de la entrada , y de un agujero redon- 
uuuel techo, por donde dicten que salieron el sol y 
la luna á tomar su lugar en los ciclos. La bóveda es 
lan regular y proporcionada, que mas Lien parece 
obra del arte que de la naturaleza. En tiempo de 
Charlevüix se veian aun entalladas en Jas rocas las 
figuras de varios zemis, y los restos de nichos para 
recibir estáluas. Esta caverna era tenida en grande ve- 
neración. Estaba pintada, y adornada con ramos ver- 
des y oirás decoraciones sencillas. Ilabia en ella dos 
imágenes ó zemis. Cuando se necesitaba lluvia , iban 
los indios en peregrinación allí , cantando y bailando 
y llevándoles ofrendas de frutos y llores. x 9 

Creían que salió el género humano de otra caver- 
na ; los hombres corpulentos por una abertura v 1 os 

pequeños por un agujerillo. Vivieron mucho tiempo 
sin hembras ; pero vagando en una ocasión cerca de 
un lago , rici un ciertos animales por las ramas de 
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los árboles, que se supo después ser mujeres. Al 
querer cogerlas se les escurrían como las anguilas, 
de modo que no fue posible retener ninguna. Al íin 
emplearon en aquella singular caza unos hombres 
cuyas manos había puesto muy ásperas la lepra. Es- 
tos pudieron asegurar cuatro de aquellas hembras 
resbaladizas, con quienes se pobló el mundo. 

Mientras habitaban los hombres Ja caverna; solo 
se atrevían á salir de ella por la noche; porque la j 
vista del sol Ies era fatal, v los convertía en árboles j 

/ II 

ó en piedras. Hubo un caen uc, llamado Yaganiona, 
que envió á uno de sus subí i los á pescar fuera de la j 
caverna , y habiéndose detenido este hasta después 
que salió el sol, se convirtió en aquel pájaro de melo- 
dioso canto que equivocaba Colon con el ruiseñor. 
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Anadian que todos los años, por el tiempo que sufrió 
la transformación, venia por la noche á lamentar su 
desgracia con dolorosos t rinos , causa por la que siem- 
pre aquel pájaro canta de noche. 

Así como las mas de. las naciones salvajes toman 
también su tradición del diluvio universal , tan fan- 
tástica como las que preceden ; y es de advertir , rpm 
siempre el ingenio humano , en su natural estado, se 
inclina á explicar los grandes sucesos por medio de. 
causas pueriles y familiares. Decían , pues , que había 
vivido una vez en la isla un poderoso cacique , el cual 
mató á su único hijo por haber conspirado contra él. 
Después juntó y limpió sus huesos , y los puso en una 
calabaza para conservarlos, como se acostumbraba 
hacer con las reliquias de los parientes. Mas adelante 
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era singular. Cuando se desesperaba de la vida deí 
cacique, le ahogaban por respeto puraque no mu- 
riese como las gentes vulgares. A estas se las exten- 
día en sus hamacas, poniéndoles á la cabecera pan y 
agua, y abandonándolas para que muriesen en sole- 
dad. Aveces las llevaban delante del cacique, y las 
ahogaban si este lo permitía. Después de muerto se 
abría el cuerpo del cacique , se secaba al fuego , y se 
j conservaba; de otros solo guardaban por memoria la 
cabeza ó algún miembro. A veces se enterraba todo el 
cuerpo en una caverna , con una calabaza ele agua y 
un pan; otras lo quemaban en la casa del difunto. 

Tenían confusas nociones de la existencia del alma, 
separada de la carne. Creían que se apareciesen los 
espíritus de los muertos por las noches , ó de dia en 
lugares retirados, ó á solitarios individuos; á veces 
Su modo de tratar los muertos y los agonizantes ! se presentaban con aire amenazador ? pero si les pega* 


el cacique y su mujer abrieron un dia la calabaza 
para contemplar los huesos del hijo , y vieron con sor- 
presa salir de ella muchos peces grandes y pequeños. 
El cacique cerró la calabaza al instante , y la puso en- 
cima de su casa , y empezó á vanagloriarse de que 
teníala mar encerrada en ella, y que podía comer 
pescado cuando quisiese. Cuatro' hermanos mellizos 
y curiosos, habiendo oido hablar de la tal calabaza, 
vinieron en ausencia del cacique á ver lo que con I e- 
nia. La dejaron caer al suelo por descuido, y ha- 
biéndose hecho pedazos, salió de ella un poderosísi- 
mo torrente, con delfines, tiburones, y mucha 
abundancia de ballenas; y se extendió el agua hasta 
anegar la tierra , y formar el Océano , dejando solo 
las cumbres de las montañas descubiertas, que son 

. o i • t * ^ 
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ba el viagcro se desvanecían , y observaba este que 
solo había herido las rocas ó los árboles. Acostumbra- 
ban también mezclarse con los vivientes; mas se di- 
ferenciaban de estos, en que no tenían ombligos. Los 
indios, temerosos de encontrar aquellas apariciones, 
repugnaban ir solos á sitios oscuros. Tenían ideas de 
un lugar de recompensa, á donde iban después de la 
muerte los espíritus de los hombres buenos á reunirse 
á los do aquellos que inas habían amado en vida , y á 
los de todos sus ascendientes. Allí gozaban, sin in- 
terrupción yen su perfección verdadera lodos los pla- 
ceres que constituían su felicidad en la tierra. Vaga- 
ban por umbrosos y tructíferos bosques en compañía 
ile vírgenes muy hermosas , con quienes tenían ban- 
quetes do esquisitos lrutos. El paraíso de aquellos 
bienaventurados sesituaba diversamente , y cada tri- 
bu le señalaba algún lugar favorito de su provincia 
nativa. Muchos, empero, se convenían en pintar esta 
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región , como establecida cerca de un lago en la par- 
te occidental de la isla, en Ja bella provincia de .Pira- 
gua. Allí había deliciosos valles cubiertos de un deli- 
cado fruto llamado el mamey , del tamaño de un 
melocotón. Imaginaban que se mantenían ocultas las 
almas de los muertos todo el dia por entre las altas 6 
inaccesibles cúspides de las montañas , y bajaban por 
las noches a los valles para regalarse con aquel sagra- 
do fruto. Los vivos se abstenían por lo tanto de co- 
cerlo , no fuese que las almas de sus parientes pade- 
ciesen por falta de alimento. 

Los miles, á que parecían los indios en extremo afi- 
cionados, y que consideraban al principio los espa- 
ñoles como mero pasatiempo , se vio después que eran 
ceremonias de religioso carácter. La danza forma, en 
efecto, parte singular y característica de todas las 
costumbres de Jos indígenas del Nucvo-Mundo. En 
ellos están ejemplificados , por signos bien conocí- 
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dosá los iniciados, ó de otro modo , por acciones ge- 
roglííicas , sus fastos históricos , sus proyectadas 
empresas, sus cacerías, emboscadas y batallas, pare- 
ciéndose bajo algunos puntos dé vista á la danza Pír- 
i ica de los antiguos. Hablando de lo generales que 
eran estos bailes entre los indios de Hayti , dice Pedro 
Mártir, «que los ejecutaban al sondecierlos metros y 
» romances que descendían degeneración en genera- 
o cion , y en que se recitaban las proezas de sus antc- 
» pasados. Estas rimas ó romances, añade, se llaman 
» areytos; y como nuestros músicos están acostum- 
» bracios á cantar al harpa y al laúd , ellos del mis- 
» rno modo cantan sus cantares y danzan á la música 
» de ellos, tocando panderos hechos de conchas de 
» peces. A estos panderos les llaman maguey. Tienen 
i) también canciones y romances amorosos , y otros de 
» luto y lamentación, y también para animarse en la 
» guerra, lodos cantados con músicas propias Vlel 
» asunto. » Para estos bailes, como ya se ha dicho, 
deseaban con tanto ahinco los cascabeles que se sus- 
pendían en el cuerpo, y armonizaban con las cadencias 
de los cantores. Este modo de. bailar al compás de los 
romances se lia comparado á los bailes de verano de 


los labradores flamencos , y á los que se usan en Espa- 
ña al son de las castañetas , y romances que se dicen 
moriscos , los cuales existían , empero , antes de la do- 
minación de los moros, éntrelos godos que habitaban 
la península. 

La historia primitiva de casi todas las naciones se 
lia conservado en las rimas y romances heroicos de 
bardos y trovadores; y así sucedía con los areytos de 
los indios. « Cuando moría un cacique , dice Oviedo , 
)) cantaban en lúgubres notas su vida y acciones , y 
» recordaban lodo el bien que liabia hecho. Así for- 
» ruaron los romances ó areytos, que constituían su 
» historia. » Algunos de ellos eran de carácter sagra- 
do, y explicaban sus nociones tradicionales de teolo- 
gía ,'v las fábulas y supersticiones de su creencia re- 
ligiosa. Pero estos no se Ies permitían cantar á otros 
que á los hijos de los caciques, instruidos en el modo 
de hacerlo por los bucios. Se entonaban delante del 
pueblo en las festividades solemnes, acompañados 
por un tamboril de madera hueca. 

Tales son algunas de las particularidades de aquel 
pueblo sencillo , esterminado de la tierra antes que se 
creyese que merecían sus costumbres y creencia in- 
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vestigacion ni exámcn. La obra presente no tiene por 
objeto entrar en circunstanciadas relaciones de los 
países y gentes descubiertas por Colon , sino en cuan- 
to estas puedan ser útiles á la ilustración de su histo- 
ria ; quizá las precedentes se han eslendido mas de lo 
necesario, pero servirán siempre para dar interés y 
claridad á las transacciones posteriores de la isla. 

Muchos de los expresados pormenores los observa- 
ron, como ya se lia dicho , el Almirante y sus oficia- 
les en laescursion que hicieron á las montanas, y 
durante su residencia en la llanura. Los naturales les 
parecían una raza singularmente inerte é indiferente á 
ios mas de los objetos del humano trabajo y codicia. 
Les incomodaba toda labor, y apenas se tomaban la 
molestia de cultivar la yuca , el maíz y la patata, ar- 
tículos principales de su subsistencia. Pero abunda- 
ban sus aguas en peces; cogían fácilmente la útia , el 
guanaco y varias aves ; y tenían opíparo banquete en 
los frutos que espontáneamente les daban sus arbole- 
das. Aunque el aire era á veces frió en las montanas, 
preferían sufrirlo á teger ropas del algodón que abun- 
daba en las florestas. Así pasaban su existencia en 
inactiva pereza sentados á la sombra de los árboles, ó 
di vertiéndose en juegos y danzas. 

Eli efecto, estaban destituidos de los poderosos 
motivos que conducen al trabajo, pues carecían de 
Jas mas de las necesidades que fuerzan á los hombres 
en la vida civilizada, ó en menos templados climas , á 
una fatiga incesante. No tenían crudo invierno con- 
tra que proveerse, especialmente en los valles y lla- 
nuras, donde, según Pedro Mártir, «la isla gozaba 
)) perpetua primavera, y continuo verano y cosechas. 
» Los árboles conservaban todo el ano sus hojas , y los 
)) prados sus verdes yerbas. No hay allí provincia ni 
)) región , añade, que no sea notable por la magostad 
» he sus montanas , por lo fructífero de sus valles, lo 
» agradable de sus colinas, y lo delicioso de sus lla- 
d nuras, con abundancia de hermosos ríos que las 
» atraviesan. No sellan hallado en ella animales dafii- 
nos, ni cuadrúpedos carnívoros, ni leones, ni osos, 

)) ni fieros tigres, ni astutas zorras , ni lobos devora- 
» dores, sino todo venturoso y afortunado. » 

. A las suaves regiones de la Vega llevaban las suce- 
sivas estaciones cada una su fruto; y mientras se re- 
cogían los maduros , otros que se iban ya sazonando 
por las ramas , y los botones y llores de que se halla- 
ban estas cubiertas , prometían y aseguraban la futu- 
ra abundancia . ¿Qué necesidad tenían, mes, de al- 
macenar y proveer ansiosamente para o venidero 
hombres que vivían en cosecha perpetua? ¿Qué ne- 
cesidad de hilar y urdir penosamente en los telares, 
cuando reinaba todo el ano una temperatura clemente, 
y ni la naturaleza , ni las costumbres les imponían la 
obligación de cubrir sus carnes? 


pronunciado clfalal pal : los Illancos habían penetra- 
do en sus tierras; la avaricia , la ambición , el orgullo 
los cuidados consumidores, el trabajo sórdido, iban 
á seguirlos de cerca , y el indolente paraíso del indio 
á desaparecer para siempre. 

CAPITULO XI. 


LLEGADA DE COLON Á ISABELA. - 

COLONIA. 


ENFERMEDADES EN LA 


(lií)í.) 


El 2í) de marzo aportó Colon á Isabela , en extremo 
satisfecho de su expedición al interior de Ja isla. La 
apariencia de todos los objetos vecinos al puerto au- 
mentó sus esperanzas de prosperidad futura. Las se- 
millas de varios frutos habían ya producido plantas* 
la cana dulce prosperaba maravillosamente ; una vina 
indiana , cultivada á la europea , había dado racimos 
de mediano gusto ; y lo-; vástagos de las vinas españo- 
las empezaban á formar los suyos. E! 30 de marzo le 
trajo á Colon un labrador espigas de trigo sembrado 
al íin de enero. Las hortalizas pequeñas llegaban á sa- 
zón en diez y seis dias; y los frutos mayores, tales 
corno calabazas, pepinos y melones, podían servirse 
á la mesa un mes después de haber puesto en la tierra 

sus semillas. El suelo, humedecido por arroyos, ríos 

y frecuentes lluvias, y estimulado por un sol ardien- 
te, poseía aquellos principios prohíjeos que sorpren- 
den con la prontitud y prodigalidad de su vegetación, 
á los extrangeros acostumbrados á vivir en climas 
menos fértiles. 

Apenas había vuelto el Almirante á Isabela , cuan- 
do llegó un mensagero de Pedro Margante, goberna- 
dor del Inerte de Santo Tomás, dándole parte deque 
los indios dé las cercanías habían manifestado senti- 
mientos hostiles, abandonando sus lugares , y evitan- 
do todo trato con los blancos; yqueCaonabo junta- 
ba secretamente sus guerreros ,"y hacia preparativos 
)ara atacar la fortaleza. El hecho era que , así que 
iubo partido el Almirante, cuando los españoles , ya 
sin el freno de su presencia, se entregaron, como 
era de temer, á sus pasiones, y exasperaron á los in- 
dios, quitándoles el oro que traían , é injuriándolos 
en sus mujeres. Gaonabo había también visto con im- 
paciencia aquellos intrusos aborrecidos plantar sus 
estandartes en el corazón de las montañas que él 
mandaba , y sabia que nada le quedaba que esperar 
de ellos mas que venganza. 

Mas no hicieron grande efecto en el ánimo de Co- 
lon aquellas nuevas. Por lo que había experimentado 
del carácter indio , tenia en poquísimo su hostilidad. 
Eran débiles, temerosos de Jos blancos, y sobre todo 
miraban con terror los caballos, imaginándolos fieras 
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joiigiiciun de cubrir sus carnes . obedientes á los españoles, prontas á devorar á sus 

La, hospitalidad peculiar á gentes que gozan tan enemigos. Se contentó pues con enviará Marga rile 
scnci la existencia, la experimentaron Colon y sus un refuerzo de veinte soldados, algunas provisiones, 


compañeros mientras estuvieron en Ja Vega. A donde 
quiera que iban, hallaban escenas de no interrumpi- 
da festividad y regocijo. Se apresuraban de todas par- 
tes los indios á recibirlos con ofrendas, poniendo los 
tesoros de sus arboledas , de sus montañas y corrien- 
tes á los pies de aquellos hombres que creían aun ba- 
jados de los cielos para traer la felicidad á su isla. 

Cumplido el objeto de su residencia en la Vega, 
se despidió Colon al cabo de algunos dias de sus be- 
névolos habitantes , y con! inuó la marcha para el puer- 
to , volviendo con su reducido ejército por las eleva- 
das y breñosas gargantas del paso de los Hidalgos. Al 
acompañarle la imaginación por aquella riscosa altu- 
ra, desde donde la vez primera se apareció la Vega á 
los ojos de los europeos, no puede menos de dirigir 
una mirada de lastimosa admiración á tan bellas re- 
giones. El sueño dulcísimo de la libertad natural , de 
la tranquila ignorancia, de la ociosidad vaga y agra- 
dable, aun no se había interrumpido; pero estaba ya 
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un retuerzo de veinte soldados, algunas provisiones, 
y treinta hombres mas que abriesen un camino entre 
el puerto y la fortaleza. 

Lo que á Colon daba verdadera y profunda in- 
quietud, eran las enfermedades, el descontento y el 
abatimiento que se desarrollaban en la colonia. Los 
mismos principios de calor y humedad que fecundi- 
zaban los campos , eran fatales á las gentes. Las exha- 
laciones de los pantanos y lagunas y vastas florestas 
circunvecinas, y la acción de un sol abrasador en 
aquel suelo vaporoso, produjeron liebres Ínter initen- 
(es, y otras enfermedades muy peligrosas para las 
constituciones europeas en los incultos países délos 
trópicos. Muchos españoles sufrían los tormentos de 
una enfermedad basta entonces desconocida , castigo 
de su licencioso trato con las hembras indias. Asi, 
los mas de los colonos , ó estaban del todo enfermos, 
ó en suma postración. Pronto se concluyeron las me- 
dicinas, y hacían grandísima falta , no sola estas, si- 
no la cuidadosa asistencia, quizá mas importante 
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para el enfermo que los mismos medicamentos. Los 
que estaban buenos , ó se ocupaban en las labores pú- 
blicas, ó en suplir sus propias necesidades; teniendo 
que ejecutar cada uno el trabajo menial que necesita- 
ba hasta para el guiso desús provisiones. Las obras 
públicas desmayaban mucho en consecuencia, y era 
imposible cultivar la tierra lo bastante para que sa- 
zonase los frutos. Empezaban también á faltar provi- 
siones , por haberse echado á perder muchas á bordo, 
y corrompídose otras en tierra con la humedad y el 
calor. Parecía imposible habituar á los colonos á los 
alimentos indios, y en sus enfermedades requerían 
aquellos á que estaban acostumbrados. Para evitar 
una hambre absoluta , fue necesario poner Ja gente á 
corta ración, hasta de las dañadas y malsanas provi- 
siones restantes. Esta medida causó ruidosas mur- 
muraciones , en que tomaron activa parte algunas de 
las princi jales personas , que debian haber defendido 
las provic encías de Colon: entre estas se contaba el 
padre Boíl , fraile tan turbulento como astuto. Se ha- 
bía irritado, dicen, por la rígida imparcialidad de 
Colon , que no hizo en sus órdenes distinciones de 
rangos ni personas, y puso al padre y su familia á 
inedia ración como el resto de la comunidad. 

En medio del general descontento comenzó á esca- 
sear el pan. La harina se había acabado, y no se po- 
día moler el trigo mas que por el fatigoso é iusuíi- 
ciente medio de los molinos de mano. Era , pues, 
necesaria la inmediata erección de un molino, y se 
precisaban ademas otras obras no menos importantes 
para el procomunal. Muchos de los trabajadores es- 
taban enfermos; algunos aparentaban mas mal del 
que sufrían; pues repugnaba generalmente todo tra- 
bajo que no daba inmediata riqueza. En esta situa- 
ción quiso valerse Colon de todas las personas robus- 
tas ; y como los caballeros y hombres de suposición 
consumían los comestibles al par de Ja gente ordina- 
ria, se les llamó á que contribuyesen al trabajo co- 
mún. Se consideró esta medida como una degrada- 
ción cruel por muchos hidalgos jóvenes de ilustre 
linaje y altivo espíritu, y rehusaron someterse a ella. 
Pero era Colon estricto observador de la disciplina, 
y sintió la conveniencia de hacer respetar su autori- 
dad : se valió de medios compulsivos , obligándolos á 
la obediencia. Esta fue otra causa de la enconada y 
duradera hostilidad que muchos formaron contra éL 
Excitó su conducta la indignación de los principales 
personajes de la colonia , y le atrajo el resentimiento 
de muchas familias distinguidas de España. Se decía 
de el que era un extranjero arrogante, levantado 
del polvo de la tierra, enorgullecido con la adquisi- 
ción repentina del poder, solo atento á adquirir cau- 
dales y grandeza , dispuesto á hollar Ja dignidad de 
la caballería española, y á insultar en íin el honor de 
la nación. 

Pudo haber sido Colon demasiado estricto y severo 
3n sus órdenes. Hay casos en que hasta la justicia 
í ser opresiva, y en que se ha de templar con 
la indulgencia el rigor de las circunstancias. El mero 
trabajo de un hombre ordinario le consideraba el gen- 
lil-hombre como humillador. Los mas de aquellos 
jóvenes no habían ido á buscar riquezas á las Indias, 
sino que, inspirados por ideas fantásticas ó nove- 
lescas , esperaban sin duda distinguirse en proezas 
heroicas y avenluras caballerosas, y continuar la 
carrera de las armas , comenzada con Lauto explendor 
en los campos granadinos. Otros se habían educado 
en la opulencia, en el seno de las mas distinguidas 
familias, y eran poco á propósito para los rudos pe- 
ligros del mar, las fatigas de tierra, y la esposiciou 
y privaciones consiguientes á una colonia acabada de 
formar en el desierto. Cuando caían malos , pronto se 
hacia su enfermedad incurable. La tristeza y el aba- 
timiento aumentaban los desórdenes físicos. Pade- 
cían la irritación del herido orgullo, y la mórbida 
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melancolía de las engañadas esperanzas • estaban 
sus lechos faltos de la ternura , cuidados y atencio- 
nes que los hubieran cercado en España ; y caían en 

la huesa , maldiciendo el dia en que abandonaron su 
patria. 

El venerable Las-Casas y Herrera , después de él 
recuerdan con mucha solemnidad una creencia po- 
pular generalizada en la isla al tiempo de su residen- 
cia en ella, y relativa á la prematura muerte de 
aquellos caballeros. 

En los años posteriores, cuando la capital déla 
colonia tuvo que mudarse de Isabela , por lo mal sano 
de su situación, no tardó en arruinarse la ciudad y 
quedar del todo abandonada. En el discurso de los 
tiempos se convirtió , como otros lugares desiertos v 
ruinosos, en objeto de superstición y terror para el 
populacho, y no había quien se atreviese á llegar á 
sus puertas. Los que pasaban por cerca de ellas, ó 
andaban á caza de cerdos silvestres, muy abundan- 
tes en los alrededores, alirmaban que de noche y de 
dia resonaban tristísimas voces dentro de las mura- 
llas. Los labradores no osaban ;por eso , cultivar los 
campos adyacentes. Decíala historia recibida, añade 
Las-Casas , jue dos españoles atravesaban por acaso 
un dia los derruidos edilicios de la ciudad; al entrar 
por una de sus solitarias calles, vieron dos líneas de 
hombres que mostraban por su porte majestuoso ser 
hidalgos, desangre noble, y caballeros de la corte. 
Estaban ricamente vestidos á la española antigua, 
con estoques á la cintura , y sombreros anchos de ca- 
mino, como se usaban en aquel tiempo. Los dos es- 
pañoles extraviados se admiraron de ver tantas per- 
sonas de aquella apariencia y rango, desconocidas en 

, y viviendo en aquel desojado sitio. Saluda- 
pues, respetuosamente á los hidalgos, y les 
preguntaron cuando y de dónde habían venido. Los 
caballeros conservaron un siniestro silencio ; pero 
cortesmente volvieron el saludo, quitándose los som- 
breros, y pegadas á ellos también las cabezas, Je 
modo que quedaron los cuerpos decapitados. Inme- 
diatamente después se desvanecieron todos. Tan 
grande fuá la sorpresa y horror de los dos especta- 
dores, que estuvieron á punto de morirse, y no mi- 
dieron recobrarse en muchos dias. 

Esta leyenda bosqueja bien el carácter supersti- 
cioso de aquel siglo, y especialmente de ios compa- 
ñeros de Colon. También prueba la impresión pro- 
funda y tenebrosa que causó en el ánimo de la gente 
común la muerte de aquellos caballeros, la cual ayu- 
dó mucho á aumentar la impopularidad del Almiran- 
te; pues se dijo , tan gratuita como falsamente, que 
él los había seducido y arrancado de sus casas con 
enganosas promesas , sacrilicándolos inhumanamen- 
te á sus particulares lines. 
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CAPITULO XII. 


DISTRIBUCION 
MOR. 


DE LAS FUERZAS ESPAÑOLAS EN EL INTE- 
PREPARATIVOS PARA UN VIAJE Á CUBA. 

( 1494 .) 

El general y creciente descontento de Ja población 
de Isabela , y el rápido consumo de las corlas provi- 
siones que quedaban , eran motivos de Ja mayor in- 
quietud para Colon. Deseaba hacer otro viaje de des- 
cubrimientos; pero no podía verilicarlu sin asegurar 
la tranquilidad de la isla. Determinó por lo tanto en- 
viar al interior toda Ja gente que pudiese sacar de 
Isabela , con orden de visitar los territorios de los 
diferentes caciques, y de explorar la isla. Esto los 
animaría, acostumbrándolos también al clima y ali- 
mentos de los naturales; y presentando tal fuerza en 
la isla , que ni Caonabo, ni ningún otro cacique osara 
en adelante continuar las tramas hostiles que podían 
haber comenzado. Con arreglo á este plan , todas las 
personas sanas, no indispensables para cuidar de lu 
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ciudad ó do los enfermos, tomaron las armas, rru- 
niinidu un ejercito de doscientos cincuenta balleste- 
ros , ciento y diez arcabuces, diez y seis caballos y 

veinte olieiales. Se dió el mando general de las fuer- 
zas á Pedro Margante , en quien Colon tenia grande 
confianza , por ser caballero noble y del orden de 
Santiago. Alonso de Ojeda debía conducir la hueste 
á la lortafeza de Santo Tomás , donde sucedería en el 
mando á Margante, veste con el cuerpo de ejército 
recorrería en un paseo militarla provincia de Cibao 
y el resto de la isla. 

Colon escribió una serie y larga carta de instruc- 
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abatidos. Los acompañaba un cacique de los alrede- 
dores, que, conliado eu los méritos de varios arlo, 
de bondad nianiieslada á los españoles, venia á nedir 
por sus paisanos. !• ue su intercesión eu vano, (ioinn 
conocía cuan importante era aterrar á los indios ron 
respecto a la propiedad de los blancos. Mandó en con 
secuencia que se llevasen los prisioneros a Ja oh/., 
publica , con las manos atadas a Ja espalda • une uro 
clamase el pregonero su crimen y castigo \ S( í j 

L'orUiso la cabwii. Ai era esta pena despfWorciomala 
a Jas ideas indias de justicia, pues se supone que |< ; - 

- - j — v— vw. uv ....n. , man en tal aborrecimiento el latrocinio que •m,. 

ciones á Margante, por las que debía gobernarse en que en Jo demás no eran sangrientas sus je ves <• 
un servicio que tanta circunspección demandaba Le pujaban al que le cometía. A o es probable ein’ir ^ 
previno sobre todo que observase la mas imparcial que Culón quisiese llevar á cabo la semencia Ei' "¡ 
justicia y discreción respecto á los indios, deíetidién- lugar de Ja ejecución las plegarias v lá mamas "'H 
dolos de todo insulto é injuria, y tratándolos de modo amistoso cacique se redoblaron , saliéndose! resi i' 1 '' 
que afianzase su amistad y confianza. Al mismo liem- sable de que no se repetiría la ofensa. El Annir m 
po debían los indios respetar la propiedad de Jos Lian- hizo al lili mérito de ceder á su súplica y mandó ^ f 
eos, castigándose con severidad el robo. Las provi- Lar ios prisioneros. A este mismo instante IJemMn' 
siones que se necesitasen para el manlenimiento del ginete üe la fortaleza, que al pasar por ei uuch?o I . 
ejército, debían comprarse equitativamente por per- cacique cautivo , había encontrado cinco esnuñnlí^ 
sonas designadas por el Almirante; haciéndose las en poder de los indios. La vista del caballo miso h 
comprasen presencia del agente del contador. Si los multitud eu luga, aunque constaba de mas uVnn- 
inrlios rehusaban vender provisiones, debía Marga- trocientes horneros. El caballero persiguió á los (ú~ 
rite obligarlos á ello, obrando empero con la suavi- gitivos, hiriendo á muchos con la mim v traven.lñ 

dad posible, y mitigando el vigor de la fuerza con en triunfo á sus cinco compatriotas. ’ J 
bondad y caricias. No se permitiría tráfico alguno Convencido por este hecho, de que nada había 

ares, siendo | temer de la hostilidad de aquellas gentes pu si la, u- 

mes , en tanto que se obedecieran sus órdenes y 
confiando en la distribución que había hecho de sus 
lucí zas, Lauto paia Ja tranquilidad de la colonia co- 
mo para la de la isla, se preparo Colon a continuar 
sus aescubninicnlos. Cara dirigir en su ausencia los 
negocios públicos formo una junta, de que era pre- 
sidente su hermano don Diego, y vocales el nadre 
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esto desagradable á los soberanos y perjudicial al ser- 
vicio; y había siempre de letierse presente, cuanto 
mas deseosos estaban sus Majestades de la conversión 
de los indios, que de Jas riquezas que se podían sacar 
de su comercio. 

Debía mantenerse una rigurosa disciplina en el 
ejército, y castigar severamente todo desórden, no 
permitiendo que sola ni en pequeñas partidas se se- 
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parase persona alguna del resto del ejercito , espo- vajai , y Juaa Ue Lujan. Dejo eu el puerto 1 os dí ó hu- 
me n dos e a , que las apartasen de ei los indios; pues ques mayores , por ser demasiado grandes pames- 
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aunque se había observado que eran aquellas gentes 
pusilánimes, nadie es mas inclinado á la crueldad y 
á la perfidia que los cobardes, que rara vez perdonan 
la vida de un enemigo que ha cuido en su poder. 

Estas juiciosas instrucciones, que, observadas, 
hubieran conservarlo un amistoso trato con Jos natu- 
rales, merecen particular noticia, jorque Margante 
las desobedeció todas, atrayendo c isLurbios á la co- 
lonia, maldiciones á su patria, destrucción sobre 
los indios, é inmerecida censura para Colon. 

Ademas ríe las anteriores órdenes , Labia otras dis- 
poniendo el modo de prender y asegurar las personas 
de Caonabq y sus hermanos. El carácter marcial de 
aquel caudillo, su artificiosa política, esteuso poder 
y enemistad implacable, le hacían peligroso. Las me- 
didas propuestas no eran las mas francas ni caballe- 
rosas; pero Colon se creía justificado en oponer es- 
tratagema á estratagema con antagonista tan sutil v 
sangriento. 

El 9 de abril salió Alonso de Ojeda de Isabela, á la 
cabeza de cerca de cuatrocientos hombres. Al llegar 
al rio del Oro , en la Vega Keal , supo que tres espa- 
ñoles que venían (leí Inerte , habían sido robados de 
sus electos por cinco indios, que les dió un cacique 
de las inmediaciones, para que los ayudasen á vadear 
el rio; y que el cacique, lejos de castigará Jos la- 
drones , los Labia protegido, y comparlido el botín. 
Ojeda era vivo é impetuoso soldado, cuyas ideas de 
legislación se limitaban á la de especie militar. Ha- 
biéndose apoderado de uno de los ladrones, mandó 
que por sumaria justicia le corlasen las orejas aclo 
continuo en la plaza pública del lugar, aseguró des- 
pués al cacique , á su sobrino y su hijo, y los mandó 
cargados de cadenas al Almirante. Esto bocho con- 
tinuó su camino hacia la fortaleza. 

Llegaron entretanto los prisioneros á Isabela muy 


piorar costas y nos, y llevó consigo tres carabelas, 
la Nina o Santa Clara ; San Juan y la Cordera. 
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CAPITULO PRIMERO. 

VIAJE AL ESTREMO O IUE. NT AL DE CEBA 



Colon se dió á la vela con su flotilla el 24 de abril, 
y tomó el rumbo del Occidente. El pian de su espe- 
dicion era visitar de nuevo toda Ja cusía de Cuba en 
el punto donde Ja había dejado en el primer viaje, y 
espiorar juego el ladu del sur. Como ya se lia dicho, 
suponía Colon que fuese aquel un continente y es- 
tremo oriental del Asia; en cuso caso, siguiendo 
sus costas en la dirección dicha, debía arribar á Ca- 
1 hay y a los demas ricos y comerciales aunque se- 
mibárbaros países descritos por Mundeville Y Mareo 
Dolo. 

Después de Locar á Moule-ChrisLi , ancló el mismo 
dia.cn el desastroso puerto de la Navidad. Su objeto 
al \isilar aquellos melancólicos Jugares, era obtener 
una entrevia La con Guacaiiagarí , que sabia haber 
vuelto á su primera residencia. No podía persuadirse 
de tu perlidia de aquel cacique ; tan profunda impre- 
sión habían causado en su pecho las pasadas bon- 
dades : así confiaba en que una franca esplicaciou 
borraría toda duda , restableciendo aquel amistoso 
comercio, que tan útil podría ser á los españoles eu 
el estado de penuria y escasez en que se hallaban: 
Guacaiiagarí, empero, mantuvo su conducta equí- 
voca, ocultándose á la vista de los buques; y aunque 
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muchos de sus subditos aseguraron á Colon que 
pronto le haría una visita, no creyó este deber dete- 
ner su viaje por tan incierta promesa. Prosiguiendo 
su curso, á veces imlerrumpido por vientos* contra- 
rios, llegó el 29 al puerto de San Nicolás, desde 
donde viú el estremo de Cuba, á que lia bia dado en 
el precedente viaje el nombre de Alia y Uniega ; pero 
al que llamaban los naturales Hayaliquiri, y se cono- 
ce boy con el nombre de punta Maysi. Habiendo 
atravesado el canal que tiene unas diez y ocho leguas 
de latitud , navegó Colon por la costa del sur de Cu- 
ba como veinte leguas , y ancló en un puerto , al que 
por su dimensión llamó Puerto-Grande, en el dia 
Guantanamo. La entrada era estrecha, circular y 
profunda; y el puerto se dilataba dentro como un 
hermoso lago , en el seno de un país salvaje y mon- 
tañoso , cubierto de árboles, algunos en fruto y otros 
en flor. No lejos de la costa había dos chozas de ca- 
ña; y varias hogueras que resplandecían en diversos 
puntos, daban señales de habitación. Desembarcó, 
pues, el Almiranle con algunos hombres armados y 
el intérprete indio Diego Colon, natural de la isla de 
Guanahaní , y bautizado en España. Al llegar á las 
chozas las encontró desiertas, y los fuegos aliando na- 
dos, sin queso viese un ente humano. Los indios ha- 
bían lodos huido á los bosques y montañas. La repen- 
tina llegada de los buques causó un terror pánico en 
todos los alrededores, é interrumpió los preparati- 
vos que se estaban haciendo para un banquele. ilabia 
muchos peces utias y guanacos, 
los árboles, y otros asándose al fuego. 

Los españoles, que hacia mucho estaban escasos 
de ración, se aprovecharon sin ceremonia de aquella 
opípara mesa, aparecida en el desierto. Se abstuvie- 
ron, empero, de tocar á los guanacos, que miraban 
aun con asco como una especie de serpiente , aunque 
los creían los naturales manjar tan delicado, que, se- 
gún Pedro Mártir, no participaba de ellos la gente 
ordinaria de aquel pais con mas abundancia que la 
de España de perdices y faisanes. 

Después de comer, mientras se paseábanlos es- 
pañoles por las cercanías , vieron soore una elevada 
roca mas de sesenta indios, mirando liácia ellos con 
grandísimo pasmo y reverencia. Al querer aproxi- 
marse á su sitio , desaparecieron velozmente por en- 
tre los bosques y las montañas. Uno empero, mas 
atrevido ó mas curioso que los otros, se detuvo al 
borde del precipicio , mirando con tímida maravilla 
á Jos españoles , en parte animado por las señas que 
estos le hacían , pero pronto á correr detras de sus 
compañeros si alguien se Je aproximaba. 

Diego Colon , el joven lucayu , salió á hablarle de 
órden del Almiran e. Las espresiones amistosas que 
oyó el admirado salvaje, pronunciadas en su misma 
lengua , no tardaron en ahuyentar sus temores. Salió 
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á recibir al interprete, y habiéndole este dicho, que 
las intenciones de los españoles eran buenas , se apre- 
suró á comunicar la noticia ásus compañeros. Poco 
tiempo después se vió á los indios descender de las 
alluras y salir de los bosques, acercándose á los ex- 
tranjeros con mucha gentileza y veneración. Por me- 
dio del intérprete supo Colon que habían sido envia- 
dos á la costa por el cacique, en busca de pescado 
para un solemne banquete que iba a dar á uno de ios 
caudillos vecinos, y que asaban el pescado para que 
lio se desmejorase en el viaje. Parecían del misino 
natural blando y pacifico que los naturales de Hay ti. 
La devastación que los hambrientos europeos human 
causado en sus provisiones, no pareció apesadum- 
brarlos; porque decían, que una noche de pesca 
compensaría toda la pérdida. Pero Colon, con su 
acostumbrado espíritu de justicia, mandó que se les 
retribuyese ampliamente, y dándose las manos, se 
separaron ambas parles, mutuamente satisiechas. 

Zarpó el Almirante de este puerto el primero de 
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mayo , y tomó el rumbo del occidente costeando un 
pais montañoso, adornado de hermosos ríos y lleno 
de cómodos puertos. Los naturales, hombres, mujeres 
y niños , .contemplaban con admiración los buques 
que no lejos iban cortando las ondas. Levantaban por 
el aire frutas y provisiones, convidando á desembar- 
car á los españoles; otros venían á ellos en canoas 
trayendo pan de casava, pescado y calabazas de agua’ 
no para venderlas, sino por vía de ofrendas hechas 
á los extranjeros, á quienes, como de ordinario, 
creían bajados de los cielos. Colon distribuyó entre 
ellos algunos regalos, que fueron recibidos co"n trans- 
portes de alegría y gratitud. Después de costear por 
algún tiempo, llego á otro golfo, ó profunda balda, 
de angosta entrada , dilatada por dentro y cercada de 
un rio y vistoso paisage. Se levantaban desde las mis- 
mas aguas altísimas montañas por un lado, y mu- 
chas poblaciones indias alegraban la costa por el 
otro, teniendo las orillas del mar tan bien cultivadas 
que parecían huertas y jardines. En este puerto, pro- 
bablemente el mismo que boy se llama Santiago de 
Cuba, ancló Colon, y pasó una noche agobiado, co- 
mo solía , con la sencilla hospitalidad do los indios. 

Cuando se preguulaba por oro á las gentes de esta 
cosía, señalaban uniformemente al sur, indicando 
que liabia inicia allí una grande isla adonde era muy 
üuuudaule. Colon liabia recibido en el primer viaje 
noticia de la misma isia, que algunas de sus gentes 
pensaban fuese Dabeque, objeto üe tan ansiosa busca 
y quimérica esperanza, liabia sentido grande deseo 
de separarse de su rumbo para ir á buscarla , y este 
deseo crecía con cada nuevo informe. Al dia siguien- 
te (el ó de mayo), después de tomar el rumbo de 
occidente basta un alio promontorio, viró al sur, y 
abandonando la costa do Cuba, fue mar adentro en 
busca de la anunciada isla. 

CAPÍTULO II. 

DESCUBRIMIENTO DE JAMAICA. 

( 1494.) 

No liabia Colon navegado muchas leguas cuando 
se empezaron á descubrir cu el horizonte las azula- 
das cumbres de las montañas de Jamáica. Tardó, sin 
embargo, dos dias y dos noches en llegar á la isla, 
admirando al acercarse su vasta ostensión , la belleza 
de sus montañas, la majestad de sus bosques, la fer- 
tilidad de sus vahes, y el gran número üe poblacio- 
nes que animaban todo el país. 

Al aproximarse mas a tierra, salieron á recibirle 
por lo menos setenta canoas llenas de salvajes pinta- 
dos y adornados con plumas, be adelantaron cu for- 
mación guerrera, con grandes alaridos, y blandiendo 
lanzas de aguzada madera. La mediación del in- 
terprete, y varios regalos hechos a la tripulación de 
una canoa , que se acerco a los bajeles mas que las 
otras, apaciguaron aquella iracunda escuadra, y la 
de Colon siguió paciiicainente su rumbo. Anclo en 
un puerto casi ai centro de la isla , al que por la be- 
lleza de la campiña que la rodeaba , dio ei nombre de 
balita Gloria y i i o y lleva el de Sania Ana. 

Apenas amaneció al otro día levo anclas, y costeó 
occidental mente en busca de algún puerto abrigado, 
en que carenar y calafatear su einuareacioii , que ha- 
cia mucha agua. Después de algunas leguas de na ve- 
jación, encontró uno a proposito para su objeto, 
bu vio ootes a sondear la entiaua; pero iueron aco- 
metidos por (ios grandes canoas llenas de indios, que 
salieron a impedir el deseinuareo, arrojándoles lan- 
zas, aunque uesde tan lejos, que no alcanzaban a ios 
españoles. No queriendo proceder a ningún acto de 
hostilidad que pudiese impeuir en io luturo un co- 
mercio amistoso, mando Colon que volviesen ios no- 
tes a bordo; Viendo que lumia caía bastante para 
su buque, emro y anclo en el puerto. Inmediatamcn- 
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Id so vi ó toda la cosía cubierta de indios, piulados 
de varios colores, pero los mas de negros, vestidos 
en parte de hojas de palma, y con cimeras y coronas 
de plumas. Diferentes de los hospitalarios isleños de 
Cuba y Ilayti, participaban estos del carácter mar- 
cial de los caribes, como lo manifestaron lanzando 
con liera hostilidad misiles á los buques, y haciendo 
resonar las playas con sus alaridos y gritos Vfe guerra. 

Temió el Almirante que podrían equivocar su dis- 
creción con la cobardía. Le era forzoso carenar el bu- 
que y enviar Ja gente á tierra por agua; pero ante 
era preciso aterrar á los salvajes, para impedir loda 
molestia sucesiva. Como las carabelas no podían 
acercarse lo bastante á donde los indios estaban, des- 
pachó los botes llenos de gente bien armada. Estos, 
remando junto á la orilla, hicieron una descarga de 
Hechas con que hirieron á muchos indios , llenándo- 
los á todos de confusión. L^s. españoles saltaron en- 
tonces á tierra, poniendo en fuga aquella multitud 
con otro disparo de Hechas, y azuzándoles un perro 
que los persiguió con sanguinaria furia. Este es el 
primer ejemplo del uso de los perros contra los natu- 
rales, imitado después con cruel efecto por los espa- 
ñoles en las guerras indias. Colon desembarcó des- 
pués, tomó formal posesión de Ja isla, y le dió el 
nombre de Santiago. Al puerto, por su comodidad, 
le llamó Puerto-Dueño : era de turma dé herradura, 
y corría por cerca de él un rio. 

En lodo aquel dia se mantuvieron Jos alrededores 
silenciosos y desiertos. Al siguiente, muy de maña- 
na, se vieron seis indios en la costa , haciendo seña- 
les de amistad. Eran emisarios de los caciques, y 
venían á proponer paz. Los recibió con mucha cor- 
dialidad el A mirante, regalándoles juguetes para los 
caudillos ; y algunos momentos después ya estaba de 
nuevo la orilla cubierta de la desnuda y pintada mul- 
titud, trayendo abundantes provisiones de la misma 

especie, pero de mejor calidad que las de las otras 
islas. 

En los tres dias que permanecieron los buques en 
el puerto, se conservó inalterable el mas amistoso 
trato con los naturales, que parecían mas ingeniosos 
y mas osados que sus vecinos de Cuba y de Ilayti. 
Las canoas tenían mejor construcción, y adornos en- 
tallados en las popas y en las proas. Muchas eran de 
grande tamaño, aunque cada una formada del (ron- 
co de un solo árbol , en general de la especie de Ja 
caoba. Colon midió una de nuventa y seis pies de lon- 
gitud y ocho de ancho , ahuecada de uno de aquellos 
magníficos árboles que se levantan como verdes tor- 
res, en medio de las ricas tlorestas de Jos trópicos. 
Cada cacique se esforzaba para tener una grande ca- 
noa de esta especie, que miraba como su bajel do 
estado. Es de notar la innata diferencia que parecía 
existir entre aquellas tribus insulares. Las de Puerto- 
Rico , aunque rodeadas de las islas y sujetas á las 
frecuentes invasiones de los caribes, eran' de carác- 
ter paoílico, y apenas tenían canoas ; mientras Ja- 
máiea, separada por la distancia del trato de las otras 
islas, libre, por la misma razón, de invasiones, y 
esmaltada , por decirlo asi , en medio de un apacible 
mediterráneo, sobrepujaba todas las otras islas en sus 
armadas. Habiendo hecho provisión de agua, y re- 
parado el buque, se dió Colon á Ja vela, y siguió cos- 
teando hacia el occidente, tan cerca de tierra, que 
iba la pequeña escuadra siempre rodeada de canoas, 
uo hostiles, sino deseosas de cambiar cualquiera de 
sus cosas por dijes europeos. Habiendo navegado 
veinte y cuatro leguas, llegaron al extremo occiden- 
tal de la isla, á donde, doblándose hacia el sur la 
costa, empezó el viento á ser contrario para navegar 
coica de tierra. Como no había hallado oro en Jamai- 
ca ) y I a brisa luese favorable para volver á Cuba, de- 
terminó Colon hacerlo así, y no abandonar la explo- 
ración de sus costas, basta saber si era isla ó tierra 
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lirme. Al último punto á que locó en Jamaica le dió 
•el nombre de golfo del IJuen-Thmpo , por oí prósnr 
ro viento que le llevaba á Cuba. Al irse á dnr á la 
vela se presentó un joven indio en los buques i,:l 
di endo le llevasen los españoles consigo a Mili nn 
Le seguían sus parientes y amigos, pidiéndole, p,hm- 
recidameiile desalíese de su propósito. Vaciló por 
algún tiempo entre el dolor que le causaba la aimus- 
ha de su lamilla, y el ardiente deseo que le aguijaba 
de ver las mansiones natales de aquellos exlnm juros 
que le piulaban su imaginación como inorada de ce- 
lestiales delicias. La curiosidad peculiar de la ardo- 
rosa juventud venció; se arrancó de los brazos de sus 
amigos , y para no ver llorar á sus hermanas- , se es- 
condió en un sitio oculto del barco. Conmovido por 
aquella escena de aléelos nal Urales, é interesado por 
el espíritu franco y emprendedor del joven , mandó 
Colon que se le tratase con esmero. 

Hubiera sido curioso saber algo mas de la vida de 
aquel joven isleño, y de la impresión queenánimo latí 
vivo debió causar á primera vista de las maravillas de 
al civilización : si igualaba el país de los blancos á sus 
esperanzas, ó si, como sucede generalmente á los 
salvajes, lamentaba comedio del esplendor de las ciu- 
dades la pérdida de sus bosques, ó si volvió al Jiri al 
seno de su familia. Los historiadores primitivos de 
América se lian interesado muy poco en averiguar la 
suerte de los que primero vinieron del Auevo-Mundo 
á visitar el Antiguo. Ao hay mas particularidades de 
este joven aventurero. 

CAPITULO III. 

VUELTA Á CUBA. — NAVEGACION POR ENTRE LAS ISLAS LLA- 
MADAS LOS JARDINES DE LA REINA. 

Zarpando desde el golfo del Buen-Tiempo, llegó la 
escuadra otra vez á la isla de Cuba , y el 18 de mayo 
á un grande promontorio, á que puso Colon nombre 
de Cabo de Ja Cruz , que lleva todavía. Habiendo des- 
embarcado cerca de una población grande, fue bien 
recibido por el cacique y sus súbditos, que hacia mu- 
cho tenían noticia de él y de los buques. 

En electo, supo Colon por la relación de este caudi- 
llo, que los indios que habían visitado sus bajeles 
en el crucero que en el primer viaje verificó por la 
costa del norte, habían difundido la noticia de aque- 
llos asombrosos entes bajados del cielo, llenando la 
isla de asombrosos rumores. Preguntó Colon á este 
cacique y á los suyos si era Cuba isla ó tierra lirme. 
Respondiéronle que era isla , pero de inlinita osten- 
sión , pues no conocían á nadie que hubiese visto su 
límite. Esta respuesta, al paso que manifestaba su ig- 
norancia de la naturaleza de un continente, dejaba 
sin resolver la cuestión. El nombre indio de Cuba era 
Macaca r. 

Prosiguiendo al otro dia su rumbo occidental llegó 
Colon a un punió en que Ja costa gira repentinamen- 
te al nord-este por muchas leguas, y dobla después 
de nuevo al occidente formando una inmensa bahía, ó 
por mejor decir un golfo. Allí Je acometió una deaqué- 
llas violentas tempestades acompañadas de espantosos 
truenos y relámpagos, que en aquellas latitudes pa- 
rece que desgarran los cielos. Por fortuna no duró 
mucho Ja tormén la, de otra suerte la situación de Co- 
lon hubiera sido en estremo peligrosa; pues había nu- 
merosos cayos y bancos de arena, que hacían la na- 
vegación arriesgada. 

Parecían crecer estos á medida que adelantaban Jos 
buques; basta que el marinero de vigía alcanzó a ver 
que en cuanto la vista podía abarcar estaba el mar 
tachonado de islas. Algunas eran bajas, escuelas y 
arenosas; otras estaban cubiertas de verdura , y otras 
coronadas de frondosas arboledas. Eran de varios ta- 
maños, de una á cuatro leguas, y tanto mas fértiles y 
lozanas cuanto mas cerca de Cuba. Como siendo tan 


numerosas era prolijo dar un nombre á cada una, lla- 
mó el Almirante á aquellos laberintos de islas ,’que 
esmaltaban el Océano, los Jardines de la Reina. Pcn- 


VIDA y VIAJES DE CRISTÓBAL COLON. 


91 


Así se observa que varios pueblos salvajes , que nro- 
bablemente no han tenido la menor comunicación 
entre si , se valen sin embargo de los mismos medios 

r\orn ímnoroy» paIwa 1 aa r _ . 


só al principio dejar este archipiélago ó la derecha , y 
salir mas al mar ; pero se acordó de que Sir Joíin 
Mandeville y Marco Polo habían dicho que la costa 
del Asia estaba guarnecida de muchos millares de is- 
las. Creyó por lo tanto, que se hallaba entre ellas, y 

resolvió no perder de vista el continente persuadido taron que la mar eüaba p^bTá'dTde 'islaS’ liácia^eVTu; 

Asm, pronto^ llegaría a los dominios del gran Khan. 1 ,í -- 1 - Udü ‘ l ^si-enciicn- 

Pso tardó Colon en verse empeñado por medio de 

n aIIoo ÍOIOÍ» An Ir» A ,1 Tí ! 1 • 


dez. Proveyeron de pescado dios españoles - y les hu- 
bieran dado con gusto cuanto poseían. A las preguntas 
del Almirante respecto á la topografía del pais contes- 

fnrnn mu* Id mn*» nefnKn i / • 


dose sin límites al occidente. 

ii • i i , : r , v, |M " Habiendo salido al fin de este archiniélaírn se din- 

aquellas islas en la mas difícil navegación, y espuesto gió Colon hacia un distrito montañoso de ais la de 
á continuos peligros y obstáculos por los bancos de ^ 1 ,a ls,a ae 


arena los bajos y las contracorrientes. Tenían los bu- 
ques que tantear en cierto modo el camino , llevando 
marineros en los mástiles y haciendo uso continuo de 
la sonda. Ya seguían y variaban en una hora todos los 
rumbos de la brújula ; ya se veían encerrados eri un 
canal angosto donde , para no varar ,* tenían que ir á 
remolque; á pesar de todas las precauciones , toca- 


Cuba, que distaría de allí catorce leguas , donde des- 
embarcó en una población grande el 3 de junio. Fue 
recibido con bondad hospitalaria que distinguía á los 
habitantes de^Cuba , los mas afables y apacibles de 
todos Jos isleños. Hasta sus animales, dice Colon, 
eran mas mansos, y también mejores y de mas taina- 
no que los de las otras islas. Entre los varios comesti- 
bles que se apresuraban los indios en traer de los 
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rou en muchos bancos de arena , y costó no poca di- contornos para los españoles', había' pálomaTmi^ sí,- 
licultiid salir de tilos. Las variaciones del tiempo au- brosas. Percibiendo su sabor especial, mandó Colon 
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mentaban la dificultad de la navegación; aunque 
después de algunos dias empezó á seguir algún méto- 
do si asi puede decirse en sus mismos caprichos. Por 
la mañana se levantaba el viento con el sol en el orien- 
te; y siguiendo todo el día se desvanecía por la noche 
en id occidente. Enormes y recargadas nubes se agru- 
paban al oscurecer, despidiendo raudales de relám- 
pagos y retumbantes truenos; pero al salir la luna se 
desvanecían todos aquellos amagos de tempestad en 
recios aguaceros al soplo de la brisa de tierra que se 
levantaba entonces. 

El carácter misino del paisa ge acababa de confir- 
mar á Colon en la idea deque aquellos grupos deístas 
formaban parte del archipiélago asiático. En la mag- 
nificencia de su vegetación, en la fragancia que sus 
aromáticas yerbas, llores y arbustos despedían , y en 
el espléndido plumage de las cigüeñas , flamencos y 
oirás aves de los trópicos que volaban por las arbole- 
das y recorrían las inarismas veia reproducirse las mas 
brillantes descripciones de los climas orientales. 

J odas las islas estaban por Jo general desiertas. Pe- 
ro en una de las mayores donde desembarcaron el 22 
de mayo bailaron una población considerable. Las ca- 
sas estaban abandonadas por sus habitantes, cuya 
subsistencia pa recia .depender principalmente del mar. 
Se bailaron grandes depósitos de pescado en las habi- 
taciones; y las playas cercanas estaban cubiertas de 
conchas de tortuga. También había Joros domésticos, 
cigüeñas de color de escarlata y numerosos perros 
mudos , que se supo después los engordaban para que 
les sirvieran de alimento. Esta isla fue designada por 
el Almirante con el nombre de Santa María" 

l'ji su viaje por entre las islas vió Colon un dia mu- 
idlos indios en la paeíliea superficie de uno de los cana- 
les, ocupados en pescardeunmodoestraordinario. Te- 
nían un peee ulJo, cuya cabeza chata estaba armada de 
muchas i rompas ó chupadores, con los que se adhería, 
latí íirmemeiile á cualquier objeto, que mas fácil era 
hacerla pedazos que conseguir que abandonase la 
pr esa. Alando una cuerda muy larga á la cola de este 
pez , le dejaban los indios nadar a su gusto; se man- 
tenía generalmente cerca de la superficie del agua, 
hasta percibir su presa, y arrojándose rápidamente á 
eila, se pegaba con bis trompas al cuello del pescado 
ó á la conidia inferior de la tortuga, y no Ja abandona- 
ba basta que el pescador sacaba a los dos fuera del 
agua. Así vieron coger los españoles una voluminosa 
tortuga, y Fernando Culón asegura que vió él mismo 
pescar así un tiburón en la costa de Veragua. Han 
corroborado este hecho varios navegantes ; y se dice 
qun el mismo modo de pescar se emplea en la costa 
oriental del Africa, en Mozambique yen Madagáscar. 
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que abriesen los buches de algunas que se acababan 
de coger , en los que se hallaron ricas especias, indi- 
cación favorable de las producciones del pais. 

. Mientras los marineros so procuraban agua y pro- 
visiones hizo Colon algunas preguntas al venerable 
cacique y otros ancianos del pueblo. Le enteraron de 
que el nombre de su provincia era Ornofay; que mas 
allá , hacia el occidente , estaba la mar cubierta tam- 
bién de innumerables islas, y tenia poco fondo. Con 
respecto á Cuba nadie había oido decir que tuviese 
lindes y término hácia el occidente. Cuarenta lunas 
no bastarían para llegar á su extremidad; en efecto, 
la consideraban inacabable. Dijeron, empero, que re- 
cibiría el Almirante mas amplios informes de los ha- 
bitantes de Mangón , provincia advacente occidental. 
La penetración del A mirante le liizo observar desde 
luego la semejanza de aquel nombre con el de Mangui, 
provincia la mas rica que tenia el gran Khan en las 
costas del Océano. Preguntó otras particularidades 
acercado las regiones de Mangón, y entendió que de- 
cían los indios , que sus habitantes tenían colas como 
los animales, y llevaban vestidos para ocultarlas. So 
acordó entonces de que Sir John Mandeville , en su 
descripción de jas partes mas remotas del oriente, 
contaba lina anécdota de la misma especie, corrien- 
te entre ciertas tribus desnudas del Asia , que la rela- 
taban poniendo en ridículo los trajes de sus civiliza- 
dos vecinos, que solo podían creer útiles para ocultar 
faltas personales. Asi se confirmó mas y mas en la 
idea de que siguiendo la costa hacia el occidente, lle- 
garía dios países ilustrados del Asia. Se lisongeaba 
con la esperanza de hallar en Mangón las ricas provin- 
cias de Mangui , y en sus gentes con colas y vestidos 
las de las ropas talares del imperio tártaro.' 

CAPITULO IV. 

COSTEO DEL SLR DE CUBA. 



Animado por las mas gratas ilusiones, siguió Colon 
el viaje con próspero viento por el supuesto continen- 
te de¡ Asia. Sehallaba en aquella parte del sur de Cu- 
ba, donde por espacio de casi treinta y cinco leguas 
está la navegación libre de islas y bancos. A la iz- 
quierda tenia los anchos mares, cuyo azul obscuro 
aba pruebas de inmensa profundidad; á la derecha 
se extendían las selváticas provincias de Ornofay, le- 
vantándose tanto como las montañas del interior, y 
las verdes costas regadas por innumerables corrien- 
les, y esmaltadas de lugares indios. La vista de los 
bajeles llenó las playas de admiración y de alegría. Sa- 
ludaron ios naturales con aclamaciones el arribo de 
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aquellos hombres prodigiosos, cuya fama había cir- 
culado por toda la isla, romo si fuesen lunados del 
rielo. Venían nadando ó en sus raneas ;í nfrerer los 
frutos ó producciones de la fierra, y miraban ¡i los 
blancos casi ron adoración. Después de la lluvia de la 
tarde, al levantarse, la brisa de tierra cargada de fra- 
gancia , traía también basta los bajeles los distantes 
cantares de los indios y el son de sn ruda música, 
mientras celebraban con himnos v bailes nacionales la 
llegada de los blancos. Tan deliciosos le eran aque- 
llos sonidos y olores á Colon , dispuesto , romo lo es- 
taba entúnces á todas las influencias agradables, que 
dice, que se le pasó la noche como una hora. 

Es imposible prescindir de los extraños contrastes 
que se presentan á veces á la consideración humana. 
La costa aquí descrita tan poblada y contenta, regoci- 
jándose por la visita de los descubridores, es la que 
se estiende al occidente de la Trinidad por el golfo ríe 
Jagua. Toda está ahora silenciosa v desierta la civi- 
lización que lia cubierto algunos sitios de Cid'a de 
brillantes ciudades, la ha reducido á la mas triste so- 
ledad. La raza toda de los indios hace va mucho que 
pereció bajo el dominio de los extranjeros une tan 
gozosa recibió en sus playas. Tengo delante la nar- 
ración de una noche recientemente pasada en aquella 

misma costa por un célebre viagero ; pero, ¡con cuan 
diversos sentimientos de los de Colon ! «Pasé, dice, 
«gran parte de la noche sobre cubierta. ¡Qué costas 
«tan solitarias ! ¡ Ni una luz que anunciase ía choza de 
»nn pescador! De Bafabano á la Trinidad, en cincuen- 
ta leguas de distancia, no existe siquiera ni una sola 
» población. En los tiempos de Colon estaba habitada cs- 

» t a tierra basta las mismas orillas de] mar. Cuando se 
» hacen osea vaciónos , o abren los torrentes la superfi- 
cie de latierra , se encuentran ron frecuencia hachas 

»de piedra y vasos de cobre , reliquias de los antiguos 
«isleños. 

Casi dos dias enteros siguieron los buques aquella 
costa atravesando el ancho golfo de Jagua. Al fin lle- 
garon donde súbitamente se emblanquece la mar ro- 
mo la leche, enturbiándose al mismo tiempo, cual si 
se hubiese mezclado harina con el agua. Son causa de , 
este fenómeno las arenas finas ó partículas calizas que 

levantan del fondea ciertas distancias las hondas y las 
corrientes. Se alarmaron mucho los marineros, v mas 
aun al verse rodeados de báñeos y envosy con muy 
poca agua. Mientras mas lejos iban , mas peligrosa se 
hacia mi situación. Se hallaban en un canal tan estre- 
cho que apenas Ies permitía virar, sin agarradero 
para las anclas, combalidos violentamente por los 
vientos y en peligro inminente de enrallar. Al fin lie- 
garon a una pequeña isla, donde bahía un mediano 
sut gidero. Allí pasaron la noche en mu v grande an— I 
gusl ¡a, muchos opinaban queso abandonase la empresa 
pensando que podían creerse afortunados si conseguían 
volver al punto de donde, salieron. Colon, empero, no 

quiso retroceder creyéndose próximo á hacer un bri- 
llante descubrimiento. A la mañana siguiente mandó 
á la carabela mas pequeña, que esplorase aquel nuo- 
vo hi bonillo de islas , pendrando hasta tierra firme en 
busca de agua , de que tanto carecían los buques. La 
carabela volvió con el informe de que los canales y 
cayos de aquel grupo eran tan numerosos é intrinca- 
dos como los de los Jardines de la Reina, que la tierra 
firme estaba circundada ríe profundas lagunas y cena- 
gosas costas, en que crecian los árboles dentro del 
agua, en tal abundancia que formaban una impenetra- 
ble barrera ; que por dentro parecía la tierra fértil y 
montañosa ; y las columnas de humo que se levanta- 
ban por varias partes, daban señales de numerosa po- 
blación. Se aventuró Colon entóneos á penetraren aquel 
pequeño archipiélago guiado por la carabela; abrién- 
dose camino con mucha precaución , trabajo y peli- 
gro, entre Jos angostos canales que separaban las is- 
las, bancos y barras en que varó repetidas veces. Al ' 
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| fin llegó á una punta baja de Cuba, á la que llamó la pun- 
ta del Serafín . dentro ríe la cual giraba la costa tanto 
al oriente y formaba una bahía tan vasta qu.e no se dis- 
tinguía su fondo. Ifáein el norte se veían lejanas mon- 
tañas , v al sur v occidente algunas islas, estando cla- 
ro y abierto todo el espacio intermedio; descripción 
une se asemeja á la de la grande bahía de Ratabano. 
Colon puso la proa hacia las montañas ron buen vien- 
to y fres brazas de agua , y al otro día ancló en la cos- 
ta cerca de un bosque de palmas. 

Salieron algunos hombres á tierra por leña y agua 
y bailaron un rico manantial entre las palmas. Mien- 
tras c o empleaban en cortar leña y llenar sus toneles, 
entró un ballestero con sus armas en la floresta en 
busca de caza : pero pronto retrocedió con terror pi- 
diendo ayuda á sus compañeros. Les dijo que apenas 
se bahía separado de ellos algunos pasos , cuando di- 
visó renen I mámenle por en medio de la abertura del 
bosque un hombre vestido de largas y blancas ropas 
talares, tan parecido á un fraile mercenario , que á 
primera vista creyó que fuese el capellán del Almi- 
rante. T.e seguían otros dos con túnicas blancas que 
les llegaban á la rodilla ; y todos tres eran blancos co- 
mo los europeos. Detras de estos venían basta treinta 
ó mas, armados de clavas y lanzas. No manifestaron 
hostilidad aunque so detuvieron .y el hombre del largo 
vestido blanco so adelantó solo para hablarle*, pero á 
él le espantó lauto el número de los aparecidos, que 
limó como queda dicho. Toda la partida se apresuró 
á volver á los buques. Cuando oyó Colon este suceso, 
recibió grandísimo gozo, creyendo que serían nque- 
Hoslos vestidos habifanfesde Mangón, de quien recien- 
temente le habían baldado, y que al fin se iba va apro- 
ximando á los confines de los pnises civilizados, si 
acaso no estaba va en los mismos lindes déla rica pro- 
vincia de Mangui. Al otro din mandó una partida bien 
armada á tierra, para que buscase aquella gente ves- 
tida de blanco, penetrando para ello si preciso fuese 
basta cuarenta leguas ni interior, ó basta hallar algu- 
nos de los habitantes ; porque creía que las regiones 
mas pobladas y cultas podrían bailarse lejos de la mar, 
y existirías mejores ciudades mas allá de las montañas 
y bosques de la cosía. Penetró la partida por los bos- 
ques de espesas florestas que guarnecían las playas, y 
entró en una verde llanura , cubierta de yerba tan .al- 
fa como el trigo, y sin vereda ni camino alguno. Allí 
se encontraron tan fatigados en su marcha por las 
yerbas y zarzas que se la obstruían , que tuvieron que 
abandonar su intento antes de penetrará una milla de 
distancia, volviendo á bordo cansados y sin fruí o. La 
mañana próxima salió otra partida por camino diver- 
so. No habían ido muy lejos, cuando descubrieron las 
huellas de algún grande animal con garras, que unos 
suponían de león , y otros de grifo , pero que serian 
probablemente de ios caimanes de que abundan aque- 
llas cercanías. Desanimados á la vista de estas señales, 
se apresuraron á volver á la orilla del mar. En su 
camino pasaron por un valle en que bahía grandes 
bandadas de cigüeñas de doble volumen que las de 
Europa. Muchos árboles y arbustos despedían aque- 
llos olores aromáticos que engañaban de continuo á 
los europeo^ con !¡i esperanza de encontrar especias 
orientales. También bahía parras que trepaban á las 

cimas de los árboles mas allos, ocuitándolos con su 
follage, y enredándose de ramo en ramo con pondero- 
sas racimos de jugosas uvas. Volvió esta partida á los 
buques con tan mal éxito como la otra , diciendo que 
era el país salvaje é impenetrable, aunque estreñía- 
damenfo fértil. Como prueba de su abundancia tra- 
jeron algunos racimos de uvas silvestres , que Colon 
envió después á los soberanos con muestra del agua 
del mar blanco por donde había pasado. 

Como jamás se llegaron á descubrir en Cuba tribu 
ninguna que llevasen vestidos, es probable que el 
cuento de los hombres blancos tuvo su origen en al- 


VIDA Y VIAJES DE CRISTÓBAL COLON. 


03 


£U n error riel ballestero , que penetrarlo ríe la irlea de 
ios misteriosos habitantes de Mangón podía haberse 
sobresaltado en su solitario paseo por las florestas , á 
vista de una de las manadas de. cigüeñas que abunda- 
ban en ella. Estas aves , como los (lamentos, comen 
juntas, colocándose una de ellas de centinela á cierta 
distancia. Cuando se ven por las aberturas de los bos- 
ques , formadas en línea en un prado , parecen á pri- 
mera vista figuras humanas. Ello es que el dicho del 
ballestero hizo una profunda impresión en el ánimo de 
Colon , que estaba predispuesto á creer todo lo que 
favorecía la idea de hallarse cerca de países civiliza- 
dos. Después de explorar la bahía hacia el oriente , y 
de cerciorarse de que no era un brazo de mar , conti- 
nuo ?d occidente, y á las nueve leguas de navegación 
llegó á una costa habitada s donde habló con muchos 
de los naturales. Estaban en cueros como de ordina- 
rio, lo que atribuyó Colon á la casualidad de ser me- 
ros pescadores , habitantes deuna costa salvage; pues 
presumía quelasregiqnescivilizadas estuviesen hacia 
el interior. Como su intérprete lucayo no entendía el 
idioma, ó mas bien el dialecto de aquella parte de 
Cuba, todos los informes que pudo obtener de los 
naturales eran necesariamente erróneos, como co- 
municados por signos y gesticulaciones inexactas. 
Deslumbrado con sus hipótesis favoritas , creyó oirles 
decir que en las montañas que se veian lejos al occi- 
dente, había un rey poderoso que mandaba muchas 
y muy pobladas provincias ; qnellevaba hábitos blan- 
cos tan largos que le arrastraban por el suelo ; que le 
llamaban santo ; que jamás hablaba, comunicando 
las órdenes por signos que eran obedecidos implícila- 
menfe por sus súbditos. En todo esto vemos la obce- 
cada imaginación del Almirante interpretando las co- 
sas según sus ideas de anlemano concebidas. Las- 
Casas^ asegu ra que jama s hubo cacique a Igu no vestido 
en la isla. Quizá este rey de santo título no era mas 
que el reflejo de una imágen viva en el ánimo de Co- 
lon , representativa del misterioso potentado conocido 
por el Preste Juan, personage fantástico de las nar- 
rac i o nes de 1 os v i a j e ros orí en ta les que n o se le presen ta n 
ya como soberano , ya como sacerdote; siendo su im- 
perio y corte objeto constante de dudas y contradic- 
ciones, y en los últimos tiempos de curiosa investi- 
gación. 

Las noticias tomadas de aquella gente respecto á 
la cosía occidental fueron del todo vagas. Decían que 
eran por lo menos necesarios veinte dias para cruzar- 
la , ignorando si tenia fin. Parecían poco instruidos 
do cuanto no estaba cerca de ellos. Tomandoconsigo, 
en calidad de guia , á un indio de este lugar, salió 
Eolon para las distantes, montañas indicadas, espe- 
rando que serian los confines de tierras mas cultas. 
No hubo navegado mucho miando se vió otra vez en- 
vuelto en los ordinarios peligros de cavos, canales v 


tante poblado. Ascendían columnas de humo de va- 
rias partes, aumentándose tanto su número á medida 
que los buques se aproximaban, que al fin salían ya 
de todas las rocas y bosques altos. No podían los es- 
pañoles determinar si era aquel humo procedente de 
villas y ciudades, ó bien señales para a! miar á las 
gentes de las cercanías , como se acostumbraba hacer 
en las costas de Europa al descubrirse fuerzas ene- 
migas. 

Por muchos dias estuvo Colon explorando aquella 
desierta v difícil costa, cuyos intrincados canales ra- 
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ra vez reciben hoy otras visitas que las de la solitaria 
barca del contrabandista. Continuando su navegación 
vió que la costa se volvía bacía el sud-ocsle , del mis- 
mo modo que describe Marco Polo las costas remotas 
del Asia. Entonces se convenció del Lodo de que es- 
taba en aquella parte del continente asiático; mas allá 
de los límites del antiguo mundo , según le describe 
Ptolomeo. Pensaba que continuando su rumbo llega- 
ría seguramente al punto en que terminan aquellas 
costas con el Aureo Quersoneso de los antiguos. 

La ardiente fantasía de Colon iba siempre de des- 
cubierta, sugiriéndole expléndidas empresas. Com- 
binando aquellas conjeturas con la escasa y vacilante 
luz de la geografía de ‘entonces, concibió volverá Es- 
paña triunfante por un nuevo camino. Doblando el 
Aureo Quersoneso, entraría en los mares que los an- 
tiguos frecuentaban, y á que servían de límites las 
naciones orientales. Extendiéndose por en medio del 
Canjes , podía pasar por Trapobana, continuar por el 
estrecho de Babelmandel-, y llegar á las playas del mar 



bancos. Los Iuk 
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ues removían frecuentemente la are- 
o; otras veces se veian encajonados 
en estrechos canales, de donde tenían que sacarlos 
linuído de ellos con los cabestrantes. En una ocasión 
llegaron donde el mar oslaba cubierto de tortugas;en 
oirá oscurecieron el sol inmensas bandadas de cor- 
be jones y palomas silvestres, y otro día se llenó el ai- 
re de nubes de lucientes mariposas, que disipó luego 
la lluvia de la tarde. 

Cuando se acercaron á las regiones montañosas, 
vieron que estaban rodeadas de pantanos y terrenos 
anegados, y amuralladas por tan espesos bosques, 
que era imposible penetrar en su interior. Buscaron 
por muchos dias agua dulce, de que carecían , y la 
descubrieron al fin en el centro de un palmar. Babia 
cerra de ella conchas de nácar ó madreperla , de don- 
de infirió Colon que podrían pescarse allí perlas con 
abundancia. Aunque separados de la comunicación 
do las regiones interiores por las selvas y pantanos 
que las circuían , observaron que estaba el país h as- 


peligroso el camino de Etiopia á Jerusalen, ó no qui- 
siese desamparar sus buques, podía navegar al rede- 
dor de todo el continente africano, pasar en triunfo 
por junto á los portugueses, que encontraría á mitad 
de su lento camino por las playas de Guinea, y ha- 
biendo así circunnavegado el globo , recoger sus au- 
daces velas en las columnas de Hércules, ne plus ultra 
del Antiguo-Mundo. Tales eran los sueños de oro de 
Colon , según los recuerda uno de sus íntimos asocia- 
dos; ni debe extrañarse su ignorancia de la verdadera 
magnitud del globo. La medida mecánica de un arco 
nos lia hecho familiar su circunferencia; pero en su 
tiempo era todavía un problema no resuelto para los 
mas profundos filósofos. 

.• CAPITULO Y. 

VUELTA I)E COLON POR I.A COSTA DEL SUR DE CURA. 

( 1404 ). 

La opinión de Colon de que iba costeando el conti- 
nente del Asia y acercándose á los confines de la civi- 
lización orienlal , era también la de todos sus compa- 
ñeros de viajo, en! re quienes había muchos navegantes 
«le habilidad y experiencia quienes sin embargo osla- 
ban muy lejos de participar de su entusiasmo. No es- 
peraban reportar gloria del buen éxito de la empresa 
y. temblaban al contemplar sus peligros y dificultades 
cada vez mayores. Los buques estaban averiados por 
la dura navegación que baldan hecho , v tenían muy 
menoscabados los cables y toda la jarcia ; iban esca- 
seando los víveres, y el agua del ruar liabia destruido 
también gran parte' do la galleta. Las tripulaciones 
estaban rendidas del incesante trabajo, y desanima- 
das al ver que la mar que tenían delante continuaba 
manifestando un mero desierto de islas. Así pidieron 
que no se continuase el viaje. Va habían seguido la 
costa lo bastante para cerciorarse de que era de un 
continente ; y aunque no dudaban que hubiese regio- 
nes civilizadas por el camino qué seguían, podrían 
acabárseles las provisiones, y perecer los bajeles an- 
tes que llegasen á ellas.. 
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Colon conoció también , algo curado de sus ilusio- 
nes, cuan poco adecuados eran sus buques para el 
propuesto viaje; pero creyó importante para su fama 
y para la popularidad de sus empresas dar pruebas 
satisfactorias de que era un continente la tierra que 
había descubierto. Persistió, porlo tanto, cuatro dias 
mas en la exploración de h costa, según se doblaba 
hácia el sur-este, basta que todos declararon que ya 
aquella cuestión no admitía duda , porque era impo- 
sible que tan vasta continuación de tierra perteneció- 
se á una simple isla. El Almirante determinó , no obs- 
tante, que no descansase esto hecho solo en su auto- 
ridad, teniendo recientes pruebas de la tendencia que 
había á contradecir sus opiniones y á menospreciar 
sus descubrimientos. Envió, pues \ 6 Fernán Pero z 
de Luna , escribano público, á todos los buques, acam- 
panado de cuatro testigos, que preguntaron oficial- 
mente á cuantas personas había en ellos, desde los 
capitanes básta los grumetes, si tenían alguna duda 
de que aquel pais era en efecto un continente , princi- 
pio y fin de las Indias, por el cual se podía volver por 
tierra á España, ó llegar pronto siguiendo sus costas 
entre gentes civilizadas. Si sobre el particular dudaba 
alguno, debía expresarlo. sin reparo. Había á fiordo de 
los buques navegantes de mucha experiencia, v hom- 
bres muy versados en la geografía c e aquellos' tiem- 
pos. Examinaron los mapas y cartas y los cálenlos de i 
los diarios del viaje, y después de una madura deli- 
beración yoxámcri declararon bajo juramento, que 
no les quedaba la menor duda deque aquel fuese un 
continente. Fundaban esta creencia en haber costea- 
do trescientas treinta y cinco leguas, inaudita longi- 
tud para una isla, mientras seguía la tierra dilatán- 
dose sin fin , ó inclinándose hácia el sur, según las 
descripciones de las costas remotas de las Indias. 

Para que por malicia ó por capricho no se contra- 
dijese en adelante una opinión tan solemnemente ma- 
nifestada, se proclamó por el escribano que quien co- 
metiese tal ofensa, si era oficial, pagaría una multa 
de diez mil maravedises; si grumete, ó persona de 
condición análoga, recibirla cíen azotes, v se le cor- 
taría la lengua. Después se formó un expediente por 
el escribano , incluyendo las declaraciones y nombre 
década individuo. Este documento existe todavía. Se 
ejecutó tan singular proceso cerca de la bahía llama- 
da por unos Filipina y por otros de Cortés. Se ha ob- 
servado que al momento mismo hubiera podido un 
muchacho ver desde las gál.ias el grupo de islas del 

sui, j mas allá la alta mar. Dos ó fres dias de nave- 
gación habrían llevado á Colon al rededor de los extre- 
mos de Cuba, desvaneciendo sus ilusiones y dando 
aderen te giro á sus descubrimientos posteriores. Vi- 
vió , sin embargo , y murió en la convicción forma- 
da entonces , creyendo basta la última hora que Cuba 
era el principio y el fin del continente asiático. 

Asi abandonó el reconocimiento de lacosta , y viró 
al su -es te el i 3 de junio, llegando poco después á 
Msta de una grande isla con encumbradas montanas 
que se elevaban magesluosamentc en medio de aque- 
llo 8 hdjenntos.de bancos y cayos. A esta isla la dio el 
nombre de la isla Evangelista, ahora llamada la de 
los Pinos, celebre por su excelente caoba. 

. mi ella para proveerse de lefia y agua. Fuego 
viro al sur, á lo largo de las costas de la misma isla, 
esperando al doblar su extremo, encontrar al oriente 
camino abierto para Española', y meditando explorar 
a la \ tiella la costa del sur de Jamaica. Al empezar su 
nau'garion arribó á una especie de canal que se abría 
a su-es e entre la Evangelista y alguna isla opues- 

vtÁ inn 0 / 1 e i spue ? tle l ,, ; nolrílr á cierta distancia, se 
‘ 1( ^ e i ,uill ¡ 1 ljl1 ,íl prolunda bahía ó seno de Siguan- 
ca que pene ia muy al interior de la isla. 

i 1 Y°? ob ™ Pallada en el semblante de 

flnim eut íl 'r 1j8rra í casi sin provisiones, la 

animaba Colon con lisongeras esperanzas, v detemii- I 


no salir do aquellas confusas mares, siguiendo | ft 
misma derrota con que había entrado en ellas. Dejó 
pues las aguas de Siguanea y volvió ¡i su último sur- 
gidero; y dándose á la vela el 2o de junio, atravesó 
iosgruposde islasenlrc la Evangelista y Cuba, vnrnel 
trecho de mar blanca , que tanto bahía acobardai o ¿i 
su gente. Allí sufrió una repetición de las zozobras 
peligros y trabajos que le rodearon en su navegación 
anterior por las costas. Se alarmaba la tripulación al 
ver los diferentes colores del agua, á veces verde* 
otras casi negra , y á menudo tan blanca como la lo- 
che ; ya se creía rodeada de rocas, ya le parecía la mar 
un vasto banco de arena. El 30 de junio encalló el bu- 
que del Almirante con mucha violencia : t odos los es- 
fuerzos fueron inútiles para sacarle con anclas por la 
popa, y fue preciso arrastrarlo por la proa sóbrela 
arena. Por fin se desenredaron de los racimos deisle- 
tas llamados los jardines y los jardinillos, y llegaron 
á la parte abierta de la isla de Cuba. Otra vez circu- 
yeron entonces las costas de la bella y fértil provincia 
de Ornofay, y gozaron de nuevo la delicia de los fra- 
gantes y suaves aires de tierra. Entre aquellos deli- 
ciosos olores creyó Colon percibir el del estoraque, 
procedente de los fuegos que ardían en lacosta. 

En ella buscó Colon un puerto conveniente para 
hacerse con leña y agua , y permitir á las tripulacio- 
nes descansar y recrearse con Invista de tierra. Se 
bailaban muy debilitados todos con las fatigas y pa- 
decimientos del viaje. Casi dos meses habían estado 
luchando con perpetuos peligros y diíicullades, y su- 
friendo escasez de provisiones. Por entre los desier- 
tos cayos é inundadas playas que acababan de visitar, 
no habían recibido de los indios comestibles, sino 
precariamente y á distantes intervalos, ni estas pro- 
visiones podían conservarse mas de un día, á causa 
del calor v humedad del clima. Lo mismo sucedía con 
el pescado que accidentalmente se procuraban; y así 
dependían casi del torio de la. ración diaria del buque 
reducida á una libra de pan mohoso, y á una corta 
cantidad devino. Con grande alegría anclaron mes 
el 7 de julio en la entrada, de un rio de aquella a ani- 
dante y voluptuosa región. El cacique de las cerca- 
nías, gefe de dilatados territorios, recibió al Almi- 
rante con demostraciones de alegría v reverencia á 


la vez, y sus súbditos vinieron con cuanto el pais 
daba, filias, pájaros de varias especies, pan de ca- 
sava , y frutas de exquisito y aromático gusto. 

Acostumbraba Colon erigir una cruz en cada. sitio 
notable que visitaba, para denotar el descubrimiento 
del pais , y su sumisión á la verdadera fe. Mandó por 
lo tanto que se elevase una grande cruz de madera 
en la orilla de este rio. Se ejecutó la orden un domin- 
go por la mañana, con mucha ceremonia y con una 
solemne misa. Cuando desembarcó Colon con esle 
objeto, encontró en la playa al cacique y á su princi- 
pal favorito , que era un anciano octogenario de grave 
y elevado continente. Este venerable indio traía una 
sarta de cuentas, á que daban sus paisanos cierto 
valor místico, y una calabaza ¡le delicados Irulos, 
que presentó en señal de amistad al Almirante; ^des- 
pués le asió una mano , y el cacique la otra , y así lue- 
ron á la arboleda, donde se había de celebrarla 
misa , seguidos por una multitud de indios. Mientras 
se consumaba el santo sacrificio en aquel sencillo 
templo de la naturaleza, observaban los indios con 
temor y rcvereiici i las gesticulaciones y palabras del 
sacerdote, las velas encendidas , el humo del incu >1 |- 
so y Ja devoción de los españoles; coligiendo de. 
todo, que seria aquello una sagrada y misteriosa ce- 
remonia. Cuando se acabó el servicio, el anclan 
octogenario que le había contemplado con proJunm 
atención , se acercó) al Almirante , y le dirigió un ( lb 
curso en el estilo indio. . , . . 

« Lo que has estado haciendo, le dijo, esta me 
«hecho , porque parece que es fu modo de dar gn 
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»cias á Dios. Me lian dicho que has venido úllima- 
»meute á estas tierras con una poderosa fuerza , v que 
«has subyugado muchos países , y extendido el’ terror 
»por los pueblos ; pero no por eso te llenes de vana- 
sgloria. Sabe que, según nuestra creencia, las almas 
»de los hombres tienen dos viajes que hacer después 
»que se han separado de sus cuerpos. Uno á un lugar 
atriste, sucio y tenebroso, preparado para los que 
aban sido injustos y crueles con sus semejantes; otro 
»á una mansión agradable y deliciosa para los que 
»han promovido la paz sobre Ja tierra, Por lo tanto, 
»si tú eres mortal, y esperas fenecer, y crees que á 
«cada uno se premiará según sus obras , no dañes in- 
»j usta mente al hombre, ni hagas mal á los que á ti 
»no te lo han hecho.» Esta alocución se la explicó al 
Almirante su intérprete lueayo. Y como fuese Colon 
varón de sincera piedad y tiernos sentimientos, se 
conmovió mucho al oir la simple elocuencia de aquel 
inculto salvaje. Le dijo en contestación que se rego- 
cijaba de oir su doctrina respecto al estado futuro del 
alma, porque había supuesto que no existiese tal 
creencia entre los habitantes de aquellos países. Que 
su soberano le enviaba entre ellos para enseñarles la 
verdadera religión , para protegerlos contra todas las 

» » v i i i rv í ...... .>• — _ * 1 _ t t 


CRISTÓBAL COLON. 


Oí) 


inj us lie i as, y especialmente para subyugar y castigar 
a sus enemigos y crudos perseguidores Jos caribes y 
que por lo mismo , todos los hombres inocentes y pa- 
cíficos le miraban confiados como á un protector y 


amigo. 


Recibió el anciano estas palabras con indecible ale- 
gría y no menor admiración, al saber que el Almi- 

poderoso consideraba. 


i _ ^ IAV4V/ 

rau te, á quien tan grande 


no era mas que un vasallo. Creció su maravilla cuan- 
do le hablo el intérprete de las riquezas , ex plendor v 
poder de los monarcas españoles, y de as cosas 
brosas que había visto en su visita á Enrona. 

>l( 
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\i elido que la multitud le escuchaba con incansa 

curiosidad, continuó pintando el intérprete los obje- 
tos que mas sorpresa le habían causado en el país de 
los Illancos. La magnificencia de Jas ciudades , Ja ro- 

las torres y templos, las tropas de 
caballería , los formidables y desmesurados animales 
de varias especies, los pomposos festines y torneos de 
Ja córte, los resplandecientes ejércitos, y sobre todo 
las corridas de loros. Los indios le escuchaban con 
mudo entusiasmo, especialmente el anciano. Era 
curioso y emprendedor por naturaleza, v grande 
viajero; pues había visitado en su juventud á Jamaica 
Y Española, y las regiones mas remotas de Cuba. Le 
sobrecogió al oir tales descripciones un vivo deseo de 
ver los gloriosos países que representaban; y aunque 
viejo se ofreció á embarcarse con el Almirante. Su 
mujer é lujos , empero, le asediaron con tantas sú- 
plicas y lamen tos , que al fin , aunque con dolor suyo, 
tuvo que desistir de su empresa; preguntando mu- 
chas veces si era el cielo el país deque hablaban, pues 

le parecía imposible que pudiese contener la tierra 
tantas maravillas. 

CAPITULO M. 

COSTEO Á LO LARGO DEL SUR DE JAMAICA. 

( 1494 .) 

La flota permaneció surta por algún tiempo en 
aquel rio, al que puso Colon el nombre de la Misa, en 
memoria de la que con tanta solemnidad se habia ce- 
lebrado en sus márgenes. AI fin, en ffi de julio se 
despidió amistosamente del cacique y de su anciano 
consejero , que vieron con tristeza su partida. Se lle- 
vé consigo de aquel Jugar un indio joven, que envió 
después á los soberanos españoles. Dejando á la iz- 
quierda el grande grupo de islas llamado por él Jar- 
dines de l;i Keiiia, viró pura poder tomar el rumbo de 
Española , cuando se viese libre do aquellos bancos 
y cuyos. Pero apénas balda salido de las islas, le aco- 


metieron violentas rachas de viento acompañadas de 
l uya ’ f J uc combatieron por dos dias sus quelirmua 

dos buques y débiles tripulaciones. Cerca del coffide 

.nodo que los buques casi les hizo tocar el aguí con 
las entenas. Afortunadamente pudieron recoger vela 
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echar ancla y correr el temporal. El buque del Alud- 
ían, o salió tan averiado de a navegación de las islas 
ue hacia agua por casi todas las junturas, y á pesar 
e los inauditos esfuerzos de su cansada tripulación 


c 
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estábil cada vez en mayor peligro. Al iin consiguieron 
¡ogai al cabo de la Cruz, donde anclaron el 1 8 de ju- 
bo , y permanecieron tres dias, recibiendo de losna- 
tuiales la misma hospitalidad y auxilios que habían 
recibido en su anterior visita. Como el viento conti- 

miase contrario para volver á Española , salió Colon 

el ~~ de jubo para Jamaica , con ánimo de completar 
la circunnavegación de aquella isla. Por cerca de un 
mes continuo en su costa del sur esforzándose en na- 
vegar bacía el oncnlc, pero detenido por los mismos 

\ ionios variables y lluvias vesperlinasque prevalecían 

en las costas de Cuba. Todas las noches se veia obli- 
gado á anclar cerca de tierra, y con frecuencia en el 
mismo sitio de donde bahía salido por la mañana. Los 
indios nose manifestaban ya hostiles, sino que seguían 
los buques en sus canoas , trayendo provisiones 
Agradaron tanto á Colon el verdor, la frescura y fer- 
tilidad de aquella bella isla , que si el estado de sus 
bajeles y tripulaciones lo hubiera permitido, se ha- 
bría detenido gustoso para explorar el interior. Ha- 
blaba con admiración de sus varios y excelentes puer- 
tos, y en particular de una grande bahía con siete 

islas y numerosas poblaciones al rededor. Habiendo 
anclado en ella, le visitó el cacique residente en una 
vasta ciudad , edificada sobre una de las mas elevadas 
Y feraces eminencias de la isla. Vino seguido de una 
comitiva numerosa y trajo varios refrescos. Este cau- 
dillo manifestó grande curiosidad en sus preguntas 
respecto a Jos españoles , sus bajeles y las regiones de 
donde venían. El Almirante Je dió las respuestas 
acostumbradas, ponderando la fuerza y benignidad 
de los soberanos españoles. El intérprete lueayo se 
extendió de nuevo sobre los prodigios que habia visto 
en España, Jas proezas délos españoles, Jos países 
que habían subyugado , y sobre todo, lasescursiones 
en las islas de los caribes , derrotando sus formidables 
habitantes y llevándose algunos cautivos. El cacique 
y su comitiva se quedaron escuchando con atención 
profunda aquellas descripciones basta muy entrada la 
noche. 4 

A la mañana siguiente se habían ya hecho á la vela 
los bajeles, cuando vieron salir tres canoas de entre 
las islas de la bahía. Se aproximaron con mucho or- 
den : una muy grande, bien pintada y entallada venia 
enlre las otras dos que navegaban un poco mas atrás, 
como si la sirvieran y guardaran. En Ja principal ve- 
nia sentado el cacique con su familia, compuesta de 
dos bijas, dos hijos, cinco hermanos y su mujer. Una 
de las bijas tenia diez y ocho años y era de helio rostro 
y elegante forma; su hermana parecía algo mas jo- 
ven : ambas en cueros, según la costumbre de aque- 
llas islas, pero de modesto porte. En la proa venia el 
confaloner ó porta-estandarte del cacique, vestido 
con una especie de manto formado de plumas, con 
una corona también de plumas en la cabeza, y una 
banderola blanca en la mano. Dos indios culi cascos ó 
yelmos de pluma, de Ja misma hechura y color, y 
con los rostros pintados del mismo modo, venían 
locando unos tamboriles; otros dos con sombreros 
curiosamente trabajados de plumas verdes, tenían en 
las manos trompetas de madera negra, muy bien 
entalladas; y últimamente, venían otros seis con gran- 
des sombreros y plumas blancas que arrecian hués- 
pedes del cacique. Esta bizarra cscuai ra llegó al lado 
de ia capitana europea, adonde entró el cacique con 
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toda su comitiva. Venia el caudillo de gala. Llevaba 
en la cabeza una banda de piedras pequeñas de varios 
colores , pero principalmente verdes , simétricamente 
arregladas, con otras piedras blancas que llenaban 
los intérvalos, y enlazadas todas en la frente por me- 
dio de una joya de oro. También llevaba dos láminas 
del mismo metal colgadas de las orejas, por medio 
de sortijas de piedrezuelas verdes. De un collar de 


cuentas blancas, preciosas entre los indios, lonia 
suspendida una grande ílor de lis de oro inferior* v 
un cinturón de varias piedras semejantes filas de la 
cabeza completaba sus decoraciones regias. Su mujer 
estaba adornada de un modo semejante, y cubierta 
ademas con un pequeño delantal de algodón, y C o¡i 
bandas de lo mismo al rededor de losbrazosy piernas 
Las bijas no llevaban mas adorno que un cinturón de 



Caciques en iraje Je puerro. 


piedras pequeñas de que pendía un dije del tamaño 
de una hoja de yedra , compuesto de varias pedrezue- 
las prendidas sobre algodón. 

Al subir el cacique á bordo distribuyó varios rega- 
los entre los oficiales y marineros. El Almirante esta- 
ba a la sazón en su camarote rezando sus devociones. 

(mando apareció sobre cubierta se apresuró el caudi- 
llo a recibirlo con muy animado semblante. «Mi ami- ¿rosa Que su i* 

Saíte’&l íin mi pal í? a T aC ? m " no mtivo^on- 

» MS “reSSlSeS d]ó “! cacique que lerecibia bajo su protección, como 

«dones que tu lias somciidn^í <lS ? lllc “ a " vasallo do su rey ; pero teniendo muchas tierras que 


» sus gentes? Antes, pues, que tú me despuges de 
’) ínis dominios , yo me embarcaré con toda mi fami- 
» lia en tus buques , é iré á rendir homenage á tu rey 
» y reina, y á contemplar aquel pais prodigioso de 
» que tan asombrosa cuenta dan los indios.» Guando 
se tradujo este discurso á Colon , yvió la mujer, los 
hijos é hijas del cacique, y reflexionó sobre los peli- 

ignorancia y sencillez los expondrían, 

^ ^ « A *W» «A 


q ,' 

„ píhoo ms canoas y mansiones de Jos ca- 

„ t s .’ ' da , ndo muürtc á sus guerreros y llevándote 
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ces satisfacer sus deseos. Despidiéronse luego con 
muchas expresiones de amistad , el cacique, su fanu- 
lia y comitiva se embarcaron de nuevo, aunque do 

m r\ ! M M <■ « i ? — a*»0J| 
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» sabes los secretos de estas tierras , y la debilidad ele 


MDA Y VIAJES DE CRISTOBAL COLOX. 


CAPITULO Vil. 


VIAJE por la costa del ser de española y vuelta 

Á ISABELA. 

(j-un.) 

Ll id de «gesto perdió Colon de vista la extremidad 
oriental de Jamaica, á la que le llamó cabo Farol, 
ho) Poin— Moraul . lomando el rumbo de oriente, vio 
al otro día la prolongada península de Española , co- 
nocida con el nombre de cabo del Tiburón. No sabia 
aun que pertenecía ala isla de llayli, basta que cos- 
teando por td lado de.I sur, pasó un cacique á bordo 
el 3 de agosto , le llamó por su título y le dirigió va- 
rias palabras en castellano. Su idioma llenó de alegría 
los buques, y los fatigados marineros oyeron con 
placer indecible queso hallaban en la costa del sur de 
Española. Pero aun Jes quedaban que pasar muchos 
días de trabajos. El tiempo estaba tempestuoso , el 
viento contrario é incierto, y los buques separados. 
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A últimos de agosto ancló Colon en una peque?ia isP 
o mas bien roca , que se levanta solitaria en medio ,m 

ias mares, enfrente de un extendido promontorio 1 
que llamó cabo de la Beata. La roca expresada tenia 
lesde lejos la apariencia ds un buque á la vela ñor 

lo cual le puso el Almirante Alto-Velo. Algunos ma- 
rineros treparon á la cima de la isla , desde donde se 
dominaba mucha parle del Océano, para ver si les 
era dado descubrir Jos otros buques; pero nada pu- 
. dieron distinguir. A su vuelta mataron odio lobos 
marinos que estaban durmiendo en la arena; t ambién 
cazaron a palos pidiónos y otros pájaros, y basta 

cogieron algunos con las manos; porque en aquella 
solitaria isla carecían los animales de la timidez que 
ia hostilidad humana les infunde. 

Habiéndose juntado las dos carabelas, continuó 
por la cosía pasando el bello pais regado por los bra- 
zos dd Neiva , desde donde se esliendo hasta el inte- 
rior una fértil llanura, cubierta de poblaciones y sel- 



vas. Después de navegar un corlo trecho hacia el 
oriente, supo el Almirante, por los indios que solian 
venir á bordo , que varios españoles de la colonia ha- 
bían penetrado basta su provincia. De lo que pudieron 
comunicarle aquellas genios, iníirió que iban las co- 
sas bien en la isla. Animado con Ja tranquilidad del 
interior, mandó desembarcar á nueve hombres con 

énleu de atravesar la isla y dar noticia de su flecada 
á la costa. 

Continuando hacia el oriente, envió á tierra un bo- 
te por agua . cerca de una población queso descubría 
en medio de la llanura. Pero los habitantes salieron 
con áreos y Hechas á combatir, mientras otros se 
proveiau de cuerdas con que atar los prisioneros. 
Eran estos Jos naturales de Higuey, provincia orien- 
tal de Española. Se consirlerabaifcoino los mas beli- , 
cosos de aquellos isleños, habiéndolos acostumbrado 
a las armas las frecuentes incursiones de los caribes. 

¡imbien se deeia que usaban saetas emponzoñadas. 
Cu ‘‘I caso de que hablamos, su hostilidad fue solo de 
apariencia. Cuando desembarcó la tripulación arro- 
jaron á tierra Insumías, facilitaron provisiones y pre- 
guntaron )or el Almirante, en cuya justicia y mag- 
üanimhku parecía que depositaban los indios toda su 
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confianza. Después de salir de aquel sitio, el tiempo, 

que por laníos dias se bahía manifestado variable v 

. . .1 ..... * / / 



ferso, empezó a presentar aun mas amenazadora 
apariencia. Un desmesurado pez , tan grande como 
una ballena mediana, se manifestó un día por cima, 
dül agua , con una concluí en el cuello como la de una 
tortuga , con dos grandes alelasen el lomo, y una 
cola como la de un alun. Al ver aquel monstruo y las 
indicaciones de las nubes y del cielo, conoció Colon 
la proximidad do la tormenta , y se apresuró ti buscar 
seguro puerto. Encontró un canal que se abría en Iré 
Española y una pequeña isla , llamada por los indios 
Adamaney , y por él Snona, donde se refugió, andan- 
do cerca de una isletaó roca en medio del canal. En la 
noche de su llegada hubo eclipse de luna; y hacien- 
do una observación encontró que la longitud entre 
Saona y Cádiz era de cinco horas y veinte y tres mi- 
nutos. Esl o excede en mas de diez y ocho grados Ja 
verdadera longitud; error que ocasionaría sin duda la 
inexactitud de sus tablas. 

( H lio (lias permaneció el Almirante en el canal con 
su buque, lleno de zozobra por los otros dos bajeles 

^ . • ■ • 'ar, y se quedaron en la mar ex- 

puestos ¡i la violencia de la lomicnta. Escaparon, em- 
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pero, libremente, y se le volvieron á reunir cuando 
se aplacó el temporal. Dejando el canal de Saoua, al- 
canzaron el 24 de setiembre el extremo oriental de 
Española, á que dio Colon nombre de cabo de San 
Rafael, boy conocido con el del Engaño. De allí salie- 
ron para el su-cste, tocando á Ja isla de Mona, ó co- 
mo le llamaban los indios Amona, situada entre Puer- 
to-Rico y Española. Creía el Almirante, á pesar de la 
inala condición de los buques, seguir Inicia el oriente 
y continuar el descubrimiento de las islas caribes; 
pero su fuerza física no correspondía á los bríos de su 
elevado ánimo. Las extraordinarias fatigas que de 
cuerpo y espíritu padeciera durante un penoso y difí- 
cil viaje de cinco meses, habían debilitado, lenta- 
mente su salud. Participaba de los trabajos y priva- 
ciones basta del último marinero; vivía limitado á la 
misma ración, y espuesto á la misma intemperie, y 
tenia ademas otros cuidados de que la gente común 
estaba exenta. Cuando el marinero cansado de los tra- 
bajos de su guardia dormía profundamente al silvar 
espantoso, de los vientos, el inquieto comandante 
mantenía su perenne vigilia una y otra noche, su- 
friendo el azote de la tempestad y la humedad de las 
ondas. La seguridad del buque dependía de sudes- 
velo y ademas se acordaba deque una nación, un mun- 
do entero, esperaban con impaciencia el resultado de 
su empresa. En casi todo aquel viaje le había estimu- 
lado la constante esperanza de llegar sin demora á las 
regiones conocidas de la India , y de volver triunfante 
á Europa por los países del oriente, después de cir- 
cunnavegar el globo. Cuando perdió esta gloriosa 
perspectiva, oscilaba todavía su mente un conflicto 
de interminables trabajos y peligros al retroceder en 
surumbo contra tormentas, vientos y barras. Des- 
líe el momento en que se vió libre de todo cuidado en 
un mar pacífico y conocido, cesó repentinamente el 
estimulo y cuerpo y espíritu cayeron agobiados por el 



vista y de todas sus facultades. Quedó sumergido en 
un profundo letargo, parecido á la muerte. Los ma- 



del oriente , tan general en aquellas aguas , llevaron á 

Colon en estado de insensibilidad absoluta al puerto 
de Isabela. 


LIBRO VIII. 


CAPITULO PRIMERO. 


LLEGADA DEL ALMIRANTE Á ISABELA. 

TOLOMÉ COLON. 


CARACTER DE BAR 


(Setiembre 4, 1404.) 

La vista de la pequeña escuadra de Colon , anclada 
de nuevo en el puerto causó grande gozo á los habi- 
tantes de Isabela que aun le eran fieles. El mucho 
tiempo que había transcurrido desde su salida en tan 
arriesgado viaje sin recibir noticias suyas, dio lugar 
á mas funestas congeturas , y empezó á temerse que 
habría perecido, víctima de su ánimo emprendedor, 
en alguna remota parte de aquellas ignotas mares. 
Lna grata sorpresa esperaba al Almirantea su llega- 
da. Halló á la cabecera de su lecho á su hermano Bar- 
tolomé, el compañero de su juventud y el amigo de 
toda su confianza, de quien tantos años había vivido 
ausente. Recuérdese que cuando salió el Almirante 

i f. . ^ugal, envió á su hermano Bartolomé á Ingla- 
tm ra para que manifestase los proyectos de su empre- 
sa a Enrique MI. No se conocen los pormenores de su 
solicitud a la corte de Inglaterra. Fernando Colon 


GASPAR Y ROIG. 

dice, que su lio fue robado y hecho prisionero en es- 
te viaje por un corsario , quedando reducido á tal ¡j K 
digencia que tenia que trabajar miiclm en hacer car- 
ias ó mapas marítimos para poder subsislir, y ,n, (l 
así se pasaron muchos años antes que presen tase ins- 
tancia alguna al monarca inglés. Las-Casas piensa qi¡ P 

no fue inmediatamente á Inglaterra, deduciéndolo de 
una memoria (pie encontró escrita de su letra , de \¿ 
cual se desprende que acompañó á Bartolomé Díaz olí 
i 486 en su viaje por la cosía de Africa al servicio del 
rey de Portugal , cuando el descubrimiento del cabo 
de Buena Esperanza ( I). 

Es justo decir en honor de Enrique VII , que aco- 
gió la proposición mas favorablemente que nimuiu 
otro soberano. Llegó á celebrar con Barf.olome\m 
pacto para llevará cabo la empresa , y Bartolomé par- 
tió para España en busca de su hermano. Alheñar á 
París recibió la fausta nueva de que el descubrimien- 
to ya estaba hecho , de que su hermano había vuelto 
en'triunfo á España , y se bailaba en la corte , honra- 
do por los reyes, acatado por la nobleza y victoreado 
por el pueblo. 

La glor ia de Colon reverberó en toda su familia , v 
Bartolomé pasó á ser desde luego un personaje de 
importancia. Quiso verlo el rey de Francia' Car- 
los VIH , quien sabiendo que se hallaba escaso de me- 
dios, le mandó dar cien escudos para sufragar los 
gastos de su viaje á España. Llegó á Sevilla precisa- 
mente cuando su hermano acababa de emprender el 
segundo viaje; por lo que pasó á la córte, á la sazón 
en Val la do lid, acompañado de sus dos sobrinos Diego 
y Fernando , que iban á ser pages del príncipe Juan. 
Recibiéronle los reyes con especial agrado , y sabien- 
do que era habilísimo marino, le confirieron el man- 
do de tres buques cargados de provisiones para Ja co- 
lonia, para que fuese á auxiliar á su hermano en sus 
vastas empresas. Pero también llegó á Isabela dema- 
siado tarde, pues el Almirante acababa de salir para 
la costa de Cuba. 

La vista de este hermano sirvió de imponderable 
alivio á Colon, abrumado como se hallaba de alendo- 

t ^ ^ o do ti (.lo lio mas que de extraños. No había 

tenido hasta entonces mas simpatía ni verdadero 
auxilio que el del otro hermano I). Diego , cuya dis- 
posición apacible y suave le hacia poco apto para los 
negocios de una turbulenta colonia. Bartolomé era 
de diverso carácter; pronto, activo, de corazón im- 
pávido y resuelto, á sus determinaciones sucedía 
siempre una inmediata ejecución , que no cejaba de- 
lante de dificultades ni peligros. En su físico se relie- 
jaba su alma; era alto, vigoroso, atlético, y con su 
sola presencia imponía su autoridad. Era tal vez , de- 


(J) La memoria citada por Las-Gasas (Ilist. Ind., 1. i, c. 7.) 
es curiosa, aunque no concluyente. Dice que la encontró en un 
libro viejo perteneciente á Cristóbal Colon, que contenía las obras 
de Pedro Aliaco, célebre geógrafo y astrónomo. Estaba escrita 
al margen de un tratado de la forma del globo, de leí ra de Bar- 
tolomé Colon, bien conocida por Las-Casas, que poseía muchas 
cartas suyas, y redactada en una mezcolanza bárbara de latió 
y español. Su significado era el siguiente: 

En el ano de 1488, en diciembre, llegó á Lisboa Bartolomé 

ió al 

i.l o noticias ile que ñama descu- 
bierto seiscientas leguas ds territorio, 400 al sur, y 150 al norte, 
basta un cabo llamado por él de líuena-Esperuñza, hallando 
por el astrulabio, que estaba el cabo 450 mas allá de la linea 
equinoccial. Este cabo distaba o. 100 leguas de Lisboa; dicho ca- 
pitán dice que apuntó legua por legua en una curta marítima 
presentada al rey de Portugal, en todo lo cual, añade el escri- 
tor, yo me hallé presente. Las-Casas duda si Bartolomé escribi- 
ría esta nota refiriéndose á sí mismo ó u su hermano; pero infie- 
re de ella que uno ó ambos estuvieron en la espedicion. La de- 
ducción puede ser fundada con respecto á Bartolomé; pero no 
con respecto á Cristóbal quien se hallaba entonces en la corte 
de España. 


1JU OI VIL; *~**JIJ) Gil UIUEIIIIU G, I U if ljIMMJil DUI iviw 

Díaz, capitán de tres carabelas que el rey dn Portugal envié 
descubrimiento de Guinea; v traio noticias de une había des< 


Las-Casas esplica la diferencia de datas entre la nota anterior 
y las crónicas del viaje : aquella pone la vuelta de Diaz en ei 
ano de 8S; esta en el de 87. Semejante diferencia puede tener si 
origen en que algunos empiezan a contar el año después de M- 
vnlad, y otros el primero de enero. La espedicion zarpó á haes 
de agosto de 80, y regresó á los 17 meses, en diciembre de 87. 
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masiarlo brusco y severo , formando su carácter con- 
traste con la dulzura estudiada con que templaba el 
Aliniranlesu arrogancia habitual. Añádase que era de 
genio áspero , y que su sequedad y despego le atraje- 
ron muchos enemigos. A pesar de estos defectos mas 
bien aparentes que reales , era generoso y benévolo en 
su fondo , y no menos sensible que valiente. 

Era perfecto marcante, tan buen teórico como 
práctico , habiéndose formado hasta cierto punto bajo 
la enseñanza del Almirante , á quien era casi igual en 
conocimientos científicos , y le excedía en el manejo 
de la pluma , según Las-Casas, que tenia en su pode” 
cartas v manuscritos de losóos. Sabia el latín ; si bien 
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parece que como su hermano debía mas bien sus co- 
nocimientos á su natural penetración , asiduo estudio 
y propia experiencia , queá una educación esmerada. 
Tan vigoroso de ánimo como el descubridor, pero 
menos entusiasta vde imaginación mas fría , le aven- 

* ' I 

tajaba en sutileza y habilidad para el manejo de los 
negocios , comprendía mejor sus intereses, y poseía 
en mas alto grado aquella táctica de hombre de mun- 
do , que tanto interesa en los asuntos ordinarios de la 
vida. Su genio no le hubiera impelido jamás ái entrar 
en aquellas arriesgadas especulaciones á que se debió 
el descubrimiento de un mundo; pero su sagacidad 
práctica hubiera sabido sacar mucha* ven tajas de este 
descubrimiento. Tales la pintura de Bartolomé Colon, 
como lia salido del pincel del venerable Las-Casas que 
le conocía personalmente. Este retrato está conforme 
con todas las acciones del original en la historia de su 
hermano , en cuyos sucesos tomó notable parte. 

Para libertarse del peso de los negocios públicos 
que le abrumaban demasiado en su enfermedad , Co- 
lon confirió desde luego á Bartolomé la investidura de 
adelantado ó gobernador militar y político de la pro- 
vincia, considerándose autorizado al efecto por los 
artículos del pacto con los soberanos. El rey Fernan- 
do sin embargo , demasiado desconfiado , calificó este 
hecho de una usurpación de poder y se manifestó 
ofendido. Amante tenaz de las prerogativas de la co- 
rona, creía que dignidades de tanta trascendencia 
debían conferirse solo por nombramiento real. Colon, 
empero, no había dado aquel empleo obedeciendo 
meramente aúna fraternal simpalia. Conocía cuanto 
le importaba el auxilio de su hermano en el estado 
crítico de la colonia , y que este auxilio seria ineficaz 
sin el sello de una autoridad superior. En efecto , en 
los pocos meses que duró su ausencia , balda sido la 
isla teatro de funestas discordias, debidas á la viola- 
ción do las reglas que él halda prescrito para mante- 
ner la tranquilidad pública. Una mirada reí respectiva 
hacia los negocios recientes de la colonia no será tal 
vez infructuosa para explicar el estado de desbarajus- 
te en que se hallaba , bastando al efecto exponer uno 
de los mnehos casos en que tuvo Colon que recoger 
el fruto de las malas semillas sembradas por sus in- 
dignos v envidiosos rivales. 


CAPÍTULO tí. 

MAL COMPORTAMIENTO DE DON PEDRO MAR GARUE , V SU 

SALIDA DE LA ISLA. 

( 1494 .) 

Debe tenerse presente , que Colon antes de ompren- 
dersu viaje, balda dado el mando de las tropas á don 
Pedro Margante , con órdenes de ejecutar un paseo 
militar por la isla, que ala vez 7 ur asombrase á los 
naturales con la muestra de su poder guerrero, le 
proporcionase dar pruebas ib* su benevolencia por 
medio de un trato amistoso y equitativo. 

La isla estaba cnlonees dividida en cinco señoríos 
gobernados por caciques soberanos, de absoluto y 
hereditario poder , de quienes numerosos caciques 
inferiores eran meros tributarios. El mas importante 
de estos estados comprendía el centro de la Vega 
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Real , país rico y delicioso , cultivado según el imper. 
fecto modo de los naturales, cubierto" en parte de 
verdes selvas , esmaltado de ciudades indias , y rega- 
do por numerosos ríos, que precipitándose casi todos 
mrlas fronteras occidentales délas montañas de Li- 
lao, llevaban polvos de oro mezclados con sus are- 
nas. El nombre del cacique era C.uarionex , cuyos an- 
tepasados habían sido por espacio de muchos años 
los señores de la provincia. 

El segundo estado , llamado Marión , estaba bajo el 
dominio de Cuacanagnrí , en cuya costa naufragó Co- 
lon en el primer viaje. Era un dilatado y fértil territo- 
rio estondido á lo largo de la costa del norte, desde el 
cabo de San Nicolás á la estromidad occidental de la 
isla, limitado por el raudaloso rio Yagui , después 
llamado Monte-CIiristi. Incluía la parte del norte de la 
Vega Real , nombrada posteriormente llanura del ca- 
bo Francés. 

El tercero so llamaba Magunna , y le mandaba el 
cacique caribe Cnoimbo, el mas feroz y poderoso de 
los caudillos salvajes, yol mas encarnizado enemigo 
de los blancos. Las minas de oro de Cibao pertenecían 
á sus dominios. 

El cuarto tomaba su nombre del grande lago de Ja- 
ragua , vera de todos el mas poblado y el de mayor 
estension. Comprendía la costa occidental, incluso el 
promontorio de cabo Tiburón, y se eslemba considera- 
blemente por la costa del sur de la isla. Los habitan- 
tes teman un físico interesante , un continente mas 
nuble , una habla mas agradable , y un trato mas ame- 
no y apacible que los naturales de otras partes de la 
isla. El soberano se llamaba Belicchio : su hermana 
Anacaona, célebre en la isla por su belleza, era la fa- 
vorita del vecino cacique Ca onabo. 

El quinto señorío era el de Iliguey, y ocupaba to- 
da la parte oriental de la isla , acabando en el norte 
en el rio Yagui ; y en el sur en el Ozerna. Los habitan- 
tes eran los mas activos y marciales ríe la isla, ha- 
biendo aprendido á usar el arco y Hechas de lose ari- 
bes , que hacían frecuentes desembarcos en sus cos- 
tas : decíase de ellos laminen que usaban armas en- 
venenadas. Su valor, empero , no era mas que rela- 
tivo, pues pronto se vió que sucumbía lacilinente de- 
lante de las armas europeas. Los mandaba un cacique 
llamarlo Cotalianania. 

He aquí las cinco divisiones territoriales de la isla 
al tiempo del descubrimiento. No se sabe de fijo el nú- 
mero de sus gen tes , llevado por algunos basta un mi- 
llón de almas, cálculo que parece exagerado. Sin em- 
bargo debió ser mas que su í i cien te en caso de hostili- 
dad general para acabar con un puñado de europeos. 
Colon esperaba su seguridad ya del terror que inspi- 
raban las armas y caballos ríelos españoles y la idea 

de su naturaleza sobre humana, vade las medidas 

%) 

míe había adoptado para grangearse, la benevolencia 
e los indios , tratándolos con benignidad. 

Margante emprendió su esperliciou con la mayor 
parte de las fuerzas, dejando á Alonso de Ojuda el 
mando del l’uerlo de Santo Tomás. Pero en vez de 
comenzarla espionando las fragosas montañas de Ci- 
bao, como debió hacerlo según las instrucciones que 
bahía recibido descendió demotu propio á las llanu- 
ras voluptuosas de la Vega. A 1 1 i se detuvo por las po- 
pulosas y hospitalarias villas indias , olvidado del ob- 
jeto de su misión, y de las órdenes que le había dado el 
Almirante. El gele r ue falta á sus propios deberes y ce- 
de á los halagos de as pasiones , es poco idóneo para 
mantener la disciplina entre sus subordinados, buha- 
ban cslos la sensualidad desenfrenada de Margante, 
v 110 lardó el ejército en convertirse en una gavilla 
de libertinos inmundos. Los indios, por algún tiem- 
po les suministraron provisiones con su acostumbra- 
da hospitalidad ; pero los cortos acopios de aquellos 
hombres parcos y frugales no podían durar mu dio 
en poder de los españoles, pues uno solo de estos, 
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según afirmaban los indios, consumía mas en veinte 
y cuatro horas de lo que bastaba á un indio para man- 
tenerse todo el mes. Si los indios no Ies daban co- 
mestibles , ó si no se los daban en abundancia , so 
los arrebataban violentamente; sin querer reeom- 
nensarles, ni aun apaciguar la irritación que con la- 
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es estorsiones les causaban. La codicia deloro di ó 
también margen á mil actos de opresión é injusticia; 
pero con lo que mas ultrajaron los españoles los sen- 
timientos de los indios , fue con su licenciosa con- 
ducta respecto á las mugeres. En efecto, en vez del 
de huéspedes tomaron el tono de imperiosos dueños; . 
en vez de ilustrados bienhechores, se convirtieron en 
sórdidos y lascivos tiranos. 

Los rumores de esLos escesos, y del espíritu de 
reacción que despertaban en los indios, llegaron á 
1). Diego Colon. Con la anuencia del consejo escribió 
ú Margante, reconviniéndole por su conducta , y 
pidiéndole procediese á la ejecución de su paseo mi- 
litar, según Jas órdenes del Almirante. El orgullo de 
Margante se sublevó contrael contenido de este plie- 
go, contestando que se consideraba, independiente 
en su mando , y que no podía el consejo exigirle res- 
ponsabilidad alguna por su conducta. Y siendo de 
una familia antigua y distinguida, y uno de los fa- 
voritos mas mimados del rey, afectaba mirar con 
desprecio la nobleza de nuevo cuño de los Colones. 
Sus cartas en contestación ¡i las órdenes del presiden- 
te y consejo, estaban concebidas en lérminos que no 
revelaban masque un petulante orgullo y un profun- 
do desdén. Continuó con sus gentes acuartelado en 
la Vega y persistiendo en su sistema de ultrages y 
vejaciones, altamente funesto á la tranquilidad de 
la isla. 

Le apoyaban en su arrogante oposición á la auto- 
ridad los caballeros y aventureros de noble cuna que 
había en la colonia, profundamente heridos en el 
amor propio que es siempre en un español la pasión 
dominante. No podían olvidar ni perdonaban la justa 
severidad que egerció con ellos el Almirante, cuando 
en tiempos difíciles los hizo someterse á las privacio- 
nes y participar del trabajo y sinsabores de las gen- 
tes de humilde esfera. Menos aun querían reconocer 
la autoridad de su hermano Diego, destituido de las 
recomendaciones personales que distinguían al Almi- 
rante. Formaron , pues , una especie de facción aris- 
tocrática en la colonia , afectando considerar ¿i Colon 

Y SL1 

alzados del polvo de la tierra , que estaban labrando 
su fortuna á expensas de los trabajos y sufrimientos 
de la generalidad y con la degradación de los hidal- 
gos y caballeros españoles. 

A inas de estos partidarios tenia Margante un aliado 
poderoso en su paisano el P. Boíl , cabeza de Ja comu- 
nidad religiosa, miembro del consejo, y vicario apostó- 
lico del Nuevo-Mundo. No es fácil penetrar la causa pri- 
mitiva de la hostilidad de este santo religioso contra 
el almirante , que trataba siempre al clero con e! ma- 
yor respeto : pero lo cierto es que habían tenido los 
dos varios altercados. Dicen algunos que quiso inter- 
venir el fraile en las estrictas medidas que juzgaba el 
almirante necesarias para la seguridad de la colonia; 
otros que se resintió del ultrage recibido por él y por 
su comunidad, puestos á media ración como la «le- 
mas gente. De todos modos se echa de ver, que le 
disgustó el empleo que la colonia le ofrecía , y que se 
acordaba con dolor de los alicientes y sibaritismo del 
Nuevo-Mundo. Carecía de aquel celo entusiasta, y de 
aquella devoción , desinterés y perseverancia que in- 
dujo á tantos misioneros españoles á soportar todos 
los trabajos y privaciones del Nuevo-Mundo, espe- 
rando convertir á la verdadera fe sus habitantes. 
Animado y robustecido por tan poderoso apoyo, 
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do pasaba á Isabela, se desentendía absolutamente de 
L). Diego Colon , no hacia caso del consejo, v se con- 
ducía como si no tuviese superior. Consi.il uyú en mía 
suciedad serrela á los mas implacables enemigos de 

Colon, y á los que mas sen lian permanecer un la co- 
lonia. El P. Boil era entre todos el agitador mas ac- 
tivo. Se resolvió entre los cabecillas apoderarse de los 
buques qucl). Bartolomé Colon halda traído, v re «'ra- 
sar á España. Como Margante y el P. Boil poseían el 
favor del rey, creían que les seria fácil justificar su 


a como meros mercenarios y extrangeros 


abandono del mando militar y religioso que ejercían 
cohonestándolo bajo pretextos definen público. AÍ 
llegar á España, pintarían al rey el desastroso estado 
del pais, á causa de la (irania y opresión de sus gober- 
nantes. Algunos al ribuyeron la repentina partida de 
Margante al miedo de que hiciese el Almirante á su 
vuelta una severa invesligacion militar de la conduc- 
ta que había observado; otros, á haber contraido en 

el discurso de sus licenciosos amores cierta enferme- 
dad desconocida aun á Jos europeos, que la creina 
bija del clima , y fácil de curar en España. Como quie- 
ra, lo cierto es que lomó sus providencias del modo 
mas precipitado, sin consultar autoridad alguna, ni 
acordarse de las consecuencias de su partida." Acom- 
pañados de una turba de descontentos, Margante v 
el P. Boil se apoderaron de algunos de los buquesdd 
puerto, y se hicieron á la vela para España, dando 
así vergonzoso ejemplo de la deserción de sus pues- 
tos, el primer general , y el primer apóstol del Nuevo- 
Mundo. 

CAPITULO III. 

ENCUENTROS CON LOS NATURALES. — ALONSO DE OJEDA 

ASEDIADO POR CAONABO. 



La salida de Pedro Margante dejó al ejército sin 
cabeza , y puso fin á la poca unidad y disciplina que 
quedaban. No hay plaga comparable á la soldadesca, 
abandonada a sí misma en un pais inerme. Andaban 
pues errantes en bandadas ó solos , sin mas guia que 
su capricho, impartiéndose por las poblaciones indias, 
y e ni regándose á todos los excesos que les sugeria su 
avaricia ó su concupiscencia. Los nalurales, indig- 
nados al ver tan mal recompensada su hospitalidad, se 
negaron á darles sucesivamente provisiones. Pron- 
to empezaron los españoles á sentir la dureza del liain- 
bre , y á apoderarse de los comestibles que bailaban, 
acompañando, estos latrocinios con arlos de la mas 
teroz violencia. Una série no interrumpida de ver- 
gonzosos ultrages encendió el resentimiento de aque- 
llos hombres bondadosos y apacibles, y de gene- 
rosos huéspedes se convirtieron en encarnizados 
enemigos. Todas las precauciones de Colon se des- 
preciaron; lodos los males que había previsto se hi- 
cieron senlir. Aunque los indios, naturalmente tími- 
dos, no osaban acometer á los españoles mientras 
conservaban estos su disciplina y fuerza combinada, 
tomaban sangrienta venganza cuando los veian en 
pequeuas partidas, ó separados individualmente, va- 
gando^en busca de alimentos. Animados por estos 
pequeños triunfos y la impunidad con que los conse- 
guían, sus hostilidades se aumentaron sucesivanien- 
te. (riia (iguana , cacique de una populosa ciudad si— 
Diada en las márgenes del gran rio de la Vega, \ f° u “ 
datarlo dc.Guarionex, dio muerte á diez españoles 
que se- habían alojado en su población, y atropellado 

a los naturales con actos de Jiberlinage y vandalismo, 

1 P ara colmo de horror y carnicería incendió una casa 
en que se albergaban cuarenta españoles enfermos. 
Enorgullecido con el buen éxito de semejante atenía- 
do, amenazó atacar un pequeño tuerte recien erigid 0 » 
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empezó Margante á consignarse real y verdadera^ IhmadTK 

mente superior a todas las autoridades de la isla. Cuan- Luis de Arriagf , que leniu uiía muy dé- 
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bil, á encerrarse dentro do los muros hasta recibir 
socorros de Isabela. 

Pero el mas formidable enemigo de los españoles 
e r a Caonabo, el cacique caribe de Mn guano , el mis- 
mo que. había sor orendido y asesinado la guarnición 
de la Navidad. Estaba dolado de natiiral talento para 
la guerra, y de una inteligencia superior á la que 
suele caracterizar la vi la salvaje. Tenia para acome- 
ter atrevidas empresas un ánimo incansable y audaz; 
el apovo de Iros valientes hermanos y la ciega obe- 
diencia ile una tribu numerosa. Siempre había visto 
con repugnancia la permanencia de los blancos en la 

isla: pero 1 1 asi a que vid el fuerte de Sanio Tomás, 
levantado en el centro misun desús dominios, no 
subid su indignación ¡i su mayor punió. En lanío que 
se hallaba el ejército en la Yoga . se abstuvo de llegar 
á las manos con los enemigos: pero cuando ái la sa- 
lida de Alargante se dispersaron sus genios, le pare- 
ció liempn de dar un golpe decisivo. Que laha aislada 
la fortaleza con una guarnición de solo eincuenla. 
hombres. Por medio de un movimiento secreto v re- 
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penlino podía someterlos, y dar una segunda edición 
de las sangrientas bacanales de la Navidad. 

Pero el sagaz cacique lenin que balíceselas con un 
enemigo muv distin'o del gobernador de Sanio To- 
más. Alonso do Ojeda, educado en las guerras mo- 
riscas, conocía á fondo toda clase de estratagemas, 
emboscadas , ataques falsos y asidlos de los salvajes. 
Poseía mi valor indómito, casi fabuloso , hijo en parle 
del calor y violencia natural de su te nperamento, y 
en parte de la superstición religiosa. Había hecho la 
guerra á los moros y ;í los indios ; se bahía batido en 
batallas campales ven combates de hombre á hombre., 
en feudos y pendencias, y en toda especie de encuen- 
tros á que le inclinaban un ánimo fiero é inflamable, 
y el amor de 1 las aventuras ; sin que en tantos lances 
peligrosos hubiese jamás recibido herida ni confusión 
. ‘rálbase por lo mismo invulnerable 

como Aquiles , y creía eslarbajo la especial protec- 
ción de la Virgen María. Llevaba siempre consigo , ái 
manera de talismán religioso, una estampa de la Vir- 
gen que le halda dado su pal ron Fonseca , obispo á 
la sazón de Badajoz. Jamás abandonaba esta imágen, 
ni en la población ni el campo, haciéndola objeto de 
rezos y oraciones frecuentes. En las ciudades y eam- 
pamenlos la suspendía de. su tienda ó de su sala ; en 
sus «arriesgadas expediciones por los desiertos la lle- 
vaba en la maleta; y cuando la ocasión se lo permi- 
tía la fijaba en un árbol, y la rezaba una salve como 
á svi pal, roña militar. En una palabra, juraba por la 
A írgen; la invocaba lo mismo mi el campo de balada, 
que mi las bulliciosas querellas ; y seguro de su favor, 
se bailaba siempre dispuesto á bula clase de empresas 
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y aven furas. Tal era Alonso de Ojeda : supersticioso 
en sus devociones , sin miedo á la muerte , de espíritu 
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como muchos de los caballeros aventure- 
ros españoles de aquellos I imnpos. Aunque de pobre 
estatura, oslaba dolado de extraordinaria fuerza v 
arrojo ; y las crónicas de los primeros descubrimien- 
tos rehílan maravillas de su valor y proezas. 

Habiendo reconocido el fuerlo , ¡unió Caonabo diez 
guerreros , armados de clavas, arcos. Hechas y 
lanzas templadas al fuego; y abriéndose camino si- 
lencios-ámenle por los bosques , se apareció «i deshora 
por aquellos contornos . esperando sorprender la 
guarnición mi un estado de rompido abandono. Pero 
v i ó (pie oslaban las fuerzas de Ojeda raídamente for- 
madas dentro de la (orre, la cual, construida en una 
eminencia casi aislada , con un rio que defendía la 
ayor parlo de su circuilo , y cercado de un profundo 
foso, era inaccesible a los n laques de sus desnudos 
*rroros. 
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Burlado en su iiilencion esperaba Caonabo lomar 
la lorlaleza por hambre, desplegó al electo su ejér- 
cito por los busques adyacentes, y ocupó Lodos los 
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desfiladeros con el objeto de interceptar las provisto- 
nes que pudiesen traer los indios, y acometer las par- 
tidas que saliesen del fuerte. Este sitio ó bloqueo 
duró treinta dias , duran le los cuales , la guarnición 
se vio reducida á la mayor estrechez. Existe aun una 
anécdota tradicional que cuenta Oviedo de Pedro 
Margante, primer gobernador de Santo Tomás, pero 
r uese puede atr ibuir con mas probabilidad á Alonso 
i e Ojei a, por haber ocurrido en este asedio. Cuando 
la mayor careslia apuraba á la guarnición, pudo un 
indio llegar basta el fuerte con un par de palomas sil- 
vestres para la mesa de su comandante. Se bailaba 
este en un ruarlo de la (orre, en compañía de varios 
oficiales. Observando que estos miraban á las palo- 
mas con ojos ávidos : « Es lástima , dijo , que no baya 
"aquí basíanjr para darnos á todos una comida ; en 
"cuanto á mí, no consentiré en regalarme mientras 
"los demas tienen hambre ; » y esto diciendo soltó á 
las palomas por una ventana de la torre. 

En este sitio desplegó Ojeda lanía actividad y pre- 
sencia de espíritu como abundancia de recursos. 
Burló todas las arles del caudillo caribe , ideando las 
mas ingeniosas estratagemas para aliviar la guarni- 
ción y dañar al enemigo. Hizo desesperadas salidas 
cuando presenlaban los indios grandes fuerzas, sien- 
do siempre el primero de la vanguardia, con aquel 
valor ciego que tanto le distinguía ; á muchos dió 
muerte con su propia mano, y siempre salió ileso, 
corno se lia dicho, de entre espesas lluvias de flechas 
y saetas. 

Ir 

Caonabo vió perecería flor de sus intrépidos guer- 
reros. Sus fuerzas se menoscababan diariamente, 
porque los indios, no acostumbrados á aquellas len- 
tas operaciones de la guerra, se cansaban del sitio, 
y muchos se dispersaban y regresaban diariamente 
centenares de ellos á sus casas. Abandonó, pues, la 
fortaleza, retirándose asombrado de las hazañas de 
Alonso do Ojeda. 

Pero no abatido el intrépido cacique con el mal 
éxito de esta empresa, mediló planes mas vastos y 
decisivos. Expiando secretamente las cercanías de 
Isabela , se enleró á fondo de la debilidad de la colo- 
nia. Supo que muchos desús habitantes se hallaban 
enfermos y que los que podían manejar las armas os- 
laban ocupados en varias comisiones fuera del esta- 
blecimiento. Entonces concibió el proyecto de formar 
tina liga general entre Jos caciques, de reunir sus 
fuerzas, sorprender la colonia y acabar con ella y 
con los españoles, donde quiera que los encontrase. 
El exterminio de aquel puñado de usurpadores bas- 
taba, en su sentir, para librará la isla de lodo ata- 
que sucesivo; no imaginando cuán desesperada para 
él era la lucha, é ignorando que donde llega á poner 
el pié el hombre civilizado, sucumbe necesariamente 
el poder de los salvajes. 

Habían circulado por toda la isla rumores acerca 
de la licenciosa conducta de los españoles , los que 
inspiraron contra estos hasta la aversión de las Irilms 
r jamás los habían visto ni sufrido sus excesos. 
Caonabo supo que tres de los caciques soberanos se 
hallaban inclinados á cooperar á sus planes, aunque 
Icniian excesivamente el poder sobrenatural de los 
españoles y sus aterradoras armas y animales. La li- 
ga , empero, bailó una oposición inesperada en el 
quinto cacique Cuacanagarí , soberano de Marión. 

Su conducta en los instantes de peligro acabó de po- 
ner en romptota evidencia la injusticia de las sospe- 
chas que contra él habían concebido los españoles. 
Se negó á unir sus fuerzas á las de los oíros caciques, 
v á violar las leyes de hospitalidad que le obligaban 
a proteger y ayudar á los blancos desde que naufra- 
garon en sus costas. Permaneció, pues, tranquilo en 
sus dominios, manteniendo á .sus espensas cien sol- 
dados enfermos, cuyas necesidades satisfacía con su 
acostumbrada generosidad. Esta conduela le acarreó 
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el ódio délos derruís caciques, particularmente del j y asociando In fuerza á In suavidad y la estrategia, 
feroz Caonabo y ríe su cuñado Beliecliio quienes in- ¡ r oir’cguiria conjurar la tormenta, 
vadieron su territorio y fe hicieron muchas injurias. Fue su primera disposición reforzar la l/u;i rn ir ion 
Beliecliio mató i i una de sus mujeres, y Caonabo se 
llevó á otra cautiva. Pero nada pudo entibiar la IV* do 
Guacanagarí para con los ospañoles ; y como sus do- 
minios estaban inmediatos á la colonia , y los de al- 
gunos de. los otros caciques lejos de ella , la falla de 
su cooperación fue una constante remora á los desig- 
nios de los confederados. 


Tal era la posición crítica ¿i que oslaban reducidos 
los negocios de la colonia , tales los gérmenes y hos- 
tilidad que se sembraron entre los dóciles isleños du- 
rante la ausencia de Colon , solo por haber violado 
las órdenes de este. Alargante y < I padre Bo : ! se ba- 
ldan apresurado ¡i llegar á España, para hacer una 
falsa pintura de la miseria de !a isla. Si hid :en:n 
permanecido belmente en sus puestos, y cumpu o 
con el debido celo sus deberes, se habrían fácilmente 
remediado aquellas miserias, ó quizá prevenídose 
del Lodo. 

CAPITULO IV. 

MEDIDAS DE COLON PARA RESTABLECER LA TRANQUILIDAD 
EN LA ISLA. — EXPEDICION DE OJEDA CON EL DESIGNIO 
DE SORPRENDER Á CA ONABO. 

( 1494 ). 

Inmediatamente después de la vuelta de Colon á 
Cuba , mientras se Imitaba aun indispuesto y en cama, 
recibió una visita voluntaria de Guacanagarí. Aquel 
bondadoso caudillo manifestó mucho sentimiento por 
su enfermedad ; conservándose siempre , al parecer, 
muy afectuoso y reverente con el Almirante. Habió de 
nuevo con lágrimas en los ojos del asesinato de la 
Navidad, y se empeñó mucho en manifestar sus es- 
fuerzos para librará los españofes. Informó ¡i Colon 
de la liga secreta en que se habían unido los caciques, 
de la persecución que él lmbia sufrido por oponerse á 
ella, de Ja muerte de una de sus mujeres, y de! rap- 
to de la otra. Aconsejó al Almirante que estuviese 
siempre alerta contra las maquinaciones de Caonubn, 
y ofreció salir con sus súbditos al campo y peleara! 
lado de los españoles, no solo para cumplir con los 
deberes que le imponía la amistad, sino que también 
para vengar sus propios ult.rages. 

Colon conservaba siempre una gratitud profunda 
porta antigua bondad de Guaraiiagarí ? y le repug- 
naba dudar de su fe y de su amistad ; por lo que se 
llenó de regocijo viendo ludas las sospechas tan eíi- 
cazmentw desvanecidas. Se renovó , pues , cul rv tos. 
dos el amistoso trato de otro tiempo , con esta dife- 
rencia , que el hombre á quien Guacanagarí halda 
socorrido como náufrago en sus costas, se hallaba 
convertido súbitamente en árbitro de su suerte y de 
Ja de todos sus compatriotas. 

El modo con que aquella pacífica isla se había exag- 
erado á consecuencia de la conduela licenciosa do 
os europeos, impresionó profundamente á Colon, 
quien vio frustrados todos sus planes para proporcio- 
nar ó los monarcas una renta pronta y permanente. 
El restablecimiento de la paz en la isla reclamaba 
mucha habilidad v vigor. Sus fuerzas eran corlas , v 
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la veneración y temor con que los naturales habían 
mirado á sus gentes, como bajadas del cielo, se baldan 
debilitado considerablemente. Estaba demasiado en- 
fermo para tomar personalmente ¡vi ríe en ninguna em- 
presa militar: su hermano Diego no era de carácter be- 
licoso, y Bartolomé no conocido aun entre los españoles 
era mirado con rivalidad por los ge fes. Colon consi- 
deraba aun en embrión la combinación de los caci- 
ques; conliaba en su falla de habilidad y experiencia 
en la guerra , y esperaba que por medio de prontas 
medidas, castigando á unos, reconciliándose con otros, 


,](-.] fuerte, de la Magdalena , cuya destrucción ¡nlmi- 
(¡iha Cual ¡guana . el cacique «leí Gran Dio , asesino 
,1(> jos españoles albergados en su ciudad. Socorrido 
o] fuer!!-, solieron las tropos por los territorios de 
Gimtiguana . matando muchos desús guerreros, y 
llevándose otros canl ¡vos , podiendo solamente esta- 
ñarse el cacique. Era tributario de Cuarienex , sobe- 
rano de la Vega-Real , cuya amistad era iniporl.aiilr- 
sirna para la prosperidad de la colonia, pues reinaba 
cniin dilatado y populoso territorio , ni pn-o que de- 
bía temerse su aversión ¡i consecuencia de la desen 
frenada conducta ríe los espalados que habían vojndi 
«ai® dominios. Colon le hizo '‘on nnrecer á su presen 

cía v le manifestó que lo- excesos de míe tan insta 
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ípeu te se quejaba , so hablan cometido en violación di 
sus órdenes y contra sus buenas intenciones respecte 
á los indios, á quienes deseaba agradar y complacer 
Le manifestó también que la expedición contra Cua. 

lituana debía lomarla como un acto de un mero cas 
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ligo individual , v no dirigido contra los lerrilorios 
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de Gnarionex. El cacique ora de buena eondieion \ 
apacible carácter, y su rencor se aplacaba fácilmente 
Para relacionarlo en cierto modo con los españoles 
le nidio Colon que diese su bija en matrimonio á un 
intérprete imbo . natura! de las islas Locaras : ancha 
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bia estado en España , y recibido en Barcelona el agua 
del bautismo lomando el nombre de Diego Colon (!) 
Tomó otra medida mas Iraseedenfal todavía para li- 
brarse de. tas hostilidades del cacique, y tranquiliza! 
la importante región de la Vega, mandando erigii 
una fortaleza einuediodo sus territorios, á que le pu 
so fuerle de la Concepción. Este dócil cacique consin 
tió sin repugnancia esta medida en que iba envuelta 

su ruina v la futura esclavitud de lodos los suyos. 

• ^ 

Pero fallaba inutilizar a! mas formidrd.de enemigo, 
á Caonabo . el genio marcial de la isla, el activo y 
audaz enomiíro de los blancos , que con irleas supe- 
riores de política era muy capaz de urdir peligrosas 
calíalas y conspiraciones. Sus territorios que ocupa- 
ban la parle central y vnon lanosa de la isla , eran de 
difícil acceso fragosas por las eimmubradns rocas, es- 
pesas selvas y frecuentes y caudalosos ríos. Combatir 
á aquel astillo y feroz caudillo en medio do sus sal- 
va ges yen el mismo corazón del país, donde á cada 
paso habría peligro de caer en una rolada , era obra 
muy larga, muy peligrosa y de muy incierto éxito. 
Se bailaba Colon abrumado bajo el peso de estos pen- 
samientos. cuando lo sacó de su nerplegidad una 
osada proposición de Alonso de Ojéela, que se ofreció 
á apoderarse por medio do un ardid del ge fe caribe, 
y entregárselo vivo en sus manos. El proyecto era tan 
audaz romo novelesco, propio solamente de! impávi- 
do corazón do Ojeda , que se complacía en distinguir- 
se por medio de las mas extraordinarias proezas y 
beelios de un valor desesperado. 

Escogió diez valientes y fuertes compañeros, bien 
armarlos y montados . é invocando como de costum- 
bre la protección de su patrulla la Virgen , que era su 
enlistante salva-miardia , se lanzó Ojeda á los bosques, 

i * / ti i 

atiriéndose por mitre los bejucales mas de sesenta ta- 
guas de camino que tuvo que andar para llegar id ter- 
r» lorio de Caonabo donde, bailó al cacique en una de 
sus mas populosas ciudades. Se acercó Ojeda á Cao- 
nabo con mucha deferencia y respeto, tratándolo co- 
mo á príncipe soberano. Le dijo que venia en amistosa 
embajada de parte del Almirante, que era Guamiqu:- 


Í 'E Podro _ Mártir, d. ¡ , 1. ¡v. Ció. Bntlista Sportono, 
jup ; nria ilc Colon , li.i cninHii! un error en f|iie Ir hizo • 
rir <*1 nombre «I* 1 osle indio , ;il observar que lenia Cok 
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que casó con la hija de un ge fe indio. 
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na, ó gofo de los españoles, quien le enviaba un re- 
alo de incomparable valor. 

Caonabo había visto á Ojeda en los cómbales, y Ies- 
ligo de sus proezas, había concebido hacia él ía ad- 
miración de un guerrero. Le recibió con cierta especie 
de caballerosa cortesía , si la! frase [iue.de aplicarse á 
la sal vago y ruda hospitalidad de mUieroe de las sel- 
vas. El franco continenle , la mucha fuerza personal, 
la admirable destreza y agilidad de Ojeda en Lodos los 
egercicios varoniles y en el manejo de todas las ar- 
mas, eran cualidades propias para c-aulivar el ánimo 
de un salvage, y pronto le gnmgearon las simpatías 
de Caonabo. 

Ojeda empleó lodo su inllujo para persuadir al ca- 
cique á hacer un viaje a Isabela, con objeto de tratar 
con Colon , y hacerse aliado y amigo de los españoles. 

Se dice que le ofreció para al raerlo ia campana de la 
capilla de Isabela, que era la admiración de la isla. 

Cuando oían los indios esparcirse su melodía por ¡as 
selvas y bosques para toe; r á misa , y veían á los es- 
pañoles dirigirse a la capilla , se figuraban que la cam- 
pana hablaba y que la obedecían los blaimos. Con el 
mismo sentimiento supersticioso con que miraban 
todos los objetos de ios españoles, creían que era cu- 
sa sobreñal ural ía campana , y decían de ella en su 
frase acostumbrada, lumj ó venida del cielo. Caona- 
bo que había oido desde lejos aquel maravilloso ins- 
trumento durante susdeseubiertas sonreías ai rededor 
de la ciudad, deseaba verlo; y al ofrecérsele como 
símbolo de paz, no pudo resistir la tentación. 

Convino pues el cacique cu ir á I adíela ; mas cuan- 
do llegó el momento perentorio de ia parí ida, vio 
Ojeda con sorpresa una malí i i ud de guerreros dis- 
puestos á marchar con él. Preguntó porqué motivo 
se llevaba tan glande ejército para una amistosa vi- 
sita ; á lo que contestó el altanero cacique, que no era 
propio de un príncipe tan grande como él ir á parte 
alguna con escasa Comitiva. No satislizo á < íjeda esta 
replica; conocía el carácter bélico de Caonabo , y su 
astucia , alma de la guerra india; temía por lo tanto 
algún designio siniestro , y que el candido meditase 
sorprender la fortaleza de Isabela , ó cometer algún 
alentado contra la persona del Aliniranle. Sabia tam- 
bién que Colon deseaba hacerla paz con el cacique, 
ó apoderarse de su persona sin recurrir á una guerra 
abierta. Se valió pues do una estratagema , que tiene 
apariencia de íabuía y novela, pero que con triviales 
variaciones la recuentan Lodos los historiadores con- 
temporáneos , asegurando Las-Casas que circulaba 
con absoluto crédito en la isla cuando el llegó á ella, 
unos seis anos después del suceso. También concuer- 
da con el usado y raro carácter del hombre á quien 
se atribuye, y con las singulares hazañas de la guerra 
india. 


del ras de ( >jeda á las ancas de su caballo, y le pusie- 
ron las esposas. Después de esta operación salie- 
ron galopando por entre los salvajes, que vieron ad- 
mirados con la 11 resplandecientes galas al cacique v 
montado en uno de aquellos temibles animales. Ojéela 
dio varias vueltas por el campo para ganar terreno 
seguido por su pequeña banda de caballeros, de quie- 
nes se separaban precipitadamente los amedrentados 


indios. Al íin llegó a penetrar por la lloresta en uno 
de los llanos, y cuando le ocultaban bien los árboles, 

se agruparon al rededor suyo sus compañeros, des- 
nudaron las espadas, y amenazaron á Caonabo con la 
muerte si hacia la menor resistencia ó el menor rui- 
do, aunque las esposas le impedían moverse ó resis- 
tir. Le asieron del mismo Ojeda con cuerdas puraque 
no se cayese , ó pudiese evadirse de cualquier otro 
modo ; y aguijando á los caballos , se lanzaron al Je- 
gua con su presa, y se inieriiaron en los bosques. 

Tenían que atravesar para llegar á Isabela cineuen- 
hi ó sesenta leguas de desiertos , y algunas ciudades 
indias. Ya estaba el prisionero imposibilitado por la 
distancia de recibir socorro de los suyos , pero se rc- 
oueria Ja mayor vigilancia para que no pudiera eva- 
irse en aquel largo y trabajoso viaje, y para evitar 
la hostilidad de los caciques confederados. Tenían 

lonulosos, y que pasar 
es. Sufrieron mucha 


que huir de los lugares mas 
á galope tendido por las chula» 
la üga, hambre y sueno ; allanaron grandes dificulta- 
des, arrostraron inminentes peligros, atravesaron á 
nado numerosos ríos, lucharon con los obstáculos de 


•spesas selvas y encumbradas rocas, pero llevaron 
elizmento á cabo su empresa, y entró Ojeda tri un- 


íanle en la colonia con el guerrero indio cautivo y 
atado al rededor de su cuerpo. 

No pudo menos Colon de expresar grande satis- 
facción al ver en sus manos á tan peligroso enemigo. 
El caribe se presentó á él con orgullo rehusando 
atraerse con la sumisión su agrado, y detener la ven- 
ganza que Je amenazaba por haber derramado Ja 
sangre de los blancos. Jamas se dobló en el cautive- 
rio su alma de hierro, aunque completamente á la 
merced »ie los españoles , manifestó siempre aquella 
sangre fría provocativa que caracteriza el heroísmo 
indio, y que lo mantiene el salvaje delante desús 
opresores acostado en un potro ó en un lecho de fue- 
go. Blasonaba de haber sorprendido y quemado el 
fuerte deja Navidad, y dado á su guarnición la muer- 
te ; añadiendo que su reconocimiento al rededor de 

)or objeto descargar sobre ella la mis- 

adora. 


Isabela tenia 
111a furia deso 


En el discurso de la marcha, habiendo hecho alio 
cerca el rio Jcgíia , sacando Ojeda un juego do espo- 
sa . de acero tan piTfeclameiii.e bruñidas que parecían 
do plata, dijo aCaouauo, que eran ornamentos regios 
que habían venido del cielo, ó del lunaj do \ ízcava; 
que las llevaban los monarcas de Castilla para los 


bailes solemnes y otras grandes ceremonias, y esta- 
ban destinadas para regalárselas al cacique. Propuso 
que se fuese Caonabo a bañar con él al rio, para de- 
corarle en seguida con aquellos adornos, montaren 
el caballo de Ojeda, y volver con la pompa dei rev 
de España a sorprender y admirará sus súbditos. El 
cacique, qiteá fuente salvaje, se entusiasmaba dejante 
de los adornos relumbrantes, quedó embelesado al 
ver aquellos y á mas alhngadu su orgulloso espíritu 
militar con ia idea decavalgar en uno ib* aquellos Lre- 


Coloii, aunque sorprendido del heroísmo de aquel 
guerrero indomable, le consideró enemigo peligroso, 
a quien por el bien déla isla era necesario poner en 
buen recaudo. Determinó enviarlo á España y man- 
dó que se le tratase con bondad y respeto en uu cuar- 
to ue.su misma casa, donde le tenia, sin embargo, 
encadenado, probablemente con las bruñidas esposas 
que habían servido de cimbel para hacerle caer en e 
lazo. Esta precaución debió haber sido necesaria por 
ia poca segurmad de la cárcel; pues observa Las- 
Casas. que por no ser espaciosa ni tener muchas ha- 
bitaciones la casa del Almirante se veia desde el por- 
al cautivo ge fe. 



►ciaban 

ovando 


mendos animales que sus compatriotas res 
lauto. Acompañó á Ujeda y su gente al rio, I 
pocos indios consigo, pues nada podía temer de nue- 
ve ó diez extranjeros rodeados de todo su ejército. 
Después que se hubo bañado, le ayudaron á subir 


Caonabo se mantuvo siempre altivo delante de Co- 
lon , al paso que no manifestó nunca el menor rencor 
á < )jeda por la estratagema de que se valió para pren- 
derle. Esta misma circunstancia aumentaba su ad- 
miración, calificando de ingeniosa hazaña la de ha- 
berle encadenado y arrancado de en medio de sus 
huestes. Nada admira mas á un indio en la guerra, 
que una estratagema bien urdida y bien ejecutada. 

Acostumbraba Colon conducirse con mucha dig- 
nidad como Y ¡rey y Almirante que era, y exigía mu- 
cho respeto personal. Cuando entraba en ía sala donde 
estaba Caonabo aprisionado , se levantaban , como es 



biblioteca de 

costumbre , (odos los circuiistanl.es cu sena! de re- 
verencia. Solo el cacique quedaba inmóvil. Pero 
cuando entraba Ojeda , aunque pequeño de cuerpo y 
sin pompa eslcrior , se levantaba inmediatamente 
Caonabo, y le saludaba con una profunda reverencia. 
Habiéndole pregunlado la razón de esto, y dícbole 
que era Colon Guaní ¡quina ó grande gefe de todos, y 
Ojeda uno de sus subalternos , respondió el orgulloso 
caribe, que jamas había osado el Almirante sacarlo 
personalmente de su casa ; que solo por el valor de 
Ojeda era prisionero por lo que á este y no al Almi- 
rante debía acatar humildemente. 

La captura de Caonabo fue muy sentida por sus 
súbditos ; pues eran aquellos isleños sumamente lea- 
les y muy adictos á sus caciques. Uno de los berma- 
nos de Caonabo , guerrero animoso y astuto , y muy 
querido de los indios , levantó un ejercí lo de mas de 
siete mil hombres, y los llevó secretamente á las cer- 
canías de Santo Tomas, donde mandaba de nuevo 
Ojeda. Era su intención sorprender algunos españo- 
les , esperando por este medio caugear á su hermano. 
Ojeda tuvo, como solia , noticia ele su designio ; pero 
no creyó oportuno encerrarse de nuevo en (¡i forta- 
leza. Habiendo recibido un refuerzo del Adelantado, 
dejó sufientes tropas para guarnecer el fuerte, y con 
el resto de su escasa caballería salió osadamente al 
encuentro de los salvajes. El hermano de Caonabo 
cuando vio acercarse á los españoles , mostró alguna 
pericia militar dividiendo su ejército en cinco colum- 
nas. Pero el impetuoso ataque de Ojeda, que según 
su costumbre se arrojó furiosamente á la vanguardia 
con su puñado de caballos, llenó á los indios «le re- 
pentino y pánico terror. i\o pudieron contrarestar la 
terrible aparición de aquellos sé res cubiertos de des- 
lumbrante acero , que blandían flamígeras y ruidosas 
armas, cavalgando en animales, ó mas bien mons- 
truos tan dóciles y al mismo tiempo tan fieros.. Arro- 
jaron las flechas, y se pusieron ellos mismos en der- 
rota : muchos perecieron en la fuga, y los mas fueron 
hechos prisioneros, contándose entre estos el her- 
mano de Caonabo, que peleó como un bravo en una 
noble aunque desesperada causa. 

CAPITULO Y. 

Llegada de antomo de torres con cuatro duques de 

ESPAÑA.— SU VUELTA CON ESCLAVOS INDIOS. 



La colonia padecía aun mucho por falta de provi- 
siones; los comestibles europeos estaban va casi to- 
dos consumidos ; y era tal la pereza y apaiía de los 
colonos, tal la confusión que había nacido de la hos- 
tilidad de los indios, tal su exclusivo deseo de acumu- 
lar metales preciosos, que habían abandonado la 
verdadera riqueza de la isla que consistía en la fera- 
cidad de su suelo, y vivían en constante peligro de 
perecer de hambre en medio de la fertilidad. Al lio la 
llegada de cuatro buques mandados por Antonio d< 
Torres puso término ii sus padecimientos. Venían lie 
nos de provisiones, y su llegada produjo una alegría 
general. También llegaron un médico y un boticario, 
que hacían mucha (alta en la colonia; artesanos, mo- 
lineros, pescadores, hortelanos y labradores, Ja ver- 
dadera población que necesita una colonia , la única 
que saca de ella sus mejores recursos, produciendo 
aquel cambio de útiles trabajos por Jos objetos nece- 
sarios de la vida, que hace á la comunidad venturosa 

é independiente. 

Las cartas de los soberanos que traía Torres (de 
fecha de 16 de agosto de 1404) , eran sumamente sa- 
tisfactorias para el Almirante, cuyos favorables in- 
formes habían recibido Jos monarcas, confesando que 
en el discurso de sus descubrimientos todo Labia 
correspondido á sus predicciones. Manifestaban mu- 
cho interés por los negocios de la colonia, con deseos 
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de recibir frecuentes noticias de su situación , pro- 
poniendo al electo que lodos los meses saliese un 
buque de Isabela para España. Le daban noticia de 
que acababan de arreglarse amislnsaiiieiile ledas las 

dilerencias con Portugal, explicándole el acuerdo 

convencional relativo á la línea geográfica que había 
de separar las posesiones recien descubiertas, y pi- 
diéndole que respetase el convenio en sus descubri- 
mientos sucesivos. Como al concluir el tratado coa 
Portugal , val tirar la propuesta línea, era importan- 
te valerse de los mas entendidos consejeros , le pedían 
los soberanos que volviese a Jáspafm para presenciar 
aquel acto, ó en caso ríe no pareeerle esto conve- 
niente, que enviase á su hermano Bartolomé, óá 
otra persona del todo competente, suministrándole 
los mapas , cartas y diseños que pudiesen ser útiles 
en la negociación. 

Había otra caria dirigida á los liabil.anles de la co- 
lonia , y en general á lodos los que hiciesen viajes de 
descubrimientos, mandándoles que obedeciesen á 
Colon como á los mismos soberanos, sopona de su 
alta reprobación, y de diez mil maravedises de multa 
por cada ofensa. 

Tal era la confianza que merecía enlóiices Colon 
á los soberanos. Pesgraciadamcnle se la eiiagenaron 
muy pronto insidiosos informes de hombres perver- 
sos. Tenia el Almirante conocimiento de las quejas y 
falsas acusaciones que habían salido de la colonia 
para España , y que iban á lomar consistencia con la 
I logada á la corte de Margar i te y el Padre Boil. Sabia 
que no podía conlar con mas defensores que con los 
pocos que encuentra el exlrangero ai servicio de una 
narioii ex Ira i ja , donde no licué amigos ni parientes, 
y donde hasta sus mismos méritos aumentan el en- 
cono, la envidia y deseo de derribarlo. Sus esfuerzos 
)ura es piolar las minas, y los recursos de la isla, 
labia n sido frustrados por la mala conducta de Mar- 
garita y la desordenada vida de los españoles en ge- 
neral; y lamia, con razón, que ios mismos males 
que ellos causaron, se alegasen contra él, citando la 
taita de ganancias para desacreditar sus expedi- 
ción es. 

Leseando contrapesar todas las calumnias, aceleró 
Colon el regreso de los buques á España y quería 
embarcarse en ellos, no solo para satisfacer los 
deseos de los soberanos y hallarse presente al tirar la 
línea geográfica , sino que también para vindicarse 
de las censuras de sus enemigos. Pero la enfermedad 
que le tenia postrado en cama se opuso a su par! ida; 
y su hermano Bartolomé era del lodo necesario para 
ayudarle con su sana razón y ánimo resuelto á regu- 
larizar- los desordenados negocios de la isla. Resolvió 
por lo tanto enviar a España á D. Diego, para que 
atendiese á los deseos de los soberanos , y cuidase de 
sus intereses en la corte. Al mismo tiempo hizo ¡os 
mayores esfuerzos para mandar por los buques satis- 
factorias pruebas del valor de los descubrimientos. 
Envió en ellos lodo el oro que pudo recoger, con va- 
rias muestras de oíros metales, frutos y plañías que 
se habían anconi rada en Española y en otras islas, 
siendo tan vehemente su deseo de producir inmediata 
ganancia é indemnizar á los soberanos de los gastos 
que bahía hecho el real te c oro , que envió también 
mas de quinientos prisioneros indios, para que se 
vendiesen como esclavos en Sevilla. 

Sensible es que empeñase Colon su brillante nom- 
bre con acción tan fea ; es triste ver la clara gloriado 
sus em mesas obscurecida con violación tan fragante 
de los i ere cb os de la humanidad. Las costumbres de 

aauellos tiempos son su única escusa. Los españoles 
os portugueses habían sentado desde mucho tiem- 
po este precedente funesto en sus descubrmieiitos 

africanos , siendo el tráfico de esclavos una de las 
mas ricas fuentes de sus ganancias. En efecto, Jamas 
alta autoridad sancionaba esta práctica, la autoridad 


\ 
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de la Iglesia misma, pues los mas doctos teólogos 
aseveraron que todas las naciones bárbaras 6 infie- 
les, qne cierran sus oídos á las verdades de la cris- 
tiandad , son objetos de guerra y de rapiña , de cau- 
tiverio y de esclavitud. Si hubiese Colon necesitado 
ejemplos y demostraciones prácticas de esta doctrina, 
en la conducta de Fernando mismo las hubiera halla- 
do , quien en las ultimas guerras contra los moros de 
Granada estaba siempre rodeado de una nube de con- 
sejeros espiril líales, y iref.ondia obrar solo por la 
gloria y progresos de la e. En aquella guerra santa, 
como so lian llamarla, era práctica común hacer en- 
tradas por tierra de moros, y llevarse cao alejadas , no 
solo de ganados , sino de hombres ; y no precisamen- 
te de los que se habían hecho prisioneros con las 
armas en la mano , sino de pacíficos labradores, in- 
dustriosos aldeanos, inocentes niños y desvalidas 
mugares , quienes iban al mercado de Sevilla, ó de 
oirá ciudad grande , y se vendían como esclavos. Su- 
ministró un ejemplo’ memorable de tales procedi- 
mientos la loma de. Málaga , después de bienal por 
castigo de una obstinada delensa, que debiera haber 
causado admiración en vez de venganza, once mil 
personas de ambos sexos, y de todas condiciones y 
edades, muchas ríe ollas de Ja mas tina educación, se 
vieron repentinamente arrancadas de sus hogares, 
separadas unas de otras, y sujetas á esclavitud, aun 
después de haber ya pagado la mitad de su rescate. 
Estas circunstancias no se recuerdan para vindicar 
sino para explicar Ja conducta de Colon. Obraba en 
conformidad con Jas costumbres de su tiempo, y san- 
cionaba sus disposiciones el ejemplo del soberano á 
r uien servia. Las-Casas , celoso y entusiasta aboga- 
co de los indios, que aprovecha todas las ocasiones 
para clamar vehementemente contra su esclavitud, 
habla de Colon sobre este punto con la mavor indul- 
gencia. Si aquellos hombres doctos y piadosos, dice, 
á quienes tomaron los reyes por guias é instructores’ 
ignoraban la injusticia de esta práctica, ¿qué mucho 
que el Almirante la ignorase también? 

CAPITULO VI. 

EXPEDICION DE COLON CONTRA LOS INDIOS DE LA VEGA. — 

BATALLA. 
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A pesar de su derrota los indios , conservaban aun 
intenciones hostiles Inicia, los españoles. La idea de 
que su cacique estaba prisionero y encadenado irri- 
laba a los naturales de Magaña, y la simpatía de todas 
las otras I ribus de la isla mostraba con cuantas rami- 
ficaciones había aquel inteligente salvaje estondido su 
i n buen cía , y con que veneración se miraban los is- 
leños. Aun le quedaban activos y poderosos parien- 
tes para procurar su rescate, ó vengar su muerte. 
Uno de sus hermanos llamado Manicaotex, también 
caribe, y tan osado y belicoso como él mismo , suce- 
dió en el mando al prisionero. Su muger favorita, 
Anacaona, de célebre hermosura , tenia grande in- 
dujo con su hermano Behechio , cacique dé las popu- 
losas. provincias de Jaragua. Por eslos medios se ge- 
neralizó en la isla Ja host ilidad contra los españoles; y 
la formidable liga de los caciques, que Caonabo ha- 
bía en vano querido formar mientras estaba libre , se 
efectuó á consecuencia de su cautiverio. Guacanaga- 
rí # , el cacique de Marien , fue el único amigo que que- 
dó á los españoles, dándoles oportunos informes de 
Ja tormenta que ibaá estallar, y ofreciéndoles, como 
Jiel aliado, salir al campo con ellos. 

La prolongada enfermedad de Colon , la escasez de 
sn tuerza militar, y el miserable oslado de los colo- 
nos , reducidos por la hambre y las enfermedades á 
mucha debilidad física , le habían basta entonces obli- 
gado a valerse exclusivamente de medios conciliato- 
rios para impedir y disolver la liga. Pero ya bahía 


[ recobrado la salud, y su gente so hallaba algo re- 
puesta y vigorizada con las provisiones venidas en Itk 
buques. Al mismo tiempo recibió noticia de eme I os 
caciques aliados estaban aglomerando considerables 
tuerzas en la Vega , á dos dias de marcha de Isabela 
con la intención de dar un asalto general á la colonia’ 
y hacerla sucumbir á fuerza de gente. Colon resolvió 
salir al campo, y llevar de una vez la guerra á los ter- 
ritorios enemigos , antes que recibirla en sus propios 
dominios. 1 1 

La luerza electiva que pudo juntar, en el males- 
lado de la colonia , no excedía de doscientos infantes 
y veinte caballos. Iban las tropas armadas de flechas, 
espadas , lanzas y espingardas , ó grandes arcabuces, 
que se usaban entonces con descansos de hierro, y 
hasta solían montarse sobre ruedas como los cañones. 
Con estas iorinidablcs armas, un puñado de europeos 
vestidos de acero , y protegidos por sus escudos, po- 
día pelear ventajosamente con millares de salvajes 
desnudos. Llevaban también ayuda de otra especie, 
que consistía en veinte fierros de presa, animales 
casi tan asombrosos para los indios como los caballos 
pero infinitamente mas fatales, porque impávidos y 
feroces , nada les amedrentaba , ni cuando llegaban á 
hacer presa bastaba fuerza alguna para hacérselo 
sobar. Los cuerpos desnudos de los indios no ofrecía n 
delensa contra sus ataques. Se lanzaban á ellos, los 
arrojaban al suelo y los despedazaban. 

Iba el Almirante acompañado en la expedición de 
su hermano Bartolomé, cuyo consejo solicitaba en 
todas las ocasiones críticas, pues estaba dotado no 
solo de extraordinaria fuerza física y valor indoma- 
ble , sino que también de un ánimo decididamente 
militar. Luacanagarí también llevó al campo sus gen- 
tes, aunque no eran de carácter guerrero , ni aptos 
pañi prestar mucha ayuda. La principal ventaja de su 
cooperación consistía en que por ella se separaba del 
todo de los demas caciques, y aseguraba para siem- 
pre su fidelidad y la de sus súbditos. En el débil es- 
tado de la colonia dependía su seguridad principal- 
mente de los celos y disensiones sembradas entre los 
soberanos indígenas de la isla. 

El 1 7 ile marzo de J49o salió Colon de Isabela con 
su pequeño ejército , aproximándose al enemigo, sus 
marchas eran de diez leguas diarias. Subieron de 
nuevo al paso de los Hidalgos, desde donde la vez 
primera habían descubierto la Vega. ¡Con cuán di- 
versos sentimientos Ja contemplaban entonces! Las 
viles pasiones de los blancos habían convertido ya 
aquella risueña y hospitalaria región en tierra de ren- 
cores y hostilidades. Donde quiera que se levantaba 
e! humo de una población india , había una horda de 
exasperados enemigos; y en aquellas extendidas y 
ricas selvas se ocultaban mirriadas de ofendidos guer- 
reros. En la pintura que su fantasía bosquejaba de la 
condición suave y dulce de aquella gente, se liabia 
lisonjeado con la idea de gobernarlos como padre y 
bienhechor ; pero se vió al lin forzado á revestirse del 
carácter de conquistador. 

Supieron los indios por sus espías el movimiento 
de los españoles; y aunque tenían ya alguna lijera 
experiencia de su modo de guerrear, les llenaba de 
conlianza la superioridad inmensa de su número, 
que se dice ascendía á cien mil hombres. Esta es pro- 
bablemente una exageración ; porque corno los indios 
minea se forman en el campo en orden de batalla, sino 
( ue espían por entre los árboles de las selvas , es muy 
i iíicil averiguar su fuerza. También Ja rapidez de sus 
movimientos y continuas salidas y retiradas por va- 
rias partes , junto con los alaridos y gritos que despi- 
den , podrían hacer formar equivocada idea de su 
número. El ejército, sin embargo, debía ser muy 
considerable, pues se componía de la fuerza eomb¿ 
nada de casi lodos los caciques de aquella populosa 
isla. Mandaba en gele Manicaotex , hermano de Gao- 
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nabo. Los indios, poco hábiles en la numeración , y 
que no sabían contar nms que basta diez, Icnian un 
sencillo modo de averiguar y describir la fuerza de 

O •’ 

un enemigo, contando un grano de maíz porcada 
guerrero. Cuando los espías que habían seguido la 
pisla á Colon desde las rocas y las espesuras, volvie- 
ron á los reales indios con un solo puhadillo de inaiz, 
representando la suma total del ejército enemigo, se 
mofaron los caciques de la presunción de los blancos, 
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des servicios por la rapidez de sus movimientos , la 
intrepidez de su ge fe, y el mucho terror que los ca- 
ballos inspiraban. No había para Ojuda empresa de- 
masiado arriesgada ni penosa. Al mas leve síntoma, á 
la menor señal de guerra en cualquier punió de la 
isla , se infernaba con su pequeño escuadrón por la. 
espesura de las selvas, y caía como un rayo sobre el 
enemigo, desconcertando Ludas sus combinaciones y 
obligándole á someterse. 

La Vega real quedó muy pronto sujeta. Como era 
una llanura inmensa, sin una sola aspereza ni pro- 
montorio, la recorrían íaejhiiente los caballos, cuya 
presencia llenaba de terror las mas populosas ciuda- 
des. Guarionex , el cacique soberano, era de apacible 
carácter ; y aunque había salido al campo , instigado 
por los caudillos vecinos , se sometió dócilmente al 
dominio de los españoles. Manicaotex , el hermano de 
Caonabo , se vio también obligado ¡í solicitar la paz; 
y como era cabeza de la liga , su ejemplo , fué seguido 
por los demas caciques. Solo Behechio , el cacique de 
Ja ragua, cuñado de Caonabo, rehusó someterse. Sus 
dominios estaban (lisian les de Isabela , en el extremo 
occidental de la isla, al rededor de una profunda 
bahía y de la larga península llamada Cabo-Tiburon . 
Eran casi inaccesibles, y no habían aun sido visita- 
dos por los blancos. Se retiró á. su territorio con su 
hermana, Ja bella Anacaona, mujer de Caonabo, á 
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que creían con tan reducido numero poder resistir 
los esfuerzos de una rnullilud innumerable. 

Colon se acercó al enemigo por las inmediaciones 
del siíio donde se edilicó después la ciudad de San- 
tiago. Habiendo averiguado la mucha fuerza de los 
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indios, aconsejó I). Bartolomé que se dividiese en 
destacamentos el pequeño ejército, y que se atacase 
á un mismo tiempo por varios puntos. Adoptóse este 
plan; la infantería dividida en varias columnas avanzó 
repentinamente y en diversas direcciones con mucho 
estruendo de tambores y trompetas, y una destructiva 
descarga de armas de fuego, cobijándose al mismo 
tiempo con Jos árboles. Sobrecogió á Jos indios un 
terror pánico, y se dispersaron como avispas en el 
aire. Parecía acometerles un ejército porcada Hunco; 

Jas balas de los arcabuces hacían morderla tierra á 
muchos guerreros, y relampagueaban , al parecer, 
por Jas selvas los rayos del cielo , retumbando en ellas 
espantosos truenos. Mientras Jos aterraban y ponían 
en fuga estos alaques, Alonso de Ojeda cargó impe- 
tuosamenle el centro del ejército á la cabeza de su ca- 
ballería, penetrando con ¡unza y sable por entre los 
indios. Los caballos atropellaban á los desnudos y 
amedrentadoscombaLienl.es, en tanto que los caballe- 
ros herían por todos lados sin oposición. Los perros 
de presa se soltaron , y precipitándose sobre los salva- 
jes con sanguinaria furia , les asían de la garganta, 
los derribaban, los arrastraban, y les baciau pedazos. 

Los indios, no acostumbrados á grandes cuadrúpe- 
dos de ninguna especie, se horrorizaban al verse per- 
seguidos por aquellos tan feroces. Creían que los ca- 
ballos eran también devoradores y sanguinarios. La 
contienda, si tal puede llamarse, fué de corta dura- 
ción. ¿Qué resistencia podía oponer una multitud 
desnuda, tímida, exenta de disciplina, sin mas armas 
que clavas, Hechas y dardos de madera, á soldados 
cubiertos de acero; provistos de armas de hierro y 
i uego , y ayudados por monstruos feroces , cuya sola 

presencia cubría de terror el corazón de los mas 
fuertes ? 

Los indios se dispersaron con lamentos y alaridos: 
algunos trepaban á las cimas de rocas y precipicios, y 
desde allí exhalaban lastimeros ayes, y hacían hu- 
mildes súplicas y ofrecimientos de absoluta sumisión 
muchos luerou muertos, oíros hechos prisioneros,* 
y la conlederacion quedó por entonces completamente 

disuelta. 

Guaeanagarí habia acompañado á los españoles al 
campo, según su promesa; pero apenas fue masque 
espectador de esta batalla ó mas bien derrota. Li y su 
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exacción intolerablemente gravosa. Guarionex, el 
soberano de la Vega real , representó á Colon cuanta 
dificultad tenia en cumplir. Su fértil y rica llanura 
no producía oro, y aunque las montañas limítrofes 
estaban llenas de minas , v Jos arroyos y torrentes 
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i uion acogió fraternalmente en su desgracia. No tar- 
có Anacaona en adquirir tan a influencia como el 
mismo cacique entre los súbditos de este, y lomé 
una parte bastante activa en Jos asuntos posteriores 
de la isla. 

Obligado á tomar las armas por la confederación 
de los caciques, se revistió Colon de los derechos (Jo 
conquistador, y procuró sacar de sus conquistas las 
mayores ven Lajas. Su deseo constante, era de enviar 
riquezas á España, para indemnizar á los soberanos 
de sus dosem bolsos, satisfacer las esperanzas públi- 
cas tan exaltadas, y sobre todo, acallar las calumnias 
de los que sabia que volvieron á España con el )ro- 
pósito de dar tristísimos informes i e sus descu >ri- 
mienlos. Trató, pues, de sacar una pronla y abun- 
dante renta de la isla, y al efecto impuso graves tri- 
butos á las provincias sometidas. En las de Ja Vega, 
en Giban yen toda la región de Jas minas, cada indi- 
viduo de mas de catorce años quedaba obligado á 
pagar por trimestre la medida de un cascabel lia- 
meneo, lleno de polvos de oro. Los caciques debían 
satisfacer sumas mucho mayores como Iributo per- 
¡ sonal. Manicaotex, el hermano de Caonabo, quedó 
obligado inilividualmenle ái pagar cada tres meses 
media calabaza de oro , lo que ascendía á ciento cin- 
cuenta pesos. En los distritos lejanos de las minas v 
que no producían oro , cada individuo debía pagar 
una arroba de algodón por trimestre. Al entregar los 
individuos el tributo, se les daba por vía de recibo 
una medalla de cobre , que debían llevar colgada del 
cuello, quedando sujetos a prison y castigo los que 
se Judiaban sin este documento. 
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minios acompañado del odio y execración de toda 
la isla. 
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contenían polvos de oro que se trasportaban las are- 
nas de los ríos, sus súbditos carecían de habilidad 
para cojerlo. En vista de estas circunstancias, pre- 
tería apagar el tributo, cultivar con granos una es- 

vano* Je oDonian Jos'níiinr^r.r “ "'V 10 ',' ?■“ I , , 10a de !; i . errc <I lie atravesase de mar á mar la isla, 

ñaua, La caballería que mandaba Ojeda, presto gran- I cada cosedla á toda la Castilla por dioz años. 


Colon victorioso, ejecutó un paseo militar por va- 
rias partes de la isla, para reducirla á obediencia. En 
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Se rehusó su ofrecimiento. Sabia Colon que solo 
el oro podía satisfacer los codiciosos deseos escitados 
en España y popularizar sus empresas. Con todo, ha- 
ciéndose cargo de la dificultad que se ofrecía á mu- 
chos indios para juntar la suma de oro que se les 
exigía, rebajó el tributo reduciéndolo ala mitad de 
un cascabel. Podría tal vez suministrar a'gun con- 
cepto poético, que Jas miserias de los pobres indios 
se midiesen asi con los mismos juguetes que prime- 
ro los fascinaron. 

Para obligar al pago de los tributos y mantener 
sometida la isla, puso Colon sus fortalezas en estado 
de defensa, y erigió otras nuevas. A mas de las de 
Isabela y de la de Santo Tomasen las montanas de 
Cibao, se levantaron las de la Magdalena en Ja Vega 
real á tres ó cuatro leguas del sitio donde se fundó 
después Santiago ; la de Santa Catalina, cuyo local 
se ignora, y la de la Esperanza , en las márgenes del 
Yagua , en Cibao ; sienc o la mas importante de todas 
la de la Concepción , en una de las mas fértiles co- 
marcas de la Vega, quince leguas al oriente de la 
Magdalena , que dominaba todos losestensos y ricos 
señoríos de Guarionex. 

Asi se impuso á la isla el yugo de la servidumbre. 
Una desesperación profunda se apoderó de los na- 
turales, cuando se vieron sujetos á un forzado tra- 
bajo en determinados y 1‘recueiites períodos. Indolen- 
tes y llojos por naturaleza , no acostumbrados á nin- 
guna especie de labor, criados en el ocio que les per- 
mitían su templado clima y fructíferas arboledas, bas- 
ta la. muerte les parecía pro 
penosa. Sin vislumbrar un término al mal que tan 
repentinamente los bahía sobrecogido y á cuyo influjo 
no podían sobreponerse, perdieron basta la esperan- 
za de recobrar aquella vida independiente y sencilla 
tan grata á los moradores de los bosques. Nada que- 
daba ya de su feliz existencia anterior, nada mas que 
los recuerdos. ¡ Cuánto echaban de menos el agrada- 
ble sueño á la sombra , el embeleso de la siesta, al 
lado del arroyo ó de la fuente, ó bajo las estendidas 
hojas del palmar; el canto, la danza y los juegos al 
declinar de la tarde , cuando los llamaba á gozar de 
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sus sencillas diversiones el rudo tamboril indio! Te- 
nia n en vez de esto que seguir la cotidiana tarea 
hora por hora, con el dorso encordado y Ja vista ' 
ansiosa por las márgenes de los rios, cerniendo las ¡ 
arenas en busca de los granos de oro , que eran cada ¡ 
dia mas escasos , ó á trabajar en los campos abrasa- ¡ 
dos por los rayos de un sol equinoccial, para alimen- i 
lar á sus señores, ó producir el tributo que se les j 
había impuesto. Si por casualidad se atrevían á re- 1 
crearse aun con sus bailes nacionales, los cantares 
con que los acompañaban eran melancólicos y des- 
garradores. Hablaban de Ja felicidad de los tiempos 
(asados , de aquellos tiempos en que aun no les 
íabiaii abrumado los blancos bajo el peso del dolor, 
Ja esclavitud y el trabajo; recitaban fingidas profecías 
de sus antepasados, anunciando la venida de los 
españoles, cubiertos de invulnerables vestimentas, 
con espadas capaces de dividirá un hombre de un 
tajo, bajo cuya servidumbre viviría su posteridad I 
sujeta. Cantaban estos romances ó areyíos con fu- 
neral cadencia, lamentando la pérdida de su libertad 
y su esclavitud trabajosa. 

Se habían lisonjeado por algún tiem jo con la idea 
de que la visita de los blancos seria < e poca dura- 
ción, y que osfceudicudo sus anchas velas , volverían 
otra vez los buques ó llevarlos al cielo. En su senci- 
llez les preguntaban muchas veces cuándo pensaban 
velvor á Turey. Y por íin los vieron arraigándose en 
Ja isla ; vieron sus buques anclados y pudriéndose 
en el puerto, v repartidas las tripulaciones por les 
contornos , levantando casas v fortalezas, cu va sóii- 
da construcción , tan diferente deludo sus humil- 
les chacras , indicaba una residencia perpetua. 


Viendo que les era imposible librarse por la fuerza 
de las armas de aquellos invencibles intrusos, idea- 
ron para molestarlos un medio desesperado. Sabien- 
do que afligía á la colonia una terrible carestía, que 
los españoles no contaban con mas provisiones que 
con las que ellos Ies daban , hallándose en el mismo 
caso las fortalezas del interior y los españoles des- 
parramados por las ciudades, se convinieron en no 
cultivar los frutos, maizy raíces que formaban sus 
uincipales artículos de manutención, y en destruir 
os que ya estaban creciendo, para de esie modo pro- 
ducir una hambre tal, que echase á los eslrangeros 
de la isla. JSo conociendo , dice Las-Casas, la pro- 
piedad de los españoles , los cuales cnanto mas ham- 
brientos, tanto mayor tesón timen, y mas duros son 
de sufrir y para sufrir. Llevaron casi todos su plan 

á cabo, abandonando las habitaciones, devastando 
Jos campos y arboledas, y retirándose á las monta- 
ñas, donde había abundancia de raíces y yerbas 
para su subsistencia, á mas de una especie de co- 
nejos llamados utias. 

Esta medida produjo en efecto mucha miseria en- 
tre los españoles, quienes, sin embargo, tenían 
recursos del estrangero y podían soportarla , econo- 
mizando las provisiones que de cuando en cuando 
traían sus buques. Los mas desastrosos electos reca- 
yeron de consiguiente sobre los mismos naturales. 
Viendo los españoles que guardaban las varias for- 
talezas, que no solo no había esperanza de tributo, 
sino que estaban en peligro de perecer de hambre 
por electo de aquella bárbara tala y deserción repen- 
tina, persiguieron á los indios y les obligaron á tra- 
bajar de nuevo. Los que podían evadirse se guare- 
cían en las mas estériles y áridas alturas; huyendo 
de guarida en guarida, las mujeres con sus hijos en 
brazos ó á la espalda, y todos desfallecidos de ham- 
bre y de cansancio y en incesante alarma. Les asus- 
taban hasta los rumores de la selva ó la montaña co- 
mo si oyesen los pasos de sus perseguidores; se 
ocultaban en húmedas y tristes cabernas ; ó en ane- 
gadizas playas, ó en las márgenes de Jos torrentes; 
y no osando cazar ni pescar, ni aun aventurarse á 
salir en busca de raíces y yerbas , tenían que satisfa- 
cer su ambre con alimentos insolubles. Asi pere- 
cieron millares de ellos de hambre, de terror, de 
faligay de las varias enfermedades contagiosas que 
Jos padecimientos engendran. Al íin concluyó todo 
espíritu de oposición. Los indios que quedaron, se 
vieron obligados á volver á sus habitaciones; y que- 
daron uncidos humildemente al yugo. Tan profundo 
terror les inspiraron sus conquistadores, que se 
dice que pocha ir un español solo por toda la isla, 
consiguiendo que los mismos indios le llevasen á 
cuestas de. un lugar á otro. 

No será inoportuno, antes de pasar á ot ros sucesos, 
dar aqui noticia del destino de Guacanagarí , de 
quien no se vuelve á tratar en esta historia. La 
amistad que profesaba á los españoles , le congéno la 
de todos sus compatriotas, sin librarle de los males 
comunes de la isla. Quedaron sus dominios , como 
los de los otros caciques , sujetos á un tributo, que 
su gente con la general repugnancia al trabajo po- 
día difícilmente satisfacer. Colon, que conocía su 
mérito y hubiera podido protegerlo, estuvo ausente 
mucho tiempo, ya en el interior de Ja isla, ya su- 
friendo también injusticias en Europa. En tos inter- 
valos olvidaron los españoles la hospitalidad y servi- 
cios de Guacanagarí, y se exigieron también el tribu- 
to. Se vio, pues, cargado del oprobio de sus com- 
patriotas, y asediado por los clamores y lamentos 
de sus súbditos. Los estrangeros á quienes halda 
socorrido en el infortunio, y acogido en el seno de 
su isla natal, se habían convertido en sus opresores 
y tiranos. La zozobra, el trabajo, la pobreza y la 
opresión, baldan emponzoñado aquel suelo , yGua- 
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canagarí se consideraba como el evocador de lanío.- 
ni.ilcs como cayeron sobre su raza. No podiendo 
sobrellevar el odio de los otros caciques, las quejar 
de sus súbditos y las oslorsiones de sus ingratos alia- 
dos, hu\ó a! cabo á las montarías, donde murió abis- 
mado en la oscuridad y la miseria. 

Oviedo se ha esforzado en amancillar á este prín- 
cipe indio, y en verdad que es cosa bien indigna 
querer disculpar la propia ingratitud denigrando el 
nombre ageno. Siempre manifestó Ouacanagarí á su- 
huéspedes aquel afecto verdadero que brilla con une- 
resplandor en la oseusidad de la desgracia. Hubiera 
podido seguir mas noble senda formando causa co- 
mún con los otros caciques , y consagrándose á arro- 
jar á Jos esíra ligeros de su suelo natal ; pero le fas- 
cinaron las hazañas de los españoles y el aféelo per- 
sonal de Colon. Era magnánimo, liberal, hospita- 
lario, capaz de gobernar su apacible y sencillo pue- 
blo en los dias felices de la isla; pero á causa de la 
suavidad, misma de su carácter, era poco apropó- 
siln para prosperar en los tumultuosos dias que su- 
cedieron á la llegada de los blancos. 
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LNTRIG \S CONTRA COLON EN LA CORTE DE ESPAÑA, — CO- 
MISION DE AGL ADO PARA INVESTIGAR I.CS NEGOCIOS D[- 
ESPAÑOLA. 

( i m . ) 

( Mientras se esforzaba Colon en remediar los males 

j producidos [>or la inaki conducía de Margarita y su-, 
compañeros, aquel couiandanle íurbuleuio v desleal 
y su capcioso auxiliar el padre Boíl , minaban su re- 
j pul ación en la corle do Castilla. Le acusaron do bu- 
!»er engañado á los soberanos y al público con os- 
tra vagantes descripciones de los países que habiu 
descubierto; aseguraron que era la isla Española mas 
bien objeto de dispendio que de provecho’, 6 lucie- 


ron una irisU 
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untura de los padccimienlos que es- 
os colonos , atribuyéndolos á las me- 
didas opresoras de Colon y de sus hermanos. Acusa- 
ban al Almirante de haber obligado á la comunidad 
á trabajar de una numera excesiva en épocas de de- 
bilidad v enfermedades ; de detener las raciones tir- 
ios individuos bajo triviales protestos en perjuicio de 
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susalud; de imponer severos y despóticos castigos 
corporales á los de humilde esfera, degradando y 
denostando á los caballeros distinguidos. No habla- 
ban, empero, de las exigencias que habían dado 
márgen 4 aquellos trabajos extraordinarios , ni del 
ocio y libertinaje de la generalidad , tan dignos de 
represión y castigo: ni de lascábalas sediciosas de 
los caballeros españoles tratados mas bien con in- 
dulgencia que con severidad. Como complemento de 
estas quejas , untaban el desbarajuste y desorden de 
la isla , débitos á la ausencia del Almirante, de 
quien decían que probablemente habría perecido en 
sus locas empresas de esplotacion por mares desco- 
nocidos y países improductivos. A estas exageradas 
y falsas representaciones daba mucho peso el carác- 
ter olicial de Margarita y del padre Boíl, robusteci- 
dos por el testimonio de los descontentos y holga- 
zanes de la colonia que habían regresado con ellos 
a España. Muchos tenían respetables parientes, sus- 
ceptibles siempre de resentirse con española altane- 


ría de los que juzgaban abusos de un arrogante cr 
innoble exlrangero. Asi recibió la popularidad de 
Colon un golpe fatal, y se menoscabó desde luego. 
También menguó la confianza que en é! tenia» depo- 
sitada los soberanos, y se tomaron medidas que po- 
nen demasiado en evidencia Ja suspicacia de Fer- 
nando. 

Se determinó comisionar una persona de entera 
confianza, queso encargase det gobierno déla isla, sí 
Ja ausencia del Almirante continuaba ; y que en el caso 
de que hubiese vuelto, examinase para remediarlos 
los niales y abusos denunciados. Fue propuesto para 
tan importante cargo Diego Carrillo , comendador de 
una de las órdenes militares ; pero no hallándose este 
preparado para salir inmediatamente con la Ilota de 
carabelas que iba á llevar provisiones, escribieron 
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huirlas éntralos colonos, bajo la inspección del Almi- 
rante , ó en su ausencia , de las autoridades de la isla. 
También debía enterarse del modo con que la isla ha- 
bía sido gobernada , de la conducía de Jos funciona- 
rios, de las causas y autores de los supuestos males, 
y de las medidas que podrían remediarlos. Con estos 
informes debía volver iumedialamente para presen- 
társelos ú los soberanos; pero en caso de hallar al Al- 
mirante en la isla, sujetarlo todo á su intervención. 
Cira providencia tomaron los soberanos que indica 
que la repul ación de Colon descendía á su ocaso. 
M 10 de abril de i 49,') se publicó una pragmática, 
permitiendo á los súbditos españoles establecerse en 
ia isla Espanola, y emprender por su propia cuenta 
viajes de Indico y descubrimiento á las regiones del 
Nuevo-Mundo. Para esto se exigían ciertas condi- 
ciones. 

i odos los buques debían salir precisamente de 1 , 
puerto de Cádiz, y bajo la inspección de los funcio- 
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nanos señalados por el gobierno. Los que se embarca 
sen para Española sin paga y á su propio coste reci- 
birían tierras y provisiones para un año , con derecbn 
ile retener las tierras y casas que se levantasen. De 
todo el oro que recogiesen , podrían conservar la'ter- 
cera parte , dando las otras dos á la corona. De todos 
los demas artículos de comercio que la isla producía, 
solo quedaban obligados á dar alcsladola décima par- 
te. Debían hacer sus compras en presencia de los ofi- 
ciales de la corona, y entregar la contribución real 
al funcionario destinado á recibirlas. 

Cada buque que se diese á la vela por especulación 
| de particulares, quedaba obligado á recibir á bordo 
una ó dos personas nombradas por el gobierno. La dé- 
cima parte (leí tonelago del buque también debía 
Quedar á disposición dei gobierno, é igualmente la 
(•cima parte de cuanto 1 rajesen de Jos países recien 
descubiertos. De estas ordenanzas no se excluían los 
bajeles que llevasen provisiones á Española. 





Honores tributados á la Reina. 


Porcada buque particular que saliese, Colon, en 
atención al derecho de la octava parte deque gozaba, 
quedaba autorizado para fletar otro por su cuenta. 

Esta licencia general para hacer viajes de descu- 
brimientos , se concedió á instancia de Vicente Yafiez 
Pinzón y de otros hábiles ó intrépidos navegantes, 
enlre los cuales había muchos que habían navegado 
<'011 Colon. Se ofrecían á hacer los viajes por su pro- 
pia cuenta y riesgo. Su ofrecimiento era halagüeño y 
oporluno. Él gobierno estaba pobre, y Jas expedicio- 
nes de Colon , aunque gravosas , tenían un objeto de- 
masiado importante para abandonarlas. Por el pro- 
pueslo medio se presentaba una ocasión de obtener 
aquellas ventajas, no solo de balde, sino con cierta 
ganancia. Se concedió pues el permiso sin consultar- 
la opinión ni los sentimientos del Almirante. En vano 
se quejó este de tal medida, queá mas de menoscabar 
sus privilegios, podía ser perjudicial á la sucesión de 
progresivos y bien organizados descubrimientos , pol- 
la opresión que ejercerían tantos aventureros auda- 
ces. Sin duda mucha parto del ódiocon que se miran 


[ los descubrimientos de los españoles en el Nuevo- 
i Mundo , debe su origen á la codicia y á los vicios de 
indi v i d líos pa r ticula res. 

Precisamente en esta coyuntura, al principio de 
abril, cuando los intereses de Colon estaban en tan 
crítico estado , llegaron á España los buques manda- 
dos por Torres, con noticias de la vuelta del Almiran- 
te á Española , de su viaje por Jas costas <1(3 Cuba, de 
las declaraciones y auto que mostraba ser aquel el ex* 

¡ tremo del continente asiático, y que había llegado 
hasta los confines de los mas ricos países del oriente. 
También traían muestras de oro y varios animales y 
| curiosidades vegetales, adquiridas en este viaje. Es- 
j te arribo no >o<Jia ser mas oportuno. Con él acabaron 
¡ todas las din as relativas á la existencia del Almiran- 
te, y á la necesidad de parte de las medidas de pre- 
caución que iban á lomarse. Los supuestos descubri- 
! míenlos de las ricas costas del Asia dieron también 
un pasagero cxplendor á sus empresas , y des loriaron 
de nuevo la amortiguada gratitud de los sojeranos. 
j El electo se marcó desde luego en sus providencias. 
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En vez de dejar á la discreción de Juan Rodrigue/, de 
Fonseca el nomlmunienlo que mas oporLuno le p.irc- 
ciese para la comisión de investigaciones que había de 
ir á Española . retractaron aquel poder, y nombraron 
á Juan Aguado. 

Juan Aguado fue elegido , porque al volver de Es- 
pañola le había Colon recomendado altamente al lavar 
real, por lo que se creyó dar al Almirante una prueba 
de consideración nombrando para la comisión la mis- 
ma persona de quien él bahía expresado opinión tan 
ventajosa, pues debía suponerse que tendría para 
con su protector el miramiento que la gratitud re- 
dama. 

Fonseca, en virtud de su empleo de superinten- 
dente de los negocios de las Indias, y probablemente 
para halagar su propia animosidad contra Colon, ba- 
hía detenido una cantidad de oro, queJ). Diego, el 
hermano del Almirante, traía por su propia cuenta. 
Los soberanos le escribieron repetidas veces, man- 
dándole no detener el oro, ó devolverlo sin demora 
con explicaciones satisfactorias, y que le escribiese 
á Colon en términos que ludiera apaciguar la carta el 
resentimiento que de )io mberle causado su conducta. 
Se Je mandó también consultar á los recien veni- 
dos de Española sobre el modo de complacer al Almi- 
rante, y que tratase de conseguirlo en todas sus dis- 
posiciones. Sufrió Fonseca con tales prevenciones una 
de las mas severas humillaciones que pueden herir á 
un arrogante, cual es la de verse obligado á dar satis- 
facción por la altivez desús procedimientos. Pero es- 
to mismo dió nuevo pábulo al odio que había conce- 
bido contra el Almirante y su familia. Por desgracia, 
su cargo público y la confianza real que tan injusta- 
mente gozaba , le prestaron ocasiones de salisfacer su 
rencor por mil vias insidiosas. 

Mientras se esforzaban asilos soberanos en evitar 
todo acloque pudiera descontentar á Colon , tomaron 
ciertas medidas para la tranquilidad de la colonia. 
Mandaron en una carta al Almirante que se limitase á 
quinientas el número de las personas que debían que- 
dar en Española, siendo estas bastantes para su servi- 
cio , y las demás un fardo inútil. Para impedir el des- 
córnenlo futuro respecto á los víveres, mandaron que 
se repartiesen los comestibles cada quincena; y que 
no consistiese ningún castigo en acortar ó quitar las 
raciones, por ser esto fatal á la salud de los colonos, 
que necesitaban buenos alimentos para robustecerse 
y no ser víctimas de las enfermedades inherentes á un 
clima extraño. 

Un hábil y experimentado metalúrgico , llamado 
Pablo Pelvis, fue á ocupar la plaza del necio Fermín 
Cado. Llevaba consigo todas las máquinas é imple- 
mentos necesarios para minar, ensayar y purificarlos 
metales preciosos; y se le concedió un crecido sueldo 
amas de muchos privilegios. También se embarcaron 
varios eclesiásticos para reemplazar al padre Boíl, y 
á algunos otros sacerdotes que deseaban salir de la 
isla. La enseñanza y conversión de los indios conti- 
nuaba llamando mas y mas la generosa atención de la 
reina. En los buques de Torres llegaron muchos de 
ellos , apresados en las recientes guerras de los caci- 
ques. Una real orden mandó que se vendiesen como 
esclavos en los mercados de Andalucía, según era cos- 
tumbre hacerlo con los negros de la costa de Africa y 
los prisioneros hechos en la guerra de Granada. Pero 
á Isabel la habían interesado profundamente las des- 
cripciones del carácter hospitalario y bondadoso de 
aquellos isleños. Los descubrimientos se hicieron faa- 
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j ) o Fonseca , suspendiendo aquel mándalo hasta que 
se averiguase la causa porque habían sido los indios 
hechos prisioneros, y se consultase á los teólogos si 
seria su venta lícita á los ojos de Dios. Muchas opinio- 
nes diversas emitieron los doctos sobre este asunto v 
la reina lo decidió deíini ti vninenl e según el dictamen 
de su ilustrada conciencia y caritativo corazón. Man- 
dó que se volviesen los indios á su país natal, y que 
se cautivase la benevolencia dolos isleños por medios 
suaves, y no tratamientos severos. Desgraciadamente 
llegaron sus órdenes demasiado tarde á Española para 
conseguir el deseado efecto. Las escenas de guerra y 
violencia producidas por las pasiones de los colonos y 
Ja venganza de los naturales no se habían olvidado*. 
Ninguna medida posterior podia apagar la mutua 
desconfianza é intensa animosidad que ardía entre 
ellos. 

CAPITULO IX. 

LLEGADA I)E AGUADO A LA ISABELA. — * SU CONDUCTA AB- 
ROGANTE. — TEMPESTAD EN EL PUERTO. 



jo sus auspicios ; se creía patroaa especial de los pue- 
blos del Nuevo-Mundo, y anticipaba con piadoso en- 
t usiasmo la gloria de conducirlos desde las tinieblas á 
los senderos de la luz. Se resistía su ánimo compasi- 
vo á tratarlos como esclavos, á pesar de las costurn- 

i i i . • . — -'1 


Salió Juan Aguado de España al fin de agosto con 
cuatro carabelas, bien provistas de comestibles de 

todas clases para la colonia. 1). Diego Colon volvió á 
Española en la misma flota. Llegó á Isabela el mes de 
octubre, mientras ausente el Almirante se ocupaba 
en restablecer la tranquilidad int erior. Aguado , como 
llevamos dicho, debía favores al Almirante, quien le 
había distinguido entre sus compañeros, recomen- 
dándole á los soberanos. Pero era uno de aquellos 
hombres débiles, cuyas cabezas se trastornan á la 
menor elevación. Engreído con su pequeña autoridad 
personal, se olvidó, no solo del respeto y gratitud 
que debía á Colon, sino que también de la naturaleza 
de su propio cometido. En vez de obrar como un me- 
ro agente destinado á recoger informes, tomó un tono 
de autoridad como si las riendas del gobierno hubie- 
sen pasado á sus manos. Empezó interviniendo eu 
los asuntos públicos; mandó prender varias per- 
sonas ; exigió cuentas de Jos oficiales empleados 
por el Almirante; y prescindió completamente déla 
autoridad de 1). Bartolomé Colon , gobernador duran- 
tela ausencia de su hermano. El Adelantado , á quien 
sorprendió tanta presunción, pidió le manifestase la 
patente con que obraba : pero Aguado le replicó con 
arrogancia que solo pensaba mostrársela al Almiran- 
te. Después de un inomento de reflexión , para acabar 
de fascinar el espíritu público respecto del derecho 
de intervención que usaba , mandó que las credencia- 
les de los soberanos se proclamasen pomposamente al 
son de (rompida. Eran aunque breves, muy expresi- 
vas, reduciéndose á lo siguiente: « Caballeros, esco- 
nderos y otras personas que por nuestras órdenes es- 
«taisen las Indias, os enviamos á Juan Aguado, nuestro 
«caballerizo, que os hablará de parle nuestra. Os m an- 
idamos darle entera le y crédito. » 

Circularon desde luego rumores de que la caída de 
Colon y su familia estaba muy próxima , y de que ha- 
bía llegado un auditor, con poderes omnímodos jiara 
remediar los males públicos. Esta voz procedió del 
mismo Aguado, quien dijo en tono amenazador que 
iba á hacer rígidas investigaciones y ejemplares cas- 
tigos. Empezaba pues á lucir el dia del triunfo de la 
iniquidad. Cada criminal se convertía en un acusa- 
dor; todos los que por culpa ó negligencia habían su 
b'ido las saludables correcciones de las leyes, clama' 
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han altamente contra el despotismo de Colon, llama 
hartos males en la colonia inherentes algunos á su 
situación, y otros debidos al mal modo de proceder 
de los colonos ; y todos se atribuyeron á la mala adnn- 
- * Distracción del Almirante, á quien Inician responsab o 

bres de aquel tiempo. Cinco dias después de la real basta de los males que causaban ellos mismos , y de 
Orden para la venta, escribieron los soberanos al obis- sus severos medios de curarlos. Todas las quejas in- 
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veteradas se renovaron contra él y sus hermanos, di- 
ciendo, como de ordinario , que eran extranjeros , y 
que soío tendían á engrandecerse á expensas de los 

españoles. 

Sin talento para distinguir lo que había de ver- 
dadero y ile falso en aquellas quejas, y ansioso de 
condenar, veía Aguado solamente testimonios conclu- 
yentes de la culpabilidad de Colon. Hasta dióá enten- 
der, y lo creía quizá de buena fe, que el Almirante 
permanecía lejos de Isabela por miedo de sus investi- 
gaciones. En su presunción hasta resolvía salir con 
un cuerpo de caballería para buscarlo. El hombre 
miserable y débil, cuando llega á lograr poder, suele 
emplear para ejercerlo instrumentos de su propio gé- 
nero. Los arrogantes y necios subalternos de Aguado 
Inician cundir jor todas parles la voz entre los indios, 
de que su enm ¡lio era un personaje de inmensa im- 
portancia, y que pensaba castigar á Colon severa- 
mente. Loco tardó en circular por toda la isla el ru- 
mor de que había llegado uu nuevo almirante para 
gobernarla , y que al antiguo se le iba á castigar con 
la pena capital. 

Colon tuvo noticia hallándose en el interior de la 
isla, del arribo é insolente conducta de Aguado, ln- 
mediatanietile se dirigió á Isabela para buscarlo, y 
Aguado regresó laminen al sabor su venida. Como lo- 
dos conocían el elevado ánimo de Colon, la alta opi- 
nión que juslamenle tenia de sus propios servicios, y 
el celo coii que mantenía su dignidad , auguraban una 
viólenla explosión en Ja entrevista. Aguado la au- 
guraba laminen , >cro escudado en sus credenciales 
regias, contempla >a los resultadoscou la ambicia de 
los ánimos pequeños. Las consecuencias mostraron 
cuán difícil os para las almas bajas y mezquinas pre- 
ver la conducta de un hombre como Colon , en sil na- 
ciones difíciles. Su calor é impetuosidad natural se 
habían templado en una vida de pruebas y desenga- 
ños ; había aprendido á hacer las pasiones esclavas del 
juicio; tenia un concepto demasiado fundado de su 
propia dignidad para entrar en contestaciones con uu 
charlatán imprudente, y sobre lodo, reverenciaba 
profundamente la autoridad desús soberanos , porque 
eu su ánimo ardiente, inclinado á respetuosos senti- 
mientos, su lealtad era inferior solo á su religión. Re- 
cibió á Aguado , pues , con la mayor cortesía. Aguado 
repitió la estrepitosa ceremonia de autos , mandando 
que se proclamasen de nuevo sus credenciales al son 
de I rómpelas y en presencia del pueblo. Colon las es- 
cuchó con solemne deferencia , y aseguró á Aguado 
que se hallaba siempre dispuesto á cumplir , Ja volun- 
tad de sus soberanos, cualquiera que fuese. 

Esta moderación inesperada sorprendió á la gene- 
ralidad y desconcertó á Aguado , que dispuesto a una 
escena de altercados , esperaba que Colon , en el ca- 
lor é impaciencia del momento, diría ó baria algo 
que pudiese presentirse mas ó menos violentamente 
como injurioso á la autoridad de los soberanos, ijuiso, 
en efecto, algunos meses después, hacerse por medio 
de los escribanos públicos que se hallaban presentes, 
con nn informe capcioso de la entrevista ; pero la de- 
ferencia del Almirante por las cartas reales había sido 
demasiado notable para poderse bastardear , y todos 
los testimonios le fueron adámenle favorables. Agua- 
do continuó mezclándose en los negocios públicos, y 
el respeto con que Je traló siempre Colon , y su mo- 
deración en todas sus medidas para apaciguar Ja co- 
lonia, se tomaron como pruebas de su falta de valor 
moral. Le consideraba el público como cuido, y á 
Aguado como destinado á reemplazarle. i\o buho es- 
píritu bajo en la isla, que teniendo real ó imaginaria 
causa de queja , no se apresurase á manifestarla , y 
de este modo al paso que daban lodos satislaccion á 
su malicia , promovían sus intereses; pues disfaman- 
do al Almirante, se cautivaban la amistad de Aguado. 

También los pobres indios, oprimidos por el do- 
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minio de los blancos , veían con placer toda mudanza 
de gobierno , esperando algún paliativo en sus pade- 
cimientos. Muchos de los caciques que habían prome- 
tido someterse al Almirante después de la derrota de 
la Vega , se juntaron en casa de Manicaolex , el her- 
mano de Caonabo , cerca del rio Yagui , desde donde 
dieron una queja formal contra Colon, atribuyéndole 
todos los males que procedieron de la desobediencia 
y vicios de sus subalternos. 

Aguado consideró concluido el grande objeto de su 
misión. Había juntado sulicienles informes, según 
él creía, jaira asegurar la ruina del Almirante y desús 
hermanos, y se preparó para volverá España. Colon 
resolvió hacer lo mismo. Conocía que había llegado 
el momento de presentarse en la corle, para disipar 
la tormenta que la calumnia estaba formando contra 
él. Tenia adversarios tan activos como influyentes 
ocupados en minar su reputación y en desacredilar 
sus empresas; y en su calidad de extrangero, carecía 
de verdaderos amigos en la corte , que le salvasen de 
estas maquinaciones. Temía ademas que las calum- 
nias produjesen en el ánimo real efectos fatales á los 
progresos desús descubrimientos, y por todas estas 
razones se hallaba deseosísimo de volver á España jai- 
ra esplícar las causas verdaderas de que no hubiesen 
producido aun sus empresas las veniajas que de ellas 
se esperaban. Después de haber eslado por espacio de 
lautos años jiersuadiendo al género humano de que 
había un mundo que descubrir , tenia, casi igual tra- 
bajo en convencerle de que era útil el descubrimiento. 
Este es uno de los rasgos inas singulares de su his- 
toria. 

Cuando los buques estaban próximos á zarpar, des- 
cargó sobre la isla una terrible tormenta, uno de 
aquellos negros torbellinos que á veces se levantan 
entre los trópicos, y que llaman los indios furicanc'S , 
nombre que con corta variación conservan todas las 
lenguas. A cosa del medio dia s.e levantó un furioso 
viento de levante precedido de densas masas de nubes 
y vapores. Encontrándose con otro viento tempestuoso 
del occidente , produjeron Jos dos uu violento cho- 
que. Rasga han las nubes incesantes relámpagos, ó 
mas bien corrientes de fuego eléctrico. A veces se ha- 
cinaban formando altas pirámides ; otras bajaban á la 
tierra llenando el aire de una oscuridad medrosa mas 
cerrada que las tinieblas de la media noche. Por don- 
de quiera que pasaba el torbellino arrasaba bosques 
enteros , desnudando todos los árboles de hojas y ra- 
mas: troncos de formidable tamaño, que resistían á 
su impulso, caían arrancados de raizyeran lanzados 
á grandes distancias. Arboledas enteras se derrumba- 
ron de los precipicios de las montañas , arrastrando 
consigo enormes y pedragosos fragmentos, que con 
horrible estruendo se sepultaban eu Jos valles atajan- 
do la corriente de Jos ríos. Los bramidos aterradores 
del aire azotando las selvas , el retumbo de los true- 
nos, el estrepito de las piedras y árboles y rocas que 
se hundían, arredraron todos los corazones como si 
hubiese llegado la hora de la destrucción del inundo. 
Algunos se refugiaron eu las cavernas, porque ya no 
existían sus frágiles mansiones; y estaban llenos los 
aires de ramas, árboles y basta rocas que llevaba en 
su seno Ja tempestad. Cuando el humean desplegó eu 
el puerto sus estridentes alas, rompió los cables de 
los buques , y echó tres de ellos á pique con cuanto 
teuiau á bordo. Otros chocaron entre sí y salieron 
despedazados á la playa vomitados por las olas, que 
en algunos sitios penetraron tres ó cuatro millas den- 
tro de tierra. Duró el temporal tres horas. Cuando 
cesó y salió el sol de nuevo, se miraban los indios 
unos á otros con muda admiración y horror. Jamás, 
según las tradiciones de sus antepasados , bahía visi- 
to la isla tan espantosa tormenta. Creían que la Dei- 
dad enviaba aquel terrible azote para castigar las 
crueldades y crímenes de los blancos j y alinnabun 
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rjuo ellos mismos habían movido el aíre , el agua y la 
tierra para perturbar su vida apacible y desolar su 
isla. 


CAPITULO X. 

DESCUBRIMIENTO DE LAS MINAS DE II A I NA . 

( 1496 ). 

El huracán dio fin á las cuatro carabelas de Agua- 
do y á otras dos que había ancladas en el puerto. El 
único buque que sobrevivió fue la Nina, y aun este 
quedó en malísimo estado. Colon dio órdenes para que 
se reparasen ininedia lamen le sus averías, y se constru- 
yese ot ra carabela con los restos de las antiguas. Mien- 
tras esperaba que estuviesen prontas para hacerse á la 
vela , le llegaron nuevas de algunas ricas minas de-oro 
en el interior de la isla, cuyo deseiibrimienío se debía á 
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un incidente bastante romántico. Un aragonés joven, 
llamado Miguel Díaz , que militaba á las órdenes del 
Adelantado, habiendo tenido desavenencias con otro 
español , lo desalió é hirió peligrosamente. Temiendo 
las consecuencias, huyó de la colonia, con cinco ó seis 
compañeros que habían tenido parle en la querella, ó 
eran amigos suyos. Errando sin guia por la isla, lle- 
garon por fin aun lugar indio, en ia costa del sur, 
cerca de la desembocadura del < >zema , donde está hoy 
Ja ciudad de Santo Domingo. Los recibieron bonda- 
dosamente los naturales hospedándolos por algún 
tiempo. La ciudad estaba mandada por una mujer, 
que pronto se sintió arder en amor por el joven ara- 
gonés. Díaz correspondió á su carino; las relaciones 
se estrecharon mas y mas, y ambos vivieron una tem- 
porada juntos y dichosos. La memoria de su patria y 
de sus amigos' empezó sin embargo ¿atormentar el 
corazón del español. ¡ Es tan triste estar desterrado de 
la vida social, y de la comunión de nuestros compatrio- 
tas! Deseaba volver al establecimiento, pero temía el 
castigo que le esperaba. Su esposa india viéndolo con 
frecuencia triste y amarrido , penetró con la viveza de 
lina amante la causa de su melancolía. Temerosa de que 
la abandonase para recobrar la compañía de sus com- 
patriotas, estudió los medios oportunos para a traer á 
los españoles á aquella parte de la isla.. Sabiendo que 
era el oro lo que mas oscilaba la codicia de los blan- 
cos, dió conocimiento á Díaz de derlas minas ricas 
que había en la vecindad. Le propuso que persuadie- 
se á sus paisanos á abandonar las estériles é insalubres 
cercanías de Isabela, y á establecerse en las fértiles 
márgenes del Ozema , prometiéndole que serian reci- 
bidos con la mas cornal hospitalidad. Acogió Díaz 
con entusiasmo esta idea. Hizo averiguaciones acer- 
ca de las minas y se convenció de que abundaban en 
oro. Observó la feracidad y belleza del país , la esce- 
leneia del rio y la seguridad del puerto en que desem- 
bocaba. Se lisonjeo de que la comunicación de tan 
buenas nuevas le obtendría el perdón del Adelantado. 
Con estas esperanzas Lomó algunos guias de éntrelos 
naturales, y despidiéndose de su amada por breve 
tiempo , salió con sus compañeros por en medio de 
los desiertos para la colonia, que distaba unas cin- 
cuenta leguas. Supo con júbilo al llegar que su ad- 
versario había curado de la herida, Jo que le inspiró 
nuevo valor para presentarse al Adelantado , pensan- 
do , como hemos dicho , que sus noticias le procura- 
rían el perdón. No se equivocó. El Almirante deseaba 
mudar la colonia á situación mas sana y ventajosa, y 
quería ademas llevar á España pruebas concluyentes 
ele la riqueza de la isla, como el mas eficaz medio de 
imponer silencio á los depretores de su honra. Siendo 
ciertas las noticias de Miguel Diaz, podía satisfacer 
ambos deseos. Tomó inmediatamente medidas para 
averiguar la verdad , saliendo él en persona para visi- 
tar el rio Ozema, acompañado de Miguel Diaz, Fran- 
cisco de Caray, los guias indios y algunos soldados 
bien armados. Pasó de Isabela á la Magdalena, y de 
allí , atravesando la Vega real, al fuerte de la Concep- 


ción. Continuando después Inicia el sur, llegó Jaco- 
mil iva á lina sierra que atravesó por umlesíiladeroile 
dos leguas de largo , y descerní ¡ó á la bella llanura di* 
Bonao. Poco lardó en llegar al rio Hayna , que regaba 
un fértil pais y cuyas corrientes contenían lorias mu- 
cho oro. En la margen occidental de esle rio, á ocho 
leguas de su embocadura, halló el Adelantado oro 
mas abundante y en partículas mayores (fue cuantas 
bahía visto en parte alguna de la isla, inclusa la pro- 
vincia deCibao. Todos los esperiinenlos que lucieron 
los espedicionarios en varios lugares á unas seis mi- 
llas en contorno fueron coronarlos de un buen éxito. 
El suelo parecía generalmente impregnado de oro; de 
suerte que un trabajador vulgar, con innderadosW 
fuerzos, podía juntar diariamente tres draenms. En 
muchos sitios observaron profundas escavanónos á 
manera de pozos, que parecían indicar que se habían 
esplotado las minas en tiempos antiguos; circunstan- 
cia que les causó mucha admiración , por no conocer 
los naturales la mineralogía, y no estraer masque las 
part ículas que hallaban en la superficie riel suelo ó en 
Jos lechos de los ríos. 

Los indios de Jos contornos recibieron alus blancos 
con su prometida amistad, y resultaron exactos en to- 
dos conceptos los informes doMiguel Diaz. No solo fue 
perdonarlo, sino que obtuvo gran favor, empleándole 
en varias funciones que desempeñó siempre con celo 
y fidelidad. Guardó constante le á su mujer india, de 
quien, según Oviedo, tuvo* dos hijos. CÍiarlevoix su- 
pone que estaban legalmenle casados , y que segura- 
mente se bautizó la po leu facía , pues se la designó 
constantemente con el nombre cristiano de Catalina. 

Cuando volvió el Adelantarlo con tan favorable in- 
forme y con las muestras de oro, descansó el agitado 
pecho del Almirante. Dió órdenes para que se erigie- 
se desde luego una fortaleza en las márgenes del Hay- 
no , en las cercanías de las minas, y para que se ex- 
plotasen estas con actividad. Las aparentes trazas de 
aiiliguas escavacioncs dieron nuevo alónenlo á sus 
doradas congeturas. Ya había creído antes que podía 
ser Española el antiguo Oíir. Entonces se lisoneaba 
rlc haber descubierto las mismas minas de doñee sa- 
caba el rey Salomón el oro para lu edificación del tem- 
plo de JerusaJen. Suponía que sus buques habrían pa- 
sado por el golfo de Persia, y cerca de Trapobana 
para llegar á esta isla, que según su idea, estaba ca- 
rente del extremo del Asia, porque tal creía firme- 
mente que fuese Cuba. 

Es probable que en estas congeturas Colon conce- 
día libre vuelo á la fantasía ;>nr el lustre que á sus em- 
presas daban , y por lo iiiuc 10 que podrían vivificar el 
amortiguado interés del público. Confesando, empe- 
ro, su error en considerarse cerca del Asia , error 
muy natural en el imperfecto estado de la ciencia geo- 
gráfica, todas las suposiciones consecuentes estaban 
muy lejos de poderse llamar extravagantes. El anti- 
guo Oíir se creía situado en el oriente ; pero su posi- 
cio n precisa era punto de controversia entre los doc- 
tos, y es aun una de aquellas dudosas cuestiones, 
acerca de las cuales se ha escrito demasiado para que 
sea posible aclararlas jamás. 

LIBRO IX. 

CAPITULO PRIMERO. 

VUELTA DE COLON Á ESPAÑA CON AGUADO. 

( 1496 ). 

Estando ya concluida la nueva carabela, llamada 
Santa Cruz, y reparada la Niña, tomó Colon disposi- 
ciones para su inmediata partida, ansiosode libertar- 
se de la petulancia de Aguado , y de sacar de la colo- 
nia una turba de facciosos y descontentos. Nombro a 
su hermano D. Bartolomé comandante de JaisJa, con 
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el título que ya le había concedido de Adelantado, de- i de países distantes. Fernando Colon dice míe 
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biendo sucederle en el caso de su muerte su herma- 
no D. Diego. El 10 de marzo las dos carabelas , en una 
de Jas cuales se embarcó Colon , y en Ja otra Aguado, 
se liicieron á la vela para España. A consecuencia de 
las órdenes de los sóbennos, lodos los que no eran 
necesarios en la isla, y algunos que deseaban visitar 
á sus parientes en España, volvieron en las carabelas, 
que conducían doscientos y veinte pasageros, enfer- 
mos, ociosos, libertinos y turbulentos habitantes de 
la colonia. Jamás volvió de tierra de promisión chus- 
ma mas miserable ni mas desengañada. 

También iban á burilo treinta indios, entre ellos 
elanl.es temible cacique Caonabo, y un hermano y 
sobrino suyos. El cura de los Dalaeios aíirma que Co- 
lon bahía prometido al cacique y á su hermano vol- 
verlos á su país y á su poder, después de haber visi- 
tado á Jos reyes de Castilla. Tal vez esperaba Culón, 
manifestándoles las maravillas de España, la grandeza 
y fuerza desús soberanos, y por medio de, un trato 
benévolo, grangearse su amistad, y convertirlos en 
importantes instrumentos para conseguir en la isla un 
dominio pacífico y seguro. ( laonabo , empero, era una 
de aquellas naturalezas vigorosas y lieras que no pue- 
den ser domadas. Permaneció en el cautiverio sañu- 
do y amarrido. Tenia demasiada penetración para no 
comprender que su gloria se balda eclipsado para 
siempre; pero conservó su altanería en medio de su 
despecho. 

•No práctico aun Colon en la navegación de aquellas 
mares, en vezdelom ir el rumbo del norte, para lle- 
gar al término de los vientos occidentales, tomó a! de- 
jar la isla el rumbo de í oriente. Le sugirió esta idea la 
circunstancia de haber pasado casi todo el viaje lu- 
chando trabajosamente contra los vientos constantes 
y las calmas que prevalecen entre Jos trópicos. Eli» 
de abril es lab a aun en las inmediaciones de las islas 
caribes , con sus tripulaciones la l igadas y enfermizas, 
y las provisiones que iban escaseando; por loque viró 
al sur, para tocar á la mas importante de aquellas is- 
las, y buscaren ella provisiones. El sábado 9 ancló 
eu Marigalante, y al < lia siguiente se hizo á Ja vela 
para Guadalupe. Era eonlrario á su costumbre levar 
anclasen domingo cuando se bailaba en el puerto; 
pero la gente murmuraba diciendo que cuando se tra- 
taba de comer, no era oportuno andarse en escrúpu- 
los de dia de liesla. 

Anclando eu la isla de Guadalupe , se envió á tierra 
el bote bien armado, para prevenir cualquier ataque 
de aquellas marciales gentes. Antes de llegar á tierra, 
salió de los bosques para oponerse al desembarco 
multituil de mu ge res denodadas, armadas ron arcos 
y Hechas y adornadas con plumas. Como la mar era 
gruesa y grande la resaca, se mantuvieron lejos los 
bules, \ dos indios de Española fueron nadando á la 
malla. Habiendo esplicado á las Amazonas que loses- 
panoles solo buscaban provisiones, y que por ellas 
darían artículos de mucho valor, se reíirieron Jas 
mugeres á sus maridos, que oslaban al eslremo nor- 
te de la isla. Al ir allí los botes, aparecieron cu la 
costa numerosas bandadas de indígenas, mauilésfaii- 
do la mayor ferocidad , lanzando terribles alaridos y 
descargas de saetas, que afortunadamente caían al 
agua muclioanl.es de liegaral bote. Pero como este 
seguía acercándose á tierra, se ocultaron en un bos- 
que, precipitándose con horribles gritos sobre ¡os 
españoles en el momento de desembarcar. Una des- 
caiga de armas de fuego los hizo retroceder aterra- 
dos á las selvas v montanas, v no bailó el bote mas 

# # ' V 

Oposición. Entraron en sus desiertas habitaciones Jos 
españoles, y empezaron á destruir \ robar, contra 
Es precisas órdenes del Almirante. Entre otros artí- 
culos bailaron miel y cera , que supone Herrera ha- 
bría venido de tierra, firme; pues aquellas gentes 

aventureras traiuu de sus espediciunes los producios 
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bahía hachas de hierro en sus casas: pero probable- 
mente eran de una especie de piedra dura y pesada 
que, como ya se lia dicho, se parecía bastante ai 
hierro ; ó se las habrían procurado de sitios visitados 
préviamenle por los españoles, pues está general- 
mente admitido que no habían los indios usado jamás 
hierro antes del descubrimiento. Los marineros dije- 
ron también , que en una casa habían visto un brazo 
humano asándose al fuego en un asador. Este es otro 
de aquellos hechos repugnantes que requieren auto- 
ridad mas sólida para merecer erédüo. Eos marine- 
ros habían cometido odiosas devastaciones y tal vez 

buscaron este protesto para cohonestar su conducta á 
los ojos del Almirante. 

Mientras en f ierra se empleaba alguna gente en 
acopiar leña y agua , y hacer pan de casaba , despa- 
chó LoIoji a cuarenta hombres bien armados, para 
explorar el interior de la isla. Volvieron los espedi- 
ciquarios al dia siguiente con diez mugeres y tres 
niños que habían capturado. Las mugeres eran ro- 
bustas y ágiles ; venían desnudas , con el cabello lar- 
go y suelto por la espalda. Entra ellas se hallaba la 

• • 

es fuer- 



esposa de un cacique , muger de consii 
zas y varonil resolución. Al acercarse los españoles, 
halda imido con I al velocidad que al poco tiempo dejó 
muy (lisiantes á sus perseguidores , esceptuando á un 
islciio natural de las Canarias, célebre por su esl re- 
mada ligereza. Hubiera á pesar de lodo escapado tal 
vez, pero viendo que la per eguia un hombre solo, le 
hizo cara repentinamente , lo asió con maravillosa 
fuerza , y le hubiera ahogado , á no llegar los españo- 
les, que la apresaron empeñada en la lucha. El espí- 
ritu belicoso de las mugeres caribes, y la circunstan- 
cia de hallarlas regimentadas y armadas defendiendo 
las Irouíeras en ausencia de sus maridos , inspiraron 
á Colon repelidas veces la errónea idea de que algu- 
nas lie aquellas islas estaban habitadas sido por mu- 
geres; error en que, como liemos visto le habían he- 
cho incurrir de antemano los cuentos de Marco Polo, 
respectivos á la isla de las Amazonas, cerca de la 
costa de Asia. 

Habiendo permanecido varios dias en estas islas , y 
reunido pan de casaba para tres semanas , se preparo 
Colon a zarpar. Como Guadalupe era la mas impor- 
tante de las islas caribes, y basta cierto punto la llave 
de las otras, trató de asegurarse la amistad de sus 
babifaiit.es. Libertó ai electo á todos los prisioneros v 
les colmó de dádivas para compensar los destrozos 
que se habían hecho. La muger del cacique no quiso 
volver á tierra , pretiriendo quedarse en compañía de 
los llalli rales de Española que iban á bordo, y se 
llevó consigo á una bija joven. Se había enamorado 
de Caonabo, desde que supo que era nalural de las 
islas Caribes. El caráoier é historia del célebre caci- 
que, habían cautivado el corazón de aquella muger 
intrépida. 

Saliendo de Guadalupe el 20 de abril, y mante- 
niéndose á unos veinte y dos grados de latitud, bis 
carabelas se abrieron de nuevo su trabajoso camino 
contra la corriente de los vientos constantes , de mo- 
do que el 20 de mayo , después de un mes de fatiga, 
aun Jes quedaba que hacer una gran parte de su via- 
je. Las provisiones escaseaban ya de lal modo , que 
Colon redujo la ración de todos los individuos que 
había á bordo á seis onzas de pan y cuart illo y medio 
de agua al dia: á medida que avanzaban , era mayor 
y mas severa la escasez, pareciendo mucho mas 
terrible por ignorarse la verdadera situación de los 
buques. Iban muchos pilotos en las carabelas ; pero 
estando principalmente cosfumbradus a la navegación 
del Mediterráneo , ó de las costas Atlánticas , se ba- 
ilaban completamente desorientados, y no sabían 
hacer sus cálculos en una travesía por el ancho 
Océano. Cada cual tenia su opinión particular, y to- 
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dos presoi mi i;m do la do Colon. A principios de junio 
reinaba á bordo una hambre general. En el horror 
desús padecimientos , cuando todos veian próxima 
Ja muerte , propusieron algunos españoles desespera- 
dos dar Ja muerte á los prisioneros indios para man- 
tenerse con su carne; otros aconsejaron queso les 
arrojase al mar, para librarse de lautas bocas dispon- 
diosas é inútiles. Solo Ja autoridad de Colon pudo im- 
pedir la perpetración de este acto. Les recordó que 
os indios eran sus prójimos, que muchos habían co- 
mo ellos mismos recibido el agua bautismal, y que 
todos tenían derecho á recibir el misino trató. Los 
exhortó á la paciencia , asegurándoles que pronto ve- 
ría» tierra, pues según los cálculos no podían estar 
lejos del Cabo de San Vicente. Todos se burlaron do 
su opinión, creyéndose aun muy lejos de su patria; 
pues alirmaban algunos que estaban en el canal de 
Inglatera, y otros cerca de jáseoslas de Galicia. Cuan- 
do el Almirante, en la conciencia de su saber, man- 
dó que se cargasen velas por la noche, para no llegar 
en Ja obscuridad á tierra , la tripulación murmuró di- 
ciendo que era mejor estrellarse en las coalas, que 
perecer de hambre en la mar. A la otra mañana vie- 
ron con inexplicable gozo Ja tierra que Colon había 
predicho. Desde entóneos le miraban los marineros 
como un oráculo en materias de navegación , y eon- 
íesaban que estaba el Almirante iniciado en los mis- 
terios del Océano. 

El i i de junio anclaron los bajeles en la bahía de 
Cádiz, después de un penoso viaje de ocho meses, 
durante el cual espiró el desgraciado Caonabo. Solo 
se sabe esta circunstancia, por alguna observación 
accidental de Jos escritores contemporáneos, que ha- 
blan de ella como de un suceso iiisignilicaute. Cao na- 
bo conservó liasta lo último su altivo carácter , pues 
se atribuye su muerte á la profunda melancolía «pie 
se apoderó de él , al verse cuido y humillado (1). Eué 
hombre estraordiuario en la vida salvaje. He simple 
guerrero caribe, se balda elevado por sus empresas 
y valor á la categoría de primer cacique de la popu- 
losa isla de llayti. Fué el único caudillo que mani- 
festó Ir insuficiente sagacidad para preveer los elec- 
tos luíales de la ascendencia española , y que desple- 
gó talento militar para con sus combinaciones resistir 
sus ataques. Si sus guerreros hubiesen tenido su in- 
trepidez, la guerra hubiera sido formidable. Aunque 
en pequeña escala sus vicisitudes, son una lección 
importante. Cuando los españoles llegaron por [cime- 
ra vez á la costa de llayti, sus imaginaciones se in- 
flamaron al oir hablar de la magniliceucia de un prin- 
cipe del interior , el señor do la casa de oro , el sobe- 
rano de las minas de Cibao , que con espléndida .sun- 
tuosidad reinaba en sus motilabas ; al poco tiempo 
aquel príncipe se vio desnudo y abatido, prisionero 
á bordo de una de las carabelas , sin mas persona que 
compadeciese sus infortunios que una de sus salva- 
jes heroínas. Toda su importancia se desvaneció con 
su lioerlad : ¡i penas se habla de él durante su cautive- 
rio ; y aunque adornado de las mas elevadas cualida- 
des, pereció aherrojado y obscuramente, como el 
hombre mas miserable. 

CAPITULO 11. 

DESCENSO DE LA POPULARIDAD DE COLON EN ESPAÑA. 

recibimiento que le hicieron los soberanos en 

burgos. — PROPONE OTRO VIAJE. 

La envidia y la iniquidad consiguieron al cabo des- 
moronar la popularidad de Colon. Es imposible man- 
tener vivo por mucho tiempo el interés del público, 
aun cuando se hagan milagros. El mundo prodiga 

(i) Cura délos Palacios, c. 131.— Pedro Mártir, déc. i, 1. 
v Han afirmado algunos que Caonabo pereció en una délas 
carabelas que naufragaron durante el huracán; pero el tes- 



ácilnicnle su admiración ; pero pronto sin'iitusiasino 

se entibia, duda de lajuslina de sus aplausos, v sos- 
pecha que se le han defraudado los que concedió l;m 
liberalmeiile. Entonces el caviloso, que permaneció 
minio delante de ia general aclamación , lanza simu- 
ladamente una sujesl ion insidiosa , mina é infama el 
mérito del favorecido, y logra al lin hacerle obje 
de censura y sospechas cuando no de absoluta aver- 
sión. En menos ile tres años se, había familiarizado 
el público con los estupendos prodigios de un mundo 
recién descubierto , y estaba \a preparado para reci- 
bir cualquier insinuación derogatoria de la fama del 
descubridor y desús empresas. 

Las circunstancias que acompañaban la aclunl lle- 
gada de Colon , no eran las mas propias para disipar 
las preocupaciones del vulgo. Cuando desembarcó la 
turba de marineros y aventureros, que se habían 
embarcado con tan ardientes y extravagantes espe- 


ranzas, en vez de un gentío alegre, que salla ue gozo 
por la playa, lisonjeado con su hueu éxito, y cargado 
de Jos despojos de las doradas Indias , se viú desem- 
barcar una débil comitiva de miserables, esteuuados 
por las enfermedades de la colonia y las fatigas del 
tránsito , y sellados los amarillos roslros , dice un es- 
critor anliguo, con el escarnio de aquei oro objeto de 
su busca, quenada mas contaban del iNiievo-Mimdo 
que historias de enfermedades, pobreza y desenga- 
ños. 

Colon se esforzó en mitigar el electo de aquellas 
desfavorables apariencias , y vivificar el amortiguado 
entusiasmo público. Habló con detención de la im- 
portancia de sus rucie..,. es descubrimientos por la 
costa de Cuba, diciendo que había llegado cerca del 
Aureo Ouersoucso de los antiguos, y á los lindes de 
algunas de las mas ricas comarcas del Asia. Jactábase 
sohre todo de su descubrimiento délas ricas minas 
del sur de Española , persuadido de que eran las del 
antiguo Olir. El publico escuchaba estas narraciones 
con sarcástica incredulidad , y si se dejaba alucinar 
un iuslanle pronto le ¡-.acaban de su fascinación ¡as tris- 
tes pinturas de los desengañados aventureros. 

En el puerto de Cádiz encontró Colon tres carabe- 
las mandadas por i*edro Alonso A i ño , próximas á 
partir cou provisiones para la colonia. Casi unafio 
Labia trascurrido sin recibir socorro de esta especie, 
por haberse perdido en la costa de la península cua- 
tro carabelas que salieron en enero anterior. Habien- 
do leído Colon Jas cartas y despachos reales deque 
era portador Alonso Niño , e iinormádose de los des- 
seos de los soberanos y del estado del espíritu públi- 
co , escribió por ios mismos buques al Adelantado en- 
comendándole que por todos los medios posibles 
pusiese ia isla en paz y en estado de explotación pro- 
ductiva para tranquilizar de osle modo á los descon- 
tentos, y que capturase y enviase á España los caci- 
ques y súbditos indios que tuviesen parteen la muerte 
ue algún colono. Le encargaba Ja mayor actividad en 
la exploración \ explotación de ¡as minas recio n des- 
cubicrlas cerca de! rio ilayna, mandándole estable- 
cerse en sus inmediaciones, y fundar un puerto de 
mar. Pedro A-'onsu ¡Niño se dio á la vela con tres bu- 
ques en 1 7 de junio. 

Habiendo Ios-soberanos tenido noticia del arribo 
de Colon, le escribieron en 12 dejulio de 149(5, una 
carta de bien venida, convidándole á pasar á la corle 
cuando hubiese descansado. Los términos alagúenos 
en que estaba concebido este documento tranquiliza- 
ron el ánimo de Colon, que desde la misión del arro-- 
gante Aguado se consideraba despojado del tavor de 
los soberanos y caído en desgracia. Como prueba 
del abatimiento de su espíritu sereliere, que cuando 


limonio unánime del Cura do los Palacios, de Pedro Mártir y 
de Fernando Colon prueba que se hizo a la vela con el Almi- 
rante en su viaje de vuelta. 
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se presentó aquella vez en España, vestía un humilde , bidas á la multiplicidad de negocios públicos v ¡1 he 
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traje, compuesto solo de una túnica franciscana y 
una cuerda alrededor de la cintura , habiéndose deja- 
do crecer la barba, de modo que parecía un fraile. 
Seria esto probablemente en cumplimiento de algún 
voto hecho en momentos de angustia ó de peligro: 
costumbre característica de aquella época, con fre- 
cuencia observada por Colon. Pero es lo cierto que 
daba muestras de mucha humildad y abatimiento, lo 
que hacia notable contraste con su aparición al vol- 
ver triunfante del primer viaje. Estaba destinado, en 
efecto, ¡í dar continuas pruebas de los reveses ¡i que 
están sujetos los que ^e lanzan desde la medianía á las 


intrigas de algunos funcionarios, pues nunca faltan 
adversos agentes que paralizan y destruyen los de- 
signios de los príncipes. . 

Los recursos de España estaban á la sazón agota- 
dos por Fernando, cuya ilimitada ambición prodiga- 
ba las rentas del estado en guerras y en subsidios. 
Mientras dirigía notas diplomáticas á la Francia sa- 
gazmente redactadas para ceñirse al fin la corona de 

estaba echando los cimientos de un poder 
incalculable , por medio de negociaciones relativas á. 
los matrimonios de sus hijos , que iban ya llegando á 
la mavor edad. Entonces se formó aquella célebre 



fluctuaciones y vaivenes de la opinión popular. Por i alianza de familia, que consolidó su inmenso imperio 
indiferente que le hubiese sido á Colon su porteó ira- í bajo el reinado de su nieto y sucesor Carlos V. 

*' 1 1 ‘ 1 ’ ' 1 1 1 ' 1 Al paso que mantenía en Italia en pié de guerra 

un grande ejército mandado por Gonzalo de Córdoba, 
para ayudar al rey de Ñápeles á recobrar el trono, de 
que le había despojado Carlos VIH de Francia, se 
acantonaban (ropas en las fronteras españolas. Una 
invasión por los franceses era inminente , y necesario 
por lo mismo tener empleadas escuadras, que guar- 
dasen las dos costas de la Península; en tanto que 
se, despachó una poderosa flota de mas de cien bu- 
ques, ron veinte mil personas á bordo , muchas de la 
primera nobleza , para acompañar á la princesa doña 
Juana á Flandes , donde debía contraer esponsales 
con Felipe, archiduque de Austria, y traer á Espa- 
ña a su hermana Margarita, destinada á ser esposa 
del príncipe P. Juan. 

Estas vastas operaciones de lujo y guerra absor- 
vian todas las fuerzas marítimas y terrestres , agota- 
ban el tesoro real y ocupaban todos los pensamien- 
tos de los soberanos, obligándolos á recorrer incesan- 
temente sus dominios. Con tan importantes é inme- 
diatos cuidados apenas hallaban eco las empresas de 
Colon. Hasta entonces los descubrimientos habían 
acarreado mas dispendios que ventajas, y no falta- 
lian malignos consejeros siempre dispuestos á con- 
trnrestar los proyectos del Almirante. ¿Qué signifi- 
caban para el ambicioso Fernando algunas islas sal- 
vajes, incultas v distantes, comparadas con el bri- 
llante trono de Ñauóles? ¿Qué el comercio de prín- 
cipes bárbaros y desnudos , comparado con el de los 
mas poderosos soberanos de la cristiandad? Colon 
tuvo que devorar la afrenta de ver levantarse ejérci- 
tos y emplearse escuadras en ociosas contiendas, y 
una vasta ilota de mas de cien velas destinada al 
estéril servicio de escoltar una princesa ; mientras 
mendigaba en vano algunas carabelas para proseguir 
los descubrimientos de un mundo. 

Por último , entrando va el otoño, se le mandaron 
adelantar seis millones de maravedises (1) para su 
prometida escuadra. Precisamente cuando iba á re- 
cibir esta suma, llegó carta de Pedro Alonso Niño, 
que acababa de ¡arribar á Cádiz con tres carabelas de 
vuelta de la isla española. En vez de presentarse á la 
corteen persona ó de enviar los despachos del Ade- 
lantado , fné á visitar á su familia en tluclva, lle- 
vando los papeles consigo , y escribiendo jactancio- 
samente que tenia una suma considerable de oro á 
bordo de sus buques. Muy lisongeras fueron esías 
nuevas para Colon , pues dedujo de ellas que se osla- 
ban ya espantando las minas y próximos á realizarse 
los esperados tesoros del Ofir. Ca carta de Niño, em- 
pero, estaba destinada á producir en sus negocios 
el mas deplorable efecto. 

Necesitaba el rey en aquel momento raudales para 
reparar la fortaleza de Salza, en el Rosellon, sa- 
queada por los franceses y mandó que los seis mi- 
llones de maravedises que iban á entregarse al Al- 
mirante, se aplicasen á reparar el destrozado cas- 
tillo, dando ó rilen para que se reintegrare aquella 


ansiaba mantener vivo el inferes de sus descubri- 
mientos, temiendo sin cesar que les sirviese, de remo- 
ra la tibieza que empezaba á manifestarse. Por el 
camino de Burgos, donde le esperaban los soberanos, 
hizo estudiada muest ra de las curiosidades y tesoros 
que traía del Nuevn-Mundo. Entre estos había colla- 
res, brazaletes, amuletos y diademas de oro , despo- 
jos de varios caciques, considerados romo trofeos 
ganados á los bárbaros príncipes de la costa de Asia, 
y de las islas del mar indio. Es evidente ejemplo de 
la estrecha abertura de compás con que se me lia el 
sublime, descubrimiento de Colon, el tener que valer- 
se de estos medios para deslumbrar la grosera imagi- 
nación de la multitud con e! mero resplandor del oro. 

Llevaba consigo muchos indios, ataviados según 
su estilo salvaje. , y cubiertos de adornos de oro /en- 
tre ellos, al hermano y sobrino de Caonabo , de edad 
el primero de treinta años, y el otro de diez. Iban á 
visitar al rey y á la reina , para que concibiesen una 
verdadera idea del poder y grandeza do los soberanos 
españoles, debiendo en seguida, volver libremente á 
su p ais. Cuando pasaban por alguna ciudad princi- 
pal , mandaba Colon poner un collar y una cadena 
maciza de oro al hermano de Caonabo , como legíti- 
mo cacique del dorado país de Cibao. El cura de los 
Palacios, que hospedó al Almirante y á los cautivos 
algunos dias , dice que tuvo esta cadena de oro en sus 
manos, y que pesaba seiscientos castellanos (-1). 
También hace mención el buen cura de las máscaras 
indias, é irnág» nes de algodón y madera, labradas 
con fantásticos rostros de. animales, y las supone In- 
das representaciones del demonio , que era á su ver 
el objeto de adoración de aquellos isleños. 

Recibieron á Colon los soberanos muy distinta- 
mente de lo que bahía recelado , pues le trataron con 
la mayor distinción , sin hacer indicación alguna re- 
ía! iva á las quejas de Margante y Boíl , ni á las inves- 
tigaciones judiciales de Aguado. Aunque estas hicie- 
ron tal vez un pasagero efecto en o| ánimo de los 
reves, eran demasiadoeonocidos los muchos méritos 
del Almirante y las extraordinarias dificultades de 
su situación . para no perdonar los que , cuando mas, 
hubieran podido considerarse como errores suvos. 

Animado Colon por esta favorable, acogida y por el 
inferes con que escuchaban los soberanos la narra- 
ción de su viaje por las costas de Cuba y la de los des- 
cubrimientos délas minas de líaynn. que no se olvidó 
de representar como el Ofir de los antiguos, les pro- 
puso oirá expedición, prometiendo hacer mas exten- 
sos sus descubrimientos , y unir la tierra firme á. sus 
dominios, pues nunca se le desvaneció la idea de que 
Cuba era parte de un rico y ferinísimo continente. 
Pidió al efecto ocho buques; dos que debían salir pa- 
ra Española con provisiones, y seis á sus órdenes en 
un viaje de. descubrimientos. Los soberanos le pro- 
metieron desde luego satisfacer su deseo , v es de 
creer que eran sinceras sus promesas , pero despees 
estuvo la petición sujeta á intolerables dilaciones, de- 


(1) Equivalentes á 5,195 i esos tuertos del día 


. (1) Equivalentes a 80,950 pesos tuertes. 
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suma con parte del oro que traía Niño. Hasta fines 
de diciembre que llegó Niño í i la córte, y en I re- 
gó los despachos del Adelantado, no se descubrió 
que el oro de que hablaba era una mera locución 
figurada , y que las carabelas venían cargadas de 
prisioneros indios , de cuya venta habían de re- 
sultar los expresados tesoros. 

Es difícil describir los efectos de aquella absurda 
hipérbole. Las esperanzas de Colon acerca de gran- 
des é inmediatos beneficios sacados de las minas, se 
disiparon desde luego ; se entibió el celo de sus esca- 
sos amigos, y sus numerosos conlrarios señalaban 
con escarnio el ridículo y miserable cargo de las 
carabelas , como irónica muestra de los tan decanía- 
dos tesoros del Nuevo-Mutido. Los informes de Niño 
y de sus gentes, presentaban la colonia en una sil na- 
ción desastrosa , y los despachos del Adelantado re- 
petían la necesidad de inmediato socorro; pero las 
medidas que se tomaban para proveerá esla nece- 
sidad, eran tanto mas escasas y pobres, cimillo ello 
era mas urgente. Corrobórense al parecer Indas las 
manifestaciones que se baldan hecho hasta entonces 
contra los descubrimientos , v el grifo envidioso de 
mucho (¡asió y poco provecho se repitió de nuevo por 
aquellos políticos de corla vista que logran distin- 
guir en las grandes empresas los gastos inmediatos, 
sin divisar jamás las ganancias futuras. 

CAPITULO Iíí. 

PREPARATIVOS PARA EL TERCER VIAJE. — CONTRARIEDA- 
DES Y DILACIONES. 

(141)7.) 

Hasta la siguiente primavera de 1407 no recibie- 
ron los negocios de Colon y del Nueve-Mundo la de- 
bida atención de íarlo de los soberanos. La flota 
había vuello de F andes con la princesa .Margarita 
de Austria. Sus esponsales con el príncipe D. Juan, 
heredero aparente, se habían celebrado en Burgos, 
capital de Castilla la Vieja , con extraordinaria pom- 
pa. Todos los grandes, dignatarios y nobleza de 
España , todos los embajadores de las principales 
potencias de la cristiandad, se juntaron en aque- 
lla ocasión solemne. Fue Burgos el teatro de las 
suntuosas funciones regias, y lodo el reino celebra- 
ba con público regocijo aquella poderosa alianza, 
que parecía asegurar ¡í los soberanos de España la 
con I ilinación de su prosperidad sin ejemplo. 

En inedio de estas festividades, Isabel, cuya ma- 
ternal solieilud estuvo lnisla enlonees ocupada en 
el porvenir definitivo de sus hijos , libre ya de tan 
tiernas atenciones , entró en los negocios del Nuevo- 
Mundo con un espíritu que manifestaba su determi- 
nación de lijarlos sobre bases sólidas, determinando 
al mismo tiempo claramente la autoridad del Almi- 
ranle, y premiando sus omínenles servicios. A su 
protección pueden atribuirse todas las provisiones 
en favor de Colon; pues el rey empezaba á mirarlo 
con frialdad, y todos los consejeros reales mas in- 
fluyentes en ios negocios de las Indias, eran sus 
enemigos. 

Varias reales órdenes de aquel tiempo manifiestan 
la generosa disposición de la reina. Los derechos, 
prerogalivas y dignidades concedidas á Colon en 
Santa Fé, se confirmaron de nuevo: se le ofreció una 
heredad en Española de cincuenta leguas de longilud, 
y 2 í > de latitud con el Ululo de duque ó de marqués. 
Colon no aceptó este obsequio, diciendo que solo ser- 
viría para uumenlnr la envidia, ya tan encarnizada 
contra él , y que le acusarían los colonos de aten- 
der mas á su propio medro , que al bienestar y desar- 
rollo de los intereses morales v materiales de* la isla. 

( ^1 t' 

.orno los gastos de las espediciones habían sido 
superiores alas ganancias, Colon estaba empeñado 
por la parle que se le había permitido tomar en 


ollas ; por lo que se le eximió de la obligación de sa- 
tisfacer la octava parte del coste de las pasadas em- 
presas , con escepcion de la suma adelanlada para 
el primer viaje: pero tampoco debía pedir parte al- 
guna de lo que basta enlonees bahía venido de las 
islas. Los tres años siguientes recibiría la octava par- 
le de los producios I ótales de cada viaje, a mas de 
la décima de los producios nejos. Al calió de los Iros 
años debia regir de nuevo el pacto original ó pri- 
mitivo. 

Para satisfacer la noble ambición del Almirante y 
perpetuar en su familia la dis! incion que sus ilustres 
hechos le habían grnngeado, se le concedió el riere, 
cho de establecer un mayorazgo que descendiese 
con sus títulos de nobleza. Usó de osle derecho poco 
después en un solemne laslamenlo ejecutado en Se- 
villa al principio de *1498, por el cual dejaba sus 
oslados á sus descendientes , varones por linea recta 
y en defecto de estos, ¡í los varones descendientes de 

sus hermanos; & falta de los cuales , & las hembras 
de su I inage. 

El heredero debía usar siempre las armas de! Al- 
mirante, sellar con ellas, adoptar su rúbrica, v no 
usar oirá antefirma que el sencillo título de El Almi- 
rante, cualesquiera que fuesen los otros l ílulos que le 
concediesen los reyes , y gozase en otras ocasiones. 
Tal era el .justo orgullo con que miraba este timbre 
de su verdadera grandeza. En el testamento dejó am- 
plias mandas á su hijo Fernando, y á sus hermanos 
el Adelantado y i). Diego, manifestando que este úl- 
timo deseaba entrar en la vida eclesiástica. Mandó 
( ue la décima fiarte de las reñías de su mayorazgo se 
( edieaseá objetos piadosos , y al socorro de los indi- 
viduos pobres de su familia. Dejó también mandas 
para dotar vírgenes pobres de. su casa. Ordenó que 
una persona casada de su familia, bija de Génova,su 
ciudad íuilal , se mantuviese en ella con decencia y 
comodidad , para, conservar allí el domicilio de la fa- 
milia : dispuso que el que heredase su mayorazgo, 
hiciese cuanto estuviese ¡i sus alcances por el honor, 
prosperidad y aumento de la ciudad de Genova , con 
lal que no I uese contrario al servicio de la Iglesia , ni 
al interés de la corona de España. En oirá cláusula 
de. esle leslamenlo se encuentra un legado solemne 
para ayudar al rescale del santo Sepulcro. Manda á 
su hijo Diego, (mí quien herede su estado, depositar 
cuanto numerario lesea posible en el banco de San 
Jorge, en Géimva , para formar una renta permanente 
con que bailarse pronto en cualquiera ocasión para 
seguir y servir al rey en la conquista de Jorusalen , ó 
en el caso de no emprender el soberano aquella guer- 
ra, cuando se hayan acumulado bastantes fondos, 
lo muir una cruzada á su propio coste y riesgo, con 
la esperanza de que, viendo su determinación los re- 
yes , se resuelvan á seguir la cruzada ellos mismos, ó 
a autorizarle á él para seguirla en su nombre. 

A nías de esla empresa en favor de la fe católica, 
encarga a su heredero , que en caso de que se levante 
algun cisma en la Iglesia, ó alguna violencia que 
amenace su prosperidad , se arroje sin dilación á los 
pies del papa, y consagre su persona y bienes á de- 
fenderla de lodo insulto ó despojo. Después del servi- 
cie de Dios le encarga lealtad al Irono, mandándole 
se baile pronto en lodo tiempo á servir con fidelidad 
y celo á los soberanos y sus herederos , basta perder 
por ellos , si es necesario, vida y hacienda. Con ob- 
jeto de asegurar la constante memoria de su testa- 
mento, manda á su heredero que antes de confesar 
se lo entregue á su director espiritual para que lo lea, 

y examine si se lian cumplido fielmente sus condi- 
ciones. 

Como Colon se bahía resentido de la licencia gene- 
ral concedida en abril de 449o para hacer descubri- 
mientos en el Nuevo- Mui ido , calificándola con razón 
de contraria á su prerogativa, se publicó un edicto 
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real en 2 de junio de 1497, retractando cuanto pu- 
diese ser perjudicial a sus intereses, ó á las previas 
concesiones que por la corona se le habían hecho. 

Nunca fue nuestra intención , decían los soberanos 
en su edicto, afectar de modo alguno los derechos 
del expresado D. Cristóbal Colon , ni permitir que las 
convenciones, privilegios y favores que le hemos dis- 
pensado , se invadiesen ni violasen ; sino al contrario, 
en consecuencia de los servicios que nos ha hecho, 
pensamos conferirle todavía nuevas gracias. Tal debe 
creerse que era la intención de la magnánima Isabel; 
pero la corriente de su regia munificencia se entur- 
bió v emponzoñó en los inmundos cauces por donde 
fluía. Las distinciones concedidas a Colon se exten- 
dieron también á su familia. Los títulos y prerogati- 
vas de Adelantado, con que había investido á su 
hermano D. Bartolomé, provocaron al principio el 
descontento del rey, quien quería que todas las altas 
dignidades de aquella especie se concediesen exclusi- 
vamente por la corona. Por una patente real se dio á 
P. Bartolomé aquel empleo, como gracia espontánea 
de los reyes, sin aludir en lo mas mínimo al egercicio 
que había hecho de él. 

Mientras con estas medidas se daba satisfacción del 
Almirante , se adoptaron otras en pro de los intereses 
de la colonia. Se le concedió permiso para llevar á 
ella trescientas treinta personas pagadas por el tesoro 
público , de las cuales debían ser cuarenta gineles, 
ciento peones, treinta marineros, treinta grumetes, 
veinte mineros, cincuenta labradores, diez hortela- 
nos, veinte artesanos de varios oíicios , y treinta 
mujeres. Posteriormente se permitió aumentar el nú- 
mero hasta quinientos , pero los individuos adiciona- 
les debían pagarse de los mismos productos y mer- 
cancías de la colonia. También se le autorizó para que 
concediese tierras á los que se hallasen dispuestos á 
cultivar viñas , huertas, cañas dulces y otros produc- 
tos rurales , bajo condición de que lialiian de perma- 
necer en la isla por espacio de cuatro años después de 
la concesión hecha ; y de que los metales preciosos y 
palo de brasil que se hallasen en sus tierras, queda- 
sen reservados á la corona. 

Tampoco olvidó el bondadoso corazón de Isabel los 
intereses de los desgraciados indios. A pesar de los 
sofismas en que se quería fundar su cautiverio ha- 
ciéndolo de derecho divino , y á pesar de sancionar 
su servidumbre los políticos prelados de entonces , no 
consintió Isabel sino con la mayor repugnancia que se 
esclavizasen los indios aunque cogidos con las armas 
en la mano , y se consagró compasiva á la protección 
de la parte pacífica de aquella raza indefensa y des- 
graciada. Mandó que se pusiese el mayor esmero en 
a instrucción religiosa de los indios, y que los tribu- 
tos que se les habían impuesto , se recogiesen sin ve- 
jaciones , obrando contra los que no los pagasen con 
Ja mayor circunspección. En efecto , las ordenanzas 
dadas en los reales edictos con respecto al modo de 
tratar á indios y europeos, son las únicas que indi- 
can que los soberanos prestaron oidos á las quejas 
emitidas contra Colon por la severidad de su conduc- 
ta. Los soberanos recomendaban que cuando la pú- 
blica seguridad lo permitiese, se gobernase sin rigor 
y con templanza. 

Al paso que el gobierno manifestaba tan buenas 
intenciones para despachar las expediciones á la co- 
lonia , el público opuso á ellas obstáculos imprevistos. 
Se bahía disipado el entusiasmo que atrajo en el pre- 
cedente viaje todos los aventureros al servicio de 
Colon , creando artificiosamente cierta aversión á sus 
empresas; y su Nuevo Mundo, en vez de una región 
opulenta y maravillosa, se consideraba ya como pla- 
gada de desastres. Babia d¡l¡culla<les en procurar 
buques y gente para el viaje. La primera de estas 
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mercantil, autorizando á los oficiales de la corona 
para hacer entrar por fuerza en el servicio los buques 
que juzgasen convenientes con sus patrones y pilotos 
remunerándolos con la paga que creyesen justa. Para 
suplir la falta de reclutas voluntarios , se tomó una 
providencia sugerida por Colon, que manifiesta la 
desesperada alternativa á que le había reducido el es- 
píritu público reaccionado contra él. Fué esta la de 
conmutar las sentencias de los criminales destinados 
al destierro, las galeras ó minas, por la de transpor- 
tación á las nuevas colonias, donde deberían trabajar 
sin recompensa ni salario para el interés común. To- 
dos aquellos cuyas sentencias anteriores eran de des- 
tierro ó presidio perpétuo, irían solo por diez años; 
los que estaban sentenciados con plazos lijos, por la 
mitad del tiempo de su condena. Se publicó un per- 
dón general para cuantos malhechores dentro de un 
término prescrito se presentasen al Almirante y se 
embarcasen para las colonias; los que habían perpe- 
trado delitos condenados con la pena capital, servi- 
rían en ellas solo por dos años ; los de menor culpabi- 
lidad, por uno. Se exceptuaban solamente de este 
indulto los que habían cometido crímenes especifica- 
dos, como ieregía, traición, asesinato, etc. , etc. 
Esta funesta medida, que emponzoñaba en su misma 
cuna á una población naciente, fue para Colon causa 
fecunda de turbaciones y de miseria , y para la colo- 
nia un obstáculo permanente á su desarrollo normal. 
Tan triste ejemplo ha sido imitado por varias nacio- 
nes , cuya experiencia debería haberles mostrado sus 
consecuencias fatales , pues siempre ha sido la ruina 
de los establecimientos de esta especie. Es para la 
metrópoli una acción tan inicua arrojar sus crímenes 
y vicios á las colonias, como lo seria para una madre 
inocular expresamente el virus de una enfermedad 
en la sangre de sus hijos; ni debe causar sorpresa 
que los gérmenes del mal así sembrados produzcan 
algún día amargos frutos. 

A pesar de tan violentos expedientes buho todavía 
ruinosas dilaciones al aprestar la expedición, las cua- 
les dependieron tal vez del cambio de algunas de las 
personas que intervenían en los asuntos de las In- 
dias. Este negociado se confió por algún tiempo á An- 
tonio de Torres, en cuyo nombre, ¡unto con el de 
Colon están estendidos muchos de Jos documentos 
oficiales. A consecuencia délas exageradas pretensio- 
nes de Torres, se le quitó el destino, devolviéndoselo 
á Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Badajoz. Tu- 
vieron que redactarse de nuevo los documentos, y for- 
marse los contratos. Mientras con tanta lentitud se 
atendía á estos negocios, hirió profundamente el co- 
razón de la reina , la muerte de su único hijo el prin- 
cipo D. Juan, cayos esponsales se habían celebrado 
con lauto esplendor en la primavera. Aquella fué la 
primera de las calamidades domésticas déla larga ca- 
dena de ellas que llenaron de amargura el resto de 
los dias de Isabel. En su infortunio, empero pensaba 
todavía en Colon. En vista de las representaciones que 
expresaban la miseria á que la colonia debía ya estar 
reducida , se despacharon dos buques á principios 
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altas no pudo remediarse sino por un decreto orbi- 
tario, Laji opuesto á las actuales ideas de política 
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le 1498, al mando de Pedro Fernandez Coronel , car- 
gados de comestibles. Adelantó al efecto la reina mis- 
ma los fondos necesarios tomándolos del dote destina- 
do á su bija D. a Isabel , apalabrada entonces con don 
Manuel , rey de Portugal. También dio ejem do de su 
deferencia hacia Colon en el tiempo mismo ce su in- 
fortunio : sus dos hijos Diego y Fernando que habían 
sido pages del difunto príncipe fueron recibidos con 
el mismo empleo á su servicio. 

A pesar de este celo por parte de la reina , seguía 
Colon sufriendo las mas penosas dilaciones en los pre- 
parativos de los seis buques que necesitaba aun para 
su viage. Su artificioso enemigo Fonseca tenia la in- 
tervención de los nogocios de Indias, y se complacía 
en contrariar todos sus planes. Los empleadillos y 
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rigentes que se ocupaban del armamento, eran en su 
mayor parte dependientes mimados del obispo , y sa- 
ldan que vejando á Colon se atraían la benevolencia 
de aquel. Consideraban al Almirante despopularizado 
ya , y creían por lo mismo poder ofenderle á mansal- 
va ; así es que no tenían escrúpulo en hacinar delante 
de él todas las dificultades imaginables, ybasfa le f ca- 
taban á menudo con la petulancia característica los 
hombres innobles y rateros que se ven con un em- 
pleo. 

Parece en el día casi increíble , cpio tan importan- 
tes y gloriosas empresas hubiesen estado sujetas a tan 
mezquinas oposiciones. Colon fas sufría con silencio- 
sa indignación. Era extrangero en la fierra que osla- 
ba beneficiando ; veia que el aura popular se había di- 
sipado, y que necesitaba armarse de mucha resigna- 
ción para llevará cabo sus proyectos. Pero tanto llega- 
ron á desalentarle los impedimentos que á cada paso 
encontraba, y las preocupaciones del público incons- 
tante que estuvo inclinado á abandonar para siempre 
los descubrimientos. Solo le indujeron a perseverar 
en sus planes su gratitud Inicia la reina , y su deseo de 
hacer algo que pudiese mitigar su aflicción. Por últi- 
mo, después de toda especie dedilaciones provocati- 
vas se aprestaron para el mar los seis bajeles , aunque 
no se pudo vencer la repugnancia pública Indo lo bas- 
tante para alistar el número señalado de gente. A mas 
de las personas de que se ha hecho va mención , iban 
en la expedición un médico , un cirujano , un botica- 
rio y varios sacerdotes para reemplazar al padre Boíl 
y á otros frailes descontentos ; y también hizo embar- 


Fonseca , se presentó el asunto á los reyes bajo el 
i mas odioso punto de vista. Así las intenciones giaie- 
1 rosas de los príncipes , y los altos servicios de sus 
subditos, suelen imi I ¡¡izarse por la intervención 
egoísta de astutos empleados. Por su implacable hos- 
tilidad hacia Colon, y las malévolas obstrucciones 
con que embarazaba la mas grande de las empresas 
humanas, Fonseca inmorlalizó su nombre, uniéndo- 
lo al desprecio de todos los corazones generosos. 


LIBRO X, 

CAPITULO PRIMERO. 

SALIDA DE COLON DE ESPAÑA EN SU TERCER VIAJE. 

DESCUBRIMIENTO DE LA TRINIDAD. 


car el Almirante algunos músicos para alegrar y vivi- 
ficar el espíritu de los colonos. 

Las insolentes provocaciones que Colon habin su- 
frido de los agentes de Fonseca durante el largo tiem- 
po de los preparativos , le siguieron vejando basta el 
último instante que permaneció en la península y no 
le abandonaron basta la misma playa. Entrelas indig- 
nas y bajas personillas que tenían por ocupación inju- 
riarlo, el mas bullicioso y arrogante era un tal Jirneno 
de Briviesca , tesosero ó contador de Fonseca. Pire el 

venerable Las-Casas , que no era cristiano viejo- insul- 
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taba con su lengua y lms!a con su semblante ’v hacién- 
dose eco rlejos sentimientos de su patrono el obispo se 
hubia permitido burlarse en todas partes del Almirante 
y de sus empresas. En el momento mismo en que iba la 
escuadra á levar anclas, se vio Colon ¡nsultndode nue- 
vo por el insolente Jirneno, ó al acabar de entrar á 
bordo. Sin tiempo de reflexionar sobre las consecuen- 
cias , olvidó el Almirante su apacibilidad ordina- 
ria ; estalló la indignación que tanto tiempo había re- 
primido ; arrojó al suelo al vil adulador, é hiriéndolo 
con el pié repelidas veces , dio salida en aquel repen- 
tino parasismo ;í las injurias y vejaciones acumuladas 
en su espíritu á fuerza de tiempo. 

Nada demuestra tan bien lo que Colon debía de ba- 
bor sufrido por las maquinaciones de hombres in- 
dignos , como aquella pasión involuntaria , tan rara 
en su ánimo siempre subordinado á la razón. Sintió 
mucho semejante ocurrencia ; y en una carta escrita 
algún tiempo después á los soberanos, les suplica que 
no permitan le injurie en su opinión, como podría, 
pues estaba ausente , y era envidiado y extrangero. 
Las aprensiones manifestadas de este modo tan sen- 
cillo no eran gratuitas; y Las-Casas atribuye á la 
mala impresión que causó este negocio , las' humi- 
llantes medidas que poco después tomaron los sobe- 
ranos respecto á Colon. Rabia sucedido cerca de los 
reyes , y por decirlo así , ó su propia vista , y baldó 
por lo tunlo a sus sentimientos con mas viveza que 
pudieran hacerlo distantes alegaciones. El castigo 
personal de un empleado público se presentó como 
ejem do del vengativo caráter de Colon , y como una 
prue ja de los cargos de crueldad y despotismo pro- 
cedentes de la Colonia. Como Jirneno era criatura de 


( i m. ) 

El 30 de moyo de 140, S salió Colon de Snnlúcar de 
Barrnmedn y emprendió con sus seis buques el tercer 
viaje de descubrimientos. Se propuso no seguir el 
mismo derrotero que en el primer viaje. Pensaba par- 
tir del cal»o de las Islas Verdes , v navegar al su -este 
basta la línea equinoccial virando entonces al occi- 
dente, á favor de los vientos constantes, y siguiendo 
aquel rumbo basto llegará tierra ó á la longitud de 
Española. Varias consideraciones le habían sugerido 
osle plan. En los viajes precedentes, cuando costeó 
e! sur de Cuba , bajo la creencia que fuese el conti- 
nente de Asia , había observado que se extendía aun 
mas Inicia el sur. Pe esta circunstancia , y de los in- 
formes de los indios caribes, dedujo que un gran tre- 
cho deja tierra firme vacia al sur de los países ya 
descubiertos. El rey Juan íí de Portugal parece haber 
tenido una idea análoga , según Herrera , quien re- 
cuerda la opinión expresada por aquel monarca, de 
que I labia un continente en el Occéano del sur. Par- 
tiendo de esta creencia Colon suponía que á propor- 
ción que se aproximase al ecuador, y esfendie.se sus 
descubrimientos á climas mas sujetos á la influencia 
abrasadora del so! , bailaría en las producciones de la 
naturaleza vigorizadas por sus fecundos rayos, mas 
preciosas y perfectas cualidades. Robustecía su dic- 
tamen una carta que de orden de la reina le escribió 
Jaime Ferrer, dorio lapidario, que en sus escursiones 
en busca de piedras y metales preciosos, había visitado 
el levante y varios sitios del oriente, y platicado con 
los mercaderes de las parles mas remotas del Asia y 
del Africa, y con los naturales de la India, la Arabia y 
la Etiopía. Se suponía á Ferrer muy versado en la 
geografía general , y muy imbuido en la naturaleza 
de los países en que se procuraba sus ricas mercan- 
cías. En esta caria aseguraba ¡í Colon , que según su 
experiencia , los objetos preciados de comercio, tales 
como oro, piedras preciosas, drogas y especias, se 
bailaban principalmente en las regiones de la línea 
equinoccial , cuyos habitantes eran negros ó de color 
oscuro; y que basta que llegara á pueblos de aquella 
especie, no creía que bailase dichos artículos en mu- 
cha abundancia. 

Colon pensaba encontrarlos Inicia el sur. Se acor- 
daba que los naturales de Española habían hablado 
de ciertos negros que del sur y del su-este pasaron 
una vez á su isla armados de lanzas cuyas puntas 
eran de una especie de metal que ellos llamaban gna- 
nin. Habían dado al Almirante una muestra de dicho 
metal , el cual sometido á análisis en España, se vio 
que se componía de diez y ocho parles de oro, seis 

de plata, y ocho de cobre; prueba de la riqueza de 
las minas del país de donde se habían extraido. Char- 
levoix ron jet ura que aquellos negros procedían de las 
Canarias, ó de la costa occidental del África, y que 
mía tempestad les arrojó á las de Española. Colon es- 
taba probablemente equivocado en cuanto al color 
sin duda por haber entendido mal á Jos indios ; pues 
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parece difícil que los naturales del África ó de las Ca- 
narias hubiesen dado cima á un viaje tan largo en 
jas frágiles barcas en que navegaban. 

Para averiguar la probabilidad de estas suposicio- 
nes , y en caso de ser fundadas, llegar á los favoreci- 
dos V opulentos climas del ecuador, habitados por 
gentes de color, semejante á las africanas que viven 
bajóla línea, Colon en el tercer viaje al Nuevo-Mundo 
se dirigió mucho mas al sur que en las escursiones 
precedentes. 

Teniendo noticia de que cruzaba una escuadra 
francesa por el cabo de San Vicente, volvió al sud- 
oeste al salir de Sanlíicar; y tocando á las islas del 
Puerto-Santo y Madeire, donde se aprovisionó de le- 
fia y agua, prosiguió su viaje á las Canarias. El 19 
de junio llegó á Ja Gomera, donde encontró anclado 
un corsario francés con dos presas españolas. El ca- 
pitán francés al ver entraren el puerto la escuadra 
del Almirante, se hizo á la vela inmediatamente, se- 
guido de sus presas ; dejando una de estas en la pre- 
cipitación del momento , parte de la tripulación en 
tierra, por lo que ganó el mar con solo cuatro hom- 
bres y sois prisioneros españoles. Colon creyó prime- 
ro que eran buques mercantes, alarmados por su 
Herrera apariencia; mas luego que supo la verdad, 
envió tres bajeles á perseguir á los fugitivos, aunque 
le llevaban ya demasiada ventaja. Pero los seis espa- 
ñoles que iban á bordo de una de las presas, viendo 
que tenían cercano ausilo, se reaccionaron contra 
sus opresores, y llegando oportunamente un buque 
del Almirante, se recobró la presa, y regresó en 
triunfo al puerto. Colon cedió el buque al capi- 
tán , y entregó los prisioneros al gobernador de la is- 
la, para que Jos cangease por seis españoles de los 
que estaban presos en el corsario. 

Colon, dejando la Gomera en 21 de junio, dividió 
su escuadra fuera de la isla de Ferro , enviando tres 
buques directamente á Española con provisiones. 
Mandaba uno de ellos Alonso Sánchez de Carbajal, 
natural de Baeza, marino de mucha intrepidez y hon- 
rado corazón ; el segundo Pedro de Arana, cordobés 
y hermano de doña Beatriz Enriquez, la madre de 
Fernando Colon. Era primo del desventurado gefe 
que gobernaba la fortaleza de la Navidad, cuando la 
arrasó Caonabo. El tercero iba á las órdenes de Juan 
Antonio Columbus (ó Columbo), genovés, pariente 
del Almirante , hombre juicioso y de mucha capaci- 
dad. Estos capitanes debían mandar alternativamente 
una semana cada uno, y Colon les señaló el orden 
del mando. Al llegará Española debían tomar al sur 
hacia la nueva ciudad y puerto , que suponía estable- 
cido ya en las bocas del Ocema, según las órdenes 
dadas á Coronel. Con los tres bajeles restantes prosi- 
guió su viaje al cabo délas Islas Verdes. Su buque 
estaba dotado de cubierta, los otros eran carabelas 
mercantes. Al llegar á los trópicos, la variación de 
clima , y el sofocante bochornoso aire de aquella la- 
titud, le produjeron un violento ataque de gota segui- 
do de calentura. A pesar de tan molesta dolencia, 
como estaba en plena posesión de sus facultades men- 
tales, y continuaba sus diarios y observaciones con 
la acostumbrada minuciosidad y vigilancia. 

El 27 de junio llegó al cabo de las Islas Verdes, que 
lejos de la frescura y belleza que su nombre prome- 
tía, presentaba el aspecto de la mas completa esteri- 
lidad. Permaneció entre aquellas islas algunos dias, 
sin poder hallar, como esperaba, carne de cabra para 
la previsión de los buques, y ganado para cria que 
llevará Española. Para procurárselo necesitaba tiem- 
po; y entretanto se menoscababa mas y mas su salud 
y la de su gente por la influencia del mal tiempo. La 
atmósfera estaba cargada de nubes y vapores; apenas 
se veian el sol y las estrellas; Ja temperatura era ele- 
vada , y el aspecto morboso de los habitantes revelaba 
la insalubridad del clima. 
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Dejando la isla de Bueña-Vista el 5 de julio , salió 
Colon para el sud-oesle con ánimo de llegar á la línea 
equinoccial. Pero las corrientes que iban hácia el 
norte y nor-oeste entre aquellas islas, impedían 
su marcha y le tuvieron dos dias á la vista de la isla 
del fuego. Su cúspide volcánica , que desde lejos pa- 
rece una iglesia con su torre, y que se decía arrojar 
á veces llamas y humo , fue el último punto del Anti- 
guo-Mundo que vieron losespedicionarios. 

Continuando al sud-oeste unas ciento y veinte le- 
guas , se hallaba el 1 3 de julio , según sus observacio- 
nes, en el quinto grado de latitud norte. Babia en- 
trado en la región que se estiende por ocho ó diez 
grados á cada parte de la línea, conocida entre los 
marineros con el nombre de las latitudes calmosas. 
Los vientos constantes del su-cste y nor-oeste se neu- 
tralizan mútuamente cerca del ecuador, y producen 
una calma permanente. La mar parece un espejo, y 
los bajeles están casi siempre inmobles y con las velas 
caídas; las tripulaciones jadeando bajo el calor de un 
sol vertical, que ninguna brisa mitiga. Semanas se 
pasan á veces para cruzar este trecho del Océano al 
parecer petrificado. 

El tiempo había estado por algunos dias nebuloso; 
pero el 13 era el sol brillante y abrasador. Cesó de 
pronto el viento, y empezó una profunda y bochor- 
nosa calma aue duró ocho dias. El aire parecía de 


fuego ; se derretía la brea , y se abrían las junturas de 
los buques; se pudrió hasta la carne salada; se secó 
el Irigo como si le hubiesen puesto en un horno ; los 
aros se desprendieron de los barriles de agua y de vi- 
no, vertiéndose algunos y reventaron otros; y era 
tan escesivo el caloren los camarotes, que no era po- 
sible permanecer en ellos. Aquel ardor insoportable 
dejó á los marineros sin fuerza y sin ánimo. Parecía 
qiie iba á realizarse la antigua fatula de la zona tórri- 
da , y que se acercaban á una región de fuego , en que 
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la vida era imposible. Es verdad, que los cielos estu- 
vieron encapotados parte de este tiempo, y que caían 
abundantes aguaceros; pero la atmósfera continuaba 
cargadísima , y combinados en ella el calor y la hu- 
medad que tanto relajan la economía humana. 

En este tiempo se sintió el Almirante muy agravado 
de la gota; pero la actividad de su ánimo , unida con 
la natural ansiedad en que se hallaba, no le permi- 
tieron reposo. Estaba en partes ignoradas del Océano, 
donde todo dependía de su sagacidad y vigilancia ; y 
era forzoso observar cuidadosamente los fenómenos 
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<l<* los elementos, y las solíales r j u c pudiesen prescu- 
íarse de cercana ¡ierra. *\ íoihIo que era o! calor laii 
.insoportable, alteró su rumbo lomando el del sud— 

“Osle, con la esperanza de hallar mas lejos una tem- 
pera I ura templada, aun cuando fuese en el mismo 
paralelo. Halda observado en los viajes anteriores que 
después de navegar cien leguas al occidente de las 
Azores, se modificaban mucho la mar y el cielo , sua- 
vizándose ambos, y templándose y refrescándose el 
aire. Se persuadió de que prevalecía una singular 
blandura en el clima de cierto I rocho del Océano es- 
tendido de norte á sur, en el cual entraría de repcnle 
navegando de este ái oesle como si cruzara una línea. 
El tiempo pareció justiíicar esta Icoría. Después de 
seguir su lento camino por algún tiempo hacia el oc- 
cidente, atravesando calores y calmas, en una lóbre- 
ga y bochornosa atmósfera , salieron losbajcles ácier - 1 
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las regiones agradables, donde algunas frescas brisa 

rizaban la superficie de las aguas, ó hinchaban blau- 
damenlc las velas. Se disiparon las posadas nubes ; se 
aclaró el cielo, y lució el sol con todo su csplenr 
pero con rayos menos abrasadores. 

Pensaba Colon, al llegar á aquel templado Irecho 
virar oirá voz al sur, y luego al occidente; pero ha- 
• dan padecido tanto los buques, estaban lan averiados 
y Inician lauta agua, que era necesario buscar cuanto 
antes algún puerlo cómodo donde rehabilitarlos. Tam- 
bién se habían perdido las provisiones en su mayor 
parte v casi agolado el agua. Tomó pues el rumbo di- 
roclodel occidente , deduciendo por el vuelo de las 
aves y otras indicaciones favorables, que pronto veri a 
I ierra. Días y dias transcurrieron sin que. se realizase 
su esperanza. La miseria de la tripulación era cada 

vez mas apremiante; y suponiéndose en la longitud 





de las islas Caribes, viró al norte en busca de ellas 

eon ánimo de reparar allí sus buques, y dirigirse lue- 
go ái. Española. 

El d 1 de julio ya no quedaba mas que un barril de 
agua en cada buque, y esto íenia al Almirante en la 
mayor ansiedad. Al medio día, un marinero llamado 
Alonso Pcrez, que estaba por acaso en lasgabias, vió 

destacarse del horizonte las cimas de tres montañas. 
Inineilialainen I c dió el grito de tierra con indecible 
gozo déla tripulación. Al aproximarse los buques se 
observó que las tres montanas se unían en su base. 
Colon había resuello dedicar la primer tierra que vie- 
se á la Santísima Trinidad. Develo como era, la apa- 
riencia de aquellas tres montañas unidas en una , le 
pareció una misteriosa coincidencia; v así dió á la isla 
el nombre de la Trinidad que conserva todavía. 

CAPITULO IJ. 

VIAJE POR EL GOLFO DE PARIA. 

( 1408 ). 

Dirigiendo la proa á la isla , llegó Colon á su extre- 
midad oriental , á la que designó con el nombre de 
punta de la Calera, por estar formada por una roca 
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del mar de Infigurado un bajel á la vela. Tuvo cilio 
explorar cinco leguas de ¡a cosía del sur anles de pu- 

¡ ( l - 1 Jl IIÍJ anclaje seguro. AI día siguiente, i;ri- 
nieio de iigoslo, siguió cosloaiulo Inicia e] occidente, 

i i s . ¡lo j í de un buen puerto donde carenar 

(,s buques. Mucho le sorprendió la feracidad del país, 
(mes esperaba bailarle estéril y abrasado por su cer- 
canía al Ecuador; vió magníficas arboledas y palma- 
íes , ricas florestas que llegaban lias! a el mar, con ma- 
nantiales y fuentes en sus sombras. Las costas eran 
unjas y desiertas ; pero se elevaba la tierra Inicia el 
inferior, oslaba cultivada en muchas partes y salpi- 
eada do aldeas y habitaciones aisladas. La suavidad 
del clima era tal , y tales Ja verdura y fragancia de Jos 
campos que Colon creía hallarse disfrutando las deli- 
ciaste la primavera , en la hermosa provincia de Va- 
lencia en España. 

t . dudando en la que él llamó punta de la playa, en* 
uo los boles a tierra por agua. Los marineros halla— 
ími un abundante y cristalino arroyo en que llenaron 
sii.'i cascos. Pero no había puerto seguro para los bu- 
ques, ni encontraron ningún isleño, aunque hallaron 
huellas de sus pies y varios aparejos de pesca, que 
habían abandonado en su precipitada fuga. También 


VIDA Y VIAJES DE 

observaron pisadas de animales que los marineros su- 
pusieron cabras , aunque eran sin duda de ciervos 
que , como se vio después , abundaban en la isla. 

Mientras la costeaban, el primero de agosto, vi ó 
Colon tierra al sur, que se extendía desde lejos mas 
de veinte leguas. Era aquel trecho bajo de costa que 
interceptan ios numerosos brazos del Orinoco; pero 
el Almirante, suponiendo que era una isla, ledió el 
nombre de isla Santa , no imaginando , que entonces, 
por la vez primera, veia el continente, la tierra firme 
que con tanto atan había buscado. 

El 2 de agosto prosiguió navegando al sud-oeste de 
la Trinidad , dando a su cabo el nombre de punta del 
Arenal. Se adelantaba hacia un promontorio de tierra 
firme, formando un estrecho paso con una roca alta 
en el centro , á que dio el nombre del Gallo. Cerca de 
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este paso anclaron los buques. Al aproximarse á élsa* 
lió de tierra una grande canoa con veinte y cinco in- 
dios dentro, y llegando á tiro de ballesta saludó á los 

buques en un idioma no comprendido de ninguno de 

los de á bordo. Deseando ver mas de cerca aquella gen- 
te, é interrogarles acerca de su pais , trató Colon de 
atraerlos con amistosos signos, y ensenándoles espe- 
jos, vasijas de metal pulido y varios juguetes re- 
lumbrantes; pero todo fue inútil. Siguieron maravi- 
llados y silenciosos contemplando los bajeles por mas 
dedos horas, pero con los canaletes en la mano, y 
dispuestos á huir al menor indicio de acercárseles 
los extranjeros. _ Se hallaban sin .embargo bastante 
próximos para distinguirlos bien. Eran jóvenes, bien 
formados, mas blancos que todos los indios vistos 
hasta entonces, y su cabello largo. Estaban desnudos 
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exceptuando la cabeza que la tenían ceñida con ban- 
das y redecillas de algodón , y los lomos cubiertos y 
rodeados de telas de varios colores. Venían armados 
de arcos y Hechas, estas con plumas y puntas de hue- 
so; y era de notar que se cubrían con escudos. Aun 
no se había visto tal pieza de armadura entre los ha- 
bitantes del Nuevo-Mundo. 

Viendo la ineficacia de todos sus esfuerzos para 
atraerlos recurrió Colon al poder de la música. Sabia 
queá los indios les entusiasmaba bailar al son de sus 
agrestes tamboriles val canto de sus romances tra- 
dicionales. Mandó que se ejecutase una escena análo- 
ga á bordo del buque , cantando un marinero al son 
del tambor y de otros instrumentos, mientras baila- 
ban los grumetes una danza española. Pero apenas 
empezó Ja música, Jos indios, tomándola sin duda 
por una señal hostil, levantaron los escudos, prepa- 
raron los arcos, y se desprendió de ellos una lluvia 
de saetas. Este saludo brusco fue contestado por las 
armas de dos ballesteros, que los pusieron en preci- 
pitada fuga , terminando de este modo la escena. 

Aunque afectaban tanto miedo al Almirante, se acer- 
caron im 
poniém 
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lávidos v serenos á una de las carabelas, 
ose bajo la popa hablaron con el piloto, quien 
dio un gorro y un manto al que parecía gefe. Entu- 
siasmado con el regalo, convidó al piloto á pasará 
tii-Tra, asegurándole un buen tratamiento y algunos 
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regalos. Admitida la invitación, esperaron en la pla- 
ya al piloto, quien mandó su bote para pedir licencia 
al Almirante ; lo que tomaron los indios por una cela- 
da , y pasando de nuevo á su canoa huyeron con una 
velocidad increíble , y no se les volvió a ver. 

Su color y otros caracteres físicos causaron una 
viva impresión en el ánimo del Almirante. Suponién- 
dose en el séptimo grado de latitud, aunque estaba 
en el décimo, había esperado hallar á los naturales 
semejantes á los del Africa bajo el mismo paralelo, 
es decir, negros, achaparrados, poco esbeltos y con 
lelo crespo ó mas bien lana; y por lo contrario, aque- 
les indios eran de bella forma, sus cabellos largos, 
y ellos mas blancos que los que vivían mas distantes 
del Ecuador. También el clima, que debía ser mas 
cálido en las cercanías de la línea , parecía mas tem- 
plado. Estaba en Ja canícula, y sin embargo refresca- 
ban tanto Jas noches y las mañanas, que se veían obli- 
gados á arroparse corno en invierno. Así sucede en 
muchas partes de la zona tórrida , especialmente en 
tiempos calmosos. La naturaleza en aquellas latitudes 
templa el calor del suelso durante la noche con copio- 
sos rocíos. Quedó Colon perplejo al observar tales 
contradicciones del orden natural , según lo obser- 
vado en el Antiguo-Mundo, y siguiendo la teoría de 
Ferrer el lapidario; pero estas mismas contradiccio- 
nes contribuyeron á la formación de otra teoría que 
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estaba formulando en su imaginación incansable, leo- 
na de que se hablará á su tiempo. 

Después de anclar en la punía del Arenal , se per- 
mitió a las tripulaciones desembarcar y refrescarse 
en los bosques sombríos y venios praderas de la isla. 
No bailaron manantiales de agua; pero abriendo po- 
zos en la arena pronto obtuvieron la suficiente para 
llenar sus cascos. Colon vio entre tanto que era su an- 
clage sumamente peligroso. Pasaba una corriente rá- 
pida desde levante, por el estrecho formado entre la 
tierra íirmey la Trinidad, fluyendo, según él dice, día 
y noche con tanta furia como el Gualdiquivir cuando 
se sale de madre. En el paso éntrela punta del Arenal 
y la que le correspondía en tierra firme, la corriente 
se hallaba estrechada, y rugía y hervía de tal modo, 
que pensó Colon que la cruzaban bancos y rocas, im- 
pidiendo la entrada con otras que había más distantes, 
contra las cuales resonaban las olas como al estrellarse 
en escollos de una costa llenado bajos. A este paso, 
por su temible a )ariencia , le puso el nombre de Boca 
de la Sierpe. Se adiaba, pues, entredós dificultades: 
las con línuas corrientes impedían al parecer su vuelta 
por un lado, mientras las rocas que asediaban el otro 
amenazaban destruir al que intentase pasarlas. Es- 
tando á bordo de su buque , ya muy entrada la noche, 
sin permitirle conciliar el sueño los dolores de su en- 
fermedad y los cuidados de su ánimo, oyó inicia el sur 
un bramido estridente. Al mirar en aquella dirección 
vio levantarse la mar á la manera de una encrespada 
colina, cubierta de espuma, tan alta como un navio, 
y precipitarse Inicia el bajel con el mas espantoso es- 
trepito. Colon tembló por la seguridad desús buques. 
Su propia carabela se levantó violentamente á tal al- 
tura, que temió Colon que zozobrase ó se estrellase 
contra las rocas. Arrastró también otro buque de su 
anclage y le puso en eminente peligro. Las tripulacio- 
nes se consternaron temiendo perecer en aquel movi- 
miento v violencia de las aguas; pero pasó y se des- 
vaneció la montañosa ola después de un espantoso 
choque con la contra-corriente del estrecho. Se supo- 
ne que esta convulsión repentina procedía de la creci- 
da de alguno de los ríos que entran en el golfo de Pá- 
na, desconocido aun de Colon. 

Deseando alejarse de tan inminentes peligros, cn- 
vio bo tes al dia siguiente á sondear el agua de la Boca 
de la Sierpe , y averiguar si era ó no posible pasar los 
buques por ella a! norte de la isla. Volvieron con 
sumo júbilo diciendo que había muchas brazas de 
agua , y corrientes por ambos lados para entrar ó sa- 
lir por él. \ levantándose una brisa favorable, se hizo 
desde luego á la vela; y pasando seguro por el for- 
midable estrecho, Jo saivó muy pronto y se encontró 
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en una mar tranquila. Estaba en el Jado interior de la 
isla. A la izquierda se extendía aquel dilatado golfo 
conocido después con el nombre de Pária, que supo- 
nía I uese la mar, hasta que probando el agua , vió con 
sorpresa que era dulce. Siguió navegando hacia el 
norlo , en dirección á una montaña del nor-oeste de 
la isla, catorce leguas masalládo la punta del Arenal. 
Allí vió dos elevados promontorios, uno en frente de 
°lro, el primero en la isla de la Trinidad, y el otro al 
oeste en el cabo de Pária, que se extiende desde el 
continente y Jornia el lado del norte del golfo; pero 

considerándolo Colon una isla, le dió el nombre de la 
isla de Gracia. 

Entre estos cabos había otro pasage mas peligroso 
que la Boca de la Sierpe, por estar rodeado de bre- 
ñas, entre las cuales lorza m la corriente su paso con 
estrépito y turbulencia. Este pasage tomó de Colon el 
nombre de Boca del Dragón. No queriendo arrostrar 
sus aparentes peligros, viró al norte el domingo o de 
agosto , y navegó por el interior de la supuesta isla 
de Gracia, con intención de continuar hasta ver su 

un , y virando de nuevo al norte entrar en alta mar y 
dirigirse á Española. 


GASPAR V ROIG. 

Era una hermosa costa, con numerosos puertos- 
ios campos oslaban cultivados en muchas eomarrns ? 
eubicrl os algunos de árboles frutales y oíros de nía^ 
ges tilosas selvas , recibiendo el riego de muchos ríos 
Loque mas admiraba á Colon era que el agua fuese 
dulce, y tanto mejor cuanto mas adelanlaba ; pues se 
bailaba en la estación del año en que los diferentes ríos 
que desembocan en el golfo, llegan á él hinchados 
por las lluvias, y vierten lal canlidad de agua dulce 
que neutraliza la sal del Océano. También íesorpren- 
íó la plácida calma del mar, lan tranquilo y seguro 
como un grande puerto; por lo que no había necesi- 
dad de buscar anclage. 

ri 

Hasta entonces le fue imposible tener comunicación 
alguna con los habitantes de aquellas regiones del 
NTievo-M undo. Las costas que había visitado, aunque 
cultivadas á trechos por Ja mano del hombre, estaban 
desiertas y mudas, sin haber vislo Colon mas gente 
que la fugitiva que ocupaba la canoa de la punía del 
Arenal. Deseaba en extremo encontrar algún ser hu- 
mano que rompiese aquel silencio y le diese indicias 
del país. Después de navegar muchas leguas por la 
costa, ancló el lunes G de agosto en un punto en que 
vió señales de cultivo , y envió boles á las plavas. Ha- 
llaron Jos marineros huellas de hombres, rescoldo de 
varias hogueras, restos de pescados asados, y pisadas 
recientes, á mas de una casa sin techo é inhabitada. 
La costa era montañosa, cubierta de bellas arboledas 
Inhales que servían de morada á numerosos monos. 
Siguiendo hacia el occidente, donde era mas igual la 
tierra, ancló Colon en un rio. 

De pronto se acercó una canoa con Ires ó cuatro 
indios á la carabela mas inmediata de Ja orilla, 
cuyo capitán , fingiendo que deseaba acompañar los 
indios á tierra, saltó á su canoa, la volcó, y con la 
ayuda de Jos marineros aseguró á los indios que 
iban nadando. Cuando se los trajo al Almirante, disi- 
H> desde luego su miedo con la benignidad aeosturn- 
)rada; les dió cuentas de rosario, cascabeles y azú- 
car, y los envió muy alegres á tierra, donde los aguar- 
daban sus compatriotas. Este buen trato dio como 
siempre muy buenos resultados. Los indios que le- 
nian canoas se acercaron á los buques con la mayor 
conlianza. Eran altos, bien formados y sueltos en sus 
maneras. Tenían el cabello largo y extendido; algu- 
nos le llevaban corto L pero ninguno trenzado como 
los nal urales de Española. Sus armas consistían en ar- 
cos, Hechas y escudos. Los hombres ceñían su cabe- 
za y cintura con telas de algodón de varios colores, 
ingeniosamente labradas, de modo que parecían de 
seda desde lejos; pero las mujeres iban enteramente 
desnudas. Trajeron pan, maíz y otros comestibles, 
con dilerentcs clases de brebages: unos blancos lie- 
dios de maíz, y parecidos á la cerveza; otros verdes, 
desabor vinoso y exprimidos de varios frutos. Juzga- 
ban de las cosas al parecer por el olfato. Cuando se 
acercaron al bote, le olieron, y luego á la gente. Del 
mismo modo examinaban Jos regalos. Hicieron poco 
caso de las cuentas, pero muchísimo de los cascabe- 
les. También apreciaban extraordinariamente el bron- 
ce, y hallaban probablemente muy agradable su olor, 
pues le llamaban ture y ó venido líol cielo. 

Dor ellos supo Colon que el nombre de aquel país 
era Pária, y que mas lejos al occidente estaba mas po- 
blado. Llevando algunos indios que le sirviesen de 
guías y mediadores, navegó ocho leguas al oeste, 
hasta un punto que él llamó la Aguja, donde llegó á las 
tres de la mañana. Cuando amaneció quedó embele- 
sado contemplando la belleza de aquel p ais. Estaba 
muy cultivado, muy poblado, y cubierto de una vege- 
tación riquísima. Las habitaciones de los naturales 

estaban edificadas en bosques llenos de llores y de fru- 
tos. Las parras se enlazaban con los árboles, y volaban 
de rama en rama innumerables pájaros de espléndido 
plumaje. Era el aire suave y templado , y respiraba la 
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fragancia de las flores de que estaba empapado , y mil 
sonoras fuentes y cristalinos arroyos conservaban la 
frescura v la lozanía de las plantas. Tanto agradó á 
Colon la amenidad de aquella parte favorecida de la 
costa , que Je puso el nombre de los Jardines. 

Vinieron innumerables indios en sus canoas, 
eran de mejor construcción que todas las vistas hasta 
entonces, grandes y ligeras, y con un camarote en 
medio para el amo y su familia. Convidaron ¿i Colon 
en nombre de su rey á pasar ó tierra. Muchos llevaban 
al rededor del cuello collares y láminas bruñidas de 
aquella especie inferior de oro, llamado guanin pol- 
los indios. Decían que venia de un país que señalaban 
con la mano , no lejos de allí, al occidente; pero ana- 
dian que era peligroso el viaje, porque los habitantes 
eran caníbales , ó por estar llena la tierra de anima- 
les venenosos. Pero lo que repentinamente llamó la 
atención y despertó la avaricia de los españoles, fue 
ver al rededor de los brazos de algunos de ellos gran- 
des sartas de perlas. Le digeron á Colon que las eo- 
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g i íi n en la costa, al norte de Paria, que él suponií 
aun isla; y le enseñaron las conchas de nácar de que 
las habían tomado. Deseoso de adquirir mas informes 
y de procurarse muestras de perlas para enviarlas á 
España, enviólos boles á la orilla. Al desembarcarlos 
españoles salieron muchos indios á recibirlos, man- 
dados por el primer cacique y su hijo. Los trataron 
con profundo respeto como descendientes del cielo, 
y los llevaron ú una casa espaciosa, residencia del ca- 
cique, donde los agasajaron sencilla y cordialmente, 
dándoles mu y frutas de exquisito gusto , y las varie- 
dades de icordc que se ha hablado. Mientras estuvie- 
ron en la casa, se mantuvieron lodos los hombres á 
un ludo y las mujeres á otro. Acabada la colación 
del cacique fueron á casa de su hijo , que les dio oirá 
semejante. Era gente muy afable, aunque dotada al 
mismo tiempo de mas intrepidez y marcialidad que 
los hijos de Cuba y de Española. Aunque tan cerca de. 
la línea equinoccial , dice Colon, eran mas blancos 
que cuantos basta entóneos bahía visto, cuando él es- 
peraba hallarlos del color de los etíopes. Llevaban 
adornos de oro , pero de inferior calidad : un indio le- 
ída en la mano un pedazo del I amaño de una manza- 
na. llabian domesticado muchas especies de loros: 
una de verde claro con cuello amarillo, y las puntas 
de las alas de brujíanle carmín; otras de i tamaño de 
gallinas, de un vivo color de escaríala con algunas 
plumas azules en las alas. Daban con franqueza sus 
loros á los cspanoles; pero lo que estos mas codicia- 
ban eran las perlas, de que vieron muchos collares y 
brazaletes entre las mujeres indias, que los cambia- 
ban alegres porcasoa beles ú otros juguetes de metal, 
y así se juntaron preciosas muestras que las mandó 
el Almirante á los soberanos. 

La bondad y buena acogida de aquellas gentes era 
mas apreciable por la inteligencia y franqueza mar- 
cial que su aspecto revelaba. Parecían dignos del 
bello país en que vivían. Era causa de mucho senti- 
miento para ellos y para los españoles el no >oder en- 
tenderse. Hablaban , empero , por signos: a múlua 
benevolencia hizo su comunicación fácil v agradable; 
y á la caída de la tarde volvieron á bordó los españo- 
les altamente satisfechos de sus huéspedes. 

CAPITULO III. 

CONTINUACION DEL VIAJE POR EL GOLFO DE PARIA. — VUEL- 
TA Á ESPAÑOLA. 

(1498.) 

La cantidad de perlas Jiñas halladas entre los natu- 
rales de Paria era bastante para alentar á Colon. Cor- 
roboraba este hallazgo la teoría de Ferrer , el docto 
lapidario, indicando q ue á medida que se aproximase al 
Limador encontraría en mayor abundancia las mas 
raras y preciosas producciones de Ja naturaleza. Su 
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consecuencias. Había leído en Plinio que las perlas 
son una Irasformacion de las gotas de rocío que caen 
en las bocas de las otras: si así era ¿qué lugar mas 
propicio para su nacimiento y multiplicación que la 
costa de Paria ? El rocío en aquellas regiones era grue- 
so y abundante, y había tal abundancia de ostras que 
se suspendían en racimos cíe las raíces y ramas de la 
orilla del agua. Cuando entraba en el mar una rama 
y se sacaba después de algún tiempo , salía cubierta 
de ostras. Las-Casas, haciéndose cargo de las conclu- 
siones de Colon , dice , que el marisco de que se acaba 
de hablar no era de la especie que produce las per- 
las, pues esta especie, por natural instinto, como si 
tuviese conciencia de la carga preciosa que en sí lle- 
va, se oculta en las mas profundas aguas. 

Siguiendo en la creencia de que la costa de Pária 
era una isla , y deseoso de circunnavegarla y de llegar 
al sitio donde decían los indios que abundaban las 
perlas, salió Colon de los Jardines el 10 de agosto , y 
continuó costeando por el golfo hacia el occidente, 
en busca de una salida para el norte. Vió trechos de 
tierra firme hacia el estremodel golfo, que consideró 
islas, y Jes llamó Isabela y Tramontana, imaginando 
que la deseada salida estaría entre ellas. Al paso que 
adelantaba , disminuía y se dulcificaba el agua, hasta 
que no se atrevió á ir mas lejos con su buque, dema- 
siado grande para aquella especie de descubrimientos, 
pues requería tres brazas de agua. Ancló, y envió una 
pequeña carabela llamada el Correo, para averiguar 
si había salida al Océano entre las supuestas islas. 
Volvió la carabela al dia siguiente diciendo , que al 
extremo occidental del golfo había una abertura de 
dos leguas, que conducía á un golfo interior circular, 
rodeado tle cuatro aberturas que parecían pequeños 
golfos, ó inas bien bocas de ríos, de donde salía gran 
cantidad de agua dulce que desalaba el mar vecino. 
En efecto , por una ele aquellas bocas sale el grande 
rio Cu niripari, ó como se llama ahora, el Pária. A 
este go lo interior y circular dió Colon el nombre de 
golfo délas Perlas, por la equivocada idea de que 
abundaban en sus aguas, aunque de hecho no exis- 
ten en ellas. Creía que las cuatro aberturas del golfo 
eran intervalos entre las islas, aunque afirmaban los 
marineros que loda la tierra que vieron era un solo 
continente* Como era imposible ir mas lejos Inicia el 
occidente con sus buques, no le quedó mas recurso 
que desandar su camino , y buscar salida al norte por 
la boca del Dragón. Hubiera deseado conlinuar ex- 
plorando Ja costa , porque se creía en una de aquellas 
opulentas regiones pintadas como las mas favorecidas 
de la tierra, y cuyas riquezas crecían en razón de su 
proximidad al Ecuador. Pero consideraciones impe- 
riosas Je obligaron á acortar su viaje y á volver á 
Santo Domingo. Las provisiones de sus buques esta- 
ban casi apuradas, y Jas destinadas á la colonia em- 
pezaban á deteriorarse. También su salud se hallaba 
muy menoscabada. A mas de la gota, que Je afligió 
durante casi todo el viaje , padecía de la vista por las 
fatigas de la vigilia que casi le privaban de este sen- 
lido. Ni aun el viaje de la costa de Cuba , dice él mis- 
mo , en que pasó treinta y tres dias , casi sin dormir, 
había (Juñado tanto sus ojos, ni destruido tanto su 
constitución como el de la cosía de Pária. 

El 1 1 de agosto se hizo , pues , á la vela para la Boca 
del Dragón , arrastrado con mucha velocidad por las 
corrientes, que le impedían desembarcaren los Jar- 
dines. El domingo 13 ancló cerca de la Boca , en un 
buen puerto, á que llamó de los Gatos, por una es- 
pecie de mono llamado Gato-Paulo, en que abunda- 
jan aquellas cercanías. A las orillas del mar vió mu- 
chos árboles, que, según creyó, producían elmirabo- 
lano, fruto peculiar de los países del oriente. Había 
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muchos Arboles que crecían en el agua con ostras ! lándnsc en alias sierras, y provocando el examen de 




adherirlas a sus ramas, y las horas abiertas, según él si era ó no, romo empezaba Colon a m-r 
suponía , para recibir eí rocío que se transformaba i del ron f iü<*n h* asiát ico. Pero s<* vio obligado , rnnl.ru 
después en perlas. J su voluntad, ?! abandonar osla, investigación irnpor- 

A la mañana siguiente, 14 de agosto, á rosa del j tanto, 
medio dia , se arerraron los bajeles á la Hora del Ora- j La enfermedad de los ojos se había agravado tanto 
gon,y se prepararon para correr los riesgos de «aquel ; que ya no podía Co'on haeer obsei’vaeionesporsí mis- 
formidable paso. La distancia desde Cabo-Roto , vi 1 1 i - j nio, y tenia que confiarle á las de los pilotos y m a ri- 
ma tierra do Paria, hasta Cabo-Lapa , extremo de la i ñeros. Se dirigid puosa Española ,pensnndodescansar 
Trinidad, es de unas cinco leguas; pero había dos j allí délas fatigas del viaje v reparar su salud , míen- 
islas cu el intermedio que nombró Colon, Caracol y ; (ras enviaba á su hermano el Adelantado?! complei'ip 
Delfín. El impetuoso cuerpo de agua dulce que fluye j los descubrimientos de! interesante país que dejaba, 
por el golfo, parlicuíarmeníeen los lluviosos meses de j A los cinco dias do navegación al noroeste, 
julio y agosto, se confina y agita entre las estrechas ¡ isla Española el 10 de agosto, cincuenta leguas al 
salidas de. las isbas , donde produce tina mar lurbu- ¡ occidente del rio Ozoma , punto de su destino , v á la 
lenta . espumos«a y nnuridora al quebrarse en las rocas, ; mañana sígu'enío ano Y) en la peque' a isla Real;, a. 


'gfi ?! 


que hace peligrosísima su entrada. Los horrores \ 
azares de tales sitios son siempre mnvores para los 


Se admiró de hallarse, tan equivocado en sus cálcu- 
los , y tan lejos ele! desi ¡mido puerto , atribuyendo con 


descubridores que no tienen carta, piloto ni consejo razón este error ¡i la fuerza de la corriente que salín 
de prácticos que los guien. Colon temía al principio \ dé la Roca del Dragón, la cual, mientras se halda man- 


rocas y bancos; pero al considerar atentamente la 
conmoción del estrecho, la atribuyó al conflicto entro, 
la prodigiosa masa de agua dulce que salía del golfo 
y luchaba por abrirse paso, y el flujo de agua salada 
que pugnaba por entrar en él. Apenas penetraron los 
buques por el temido canal, cesó completamente el 


tenido ?! la capa por 1 las noches, para evitar las rocas 
condujo insensiblemente sus buques a! occidente. Es- 
tas aguas que corren atravesando el Caribe, y cuyo 
movimiento se llama ahora Culf Sírcam (corriente 
del golfo) . eran tan rápidas, queel 15, cuando había 
poro viento, anduvieron los buques setenta v cinco 


viento ; por lo ene se vieron en continuo riesgo di* ser teguas en veinte y cuatro horas. Colon suponía queel 
arrojados contra las piedras ó las arenas. Por fortuna ímpetu de su movimiento habría abierto el pasage Ita- 
la corriente (le aguadulce obtúvola victoria, y los unido Roca del Dragón , donde era de creer que bu- 
sacó libres al otro lado. Cuando se vio de nuevo el Al- léese penetrado por el estrecho istmo que unía antes 
mirante enalta mar , se congratuló de haber escapado ; la Trinidad con el extremo de Paria. También pen- 
de tan peligroso estrecho , que dijo podiu llamarse con 1 suba que su operación constante habría carcomido é 
mucha propiedad la Roca del Dragón. inundado los bordos del continente, produciendo por 

Viró luego al occidente, navegando por la parte j grados aquella franja de islas que se extiende desde la 
exterior de la costa de Pária, que su ponía aun isla, y i Trinidad á InsLucáyns ó Rallamos, y 
deseando visitar el golfo de las Perlas, que imaginaba j idea , formaba antes parle del mismo* 


estaría al extremo de ella , abriéndose Inicia el mar. 
Quería también averiguar . si , como afirmaba la tri- 
pulación del Correo, aquella cantidad de agua dulce 
procedía de ríos; porque en su opinión era imposible 
que las afluencias de meras islas , pues tales conside- 
raba aquellas l ierras . pudieran arrojar de su seno tan 
prodigioso volumen de agua. 

Al salir de la Boca del Dragón , vid al nordeste , á 
muchas leguas de distancia, dos islas, ?! que llamó 
la Asunción y 1 a Concepción , que eran probablemente 
las conocidas boy con los nombres de Tobago y de 
Granada. En su navegación por la costa del norte do 
Paria vió varias islas pequeñas y muchos puertos , ?! 
algunos de los cuales dió nombres por los que no son 
ya conocidos. El 15 descubrió las islas de Margarita 
y de Cubagua , famosas posteriormente por sus pes- 
querías de perlas. La Margarita tenia unas quince le- 
guas de largo y seis de ancho , y estaba bien poblada. 
La pequeña isla de Cubagua, situada entre la Mar- 
garita y la tierra firme , de que solo distaba cuatro 
leguas, era seca y estéril , carecía de leña y agua dul- 
ce , poro tenia un buen puerto. Al acercarse ;i olla vió 
el Almirante muchos indios, pescadores de perlas, 
que se internaron al momento. Se envió un lióte par?i 
establecer relaciones con ellos, y un marinero notó 
que una de las indias tenia muchas sartas de ricas 
perlas al rededor cuello. Llevaba el marinero un plato 
de Valencia , pintado de alegres colores ; lo rompió v 
presentó los cascos á la muger india , la cual le dió en 
cambio considerable cantidad de perlas. Se las llevó 
al punto al Almirante, quien mandó ?! tierra oficiales 
bien provistos de platos de Valencia y cascabeles, por 
los que en poco tiempo se procuraron mas de tres Ji— 
bras de perlas, entre ellas algunas de gran tamaño, 
que envió Colon después ?! los reyes. 

Todo convidaba ?! permanecer en aquellospaises, y 
visitar otros lugares que decían los indios abundaban 
en perlas. La costa de Pária continuaba extendiéndose 
hacia el occidente, todo el alcance de la vista, levan- 


( que , según su 
mies parle del mismo continente. En 
corroboración de su dictamen hace mérito de la for- 
ma de estas islas , que son estrechas de norte ?! sur y 
se prolongan en sentido contrario y en la dirección de 
la corriente. La isla Beata , en que ancló Colon , está 
á unas treinta leguas occidente del rio Ozema, donde 
esperaba ver el puerto de marque debió haber for- 
mado su hermano. Las fuertes y niíintenidas corrien- 
tes orientales, y el predominio de los vientos que 
soplan del mismo punto , podían detenerle por mucho 
tiempo en la isla , y hacer lento y precario el resto del 
viaje. Envió el lióte ?! tierra para procurarse un men- 
sagero indio que llevara cartas ?! su hermano el Ade- 
lantado. Seis indios pasaron ?! bordo, estando uno de 
(dios armado con una ballesta española. El Almirante 
se alarmó desde luego , viendo armas de aquella es- 
pecie en poder de un indio. No era artículo de tr áfico, 
v temió que solo por la muerte de algún español ha- 
liria pasado á sus manos. Sospechó que habían caído 
mayores desgracias aun sobre la colonia durante su 
larga ausencia , y que habían acontecido encuentros 
con los naturales. 

Despachados los mensageros se hizo de nuevo 
?! la vela, y llegó ?! la boca del Ozema el 30 do 
agosto. Le recibió por el camino una carabela, á cu- 
yo bordo venia el Adelantado, que habiendo recibido 
su carta se apresuró con afectuosa solicitud ?! darle 
la bienvenida. La entrevista de los hermanos causó á 
los dos la mayor alegría ; ambos se amaban , ambos 
habían sufrido mucho en aquella larga separación, y 
ambos esperaban mutuo alivio. Don Bartolomé miró 
siempre ron deferencia por el ingenio, la compren- 
sión y alfa reputación de su hermano ; mientras este 
en circunstancias difíciles , ponía l?i mayor confianza 
en reconocimiento del mundo , actividad incansable 
y animoso corazón del Adelantado. 

Llegó Colon en el estado m?is deplorable. Sus via- 
jes eran siempre fatigosos, teniendo que navegar por 
entre ignorados peligros, y que vigilar ?! todas horas 
y en todos tiempos. A medida que iba avanzando en 
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edad esta vida se le hacia mas penosa. Su constitu- 



enfermedad y al dolor. En el úllimo viaje le había 
abrasado la calentura , mortificado la gota , y se v i ab i a 
desordenado lodo su sistema por una continuada vi- 
gilia; salió á tierra pálido, trémulo y casi ciego. Pe- 
ro su alma, mas fuerte siempre que su cuerpo, espe- 
raba con ansia el resultado de sus recientes descu- 
brimientos, que pensaba proseguir desde luego por 



CAPITULO IV. 

ESPECULACION DE COLON RESPECTO Á LA COSTA DE 

PABIA. 
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Los grandiosos y notables fenómenos de la natu- 
raleza que se habían desarrollado á los ojos de Colon 
durante este viaje , excitaron poderosamente su áni- 
mo eont.ernplalivü. Al considerar aquellos vastos rau- 
dales de agua dulce que Huyen en el golfo de Paria, 
para precipitarse en seguida con tanta fuerza en el 
Océano, formó una de sus sencillas pero grandes 
conclusiones. No podían producir aquellos raudales 


doy suave en invierno y en verano. Al hacer sus 
observaciones astronómicas por la noche , después 
de pasada la línea imaginaria, la estrella del norte le 
parecía describir en los cielos un círculo diurno de 
cinco grados de diámetro, 

En el último viaje había variado de rumbo y nave- 
gado al sur desde el cabo de las islas Verdes para la 
línea equinoccial. Pero antes de llegar á ella el calor 
era ya insoportable ; y habiéndose levantado viento de 
levante, viró al occidente cuando estaba en el parale- 
lo de Sierra León en Guinea. Por espacio de muchos 
dias se estuvo abrasando bajo aquel nublado cielo y 
en aquella lluviosa atmósfera , basta que llegó á la lí- 
nea ideal mencionada , queseexliendedeinorteal sur. 
Entonces pasó repentinamente á gozar un cielo azul 
y claro , de un Lempo sereno , y de un templado am- 
biente. Cuanto mas adelantaba luicia occidente tanto 
mas puro era el clima , tanto mas tranquilo el mar, 
tanto mas blandas y aromáticas las brisas. Todos es- 
l.os fenómenos coincidían con los que mas hacia el 
norte observó en la misma linea en los otros viajes, 
exceptuando las yerbas, y los diversos movimientos 


una ni muchas islas sino algún caudaloso rio, que re- de las «strellos. La polar le parecía describir un cír- 
corriendo dilatadísimos territorios acopiaba sus ; culo diurno de diez grados en vez de cinco; lo que le 
aguas y las vertía en impetuosos torrentes en el Océa- llenó de admiración , habiéndolo averiguado, según 
no. El país , pues, que contenía lal rio, debía ser ! el dice, por medio de observaciones hechas en dife- 
un coiilineute. Entóneos supuso que los varios Ircchos I rentes noches con su cuadrante. Su mayor altura en 
de tierra que había visto ai rededor del golfo estaban | los viajes primeros en el paralelo délos Azores, era 


generalícenle unidos; que la costa de Paria se dilata- 
ba mucho hacia el occidente , mas allá de una sierra 
que se descubría desde Margarita, y que la tierra 
opuesta á la Trinidad , en vez de ser isla eonlinuaba 
largo trecho hacia el sur , mucho mas allá del Ecua- 
dor, hasta llegar á aquel hemisferio no conocido aun 
por los hombres civilizados. Consideraba todo aque- 
lo como una continuación del continente asiático 
suponiendo que la mayor parte de la superficie del 
globo era tierra firme. Apoyaba esta última opinión 
en citas de autores evclarecidus , antiguos y moder- 
nos , Aristóteles y Séneca , san Aguslin v el cardenal 
Pedro de Abaco, cuyos escritos le merecían mucho 
respeto. También hace mérito especial del aserto del 
libro de Esdras, cu que se asegura que de las siete 
partes del inundo seis son tierra firme, y solo una es- 
tá cubierta de agua. 

La tierra, pues, que rodeaba el golfo de Paria no 
era mas, en su sentir, que la orilla ileun casi ilimita- 
do conliiientc , extendiéndose mucho al oeste y al sur 
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incluyendo las regiones mas preciosas de la tierra , y 
sil liado bajo las mas propicias estrellas v benigno cie- 
lo , pero (odavía desconocido é inculto , y en disposi- 
ción de ser descubierto y apropiado por cualquiera 
nación cristiana. Quiera el Señor, dice en su carta á 
los soberanos , dar larga vida v salud á vuestras al- 
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tozas , para que puedan proseguir esta noble empre- 
sa, deque pienso que Dios recibirá grande servicio, 
España vaslo aumento y grandeza, y los cristianos 
mucho consuelo y delicia , pues que el nombre de 
nuestro Salvador se divulgará por tan luengas tier- 
ras. 

Hasta aquí las deducciones del Almirante se alcan- 
zan fácilmente ái cualquiera , pero las llevó mas lejos, 
terminándolas en lo que podría parecer una quimera. 
En su carta á los soberanos dice , que en los primeros 
viajes, cuando navegó id occidenle desde las Azores, 
había observado á las cien bmuas de navegación mu- 
cha variación en el cielo y las estrellas, en la tempe- 
ra lura del aire y en la caima del Océano. Parecía ex- 
tenderse una linea del norle al sur , mas allá de la 
cual lodo era diferente. La aguja que se bahía previa- 
mente inclinado liária el nordeste , varió un punto 
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diez grados ; en el último viaje y posición , quince. 

Por eslas y otras circunstancias se resistió á dar 
crédito á la teoría admitida respecto á la forma de la 
tierra. Los Oilosofos la habían presentado esférica; 
pero no conocían la parte del mundo que él había des- 
cubierto. La antigua, de que ellos trataban, era sin 
duda esférica ; pero la verdadera forma del conjunto 
debía ser, según Colon, la de una pera, teniendo una 
parte mucho inas elevada que las demás, y subiendo 
en espiral hacia los cielos. Esta parte se la iiguraba en 
el interior del recien descubierto continente por de- 
bajo de! Ecuador. En todos los fenómenos que había 
observado antes veia corroborada su teoría. Atribuyó 
las variaciones que percibió al pasar la imaginaria lí- 
nea de norte ái sur , al arribo de ios bajeles a aquella 
hinchazón supuesta de la tierra , donde empezaban á 
ascender suavemente hacia los astros en mas pura 
y inas celestial atmósfera. La variación de la aguja la 
atribuía á la misma causa, dependiendo de la frescu- 
ra y templanza del clima; pues variaba al noroeste 
en proporción que los buques continuaban su ascen- 
so. Asi también la altura de la estrella polar y el cír- 
culo que describía en los cielos, aparecían á su ver 
mayores porque se Ies miraba desde mayor elevación 
con menos oblicuidad y por en medio de una atmós- 
fera mas pura; debiendo estos fenómenos á la vista, 
cuanto mas se acercase al Ecuador el navegante des- 
de la iminencia de aquella parte de la tierra. 

También notó la diferencia de la temperatura, ve- 
jetacion y moradores de este país del Nuevo- Mundo, 
comparados con los del mismo paralelo en A frica. Allí 
el calor era insoportable, Ja tierra seca y estéril los 
habihmles negros , de pelo, crespo naturalmente mal 
formados y estúpidos. Aqui, al contrario, aunque el 
sol estaba en León , era moderado el calor del medio 
dia, frescas las mañanas y tardes ; el campo verde y 
fructífero, cubierto de hermosas florestas; la gente 
mas blanca que la que había descubierto en países 
menos meridionales, de cabello largo, formas esliól- 
as y bien proporcionadas, percepción viva y corazón 
denodado. Atribuía lodo esto en latitud tan cercana 
al Ecuador, á la mayor altura de aquella parte del 
mundo, por la que liabia subido á una región mas 
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elevada de la atmósfera. Al volver al norle por el golfo 
de Pária, vio que disminuía de nuevo el rírculo des- 
crito por la estrella polar. La corriente de la mar se 
hacia también mas rápida , desgastando , como se ha 
dicho, los bordes del continente, y produciendo con 
su acción incesante las islas contiguas. Lsta era una 
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nueva confirmación de la idea de que ascendía yendo 
hacia el sur, y descendía dirigiéndose al norte. 

Aristóteles había imaginado que la parte mas alta de 
la tierra y la mas cercana al cielo, estaba bajo el polo 
antartico, y otros creían que en el polo ártico. De 
aquí se infería que ambos partidos eran de dictamen 
de que una parte de la tierra tenia mas elevación, mas 
nobleza, y mas proximidad al cielo que la demás. No 
creían que esta eminencia estuviese bajo la linea 
equinoccial, decía Colon , porque carecían de cierto 
conocimiento del hemisferio del sur, y hablaban so- 
lo teóricamente y por congeturus: 

Como de ordinario defendía su sistema con la Sa- 
grarla Escritura, el sol, cuando Diosle creó, decía, 
salió de la primer parte del oriente, ó de allí la luz 
primera. Aquel sitio, según su idea, debía existir en 
Ja mas remota región del oriente, donde el Océano v 
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los límites de la India se juntan bajo la línea equinoc- 
cial, y donde está situado también el punió mas alto 
de la tierra. Suponía que este ápice del inundo, aun- 
que de inmensa altura, no era escabroso ni lleno de 
precipicios, sino que la tierra se. levantaba por grados 
suaves é imperceptibles. Las bellas y fértiles cusías de 
Pária situadas, según el, en sus remólas orillas, debían 
abundar necesariamente en los artículos preciosos 
propios de los climas mas favorecidos. Al pendrar en 
el interior y ascendtn* gradualmente Inicia la cúspide, 
había de ser mas lujosa la vegetación , y mas esquisi- 
ta la especie de las noduceiones de la I ierra hasta 
terminar en la cima mjo el Ecuador. Esta imagina- 
ba él que seria la mejor morada de la tierra, gozando 
por su posición igualdad de noche y dia , y uniformi- 
dad en las estaciones; y como estuviese elevada en 
una temperatura celestial y serena, se vería exenta 
de calores y fríos, de vapores y nubes, de las tormen- 
tas y tempestades que t.urbaii y afligen las regiones 
mas bajas. En una palabra , allí suponía que estaba la 
mansión de nuestros primeros padres , la residencia 
primitiva de la inocencia y ventura humana, el jardín 
del Edén ó Paraíso terrenal. Creía, siguiendo la opi- 
nión délos maseminentes Padres de la Iglesia, que aquel 
sitio se conservaba aun lleno de su primera santidad 
y delicias, pero inaccesible á la planta humana, á no 
ser por divino permiso. Desde aquella altura se figu- 
raba que descendía, aunque en prolongadísimas on- 
dulaciones, la caudalosa corriente de agua que llena- 
ba el golfo de Pária y dulcificaba en su vecindad al 
Océano, brotando de la fuente que dice el Génesis 
manó del árbol de la vida en los vergeles del Edén. 

Tal fue el singular razonamiento (pie desenvolvió 
Colon en su carta á los soberanos de Castilla , citando 
diversas autoridades en su apoyo, entre otras las de 
san Agustín , san Isidoro y san Ambrosio , y robus- 
teciendo su sisLcma con argumentos de aquella curio- 
sa erudición especulativa en que. estaba tan versado. 
Estas teorías prueban cuánto se exaltó su ánimo con 
la magnificencia de sus descubrimientos. El hombre 
de corazón frió , sin peripecias en su vida ordinaria, 
en nuestros tiempos sin íé, puede sonreírse al recordar 
tales visiones; pero nótese que descansaban enl unces 
en las hipótesis de los primeros sabios; y aun cuando 
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abundaban en perlas. Inlerminablcs sierras , altas eos- 
las. numerosos promontorios, exl elidiéndose por cuan- 
to la visla alcanzaba ; ricos valles girando hacia un ¡ n , 
(prior inmenso , cuyas distantes montanas, según se 
decía . cercaban tierras aun mas lebees y regiones 
de mayor opulencia aun. Contemplaba aquel mundo 
de dorada promisión, con la convicción gloriosa de 
que su propio ingenio lo había adivinado, y se. rom Ja- 
chi en mirarlo con la vista. triunfante del descubrir or. 
Si no hubiera Colon sido capaz de aquellos vuelos en- 
tusiasmados de la fantasía, quizá , como Giros sabios 
habría raciocinado (Via y metódicamente desde el fon- 
do de su gabinete sobre la probabilidad de que existie- 
sen países occidentales; pero nunca hubiese osarlo 
emprender la audaz avenlura de buscarlos por en mu- 
dio de los desconocidos dominios de! Océano. 
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asi no hubiera sido ¿ podemos admirarnos del extn 
viudo vuelo de la fantasía en un hombre colocado c_. 
la posición de Colon ? \eia un vasto mundo levantán- 
dose, por decirlo así, delante de él , un mundo de 
naturaleza y extensión desconocidas. Cada hora le 
mostrataba una nueva belleza y maravilla; islas iunu- 
meiables cuyas rocas conten ¡au venas de oro cuyos 

bosques estaban cargados de especias, cuya/co^s | losminVr^ ia^bm k escasez de 


Entro sus fantásticas especulaciones , se nana aun 
aquel sólido fundamento de sagacidad que formaba la 
base de su canicie r. La consecuencia que dedujo de 
la grande corriente, del Orinoco, que supuso viniese 
de tierra firme, fue ingeniosa y lógica. Un cloel.c his- 
toriador español lia disculpado con buen criterio otros 
pasages de su teoría. « El sospechó , dice , cierta ele- 
vación del globo á una parte del Ecuador: los físicos 
posteriores lian descubierto serla tierra una esferoide 
elevada por Indo el ámbito de aquel círculo. Sospechó 
si la diversidad de temples inlluiaen lasngujas náuticas 
no podiendo penetrarla causa desús inconstantes va- 
riedades: la série sucesiva de navegaciones y espe- 
rieneiaslia hecho mas patente aquella inconstancia, 
y dado á conocer que un frió riguroso des 
vez á las agujas ele toda su virtud. Acaso nuevas ob- 
servaciones justificarán la sospecha de Colon. Hasta 
su error acerca del círculo descrito por la estrella po- 
lar, que juzgaba aumentarse por ilusión óptica á me- 
dida que el observador se acercaba á la equinoccial, 
le califica de filósofo superior al tiempo en que 
vivía. 



LIBRO XS, 


CAPITULO PRIMERO. 


ADMINISTRACION DEL ADELANTADO. — ESPED1CI0N ALA 

PROVINCIA DE JA RAGUA. 



Colon se había prometido descansar en llegando á 
Española; pero desgraciadamente le esperaba allí 
una nueva complicación de turbaciones y ansiedad, 
destinada á conl.raresl.ar la prosecución de Sus em- 
presas, yá malograr su suurle. Para explicar estas 
circunstancias es necesario repasar sumariamente 
la historia de las ocurrencias de la isla en el largo 
intervalo que el Almirante permaneció á su pesaren 
España. 

Cuando se hizo á la vela para Europa, en marzo 
de 149(3, su hermano D. Bartolomé, que quedó de 
gobernador con el título de Adelantado, torno inme- 
diatamente medidas para ejecutar sus órdenes acerca 
de las minas recientemente descubiertas por Miguel 
Díaz , hácia el sur de la isla. Dejó á D. Diego Colon 
mandando en Isabela , se trasladó con fuerzas consi- 
derables á las cercanías de las minas, y escogiendo 
una posición ventajosa en el lugar en que mas abun- 
daba el oro levantó una fortaleza , á que dió el nom- 
bre de san Cristóbal, si bien los trabajadores, bailan- 
do granos de oro entre la tierra y piedras que em- 
pleaban en su construcción , le llamaron la torre del 
Oro. 

El Adelantado permaneció allí tres meses, dirigien- 
do las obras de fortificación , y haciendo los prepara- 
tivos necesarios para explotar las minas y purificar 
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víveres, pues había que abandonar con frecuencia el 
trabajo para enviar partidas en busca de ellos. Falta- 
ba ya la hospitalidad primitiva de la isla, y no daban 
los "indios voluntariamente sus comestibles. Habían 
aprendido de los blancos á aprovecharse de la nece- 
sidad del extranjero, y á poner precio al pan con 
que satisfacía su hambre. También se concluyeron 
pronto los acopios, porque su natural frugalidad é 
indolencia apenas Ies permitían juntar mas alimen- 
tos que los precisos para el inmediato consumo. El 
Adelantado halló de consiguiente difícil mantener 
mucha gente en aquellas cercanías, hasta tener tiem- 
po para cultivar Ja tierra y criar animales , ó para re- 
cibir provisiones de España. Dejando diez hombres 
de guardia en la fortaleza , con un perro que les ayu- 
dase á cazar ú tías , marchó con el resto de su gente, 
ue ascendía á unos cuatrocientos hombres, al fuerte 
e la Concepción, en el abundante pais de la Vega, 
donde pasó el mes de junio , recibiendo el tributo de 
aquel trimestre, y comestibles de Guarionex y de sus 
caciques feudatarios. Al otro mes (julio de 1490) las 
tres carabelas mandadas por Niño llegaron de Espa- 
ña , con un refuerzo de hombres y un repuesto de 
provisiones. Estas quedaron pronto distribuidas en- 
tre los hambrientos colonos; pero desgraciadamente 
muchas se habían malogrado durante el viaje. Terri- 
ble infortunio en una comunidad en que la menor 
escasez daba origen á tanta sedición y murmuracio- 
nes. 

Por estos buques recibió el Adelantado cartas de 
su hermano, mandándole fundar una ciudad y puerto 
de mar en la desembocadura del Ozema, cerca de las 
nuevas minas. También le mandaba rué enviase pre- 
sos á España los caciques ó indiosque nibiesen tenido 
parte en la muerte de algún colono; crimen que se 
consideraba como sediciente, por muchos de los mas 
doctos juristas y teólogos de España , para vender co- 
mo esclavos á los que le hubiesen cometido. Al volver 
las carabelas, despachó el Adelantado trescientos pri- 
sioneros indios y tres caciques. Estos formaban aquel 
aciago cargo de que Niño hizo tan absurdo alarde, 
diciendo que traía los bajeles llenos de tesoros, lo 
cual fue causa de muchos sinsabores para el Almi- 
rante. 
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Habiendo obtenido provisiones por esta llegada, 
volvió el Adelantado á la fortaleza de san Cristóbal, y 
de allí pasó al Ozema á escoger sitio para el deseado 
puerto. Después de un examen concienzudo, eligió la 
margen oriental de uno naturalmente formado en la 
boca del rio. Era de fácil entrada, bastante profundi- 
dad y buen ariclage. El rio regaba un pais tan bello 
como fértil ; sus aguas eran claras y provistas de pe- 
ces ; las orillas estaban coronadas cíe los ricos árbo- 
les trátales de la isla, de modo que navegando por él 
se podían coger con tamaño sus frutos. Esta delicio- 
sa vega era la mansión de la mujer cacique que ha- 
bía concebido lanío afecto por el joven español .Miguel 
Diaz, y le había inducidu á que atragese á los espa- 
ñoles á aquella parle de Ja isla. Cumplió fielmente Ja 
promesa que hizo de un recibimiento amistoso por 
parte de su tribu. 

En una posición elevada del puerto erigió clon Bar- 
tolomé la fortaleza, que al principio se llamó Isabela 
y poco después Sto. Domingo, y fue el embrión de la 
ciudad que tiene aun este" nombre. El Adelantado 
era activo é infatigable. Cuando se concluyó el fuer- 
te dejó en él una guarnición de veinte hombres, y 
salió con el resto de sus fuerzas á visitar los dominios 
deBehechio, uno de los principales caudillos de la 
isla. Este cacique, como ja. se ha dicho , reinaba en 
Jaragua , iroviucia que comprende casi toda la costa 
occidenta de la isla, incluso el cabo Tiburón, y se ex- 
tiende por el sur hasta Bunla-Aguida , ó la pequeña 
isla de Ja Beata. Era su distrito uno de los mas férti- 
les y populosos, su posición deliciosa , y las gentes 


mas apacibles y de mejores modales que las demás de 
la isla. Estando tan lejos de todas las fortalezas el ca- 
cique, aunque tomó parte en la combinación de los 
otros gefes, había hasta entonces permanecido libre 

de la invasión y exacciones de los blancos. 

Con este cacique vivía Anacaona, viuda del imper- 
térrito Caonabo. Era hermana de Behechio, en cuyos 
estados permaneció desde Ja captura de su esposo. 
Pasaba >or una de Jas mas raras beldades de la isla: 
su nonnre significaba cu lengua india, ñor de oro! 
Superaba en ingenio á la generalidad de su raza ; pa- 
saba por excelente poetisa, siendo autora de los ro- 
mances, ó areitos históricos, que cantaban Jos indios 
en sus danzas nacionales. Todos los escritores espa- 
ñoles convienen en que estaba dotada de tanta digni- 
dad y gracia que todo en ella parecía incompatible 
con el ignorante y salvaje estado en que había vivido. 
A pesar de lacaláslrofe que ocasionaron los blancos 
á su marido no les guardaba rencor, pues nunca fue 
su espíritu vengativo. Sabia que provocó el cacique 
su venganza con voluntaria guerra. Miraba á los es- 
pañoles con admiración , considerándolos seres casi 
sobrenaturales, y su claro ingenio comprendió des- 
de luego cuánto tenia de impolítico resistir sus artes 
y sus armas. Teniendo mucha influencia con su her- 
mano Behechio, le pidió que escarmentara en el ejem- 
plo de su marido , y que se captase la amistad de los 
españoles, se cree que sabiendo los amistosos senti- 
mientos y poderosa influencia de esta princesa, se 
decidió el Adelantado á emprender su expedición. 

Al atravesar aquellas partes de la isla no visitadas 
aun por los europeos, adoptó el Adelantado las mis- 
mas medidas tomadas en ocasión análoga por el Al- 
mirante: su caballería formaba la vanguardia, y en- 
tró en las ciudades indias con banderas desplegadas 
y al son de tambores y trompetas, inspirando mucha 
admiración y terror. 

Después cíe treinta leguas de camino, llegó al rio 
r ue, saliendo de las montañas de Cibao, divide el sur 
c e la isla. Atravesó su corriente, y mandó por Ja cos- 
ta del mar dos partidas de á diez hombres en busca 
de palo del Brasil. Lo hallaron en grandes cantidades 
y cortaron algunos árboles, almacenándolos en las 
cabañas indias basta poder conducirlos por mar á la 
colonia. 

El Adelantado con el grueso de su gente se dirigió 
después á la derecha, y no lejos del rio vio al cacique 
Behechio que salía al encuentro con un ejército nu- 
meroso de indios, armados de flechas y lanzas. Si ha- 
bía sido su intención oponerse á la entrada de Jos 
españoles en las selvas de su dominio , le hubo de im- 
poner el formidable aspecto de estos. Dejando las ar- 
mas se acercó amistosamente al Adelantado, protes- 
tando que estaba en guerra con algunos pueblos de 
la orilla del rio que quería subyugar; aJ misino tiem- 
po le preguntó el motivo de su escursion. El Adelan- 
tado Je dijo que deseaba visitar sus territorios y pa- 
sar con él algunos dias de amistoso trato en Jaragua. 

El cacique , desvanecidas sus sospechas, disolvió su 
ejército , y despachó veloces mensa geros para anun- 
ciar la llegada de tan distinguido huésped, y mandó 
hacer preparativos para un recibimiento digno de él. 

ue se internaban los españoles por los ter- 
caudillo, y atravesaban los distritos de 
sus caciques inferiores, les daban eslos pan de casa- 
ba , cáñamo, algodón y varias producciones de Ja 
tierra. Al fin se acercaron á la residencia de Behe- 
chio, grande y bien situada ciudad, próxima á la cos- 
ta y á una anchurosa bahía. 

Los españoles habían oido muchas descripciones 
de la deliciosa región de Juaragua , donde algunas 
tradiciones indias lijaban Jos campos Elíseos. Tam- 
bién habían oido celebrar Ja esbeltez y urbanidad de 
los habitantes, cuya conducta confirmó tan favora- 
bles antecedentes. Al acercarse á la ciudad, treinta 
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mujeres déla familia del cacique salieron ¡i ron bir- 
los cantando sus amlos ó romances tradicionales, y 
bailando y agilando hojas de palma. Las matronas 
llevaban delanteras de algodón bordado, que bajaban 
basta la mitad del muslo; las vírgenes estaban ente- 
ramente desnudas, con una redecilla en la cabeza , y 
el cabello caído sueltamente. Tenían bellísimas pro- 
porciones, delicado y suave cutis , y su color era mo- 
reno claro y agradable. Según Pedro Mártir , al ver- 
las los españoles salir de sus verdes bosques, casi 
imaginaron que se Jes aparecíanlas fabulosas dría- 
das ,7) las hadas y ninfas nacidas délas fuentes que 
cantaron los antiguos poetas. Cuando llegaron á don 
Bartolomé , se arrodillaron , y le presentaron con gra- 
cia sus verdes ramos. Después venia la célebre caci- 
que Anacaona, reclinada en una litera que seis indios 
conducían. Como las otras mujeres, solo cubría su 
desnudez con un delantal de algodón de varios colo- 
res; cenia su cabeza una olorosa guirnalda de flores 
blancas y encarnadas, y llevaba collar y brazaletes de 
lo mismo. Recibió al Adelantado y sus compañeros 
con la cortesía que le era natural , no manifestándo- 
les rencor por la muerte de su esposo. Al contrario, 
pareció haberla inspirado los extranjeros desde el 
principio grande admiración y amistad. 

Fueron conducidos el Adelantado y sus oficiales á 
la casa de Beliechio, donde se les sirvió un banquete de 
útias , mucha variedad de pescado de mar y rio , con 
las raíces y gustosas frutas que formaban el principal 
alimento de los indios. Allí vencieron los españoles 
por primera vez su repugnancia al guanaco, plato fa- 
vorito de los indios , y mirado por los blancos con la 
mayor aversión. El Adelantado, deseando acostum- 
brarse á los usos del pais, fue el primero que gustó 
este animal , habiéndole Anacaona invitado amable- 
mente «I ello. Sus compañeros imitaron el ejemplo, y 
le hallaron gustosísimo y delicado ; y desde entonces 
gozó el guanaco de alta reputación entre los epicú- 
reos españoles (i). 

Concluido el banquete, se alojó D. Bartolomé con 
seis de sus principales caballeros en la casa de Bebe- 
ciño ; los demas quedaron distribuidos en las de los 
caciques inferiores, donde durmieron en hamacas de 
algodón, cama habitual de los indios. 

Dos dias permauacieron con Beliechio, divertidos 
con varios juegos y festividades indias , entre las cua- 
les fue la mas singular y pomposa Ja representación 
de una batalla. Dos pelotones de indios , armados con 
arcos y Hechas, salieron repentinamente á la plaza 
pública, y empezaron una escaramuza , semejante á 
alas corridas de cañas y alcancías. Poco á poco se 
fueron acalorando, hasta pelear tan de veras , que 
quedaron en el campo cuatro muertos y muchos he- 
ridos, aumentando este encarnizamiento el interés y 
gusto de Jos espectadores. La contienda prosiguió 
hasta que el Adelantando y otros caballeros pidieron 
que cesase. Cuando osla eutrevisl.ii hubo producido 
una confianza recíproca comunicó el Adelantado al 
cacique y á Anacaona el objeto verdadero de su visita. 
Les dijo , que su hermano el Almirante Labia venido 
á Ja isla por orden de ios reyes de España , grandes y 
poderosos monarcas , que tenían muchos reinos bajo 
su imperio. Que estaba á la sazón en la córte para 
dar cuenta á los soberanos del número de caciques 
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(1) A aquellas serpientes, ó lagartos, parecidas al cocodrilo, 
esceplo en el tamaño, las llaman iguanas Hasta entonces nin- 
guno de nuestros hombres oso aventurarse a probarlas, por razón 
de su horrible deformidad y asquerosa vista. Cero el Adelantado, 
incitado por las chanzas de Anacaona, hermana del rey, dcLer i.i- 
nó probar las serpientes. Mas cuando sintió la carne de ellas tan 
delicada para su lengua, se entrego a comerlas sin ningún mie- 
do, visto lo cual por sus compañeros , no se quedaron atras en 
apetito: tanto que no tenían otra conversación que el buen gus- 
to de aquellas serpientes, que decían ser mas agradables que 
nuestros faisanes y perdices. — Pedro Mártir, dec. i, libro 5, 
traducción inglesa de Edén. 
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tribiiLirios que quedaban en la isla , dejándolo ¡í 
do gobernador interino; y que venia o.\ presamente 
como lal á poner á Beliechio bajo la protección « U> 
sus monarcas, regularizando a! mismo tiempo el iri- 
bú to que debería pagarlos , de! modo que lo I líese mus 
conveniente. Mucho embarazó semejante petición á 
Beliechio, sabiendo los padecimientos que habí 
caído sobre oíros pueblos do la isla, ¡i consecuencia 
de lít codicia de los españoles. Heplicóque bahía sa- 
bido que el oro ora el grande objelo que Labia traído 
á los blancos á la isla, y (pie pagaban tributo de él 
algunos de sus compañeros caciques ; pero que no so 
hallaba en parte alguna de sus territorios , siendo 
apenas conocido de sus súbditos. A esto replicó el 
Adelantado con mucha destreza , que nada estaba 
mas lejos de la intención y deseos de sus soberanos 
que exigir tributo de lo que no producían sus domi- 
nios; pero que podía pagarlo en algodón, cáñamo v 
pan de casaba, en que al parecer abundaba sn terri- 
torio. A estas explicaciones lomó animación el rostro 
del cacique, quien accedió alegre á lo que se le pe- 
dia, y dió al instante órdenes á todos los caciques 
que le estaban subordinados, mandándoles sembrar 

abundancia de algodón para el pago del primer tri- 
buto. Concluidas las estipulaciones, se despidió el 
Adelantado amisl.osísimamente de Beliechio y de su 
hermana , y partió para Isabela. 

Así con amistosas y diestras negociaciones, se so- 
metió sin turbulencia una de las mas dilatadas pro- 
vincias de la isla. Si no hubiesen contrariado la sabia 
política del Adelantado los excesos de hombres indig- 
nos, hubiera podido dar la Española una grande rea- 
la sin violencia ni opresión. Eu todas las sil naciones 
se presentaron aquellas sencillas gentes muy trata- 
bles, resignando humildes v aun alegres sus dere- 
dios á bis blancos, cuando las trataban estos con 
humanidad. 

CAPITULO ¡L 

EST A RLECI M í EXT 0 DE UNA CADENA DE PUESTOS MILITA- 
RES. — INSURRECCION DE GUARIONEX , EL CACIQUE DE 


LA VEGA. 
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Halló D. Bartolomé en Isabela , como de ordinario, 
un leatro de miseria v abatimiento. Muchos baldan 
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muerto durante su ausencia, casi Lodos los demás os- 
laban enfermos. Los pocos que gozaban aun de salud, 
se quejaban de la escasez de los alimentos ; todos los 
otros de la falta de medicinas. Las provisiones queso 
les habían distribuido, de las que algunos meses an- 
tes trajo Pedro Alonso Niño, ya estaban consumidas. 
Los colonos, ya por enfermedad , ya por desidia , 
Lian abandonado el cultivo de los campos vecinos; y 
Jos indios, de que principalmente dependían, can- 
sados de vejaciones huyeron á las mon lañas, pre- 
tiriendo vivir de raíces v verbas en sus fragosas cuín- 

. i* • c 1 

brea . á nermanecer en la riuueza de. la llanura, 



a permanecer en la riqueza de la llani 
sujetos á los ultrajes é iniquidades de los blancos. La 
sed del oro produjo liada mas que miseria, volviendo 
indiferentes á los españoles á los mas fáciles , y también 
mas ciertos y saludables manantiales de riqueza. 'I odo 
trabajo que no tendiese a darles directamente oro les 
parecía estéril. Ln vez de cultivar el feraz suelo que 
los rodeaba , y sacar verdaderos tesoros de su super- 
ficie, no pensaban mas que en extraer el oro de sus 
entrañas, y por lo mismo perecían de hambre en me- 
dio de la fertilidad. Al parecer habían olvidado que 
el oro no se come. 

Apenas concluyeron los comestibles traídos p 01 
Niño , se manifestó de nuevo el descontento entre Jos 
colonos. Se creían olvidados por Colon , y decían de 

él que embriagado con las delicias de la córte olvidaba 
sus padecimientos ; y como carecían de bajeles en el 
puerto, los desesperaba la imposibilidad de enviar 
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á España noticias de sus desastres y peticiones de 
socorro. 

Deseando proscribir esta úllirna causa de descon- 
tento , alimentar las esperanzas con algo, mandó el 
Adelantado construir dos carabelas para el servicio de 
la isla. Y con objeto de librar á la colonia de tantos 
hombres inútiles y descontentos, en aquel tiempo de 
escasez, destinó al interior á los que estaban dema- 
siado enfermos para trabajar ó pelear, proporcionán- 
doles de este modo el benelicio de mejor clima, y mas 
abundantes provisiones de los indios. Estableció al 
mismo tiempo una cadena de puestos militares entre 
Isabela y el nuevo puerto de Santo Domingo, compo- 
niéndose cada uno de cinco casas fuertes, rodeadas 
de chozas. El primero estaba á nueve leguas de Isa- 
bela , y se llamaba La-Esperanza ; seis leguas mas allá 
estaba Santa Catalina ; a cuatro y media de este San- 
tiago ; y á cinco leguas de Santiago, el Fuerte de la 
Concepción , erigido con arte, por estar al pié de las 
montañas doradas de Cibao , en la vasta y populosa 
Vega, y á media legua de la residencia de su cacique 
Guarionex. Libre ya Isabela de aquella gente inútil, 
quedando solo en ella los que estaban demasiado en- 
fermos para salir, y los que se necesitaban para su 
servicio y defensa , y la construcción de los buques, 
volvió el Adelantado á Santo Domingo con un cuerpo 
de la gente mas útil y mejor constituida. 

Establecidos los puestos mililares, intimidaron por 
algún tiempo á los indios; pero empezaron á mani- 
festarse hostilidades, nacidas de una nueva causa. 
Entre los misioneros que habían acompañado al padre 
Roil al Nuevo Mundo, halda desde celo mucho mas 
vehemente que el de su superior. Cuando volvió aquel 
religioso á España, permanecieron ellos en la isla, 
consagrados ardientemente á su ministerio. El uno 
se llamaba Doman Pane, pobre ermitaño, como él 
mismo se titula, del orden de S. Gerónimo ; el otro 
era Juan Borgoñon, franciscano. Residieron algún 
tiempo entre los indios de la Vega , celosamente em- 
peñados en convertirlos. Ya habían sus pláticas y 
ejemplo alcanzado la conversión de una lamida de 
diez y seis personas, cuya cabeza recibió en el bau- 
tismo el nombre de Juan Maleo. Pero la conversión 
del cacique Guarionex era el principal objeto de sus 
nudosos afanes. Lo dilatado y rico desús dominios 
laciaii importantísima su conversión para los intere- 
ses de la colonia ; y los buenos religiosos la conside- 
raban ademas como un medio para atraer á sus mu- 
chos súbditos al dominio de la Iglesia. Por algún 
tiempo se presLó gustoso el cacique a sus exhortacio- 
nes, aprendió el Pudre nuestro, el Credo y el Ave- 
Muría, y obligó á su familia á que los repitiesen todos 
Jos dias. Los otros caciques de la Vega y de las pro- 
vincias de Cibao, reprobaban su conducta y se bur- 
laban de él, por conformarse á Jas leses y costumbres 
de los extranjeros que habian usurpado sus posesiones 
y oprimido su patria. Se quejaban los frailes de que 
á consecuencia de esto había el catecúmeno caído en 
la iulidelidad; pero parece que fue efecto su apostasía 
de una causa mas grave. Uno de los principales espa- 
ñoles sedujo ó trato descorLesmenle á su mujer favo- 
rija; y el indignado cacique renunció una ie y reli- 
gión, que á su parecer no reprobaba semejantes 
actos. Perdida ya tuda esperanza ele alcanzar Ja con- 
versión de Guarionex, pasaron los misioneros á los 
dominios de otros caciques, llevando en su compañía 
á Juan Mateo, el convertido indio. Antes de su mar- 
cha edilicaron una capillita, puniendo en ella altar, 
crucifijo é imágenes, para que rezase sus oraciones 
la familia de Juan Mateo. 

Apenas se alejaron los frailes , entraron varios in- 
dios en Ja capilla, hicieron pedazos las imágenes, las 
pisotearon, ) las enterraron en un campo ínmediaio. 
Esto se ejecutó , según decían , por orden de Guarió- 
nex ; en desprecio de la santa religión de que era 
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apostata. Llego queja de tan monstruoso crimen al 
Adelantado, quien mandó acto continuo procesar á 
los culpables y castigarles con arreglo á las leyes La 
legislación eclesiástica era rigurosísima en aquella 
época , particularmente entre los españoles. Todas las 
heregias, todas las recafaciones de la le, todos los 
actos de sacrilegios cometidos por moro ó judío se 
castigaban en España con el fuego , y esta desastrosa 
suerte esperaba á los pobres é ignorantes indios con- 
victos de sacrilegio. Es dudoso que Guarionex tuviese 
parle en el crimen , y probable que se describiese con 
mucha exageración. Una prueba del crédito que me- 
recían las declaraciones, puede sacarse de cierto caso 
recordado por Doman Dañe , el pobre heremita. El 
campo en que se enterraron las eligies estaba sem- 
brado de raíces parecidas al rábano ó al nabo , las 
cuales en las cercanías de Jas imágenes crecieron 
milagrosamente tomando la forma de cruces. 

El cruel suplicio que sufrieron aquellos desventu- 
rados, en vez de amedrenlar á sus compatriotas los 
llenó de horror y de indignación. No estaban acos- 
tumbrados á justicia tan vengativa, y como carecían 
de ideas claras de religión, no comprendían la natu- 
raleza ni las consecuencias del delito que habian co- 
metido. Hasta el mismo Guarionex, por naturaleza 
moderado y paciíico, se irritó al ver aquella usurpa- 
ción de poder dentro de su territorio y la inhumana 
muerte dada á sus súbditos. Los otros caciques per- 
cibieron su indignación, y trataron de persuadirlo á 
juntarse con ellos en una insurrección repentina, 
para sacudir el yugo de sus opresores con uu arran- 
que iuexperado y simultáneo. Guarionex vaciló algún 
tiempo; conocía la ventaja militar de los españoles; 
le aterraban sus caballos, y recordaba el desastroso 
lin de Caonabo. Pero la desesperación y la creencia 
de que el dominio de aquellos extranjeros era la 
ruina segura de su raza, le infundieron aliento. Los 
escritores primitivos hablan de una tradición admitida 
entre los habitantes de la isla, respecto á Guarionex. 
Pertenecía á una antigua línea de caciques. Su padre, 
en tiempos muy anteriores al descubrimiento, ha- 
biendo o y uñado por espacio de cinco dias , según sus 
prácticas supersticiones, pidió al zemi, ó dios pé- 
nate, revelaciones de las cosas futuras. Recibió por 
respuesta , que dentro de algunos años invadiría la 
isla una nación de hombres vestidos, que destruiría 
todas sus costumbres y ceremonias, dando á sus hi- 
jos la muerte, ó reduciéndolos á ominosa servidum- 
bre. Se ignora si esta tradición , que la inventaron 
probablemente Jos bucios, o sacerdotes indios, cuan- 
do empezaron los españoles á manifestarse tan inexo- 
rables, dispuso el ánimo de Guarionex á la hostilidad 
contra los extranjeros. Algunos lian asegurado que le 
obligaron á Lomar las armas las exigencias de sus 
silbados, que esperaban uu buen éxito de su em- 
presa, amenazándole con escoger otro caudillo si él 
rehusaba mandarlos; otros alegan el ultraje cometido 
cuntí a su mujer favorita , como causa principal de su 
arrebato. Probablemente la combinación de todas es- 
tas causas indujo al desgraciado cacique á escuchar 
los consejos de los caudillos vecinos, y á entrar en la 
liga. Celebraron todos una conferencia secreta, en 
que se acordó que el dia del pago del tríbulo, cuan- 
do pudría juntarse un crecido número de indios sin 
excitar sospechas, se lanzarían repentinamente sobre 
tos españoles y los liarían pedazos. 

Los oiiciales del fuerte ue la Concepción tuvieron 
noticia de este proyecto. No siendo mas que un puña- 
do de hombres, rodeados de tribus hostiles, temieron 
por su seguridad, por io que despacharon inmedia- 
tamente un ineusagero inuio al Adelantado, que se 
hallaba en Santo Domingo, pidiéndole socorro. Era 
importantísimo poner estacarla en sus manos, pues 
la segundad de la colonia dependía de ella. Pudrían 
interceptar al ineusagero indio y quitarle el pliego} 
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pilos los naturales habían desculderlo que sn|iiollos 
pápelos lenian el maravilloso poder de comunicar no- 
ticias, é iinnginaljan que estaban dolados de la facul- 
tad de hablar. Se metió la caria en una cana que lle- 
vaba como bastón el mensajero. Le mlerceplaron en 
efecto; pero afectó ser mudo y cojo , indicando por 
senas que iba de vuelta á su casa ; y apoyándose en la 
cana se fue cojeando y andando con extrema dificul- 
tad. Se le dejó ir, y éf continuó adelantando muy des- 
pacio, basta que perdiendo de vista á los indios Lomó 
su habitual soltura y entregó la carta en Santo Do- 


mingo. 


El Adelantado , con su actividad característica , sa- 
lió inmediatamente con un cuerpo de tropas para la 
fortaleza ; y aunque sus soldados se bailaban muy de- 
bilitados por la escasez de alimentos, duro servicio y 
precipitadas marchas, se apresuraron en llegar á su 
destino. Jamas llegó ayuda masa tiempo. Ya oslaban 
millares de indios en la llanura , ármanos á su mane- 
ra , y esperando la señal para dar el golpe. Después de 
consultar con el comandante de la fortaleza y los oli- 
cíales principales, dispuso el Adelantado el orden de 
ataque. Averiguando los sitios en que los principales 
caciques habían distribuido sus fuerzas, señaló un 
oficial y algunos hombres para cada uno con orden 
de precipitarse á una hora señalada de la noche á las 
poblaciones donde dormían , sorprenderlos, atar «i los 
caciques, y traerlos prisioneros antes que sus súbdi- 
tos pudiesen juntarse para la defensa. Lomo Guario- 
nex era la personado mas importancia , y su captura 
seria probablemente la mas difícil y peligrosa , se en- 
cargó de ella el Adelantado mismo á la cabeza de cien 
hombres. 

Esta sagaz extratagema, fundada en el conoci- 
miento del amor que profesan los indios á sus caudi- 
llos, y tan propia para evitar la efusión de sangre, tu- 
vo el deseado éxito. Como carecían las ciudades de 
parapetos y murallas, los españoles penetraron tran- 
quilamente en ellas á media noche;}' dirigiéndose con 
rapidez á las casas de los caciques, se apoderaron de 
catorce de ellos , los alaron y los condujeron al 
fuerte, antes de que se hiciese el menor movimiento 
para su defensa ó rescate. Los indios, heridos de ter- 
ror y confusión, no hicieron resistencia ni mostraron 
hostilidad alguna ; rodearon sí la fortaleza formando 
grandes grupos desarmados , y llenaron el aire de la- 
mentos y alaridos, con que pedían la libertad de sus 
caudillos. El Adelantado completó su empresa con el 
ánimo, sagacidad}' moderación con que la bahía con- 
ducido. Obtuvo informes de las causas que habían 
originado aquella conspiración , y de bis personas mas 
culpables. Dos de los caciques, principales molores 
de Ja insurrección, los que mas habían abusado del 
carácter acccsib'e de Guarionex , sufrieron la muer- 
te. En cuanto á osle infeliz caudillo, el Adelantado 
averiguando las injunas que balda sufrido, y el [joco 
empeño que había maiiiléslado en la venganza, le per- 
donó magnánimamente, y hasla, según Las-Casas, 
procedió con rigurosa jusi icia contra el español cuyos 
ultrajes habían herido tan prosudamente su cora- 
zón. También alcanzóla generosidad del Adelantado 
á los otros gefes de la conspiración. Temía con medi- 
das severas irritar á sus súbditos, ó entristecerles 
hasta el extremo de abandonar la Vega, por lo que les 
prometió grandes favores y premios si continuaban 
lirmes en su lealtad ; y les amenazó con terribles cas- 
tigos si otra vez intentaban rebelarse. Aquella cle- 
mencia inesperada del Adelantado subyugó el corazón 
de Guarionex. En una arenga que dirigió á su pueblo 
señala el irresistible poder y valor de los españoles, su 
mucha circunspección para con los criminales y su ge- 
nerosidad para con los (ieles , exhortándolos vehemen- 
temente á cultivar su amistad en lo sucesivo. Los 
indios le escucharon con atención; ellos mismoscon- 
firmaban en su mente las alabanzas de Jos blancos, por 


el ejemplo extraordinario de moderación que acahn- 
t);in de ver en el Adelantado. Guando concluyó <>| 
cacique su arenga, le llevaron en hombros con ei m;,_ 
vor entusiasmo , llenando el aire de cantares y gozo- 
sas exclamaciones. La tranquilidad de la Vega quedó 
restablecida por algim tiempo. 



CAPITULO 


VIAJE DEL ADELANTADO Á JARAGUA PARA RECIBIR EL 

TRIBUTO. 

( 1 497.) 

Con toda su energía y discreción, halló el Adelanta- 
do difícil dirigir los ánimos lurbuleiilos y díscolos do 
los colonos españoles. Su desconlonl o crecía diaria- 
mente. No podiau tolerar el rigor de un extranjero 
que les sujetaba con mano de hierro apenas osaban 
desmandarse. El poder de I). Darlolome no tenia á sus 
ojos la misma legitimidad que el de su hermano. La 
repul ación del Almirante inspiraba respeto, y á pesar 
de eso , de ser el descubridor de aquellos países, y el 
legado legítimo de ¡os soberanos, le costaba no poco 
trabajo hacerse obedecer. ¿Cómo conseguirlo, pues, 
el Adelantado á quien miraba la mayoría como á un 
mero intruso, apo> ado en los méritos y servicios de su 
lien na no, y sin autoridad alguna de la corona? I lab la- 
bal) los colonos con indi una non de la la raí ause"' ,í ‘ 





Almirante, y del olvido en que tenia sus necesidades; 
ignorando sin duda la ansiedad que por ellos sufría, 
ni iei 1 1 ras estaba delenido en España. La bien conce- 
bida orden del Adelanlado , para la construcción de 
las carabelas, los entro Luvoalgun I ¡empo. Mirabancoi) 
interés vehemente su progreso, como medio de obte- 
ner alivio ó de abandonar la isla. I). Bartolomé com- 
prendió perfeclaineul.e que hombres descontentos y 
díscolos no deben estar ociosos. Procuraba por lo mis- 
ino tenerlos en conl ¡uno niovimicnlo; lo que al misino 
tiempo se avenia con la conslante actividad do su cs- 

gable. Llegaron á la sazón mensageros de 
Behechio, cacique de Jaragua, diciéiidole que tenia 
grandes cantidades de aLmdon , y otros artículos en 
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que se babia de pagar su tributo , dispuestos á entre- 
garlos. El Adelantado reunió inmediatamente una nu- 
merosa comitiva, que salió alegre á visitar por segunda 
| vez aquella región opulenta y feliz. De nuevo fue- 
ron acogidos con cantares, bailes y demostraciones 
de amistad y respeto por Behechio y su hermana Ana- 
caona. lista parecía gozar de mucha popularidad en- 
tre lus naturales, y tener en Jaragua casi tanto poder 
como su hermano." Su afabilidad natural y la dignidad 
desús modales cautivaron mas y mas la admiración 
de los españoles. 

El Adelantado encontró treinta y dos caciques infe- 
riores en la casa de Behechio, esperando su llegada 
con los Respectivos tribuios. El algodón era lanío, 
que llenaba una de las casas. Después de entregarlo, 
ofrecieron granudamente al Adelantado darle lodo el 
pan de casaba que pidiese. El ofrecimiento era muy 
aceptable en el estado de necesidad de la colonia; y 
D. Bartolomé envió á Isabela por uno de los buques, 
que estaba casi concluido, mandando que pasase 
cuanto antes á Jaragua, para cargar de pan y de al- 
godón. 

Mientras tanto aquellos amables y generosos isleños 
irodigaron toda especie de bondades á los españoles; 
es Irageron de todas partes grandes cantidades de 
provisiones, y los mantuvieron como huéspedes en 
perpetua festividad y banquetes. Los escritores espa- 
ñoles de aquel tiempo , cuyas fantasías- estaban in I a ' 
ruadas por las descripciones de los viajeros, y que no 
sabían formarse idea de la sencillez de la vida salvaje, 
especialmente en aquellas partes, que se suponía 
lindaban con el Asia, hablan con frecuencia, en tér- 
minos de magniiicencia oriental, de las diversiones 
de Jos naturales , de Jos palacios de Jos caciques, y de 
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los caballeros y damas de la corle , como si describió- 
sen el alcázar de un príncipe asiático. Los cuadros 
que ofrecía Jaraguason bien distintos; representan la 
vida salvaje con su indolente descanso y tranquilos 
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goces. Las turbulencias que afligían otros puntos de 
la infeliz Hayti no habían alcanzado aunólos habi- 
tantes de aquella agradable región. Viviendo entre 
bellas y fructíferas arboledas, á la orilla del mar, siem- 
pre apacible y libre de tormentas, con pocas necesi- 
dades, y estas muy pronto satisfechas, estaban libres 
de la suerte común del trabajo, y su existencia se des- 
lizaba entre placeres con una calma nunca interrum- 
pida. Cuando vieron los españoles la fertilidad y cle- 
mencia. de aquel país, la gallardía de sus hombres, y 
la hermosura de sus mujeres, le tomaron por el ver- 
dadero paraíso. 

Al íin , llegó la carabela que debía cargarse con los 
artículos del tributo. Ancló á unas seis millas de la re- 
sidencia de Bebech io , y Anacaona propuso á su her- 
mano ir á ver lo que ella llamaba la grande canoa de 
Jos blancos. En su viaje á la costa, el Adelantado se 
alojó una noche en un lugar pequeño , en una casa en 
que tenia Anacoana atesorados los artículos que creía 
mas raros y preciosos. Varias manufacturas de algo- 
don ingeniosamente labradas , sillas , mesas y diver- 
sos muebles de ébano y otras maderas, revelaban 
mucha habilidad en unas gentes que no tenían herra- 
mientas con que hacerlas. Tales eran los sencillos te- 
soros ile la princesa india , de que hizo generosamente 
muchos regalos á sus huéspedes. 

Es inexplicable la admiración de aquella mujer in- 
teligente, cuando vio por primera vez el buque. Su 
hermano , que Ja trataba con fraternal cariño y una 
respetuosa atención digna de la vida civilizada , ha- 
bía preparado dos canoas brillantemente pintadas y 
adornar as , una para conducirla á ella con su comiti- 
va , y otra para él y sus capitanes. Anacaona prefirió 
entrar con su acompañamiento en el bote del Adelan- 
tado. Al aproximarse á la carabela disparó esta un 
cañonazo de saludo. El estampido y los torbellinos de 
humo que arrojaba el buque y se esparcían por la 
mar, hicieron caer Anacaona desmayada en brazos 
del Adelantado , y los que la acompañaban casi se ar- 
rojaron al mar de miedo. I). Bartolomé sacó pronto á 
todos de su estupor. Ya mas cerca del buque , resonó 
súbitamente la música de muchos instrumentos mar- 
ciales, cuya armonía causó grandísimo placer á los 
indios. Su admiración creció al pasar á bordo de la 
carabela, acostumbrados como estaban á sus senci- 
llas y ligeras canoas. Pero cuando se levaron anclas, 
se extendieron las velas y ayudados por una suave bri- 
sa vieron aquella vasta máquina moverse, al parecer 
por su propio albedrío , virando de un lado á otro , y 
jugando , por decirlo así , como un desmesurado 
monstruo en el Océano, Behechio y su hermanase 
miraron mutuamente con sorpresa. Nada ha causado 
tanta admiración cu el ánimo hasta del mas estoico 
salvaje, como ver el bello triunfo del ingenio huma- 
no en un buque de vela. 

Cargada y despachada su carabela, hizo el Adelan- 
tado muchos regalos á Behechio , su hermana y ser- 
vidumbre, y se despidió de ellos para volver con su 
gente á Isabela por tierra. Anacaona mostró grande 
aflicción por su partida, pidiéndole encarecidamente 
que permaneciese con ellos algún tiempo mas, y ma- 
nifestándose temerosa de no haber sabido complacer- 
lo con sus esfuerzos. También ofreció seguirlo á la 
colonia , y no se manifestó consolada hasta que le pro- 
metió el Adelantado volver á Jaragua. 

No puede dejar de admirarse el talento de D. Bar- 
tolomé en su pasagero gobierno de la isla. Vigilante y 
activo, hizo repetidas marchas de una provincia á 
otra remota , y siempre se halló en el punto del Peli- 
gro en el momento crítico. Por medio de una lábil 
estratégia logró con un [miñado de hombres apagar una 
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insurrección formidable sin efusión de sangre. Con- 
cilio con su moderación los mas encarnizados enemi- 
gos, y proscribió los crueles instintos de sus gentes 
con ejemplares castigos. Formó alianzas con los mas 
poderosos caciques, sometió sus dominios al tributo 
y abrió nuevos almacenes de víveres para la colonia' 
aliviando sus necesidades mas perentorias. Si en tan 
sábias medidas se hubiesen apoyado los que estaban 
á sus órdenes, se hubiera convertido aquel país en 
teatro de prosperidad, y producido grandes rentas á 
Ja corona sin per uicio de los naturales pero sus 
deseos, como ios ic su hermano el Almirante, eran 
constantemente malogrados, por las viles pasiones y 
la pervesa conducta de los demas. Mientras estuvo au- 
sente de Isabela se habían fomentado nuevos males, 
que debían muy pronto llenar de confusión toda la 
isla. 

CAPITULO IV. 

CONSPIRACION DE ROLDAN. 

(1497.) 

El jritner motor de los males que afligieron enton- 
ces á a colonia , era Francisco Roldan , el cual debía 
las mayores atenciones al Almirante, quien le sacó de 
la oscuridad si bien le empleó al principio en ocupa- 
ciones domésticas; pero como mostrase mucho talen- 
to natural y mucha aplicación, le hizo alcalde ordi- 
nario. El tino con que desempeñó este cargo y la 
persuasión en que estaba de su fidelidad y gratitud, 
indugeron á Colon , á su regreso á España , á hacerle 
alcalde mayor de la isla. Verdad es que carecía de 
educación; pero como basta entonces no ofrecían 
grandes dificultades las leyes de la colonia, el desem- 
peño de aquellas funciones apenas exigíanlas que un 
talento despejado y un deseo sincero de ejercerlas 
honradamente. 

Roldan era uno de aquellos espíritus bajos que se 
asfixian al respirar una atmósfera elevada. Había visto 
á su bienhechor volver de España aparentemente cu- 
bierto de una nube de desgracia; había pasado mu- 
cho tiempo sin que se supiese de él ; y considerándole 
destituido ya de todo favor ideó los medios de apro- 
vecharse de su caída. Tenia un empleo solo inferior 
al del Adelantado ; y como este no gozaba de popula- 
ridad, consideró fácil indisponer á ambos con los 
colonos y con el gobierno de España, y por me- 
dio de su destreza apoderarsedel mando déla colonia. 
El austero carácter del Adelantado le contuvo por al- 
gún tiempo; pero durante su ausencia podía Roldan 
seguir libremente sus maquinaciones. D. Diego , ge fe 
entonces de Isabela , era hombre virtuoso , pero de 
poco vigor. Roldan se sentía superior á él en talentos 
y en ánimo ; y su amor propio se reaccionaba ante la 
idea de que leerá inferior en autoridad. Pronto for- 
mó un partido de toda la gente audaz y disoluta de 
la colonia, y relajó secretamente los vínculos del or- 
den , alentando el descontento de la gente baja , y di- 
rigiéndole contra el carácter y conducta de Colon y 
de sus hermanos. Como había sido superintendente 
de varias obras públicas, le fue fácil establecer un 
trato íntimo y familiar con operarios, marineros y 
otros individuos de las clases inferiores. Su humilde 
extracción le sugería los medios de adaptarse fácil- 
mente á su inteligencia y modales , al paso que su em- 
empleo le daba consideración entre ellos. Oyéndoles 
quejarse de continuo de su mala vida , duro trabajo y 
larga ausencia del Almirante, afectó lastimarse de sus 
padecimientos. Les imbuyó indirectamente la idea de 
que nunca volvería el Almirante hallándose en desgra- 
cia y ruina , á consecuencia de las representaciones 
de Aguado. Simpatizaba con ellos al hablar del áspero 
(ralo que recibían del Adelantado y de su hermano 
D. Diego, que como extranjeros no podían interesar- 
se en su bien , ni en el buen nombre español tratan- 
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<lo á todos como a viles esclavos, á quienes hacían 
levantar casas y lortalezas para ellos, ó para dilatar 
sus estados v asegurar su poder mientras se pasea- 
ban por la isla , enriqueciéndose con los despojos de 
los caciques. Así exasperó los sentimientos déla chus- I 
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ma hasta tal extremo , que llegaron á fraguarse cons 
pi rae ion es para asesinar al Adelantado, como ií n ¡ ( ' 
medio delibrarse de un odioso tirano , y hasta se rni/ 
cortaron la hora y el si l ¡o para la perpetración de am, 
acto. El Adelantado iiabia condenado á muer le i! m, 
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Marcha del Adelantado á la Vega. 


español llamado Barahona , amigo de Roldan y de va- 
nos conspiradores. No se sabe positivamente cuál 
era su crimen , pero de un pasage de Las-Casas se de- 
duce con bastante fundamento, que era el mismo es- 
panol que había violado á la mujer favorita de Gua- 
nonex , el cacique de la Vega. El Adelantado debía 
presenciar la ejecución. Se decidió , pues, que cuan- 
do el pueblo estuviese agrupado, solevantase un tu- 
multo como casual, y que en la confusión de aquel 
momento se asesinase á I). Bartolomé a puñaladas. 
Afortunadamente para el Adelantado perdonó al cri- 
minal, no se reunió el publico, y abortó de consi- 
guiente el plan de los conspiradores. 

Mientras I). Bartolomé estaba ausente, reuniendo el 
tributo en Jaragua, creyó Roldan llegado el oportuno 
momento de conducir los asuntos á una crisis. Son- 

i i i , i . - i r * • i • . ^ y se aseguró de 

pie había un formidable partido dispuesto áía sedi- 

u ( m. bu plan era crear una insurrección, conte- 

ipñlhr « medl ° rl ° s U autoridad de alcalde mayor, 
suialai como causa la conducta de D. Diego y de 
su hermano, v ..k.. j , 


l>0 iaíao en nal Jarse un piro testo para la insurrecciuu 
proyectada. Cuando volvió la carabela de Jaragua cí 
gima de tributos indios, yse sacaron estos á tierra, d 

w l/)rrn Iiivrv rrnA ... % ^ 


car- 

don 
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Diego hizo que lambieii se sacase el buque, para 
protegerlo de cualquir accidente ó siniestro designio 
de los colonos desalectos. Roldan señaló esta circuns- 
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upar sus padecimientos, dando á entender que la ver- 
ladera causa de aquella providencia era el miedo que 
teman el Adelantado y su hermano de que llegasen á 
España informes de su mala conducta; quienes ¡liten- 
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taban permanecer señores absolutos de la isla, y tener 
en ella á Jos españoles como meros esclavos. Seme- 
jantes sugestiones irritaron mas y mas los ánimos 
de los descontentos que habían esperado ansiosos 
la conclusión de Jas carabelas , como único medio 
de alcanzar alivio ; empezaron, pues, á censurar 
abiertamente aquellas medidas, y á pedir que se 
cebase el buque al agua y fuese por víveres á Espa- 
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•su hermano, y mientras su™ ,ivÍ " 7° 7 í i al agua y fuese por víveres á Espa- 

gobierno, dar á entender rmo cnir/m I1U - 1 \ d , s d L \ íla * ^ ie go quiso convencerles de cuán descabellada 

de salvar los comprometidos inteiiseVdpflcc V dCSe ° 1,0 p - ara t , al via J e í P ero cuanto mas se esforzaba en 

Uereses de los sobe ranos, pacilicarlos, con buenas razones, tanto mas turbiL 
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lentos se manifestaban ellos. Roldan también se vol- ¡ 
vió mas osado y esplícito en sus instigaciones. Les 1 
aconsejó que se apoderasen de la carabela y la echa- 
sen al agua, como único medio de recobrar su inde- 
pendencia, j Jibrarse.de! despotismo de aquellos arro~ 
gantes extranjeros enemigos de corazón de Jos es- 
pañoles. Les hizo entrever una vida descansada y 
placentera, repartiéndose entre sí lo que por cambio 
pudiesen ganar en la isla, empleando á los indios co- 
mo exclavos para que trabaj asen por ellos, y gozando 
sin fi en o toda especie de libertad con respecto á las 

mi 11 a me inri icio * 
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t ” /í i i* . ai H a b° uei tributo Y nrome- 

tiéndeles almo. Se aseguró el afecto de sus pronas 

soldados con actos de desmedida indulgencia delor 

mando y separando del cuerpo á los que rehusaban 

una participación plena en 'sus proyectos, fvoS 

con los demas á Isabela , donde contaba con un Jo- 

deroso partido entre la gente común. 1 

El Adelantado había ya regresado á la sazón de Ja- 
ragua; pero Roldan, viéndose á la cabeza de una fuer- 
te facción, y prevaliéndose de la mucha autoridad de 
su empleo, pidió resueltamente que se echase al agua 
la carabela ó que se le otorgase permiso para hacerlo 

el mismo con su gente. Irritó al Adelantado esta arro- 
v~r —— o— — *7‘uu», tciiuciiuu iiegar a gancia y negó su consentimiento diciendo mn> n; ¿i 

m rompimiento en el estado en que se hallaba la co- ni sus compañeros eran marineros ni la carabela es 

orna, envío repentinamente al mismo Roldan con cua- taba debidamente equipada paíS za?r ar v rme él no 
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quería poner e buque y la gente en peligro tan grande. 

Conocio Roldan que se habían traslucido sus pro- 
vectos, y como era el Adelantado un adversario dema- 
siado lormidable para levantar contra él una sedición 
abierta en Isabela., determinó llevar sus planes á 


mujeres indias. 

D. Diego en vista de la fermentación de la gente y 
de las varias intrigas de Roldan, temiendo llegar á 
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renta hombres á la Vega , bajo pretesto de atemorizar 
aciertos indios que habían rehusado pagar el tributo 
Y tendían á rebelarse. Roldan se aprovechó de esta 
oportunidad para reforzar su partido. Se captó la 
amistad y ayudado los caciques, justificando secre- 



En trovista del Adelantado 


y Roldan en el fucile de la Concepción. 


efecto en algún punto mas favorable de la isla , sier 
pre confiado en que su rebelión contra la automh 
de I). Rartolomé, hallaría disculpa sabiendo prese 
tarla como una oposición á su despotismo. Tenia s 
lenta hombres resueltos y bien armados á sus órd 
Res , y no dudaba que al levantar su estandarte , se 
uní rían todos Jos descontentos de la isla. Salió n 
peiitiiiamente liácia la Vega, pensando sorprender 
uoite de la Concepción , y apoderado de él y del rii 


pais adyacente, desafiar sin temor todo el poder del 
Adelantado. 

Se detuvo por el camino en varios Jugares indios 
en que estaban distribuidos los españoles , á quienes 
procuró atraer á su partido con las mas lisonjeras pro- 
mesas. También intentó romper el vasallaje de los 
Indios, ofreciéndoles exonerarlos del tributo. Los ca- 
ciques con que se habla entendido antes Je recibie- 
ron entusiasmados, especialmente uno que había to- 
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mado el nombre de Diego Marques, de cuya población 
hizo Roldan su cuartel general, por estar cerca de la 
Concepción. Se enganó en sus esperanzas de sorpren- 
der esta fortaleza. Sn gobernador Miguel Ballestee era 
un veterano intrépido y cauteloso. Entró en su castillo 
al acercarse Roldan, y le cerró las puertas. La guarni- 
ción era corta ; pero el fuerte, situado junto aúna co- 
lina y cercado de un rio, podía resistir cualquier 
asalto". Roldan esperaba hacer entrar gradualmente á 
Ballester en sus proyectos, ó conseguir cuando menos 
la deserción de sus subordinados , halagados por la 
vida licenciosa que él permitía ¡i los soldados. En las 
cercanías estaba la ciudad habitada por Guarionex, 
donde se hallaban treinta soldados á las órdenes del 
capit.au García de Barrantes. Roldan llegó á ellos con 
su fuerza armada, conliando atraerse á Barrantes y 
su partida; mas el capitán se encerró en la casa fuer- 
te y no permitió á su tropa comunicación alguna con 
Roldan. Este le amenazó con incendiar la casa; pero 
se contentó con apoderarse de los víveres y volvió 
hacia la Concepción que apenas distaba inedia legua. 

CAPITULO V. 

MARCHA EL ADELANTADO Á LA VEGA Á SOCORRER EL 

FUERTE DE LA CONCEPCION. — SU ENTREVISTA CON 

ROLDAN. 

( 1497 .) 

Aunque el Adelantado tenia noticia de la traidora 
conducta de Roldan, dudó >or algún tiempo si sal- 
dría á perseguirlo. Descon ¡aba de la lealtad de los 
que le seguían, é ignoraba hasta dónde se extendía 
la conspiración, y de quién podía liarse. Diego de 
Escobar, alcaide del fuerte de la Magdalena, Adrián 
de Mojica y Pedro de Valdivieso, todos hombres 
principales, eran de la liga de Roldan. Temía que 
el gobernador de la Concepción estuviese también 
desaparte, y toda la isla en contra del gobierno. 
Las comunicaciones de Miguel Ballester le infundic- 
ronalieuLo. Aquel veterano leal le dirigió algunos par- 
tes pidiéndole pronto socorro y exponiéndole la debili- 
dad de la guarnición y las muchas fuerzas de los re- 
beldes. 

D. Bartolomé le auxilió con su acostumbrada pron- 
titud, entrando él mismo con un destacamento en 
la Concepción. Ignorando las fuerzas de los rebeldes, 
y no confiando mucho en la lealtad de sus gentes, 
adoptó medidas suaves. Estando Roldan acampado 
en un lugar que distaba media legua, le envió un 
mensa e en que reprendía su conducta y le esponia 
los nui es que debía acarrear, y la ruina que le espera- 
lia inevitablemente. Le mandó pasar á la fortaleza, 
prometiéndole bajo su palabra seguridad personal. 
Roldan se presentó delante del fuerte de la Concepción, 
y el Adelantado, que conferenció con él desde una 
ventana, le preguntó por qué motivo se revelaba con- 
tra la autoridad real. Roldan replicó cínicamente, 
que él estaba al servicio de sus soberanos, defendien- 
do á los españoles de la opresión de hombres que 
labraban su ruina. El Adelantado le mandó entregar 
su bastón de Alcalde mayor, y someterse pacífica- 
mente al poder de las leyes. Roldan rehusó hacer di- 
misión de su empleo , y someterse á 1). Bartolomé, á 
quien acusaba de querer quitarle la vida. También 
rehusó someterse á ningún proceso, sin orden expre- 
sa del rey. Pero deseando hacer ver que no se opo- 
nía al pacífico ejercicio de su autoridad , ofreció ir 
á residir con su gente donde mandase el Adelantado. 
Este designó desde luego el lugar del cacique Diego 
Colon , el mismo natural de las Lncayas que había 
sido bautizado en España y se casó después con una 
hija de Guarionex. Roldan rehusó de nuevo obede- 
cer, diciendo que allí no había las suficientes provi- 
siones para su gente , y partió resuelto, como dijo, á 
buscar mejor residencia en otra parte. 


Entóneos propuso a sus compañeros lomar po$p. 
sion de la remota provincia de Jaragua y (isl.ablec.nrsr 
en ella. Los españoles que le habían visto , pintaban 
con los mas halagüeños colores aquellas regiones 
la feracidad del suelo, la dulzura del clima , la hospi- 
talidad del pueblo, sus fiestas, bailes y diversiones - v 
sobre todo, la belleza de las mujeres! Las. gracias de 
las ninfas desnudas que bailaron en Jaragua habían 
cautivado su voluntad. En esta deliciosa región sin 
sujeción á leyes y sin necesidad de trabajar, podían 
gozar una vida de libertad perfecta, con' un mundo 
de hermosura «i su disposición. En una palabra, pintó 
Roldan en un vastísimo lienzo los goces desenfrena- 
dos y sensuales que él sabia que eran la felicidad su- 
prema de genio ociosa y disol illa. Sus compañeros 
accedieron gustosos á aquella proposición ; pero se 
necesitaban algunos preparativos para llevarla a cabo 
Roldan, aprovechándose de la ausencia del Adelanla- 
do, hizo una rápida marcha á. Isabela, y entrando 
casi por sorpresa, se esforzó encellar al mar el buque 
para navegar en él hasta Jaragua. Oyendo D. Diego 
Colon el tumulto , salió á contenerlo con algunas per- 
sonas distinguidas; pero tal era la fuerza de los amo- 
tinados, y tan amenazadora su actitud, que se vio en 
la necesidad de retirarse á la fortaleza con muchos 
de los que le permanecían fieles. Roldan tuvo con él 
varias conferencias, y le ofreció ponerse á sus úrde- 
nos , siempre que él se opusiese á las de su hermano. 
Esta proposición fue justamente despreciada. La for- 
taleza era difícil de tomar por asalto ; le fue imposible 
echar al agua la carabela, y temió que á la. vuelta del 
Adelantado se hallaría acorralado entre dos fuerzas, 
por lo que se apresuró en buscar provisiones para la 
propuesta expedición á Jaragua. Pretendiendo aun 
obrar por autoridad oficial y legíl i nía é impulsado por 
noble causa , íorzo los almacenes reales á los gritos 
de ¡ Vivad reí/ ! y proveyó á su gente de armas'! mu- 
niciones, vestidos y cuanto desearon de lo que liabia 
acopiado : fue de allí al cercado donde se criaban las 
roses y animales europeos, tomó de ellas las que 
juzgó necesarias para su imaginado establecimiento, 
y permitió á su gente que matase de las restantes las 
suficientes para consumirlas entóneos. Después de 
esta devastación, salió en triunfo de Isabela. Pero 
acordándose del carácter del Adelantado, comprendió 
que seria poco segura su suerte con tan activo adver- 
sario á la espalda, el cual, fuera ya de su estado de 
perplejidad, no dejaría de perseguirlo en su paraíso 
de Jaragua. Determinó por lo mismo marchar de 
nuevo á la Vega, y ó bien apoderarse del Adelanta- 
do, ó bien asestarle un golpe tan fulminante que le 
invalidara para molestarle en lo sucesivo. Regresando 
á las inmediaciones del fuerte de la Concepción, se 
esforzó por todos los medios, y valiéndose de sutiles 
emisarios en persuadir á la guarnición á que se su- 
blevase y desertase. 

1 II • n ... * 

as maqui- 
naciones del enemigo , y no se hacia ilusiones acerca 
de su peligro personal. No osaba salir al campo con 
sus gentes, porque recelaba de su fidelidad. Sabia 
que prestaban oidos á los emisarios de Roldan y 
comparaban los cortos alimentos y dura disciplina de 
la guarnición con la abundancia y libertad de los 
rebeldes. Deseando paralizar estas seducciones, eniy 

pezó á tratar con mas indulgencia á su gente, y á 
ofrecer grandes premios. Así pudo conservar alguna 
lealtad entre sus soldados , contribuyendo á ello el que 
tenia su servicio una ventaja sobre el de Roldan , cual 
era la de estar de parte del gobierno y de bis leyes. 

_ Viendo que sus designios para corromper la guar- 
nición eran infructuosos, y temiendo una repen- 
tina salida del Adelantado, marchó Roldan á cierta 
distancia, y buscó medios insidiosos para aumen- 
tar su poder y debilitar el del gobierno. Pretendía 
tener tanto derecho como el Adelantado al manejo do 
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los negocios de la isla , y decía haberse separado de él 
por ser vengativo y demasiado petulante en el ejer- 
cicio de su autoridad. Le representaba tirano de los 
españoles y opresor de los indios. En cuanto á él mis- 
mo, tomó el carácter de deshacedor de agravios y 
campeón de los menesterosos é injuriados. Fingía 
exaltarse con acceso de patriotismo delante de las 
afrentas que hacia devorar á los españoles una fami- 
lia de arrogantes extranjeros, y decía que iba á librar 
á los indios dolos tributos que para enriquecerse ellos 
mismos les arrancaban aquellos ge fes avaros contra la 
benéfica intención de los monarcas españoles. Se rela- 
cionó eslrechamenlc con el cacique caribe Manicaolex 
hermano del difunto Caonabo, cuyo hijo y sobrino esta- 
ban en su poder como rehenes por el pago del tributo. 
Se captó á osle belicoso caudillo con regalos y cari- 
cias, dándole el título de hermano. Los infelices 
indios, engañados por sus palabras, y muy alegres 
al verse con un protector armado que los defendía, 
se sometieron desde luego , iraycmlo á Roldan pro- 
visiones en abundancia y todo el oro que pudieron re- 
coger, y dándole voluntariamente tribuios mucho 
mayores que. aquellos de que querían librarse. 

Los negocios de la isla estaban en la situación mas 
lamentable. Los indios en vista de las disensiones de 
sus opresores, y animados por la protección de Rol- 
dan, empezaron á negar obediencia al gobierno. Los 
caciques lejanos dejaron de enviar su iributo; á los 
que estaban cerca el Adelanlado les libró de él que- 
riendo con su generosidad conservar su amistad en 
aquellos dias de peligro. La facción de Roldan se desar- 
rollaba diariamente; vagaban sus partidarios con inso- 
lencia por los contornos, sostenidos por los malaconse- 
jados indios, al paso que losespañolesque permanecían 
leales, temiendo las conspiraciones de los naturales, 
se veian obligados á permanecer de continuo á la 
vista del castillo , ó encerrarse en las casas fuertes 
de las poblaciones. Los comandantes lenian que con- 
sentir toda especie de faltas de subordinación de sus 
propios soldados y de los indios, temerosos deque la 
severidad precipitase la explosión. Los vestidos y mu- 
niciones de toda especie, así como las provisiones de 
guerra y boca, se malograban sin consideración algu- 
na , y la íalta de repuestos y de noticias de España lle- 
naba de abatimiento á los que se mantenían líeles. El 
Adelantado se hizo fuerte en la Concepción, esperando 
que de un momento á otro le asediase Roldan abier- 
tamente, y azorado jor noticias secrelas que había 
recibirlo de queso lia dan tomado medios para acabar 
con él si salía de la fortaleza. 

Tal era el estado á que se veia reducida la colonia 
á consecuencia de Ja larga detención de Colon en 
España, v de los obstáculos que pusieron á lodas 
sus medidas en favor de la isla las dilaciones dolos 
gabinetes ^ la perversidad y astucia de Fonscca y 
sus sal élites. En momento tan crítico, cuando la 
facción campeaba triunfante y la colonia se hallaba 
en el borde del precipicio , llegaron nuevas á la Vega, 
de que Pedro Hernández Coronel había llegado al 
puerto de Santo Domingo con dos buques, municio- 
nes, víveres de todas especies y un buen refuerzo de 
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CAPITULO VI. 

SEGUNDA INSURRECCION I)E GUARIONEX , Y SU HUIDA Á LAS 

MONTANAS DE CIGUAY. 

(14*8.) 

Llegó Coronel el 3 de febrero de 1498, debién- 
dose á su llegada la salvación de la colonia. Las tro- 
pas y víveres que traía alentaron á Don Bartolomé. 
La continuación real de su título y autoridad de Ade- 
lantado disipó todas las cavilaciones acerca de la legi- 
timidad de su mando y afianzó la fidelidad de sus par- 
tidarios; al paso que las noticias de que el Almirante 


gozaba de alto favor en la córte, y llegaría prontocon 

una poderosa escuadra , llenó de consternación á los 

que entraron en el motín persuadidos de que había 
caído de la gracia real. 

El Adelantado abandonó desde luego la fortaleza 
y salió inmediatamente para Santo Domingo, aunque 
una fuerza superior de los rebeldes estaba en el lugar 
del cacique Guarionex , á muy corta distancia. Roldan 
le siguió lenta y tristemente con su partida, ansian- 
do averiguar la verdad de aquellas noticias, reclutar 
parlidarios, si era posible, entre los que habían lle- 
gado nuevamente, y aprovecharse de cuantas circuns- 
tancias pudiesen contribuir á la realización de sus 
proyectos. El Adelantado dejó guarnecidos los desíi— 
aderos para impedir se acercasen á Sto. Domingo, 

y á algunas leguas de este establecimiento hizo alto 
Roldan. 

Cuando el Adelantado se vió seguro en Sto. Domin- 
go, con un aumento de fuerza, y perspectivas de cer- 
canos y mayores refuerzos, su generosidad preva- 
leció sobre su indignación , y trató de apagar las 
sediciones populares por templados medios, querien- 
do restablecer la tranquilidad en la isla antes de la 
llegada de su hermano. Consideró que bos colonos ba- 
ldan su I r ido mucho por falta de víveres; que su seve- 
ridad había fomentar, o el descontento; y que muchos 
se habían rebelado dudando de la legitimidad de su 
poder. Al paso, pues, que proclamó el acta real , que 
sancionaba su líiulo y funciones, irometió una am- 
nistía que comprendía todos los de ilos pasados, pe- 
ro con la expresa condición de volver inmediatamente 
á la obediencia. Sabiendo que estaba Roldan con los 
suyos á cinco leguas de Sto. Domingo, le envió á Pe- 
dro Hernández Coronel , nombrado por el rey algua- 
cil mayor de la isla , para que le exhortase á 'volver á 
sus deberes, ofreciéndole olvido de lo pasarlo. Con- 
fiaba en que las persuasiones de un hombre de honor 
y discreción como Coronel, que había sido testigo 
del favor que gozaba su hermano en España, con- 
vencería á los rebeldes de que era desesperado su in- 
tento. 

Roldan, empero, midiendo toda la extensión de su 
crimen, y receloso de la clemencia de D. Bartolomé, 
temía ponerse en sus manos; por lo que resolvió, im- 
pedir que comunicasen sus gentes con Coronel , para 
que esle no las sedujese con la promesa del perdón. 
Así es que cuando dicho emisario se acercó al cam- 
po de los rebeldes , se le opuso en un estrecho paso 
un cuerpo de ballesteros con arcos tendidos. ¡Alto, 
traidor! le gritó Roldan: si hubieseis llegado ocho 
dias después todos hubiéramos sido unos. 

, En vano se esforzó Goroucl con buenas razones y 
súplicas vehementes en arrancar á aquel hombre per- 
verso y turbulento de su criminal carrera. Roldan se 
confesó con audacia, enemigo únicamente de la ti- 
ranía y mal gobierno del Adelantado, pronto á some- 
terse al Almirante á su llegada. Él , y muchos de sus 
confederados principales, escribieron en este sentido 
á Sto. Domingo, suplicando á sus amigos que de- 
fendiesen su causa con el Almirante cuando llegase, 
y que le manifestasen el deseo que tenían de recono- 
cer su autoridad. 

Cuando Coronel informó de la contumacia de Rol- 
dan al Adelantado, este le proclamó traidor y lo 
mismo á sus compañeros. Pero el ge fe no permitió á 
sus gentes quedar sujetas á la seducción de las pro- 
mesas, ó al terror de las amenazas ; inmediatamente 
salió con ellas hácia la prometida tierra de Jaragua, 
confiado en que sus voluptuosos encantos acabarían 
de disolver todo principio de honor y de virtud en 
aquellos mal aconsejados partidarios, por medio de 
una vida de indolencia y de libertinage. 

Los malos efectos de sus intrigas con los caci- 
ques eran notables. Apenas salió el Adelantado de la 
Concepción, formaron los indios el proyecto de sor- 
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prenderla. Guarionex se puso á la cabeza del movi- 
mienlo, aguijado por las insl ilaciones do Roldan, 
que le liabia proinelido ay tula y arrastrado por la falaz 
esperanza de librar sus señoríos del intolerable domi- 
nio de los extranjeros. Por medio de. comunicaciones 
secretas con sus caciques tributarios, se concertó 
que se levantasen todos simultáneamente contra los 
soldados que estaban acuartelados en pequeñas par- 
tidas en sus lugares; y que les diesen muerte, mien- 
tras él , con una fuerza escogida , sorprendía y asa l- 
taba la fortaleza de la Concepción , valiéndose de la 
debilidad y desunión de sus defensores. Como podían 
Jos indios equivocar el momeulo señalado, se decidió 
ejeculor el proyecto la noclie de la luna llena. 

' Uno de los principales caciques, mal observador de 
los cuerpos celestes , se insurreccionó antes de la no- 
che prelijada, y los soldados le repelieron. Desde lue- 
go se pusieron alerta todos los españoles. El cacique 
huyó donde se bailaba Guarionex, pidiéndole auxilio; 
pero osle ge Ib, lleno de desesperación, mandó darle 
muerte en el acto. 

Así que el Adelantado oyó hablar de este suceso, 
salió para la Vega con fuerzas numerosas. No esperó 
Guarionex su llegada. Comprendió que eran vanos lo- 
dos Jos esfuerzos para deshacerse de aquellos extran- 
jeros, que habían caido como una maldición sobre la 
isla, y viendo que su amistad era tan destructora co- 
mo su aversión ; trató de evitar una y otra. Abando- 
nando sus bellos (erritorios y la antes dichosa Vega, 
huyó con su familia y una corta partida de líeles súb- 
ditos á las cordilleras de Ciguay, queso exliendeii 
por el norte de la isla entre el mar y la Vega. Eran 
sus habitantes los mas robustos y corpulentos de la 
isla, y mucho mas formidables que los dóciles mo- 
radores de los valles. Parte de esta tribu fue la que 
en el primer viaje de Colon hostilizó á los españoles, 
cuando en el golfo de Samaná se derramó la primera 
gota de sangre nativa, vertida por los europeos en el 
Nuevo-Mundo. Recuerde el lectoría franca y conlia- 
da conducta de aquellas gentes el dia después de la 
acción, y la intrépida fé couque el cacique enlrú á 
bordo de la carabela del Almirante, poniéndose en 
poder de los españoles. A este mismo caudillo, llama- 
do Mayonabex, pidió refugio y hospitalidad el fugiti- 
vo príncipe de la Vega. Se presentó en su residencia, 
que era una ciudad india, cerca del cabo Cabrón , á 
c iez leguas occidente de Isabela, é imploró amparo 
para su mujer, sus hijos y una corta comitiva. El ge- 
neroso cacique de las montanas le recibiúcou los bra- 
zos abiertos. No solo dió asilo á su familia , sino que 
le ofreció protegerle en su infortunio, defender su 
causa, y uirlicipar de su desesperada suerte. Los 
hombres de la vida civilizada aprenden la magnani- 
midad por preceptos; pero sus mas claras acciones 
no pueden rivalizar con los hechos del salvaje, que 
obra solo á impulsos de sus naturales inclinaciones. 

CAPITULO VIL 

CAMPANA DEL ADELANTADO EN LAS MONTANAS DE CIGUAY. 

( 1498 .) 

Ayudado por su aliado montañés , y por las parti- 
das de ciguay os que le proporcionó este, Guario- 
nex hizo varias escursiones á la llanura, cortando 
partidas sueltas de españoles, devastando las ciudades 
de los naturales que los continuaban obedeciendo, y 
destruyendo todas Jas cosechas. La llegada del Ade- 
lantado, resuelto á desalojar y exterminar tan for- 
midable adversario , puso lin á tantos estragos. No 
economizando peligros ni fatigas , ni conliando á 
otros lo (jue podía hacer él mismo , salió en la pri- 
mavera con una división de noventa hombres, algu- 
nos caballos, y un cuerpo de indios, para penetrar 
en las espesuras de las montañas de Ciguay. 

Después de pasar un rápido desfiladero, casi im- 
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practicable para las tropas, á causa de sus fragosas 

peñas y vegetación excesiva , descendió ;í un pinto- 
reseo valle extendido por la costa , y rodeado de. las 
monlañas que se adelantaban Inicia el mar. Acechaban 
su paso por aquellos países los pendrantes ojos do. 
muebosespías indios, escondidos entre las rocas v ma- 
lezas. Al buscar Jos españoles el vado de un rio á la 
entrarla del valle, dos escuchas indios se levantaron 
de entre los arbustos de su orilla. Uno se arrojó de 

cabeza al agua y escapó á nado: el otro, hecho prisio- 
nero, dijo que seis mil indios estaban emboscados en 
la opuesta playa , con ánimo de atacarles al pasar el 
rio. 

El Adelantado avanzó cautelosamente; y hallando 
un lugar oportuno , entró en el agua con sus tropas. 
Apenas habían llegado á la mitad de la corriente, salie- 
ron los salvajes, pintados con horrorosos colores , v 
tan disformes , que mas bien parecían furias inferna- 
les que individuos de la raza humana. Asordaron las 
selvas con sus grifos y alaridos. Descargaron una nu- 
be de saetas y lanzas, que hirieron á Milichos españo- 
les á pesar de la protección de sus escudos. El Ade- 
lantado continuó su camino por en medio del rio, y los 
indios emprendieron Ja fuga. Algunos murieron allí; 
pero su ligereza en la carrera, su conocimiento del 
pais, y su destreza en atravesarlas espesuras, salvó la 
mayor parte del alcance de los es lañóles, á quienes 
incomodaban los petos, escudos, atizas y ballestas. 

Por consejo de uno de los guias indios, siguió el 
Adelantado porel valle con designio de atacar la re- 
sidencia de Mayobanex en Cabrón. Tuvo por el ca- 
mino varias escaramuzas con los naturales, que re- 
pentinamente salían do sus emboscadas por enl re las 
matas, descargaban sus armas con furiosos gritos de 
guerra, y se refugiaban de nuevo en las espesuras 
desús rocas y selvas inaccesibles á los españoles. 

El Adelantado envió á Mayobanex uno délos varios 
prisioneros que hizo , acompañado de otro indio de 
cierta tribu amiga, pidiéndole entregase al caudillo 
de la Vega, y prometiéndole amistad y protección si 
así lo hacia ; pero amenazándolo con pasar á fuego y 
sangre su territorio si se negaba á ello. El cacique 
escuchó aleiiL ámenle al mensajero: cuando buho acu- 
itado, «Di á los españoles, contestó, que son malos, 
«crueles y tiranos; usurpadores de los territorios de 
«otros y derramadores de sangre inocente. Yo no 
«deseo su amistad; Guarionex es bueno, es mi amigo 
« y mi huésped , y se lia refugiado eu mi casa ; le lie 
«prometido protegerlo y no faltaré á mi palabra.» 

Esta magnánima réplica, ó mas bien reto , hizo 
comprender al Adelantado que nada adelantaría con 
negociaciones amistosas, y como cuando la seve- 
ridad era necesaria, sabia obrar como riguroso 
soldado, inmediatamente mandó pegar fuego ala cite 
dad en que estaba y á otras de Jas cercanías. Luego 
envió mensajeros á Mayobanex , advirliéndole, que si 
no entregaba al fugitivo cacique todos sus dominios 
sufrirían la misma suerte; y que pronto no vería 
mas que el Im i no y ¡as llamas de sus abrasadas po- 
blaciones. Los malhadados ciguayos, viendo Ja des- 
trucción que les amenazaba /maldecían labora en 
que se refugió Guarionex entre ellos. Rodearon á su 
caudillo dando lasl írnosos-gritos, pidiéndolequesalva- 
se la patria entregando al fugitivo. Pero el generoso 
cacique se conservó inflexible. Les recordó las virtu- 
des de Guarionex y los derechos sagrados que tenia 
a su hospitalidad; y declaró que estaba resucito á su- 
1 ' ir todos los reveses, antes que dar margen á que se 
dijese : « Mayobanex vendió á su huésped.» 

Los indios se retiraron tristemente , y el caudillo 
llamó á Guarionex, y le dió de nuevo palabra de pro- 
tegerlo hasta á costa de sus dominios. No envió res- 
puesta al Adelantado; y para que nuevos mensajeros 
no tentasen la íidelidad de sus súbditos, puso indios 
emboscados, con orden de dar muerte á cuantos en-' 
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viados se acercasen. Poco tardó en presentársela oca- 
sión de ejecutar estas crueles órdenes. Dos hombres 
adelantaban Inicia la floresta , de los cuales el uno 
era un prisionero ciguayo ye] otro un indio aliado 
de los españoles. Ambos perecieron. El Adelantado los 
seguía a corta distancia, con solo diez infantes y cuatro 
caballos. Cuando encontró muertos á sus mensajeros 
en el camino del bosque, atravesados de flechas, se 
exasperó terriblemente , y resolvió conducirse con du- 
reza respecto de aquella obstinada tribu. Avanzó con 
toda su gente hacia Cabrón, donde estaba Mayoba- 
nex con su ejército. A su llegada huyeron los caci- 
ques inferiores y sus indios sobrecogidos de terror. 

se vio abandonado, 
se refugió con su familia en una remota y escondida 
parte de fas montanas. Muchos ciguayos buscaron á 
Guarionex para darle muerte, ó entregarle como olrcn- 
da propiciatoria ; pero había finido á las alturas, erran- 
do solitario por ios lugares mas salvajes. 

La espesura de Jos bosques y la fragosidad de las 
montanas hicieron esta expedición en extremo penosa, 
Y mucho mas larga de foque había creído el Adelanta- 
do. No solo su tria su gente cansancio, sino que también 
hambre. Los naturales habían huido todos á las mon- 
tanas : sus poblaciones quedaron desiertas; y todos los 
víveres de los españoles consistían en pan ele casaba 
y las raíces y yerbas que sus aliados indios podían re- 
cogerles, con algunas filias que casualmente cogían 
con la ayuda de sus perros. Dormían casi siempre a 
la inclemencia , y expuestos al mefílico rocío de aquel 
clima. Tres meses duró su campaña en aquellas bre- 
ñas, basta que quedaron rendidos de hambre y de 
cansancio. Muchos que teniangranjas cerca del fuerte 
de la Concepción, que exigían su cuidado , pidieron 
permiso, yaque los indios estaban aterrados y dis- 
persos, para volver á sus mansiones de la Vega. 

El Adelantado concedió pasaportes á muchos , y 
raciones del corlo acopio de pan que le quedaba. Se 
quedó solo con treinta hombres , y resolvió examinar 
con ellos todas las cavernas que tenían las montañas 
hasta hallar a los dos caciques. Era difícil , empero, 
descubrir sus huellas en medio de aquel desierto. No 
liaiiia quien diese idea alguna de su refugio: todo el 
P «>is estaba a b a n d o n a d o . S e éneo n t r a b a n h a b i t ac i o n e s 
uimanas, pero vacías ; y si por una rara casualidad 
sorprendían algún infeliz indio bajando de las rocas 
en busca de alimento, manifestaba siempre la mas 

completa ignorancia del sitio en que se ocultaba su 
cacique. 

Un dia varios españoles-, mientras cazaban ú lias, 
cogieron fulos indios de la cornil iva de.Mavobanex, que 
ibmi á buscar pan fi un lugar distante. Los llevaron al 
Adelanlado, quien ios obligó á declarar la guarida de 
su caudillo ^ y á servir de guias. Doce españoles se 
ofrecieron á ir en su busca. Poniéndose en cueros, 
pintándose el cuerpo como los indios, y envolviendo 
en palmas las espadas , fueron conducidos al albergue 
del desgraciado AJayobanex. Se acercaron á él con 
cauleía , y le hallaron rodeado de su mujer, sus hijos 
y algunos empleados de su casa, sin temer ningún 
peligro. Los españoles desnudaron las espadas, se 
precipilaron sobre ellos, y Jos hicieron á Lodos pri- 
sioneros. Cuando los recibió el Adelantado , dejó de 
buscará Guarionex y volvió al fuertedelaConrépcion. 

Eutre presos se hallaba Ja hermana de Mayuba- 
nex. Era mujer de otro cacique de las montañas, 
cuyos territorios no habían visitado aun los españoles; 
y tenia la reputación de una de las primeras hermosu- 
ras de la isla. El tierno amor que profesaba á su her- 
mano le había hecho abandonar Ja seguridad de sus 
propios dominios , y seguirle por entre rocas y preci- 
picios ,oti todos sus trabajos, consolándolo con la 
simpatía y bondad características de su sexo. Cuando 
el caciquesu marido , que apasionadamente la amaba, 
supo su cautiverio, se encaminó con el mas profundo 
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dolor hacia la residencia del Adelantado, ofreciéndolo 

someterse con todas sus posesiones ¡d dominio españól 

si e devolvían su mujer. El Adelantado aceptó su va- 

sal |a J e ,v dio libertad á aquella belleza india con mu- 
chos cautivos de su comitiva. Mantuvo el caciquesu 
palabra ; fue útil y firme aliado de los españoles cul- 
tivó para ellos muchas tierras y los proveyó de 
abundancia de víveres. 

Nunca se perdía un acto bondadoso entre aquella 
sencilla gente. Cuando supieron los ciguayos la cle- 
mencia del Adelantado, acudieron á centenares á la 
fortaleza con presentes de varias especies, prome- 
tiendo vasallaje, é implorando la libertad de Mayoba- 
nex y sus hijos. El Adelantado condescendió en parte 
con su suplica, dando libertad á lamuger y familia 
del cacique , y deteniendo á este prisionero para ase- 
gurar la fidelidad de sus subditos. 

En tanto el desventurado Guarionex, que había 
estado oculto, en las breñas mas ásperas y remotas de 
las montañas, aguijado por el hambre, solia bajar 
á las llanuras en busca ce alimento. Los ciguavos 
que lo consideraban causa de su infortunio , espe- 
rando con su sacrificio obtener Ja libertad de su cau- 
dillo, revelaron su retiro al Adelantado. Una par- 
tida salió inmediatamente á prenderlo. Se ocultaron 
en Ja senda por la cual regresaba generalmente á 
las montañas. Un dia , cuando el infeliz cacique des- 
| pues de una de sus* famélicas escursiones, se retíra- 
la a su caverna , le sor prendieron los españoles y le 
1 llevaron encadenado al uerte de la Concepción. iJes- 
pues de tantas insurrecciones y del celo y perseve- 
1 rancia que en ellas había desplegado, solo esperaba 
i Guarionex la muerte, de Ja venganza del Adelanta- 
do- Don Bartolomé , empero, aunque rígido en su po- 
lítica , no era cruel ni vengativo. Consideró la tran- 
quilidad déla Vega suficientemente asegurada con la 
prisión de l cacique , y le maridó detener en la fortaleza 
como prisionero. Concluidas las hostilidades en aque- 
lla parte de la isla , después de tomar las debidas pre- 
cauciones para impedir su reproducción, volvió Don 
Bartolomé á la ciudad de Santo Domingo, donde á 
poco de llegar tuvo el placer de abrazar al Almirante, 
después de mía ausencia de casi dos años y medio. 

Tal fué la entendida administración del Adelanta- 
do , la cual pone en evidencia su mucha capacidad , y 
el vigor intelectual y físico de aquel hombre formado 
y casl * enseñado por sí mismo. Era excelente marine- 
ro , legislador y soldado. Su ánimo y modales se ele- 
vaban espontáneamente al nivel de su posición , sin 
petulancia ni altanería , y ejercía un poder inesperado 
y extraordinario, con la moderación y sobriedad que 
debiera esperarse de un hombre nacido para el man- 
do. Se le acusa de bario severo en el mando, pero no 
se cita un solo ejemplo de abuso de autoridad. Si era 
severo, era también justo ; no nacieron de su rigor 
los desastres de su administración, sino de las pasio- 
nes perversas de Jos que le obligaron á usarlo; y el 
Almirante , que tenia mas suavidad de modales y mas 
ternura de corazón , tampoco pudo captarse la volun- 
tad y la obediencia de los colonos. El carácter de Don 

Bartolomé no está suficientemente apreciado en la his- 
toria; menos espansivo y menos amable que sus her- 
manos, no les era inferior en osadía y heroísmo. 

9 

LIBRO XII. 

• » 

CAPITULO PRIMERO. 


CONFUSION EN ESPAÑOLA. — PROCEDIMIENTOS DE LOS RE- 
BELDES EN JARAGÜA. 

( 30 fie agosto de 1498). 

Llegó Colon á Santo Domingo cansado de su largo 
y arduo viaje, y quebrantada su salud por las diver- 
sas y peligrosas enfermedades que le asaltaron : su 
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ánimo y su cuerpo necesitaban reposo; pero desdo 
que por vez primera entró en la vida pública, las dul- 
zuras de la tranquilidad desaparecieron para siem- 
pre, sin un bálsamo jamás en existencia combatida 
por tantos contratiempos. La isla de Española , norle 
de sus esperanzas, estaba decretado que le había de 
envolver en perpetuas vejaciones, encadenando su 
fortuna, impidiendo sus empresas, y llenando de 
amargura la conclusión de su vida. ¡ A cuánta polini- 
za y padecimimieutos habían reducido aquella bella 
y opulenta isla las pasiones de algunos hombres des- 
preciables! las guerras contra los indios, y las sedi- 
ciones de los colonos, obstruyeron los trabajos de las 
minas, arrebatando así toda esperanza de riqueza. 
Los horrores que ocasiona el hambre, sucedieron á 
Jos horrores de las armas. Se abandonó generalmente 
el cultivo de la (ierra; muchas provincias quedaron 
yermas y desoladas durante las últimas disensiones; 
gran número de indios había buido á las montanas y 
perdido el resto la asiduidad al trabajo, viendo que 
el producto de sus fatigas se lo arrancaban de las 
manos desalmados extranjeros. Es cierto que la Ve- 
ga gozaba otra vez de Ja paz, pero era la paz que rei- 
na entre ruinas, era la paz déla desolación. Aquellas 
hermosas comarcas que cuatro anos antes enconl raron 
Jos españoles tan pobladas y tan felices, (fue parecían 
encerraren su rico seno todas las dulzuras déla natu- 
raleza, y excluir todos los cuidados y sinsabores del 
mundo, era ya un vasto teatro donde descollaban la 
miseria y desesperación , entre el fúnebre cortejo que 
acompaña al hambre y á la guerra. Muchas de aque- 
llas ciudades indias, donde los españoles fueron re- 
cibidos con afable hospitalidad , y adorados cual 
si fueran benéficas deidades, estaban ya desiertas y 
silenciosas. Sus habitantes arrastraban el peso de sil 
vida, unos en rocas y cavernas, otros reducidos ó la 
esclavitud, y muchos habían perecido de hambreó 
acabado sus dias al filo de la espada de Jos vencedo- 
res. Parece increíble que tan corto número de hom- 
bres, refrenados por buenos gobernadores, pudiesen 
en tan breve espacio de tiempo, producir tan lasti- 
mosos desastres. ; Mas cuán funesta es la fuerza es- 
pansivadel mal! En mano del úll ¡modelos individuos, 
son innumerables sus espantosos efectos, y el valor 
mas esclarecido, necesita reunirlos mas generosos 
esfuerzos para conseguir que algún bien corone sus 
intentos. 

Las perversas pasiones de los blancos, que tama- 
ñas calamidades hacían sufrir á aquellas tribus ino- 
centes, les produjeron también á ellos bien merecidos 
padecimientos. En ningún otro puntóse patentizó lan 
clara la justicia como entre los habitantes de la Isabe- 
la, los mas vagabundos, facciosos y disolutos de la 
isla. Las obras públicas quedaron ‘paralizadas; Jas 
huertas y campos empezados á cultivar vacian aban- 
donados : habían forzado á los indios á abandonar sus 
hogares martirizándolos por cuantos medios puede 
sugerir la avaricia, convirtiendo el pais que los ro- 
deaba en un solitario desierto. Indolentes en demasía 


empero, la privilegiada y feraz tierra en qtie tenían 
puestos los ojos los poetas y filósofos de Europa como 
realización de todos los ensueños inspirados por el 
Siglo de Oro. Tan cierto es que los mas bellos Elíseos 
que jamás piuló lamente, los convierten en purga- 
torio las cisiones de tos malvados. ° 

Al arri >ar Colon tomóla providencia de aprobar to- 
das las medidas del Adelantado , y acusar las demasías 
de Roldan y sus camaradas. Aquel hombre turbule- 
lenlo Imbia lomado posesión de Jangua , adonde le 
recibieron bondadosamente los naturales. Permitía á 
sus asociados una vida lúbrica y ociosa por entre aque- 
llas apacibles escenas, haciendo del pais vecino y sus 
habitantes , instrumentos de bajas pasiones. Un su- 
ceso ocurrido antes de que supiese la llegada de Co- 
lon , lo proveyó de víveres y aumentó su fuerza. Un 
dia que estaban paseando por la playa algunos de sus 
partidarios, vieron á cierta distancia tres carabelas, 
cuya apariencia , en aquellas no frecuentadas mares) 
los llenó de admiración y zozobra. Los buques se 
aproximaron á tierra y anclaron en un puerto. Rece- 
laban al principio los rebeldes que viniesen aquellos 
bajeles en su persecución. Roldan, empero, que era 
tan sagaz como osado, adivinó que serian bureos se- 
parados de su rumbo, traídos allí por las corrientes, 
y cuyos capitanes ignorarían las ocurrencias recien- 
tes de la isla. Exigiendo un profundo secreto de sus 

gentes, se presentó á bordo, fingiéndose destacado 
en aquellas cercanías para mantener á los indios obe- 
dientes, y recaudar los tribuios. Sus congoluras ras- 
péelo álos bajeles eran acertadas; y estos, los mis- 
mos descartados por Colon de su escuadra en las 
Canarias, para que tragesen provisiones á la isla. 
No sabiendo apreciar los capitanes el empuje de las 
corrientes que Huyen por el mar Caribe, habían na- 
vegado al occidente mucho mas allá de lo que creían, 
hasta llegar al íin á Ja cosía de Jaragua. Roldan y sus 
parciales guardaron el secreto por tres dias. Conside- 
rándole persona de autoridad y confianza, no eluda- 
ron los capitanes en darle las provisiones y armas que 
ies pidió. Así pudo adquirir espadas, lanzas, balles- 
tas y municiones ; mientras sus partidarios, disper- 
sos por los tres buques , estaban activamente ocu ja- 
dos en hacer prosélitos , piulando á los recien venii os 
la vida dura de Jos colonos de Sto. Domingo, y el 
libre desahogo con que se pasaba el tiempo én Jara- 
gua. Muchos de la chusma se habían embarcado por 
consecuencia de la mal aconsejada proposición del 
Almirante, para conmular los castigos criminales en 
trasportación á Ja colonia. Eran vagabundos , la es- 
coria de las ciudades de España, y los criminales de 
sus calabozos. Así no podía haber hombres mas pro- 
pensos á dejarse seducir por (ales pinturas, y pro- 
metieron desertar á la primera ocasión favorable, y 
unirse á los rebeldes. 

i Hasta el tercer dia no descubrió Alonso Sánchez de 
Carvajal, el mas entendido de los tres capitanes, el 
carácter verdadero de los peligrosos huéspedes que 
tan Jrancamenle había admitido á bordo. Va era de- 


masiado tarde; el yerro estaba ya cometido. El y sus 
compañeros Unieron muchas conversaciones vehe- 
mentes con Roldan, esforzándose en inducirle á aban- 
donar su peligrosa oposición á Ja autoridad legal. La 
certeza de que Colon venia ya en efecto hacia la isla, 
con mas poder y mayores fuerzas, había conmovido 
profundamente su ánimo. Sus amigos de Santo Do- 


para el trabajo, y desposeídos de recursos con que 
combatir su indolencia, querellábanse entre ellos 
mismos, y se amotinaban contra susgefes, y desper- 
diciaban el tiempo en una alternación de tumultos y 
tristezas. La soldadesca acuartelada en la isla había 
sido acometida por frecuentes enfermedades durante 
Jos últimos movimientos, hallándose los hombres en- 
cerrados en lugares indios adonde no podían hacer mingo estaban encargados por éJ cíeTusliíicarJe ante 
ejercicio , y obligados á subsistir de alimentos á que eJ Almirante , á quien debían asegurar que solo ba- 
ño podían acostumbrarse. Los que habían estado en Uln — ^ *- ■- » * 1 • 

activo servicio, se hallaban sin fuerzas á causa de la 
mucha fatiga, largas marchas y escasos comestibles. 

Muchos debilitados también en su constitución, y 
muchos habian muerto de enfermedades. Habia un 
deseo universal de salir de la isla y de escapar de las 
miserias que ellos mismos habian creado. Era esta, 


bia combatido la tiranía é injusticias del Adelantado; 
pero estaba pronto á someterse á Colon cuando lle- 
gase. Carvajal conoció que se iba apagando ei fuego 
que antes animara á Roldan y á la mayor parte de sus 
ge fes , y se lisonjeaba de que permaneciendo algún 
tiempo entre los rebeldes, podría atraerlos á su de- 
ber. Vientos contrarios impedían á la sazón que los 



buques pudiesen combatir las corrientes emanadas 
de Santo Domingo ; se dispuso , pues, entre los capi- 
tanes , que una buena porción de ia gente que había 
¿i bordo, artífices y oíros, cuya cooperación impor- 
taba al servicio de la colonia, fuesen á ella por tierra. 
Debía conducirlos Juan Antonio Colombo , capitán de 
una de las carabelas, pariente del Almirante, y cie- 
go defensor de sus intereses. Arana debía hacerse 
á la vela con los buques, cuando lo permitiese el vien- 
to, } Carvajal se ofreció a permanecer en tierra, para 
esforzarse en reducir los rebeldes á sus obligaciones. 

A la mañana siguiente desembarcó Juan Antonio 
Colombo, con cuarenta hombres bien provistos de 
ballestas , espadas y lanzas ; pero sufrió el inespera- 
do contratiempo de verse repentinamente abando- 
nado de todos ellos, esceptuando ocho. Los deserto- 
res marcharon en triunfo hacia donde estaban los 
rebeldes que recibieron gozosos aquel importante re- 
fuerzo de gente de su misma condición. En vano qui- 
so Juan Antonio persuadirlos , y en vano los amenazó 
para que volviesen á sus puestos, los mas eran crimi- 
na les convictos , aman tes del desorden y enemigos de 
toda clase de leyes. También apeló á Roldan en vano, 
recordándole sus protestas de lealtad hacia el gobier- 
no. Este replicó que carecía de medios para impo- 
ner á nadie el yugo de la obediencia; que el suyo 
no era mas que un mero monasterio de observantes, 
adonde todo el mundo podia tomar el hábito. Tal fué 
el primer triste resultado que dió el malhadado pro- 
yecto de poblar una colonia de facinerosos y gentes 
de mal vivir, mezclando el vicio y la villanía en su 
primitiva población, lo que dió lugar á una no inter- 
rumpida serie de dolorosos consecuencias. 

Juan Antonio , triste y desalentado , volvió á bordo 
con los pocos que le eran fieles. Temiendo nuevas 
deserciones, los dos capitanes se hicieron desde 
luego á la vela , dejando á Carvajal en tierra para 
proseguir el proyecto de hacer entraren buen cami- 
no a los rebeldes. No llegaron los bajeles á Santo 
Domingo sin grande dificultad y dilación: el de Car- 
vajal encalló en un banco de arena, y padeció mucho 
por ello. Cuando entraron en el puerto, ya las mas 
de Jas provisiones estaban consumidas ó’desmejora- 
das. Alonso Sánchez de Carvajal llegó poco después 
por tierra, escoltado por algunos de los insurgentes 
hasta cerca de Sanio Domingo. No había podido per- 
suadirlos á la sumisión; pero Roldan prometió que 
al momento que supiese la llegada del Almirante, iría 
á los alrededores de Santo Domingo para estar á ma- 
no y formular sus resentimientos, sincerar su con- 
ducta pasada , y entrar en negociación para el com- 
pleto arreglo de todas las diferencias. Carvajal trajo 
una carta del mismo tenor á Colun, y diio que se in- 
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placer recoma la isla , viviendo en desordenado y nú- 
blico libertinaje no podía menos de tener peligro- 
sísimo efecto con los colonos recien venidos- y cuando 
estuviesen cerca, manejando secretas intrigas v 
ofreciendo un seguro asilo á los descontentos y malíie- 
choros, la lealtad de toda la colonia podría destruirse 
Eran necesarias prontas medidas para fortalecer eí 
ánimo de ];i gente contra tales seducciones. Sabia 
que tenían muchos de los suyos vehemente deseo de 
volver á España, y que habían los sediciosos propa- 
gado artificiosamente la idea de que él y su hermano 
querían detener en la isla á los colonos por fines que 
convenían á sus interesadas miras. El 42 de setiem- 
bre expidió una proclama, ofreciendo libre pasage y 
provisiones para el viaje, á lodos los que quisiesen 
volver á España en cinco buques que iban á darse á 
la vela. Se prometía libertar así á la colonia de gente 
ociosa y pendenciera, mermando el influjo y poder 
de Roldan , al par que cobraba fuerzas coii retener á 
su lado a los hombres de sano corazón , siempre deci- 
didos á conservar la tranquilidad de la isla. 

Escribió al mismo tiempo á Miguel Ballester, el 
bizarro y íiel veterano que mandaba el fuerte de la 
Concepción, aconsejándole estuviese sobre sí, pues 
se acercaban los rebeldes á su distrito. También lo 
autorizó para tener una entrevista con Roldan , ofre- 
cerle perdón y olvido de lo pasado, con la condición 
expresa de que prometiese cumplir fielmente con to- 
dos sus deberes , y convidarlo á pasar á Santo Domin- 
go, bajo solemne, y encaso de ser necesario, escri- 
ta promesa de seguridad personal. Colon era sincero 
en sus intenciones , de disposición benévola y aplaca- 
ble, y singularmente desposeído de toda mira venga- 
tiva Inicia los muchos malvados que habían vertido á 
porfía amarga hiel en su generoso corazón. 

Ballester había apenas recibido esta carta , cuando 
empezaron á llegarlos rebeldes al lugar de Bonao. 
Estaba situado este en un delicioso valle ó vega del 
mismo nombre, abundante y bien poblada. Distaba 
mas de diez leguas de la Concepción y veinte de San- 
to Domingo. 1). Pedro Riquelme, que tenia magnífi- 
cas posesiones en esta deliciosa comarca, era uno de 
los que capitaneaban la sedición, y así es que su vi- 
vienda se convirtió en eí cuartel general de los rebel- 
des. Adrián deMojica, hombre de turbulento y mal 
carácter, trajo su banda de disolutos rufianes á aquel 
punto de reunión. Roldan y otros conspiradores se 
acercaron también á él por diferentes caminos. 

Apenas supo el veterano Migue! Ballestería llegada 
do Roldan , salió á su encuentro. Ballester era uno de 
esos ancianos que , encanecidos en la guerra , infun- 
den religiosa veneración; su aspecto y su conducta 
revelaban su buena índole de soldado, y reunía cierta 
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Cl n il-m a creer lo que Imbia observado entre los re- severidad bija mas bien de su sér io sen bEoue di 
beldes , que prestarían fácilmente obediencia si In- inonncil.le pL™ „ "i 


J - VV\. vy V * l l U JA/O 

be Idos , que prestarían fácilmente obediencia si 
graban en prenda de seguridad una amnistía. 

CAPITULO II. 


SA- 


NEGOCIACION DEL ALMIRANTE CON LOS REBELDES. 

LIDA DE LOS BUQUES PARA ESPAÑA. 

(1498.) 

Tas favorables noticias y congeturas de Carvajal 
no lograron impedir que el Almirante se conmoviese 
prol nudamente al considerar los lamentables excesos 
acaecidos en Jaragua. \ió que la insolencia de los 
rebeldes, y la conlianza que tenían en su propia fuer - 
z¡i , debía haber crecido mucho con Ja reunión de 
aquellos desalmados desertores, que llevaban consigo 
tan buenas armas. La proposición de Roldan de 
acercarse á Santo Domingo le sorprendió bastante. 
Dudaba de la sinceridad de sus ofertas, y femiagran- 
( <¡s males de tan artificioso, turbulento y osadocau- 
dillíi , con una ciega y audaz chusma á sus órdenes. 
El ejemplo de aquella desmandada borda , que á su 


lo- insensible corazón. Su elección para apaciguador de 
gente audaz y libertina, fueacertuda, pues podia con 
su probidad apaciguar las pasiones, y vencer con sus 
años el descaro de los petulantes, ganando á fuerza 
de sencida probidad la confianza de aquella turba, y 
con pura virtud refrenando sus licencias. 

Ballester bailó á Roldan acompañado do Pedro Ri- 
nuelme , Pedro de Gamaiz, y Adrián de Mojica, tres 
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de sus principales confederados. Orgulloso y confiado 
en su fuerza oyó Roldan el ofrecido perdón con des- 
precio, declarando, que no venia á tratar aJJí de paz, 
sino á pedir la libertad de ciertos indios capturados 
injustamente, y que iban á embarcarse para España 
como esclavos, á pesar de que él, en calidad de al- 
calde mayor que era, había dado palabra de proteger- 
los. Declaró asimismo que basta que se le entregasen 
los indios , no escucharía proposiciones de pacto al- 
guno; y haciendo alarde de poder dijo que tenia en 
su mano la suerte del Almirante, ei cual había de 
supeditársele , porque con un soplo de sus labios po- 
día labrar ó destruir su fortuna. 
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Los indios á que aludía, eran ciertos subditos de los recursos 
Guarionex, á quien Roldan había ¡licitado á no pagar meiiejados, 
los tributos, y que bajo la sanción de su supuesta au- Jos colonos; 
lorjdad, habían entrado en las insurrecciones de la nos. Propusi 
Vega. Roldan, conociendo que la esclavitud no esta- en aquellos, 
balden mirada por el gobierno, y especialmente por que debían i 
la reina, enmascaró sus jrelensiones y amaños con sobrias. Tan 
un disfraz humanitario , < ando á conocer así la saga- eos para la 
cidad de su carácter. También enlabió otras «lemán- tuque ora qu 
das en extremo insolentes; y declararon por linios disolutos esj 
facciosos, que en las negociaciones ulteriores no Ira- bre docto y < 
tarian con otro agente que con Carvajal , cuyo impar- luar «mino ¡i 
cial y recto juicio hablan experimentado en sus eo- de la haciera 
mu menciones con él en Jaragua. tales proposi 

Réplica tan arrogante al prometido perdón era sola mancill; 
totalmente distinta de la que esperaba el Al mi— mandaba qu 
rante. Hallábase este en Ja mayor perplejidad, escaramuzas 
Rodeábanle falsía v traición. Sabia que contaba Rol- de dos anos 
dan con partidarios y amigos aun entre aquellos dominantes 
que blasonaban mas de su íidelidad; pero ignoraba crueldad , qi 
basta dónde podrían extenderse* las raruilicaciones y de sus pal 
de la conspiración. -No lardó en ocurrir una cir- inforl imada, 
cunstnncia , que liizo ver cuán fundados eran sus Al mismo 
temores. Dispuso que se presentase armada la gente de su recier 
de Sto. Domingo, para asegurarse de la fuerza con muestras de 
que en caso necesario podía salir al campo. Circuló gidasenel i 
inniediatarnente el rumor deque iban á Ronao contra estas , como 
los rebeldes. Solo setenta hombres tomaron las armas, do. En esta 
y de estos no se podía contar con cimi enta. Uno afee- lirme recien 
taba estar cojo , otro enfermo ; algunos tenían parien- como la regi 
tes, y otros amigos enlre Jos compañeros de Roldan: de inagotaiil 

casi todos manifestaron su repugnancia á aquel ser- so ternura I ; 
vicio. nonellos ¿rloi 


los recursos naturales de la isla eran suficientes, bien 
manejados, para satisfacer todas las necesidades de 
Jos colonos; pero que eran estos indolentes y liberti- 
nos. Propuso enviar en cada buque, como lo hacia 
en aquellos, algunos de los ociosos y doseonlontos 
que debían ser sustituidos por gentes industriosas y 
sobrias. También pidió que se le enviasen eeiesiásti- 
eos para la instrucción y conversión «le los indios; y 
le que ora quizá mas necesario, para la reforma de los 
disolnln? españoles. Requería también que un hom- 
bre docto y espcriinenlado en Jas leyes viniese á ac- 
tuar romo juez en la isla , junio con algunos -Oficiales 
de la hacienda real. Nada mas racional y político que 
tales proposiciones ; pero desgraciadamente una cláu- 
sula mancillaba la excelencia moral de esta caria, tro- 
mandaba que se cast igase á Jos indios prendidos en 
escaramuzas y sediciones, prolongando por espacio 
de dos años su condición de esclavos. Solo las ideas 
dominan les en aquel siglo podían justificar tamaña 
crueldad , que desdecía de la buena índole de Colon, 
y de sus paternales sentimientos Inicia aquella gente 
inforl imada. 


Colon vio que el recurrir á las armas liaría patente 
su debilidad y la fuerza del enemigo, y postraría en 
gran manera la autoridad y dignidad del gobierno. 
Era necesario transigir, por humillante que tal con- 
duela pareciese. Los buques estaban anclados diez y 
ocho dias ya en el puerto esperando la ocasión favo- 
rable de llevar algún informe á la córte luego que la 
rebelión se hubiese extinguido. Las provisiones de los 
buques se oslaban consumiendo. Los prisioneros in- 
dios á bordo *e bailaban acosados de enfermedades , á 
las que mu el jos de ellos sucumbían ; algunos se echa- 
ron al agua; á otros los sofocó el calor en los camaro- 
tes de los buques. También deseaba, que antes que 
liubiesealguna conmoción, saliesen para España cuan- 
tos desconlestos colonos fuese posible. 

El 18 de octubre se dieron los buques á la vela. Co- 
lon escribió á los soberanos , haciéndoles participes 
de Ja rebelión , y del perdón que habían rehusado. Co- 
mo Roldan quería dar á aquel suceso la apariencia de 
una mera querella entre él y el Adelantado, de que el 
Almirante no era juez imparcial , pedia este que se 
mandase ir á Roldan á España , y que fuesen sus ma- 
gest.ades jueces; oque se instalase una investigación 
en presencia de Alonso Sánchez de Carvajal por una 
parte, como amigo de Roldan, y de Miguel Bullester 
por otra. En gran parle atribuía la dolorosa situación 
en que se encontraba Ja isla á su larga permanencia 
en España , y á los obstáculos que mal de su grado le 
opusieron los misinos que interesarse debían en su re- 
greso, retrasando así la conducción de víveres, hasta 
reducir la colonia á Ja mayor escasez. De esta se ha- 
blan originado el descontento, los motines y linal- 
menle la rebelión. Pedia á sus magestades , del modo 
mas yelierneutc , que no olvidasen los negocios de la 
colonia , y que los que tenían en Sevilla el cargo de 
cuidar de ellos, recibiesen órdenes para no poner 
obstáculos en vez de dar ayuda. Aludía á su castigo 
del despreciable Jimeno Briviesca, el insolente favo- 
lito de !• enseca ; é instaba fervorosamente para que ni 
esta ni otra causa le robasen Ja coníianza de los reyes; 
tanto mas cuanto que hombres de intención perversa 
se gozaban en clesíigurar los hechos. Les aseguró que 


Al mismo Lempo escribió otra carta, dando cuenta 
de su reciente viaje, acompañada de un mapa, de 
muestras de oro, y principalmente de las perlas reco- 
gidas en el golfo de Pária. Llamaba la atención Inicia 
estas, como las primeras bailadas en el Nuevo-Muu- 
do. En esta carta era en donde describía la tierra 
(irme recien descubierta con entusiasma das palabras, 
como la regirni mas favorecida del orien le , manantial 
de inagotables lesoros, y supuesto asiento del paraí- 
so terrenal : promedia seguir sus descubrimientos de 
aquellos gloriosos países con los tres buques que le 
quedaban , así que pudiese resolver las cuestiones 
pendientes, y acallar las contiendas suscitadas en la 
isla. 

Por los mismos buques también Roldan y sus ami- 
gos enviaron carias á España , esforzándose en justi- 
iicar la rebelión , acusando al Almirante y á sus her- 
manes de opresiones é injusticias, y pintando su con- 
ducta con los mas negros colores. Es de suponer que 
las repnsenlaeioiies de tales hombros se tuviesen en 
poca estima , y en nada hiciese mella á Jos méritos y 
exaltados servicios de Colon; pero contaban cotí nu- 
merosos amigos y parientes en España, tenían las 
preocupaciones populares á su favor, y gozaban la 
coníianza de los soberanos personas capciosas, pron- 
tas á abogar por su causa. Colon , para usar sus pro- 
pias palabras, expresivas aunque sencillas, esl aba 
ausente y envidiado, y era extranjero en el pais. 


CAPITULO 


COMPOSICION CON LOS REBELDES- 

(1498). 

Habiéndose dado á la vela los buques para España, 
continuó Colon su negociación con los rebeldes. Es- 
taba decidido á poner lin á la revuelta á costa de cual- 
quier sacrificio ; porque hasta verla concluida, no solo 
los asuntos de la isla continuarían sil desgraciado 
curso, sino que podían servirle de remora para se- 
guir sus descubrimientos tan felizmente comenzados. 
Sus tiuques vacian ociosos en el puerto, en tanto que 
debían estar explorando una región de inagotable ri- 
queza. Halda pensado mandar a su bormano á con- 
cluir aquella expedición ; pero el activo y militar es- 
dril u del Adelantado hacia su presencia indispensa- 
ble , en caso de que intentasen los rebeldes alguna 
violencia abierta. Tales eran las dificultades que te- 
nia que vencer á cada paso de sus generosas y niag- 
nánimas empresas , impedidas unas veces por las in- 
sidiosas intrigas de astutos empicados , relronnun^ 
otras por la insolente turbulencia de un puñado de 
rufianes. 

Colon tuvo varias v concienzudas consultas c" 11 
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las personas mas influyentes en la isla. Vio que se 
atribuía gran parte del descontento popular á la es- 
trecha gobernación del Adelantado, á quien acusaban 
de administrar justicia con mano demasiado rigorosa. 
Las-Casas, que tuvo ocasión de examinar los°docu- 
mentos que manifestaban la conducta seguida por el 
Adelantado , le absuelve de semejantes cargos , y ase- 
gura que su comportamiento con Roldan no piulo ser 
mas recto y moderado. Colon, por opinión de sus 
consejeros y por los impulsos de su corazón benigno, 
resolvió obrar con lenidad absoluta. Escribió á Rol- 
dan una carta en fecha 20 de octubre , concebida en 
los términos mas cordiales, recordándole favores pa- 
sados y expresando la aflicción que había sufrido al 
hallar tul leudo en Iré él y su hermano. Le pidió por 
el bien común y por su propia reputación , que estaba 
bien puesta con los soberanos, no persistiese en su 
rebeldía. Repitióle de nuevo que él y sus compañeros 
se le podían presentar, dándole segunda palabra de 
considerar como inviolables sus personas. 

Hubo bastante dificultad en la elección de un men- 
sajero que llevase esta carta. Los rebeldes habían de- 
cidido no recibir mas mediador que Alonso Sánchez 
de Carvajal. Pero existían muchas dudas en el ánimo 
de los que rodeaban á Colon , en cuanto á la fidelidad 
de aquel oficial. Observaban que había permitido á 
Roldan permanecer dos dias á bordo de su carabela en 
Jaragua; que le luibia provislo de armas y provisiones; 
que no le bahía detenido á bordo después ce saber que 
era rebelde; que no se lnd.ua esfumado en perseguir 
y capturar; que Je habían escoltado los rebeldes hasta 
Santo Domingo; y él les había enviado refrescos áBo* 
nao. Se alegaba, ademas, haberse llamado Carvajal 
colega de Colon, señalado por el gobierno para vigi- 
lar su conducta ó intervenir en ella. Se supuso que al 
aconsejar á los rebeldes se aproximasen á Santo Do- 
mingo, bahía pensado , en caso de que el Almirante 
no I egase, unir su pretendida autoridad de colega á 
la que como alcalde mayor debía ejercer Roldan, y 
apoderarse del mando. Finalmente , el deseo manifes- 
tado por los insurgentes de que se Jes mandase como 
mediador venia á dar visos de probabilidad á tales con- 
go! uras, y hasta se llegó á decir que intentaba jun- 
társele como ge fe , y de que se pensaba levantaren 
Bonao el estandarte déla rebelión. Estas circunstan- 
cias hicieron caer en la incertidumbre á Colon; pero 
reflexionaba que Carvajal, en cuanto le había sido 
posible observar su conducta, se Jiabia comportado 
como hombre de honor é íntegro j las mas de las cir- 
cunstancias quese presentaban contra él, podían con- 
vertirse en favor suyo ; los otros eran meros rumores, 
y desgraciadamente conocía por experiencia propia 
Ja lamenlable facilidad con que puede empañar Ja ca- 
lumnia los corazones mas virtuosos, y las empresas 
mas santas. Desechó, pues, de una vez loda sos- 
pecliii, y resolvió conliar implícitamente en Carvajal ; 

ni tuvo jamas motivo para arrepentirse de su con- 
fia liza. 

-No bien hubo el Almirante despachado esta caria, 
cuando recibió otra de los cabecillas de la facción, 
escrita rundios dias antes que la suya. Enella no solo 
se vindicaban del cargo do rebeldía , sino queseatri- 
buian el mérito de haber disuadido á sus gentes de 
asesinar , como pensaban , al Adelantado , en vengan- 
za de sus opresiones, y persuadídolosá que aguarda- 
sen pacientemente la justicia del Almirante. Había 
trascurrido cercado un mes desde su arribo, y los 
insurgentes esperaban ansiosos su delerminacion; 
pero se dolían de que solo vertiese odio contra ellos, 
no obstante, según su emender, haber remediado 
muchos males, y evitado otros de gran trascenden- 
cia. Declaraban , ñor consecuencia, que su honor y 
su seguridad rec uerian que se separasen de su servi- 
cio , para lo cu a le pedían la correspondiente licen- 
cia. Tenia esta carta la lecha de Bonao 17 de octubre, 
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y la firmaban Francisco Roldan, Adrián de Monea 
Pedro de Gamez y Diego de Escovar. * 

Entre tanto llegó Carvajal á Bonao, acompañado por 
Miguel Bailes ter. Hallaron á los rebeldes llenos de 
presunción y arrogancia. Pero la carta conciliadora 
del Almirante, secundada por las vehementes persua- 
siones de Carvajal y los virtuosos consejos del vetera- 
no Ballester, tuvieron efecto favorable con varios de 
los goles mas inteligentes que sus brutales subalter- 
nos. Roldan , Gamez , Escovar y otros dos ó tres esta- 
ban dispuestos á ir á ver al Almirante. Estaban ya 
montados para emprender su expedición, cuando les 
detuvo el general clamoreo de sus parciales, que re- 
probaban su partida. Tenían ya particular apego á 
aquella vida indolente y licenciosa, no siendo fácil 
que se resignasen á Lrocarla por otro género de vida, 
que había de imponerles la moralidad y el trabajo. De- 
cían que era asunto que á todos les importaba : cual- 
quier composición quese hiciese, debía por lo tanto 
, ser en público , por escrito y sujeta á su aprobación y 
j censura. Uno ó dos días pasaron antes de poder acallar 
¡ sus clamores. Roldan escribió entonces al Almirante, 
que no le permitían sus gentes pasará verle, á me- 
nos que se le enviase un pasaporte, ó salvo conducto 
escrito, prometiéndole protección personal á él yá 
sus compañeros. Miguel Ballester escribió al Almi- 
rante una carta de caulelosos y concienzudos conse- 
jos^ exigiéndole que se aviniese á cualquier deman- 
da que entablasen los insurrectos, sin pararse mucho 
en las condiciones del convenio. Decía que se alimen- 
taban sus fuerzas continuamente con nuevos deser- 
tores, inclusos muchos soldados de su propia guarni- 
: cion. Opinaba que si no se ponía coto por cualquier 
: medio á aquellos desmanes, estaban en peligro, no 
solo la autoridad, sino también la persona del Almi- 
ran te; porque aunque los hidalgos, oficiales y domés- 
ticos inmediatos de Colon morirían por él sin duda, 
temía que se pudiese contar muy poco con la genera- 
ralidad de sus allegados. 

Colon conoció la urgencia del momento, y mandó 
sin tardanza e¡ requerido pasaporte. Roldan llegó á 
Santo Domingo; pero mas dispuesto mostraba estar 
á encender odio y guerra, reclutando nuevos guerri- 
lleros, que no á apagar Jas contiendas con una pronta 
reconciliación. Tuvo varias entrevistas con el Almi- 
rante, y se escribieron muchas cartas. Dio muchas 
quejas , y pidió mucho : Colon concedió profusamen- 
te; pero algunas de sus pretensiones eran demasiado 
arrogantes para ser admitidas. Nada quedó en ultimo 
resumen arreglado. Roldan partió so pretesto de ir á 
consultar con sus soldados, prometiendo mandar sus 
peticiones por escrito. El Almirante envió para que 
tratase )or él á su mayordomo Diego de Salamanca. 

El 6 i e noviembre escribió Roldan una carta desde 
Bonao , poniendo en manifestación sus condiciones, y 
pidiendo se Je enviase á la Concepción la respuesta; 
pues la carencia de provisiones le obligaba á salir de 
Bonao. Añadió que esperaría contestación hasla el 
lunes inmediato (el M). Aquella carta saturada de 
amenazas imponía condiciones humillantes, quiera 
imposible de todo punto aceptar. Colon no pudo con- 
venir en accederá ¡ales proposiciones ; mas para ma- 
nifestar su benignidad, y quitará los rebeldes toda 
escusa de rigor, hizo lijar una proclama por treinta 
dias á las puertas de la fortaleza, prometiendo pleno 
y completo olvido de lo pasado á Roldan yá sus com- 
pañeros, ó á cualquiera de ellos que volviese a) serví- 
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fio de la corona, y se presentase á la autoridad legí- 
ima en el término de un mes; ofreciendo, ademas, 
libre paso á todos los que quisiesen volver á Esp iña; 
y amenazando aplicar el rigor de la ley contra los que 
lióse presentasen en el predicho término. Envió co- 
piado este papel á Roldan por medio de Carvajal , con 
una carta manifestando la imposibilidad de acceder á 
sus condiciones ; pero prometiendo convenir en cual- 
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quiera transacción , que mereciese la aprobación ele 
Carvajal y Salamanca. 

Al llegar el mensagero se encontró á Roldan ase- 
diando la fortaleza ocupada por Ballester, so protes- 
to de exigir que se le entregasen cierlos criminales 
allí refugiados. Rabia iulerceplado el agua para to- 
mar por sed la Concepción. Al poner Carvajal la pro- 
clama del Almirante á la puerta de la fortaleza, los 
rebeldes se mofaron de Ja ofrecida amnistía , diciendo 
que en poco tiempo se vería el Almirante obligado á 
pedirles á ellos otra. Pero la vehemente intercesión 
de Carvajal logró que los geíes, después de maduras 
reflexiones, escribiesen los artículos de una capitu- 
lación. Por ellos se establecía que Roldan y sus com- 
pañeros se embarcasen para España desde el puerlo 
de Jaragua en dos buques , que quedarían armados y 
provistos en quince dias. Que cada cual tendría op- 
ción á recibir del Almirante un cerlilicado en que 
constase su buen comportamiento y una orden para 
que se les diesen sus pagas respectivas hasta el dia 
del embarco. Que en justo premio desús buenos ser- 
vicios se les entregasen varios esclavos ¡i manera de 
lo que con oiros se bahía ya hedió. Y como muchos de 
la sociedad tenían mujeres naturales de la isla , unas 
en cinta, y otras recien paridas, se les permitiesen 
llevárselas con ellos en lugar de los esclavos. Que se 
diesen equivalentes por la propiedad de algunos de 
ellos que halda sido secuestrada, y por los ganados 
que pertenecieron á Francisco Roldan. Otras condi- 
ciones había respectivas á la seguridad de sus perso- 
nas; y se añadió que no tuviese efecto , si no se les da- 
ba una providencia de cualquier género en el plazo 
de ocho dias. 

Este contrato se firmó por Roldan y sus com- 
pañeros en el fuerte de la Concepción el IG de 
noviembre, y por el Admirante en Santo Domingo 
el 24. Dispensó también ¡i la sazón otras gracias, 
como la de permitir que aquellos que así lo juz- 
garan conveniente, se alistasen en las banderas del 
rey, ó se dedicasen al cultivo, va de la isla, ya 
de Santo Domingo. Pretirieron , empero, seguir 
la suerte de Roldan, que salió con su banda para 
Jaragua á esperar la llegada de los buques, acom- 
pañado por Miguel Ballester, el cual debía inter- 
venir de parle del Almirante en los preparativos 
de la embarcación. 

Fue muy triste para Colon la consideración de 
verse delenido en sus colosales empresas por lan 
ruines obstáculos; y de que los buques que de- 
bían haber llevado á su hermano á esplorar el 
recién bailado continente, se dedicasen al uso de 
aquella turbulenta y baja chusma. Consólose con 
la halagüeña esperanza de cortar los males que 
trabajaban á la isla, volviéndole la felicidad y la 
calma. Mandó, pues, no perdonar Irabajo para 
aprontar Jos buques y enviarlos á Jaragua ; oero 
la escasez de víveres y la dificultad de 'compelar 
el armamento para (ai viaje en el mal estado de 
la colonia, dilataron su salida mucho mas allá del 
tiempo estipulado. Viendo que se había visto for- 
zado á usar una especie de engaño para con los 
soberanos en las cerliíicaciones de buena conducía 
dadas á Roldan y sus compañeros, les escribió 
Colon una carta, informándoles del verdadero ca- 
rácter y conducta de aquellos delincuentes. Decíales 
que no habían respetac o á la autoridad , oponién- 
dose á que los indios aprontasen sus tributos, y 
robando mucho oro y algunas hijas de caciques. 
Que el certificado de buena conducta que les ha- 
bí? ciado , lúe en conformidad del consejo de las 
principales personas que le rodeaban, y arranca- 
do a su voluntad por el imperio de las circuns- 
tancias, que amenazaban envolver en total ruina 
toda Ja isla. Aconsejó en vista de esto que se les 
prendiese y se les despojase de sus esclavos y te- 


soros, hasta investigar propiamente su conducta. 
Se entregó esta carta á una persona de conlianzá 
: que debia ir en los buques. 

Habiendo salido los rebeldes de la vecindad de 
Sanio Domingo, cuyos asuntos quedaban ya asegu- 
rados, puso Colon ó su hermano I). Diego de go- 
, bernador interino, y partió con el Adelantado á 
visitar Jos varios puestos, yá restablecer el orden 
de la isla. 

CAPITULO IV. 

NUEVAS PRETENSIONES DE I.OS INSURGENTES ] LLÉVASE 

Á CABO UNA SEGUNDA CAPITULACION. 

(1 49 0.) 

Muchos meses necesitaron el Almiranlo y el Ade- 
lanlado para inspeccionar toda la isla. Todo se ba- 
hía llenado de confusión en las últimas turbulencias. 
Abandonadas las minas y granjas, esparcido el ga- 
nado que se necesitaba para Ja cria, y muerto en 
su mayor parte; descubiertas las deudas con! mi- 
das por los caciques con motivo de no haber pagado 
los tributos, caído todo en el mayor abandono , ne- 
cesitábase emplear muchos desvelos para darle al- 
gún grado de explendor; los caciques sin pagar el 
tributo: todo necesitaba arreglarse de nuevo. Toda- 
vía se lisonjeaba Colon de que quedando libre la 
isla de los malos espíritus que habían hasta en- 
tonces vagado por ella, volverían las cosas, merced 
á sus incesantes cuidados, á la próspera condición 
de antes. Pero siempre sucedía á sus intervalos de 
calma alguna violenta tempeslad. Mientras se con- 
solaba con la idea de que ya Roldan y sus compa- 
ñeros estarían navegando en el alta mar, camino 
de España, supo con sentimienlo infinito que se ba- 
hía deshecho el viaje, y que los rebeldes habían 
izado nuevamente el pendón de la desobediencia. 

Salieron las dos carabelas de Santo Domingo para 
Jaragua á fines de febrero; pero habiéndoles .aco- 
metido un viólenlo lemporal , tuvieron que anclar 
en un puerto, y que detenerse en él basta fin de 
marzo. Una quedó lan inúlil, que Je fue forzoso 
volver á Santo Domingo. Se despachó otro bajel 
para suplir su falta, en que se di ó á la vela el infa- 
tigable Carvajal, con ánimo de apresurar el em- 
barco de los rebeldes. Pasó once (lias en el viaje, y 
halló la oirá carabela en Jaragua. 

Entre tanto los camaradas de Roldan, ó bien poco 
afectos á su nueva vida, ó bien nada deseosos de 
lomar á España , se habían arrepentido de su an- 
tiguo propósito. Prelendieron , como de ordinario, 
atribuir á Colon su infidencia, afirmando que había 
el Almirante expresamente dilatado la venida de los 
buques mucho mas del plazo puesto por la capi- 
tulación; que estaban los barcos incapaces de darse 
al mar y con pocas provisiones; y lanzaban á la (ren- 
te de Colon otras acusaciones asentadas en hechos, 
que no se habían de modo alguno podido evitar. 
Carvajal protestó forma hílenle contra aquella deter- 
minación ante un escribano que le acompañaba; y 
viendo que los bu< ues sufrían grande injuria y se 
consumían en Imite las provisiones, los mandó a 
Santo Domingo, adonde pasó él por tierra. Roldan Jo 
acompañó á caballo alguna distancia : su es drilu pa- 
recía agitado. Le atormentaba en alto graio.su em- 
barazosa posición; por una parte tenia miedo de 
vojvcr á España ; por otra conocía que aquella tropa 
reñida con toda idea de subordinación había de cau- 
sarle graves disgustos, envolviéndole tal vez en se- 
rios compromisos. ¿Qué vínculo le aseguraba la 
fidelidad de aquellas gentes, mas sagrado que la* 
obligaciones que estaban á cada paso violando? des- 
pués de acompañarlo callado y pensativo alguna dis- 
tancia , hizo alto, y pidió tener una conferencia 
reservada con Carvajal antes de separarse. Se apea 
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ron bajo la sombra de nn árbol. Allí hizo Roldan 
nuevas protestas de la lealtad de sus intentos, y dijo 
íinalmeute , que si el Almirante quería enviarle otro 
salvo conducto escrito para la seguridad de su per- 
sona, y de las de sus principales caudillos, iria á 
avistarse con él, poniendo todos los medios para 
zanjar aquel asunto de una manera digna, en térmi- 
nos que no lastimase los intereses de ambas partes. 
Este olrecimiento, añadió, debía tenerse oculto de 
sus gentes. 

w 

Se regocijó Carvajal mucho, viendo ya bases de 
una composición final, y se apresuró á comunicár- 
selas al Almirante. Este envió sin demora el requeri- 
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do pasaporte , sellado con el sello real , y acompañarlo 
de una carta concebida en amistosos términos c x 
liortándolo á la pacífica obediencia de los reyes/ Muí 
chas de las personas principales que estaban con el 
Almirante , escribieron también á ruegas de este una 
carta de seguridad á Roldan , en la cual le prometían 
bajo palabra de honor , no atacar para nada su seguí 
ridad personal , ni la de sus colegas, con tal que ellos 
á su vez prometiesen no rebelarse contra la autoridad 
de los reyes , ni la de su legítimo representante en 
aquellos mares. 

En medio de esta incertidumbre, mientras Colon 
con la mas infatigable asiduidad y leal celo se esforza- 
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ba en traer la isla á la obediencia y promover en ella 
los intereses de sus soberanos, recibió una carta de 
España en réplica á las vehementes y tristes pinturas 
que de la colonia había dado en el otoño anterior, 
así como de los ultrajes de aquellos hombres desafo- 
rados , y á su petición deque la autoridad real le sus- 
tentase en tan grandes dificultades. Estaba Ja carta 
escrita por su envidioso y bajo enemigo el obispo 
Fonseca , superintendente de los negocios de Indias. 
Informábale del recibo de los partes en que pintaba 
la triste situación de la colonia ; pero decíale que sus- 
pendiese tal asunto; porque los reyes tenían el animo 
de enterarse por sí propios de todo lo ocurrido para 
poner remedio á aquellos males. 

Esta fría respuesta á sus urgentes representacio- 
nes produjo mucho efecto en el ánimo de Colon. Co- 
noció que sus quejas pesaban poco en el ánimo del 
gobierno, que no eran desoídas las palabras de sus 
enemigos, y que estos cobrarían nuevos brios cuando 
llegasen á saber el poco influjo de que gozaba en Es- 
paña. Lleno , empero , de celo por el buen éxito de su 
empresa y de fidelidad por los intereses de ios sobe- 
ranos, resolvió no perdonar sacrificio alguno perso- 
ual , y apaciguar á toda costa las turbaciones de la 
isla, tan deseoso estaba de facilitar las negociaciones 
con Roldan, que se embarcó al fin de agosto en dos 
carabelas para Azúa, occidente de Santo Domingo, 
y mucho mas cerca de Jaragua. Le acompañaban va- 
rias personas de Jas mas distinguidas de la colonia. 
Roldan se presentó también en aquel punto con el 
turbulento Adrián de Mojica , y algunos de su banda. 
Esta condescendencia y las anteriores concesiones 
obtenidas del Almirante, acrecentaron su audacia 
exaltada al par por la frialdad con que la córte ha- 
bía recibido las quejas de Colon , circunstancia de 
que eran ya sabedores. Se condujo, pues, Roldan, 
antes como conquistador que demanda triunfantes 
condiciones de paz, que como delincuente que pro- 
cura el perdón por medio del arrepentimiento. 


Vino á bordo de la carabela , y con su descaro 
acostumbrado propuso los términos preliminares, 
d cidro de los cuales estaban él y sus compañeros 
dispuestos á entrar en negociaciones. 

Primero, se le permitiría enviar algunas de sus 
gentes basta el número de quince á España, en los 
juques que estaban en Santo Domingo. Segundo, á 
los partidarios suyos que deseasen permanecer en la 
isla, se les concederían tierras de cultivo en vez de 
sueldo real. Tercero, se daría cumplida satisfacción 
á Roldan, manifestando ser todos los cargos contra 
él dirigidos , hijos de la calumnia inventada por ene- 
migos de su buen nombre y del poder de los reyes. 
Cuarto , que Roldan seria restablecido en su empleo 
de alcalde mayor. 

ü 

Estas son las duras é insolentes condiciones que 
propusieron; pero fueron admitidas. Entonces des- 
embarcó Roldan á comunicar la concesión de ellas á 
sus compañeros. Por dos dias tuvieron consultas los 
insurgentes , al fin de los cuales enviaron sus capi- 
tulaciones estendidas en forma y redactadas en arro- 
gante frase, uniendo las concesiones que se les ha- 
bían prodigado en el fuerte de la Concepción á las 
nuevamente arrancadas por Roldan, y daban fin á 
su obra con una nueva demanda , que rayaba en in- 
solencia; á saber, que si el Admirante faltara al 
cumplimiento de aquellos artículos, tendrían el de- 
recho de juntarse y obligarlo á sujetarse á ellos á la 
fuerza, ó por los medios que juzgasen convenientes. 
Así buscaban los conspiradores no solo disculpa de 
lo pasado, sino escusa para lo futuro, en caso que 
de nuevo se rebelasen. 

Se cansa é impacienta el ánimo al describir, y debe 
llenarse de indignación el pecho del lector generoso 
al leer aquella prolongada é infructuosa lucha de un 
hombre del mérito exaltado é incomparables servi- 
cios de Colon , con aquellos despreciables rufianes. 
Asaltado por la incertidumbre y los peligros que 
amagaban desplomarse sobre su cabeza, extranjero 
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entro gente tan pendenciera, ge fe poco popular en 
una amotinada isla, y habiéndose hecho sospechoso 
al mismo gobierno del que en pago de sus afanes so- 
lo recibiera menosprecio, deseaba servir, y sus mis- 
mos servicios creaban la desconfianza, y no sabia 
adonde pedir fiel consejo, ayuda eficaz 6 recto pare- 
cer. Hasta la tierra que pisaba parecia desmoronarse 
bajo sus pies. Supo que empezaban á formarse pro- 
yectos sediciosos entre su misma gente. Veían la im- 
punidad con que los rebeldes habían gozado la pose- 
sión de uno de los mas hermosos distritos de la isla; 
hablaban entre ellos de seguir el mismo ejemplo, de 
abandonar la bandera del Almirante , y dé «apoderar- 
se de Ja provincia de Higuey, al extremo oriental de 
la isla, que tenia fama dé ser, en minas de oro, rica 
y abundante. 

En situación tan crílica, desentendiéndose de toda 
consideración de orgullo y dignidad personal , deter- 
minó á costa de cualquier sacrificio propio asegurar 
Jos intereses de un ingrato soberano, y se forzó Colon 
á sí mismo & firmar aquella humillante capitulación. 
Confiaba en que si algún dia llegaba á avistarse con 


los reyes podría convencerles de que había sido for- 
zado a firmar aquella capitulación, arrancada de sus 
manos por las extraordinarias dificultades en que so 
había visto , y por el eminente peligro de la colonia 
Antes de firmarla , empero, inserió una cláusula di- 
ciendo, que las órdenes de Jos soberanos ó suyas, <j 
de las autoridades que él nombrase , debían ser pun- 
tualmente obedecidas. 

CAPITULO V. 

V 

CONCESIONES HECHAS Á ROLDAN Y SUS COMPAÑEROS. — - 
REGRESO I)E VARIOS REBELDES Á ESPAÑA. 


( 1400 .) 

Al recobrar Roldan su cargo de Alcalde Mayor, 
desplegó Inda la arrogancia que podría esperarse de 
un hombre que había logrado el poder por tan detes- 
tables medios. Mientras estuvo en la ciudad de Santo 
Domingo, su facción le rodeaba siempre, tenia solo 
tratos con gente pervertiday malcontenta, rodeándo- 
se de todos aquellos criminales que rechaza de su se- 
no la sociedad, con lo que solo conseguía alarmar á 




mujeres ñ quienes la guerra ha dejado 


'iudos piden al cacique de la tribu que las vengue 


los habitantes pacíficos y leales. Mantenía arroí 
tono hasta contra la autoridad de Colon mismo ■ 
tu el empleo á un tal Rodrigo Perez hmar-len 
del Almirante, diciendo que nadie había de 1 
iaston de mando en la isla , mas que los emplt 
que el nombrase Triste y doloroso fue para Col 
necesidad ele doblegarse á los insolentes capricln 

•msn l- 10nl ' b i re ’ y , la canalla q uc volvió baje 
auspicios a la colonia. J 

prCSCntú 1,11 mem °rial firmado por m 
cía de Juaraga. El Almirante tuvo fundados ten: 


de poner ó disposición de aquella falange de faccio- 
sos, tierras tan distantes, donde podrían fomentar 
nuevas rebeliones. Pudo al fin distribuirlos en va- 
nas partes de la isla ; unos en Bonao, donde su colu- 
nia dio origen á la ciudad de este nombre; otros en 
las margenes del rio Verde en la Vega; y algunos á 
seis leguas de este punto , camino de Santiago. Les 
señaló grandes porciones de tierra , y muchos escla- 
vos indios. Concluyó también un pacto con ios caci- 
ques de las cercanías, en el cual les levantaba el tri- 
buto obligándoles á alistar entre sus súbditos algunos 
grupos de indios libres con el objeto de que asistiesen 
alos colonos en el cultivo de las tierras confiadas á sus 
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q ue receloso de esta obra peligrosa de Riquelme le 
prohibió que Ja continuase. 1 e ’ le 
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con 


Habíase dispuesto Colon para regresar d España 

n su hermano don Bartolomé, persuadido de que 
era allí su presencia muy necesaria, para poner ba- 
jo su verdadero punto de vista los últimos sucesos 
de la isla. Había experimentado la ineficacia de las 
cartas, que podían glosar parcialmente sus malévo- 
los enemigos. La isla , empero , se hallaba aun en 
muy precaria situación. No estaba seguro de la fide- 
lidad de Jos rebeldes, aunque tan caramente com- 


cuidados: especie de servicio feudal, origen de los re- 
partimientos, ó distribución de los indios libres entre 
los colonos, adoptado sucesivamente, y usado con 
vergonzosa crueldad en todas las colonias españolas, 
fuente de intolerables padecimientos y opresión para 
los infelices indios , ó institución que contribuyó mu- 
cho al exterminio de los de Española . Colon conside- 
raba la isla como un país conquistado, y se apropiaba 
el derecho de los conquistadores , en nombre de los 
soberanos por quienes peleaba. Consecuentes con es- 
tos principios sus compañeros se hacían partícipes de 

los territorios conquistados , abrogándose la potestad prada ; y había rum 0 re7probabIe¡ d7un descenso'^ 

de señores feudales, y reduciendo a los conquistados la Vega de los montañeses de Ciguay con desicnio 
a la condición de villanos o vasallos. Este arreglo di- D ,Y ? utsigmo 

feria mucho de su primitivo intento ; pues estaba an- 
tes dispuesto á tratará los naturales con amistad y 
templanza, corno á súbditos pacíficos de la corona. 

Pero se habían frustrado todos sus planes por la vio- 
lencia y libertinaje de otros, y las medidas de emón- 
ces parecen adoptadas según la exigencia de los tiem- 
pos. Con objeto de conservar inalterable el orden en 
la isla instituyo una especie de policía compuesta de 
un capitán , y varios soldados , encargados de visitar 
la isla en (odas direcciones , obligando á los indios á 
pagar sus tributos, observando Ja conducta de los 
colonos, y con derecho para refrenar la menor apa- 
riencia de motín ó insurrección. 

Habiendo ya solicitado y obtenido tan liberales re- 
muneraciones para su gente, no se manifestó Roldan 
mas modesto en pedir para sí misino. Reclamó cicr- 
las tierras en las cercanías de la Isabela , por haberles 
perleneeido antes de la rebelión; también una gran a 
real, dedicada á k cria de aves domésticas llamada 
La Esperanza , y sif nada en la Vega. Se las concedió 
el Almirante, con penniso para emplear como culti- 
vadores los subditos del cacique, á quien cortó Alon- 
so de Ojeda las orejas en su primera expedición mili- 
tar á la "Vega. Recibió Roldan, ademas de esto, varias 
(ierras en Jaragua, y muchos ganados pertenecien- 
tes al patrimonio real. Estos donativos solo tuvieron 
carácter de interinos basta que fuesen sancionados 
por ambos reyes; porque aun pensaba Colon, que 
cuando supiesen sus majestades las sediciones y vio- 
lencias con que aquellas gracias se le habían arran- 
cado, los cabecillas de la facción, no solo perderían 
sus mal adquiridas posesiones, sino que serian cas* 
ligados según lo mereciesen sus delijos. 

Habiendo alcanzado Roldan mucho mas de lo que 
podía prometerse en sus mas dorados ensueños, pidió 
licencia para recorrer sus posesiones, y aunque mal 
de su grado se la concedió Colon. Inmediatamente 
salió para la ’N ega, y parando en Bouao, donde había 
tenido sus reales, hizo á Pedro Kiquelme, activo con- 
federado suyo, alcalde de aquel circuito, con derecho 
de arrestar todos los delincuentes, y de enviárselos 
presosal inerte de la Concepción , adonde él se re- 
servaba el derecho de sentenciarlos. Este nombra- 
miento descontentó mucho al Almirante, por haber 
saltado Roldan Ja valla desús atribuciones; pues no 
le correspondía , como alcalde mayor, el derecho de 
nombrar alcaldes ordinarios. Otras circunstancias le 
dieron á entender, que tenían los insurgentes desig- 
nios posteriores. Pedro Riquehnc, bajo pretexto cíe 
erigir casas rurales para su ganado , empezó á levan- 
tar un robusto edificio sobre una colina, ventajosa- 
mente situado y capaz de convertirse en una formi- 
dable fortaleza. Decíase que él y Roldan de consuno 
estaban empeñados en aquella obra, para tener sitio 
en que fortificarse en caso necesario. Como estuvie- 
se la colina cerca de la Vega, adonde se habían fija- 
do lautos de sus partidarios, hubiera sido peligroso 
punto de reunión para sediciosos. Sospechó los desig- 
nios , y se opuso á ios procedimientos de Riquehnc, 
iVílro Arana , hombre leal y honrado que vivía en los 
alrededores. Representaron ambas partes á Colon, 

TOMO I. 


Prisión del cacique Moyobancx. 

de rescatar d su cautivo cacique Mayohanex que 
permanecía aun prisionero en la Concepción. Tam- 
bién se esparció la alarma con la noticia de haber 
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vuelto en los negocios de aquella favorita pero fatal 
isla. 

Las dos carabelas se hicieron d Ja vela para España 
al principio de octubre, con Jos colonos que quisie* 
ron volver, y entre otros, muchos del partido ¿le Rol 
dan. Algunos llevaron consigo tres esclavos ofen- 
des y otros uno ; y varios de ellos las hijas cle’los cas 
eiques , sacadas por seducción de sus casas y del si- 
lo 
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no de sus familias. El Almirante, sin embargo de no 
poder sufrir con paciencia tales desmanes opuestos ¡j 
su buen corazón l u yo que convenir y resignarse á 
ellos. Sabia que enviaba en ellos ú España un refuer- 
zo de enemigos y testigos falsos, que difamasen su 
carácter y conducta; pero no le quedaba otra alter- 
nativa. Para contrapesar, en lo posible, sus calum- 
nias, envió por las mismas carabelas al leal y recto 
veterano Miguel Ballester, junto con García de Barran- 
tes, ambos autorizados para atender á sus negocios 
en la corle , y provistos de las medidas que se habían 
tomado respecto á la conducta seguida por Roldan 
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v sus cómplices. 

Escribió á los soberanos pidiéndoles se informasen 
de la verdad de las últimas transacciones, y obrasen 
según creyesen oportuno. Manifestó su opinión, de 


que las capitulaciones brilladas por él y los rebeldes, 
eran nulas é inválidas por varias razones; que se le 
habían arrancado violentamente y en la mar , adonde 
no ejercía la autoridad de virey ; que había habido 
dos procesos relativos á la insurrección ; y habiendo 
sido condenados por traidores los insurgentes , no 
estaba en poder del Almirante absolverlos de su cri- 
men ; que las capitulaciones trataban de negocios 
pertenecientes al real erario, en el que no podía él 
intervenir sin la concurrencia de los funcionarios y 
oficíalos de la corona ; y que Francisco Roldan y sus 
compañeros, al salir de España, habían jurado fideli- 
dad á los reyes, y al Almiranteen su nombre. Pre- 
sentadas estas razones, algunas de las cuales basa- 
ban en consideraciones de todo punió admisibles, 
mientras otras eran bijas de groseros sofismas , Colon 
rogaba á sus reyes que no estimasen conveniente ac- 
ceder á las condiciones presentadas en la capitulación 
arrancada de sus manos por el poder de Roldan. 

Repetíala súplica de una carta anterior, de que 
se le enviase como juez un hombre docto que admi- 
nistrase las leyes de la isla, puesto que él estaba acu- 
sado de severo , aunque cierto en su convicción de 
haberse siempre guiado por la clemencia. Pedia ade- 
mas que se enviasen personas de probidad y dis- 
creción para formar un consejo , y ocupar otros em- 
pleos, deseando . empero que tuviesen poderes limi- 
tados y definidos en sus respectivas comisiones, de 
modo que no afectasen los privilegios y dignidad que 
á él correspondían. Se extendía sobre este particu- 
lar, porque ya otras veces se habían atacado sus pre- 
rogativas. Observaba que podría equivocarse , pero 
que le parecía que los príncipes deben tener comple- 
ta confianza en sus gobernadores , porque sin el favor 
real que les da fuerza se desmorona el prestigio del 
gobierno; solida máxima que enseñó al Almirante su 
reciente experiencia; pues muchas de sus perpleji- 
dades y el triunfo de los rebeldes se debían á la des- 
confianza de la corona, y al poco caso que hizo de sus 
quejas. 

Agoviado por la edad y las enfermedades, viendo 


llegada de ojeda con una escuadra at. dccidevie DI- 

LA ISLA. — ROLDAN ENVIADO Á BUSCARLO. 
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Entre las causas que indujeron á Colon á retardar 

su partida á España , se ha mencionado la llegada de 

cuatro buques al occidente de la isla. Anclaron estos 
el :j de setiembre en un puerto algo mas abajo de Jac- 
í ueinel , con la idea, según parecía ,de cortar palo 
ce campeche, abundante en aquellas inmediaciones, 
y de llevarse á los indios como esclavos. Mas adelan- 
te se supo que mandaba ios buques Alonso de Ojeda, 
aquel audaz caballero que en los primeros viajes se 
había distinguido lanío, particularmente en la captu- 
ra del cacique Caonabo. Conociendo su espíritu osa- 
do y emprendedor, sintió mucho Colop que visitase 
la isla de aquel modo clandestino, que tenia casi vi- 
sos de piratería. Para oponerse á sus agresiones, y 
pedirle cuenta de ellas, se. necesitaba un agente dota- 
do de resolución é inteligencia. Nadie mas á proposi- 
to que Roldan, que sobre ser tan atrevido corno 
Ojeda, le aventajaba en astucia. Una expedición se- 
mejante ocuparía su ánimo y el de sus partidarios, y 
los distraería de sus planes sediciosos. Las muchas 
concesiones que recientemente se les habían hecho 
doblan por el momento asegurar su fidelidad, sobre 
todo siéndoles mas útil ser leales que rebeldes. 

Roldan se encargó con gusto de tan peligrosa co- 
misión. Nada podía ya adquirir en los desórdenes, y 
deseaba asegurar sus mal ganadas posesiones por me- 
dio de servicios públicos que hiciesen olvidar sus pa- 
sados extravíos. Como era tan vano como activo, su 
orgullo le inspiró el deseo de desempeñar bien una 
misión que exigía tanto valor y sagacidad. Salió de 
Santo Domingo con dos carabelas, y llegó el 29 de se- 
tiembre á dos leguas del puerto donde estaban ancla- 
dos los buques de Ojeda. Desembarcó con veinte y 
cinco hombres resueltos y bien armados, acoslubrados 
ya á la vida aventurera de los bosques. Cinco de ellos 
enviados á un reconocimiento le participaron que es- 
taba Ojeda en I ¡erra á muchas leguas de sus buques 
con soio quince hombres , empleados en hacer pan de 
casaba en un lugar indio. Roldan se. situó entre él y 
sus buques , pensando sorprenderlo; pero Ojeda lo su- 
po por los indios, á quienes aterraba el solo nombre 
de Roldan , por sus excesos en Jaragua. Ojeda vio su 
peligro, julos desde luego supuso que venia Roldan 
en persecución suya, y se hallaba interceptado. Con 
su intrepidez acostumbrada se presentó al punto á 
Roldan, acompañado solamente de cuatro ó seis in- 
dividuos. Roldan empezó astutamente á hablar de co- 
sas generales. Le preguntó después por qué había 
desembarcado eu la isla, y particularmente en tan so- 
ldaría y remota parle de ella, sin hacer saber su llega- 
da al Almirante. Replicó Ojeda que venia de un viaje 
de descubrimientos, v había locado en la isla para 
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que su organización se habla deteriorado mucho en reparar sus. buques y procurarse víveres. Roldan le 
el último viaje , Colon lijó su pensamiento en su lujo pidió entonces en nombre del gobierno , sus papeles. 


Diego para hacer de él mi activo coadjutor, que par- 
ticipase de los cuidados y fatigas de su empleo; pues 
estando destinado á sucederlc, deseaba que empezase 
á adquirir alguna práctica para el desempeño de sus 
futuras obligaciones. Diego estaba aun de pago en la 
córte; pero se hallaba ya en disposición de entrar en 
los negocios públicos. Por eso pidió Colon que se le 
enviase como auxiliar, sintiéndose enfermo y menos 
capaz que antes. 


Ojeda que conocía el carácter determinado del hom- 
bre con quien estaba tratando, refrenó su impetuosi- 
dad natural, y le dijo que sus papeles estaban á bordo. 
Le manifestó ademas su intención de pasar á Santo 
Domingo , con objeto de ofrecer sus respetos al Almi- 
rante, á quien tenia muchas cosas que decir en con- 
ferencia secreta. Indicó á Roldan que el Ahuiram 13 
había perdido todo su favor en la córte; que se habla- 
ba de destituirle , y que la reina , su pal roña , estaba 
desandada de los "facultativos. A esla indicación se 
referia probablemente Roldan cu sus despachos a 


Almirante, en que dice que Ojeda le había comunica- 
do ciertos asuntos, que él no creía propio confiar a 
papel. ^ ' 

Roldan pasó entonces á los buques. Halló á. bordo 
muchas personas conocidas , que habían estado ya en 
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Española, y confirmaron lo que Ojéela había dicho. 
Le ensenaron una licencia (¡miada por el obispo Fon- 
seca, como superintendente de los negocios de lu- 
dias, autorizándole para hacer un viaje de descubri- 
mientos. 

Según Ojeda y sus compañeros, los exaltados in- 
formes que envió Colon de sus últimos descubrimien- 
tos en la costa de Paria, sus halagüeñas esperanzas 
relativas á la riqueza de los recien hallados países, y 
las perlas que halda enviado á los soberanos, excita- 
ron la codicia de varios aventureros. Casualmente se 
hallaba entonces Ojeda en España. Como favorito del 
obispo Fonseca, pudo leer las cartas de Cotona los 
soberanos, y ver los mapas y cartas náuticas que los 
acompañaban. Sabia Ojeda que tenían á Colon muy 
ocupado las sediciones de Española ; y sus conversa- 
ciones con Fonseca y otros enemigos del Almirante 
le persuadieron de que existían en el ánimo del rey 
grandes dudas y sospechas respecto á su conducía, 
dándose por lo "tanto su caída como segura. So le 
ocurrió á Ojeda la idea da aprovecharse de aquellas 
circunstancias, esperando ser por medio de una em- 
presa particular el primero en recoger las riquezas 
de las regiones recien descubiertas. Comunicó su pro- 
yecto á su protector Fonseca, quien siempre dispues- 
to á hacer todo lo que pudiese contrariarlos proyec- 
tos y oscurecer la gloria de Colon , se mostraba mas i 
propenso á ayudar á los aventureros mercenarios, 
queá los hombres de elevado espíritu. Concedió á Oje- 
da cuanto podía facilitar su plan , dándole copia de los 
papeles y cartas de Colon para seguir su rumbo, y 
una patente firmada con su nombre, aunque no con 
el de los soberanos. En esta se estipuló que no tocase 
á tierra alguna perteneciente al rey de Portugal , ni á 
ninguna de las descubiertas por Colon antes del año 
de 149o. La última liase ó condición manifiesta el pér- 
fido artificio de Fonseca, pues dejaba por ella á Pária 
V la isla de las perlas accesibles á la codicia de Ojeda, 
habiéndose descubierto por Colon después dei año 
designado. Los buques debían armarse por cuenta de 
los aventureros, quienes habían de dar á la corona 
parte de los productos del viaje. 

Con esta autorización armó Ojeda cuatro buques 
en Sevilla, asistido por muchos especuladores codi- 
ciosos y opulentos. Entre otros el célebre Auiérico 
Yespucio, comerciante florentino, reputado muy doc- 
to en geografía y navegación. Ei principal piloto de 
la escuadra era Juan de la Cosa, marinero de nom- 
bradla , y discípulo del Almirante , á quien había 
acompañado en su primer viaje de descubrimientos y 
en el que liizo por la costa del sur de Cuba y al rededor 
de Jamaica. Ilabia también oíros muchos de los ma- 
rineros que habían hecho con Colon el viaje á Pária, 
entre ellos el distinguido piloto Bartolomé Roldan. 
Tal fue la expedición que por un encadenamiento sin- 
gular de circunstancias , dió el nombre del comer- 
ciante florentino Américo Yespucio á lodo el iNuevo- 
Mu líelo. 

Zarpó la ilota en mayo de 1400. Los aventureros 
llegaron al continente dei sur, y visitaron sus costas 
desde doscientas leguas al oriente del Orinoco , hasta 
el golfo de Paria. Guiados por las carias de Colon, pa- 
saron este golfo é igualmente la Boca del Dragón, y 
se man tuvieron al occidente basta el cubo de la Vela, 
visitando Ja isla de Margarita y ¡a tierra-firme adva- 
conté, y descubriendo el golfo de Venezuela. Toca- 
ron después á las islas Caribes, donde pelearon con 
sus fieros habitantes é hicieron muchos prisioneros 
que pensaban venderlos en los mercados da esclavos 
< e España. J)e allí, necesitando provisiones, pasaron 
á la Española, después de haber hecho el mas dilatado 
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Roldan conliado en que Ojeda iría él mismo A nresen- 

larse a Colon , volvió á Slo. Domingo para dar cuenta 
del desempeño de su cometido. 

CAPITULO VII. 

MANIOBRAS DE ROLDAN Y OJEDA. 

( 1500.) 

Cuando supo Colon la naturaleza del viaje de Ojeda 
Y la licencia con que navegaba, se sintió profunda- 
mente agraviado, pues aquella licencia era unain- 
1 race i o n de sus mas importantes prerogativas, san- 
cionada por la misma autoridad que debía haberlas 
considerado sagradas.. Con todo , esperaba paciente- 
mente, la prometida visita de Alonso de Ojeda á Santo 
Domingo, para obtener explicaciones. Nunca fue lain- 
tencion de aquel aventurero cumplir con tal promesa 
hecha únicamente para eludir la vigilancia de Rol- 
dan. No bien hubo rehabilat.adosus bajeles y obtenido 
provisiones, salió para la costa de Jaragua, en la cual 
'legó en febrero. Le recibieron bien los españoles re- 
si< cutes en aquella provincia, proveyéndole de todo 
lo necesario. Entre ellos había muchos de los últimos 
camarauas de Roldan ; hombres perdidos y vagos, 
contrarios á todo orden y freno, que odiaban de co- 
razón al Almirante por haberles sujetado á la saluda- 
ble férula de las leyes. 

Conociendo el arrojo é impavidez de Ojeda, y vien- 
do que había alguna disensión entre él y el Almiran- 
te, le saludaron como nuevo caudillo que venia á 
deshacer sus imaginarios agravios, abandonando á 
Roldan , á quien consideraban ya como desertor. 
U nejáronse á Ojeda de la injusticia del Almirante, á 
quien acusaron de detenerles sus pagas. 

Ojeda tenia mucho de precipitado y no poco de 
jactancioso, por loque desde luego se constituyó en 
enderezador de entuertos. Se asegura que dijo que él 
) Carvajal estaban autorizados por el gobierno para 
obrar como consejeros, ó mas bien como fiscales de 
Colon, y que una de las primeras medidas que iban á 
tomar, era obligar al Adelantado al pago de todos los 
salarios debidos a los servidores de la corona. Pero se 
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nras, jan íáciles do desmentir, y que le hubieran des- 
acreditado con el gobierno. Quizá le animaron á mez- 
clarse en aquellos asuntos el poco favor del Almirante 
en la corle, y su mucha confianza en la poderosa pro- 
tección de Fonseca. También pudo haber creído, co- 
mo diligentemente propalaron en España los sugelos 
con quienes él mas trataba, que la severidad y oprc- 
sion despótica del Almirante y sus hermanos habían 
lorzado a los colonos rebeldes á adoptar aquellas me- 
didas. Es probable que un sentimiento de generosi- 
dad que se mezclase con su amor de acciones y em- 
presas, cuando les prometió remediar todos sus males 
ponerse á su cabeza, marchar vía recta á Sto. Domin- 

go , y obligar al Almirante á pagarles al punto , ó ex- 
pelerlo de la isla. 

La proposición de Ojeda fue recibida con aclama- 
ciones y gozo por algunos de los rebeldes, pero otros 
se opusieron á ella. Hubo disensiones á que sucedió 
mui escena violenta, en que murieron muchos, y bu- 
ho muchos heridos de ambas parles ; pero triunfaron 
los que eran de dictamen de ir á Slo. Domingo. 

Afortunadamente para la paz y seguridad de Colon, 
llegó Roldan á las cercanías en aquel instante mismo, 
seguido de algunos hombres resueltos. El Almiran- 
te le habla enviado á observar los movimientos de 
Ojeda, cuando se enteró de su llegada á la costa de 
Jaragua. Supo Roldan los violentos tumultos que ha- 
bían sobrevenido, y mandó á su antiguo camarada, 
viaje que se bahía verificado basta entóneos por las j Diego de Escobar, que le siguiese con toda la fuerza 

disponible. Llegaron ambos á Jaragua con un dia de 
diferencia. Entóneos ocurrió un ejemplo de Ja poca fe 
que regularmente se guardan los malos. Los primití- 

10 .. 


costa de! Nuevo-Mundo 

Después de recoger todos los informes posibles res- 
pecto á aquellos viajeros , sus aventuras y designios, 
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vos partidarios de Colon, viendo lo decidido que. es- 
taba Roldan á servir al gobierno, y perdida tuda es- 
peranza de comprometerlo en una nueva sedición, 
resolvieron apoderarse de él por sorpresa ; pero no 
cayó en el lazo , gracias á su sagacidad y vigilancia. 

No bien supo Üjeda la marcha de Roldan y de Es- 
cobar, se retiró á bordo de sus buques. Aunque de 
ánimo osado no se hallaba dispuesto en aquel caso 
á echar mano de las armas, teniendo que pelear des- 
esperadamente y sin provecho alguno contra el go- 
bierno establecido. Roldan hizo .entonces amones- 
taciones análogas á las que estaba acostumbrado á 
recibir. Escribió á Ojeda una carta reprobando deco- 
rosamente su conducta con la cual halda llenado la 
isla de confusión , y pidiéndole que desembarcase pa- 
ra entrar en una composición amistosa y acallar lu- 
das las diferencias. Ojeda, conociendo ¡a astucia de 
Roldan, no hizo caso desús repetidos mensajes, y 
se negó á su disposición. Hizo mas: se apoderó de 
Diego Trujillo, uno de los mensajeros, y no contento 
con esto, desembarcó repentinamente en Jaragua, y 
se llevó preso á Toribio de Linares, olm de los cama- 
radas de Roldan ; á ambos les cargó de cadenas; les 
detuvo á bordo de su buque en rehenes por un Inl 
Juan Pintor, un marinero manco (pie se le halda de- 
sertado , y amenazó ahorcar á Jos dos como no se le 
entregase el marinero. 

Varias fueron las astutas evoluciones que practica- 
ron los dos terribles anlagonislas, persuadidos ambos 
de la sagacidad y resolución de su adversario. Ojeda 
se hizo á la vela y navegó doce leguas al norte , Inicia 
la provincia de Cahay, una de las mas bellas y fértiles 
de la isla, habitada por gente dócil y bondadosa. Rol- 
dan y Escobar le siguieron por tierra, y se le acerca- 
ron sin demora. Mando en tunees Roldan á su compa- 
ñero Escobar que en una canoa ligera manejada por 
indios sé dirigiese ai buque principal y dijese desde 
lejos á Ojeda, que puesto que no quería jasar á tierra, 
Roldan iría á conferenciar con él á hort o, si le envia- 
ba un bote para verificarlo. 

Ojeda se creyó desde luego al abrigo de su contra- 
rio. Inmediatamente despachó un bote que se paró á 
corta distancia do la orilla, diciendo á Roldan que 
podía embarcarse. ¿Cuánta gente puede acompañar- 
me ? preguntó este. Nada mas que cinco ó seis hom- 
bres, le contestaron. Entonces se dirigió al bote, con 
agua basta la cintura, Diego de Escobar acompañado 
de cuatro hombres. Los del bote no quisieron admi- 
tir mas. Roldan mandó entonces que entre dos hom- 
bres lo llevasen á él para no mojarse. Con esta extra- 
tagemabizo ascenderá ocho su partida. Apenas entró 
en el bote , mandó á los marineros que remasen hacia 
tierra. Negándose á hacerlo, él y sus compañeros los 
atacaron espada en mano, hiriendo á muchos, y ha- 
ciéndolos á todos prisioneros, á cscepcion de un fle- 
chero indio que se salvó nadando. 

Este triunfo fué para Roldan muy importante; 
Ojeda, ansioso de recobrar su bote, indispensable 
para el servicio del buque, hizo entonces proposicio- 
nes _de paz. Se acercó á la playa en el bole mas pe- 
queño , que era el que le había quedado, acompañado 
de su primer piloto , cuatro remeros y un soldado. 
Roldan entró en el que acababa de apresarle con 
siete remeros y quince soldados, dejaiu o en la playa 
otros tantos hombres y una canoa, para que se em- 
barcasen en caso necesario. Aquellos dosfor nidables 
adversarios tuvieron una conferencia bástanle carac- 
terística , conduciéndose ambos en ella con la mayor 
cautela. Esta entrevista se efectuó mediando mucha 
distancia entre ambas partes. Ojeda para justificar 
sus movimientos hostiles, alegó que había venido 
Roldan con fuerza armada para apoderarse de él. 
Este negó el hecho , y le prometió de parle de Colon 

. * ■ i | . si quería pasar á Santo Do- 

mingo. Al íin se hizo una composición: se restituyó 


á Ojeda su bote, y buho rango de prisioneros, es- 
repí uando Juan Pin lo r, el marinero manen, qu, ; 
se bahía ocultarlo. Por una de las cláusulas de la 
pi fulacion , Ojeda so hizo á la vela al dia siguiente 
amenazando, empero, volver pronto con mas buques 
y hombres. 

Roldan permaneció por acuellos contornos, po- 
niendo en duda su partida, ‘oros dias después ovó 
decir que había desembarcado en una parte muy le- 
jana déla costa. Al intímenlo salió á buscarle con 
odíenla hombros en canoas, mandando descubiertas 

por tierra. Antes de llegar al pimío designado Ojeda 
se bahía ya dado á la vela, y no tuvo Roldan otra 
noticia de él: Las-Casas asegura que ó bien desem- 
barcó en algún distrito remoto de Española , ó bien 
en la isla de Puerto-Rico , donde juntó lo que él 
llamaba su cabahjadu ó rebaño de esclavos, arran- 
cando ile.su pal ría á una multitud de infelices indios 
que vendió en d mercado de Cádiz, 

CAPITULO VIII. 

CONSPIRACION DE GUEVARA V MOJICA. 

( 11 ) 00 .) 

Cuando los hombres lian contraído la costumbre 
ile obrar mal , se atribuyen d mayor mérito á la mas 
pequeña acción que cometen propia de. hombres 
honrados. Los de Roldan celebraban ellos mismos 
alta y ruidosamente su leallad incomparable, y los 
grandes servidos que habían hedió al gobierno arro- 
jando de la isla á Ojeda. A fuer de picaros reforma- 
dos, esperaban que seria pródigamente premiada su 
buena conduela. Considerando al caudillo que los 
mandaba poseedor de ¡limitadas facultades, y habién- 
doles agradado la deliciosa provincia de Cidiav, le 
pidieron seda repartiese para lijarse en ella. Roldan 
siendo gofo de insurrectos , hubiera accedido desde 
luego á su demanda ; pero había llegado un momen- 
to en que le convenía dar «i conocer su adhesión á 
las leyes, y dijo que él nada podía otorgar sin la 
sanción del Almirante. Mas sabiendo que era peli- 
groso contradecir el espíritu turbulento que él mis- 
mo había fomentado entre aquellas gentes, repartió 
entre ellas algunas propiedades suyas en los territo- 
rios de su antiguo huésped Hehechio , cacique de Ja- 
ragua. Entonces escribió ai Almirante pidiéndole per- 
miso para volverá Sanio Domingo, y recibió una 
carta en que se le daban muchas gracias y prodiga- 
ban los mayores elogios por la diligencia y tino que 
bahía manifestado, indicándole que permaneciese 
algún tiempo mas en Jaragua, pues podía oslar Oje- 
da todavía cerca de Jas cosías, dispuesto á enlrar de 
nuevo en aquella provincia. 

Una causa bastante novelesca produjo en la isla 
nuevas turbulencias. Llegó por aquellos tiempos á 
Jaragua un caballero joven y de distinguida familia, 
llamado D. Hernando de Guevara. Estaba dolado do 
buen personal y bellos modales, si bien era viólenlo 
en sus pasiones y libertino en su conducta. Tenia 
parentesco con Adrián de Mojiea , uno de los mas 
activos. agentes de la rebelión de Roldan , y so había 
conducido tan disolutamente en Santo Domingo, 
que Colon le desterró de la isla. Como no había otro 
modo de hacerle salir de ella, se le envió á Jaragua 
para volver á España en uno de los buques de Ojeda; 
pero llegó después de la partida de este. Roldan le 
recibió favorablemente por consideración á su anti- 
guo camarada Adrián de Mojiea, y le permitió es- 
coger Jugar para su residencia , basta que llegasen 

nuevas órdenes del Almirante. Eligió la provincia de 
Cahay, y el silio en que Roldan había sorprendido 
el bole de Ojeda. Aunque era uno de los mas deli- 
ciosos distritos de aquella hermosa costa, Guevara 
le escogió solo por su vecindad á Jaragua. Mientras 
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estuvo en este último punto con permiso de Roldan, 
fue -bien recibido en casa de Anacaona, la viuda de 
Caonabo, hermana del cacique Behechio. Aquella 
mujer extraordinaria seguía simpatizando aun con 
los españoles , á pesar de las vergonzosas escenas de 
que había sido testigo; y con su dignidad caracterís- 
tica había obtenido el respeto hasta de la chusma li- 
cenciosa que poco antes infestaba su provincia. Tenia 
una hija de su difunto marido el cacique Caonabo, 
cuyas gracias acababan entonces de desacollarse y 
que era sumamente admirada por su belleza. Gue- 
vara, hallándose frecuentemente en su compañía, 
se enamoró de ella ; y sus atenciones no tardaron en 
ganar el corazón de la inocente joven india. Para 
estar cerca de su amada, escogió la. residenciarle 
Cahay, donde su primo Adrián de Mojica tenia varios 
perros y halcones para la caza. Guevara dilató su 
partida; pero habiendo descubierto Roldan el objeto 
que te traía á Jaragua, le advirtió que desistiese de 
sus pretensiones, y le mandó salir de la provincia. 
Las-Casas insinúa que también Roldan amaba á la 
joven india, y estaba celoso de la preferencia que 
esta daba á su rival. Anacaona, la madre deHigua- 
mota, fascinada por la elegante apariencia y bellos 
modales del enamorado caballero, favorecía su pa- 
sión , tanto mas cuanto que Guevara le pedia su bija 
en matrimonio. A pesar de las órdenes de Roldan, 
permanecía Guevara en Jaragua y en casa de Ana- 
caona, desde donde mandó por un sacerdote para 
que bautizase á su futura esposa. 

Roldan al saber e^to envió á llamar á Guevara, y 
le reprendió agriamente porque seguía en Jaragua 
con e designio de engañar á Anacaona, y extravian- 
do el afecto de su b i a. Guevara confesó la fuerza de 
su pasión , y alendka la pureza desús intenciones, 
pidió permiso para prorogar su residencia en Jara- 
gua. Roldan se maní esto inflexible , alegando que el 
Almirante podía no estar conforme con el permiso 
que él le diese y sospechar de su propia conducta: 
pero parece que lo que motivaba su negativa era el 
deseo de separar de allí un rival que frustraba todos 
sus proyectos amorosos. Guevara obedeció ; perma- 
neció tres dias en Cahay; pero no podiendo vivir 
ausente de su adorada, volvió á Jaragua con cuatro 
ó cinco amigos, y se ocultó en casa" de ella misma. 
Roldan, que adolecía entonces de una afección de 
ojos, al saber su vuelta, le dirigió reconvenciones 
por su desobediencia , y le mandó volver al instante 
mismo á Cahay. El joven caballero adoptó entonces 
dilerentc lenguaje. Contestó á Roldan aconsejándole 
( ue no se crease contrarios, cuando l.euia tanta necesi- 
( adde amigos, pues él sabia positivamente que pensa- 
ba el Almirante mandarle cortar la cabeza. Entonces 
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Roldan, en uso de su autoridad, le ordenó salir de aque- 
lla parte de la isla , y presentarse á Colon en Santo 
Domingo. Para no verse enteramente privado de Ja 
presencia de su beldad india, refrenó el mancebo su 
violencia. Trocó su altivo tono en humilde súplica, 
y Roldan, vencido por su sumisión, le permitió per- 
manecer por entonces en la parte de la isla que él 
mismo había elegido. 

Pero debia Roldan recoger los frutos del mal sem- 
brado por su mano. Inspiró el desprecio de las leyes 
á sus antiguos compañeros, y era natural que se 
viese expuesto á los efectos de la anarquía que era 
obra suya. Guevara, irritado con los obstáculos que 
se oponían á su pasión, acarició proyectos de vengan- 
za. Formó un partido de los antiguos secuaces de 
Roldan; que detestaban corno magistrado al hom- 
bre que idolatraron como caudillo. Se resolvió rebe- 
larse súbitamente contra él, y ó bien matarle ó sacarle 
los ojos. Al saber Roldan la conjuración, procedió 
contra ella con la prontitud de un rayo. Fué preso 
Guevara en la mansión de Anacaona, á la vista de 
su lutura esposa , quedando arrestados también siete 
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de sus cómplices. Roldan informó desde lue^o al 
Almirante , sin cuya autoridad , decía, no se resolvía 
á lomar medida alguna, sobre todo no siendo juez 
imparcial en aquel caso. Colon, que se hallaba en- 
tonces en el fuerte de la Concepción, en laVe^i 
mandó trasladar los presos al de Santo Domingo. D * 
Estas medidas vigorosas de Roldan contra sus an- 
tiguos camaradas produjeron inmediatas revueltas. 
Adrián de Mojica , al saber que estaba preso su pri- 
mo Guevara por orden de Roldan su confederado, 
se exasperó sobremanera y resolvió vengarse. Pasó 
inmediatamente á Bonao, perenne foco de sediciones, 
á pedir ayuda á Pedro Riquelme, alcalde reciente- 
mente nombrado por Roldan. Riquelme se la conce- 
dió gustoso, y partieron ambos á varios sitios de la 
Vega , donde los rebeldes vivían en las tierras que 
habían recibido , para incitarlos á tomar parte en sus 

proyectos. La propensión de aquellos hombres á las 

revueltas, era irresistible. Guevara era muy apre- 
ciado de todos , y la conducta de Roldan se calificó 
de intervención despótica para impedir un himeneo 
agradable á ambas partes , y beneficioso para la colo- 
nia. No hay nadie tan detestado de los que han sido 

sus amigos como un ladrón reformado, ó un rebelde 
sirviendo á la justicia. Las antiguas escenas tumul- 
tuosas se renovaron ; las armas , depuestas apenas de 
las recientes rebeliones, se empuñaron de nuevo, y 
empezaron los preparativos para la acción. Mojica 
Luvo pronto un cuerpo de audaces y abandonadas 
gentes, prontas á seguirle con armas y caballos en 
cualquier em iresa desesperada. Alentado por la im- 
punidad que labian tenido sus primeros actos , ame- 
nazó con otros mas atroces aun, proponiéndose no 
solo rescatar á su primo, sino dar muerte á Roldan y 
al Almirante. 

Colon se bailaba en la Concepción con poca gente 
mientras se fraguaba este peligroso complot en las 
cercanías. No temiendo ninguna hostilidad próxima 
do personas á quienes había colmado de favores, hu- 
biera sido su víctima á no tener conocimiento del 
plan por liu desertor de los conspiradores. De una 
sola mirada sondeó el abismo que le rodeaba y viola 
tormenta que amenazaba la isla. Conociendo que ha- 
bía pasado e! tiempo de la templanza , determinó dar 
un golpe que cortase todas las cabezas de la hidra de 
la rebelión. 

Con seis ó siete criados de confianza y tres escu- 
deros, todos bien armados, se dirigió por la noche 
á la residencia de los sediciosos, los cuales confiados 
en lo secreto de su plan yen la apacibilidad mostrada 
últimamente por el Almirante, estaban descansando 
sin precaución alguna. Los sorprendió Colon; se 
apoderó de Mojica y de varios de sus principales 
cómplices y se los llevó presos al fuerte de la Concep- 
ción. El momento era crítico; la Vega estaba pronta 
á sublevarse; tenia en su poder al que era cabeza del 
molin, y era necesario un escarmiento que aterrase 
á los facciosos. Mandó que se colgase á Mojica del 
asta de la bandera. Pidiendo el reo que se le permi- 
tiese confesar antes de morir, se le envió un sacer- 
dote. El miserable Mojica, tan intrépido y arrogante 
en la rebelión, perdió todo su ánimo delante de la 
muerte. Procuró prolongar sú confesión empezando 
y deteniéndose, y empezando de nuevo, y otra vez 
vacilando, como si aguardase que el tiempo le tra ese 
un indulto. En vez de confesar sus propios pecados, 
acusó de criminales á otros que se sabia eran inocen- 
tes; hasta que Colon, indignado en vista de tanta 
falsedad y apurada ya la paciencia, mandó que arro- 
jasen al rebelde de las murallas aba jo. Muchos de Jos 
cómplices de Mojica fueron condenados á muerte: 
pero se suspendió por entonces la sentencia. 

Este repentino acto de severidad fué seguido pron- 
tamente de otros no menas fulminantes. Antes que 
los conspiradores tuviesen tiempo de salir de su es- 
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tu por, Podro Riqueline y algunos do sus compañeros 
fueron sorprendidos en Bonao v llevados al fuerte de 
Santo Domingo , donde se hallaba íambien el que fue 
causado esta segunda rebelión, Hernando de hue- 
vara, el amante de Ja princesa india. Tan ines icra- 
dos actos de rigor , ejercidos por una autoridai que 
tan blanda había sido , produjeron el deseado efecto. 
Los conspiradores amilanados huyeron en su mayor 
parte á Jaragua, su favorito retiro. Pero no se les 
permitió reunirse allí de nuevo, ni tramar nuevas 
conspiraciones. El Adelantado y Roldan los siguie- 
ron con la actividad y vigor que á ambos caracteri- 
zaban. Se dice que el Adelantado llevaba consigo un 
sacerdote para que á medida que prendiese á los de- 
lincuentes, los confesase y en seguida los mandaba 
ahorcaren el lugar mismo; pero lo mas probable es 
que Jos enviaba prisioneros á Santo Domingo. Tuvo 
una vez diez y siete de ellos presos en un calabozo co- 
mún, esperando que se viese su causa mientras se- 
guía persiguiendo sin descanso á los demas. 

Prontas y severas eran estas medidas; pero consi- 
derando cuanto tiempo había Colon sufrido ¡i aquellos 
hombres, cuánto les había cedido y sacrificado, cuán- 
to Je habían interrumpido en sus grandes empresas, 
menoscabando el bien do la colonia con sus continua- 
das sediciones; si consideramos cuánto habían abu- 
sado de su lenidad, y provocado y menospreciado 
su autoridad y la de las leyes, atentando al lin contra 
su vida , no debemos admirarnos de que dejase caer 
al calió la espada de la justicia sobre tan contumaces 
criminales. 

La facción estaba ya del todo subyugada ; y pronto 
empezaron á sentirse los buenos efectos de varias me- 
didas tomadas por Colon en beneficio déla isla des- 
pués de sil última llegada á ella. Los indios, viendo 
Ja ineficacia de la resistencia , se sometieron resigna- 
dos al yugo. Muchos de ellos dieron señales do civi- 
lización y adoptaron vestidos. La cristiandad también 
empezó ó progresar entre ellos. Los españoles culti- 
vaban ya sus tierras diligentemente ayudados por los 
indios, y todo ofrecía el halagüeño aspecto de una 
prosperidad creciente. 

Colon atribuyó tan feliz peripeci i á Ja intervención 
especial del cielo. Expresa decididamente esta opi- 
nión en sus cartas, recordando una de aquellas visio- 
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en el desarreglo de la ansiedad ó en el parasismo de 
las enfermedades. En el invierno precedente, Inicia 
la páscua, cuando le amenazaban con guerra los in- 
dios y con insurrecciones sus gentes, cuando des- 
confiaba de los hombres que tenia cerca , y lernia que 
su favor declinase en la córte , cayó por algún tiempo 
en un abatimiento profundo. En medio de su tristeza, 
ya casi abandonado á la desesperación , relie re él que 
oyó una voz que le decía : « ¡ Hombréele poca le , ua- 
» da temas ni te apures! Yo te protegeré. Los siete 
Daños del término de oro no lian espirado , y en 
»esto , yen todas las otras cosas, yo tendré cuidado 
»dc tí.» Aquel mismo dia, añade, recibió nuevas del 
descubrimiento de un distrito riquísimo en minas. 
La imaginaria promesa deayuda divina , tan milagro- 
sa y misteriosamente dada , le pareció después aun 
mas rigorosamente cumplida. Las turbaciones y pe- 
ligros que le habían últimamente rodeado, estaban 
ya vencidos, sucediendo á ellos una apacible calma. 
Entonces esperaba la continuación de su empresa por 
tanto tiempo interrumpida, la exploración de las re- 
giones de Pária, y el establecimiento de una pesque- 
ría en el golfo de las Perlas. ¡ Luán engañosas eran 
sus esperanzas ! ¡ En aquel momento mismo se esta- 
ban desenvolviendo sucesos que debían agoviarle, 
arrancándole sus honores , y dejándole como una rui- 
na de sí mismo durante todo el resto de su vida ! 


CAPITULO PRIMERO. 

REPRESENTACIONES DIRIGIDAS. Á LA CÓRTE CONTRA CO- 
LON. — DORADILLA AUTORIZADO PARA EXAMINAR SU CON- 
DUCTA. 




Mientras estaba Colon envuelto en una séric in- 
mensa de dificultades en la isla Española, sus ene- 
migos estaban minando (‘un harto buen éxito su re- 
putación en la córte de España. El informe de su 
anticipada desgracia, dado >or Ojeda, no era del 
todo inl mnlado. Se considera >a próximo aque 
suceso, y la porlidia hacia para acelerarlo toda clase 
de esfuerzos. Los buques que procedían del Nucvo- 
Mundo, litigaban á España cargados de quejas, re- 
ireseiitando e! carácter de Colon y de sus hermanos 
Hijo el mas odioso punto de vista, haciéndoles apa- 
recer á todos como hombres nuevos , hinchados por 
su repentina elevación , no acostumbrados al mando, 
arrogantes é insultantes en su conducta con respecto 
á los caballeros de noble cuna y elevado espíritu, opre- 
sores de la gente ordinaria , y crueles con los indios. 
La insidiosa insinuación de que eran extranjeros, y 
no podían tener interés verdadero en la gloria de 
España ni eu la prosperidad de los españoles , aunque 
al parecer tan despreciable , no dejó de producir po- 
deroso efecto. Hasta tal punto se valieron de ella sus 
enemigos , que llegaron á acusar á Colon del designio 
de sacudir los compromisos que le unían á España, 
y proclamarse él mismo soberano de los países que 
había descubierto , ó cedérselos á otra potencia. Esta 
calumnia ; con ser tan extravagante , era muy propia 
para alarmar el ánimo suspicaz de Fernando’ Es cier- 
to, que por todos los buques enviaba Colon informes 
de las causas y naturaleza de los males que afligían la 
isla, implorando é indicando remedios, que debida- 
mente administrados hubieran podido ser dicaces. 
Duro sus cartas, recibidas á largos intervalos , hacían 
cuando mas en el ánimo del monarca , una impresión 
'lasa geni que era rápidamente borrada por la in- 
luencia de activas é incesantes calumnias. 

Sus enemigos , teniendo siempre medios de hablar 
álos soberanos, podían poner los cargos contra él 
en el mas ofensivo punto de vista, y neutralizar se- 
cretamente la fuerza de las vindicaciones de Colon. 
Tenían una lógica muy cómoda que la usaban de 
continuo para probare! mal gobierno ó la mala le de 
Colon: los incesantes gastos que sufragaba la metró- 
poli para el íiiaiileniiiiieiit.o de la colonia. ¿Podían es- 
tos concebirse después de las extravagantes pinturas 
que bahía presentado de la isla y de sus montañas do- 
radas , en que pretendía haber' bailado M Olir de la 
antigüedad , manantial de todas las riquezas de Salo- 
món? De sus exageraciones inferían que había con 
ellas engañado de intento á los soberanos, ó que los 
defraudaba malversando los fondos, ó que era del 
todo incapaz para tener las riendas del gobierno. 

Sabían los intrigantes que el engaño de qu i creía 
Fernandosor víctima, viendo que las nuevas posesiones 
mas bien le acarreaban gastos que ganancias, I eu ia mu- 
cho peso en su ánimo. Las guerras á que su ambición 
le lanzaba, habían agotado sus recursos. Esperaba 
confiado que el Nuevo-Mundo le daría sobrados me- 
dios para proseguir sus triunfos , y oía con impacien- 
cia las frecuentes peticiones que de él llegaban ásu 
extenuado tesoro. Para irritarle mas y mas y redoblar 
su resentimiento, cuantos desengañados volvían de 
la colonia , eran instigados por la facción hostil á re- 
clamar pagas que Colon les debía, o pérdidas sufri- 
das en su servicio. Así sucedió especialmente con los 
ruliaues que habían sido embarcados para librar á la 
¡ isla de sus sediciones. Llegaron á Ja córte de Grana- 
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da, y cuando el rey salía á caballo, 1c acosaban con 
sus lamentos y reclamación de sus pagas. Un día 
cincuenta de aquellos vagabundos pudieron penetrar 
en el patio interior de la Alliarnbra, á que daban las 
estancias reales, mostrando racimos de uvas como 
único sustento que su pobreza les había dejado, y 
criticando en alta voz los engaños del Almirante, 
y ui cruel abandono en que les tenia el gobierno. Ca- 
sualmente pasaron por allí los dos ln'jos de Colon, que 
eran pajes de Ja reina, y oyeron esas terribles impre- 
caciones: allá van los hijos del Almirante , los cachor- 
ros del que descubrió la I ierra de vanidad y de ilusio- 
nes, la tumba de los hidalgos de España. 

Tan perseverante repetición de falsedad, se abre 
poco a poco camino hasta en el alma mas cándida. 
La misma Isabel empezó á dudar de la conducta de 
Colon. Cuando eran tan universales é incesantes las 
quejas por precisión habían de tener algún funda- 
mento. Colon y sus hermanos, podían, aunque jus- 
tos, ser indiscretos ; y en el gobierno , con mas fre- 
cuencia se cometen errores por ignorancia que por 
malicia. Las cartas escritas por el mismo Colon, eran 
una lamentable pintura de la confusión de la isla. 
¿No podía esto provenir de la incapacidad ó debili- 
dad de sus gobernadores ? Y aun concediendo que los 
abusos que prevalecían naciesen en gran parte de la 
enemistad de la gente hacia el Aimiranle y sus her- 
manos, y de sus preocupaciones contra ellos por ser 
extranjeros ¿ era prudente conliar tan importante y 
lejano gobierno á personas tan despopularizadas? 

Eslas consideraciones pesaron no poco en el ánimo 
de Isabel, y mucho masen el del cauteloso Fernando, 
el cual nunca había mirado á Colon con muy buenos 
ojos, y desde que conoció la importancia de sus des- 
cubrimientos, sy arrepintió de haberpuesto tanta fuer- 
za á su disposición. Los amargos clamores que se 
levantaron durante Ja breve administración del Ade- 
lantado y la. sedición de Roldan , determinaron al liu 
al rey á enviar una persona de habilidad é importan- 
cia, que estudiase los negocios de la colonia, y se 
apoderase, si era necesario, de su mando. Esta medi- 
da de tanta consecuencia parece que se liabia ya lo- 
mado , y aun extendido poderes para llevarla á electo, 
en la primavera de 140o ; pero se aplazó basta el año 
siguiente dándose varias razones para Ja dilación. 
L()s importantes servicios de Colon en el descubri- 
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peladas veces, esclavizando á los que capturaba en la 
guerra , aun cuando sabia que era este modo de pro- 
ceder contrario á los deseos de Ja reina. Los mismos 
buques que trajeron á España á los compañeros de 
Roldan , conducían también gran número de escla- 
vos. Colon se liabia visto obligado á conceder algunos 
á aquellos hombres por los artículos de la capitula- 
ción; otros habían sido embarcados clandestinamente. 

Entre ellos venia u las hijas de varios caciques, sedu- 
cidas y arrancadas de sus bogares por aquellos liber- 
tinos. Muchas estaban en cinta , otras con hijos recien 
nacidos. Todas las trasfereucias de aquellos desdi- 
chados se atribuyeron á Colon , haciendo á la reina 
las mas odiosas pinturas sobre el particular. Su seusi- 
lidad como mujer, y su dignidad como reina, se 
reaccionaron á la vez. «¿Qué derecho, exclamó in- 
» dignada, tiene el Almirante para regalar mis vasa- 
)) líos?» IMerini nú entonces resueltamente manifestar 
el odio que Ja inspiraban aquellos ultrajes á la huma- 
nidad , y mandó que se restableciesen lodos los in- 
dios á su paLria y á sus familias. Hasta fue re- 
trospectiva la orden; pues decía, que también se 
buscasen y llevasen de nuevo á Española , los que an- 
tes había enviado el Almirante. Desgraciadamente 
para Colon en estas circunstancias, liabia aconsejado 
en una de sus cartas Ja continuación por algún tiem- 
po de la esclavitud india, considerándola de suma 
utilidad para la colonia, lo que contribuyó á irritar á 
isa bel , y la indujo á permitir que se enviase una co- 
misión para investigar su conducta, y quitarle el 
mando en caso necesario. 

Fernando se halló muy perplejo al nombrar esta 
comisión , vacilando entre un sentimiento justo de 
lo que merecían los servicios y carácter de Colon , y 
el deseo de despojarlo con delicadeza de los poderes 
que le había dado. Al liu le suministraron un pre- 
texto las últimas cartas del mismo Almirante, y re- 
solvió no desaprovecharlo. Colon le liabia suplicado 
repetidamente que le enviase alguna persona de pro- 
bidad y talento , un abonado jurisperito que ejerciese 
las funciones de juez ; pero cuyos poderes fuesen tan 
limilados, que no menoscabasen en lo mas mínimo 
su propia autoridad como virey. También le supli- 
caba nombrase un árbitro imparcial , que diese su 
fallo en sus disensiones con Roldan. Fernando se 


. - . - propuso satisíacer sus deseos , pero uniendo aquellos 

miento de 1 aria y de las islas délas Derlas, pudieron dos olicios en uno; y como la persona que nombra- 

eje roer alguna iníluenciu en el ánimo real. La nece- se tenia que decidir en materias enlazadas con las 
sidad de armar una escuadra en aquellos momentos 

[/ara cooperar con los venecianos á hostilizar á los 
turcos; la amenazadora actitud y movimientos de 
ln»pas del nuevo rey de Francia Luis XII ; la rebelión 
de los moros de las Alpujarras en el reden conquis- 
tado reino de Granada ; todas estas circunstancias se 
lian alegado como razones para aplazar una medida 
de tanta consideración , y que podía tener tan tristes 
resultados, respecto á las posesiones nuevamente 
descubiertas. La causa mas probable, es la repug- 
nancia que tenia Isabel en abochornar á un hombre á 
quien. miraba con la mayor gratitud y la debida ad- 
miración. Ai lin la llegada de los buques con los fac- 
ciosos de Roldan, aceleró la crisis. Verdad es que 
Bullester y Barrantes venían en los bajeles para re- 
presentar con justicia los negocios de la isla; pero 
Jes acompañaba una turba de testigos favorables á 
Roldan , con muchas cartas escritas por él y sus cou- 
iedorados , en que alribuiau todos los acontecimien- 
tos 1 írnoslos á la tiranía de Colon y sus hermanos. 

Desgraciadamente el testimonio de ios rebeldes pesó 
mas qre la verdad en el ánimo de Fernando , y una 
circunstancia especial enagenó á Colon el cariño de 

Isabel, que hasta entonces liabia sido su principal 
apoyo. 

Habiendo tornado la reina un Ínteres nialerual por 
la lelicidad de los indios, la liabia Colon ofendido re- 


funciones mas altas del Almirante y sus hermanos, 
se le dió poder para que si los hallaba culpables 
se apoderase el mismo de su gobierno, Jo que era un 
modo muy singular de asegurar la imparcialidad. 

La persona escogida para un oficio tan delicado 
fue don Francisco de Bobad'lla, oíicial de Ja casa 
real, y comendador de una de las órdenes militares, 
Oviedo nos le pintó un hombre muy recto y religio- 
so ; pero oíros dicen , y sus acciones corroboran su 
aserio, que era pobre, violento y ambicioso; tres 
razones que se oponían á ejercer debidamente los 
deberes de Ja judicatura, en un caso que exigía la 
mayor paciencia, buena le y circunspección, pudien- 
do el juez derivar poder y opulencia de la convicción 
de una de las partes. 

La autoridad concedida á Bobadilla se define en 
cartas existentes todavía, que merecen analizarse 
cronológicamente , porque parece que los tiempos y 
las circunstancias hicieron variará cada paso las in- 
tenciones reales. La primera se expidió en ¿i de mar- 
zo de 1499, y hace mérito de la queja dada por el 
Almirante, contra un alcalde y otras personas que 
se habían rebelado contra él. Por lo cual, añade Ja 
cana , os mandamos informaros de la verdad de lo 
anleclicho; averiguar quién y cuáles personas fueron 
as que ~o levantaron contra el dicho Almirante y 
nuestra magistratura; y porqué causa; y qué robos 
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y oirás injurias lian cometido; y además, extender 
vuestras investigaciones ¡i todas las oirás materias 
relativas á las premisas; y obtenido el informe y sa- 
bida la verdad, cualesquiera que halléis culpables, 
arreslad sus personas y secuestrad sus efectos ; y ya 
aprehendidos, proceded contra ellos y los ausentes ci- 
vil y criminalmente, imponiéndoles las inultas y cas- 
tigos que creáis propios. Para llevar esto á efecto, se 
autorizó á Bobadilla, en caso de necesidad , á pedir 
asistencia al Almirante, ó á cualquier otro empleado 
público. 

Los poderes anteriores se dirigen manifiesta y úni- 
camente contra los rebeldes, y están dados á conse- 
cuencia de las quejas de Colon. Otra caria de fecha 
de 2 1 de mayo , es decir escrila dos meses después de 
la primera, es ya muy diferente. Sin nombrar á Co- 
lon, se dirige á los consejeros , justicias , regidores, 
caballeros, escuderos, oficiales y propietarios de las 
islas y I ierra-firme, informándolos del nombramiento 
de Bobadilla para el gobierno, con plena jurisdicción 
civil y criminal. Entre las facultades especificadas es 
de notar la que sigue : «Es nuestra voluntad, que 
si el dicho comendador Francisco de Bobadilla. cre- 
yese necesario para nuestro servicio y los fines de la 
justicia, que cualesquiera caballeros ú otras perso- 
nas que están al presente en aquellas islas, ó que lle- 
guen en adelante, las abandonen , y no vuelvan á re- 
sidir en ellas, y que vengan y se presenten anle nos, 
se lo pueda mandar hacer así en nuestro nombre, y 
obligarlos á partir; y á quien quiera que así se lo 
mandare, por la présenle ordenarnos , que inmedia- 
tamente, sin duLenerse á hacernos preguntas ó con- 
sultas , ó á recibir de nos otra carta ú orden , v sin 
interponer apelación ni súplica, obedezca aquello 
que él diga y mande, bajo las penas que imponga 
en nombre nuestro, etc.,' etc. 

En otra carta de fecha también de 21 de mayo, 
en que se titula á Colon simplemente Almirante del 
mar Océano, se manda á él y sus hermanos entre- 
gar las lorlalezas, bajeles , casas, armas , municio- 
nes, ganados y todas las deóias propiedades reales 
á Bobadilla como gobernador, bajo pena de sufrir 
el castigo á que se sujetan aquellos que rehúsan ren- 
dir fortalezas y oíros pueslus de confianza, cuando 
se Jo ordenan sus soberanos. 

Cira de 26 de mayo dirigida á Colon con el sen- 
cillo título de Almirante , es una mera carta creden- 
cial , mandándole dar fé y obediencia á Jo que Boba- 
di lía dijese. 

Las carias segunda y tercera son provisionales , y 
solo debían mostrarse, si después del debido examen, 
apareciesen tan delincuentes Colon v sus hermanos, 
que mereciesen ser destulidosde sus funciones. 

Este golpe terrible estuvo suspenso, como se lia 
dicho , por espacio de un ano , pero es indudable 
que se hablaba de él , y era esperado con ansia por 
los enemigos de Colon, como lo prueba la aserción 
de Ojeda , que salía de España por el tiempo en que 
se firmaron las cartas, y que tenia comunicación 
Intima con el obispo Fonseca , el principal instru- 
mento que obró para la adopción de tal medida. La 
misma licencia que del obispo recibió Ojeda para ha- 
cer un viaje de descubrimientos , está en oposición 
con las prerogativas del Almirante , y parece ser ya 
un síntoma precursor de su inmediata cuida; loque, 
como ya se lia observado, explica la turbulenta con- 
ducta de Ojeda en Jaragua. 

Al fin se llevó á efecto la proyectada medida. Bo- 
badilla salió para Santo Domingo á mediados de ju- 
lio de 1600, con dos carabelas en que iban veinte y 
cinco hombres como una especie de guardia , alista- 
dos para un año deservicio. También Je acompafia- 
ban seis frailes, encargados de la educación de mu- 
chos indios que volvían á su pais. Ademas, llevaba 
Bobadilla el encargo , por real orden, de hacerse car- j 
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go de los al rasos de sueldos debidos á los que sera 
vían al rey, pagándolos rleconladn ; y de obligar al 
comandante á satisfacer lo que por su parte adeuda- 
ba., «de modo que aquella gente recibiese lo que era 
suyo , y no se oyeran mas quejas.» V como comple- 
mento de todos es I os poderes llevaba Bobadilla mu- 
chas cartas firmadas en blanco por los soberanos, 
para llenarlas del modo, y dirigirlas á Jas personas 
que creyese, propio, relativamente á la misión queso 
le había confiado. 


CAPITULO II. 

LLEGADA DE DORADILLA Á SANTO DOMINGO. 

DEKA VIOLENTAMENTE DEL MANDO. 


SE Aro- 
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Colon seguía en el fuerle déla Concepción, ar- 
reglando los negocios de la Vega después de la sedi- 
ción y catástrofe deMojica; su hermano el Adelan- 
tado persiguiendo con Doblan á los rebeldes fugitivos 
en Jaragua; don Diego de gobernador interino de 
Santo Domingo. La facción se había destruido ella 
misma, los rebeldes se despedazaron mú I Llámente, 
y la isla respiraba ya libre del dominio y violencia 
de aquellos desalmados. 

Tal era el estado de los negocios, cuando cilla 
mañana del 23 de agosto se divisaron dos carabelas 
á cosa de una biguá de distancia del puerto de Sanio 
Domingo, lisiaban virando de bolina, y esperando 
la brisa de mar que suele levantarse á las diez de la 
mañana, para entrar en el puerto. Don Diego Colon 
supuso que eran buques procedentes de España con 
víveres, y esperaba bailar á bordo á su sobrino Die- 
go, pues el Almirante había pedido se lo enviasen 
para ayudarle en el mando. Úna canoa salió inme- 
diata mente á tomar informes, y acercándose á las 
carabelas , preguntó qué nuevas traían , y que si es- 
taba á bordo don Diego , el hijo del Almirante. Bo- 
badilla mismo respondió desde el buque principal, 
anunciándose como comisionado para juzgar la úl- 
tima rebelión. El patrón de la carabela pidió entonces 
nuevas de la isla, y los de la canoa le contaron los 
recienles transaciones y sucesos. Siete rebeldes, ha- 
bían sido ahorcados aquella semana, y cinco mas 
estaban en el fuerte de Santo Domingo, condenados 
á sufrir la misma pena. Entre esíos se contaban Pe- 
dro Riquelme y Fernando de huevara, el caballero 
cuya pasión por la bija de Anacaona había sido Ja 
causa primordial del motín. Se siguieron otras plá- 
ticas que hicieron saber á Bobadilla que el Almirante 
y oí Adelantado estaban ausentes, y don Diego Co- 
Ion mandando. Cuando volvió la canoa á la ciudad, 
y se supo que halda llegado un comisionado para 
entender en las turbaciones úll imas , hubo suma agi- 
tación entre los colonos. Se formaron corrillos en to- 
das direcciones : los que habían tenido mal compor- 
tamiento se llenaron de consternación , mientras que 
los que tenían agravios, reales ó supuestos, deque 
quejarse, especia mente aquellos que tenían pagas 
atrasadas, aparecieron con alegres semblantes. 

Al entrar en el rio los bajeles , v i ó Bobadilla ácada 
lado una horca con Jos cuerpos de dos españoles 
suspendidos de ellas , los cuales manifestaban que 
hacia poco tiempo que habían sufrido la muerte. El 
comisionado consideró este espectáculo como prueba 
concluyente de la crueldad de Colon. Muchos botes 
pasaron á los buques, pues Lodos querían apresu- 
rarse en obsequiar al nuevo censor público. Boba- 
dilla permaneció á bordo todo el din, enterándose de 
los rumores locales; y como los que deseaban ase- 
gurar su favor eran los que mas tenian que temer 
las investigaciones , es evidente que la naturaleza de 
Lodos aquellos informes era contraria á Colon. En 
efecto , antes de saltar en tierra y aun quizá antes de 
haber llegado, estaba la culpabilidad de Colon deci- 
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(lilla en la mente de Bobadilla, quien al dia siguiente 
desembarcó con toda su comitiva , y fue á oir misa á 
la iglesia, encontrando en ella á don Diego Colon , á 
Rodrigo Perez, lugar-teniente del Almirante, y á 
otras gentes de suposición. Acabada la misa, y ha- 
biéndose juntado á la puerta de la iglesia aquellas 
lersonas y una multitud de populacho , mandó Bo- 
mdilía leer las patentes que le autorizaban para in- 
vestigar las causas de la rebelión, apoderarse de las 
personas, secuestrar la propiedad de los delincuentes 
y proceder contra ellos con todo el rigor de las leyes; 
y previniendo, en íin , al Almirante y á las otras au- 
toridades, que le ayudasen á llenar sus deberes en 
cuanlo él pidiera. Habiéndose leído la carta , pidió á 
don Diego y á los alcaldes le entregasen las personas 
de Fernando Guevara, Pedro Riquelme y os oíros 
presos, con las declaraciones que habían dado ; y or- 
denó ademas que se le presentasen las partes (pie los 
aeusal.mn, y Jas que los habían mandado arrestar. 

Don Diego replicó que aquellos procedimientos ha- 
bían emanado de órdenes del Almirante, cuya auto- 
ridad era superior á la que pudiese lener Bobadilla, 
y sin la cual él no podía hacer cosa alguna. Le pidió 
al mismo tiempo una copia de la paleóle que traía, 
para enviársela á su hermano, á cuyo cargo estaban 
1 ales negocios. Bobadilla rehusó darla , observando 
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que si D. Diego no podía hacer cosa alguna, era inú- 
til entregarle copias. Anadió , que puesloque parecía 
que el oficio y autoridad que bahía proclamarlo no 
eran por ellos reconocidos , leerá forzoso probar su 
poder de gobernador; y Ies liaría ver que su mando 
era lio solo superior al suyo sino también al del Almi- 
rante. 

La pequeña ciudad quedó atónita esperando las 
portentosas maniobras de Bobadilla, quien al dia si- 
guiente fue á misa, resuelto á apoderarse ya del 
mando, que no debía haber lomado sino después de 
una minuciosa investigación y evidentes pruebas de 
la mala conducta del Almirante. Después de la misa 
(leíanle del pueblo curioso que se había juntado al re- 
dedor de la puerta de la iglesia, Bobadilla en presen- 
cia de D. Diego y de Rodrigo Perez , mandó que se le- 
yese la oirá patento real , nombrándole gobernador de 
las islas v tierra-firme. 

Leído el despacho recibió Bobadilla el juramento 
acostumbrado , y exigió después la obediencia á Don 
Diego , Rodrigo Perez y lodos los presentes; y con la 
autoridad que aquel documento le daba , pidió oirá 
vez los presos de la fortaleza. D. Diego y Rodrigo Pe- 
rez replicaron, que. miraban con la mayor deferencia 
lascarías de SS. MM. ; pero observaron de nuevo 
que estaban encargados de los prisioneros por man- 
dato del Almirante , á quien habían concedido los so- 
beranos pateóles de mas alta naturaleza. 

El amor propio de Bobadilla se irritó delante de ta- 
mañas dificultados, especialmenteal observar el oléelo 
que producían en el pueblo , quien dudaba , al pare- 
cer, de su autoridad. Entonces manifestó el tercer 
mándalo de la corona , ordenando á Colon y sus her- 
manos, que entregasen todas las fortalezas , buques 
y demás propiedad real. Para poner al público eurn- 
pletanieulede su parle, leyó también el mandato adi- 
cional expedido el 30 de mayo del mismo ano , acerca 
del pago de los atrasos de sueldos debidos por el rey, 
en que se obligaba al Almirante á satisfacerlos que 
el debiese. 

Este úllimo domínenlo fue acogido con aplausos 
por la multitud, pues varios de los que la componían 
tenían muchos alcances á consecuencia del mal esta- 
do del hsoro. Animado con esta popularidad , pidió 
Bobadilla oirá vez los prisioneros, amenazando lo- 
marlos por fuerza sise le negaban. Habiendo obtenido 
la misma respuesta, partió á la fortaleza á ejecutar 
sus amenazas. Mandaba este pueslo .Miguel Diaz, el 
caballero aragonés que se había refugiado entre los 


indios de las márgenes del Ózema , merecido el afec- 
to de la cacique Catalina , y dado noticias de las mi- 
nas de los alrededores, para atraer á sus paisanos á 
aquellos distritos. 

Bobadilla se presentó delante de la fortaleza y halló 
cerradas las puertas, y al alcaide Miguel Diaz entre 
las almenas. Mandó que se leyesen en alta voz sus 
despachos , que se levantasen é hiciesen ver las firmas 
y sellos, y pidió después la entrega de los presos. 
Diaz le suplicó le entregase copia de los papeles leí- 
dos, lo cual rehusó Bobadilla, diciendo que el tiem- 
po era crítico , pues los presos estaban sentenciados á 
muerte, y esta jodia ejecutarse de un momento á- 
otro. Amenazó a mismo tiempo , si no se le entrega 
han con valerse de la fuerza, haciendo á Diaz respon- 
sable de cuanto sucediese. El experimentado alcaide 
pidió tiempo para contestar , y una copia de las car- 
ias, diciendo que tenia la fortaleza en nombre del 
rey por orden del Almirante su señor, que había ga- 
nado aquellas islas y territorios, y que cuando este 
llegase obedecería sus órdenes. 

El furor de Bobadilla llegó á su colmo al oir la nc- 
galiva del alcaide. Juntando la gente que había traído 
de España con los marineros de los buques y la hez 
del pueblo , los exhortó á ayudarle á apoderarse dolos 
presos, pero sin dañar á nadie, á menos que hubiese 
resistencia. Era ya Bobadilla el ídolo de la multitud. 
Al anochecer salió á la cabeza de aquella turba hete— 
reogénea para asaltar una fortaleza sin guarnición, 
formidable no mas que en apariencia, pues solo osla- 
ba construida para resistirlos ataques de gentes des- 
nudas y casi sin armas. La descripción de esta hazaña 
liene algo do ridículo. Bobadilla asaltó con heroica 
impetuosidad la puerta, cuyos débiles cerrojos sal- 
taron al primer empuje, y le dieron libre acceso. 
Entretanto, empero , sus celosos mirmidones pusie- 
ron escalas á la muralla , y subieron armados por ellas 
corno si esperasen una desesperada resistencia. El al- 
caide Miguel Diaz y 1). Diego de Alvarado fueron los 
únicos que se presentaron en la muralla, y aunque 
tenían las espadas desnudas , no sedefendian. Boba- 
dilla entró triunfante en el fuerte, donde halló á los 
prisioneros aherrojados en un cuarto. Mandó que los 
trasladasen al torreen del fuerte, y después de hacer- 
les algunas preguntas por mera ceremonia, los en- 
tregó á un alguacil llamado Juan de Espinosa. 

Así empezó Francisco de Bobadilla el ejercicio do 
su autoridad. Había invertido el orden de sus instruc- 
ciones, apoderándose del gobierno antes de investi- 
gar la conducta de Colon . Del mismo modo prosiguió 
después , obrando como si aquellas diferencias hubie- 
sen ya sido juzgadas en España , y él enviado única- 
mente para quitar al Almirante sus empleos y no para 
averiguar de qué manera los ejercía. Tomó para su 
residencia la casa de Colon , apoderándose de sus ar- 
mas, oro , plata, joyas, caballos,, libros, cartas y 
otros escritos públicos y privados, y basta desús mas 
secretos papeles. No dió cuenta alguna de esta pro- 
piedad , que sin duda consideraba ya confiscada, si bien 
pagó de ella los salarios que el Almirante debía. Para 
aumentar su popularidad, proclamó al segundo dia de 
su mando una licencia general por el término de vein- 
te años para buscar oro ; dando solo la undécima 
parte al gobierno en vez de la tercera como hasta en- 
tonces se había hecho. Al misino tiempo habló de Co- 
lon del modo mas indecoroso, diciendo que tenia po- 
der para mandarlo cargado de grillos á España, y que 
ni áél ni á ninguno de su linage se le permitiría jamas 
volver á gobernar en la isla. 

CAPÍTULO III. 

COLON LLAMADO ANTE BOSADILLA. 

(1500.) 

Ciando Colon tuvo noticia dolos procedimientos 
do Bobadilla , los consideró actos sin autoridad , co 
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metidos por algún osarlo aventurero romo Ojeda. 
Después de haber el gobierno abierto las puertas á las 
empresas particulares, debía esperar ver cruzada de 
continuo su carrera y su jurisdicción invadida por 
audaces individuos , fingiéndose autorizados para in- 
tervenir en los negocios de la colonia. Después de la 
partida de Ojeda otra escuadra había llegado á la cos- 
ta y producido pasajera alarma, siendo una expedi- 
ción que mandaban los Pinzones con licencia de los 
soberanos para hacer descubrimientos. También se 
había hablado, pero sin fundamento, de otra ilota 
que se veia al rededor de la isla. 

La conducta de Bobadilla tenia ledas lasaparieneias 
de una usurpación. Se bahía apoderado ala fuerza del 
fuerte, y por consecuencia de la ciudad. Había expe- 
dido cxLravaganles licencias , injuriosas al gobierno, 
sin mas objeto visible que el de hacerse parlidariosen 
el público; y había amenazado con poner grillos á 
Colon. liste hombre no podía, en ei'eclo , tener la san- 
ción del gobierno para latí escandalosas providencias. 
El Almirante, seguro de sus servicios, de las repeli- 
das pruebas de alta consideración que le habían dado 
los soberanos , y de las irerogalivas que 
real le estaban concedo as con toda la solemnidad que 
podía caber en un pacto humano, no podía persua- 
dirse de que las transacciones de Santo Domingo Fue- 
sen mas que obrajes hechos á su autoridad por algún 
atrevido y mal aconsejado aventurero. 

Para acercarse á Santo Domingo y obtener mas 
exactos informes délo que allí pasaba’, partió á Do- 
nao , que empezaba á tener la apariencia de una co- 
lonia , por haber varios españoles labrado allí casas, 
y cultivado los campos adyacentes. Apenas balda 
llegado, cuando un alcalde so presentó con su bastón 
á proclamar de parte de Bobadilla su gobierno, te- 
niendo al efecto copias de sus paíeufes. No balda 
carta especial ni mensage enviado al Almirante, ni 
se observó para quitarle el matulo ninguna de las for- 
mas de corlesía ó ceremonia acoslumbradas : todos 
los procedimientos de Bobadilla Inicia él fueron in- 
sultantes y bruscos. 

Colon quedó sumamente perplejo. Era evidente 
que los soberanos habían conferido á Bobadilla exten- 
sos unieres y facultades; pero ¿cómo comprender 
que tuhicsen ejercido contra él tan repentino v no 
merecido ¡icto de severidad, cual era el despojarle de 
lodos sus honores? Quiso persuadirse á sí mismo de 
que Bobadilla era alguna persona enviada para ejer- 
cer las funciones de primer justicia, según él la hu- 
ida pedido á los reyes, y de que le habrían comisio- 
nado también con [toderos provisionales para exami- 
nar las disensiones de la isla. Cualquier otra cosa por 
precisión balda de ser abuso de autoridad, como los 
que cometió Aguado. Se determinó á obrar bajo este 
sbpuesto, y á ganar tiempo si le era posible'. Si los 
monarcas habían en efecto lomado contra él violentas 
medidas , debía ser á consecuencia de falsos informes, 
y hi menor dilación podía darles tiempo para conocer 
su error y remediar sus consecuencias. 

Escribió, pues , á Bobadilla en términos reserva- 
dos , felicitándole por su llegada á la isla , y acouse- 
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, ios despachos iban acompañados de muchas propio- 
' sas de favor. 

Para precaver los males que pudieran originarse de 
|ns licencias tan pródigamente concedidas por Boba- 
dilla, publicó Colon de" palabra y por escrito, que los 
poderes de aquel no podrían ser válidos , ni sus licen- 
cias legales, teniendo él facultades superiores, con- 
cedidas en perpetuidad por la corona, que en aquel 
caso, como en el de Aguado no podían abrogarse. 

Por algún tiempo permaneció Colon inquieto é 
irresoluto, sin saber qué línea de conducta le conven- 
dría adoptaren tan extraña é inesperada conyuntura* 
pero pronto Invoque decidirse. Francisco Velazquez’ 
diputado tesorero , y Juan de Trasierra, fraile fran- 
cisco , llegaron á Bonao,y le entregaron la creden- 
cial real, (¡miada por los soberanos en 2(> de rnavo 
de 1409 , en que le mandaban dar fé y obediencia im- 
plícita á Bobadilla; y le entregaron al mismo tiempo 
una orden de este, para que inmediatamente se le 
presentase. 

Aquella lacónica caria de. los soberanos hirió ¡i un 
mismo tiempo su dignidad y poder. Sin dilación al- 
guna , cumpliendo con el perentorio mandato de Bo- 
badilla, salió casi solo para Santo Domingo. 

CAPITULO IV. 

COLON Y SUS HERMANOS ARRESTADOS Y ENVIADOS Á 

E S PA NA E N CADENA DOS. 



La nolicia de que había llegado un nuevo goberna- 
dor, y de que Colon estaba en desgracia, é iba á ser 
enviado con grillos á España, circuló rápidamente 
)or la Vega , y los colonos se dirigían de todas [jarles 
nicia Santo Domingo , para entablar relaciones con 
Bobadilla. Pronto vieron que el mejor medio para 
captarse su afecto, consistía en vilipendiar á su pre- 
decesor. Bobadilla conoció que Imbiu obrado ligera- 
mente en apoderarse del gobierno , y que su propia 
seguridad exigía la convicción riel Almirante. Escu- 
chaba , pues , con avidez , todas las acusaciones públi- 
cas ó particulares; y recibía siempre con el mayor 
agrado al que le l.raia cargos, por eslravagantes que 
fuesen , contra el Almirante y sus hermanos. 

Sabiendo que Colon venia á la ciudad, hizo mil 
ruidosos preparativos , y armó tropas, afectando dar 
crédito al rumor maliciosamente esparcido de que ha- 
bía pedido Colon á los caciques de la Vega que le 
ayudasen con sus súbditos á resistir las órdenes del 
gobierno. No aparece razón alguna en apoyo de esta 
absurda opinión , inventada probablemente para dar 
el color de prudencia á las medidas subsiguientes de 
violencia é insulto. D. Diego, el hermano del Almiran- 
te , fue preso, aherrojado y puesto á bordo de una 
carabela, sin disculpar siquiera con razón alguna 
este procedimiento. 

Colon entre tanto seguía su viaje hacia Santo Do- 
mingo , casi solo , sin guardias ni comitiva. La mayor 
parte de su gente estaba con el Adelantado, y no 
permitió que la restante le acompañase. Ilabia oido 
hablar de las intenciones hostiles de Bobadilla; v 


jándote que no se entregase a providencias precipita- aunque sabia que estaba amenazada su persona , so 
das , especialmente en lo que atañía á licencias para presentaba de aquel modo, para manifestar sus pa- 
ucopiar oro; diciéudolo ademas que tenia determina- ciíicos sentimientos, y no dar pábulo á ninguna sos- 
do partir pronto para España, y que lo dejaría á él pecha. ' 


pecha. 

Apenas supo Bobadilla su llegada, dio órdenes 


en posesión del mando con todas las informaciones 

que pudieran convenirle. Escribió también á algunos para’ que le cargasen de cadenas , v le encerraran en 

irailesque llegaron con Bobadilla, auimue él mismo la fortaleza. Este ultraje, cometido contra persona 

observa que estas cartas eran solo para ganar tiempo, de tanta dignidad , y mérito tan eminente , escanda- 
, re 1 ( ‘! l)1 .° respuesta alguna , pero mientras se obser- lizó á sus mismos enemigos. Cuando vinieron los gri- 
yaba bacía «I un silencio insultante , llenó Bobadilla líos, todos Jos presentes rehusaron ponérselos , ya el 
algunos 0e los pliegos cu blanco, de los cuales tenia . sentimiento de compasión que inspiraba aquel gran 

reves de la fortuna, ya por habitual reverencia hacia 
su persona. Para Colmo de ingratitud , uno de sus 
mismos criados , uti Inste ¡j desver cjonzudo cocinero j 


muchos firmados por los soberanos, y se los envió á 
Roldan y á otros enemigos del Almirante, precisa- 
mente á los mismos a quienes había ido á juzgar. Es- 


a juzgar 
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dice Las-Casas, le remachó ¡os hierros con tanta pron- 
titud y ahinco y como si le estuviese sirviendo escogidas 
y sabrosas viandas. — Yo conocía al tal, a nade el ve- 
nerable historiador, y creóse llamaba Espinosa. 

Colon se portó con heroica magnanimidad en aque- 
llos momentos. Hay un cierto desprecio noble, que 
alienta el corazón de los verdaderamente, grandes, 
cuando sufren Jos insultos de los viles. Colorí no podia 
abatirse hasta el extremo de combatir la arrogancia 
de un hombre tan débil y violento como Bobadilla. 
Susmiradas no se lijaban en aquel miserable agente, 
y en su ridicula tiranía , sino en Jos soberanos que le 
habían empleado. Solo la ingratitud y la injusticia de 
estos lastimaba su espíritu; y creía que cuando la 
verdad se descubriese, se avergonzarían de haberle 
injuriado tanto. Con esta noble conlianza devoraba 
en silencio todos los ultrajes. 

Aunque Bobadilla tenia en su poder ni Almirante y 
á D. Diego, y tenia en su la"or al pueblo siempre vo- 
luble , estaba impaciente y ansioso. El Adelantado, 
con fuerza armada á sus órdenes, recorría aun , per- 
siguiendo á los rebeldes, la distante provincia de Ja- 
ragua. Conociendo su ánimo marcial y determinado, 
sospechó que pudiese tomar alguna medida violenta, 
al oir el ignominioso (ralo y prisión de sus hermanos, 
y no sabia si una orden suya acabaría de exasperarle. 
Mandó, pues, á Colon escribiese á su hermano, pi- 
diéndole que pasase pacíficamente á Santo Domingo, 
y que no ejecutase los reos de muerte que tuviese en 
su poder. Colon accedió sin dificultad : exhortó á su 
hermano ¡1 someterse pacíficamente á la voluntad de 
Jos soberanos, y á sufrir todas las injurias, con la 
confianza de que cuando llegasen á Castilla obten- 
drían plena justicia. • 

Don Bartolomé obedeció sin demora. Dejando desde 
luego su mando, se fué á presentar pacíficamente á 
Santo Domingo , donde también fue al llegar cargado 
de hierros, y se le puso á bordo de una carabela. Es- 
taban separados los hermanos, y no se les permitía 
comunicar entre sí. No los viú ni los visitó Bobadilla, 
ni permitió que otros los visitasen ; sino que los tuvo 
suspensos, ignorando la causa de su prisión , los crí- 
menes de que se les acusaba , y el proceso que se ins- 
truía contra ellos. 

Es muy cuestionable si Bobadilla tenia autoridad 
para prender al Almirante y sus hermanos. Quizase 
creyó autorizado para hacerlo , en vista de aquella 
cláusula de Jas instrucciones de 21 de marzo de 1499, 
en que hablando de la rebelión de Roldan , ase le au- 
toriza á apoderarse de las personas y secuestrar Jos 
bienes » de los que aparezcan culpables , procediendo 
después contra ellos y Jos ausentes con todo el rigor 
¡e las leyes civiles y criminales. Esto se referia evi- 
lenLeinentc á las personas de Roldan y sus compañe- 
ros, que estaban insurreccionados, y de quienes se 
había quejado Colon; pero Bobadilla lo convirtió en 
autoridad para apoderarse de la persona del mismo 
Almirante. En efecto, en todos sus procedimientos 
invirtió y confundió sus órdenes é instrucciones. Su 
primer paso debia haber sido proceder contra los re- 
beldes; esto lo dejó para lo último. El último debería 
haber sido , en caso de tener pruebas completas de los 
crímenes del Almirante , haberle desposeído de su au- 
toridad ; y este fue el que dió primero , y antes de for- 
mar la causa. Habiendo determinado de antemano 
que Colon era culpable , por la misma regla presumía 
que todos sus enemigos eran inocentes y tenían ra- 
zón. Era indispensable ya para su propia justificación 
inculpar al Almirante y á sus hermanos; y los rebel- 
des que habia él venido á juzgar á la isla se volvieron 
por aquella singular perversión de la regla, necesa- 
rios y apreciados testigos para acriminar á aquellos 
contra quienes se habían rebelado. 

Boro no deben vindicarse las intenciones de la co- 
rona á costa de su miserable agente. Si los derecho.- 




y dignidades de Colon se hubiesen respetado Boba 
«lilla no habría jamas recibido poderes tan extensos 
indefinidos y discrecionales, ni menos hubiera osado 
pasar tan adelante, á no haber sabido que de este 
modo se cautivaba la voluntad de Fernando. 

Las antiguas escenas del tiempo de Aguado se re- 
novaron con multiplicada virulencia, y ios antiguos 
cargos revivieron con otros aun mas extravagantes. 
Desde el primitivo é inolvidable ultraje hecho al or- 
gullo castellano, forzando á los hidalgos en tiempos 
difíciles á trabajar en la construcción de obras nece- 
sarias para la seguridad pública, hasta el reciente 
cargo de hacer guerra al gobierno, no halda habido 
un padecimiento , abuso ó sedición en Ja isla, que no 
se imputase á las iniquidades de Colon y de sus her- 
manos. A mas de las acusaciones comunes de impo- 
ner trabajos degradantes, inútiles faenas, penosas 
restricciones , cortos víveres y crueles castigos á los 
españoles, y de hacer guerra injusta á los indios, se 
Ies acusaba de impedir la conversión de estos, para 
poderlos mandar como esclavos á España y aprove- 
charse de los productos de su venta. Este último car- 
go, tan contrario á los piadosos sentimientos del Al- 
mirante, se fundaba en haberse opuesto al bautismo 
de ciertos indios ancianos, basta que se hubiesen ins- 
truido en Jas doctrinas de la cristiandad , pues consi- 
deraba justamente que era un abuso de aquel sacra- 
mento administrarlo sin Ja debida preparación. 

También se acusaba á Colon de haberse apropiado 
perlas y otros artículos preciosos acopiados en su 
viaje de la costa de Paria , y de ocultar á sus sobera- 
nos la naturaleza de aquellos descubrimientos, para 
exigirles nuevos privilegios. Pero era notorio, sin em- 
bargo, que envió á España muestra de las perlas, y 
los diarios y cartas del viaje, por las cuales otros pu- 
dieron seguir sus huellas. 

Desde que se admitió á los rebeldes por testigos, 
basta las mismas rebeliones se volvieron materias de 
acusación, presentándolas como leales y animosas 
resistencias hechas á la tiranía por los colonos y los 
naturales. Los bien merecidos castigos impuestos á 
algunos de los cabecillas se citaban como pruebas de 
un instinto cruel y vengativo , y de un odio mal repri- 
mido á los españoles. Bobadilla creía ó afectaba creer 
todos estos cargos. Habia basta cierto punto hecho á 
los rebeldes sus agentes para derribar á Colon, y for- 
mado causa común con ellos. Ya no podia, por lo 
tanto, conducirse como juez. Guevara, Riquelme y 
los otros convictos se pusieron en libertad, casi sin 
formas jurídicas; y aun se dice que se les admitió al 
favor y protección del nuevo ge fe. Roldan desde un. 
principio habia sido tratado con confianza por Boba- 
dilla, y honrado con su correspondencia. Los otros, 
cuya conducta los habia sujetado á las investigacio- 
nes de la justicia, recibieron su perdón. A cualquiera 
Je bastaba haberse opuesto á Colon de cualquier modo 
para quedar justificado á Jos ojos de Bobadilla. 

Ya habia este juntado, según pensaba, suficiente 
número de testigos y declaraciones para consumar la 
ruina de los tres presos y asegurarse en el mando. De- 
terminó enviar á España encadenados al Almirante y 
sus hermanos en los buques que estaban prontos para 
darse á la vela, acompañando al mismo tiempo el 
proceso que Jes habia formado , y por medio de cartas 
particulares exagerando los cargos que de él resulta- 
ban, y aconsejando que por ningún título se devol- 
viese *á Colon un mando d e que tan vergonzosamente 
había abusado. 

Vagaba por Santo Domingo , gracias á estas medi- 
das, un enjambre de delincuentes acabados de librar 
«le la cárcel y del patíbulo. Insultaban con su triun- 
fante júbilo á la honradez la villanía y la malicia. To- 
dos los espíritus bajos que se habían arrastrado á los 
¡fies de Colon y sus hermanos, mientras gozaban de 
autoridad , se levantaron contra ellos cuando los vie- 



España. So había educado este oíicial con liij (¿o ,¡ . 

Ii M i* 1 í \ O O • AH I II I l fll I n ^ 1 1 I * * 


4 Sífl 

’ ' BIBLIOTECA I)E GASPAR V ROIG. 

ion encadenados. Las calumnias mas injuriosas se 

proclainaban altamente por las calles; pasquines in- Fonseca; estaba al servicio del obispo, v vino'íi'pc,!!* 
su lian tes e mlamatorios libelos se leían en todas las ñola con Bobadilla. Le mandó osle míe al 1 J< wr., r X Jó!" 
esquinas; y tocaban cuernos v otros instrumentos cer- 
011 Jo la cárcel para ofender á los presos con la alegría 
• le la plebe. Al llegar el ruidoso regocijo de sus adver- 
sarios hasta el calabozo en que vacia, y al reflexionar 

Colon sobre las violencias de Bobadilla]! ignoraba luis- seca, que le animaba en sus violencias,' TiraneiZ' 
la donde podrían cegarlo su precipitación y confian- dolé su protección é influjo en la córte en r-Kn 

za, yem )ezoá temer por su vida. Cuando estuvieron ~ ’ so iU ' 

prontos os bajeles, se nombró á Alonso de Villejo 
para que se hiciese cargo de los presos v los llevase á 


diz, entregase los presos á Fonseca ó á su tío, 
sando Jisí dar al maligno prelado un agradable triunfo 
Lsla circunstancia hizo creerá algunos la aserción di- 
que Bobadilla recibió instigaciones secretas de p 0l , 

Paño mío la .... * 1 • ' 


que viniesen quejas contra su conducta. 

Villejo aceptó el penoso cargo queso le señalaba 
pero lo desempeñó mas generosamente de lo q Ul ! 



Colon es trasportado á España con grillos y esposas. 


sus superiores querían. «Este Alonso Villejo, dice 
f digno Las-Casas, era hidalgo de honrado carác- 
ter y amigo especial mió. » Se manifestó en verdad 
mu\ superior á Ja baja malignidad de sus patrones. 

vAl&llf O I lAjrrn enn Im rrnofirlm rm i i i • 


nnmlir > sacri “f asen si ii haberle oído, y que bajase su 

f n , C ' ,n y mancilla á'la posteridad. 

jUdEtlo vio entrar al oficial con la guardia, creyó que 


era para conducirlo al patíbulo. « Villejo , ¡e dijo tris- 
unenle ¿adórneme lleváis?— Al buque, Sr. E\cr 
isnno , a embarcarse. — ¡A embarcarse! repita 

, -ir n Vo an í. e c ?" vehemencia : Villejo ; me decís la 
erdad.— [ or la vida de vuecencia, replicó el oficial, 
jue es cierto. » Estas palabras alentaron al Almiran- 

1 í T , U | í3 cre '° volvürdu la muerte á Ja vida. Nada pue- 
i e idoer mas patético y expresivo que este pequeño 

coloquio , recordado por el venerable Las-Casas, que 

sin duda se lo oyo referir ¡i su amigo Villejo. 

jdS carabelas salieron al principiodc octubre, He- 
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valido á Colon con grillos y esposas, como al mas vil 
lo los criminales , entre la mola y gritería de una 

i • ii i • , - 
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odiosa plebe, que se gozaba en insultar sus canas ve- 
nerables y en maldecirle desde las playas de la misma 
isla que tan recientemente había añadido al mundo 
civilizado. Por fortuna fue favorable el viaje, y de 
corta duración, haciéndosele menos desagradable la 
conducta de los que lo custodiaban. El digno Villejo, 
aunque al servicio de Fonseca , se compadeció pro- 
sudamente al ver como trataban á Colon. El dueño 
de la carabela, Andrés Martin , iba también lleno de 
pesar : ambos trataron al Almirante con profundo 
respeto y atención asidua. Quisieron quitarle los hier- 
ros, pero él no lo consintió. « ¡ X o ! dijo con noble 
orgullo, SS. MM. me mandaron por escrito que me 
sometiese á lo que Bobadilla ordenase en su nombre; 
por su autoridad me ha puesto estas cadenas : yo las 
llevaré basta que ellos me las manden quitar, y las 
conservaré después como reliquias y memoria del 
premio de mis servicios. » 

«Asilo hizo, añade su hijo Fernando : yo las vi 
siempre colgadas en su gabinete , y pidió que cuando 
muriera las enterrasen con él. » 


imm xiv. 

CAPITULO PRIMERO. 

SENSACION EN ESPAÑA AL LLEGAR COLON ENCADENADO. 

SU PRESENTACION EN LA CÓRTE. 

(ióOO.) 

La llegada de Colon á Cádiz, preso y encadenado, 
produjo casi una sensación tan viva como su vuelta 
Lriuníanle del primer viaje. Fue uno de aquellos he- 
chos notables y sencillos , que hablan á los sentimien- 
tos de la multitud, y excluyen la necesidad de relie— 
xiouar. Nadie se detuvo á investigar Ja causa , pues á 
lodos les bastaba saber que había venido aherrojado 
Colon del mismo mundo que acababa de descubrir. 
Lu sentimiento general de indignación se notó en Cá- 
diz y en Sevilla , que se propagó por toda la penínsu- 
la. Si sus enemigos se baldan propuesto degradarle á 
los ojos del mundo, frustraron con la violencia su 
orupio objeto. Se manifestó desde luego una de aque- 
las reacciones tan Irecuentes en el espíritu público 
cuando se 1 le ya la persecución al exceso. Aquel pue- 
blo, que recientemente había clamado tanto contra 
Colon , clamaba aun mas entóneos contra los que le 
ultrajaban, expresando á favor de aquel una profunda 
simpatía, contra la cual no podía declararse el gobier- 
no sin hacerse odioso. 

Las nuevas de su llegada y de su ignominioso esta- 
do , llegaron á la córte de Granada, y llenaron los es- 
trados de la Albambra de murmuraciones y sorpresa. 

0 1 ® . é ignorando hasta qué punto habían 

sido sus injurias autorizadas por los soberanos, se 
abstuvo de escribirles. Pero durante el viaje bahía 
redactado una larga carta para Doña Juana cíe la Tor- 
re, dama de córte, muy íavorecida de la reina y no- 
driza que había sido del príncipe D. Juan. A suarri- 
ho a Cádiz le permitió Andrés Martin , el capitán de la 
carabela, c uc enviase es La carta reservadamente y por 
expreso. Legó, por lo tanto, antes que el protocolo 
dolos procedimientos formados por Jiobadilla. Este 
documento dió á los soberanos la primera noticia del 
trato que había recibido. Contenía una descripción 
de los últimos acontecimientos de la isla y de las in- 
jurias de que fue víctima , escrita con su acostumbra- 
da sencillez yenerjía. Especificar su contenido seria 
repetir sucesos ya referidos. Algunas expresiones, 
empero , bijas del calor desús sentimientos , son dig- 

u«'is de lrascribir.se. « Las calumnias de hombres in- 

»> dignos, dice, me han hecho mas daño que me lian 
‘aprovechado (odos mis servicios. » Hablando de las 


falsías de que era objeto , añade : « tal es el nial nom- 
» breque lie adquirido , que si fuera á edificar hosni- 
» tálese iglesias, les llamarían cavernas de ladrones » 
Después de referir con indignación la conducta de 
Bobadilla, en pedir testimonios respectivos á su ad- 
ministración á los mismos hombres que se habían 

ra d , a de cargarlos á él y á sus her- 
manos de cadenas sin hacerles saber los delitos deque 
estaban acusados , « mucho he sentido , dice , que se 
» enviase á investigar mi conducta una persona que 
» sabia , que si le era posible enviar á España cargos 
»que pareciesen sérios , me sucedería en el mando.» 
Se queja de que al formar opinión sobre su gobierno, 
no se tomen en consideración bis extraordinarias difi- 
cultades que tenia que vencer, y el mal estado del 
pais que había do gobernar. « Se me juzgó , dice, co- 
»mo á un gobernador que ha sido enviado á hacerse 
» cargo de una ciudad bien regulada , bajo el gobier- 
no de bien establecidas leyes, donde nó había peli— 
» gro de que lodo se desordenase y arruinarse ; pero 
» se me debía juzgar como á un capitán , enviado á so- 
meter gentes numerosas y hostiles, de costumbres 
» y religión diferentes de las nuestras, y que no vivían 
»en ciudades sino en bosques y montañas. Se debía 
» haber considerado, que yo trajo todas estas a la su- 
» jccion de SS. MM. , dándoles dominio sobre otro 
» mundo , por lo cual España hasta ahora pobre, se 
» ha enriquecido súbitamente. Cualesquiera errores 
»eu que yo pueda haber caído, no fueron por cierto 
» de mala intención; y creo que darán crédito SS. MM. 
»á lo que digo. \o los be visto misericordiosos con 
«los que los lian deservido de intento : así estoy pe- 
» iletrado de que tendrán aun mas indulgencia para 
» conmigo , que be errado inocentemente, ó por com- 
» pulsión, como sabrán mejoren adelante; y espero 
»quc considerarán mis grandes servicios, divas ven- 
» tajas so hacen cada dia mas visibles..» 



Vasco de Gama 


Cuando se leyó esta carta á Isabel , y vio cuán cruel- 
mente se bahía injuriado á Colon, abusando basta tal 
punto de la autoridad real, su corazón se llenó de 
amargura. Lo confirmaron todo una carta del alcalde 
ó corregidor de Cádiz, en cuyas manos se pusieron 
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Colon y sus hermanos hasta recibir órdenes deSS. MM. 
y otra de Alonso de Villejo, concebida en términos 
acordes con su conducta luí mana V honrosa Inicia su 
ilustre prisionero. 

Por mas que Fernando estuviese predispuesto se- 
cretamente contra Colon, no pudo conlrarestar el 
torrente del espíritu público. Reprobó como la reina 
las injurias sufridas por el Almirante , y ambos sobe- 
ranos se apresuraron eñ probar que se había ejecuta- 
do aquella prisión sin su autoridad , y contra sus de- 
seos. Antes de recibir los documentos enviados por 
BobadiJIa , mandaron órdenes á Cádiz para poner al 
instante en libertad á los presos y tratarlos con toda 
distinción. Escribieron al Almirante en términos de 
gratitud y afecto, expresando su sentimiento por 
cuanto había padecido, y convidándole á presentarse 
en la córte. Al mismo tiempo mandaron que se le 
adelantasen dos mil ducados (8538 pesos fuertes del 
dia ) para resarcirse de sus gastos. 

El corazón leal de Colon se reanimó con esta de- 
claración de sus soberanos. Conocía su propia inte- 
gridad, y esta convicción le hacia anticipar la resti- 
tución dé todos sus derechos y dignidades. Se presentó 
en la córte de Granada el 17 de diciembre, no como 
un hombre arruinado y en desgracia sino ricamente 
vestido, y acompañado de una honorífica comitiva. 
Le recibieron SS. MM. con ilimitado favor y distin- 
ción. Cuando vió la reina acercarse aquel hombre ve- 
nerable, y midió la extensión de sus merecimientosy 
de sus pesares , se le llenaron los ojos de lágrimas. 
Colon estaba acostumbrado á resistir con firmeza los 
ásperos conflictos fiel mundo , había recibido con des- 
precio las injurias é insultos de hombres innobles; 
pero estaba dotado de una sensibilidad esquisita. Al 
ver que tan bondadosamente le recibían sus sobera- 
nos , y que los ojos benignos de Isabel estaban inun- 
dados de lágrimas, no pudo resistir mas : se postró 
en tierra , y dando libre curso á sus reprimidos senti- 
mientos , quedó por mucho tiempo imposibilitado de 
pronunciar una palabra por la violencia de sus lágri- 
mas y sollozos. 

Fernando é Isabel le levantaron y quisieron ani- 
marlo con las mas afectuosas expresiones. Así que 
pudo recobrar su imperio sobre sí mismo, entró en 
una elocuente y noble vindicación de su lealtad y del 
celo que le había siempre animado por la gloria y 
grandeza de la corona española. Si alguna vez co- 
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demora , de modo que pudiese volveren triunfo ;í San- 
to Domingo. Pero estaba destinado á recibir desenga- 
ños que llenaron de tinieblas el resto de sus días. Pa- 
ra explicar tan palpable injuslieia é ingratitud de la 
corona, es conveniente hacer reseña de una variedad 
de sucesos que habían afectado materialmente tos in- 
tereses de Colon ante el político Fernando , seco siem- 
pre de corazón. 

CAPITULO II. 

VIAJES CONTEMPORÁNEOS DE DESCUBRIMIENTOS. 

La licencia general concedida por los soberanos en 
1 495, para emprender viajes de descubrimientos , ha- 
bía originado varias expediciones de individuos parti- 
culares, entresacados en su mayor parle de Jos que 
navegaron con Colon en sus primeros viajes. El go- 
bierno imposibilitado de armar por su propia cuenta 
muchas escuadras , se complacía en ver extender de 
balde sus territorios, y llenarse sus tesoros con los 
derechos que aquellos viajerossatisfaciau á la corona. 
Estas expediciones se hicieron principalmente mien- 
tras estaba Colon en desgracia con los soberanos. Sus 
propias cartas y diarios sirvieron de guia á los aven- 
tureros, y la magnificencia de sus pinturas de Pária 
y de las costas adyacentes habían excitado mucho su 
codicia. 

A mas de la ya nombrada expedición de Ojéela, 
cuando tocó á Jaragua, emprendió al mismo tiem- 
po otra Pedro Alonso Niño, natural de Moguer, hábil 
piloto, que había estado con Colon en los viajes de 
Cuba y Pária. Habiendo obtenido licencia para ello 
interesó en la empresa á un comerciante rico de Se- 
villa , que le armó una carabela de cincuenta tonela- 
das, con la condición de que su hermano Cristóbal la 
mandase. Salieron de la barra de Saltes, pocos dias 
después que Ojeda de Cádiz en Ja primavera de 1499, 
y llegando á la tierra-firme por el sur de Pária, la 
costearon á alguna distancia , atravesaron el golfo, y 
navegaron de allí ciento treinta leguas paralelamente 
á las costas de la actual república de Colombia, vis i- 


meliu errores, era por inexperiencia en el gobierno, 
y por las extraordinarias dificultades que le habían 
rodeado. 

Pero no necesitaba vindicación alguna. La falta de 
moderación de sus enemigos era su mejor abogado. 
Se presentó á los reyes como un hombre profunda- 
mente agraviado; y á ellos era á quienes tocaba dis- 
culparse ante el mundo del cargo de ingratitud para 
con su mas digno súbdito. Se manifestaron irritados 
contra los procedimientos de Bobadilla , desaprobán- 
dolos como contrarios á sus instrucciones, y prome- 
tieron quitarle inmediatamente el mando. 

En efecto , no se dio valor alguno á las acusaciones 
de Bobadilla , ni fé á las cartas que en su defensa ba- 
hía escrito. Los soberanos aprovecharon todas las 
ocasiones de tratar á Colon con favor y distinción, 
asegurándole que se Je devolverían sus bienes y se le 
restablecería en el goce de lodos sus privilegios v 
dignidades. J 

El cumplimiento de esta última promesa era el que 
as deseaba Colon. Las consideraciones mercenarias 


tundo la que se llamó después costa délas Perlas. Des- 
embarcaron en varios puntos, vendieron sus baga- 
telas europeas á inmenso precio, y volvieron con lina 
abundante cantidad de oro y perlas , habiendo aca- 
bado en su pequeño viaje uno de los mas extensos y 
lucrativos viajes hechos basta entonces. 

Al mismo tiempo los Pinzones perf enecientes á aque- 
lla familia de osados y opulentos navegantes, arma- 
ron una llotillade cuatro carabelas en Palos, tripula- 
da casi toda por sus propios parientes v amigos: se 


mas 


no pesaron jamas en su ánimo. La gloria había sido 
el grande objeto de su ambición ; y sentía que mien- 
tras permaneciese suspendido de su empleo, una 
sombra de censura envolvía su nombre. Esperaba, 
pues, que en cuanto quedasen los soberanos conven- 
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embarcaron en ella muchos experimentados pilotos 
que habían ido á Pária en el viaje del Almirante; y la 
mandaba Vicente Yañoz Pinzón; capitán de una de 
las carabelas que hicieron el primer viaje de descu- 
brimientos. 

Pinzón era experimentado navegante, y no siguió 
como Jos otros las mismas huellas de Colon. Dándose 
á la vela en diciembre de 1499, pasó las islas Canarias 
y el cabo de las islas Verdes, y tomó el sud-oeste has- 
ta perder de vista la estrella polar. Sufrió después una 
terrible borrasca, y le puso muy perplejo el nuevo as- 
pecto de los cielos. Aun no se conocía el hemisferio 
del sur, ni la bella constelación de la cruz, que en 
aquellas regiones suple para los marinos el lugar de 
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jados üUa rectitud de su conducta, le darían las de- solacion, después llamado de San Agustín. Desern- 
•Ijrdas satisfacciones , restituyéndole su vireinatu sin barco y tomó posesión de quel pais en nombre de sus 


el cielo, y creyeron que alguna prominencia de la tier- 
ra les ocultaría el polo que buscaban. 

_ Pinzón, empero, continuó con la mayor intrepidez. 
El "25 de enero de 1500 vió desde lejos un gran pro- 
montorio, á que puso cabo de Santa María de la Con- 
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ííiflgestades católicas, siendo parte del territorio nom- 
brado hoy dia el Brasil. Tomando de allí al occidente 
descubrió elMarañon, boy rio de las Amazonas, atra- 
vesó el golfo de Paria, y continuó por el mar Caribe 
y golfo mejicano, basta hallarse en las Bahamas 
donde perdió dos de sus bajeles en las rocas cercanas 
a la isla de Jumeto. Volvió á Palos en setiembre, ha- 
biendo añadido a su antigua gloria la de ser el primer 
europeo que pasó la línea equinoccial en el océano 
del occidente, y la de haber descubierto el faino- 
so remo del Brasil, desde su principio en el Maní- 
non, hasta sus linderos mas orienlales. Por premio de 
estas proezas se le concedió autoridad para colonizar 
y gobernar las tierras que había descubierto y que 

se extendían al sur casi desde el rio Marañou hasta el 
calió de San Agustín. 

El pequeño puerto de Palos, que tanto le costó ar- 
indi Id primer esctiíulra para Colon , se hallaba con— 
l i n U amen le ajilado por la pasión de los descubrimien- 
tos. Foco dc-spues de Ja expedición de los Pinzones 
organizó oirá Diego Lepe, natural lambí m de Palos! 
tripulándola con sus parientes y compatriotas. Se dio 
a la \ ola lomando el mismo rumbo que Pinzón, fiero 
descubrió mas tic! continente del sur que nin ,r un otro 
vidjei o en sus días, ó basta doce anos después Dobló 
e cabo de San Agustín , se cercioró deque la costa 
ulleiioi coi lia Inicia el sud-ocstc, desembarcó Loman- 
do posesión con las ceremonias acostumbradas en 
nomb i e de los soberanos espauoles; y grabaron los 
marineros los sujos en un árbol de tal magnificencia 
5 ^‘ lIÍ oiionne magnitud , que diez y siete hombres en 
rueda no podían abrazar el tronco. Aumentaba el me- 
ntó de si« descubrimientos, que nunca había nave- 
gado con Colon. Pero llevaba consigo varios hábiles 

pilotos que acompañaron al Almirante en sus prime- 
ros viajes 1 
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fíeos países de que había traído noticias. Esta expedi- 
ción se dio u la vela en 0 de marzo de 1500 para Calen t 
bajo el manilo de Pedro Alvarez de Cabral. Habiendo 
pasado el cabo de las islas Verdes, para evitarlas 
calmas que reinan en la costa de Guinea, se dirimó 
bastante al occidente. El 25 de abril descubrió á des- 
hora una tierra , desconocida de todos los de la ilota 
que aun no habían oido hablar de los descubrimientos 
de Pinzón y de Lepe. Al principio creyó fuese una 
grande isla: después de costearla por algún tiempo se 
persuadió de que debía de ser parte de un continente. 
Sabiéndola recorrido basta pasar el décimo quinto 
grado de latitud sur, desembarcó en un puerto á que 

llamó puerto Seguro, y toman lo posesión deaquel país 
por la corona de Portugal, envió un buque á Lisboa 
con tan laustas nuevas. Así llegó á ser el Brasil pose- 
sión de los portugueses, estando al oriente de la línea 
convencional que limitaba los respectivos Icrritorios. 
L1 doctor Koberlsou, al recordar este viaje de Cabral 

concluye con una de sus justas y elegantes observa- 
ciones. 

«Fue el descubrimiento de Colon del Nucvo-Mundo 

dice, el esfuerzo de un ingenio activo, guiado por Ja 
experiencia, y procediendo bajo un plan regular, eje- 
cutado con no menos valor que perseverancia. Pero 
de esta aventura de los portugueses se infiere, que la 
casualidad hubiera podido dar cima á aquel grande 
designio, cuya formación y perfección son boy el or- 
gullo de la razón humana.* Si la sagacidad de Colon 
no hubiera conducido al género humano á las Ainéri- 
oas, Cabral, por un afortunado acaso, hubiera podi- 
do llevarlos algunos anos después al conocimiento de 
aquel extenso continente.)) 

CAPITULO III. 
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tubre de lboü, mandada por Rodrigo Baslidas de 
Sevilla. Exploró Ja costa de Tierra-firme, pasando el 
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Cidjo de la Vela, limite occidental de los descubrimien- 
to.-, en el continente, y siguió basta un puerto llama- 
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do después el Rehro, donde se fundó posteriormente 
el del nombre de Dios. Habiéndose casi destruido sus 
bajeles en aquellas mares , tuvo que vencer grandes 
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por ierra a banto Domingo. Allí le aprisionó Bobadi 
la > bajo protesto de que bahía comerciado en oro con 
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los naturales de Jaragua. 
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Si muchas fueron las expediciones que las empresas 
de Colon produjeron en España , no fueron menos las 
que salieron de las naciones extranjeras. En el ano de 


Los numerosos descubrimientos que rápidamente 
hemos enumerado en el capítulo anterior, produjeron 
una gran revolucionen el ánimo de Fernando. Su am- 
bición , su avaricia y sus celos se inflamaron simullá- 
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vió al mismo tiempo que otras naciones deseosas de 
reparí irse con él el mundo doradoque quería monopo- 
lizar lanzaban al mar sus hombres y sus naves. Las 
expediciones de Inglaterra, y el descubrimiento ac- 
cidental del Brasil por los portugueses, le causaron 
suma inquietud. Para asegurar la posesión del conti- 
nente, determinó establecer gefafuras locales en los 
[.unios mas importantes, y sujetarlas todas á un go- 
bierno central residente en Santo Domingo como me- 
trópoli. D 

Con tales tendencias el mando provisionalmente 
concedido á Colon se elevó á muy alta importancia ; y 
mientras su goce era mas preciosa á los ojos del Almi- 
rante , se aumentaba Ja repugnancia que tenia el 
egoísta y suspicaz monarca á aumentarsu poder y au* 
mentar su poder y autoridad. Hacia tiempo que esta- 
ba arrepentido de haber dado la investidura de tan 
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J Sebastian Cano!,, hijo de un comerciante ve- 
neciano, pero residente en BristoJ, navegando al ser- 
vicio de Enrique Vil de Inglaterra, llegó al mar del 
norte del Wuevo-Mundo. Siguiendo la idea de Colon 
fuéen busca de las costas de Calhav, y esperaba ba- 
ilar un pasaje para la India ai nor-ocstc. En su viaje 
descubrió a Newíoundíanl , costeó el Labrador basta 
el qumcuajésimo seslo grado de latitud norte, siguió 
al sud-oosle basta las Heridas, y cuando empezaron 
á escasearle las provisiones, volvió á Inglaterra. Solo 
quedan vagas y escasas relaciones de este viaje, im- 
portante por incluir los primeros descubrimientos del 
continente norte del Nuevo-Mundo. 

Pero los de las naciones rivales que mas excitaron 
Ja atención y celos de la corona española , fueron los 
de. los portugueses. A asco de Gama, caballero de con- 
sumados tálenlos y mucha intrepidez había al íin lle- 
vado á cabo el gran designio del príncipe Enrique de 
Portugal, y doblando el cabo de Buena Esperanza, 

en 1497, abierto el por tanto tiempo buscado sendero 
de la ludia. 

Inmediatamente después de la vuelta de Gama , sa- 
llo una Ilota de diez y seis buques á visitar los magní- 


vaslos poderes á un súbdito, que no estaba ligado á 
él , ni por el amor á su persona, ni por el orgullo na- 
cional , puesto que su cuna no se había mecido en el 
suelo español. Al tiempo de concederlos no previo 
cuán dilatados eran ios países que iba á someter á su 
autoridad. Quizá se creía engañado por Colon en el 
pacto que había hecho ; y los descubrimientos suce- 
sivos, en vez de aumentar su gratitud hacia el genio 
que lautos dominios sometía á sus pies , le hacían ar- 
repentirse mas y mas de la magnitud del premio. AI 
lio , la comisión de Bobadilla aunque temporalmente 
había en algún tanto coartado las altas funciones de 
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Almirante , y el astuto monarca resolvió secreta- 
mente cerrarle el camino de sus primitivas distin- 
ciones. 

Quizá Fernando dudaba en efecto de la inocencia 
de Colon , delante de las varias acusaciones que con- 
tra él existían. Tal vez sospechaba que no fuese su 
lealtad sincera, y temía consolidar á un extranjero en 
el mando tan lejos de la metrópoli, y con tan inmen- 
sas v opulentas regiones á sus órdenes. Colon mismo 
en sus cartas hace alusión á los rumores esparcidos 
por sus enemigos, de que pensaba, ó bien levantarse 
con independiente soberanía, ó bien poner sos descu- 
brimientos en manos de otros monarcas; y aun pare- 
ce temer, que aquellas calumnias hayan lieclio impre- 
sión en el ánimo de Fernando. Pero otra consideración 
había, de no menor influencia para el monarca, al re- 
tardar aquel grande aclo de justicia. Colon no le era 
ya indispensable. Había ya hecho su sublime descu- 
brimiento; bahía ya abierto el camino del INueyo- 
!\1 und o , y á todos 1 es era d ado segu i rio . M uc líos 1 1 á b i 1 es 
navegantes se crearon bajo sus auspicios , y ad- 
quirieron experiencia en sus viajes. Diariamente ro- 
deaban el trono con ofrecimientos de armar expedi- 
ciones á su propia costa, y dar parte del producto á 
Ja corona. ¿Porqué le había el soberano de conferir á 
él dignidades y prerogativas régias, por lo que á ca- 
da paso le ofrecían otros hacer de balde? 

Tal parece, según su conducta posterior , haber 
sido la política de Fernando, al abstenerse de devol- 
ver á Colon las dignidades y privilegios que tan so- 
lemnemente le había concedido por un tratado , y 
que no había perdido por su mala conducta. 

Esta privación , empero , se declaraba interina, 
dando plausibles razones para dilatarla. Se decía, que 
los elementos de aquellas violentas facciones, que re- 
cientemente tomaron las armas contra él , exislian 
todavía en la isla; su inmediata vuelta podía producir 
nuevas exasperaciones; peligrarían acaso su seguri- 
dad personal y la paz de la colonia. Así , aun cuando 
se debía despojar á Bobadilla inmediatamente del 
mando, aconsejaba la prudencia enviar para sucoder- 
le algún oíicial de talento y discreción con cargo de 
investigar imparciaimente los últimos desórdenes, 
remediarlos abusos que habían estos producido, y 
expulsar de la isla toda Ja gente disoluta y facciosa. 
Este comisionado debía ejercer el gobierno por dos 
años , en cuyo tiempo se mitigarían las pasiones, que- 
dando refrenados ó fuera de la isla los turbulentos : 
Colon volvería entonces, sin riesgo propio y ventaja 
para la corona. Con estas razones y la promesa que 
las acompañaba , tuvo Colon que con ten buso. No ca- 
be duda de que eran sinceras de parte de Isabel , cu- 
ya intención era reinstalarlo en el goce pleno de sus 
derechos y dignidades, después de aquella, al pare- 
cer, necesaria suspensión. Fernando, empero, por 
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su conducta ulterior 
juicios que le fuesen 


)erdió lodo derecho á reclamar 
avorables. 

La persona nombrada para suceder á Bobadilla, 
fue I). Nicolás de Ovando, comendador de Lares en 
el orden de Alcántara: se dice que era de mediana 
talla, de color blanco, con barba roja, y un mirar 
modesto, pero imponente, de mucha verbosidad y 
agradables y corteses modales; hombre de grande pru- 
dencia, dice Las-Casas, y capaz de gobernar mucha 
gente, pero no de gobernar á los indios, á quiene hi- 
zo incalculables injurias. Tenia grande veneración á 
la justicia; enemigo de los avaros ; sobrio en la vida 
doméstica , y tan humilde, que cuando llegó á ser 
maestre del urden de Alcántara, no permitía jamas 
que le diesen el título de su empleo. Tal es la pintura 
que de él lian hecho los historiadores; con lo cual su con- 
ducta no deja de estar algunas veces en contradicción. 
Parece haber sido capcioso y sutil, tanto como almi- 
barado y cortés; bajo Ja capa de su humildad ocultaba 
pucha ambición de mando ¿ y en sus transacciones 
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con el Almirante fue á la vez poco generoso y muy 
injusto. 

Los varios arreglos que debían hacerse según el 
nuevo plan de gobierno colonial , dilataron por algún 
tiempo la partida de Ovando. Entre lauto lodos los 
tiuques traían nuevas cada vez peores del infeliz estado 
de las islas bajo la mala administración de Bobadilla. 
Empezó esle su carrera con política opuesta á la de 
Colon. Creyendo que la severidad había sido la causa 
deque fracasase su predecesor usó una política con- 
ciliadora; y corno desde el principio relajó, para 
pularizarse, las riendas de la moralidad y la justicia, 
desapareció toda subordinación , siguiéndose do esto 
tal desorden y licencia, que muchos de los adversa- 
rios del mismo Colon, echaban de menos su rígido 
gobierno ó el del Adelantado. 

Bobadilla no era tan malo como imprudente y dé- 
bil. No liabia previsto los peligrosos excesos á que su 
sistema le llevaba. Precipitado y ansioso de apoderar- 
se del poder, era débil y contemporizador al ejercer, 
y no sabia jamás mirar mas allá de lo presente. Una 
concesión peligrosa hecha á los colonos demandaba 

irremisiblemente otra , y así marchó de error en error 
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moslrando prácticamente que el gobierno tanto debo 
temerse ejercido por un hombre débil como por uno 
malo. 

Había vendido á precios bajos las granjas y here- 
dades de la corona, diciendo que no deseaban los 
monarcas enriquecerse , sino que lodo redundase en 
1 j e nef iciodosus súbdilos. G o n c e d i ó u n p en n i s o general 
jaira trabajar en las minas, contribuyendo al 
no con solo la undécima parte de los productos. Para 
impedir la disminución de las rentas, fue necesario 
aumentar los acopios del oro. Obiigó para esto á los 
caciques á suministrar indios para que ayudasen á 
los españoles á labrarlos campos y á explotar las mi- 
nas. Llevó esta medida á efecto, numerando los indios, 
reduciéndolos á clases y distrihinéndolos entre los 
colonos según su consideración ó capricho. Estos., 
por sugestión suya, se asociaron en compañías de á 
dos individuos , que se anidaban mutuamente con 
sus respectivos capitúlese indios , dirigiendo un com- 
pañero Jos trabajos agrarios y el otro los minerales. 
El solo encargo de Bobadilla consistía en que produ- 
jesen grandes cantidades de oro. Tenia una expresión 
continuamente en los labios, que man i fiesta el per- 
nicioso principio que lo guiaba. Aprovechad cuanto 
podáis este tiempo , decía, porque nadie sábelo que 
durará, aludiendo á la posibilidad de perder pronto 
su mando. Los colonos siguieron su consejo; y tanto 
vejaron á los pobres indios , que el undécimo daba mas 
rentas á la corona que ¡anuís había recibido del tercio 
bajo la administración de Colon. Entre lanío sulrian 
los infelices indígenas (oda especie de crueldades de 
sus inhumanos dueños. Poco habilitados al trabajo, 
débiles de constitución y acostumbrados en su her- 
mosa v rica isla á una vida libro v descuidada , esta- 
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bau agoviados por las faenas y la severidad con que a 
ellas se les obligaba. Las-Casas junta, indignado Ja ti- 
ranía caprichosa que usaban con los indios algunos 
malvados españoles, entre los cuales bahía muchos 
que habían venido convictos de los calabozos de Cas- 
tilla. Estos miserables, que eran en su país los mas 
viles, tomaron el tono de principales caballeros. Dá- 
cian que necesitaban los sirviesen y acompañasen 
grandes comitivas de criados. Se apoderaban ele las 
bijas y parienlas de los caciques haciéndolas sustraí- 
das, ó mas bien sus concubinas , sin limitar el nume- 
ro de estas. Cuando viajaban , en vez de usar de sus 
caballos y muías, hacían que los naturales los tras- 
portasen en hombros en literas ó hamacas, y que me- 
sen otros con parasoles de palma quitándoles el^sol, 
y otros abanicándolos con plumas; y Las-Casas anade 

que viú las espaldas y hombros de ios desventura^ 08 
indios chorreando siuigre después de aquel vil é im- 
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probo trabajo. Cuando estos arrogantes señores de 
dos en dos llegaban aun lugar indio , consumían las 
provisiones de los habitantes, tomando cuanto agra- 
daba a su capricho , y obligando á los caciques y á 
sus súbditos á bailar delante de ellos para divertirlos. 
Hasta sus placeres eran crueles. Hablaban á los indios 
cu los términos mas degradantes) y á la menor ofen- 
sa , á la menor (alta de humildad que mostrasen, 
Jes daban golpes , azotes y hasta la muerte. 

Lste es uu pálido bosquejo de los males uno re- 
sultaron del débil gobierno de Bobadilla , y cjue 
Las-Casas describe lastimosamente , por observación 
material , habiendo visitado la isla al fin de su admi- 
nistración. Hobadilía confiaba en cjue una inmensa 
cantidad de oro, arrancada de las miserias de los na- 
turales, compensaría todos los errores , y le asegura- 
rla el lavor de los soberanos; pero estaba equivoca- 
do. Los abusos de su gobierno llegaron al trono , y las 
penalidades de los naturales destrozaron el corazón 
benévolo de Isabel. Nada podía causarle mayor indig- 
nación , a por lo mismo hizo todo lo posible para 
apresurar la salida de Ovando y poner lili ¿i aquellas 
enormidades. 

En conformidad con plan antes indicado, el go- 
bierno de Ovando se extendía á las islas vi ierra firme, 
deque Espanola debió sm* metrópoli. Debia entrar 
como procurador en el ejercicio de sus poderes desde 
el momento en que llegase, mandando á Bobadilla á 
España al regresarla Ilota. Se le mandó que investi- 
gase diligentemente los últimosabusos, castigando á 
Jos delincuentes sin favor ni parcialidad . y expulsan- 
do de la isla toda persona turbulenta. Debia revocar 
inmediatamente la licencia dada por Bobadilla para 
acopiar oro, pues no tenia la sanción real. Exigiendo 
la tercera parte de todo el que encontrase junto , y la 
mitad bel que se recojiese en lo sucesivo. Llevaba 
poder para Juiular ciudades, concediendo á oslas los 
privilegios que gozan las corporaciones municipales 
de España; y obligando & los españoles, yen parti- 
cular á los soldados , á residir en ellas , en vez de va- 
gar dispersos por la isla. Entre muchas provisiones 
sabias había algunas antiliberales , caracteríslicas de 
una época en que los principios de comercio estaban 
aun mal entendidos, pero que continuaron en España 
mucho tiempo después que las demás naciones del 
mundo las hubieron abolido como errores de una 
edad de ignorancia y tinieblas. La corona monopoli- 
zaba el comercio de Jas colonias. Nadie podía llevar 
mercancías por su propia cuenta. Había nombrado un 
tactor real , único comerciante de quien se podían 
obtener artículos europeos. La corona no solo se re- 
servaba propiedad exclusiva en las minas , sino en las 
piedras preciosas , demás objetos de, gran valor y palo 
de campeche. A ningún extranjero, y sobre todo á 
ningún moro ni judío, se le )ermilia establecer en la 
isla ni hacer v'ajes de descu mimientos. Estas son al- 
gunas de las restricciones comerciales que España 
impuso ¿sus colonias, y que fueron seguidas de oLras 

tan impolíticas como estas. Su política mercantil ha 
sillo la mofa de los liempos modernos; así co- 
mo Jas presentes restricciones impuestas al comer- 
cio por algunas naciones civilizadas ¿serán tarde 
ó temprano la admiración y escarnio de las edades 
futuras? 
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Isabel tuvo especial esmero en que se diese buen 
tratamiento de los indios. Ovando llevaba orden de 
; untar á los caciques y declararles que Jos soberanos 
.os recibían á ellos y á sus gentes bajo una protección 
especial. Solo pagarían Irihuto como los otros súbdi- 
tos de la corona, y este se exigiría con suavidad y 
blandura. Debia cuidarse mucho de su instrucción 
religiosa, para cuyo propósito iban doce francisca- 
nos, con un prelado llamado Antonio de Espinal, 
hombre venerable y piadoso. Esla fue la primera in- 
troducción formal del orden de S. Francisco en el 


Nuevo-Mundo. Todas las anteriores medidas en favor 
de los naturales quedaron paralizadas por una indis 
creta cláusula. Se permitía obligar á los indios á tra 
bajar en las minas , y en otras ocupaciones ; pero s 0 i 0 

para el servicio real. Debían einp earse como los de- 
mas jornaleros pagándoles puntualmente. 

Pero mientras los soberanos Inician reglamentos 
para el alivio de los indios, con aquella inconsecuen- 
cia frecuente en los juicios humanos, favorecían una 
j cruel infracción de ios derechos y felicidad de otra 
raza de hombres. Entre los varios decretos de aquel 
tiempo, se encuentran las primeras trazas de la es- 
clavitud de los negros en el Nuevo-Mundo. Se permi- 
tía llevar á la colonia esclavos negros nacidos entre 
cristianos; esto es, esclavos nacidos en Sevilla y otras 
partes de España , hijos y descendientes de los natu- 
rales ile la costa atlántica africana , donde los españo- 
les y portugueses habían sostenido por algún tiempo 
aquel tráfico. Estos acaecimientos en el curso de la 
historia , tienen á veces la apariencia de juicios tem- 
porales del cielo. Es de observar, que Española, el 
primer lugar del Nuevo-Mundo en que se cometió éste 
pecado contra la humanidad y la naturaleza, lia sido 
también el primero en reaccionarse de una manera 
espantosa. Es una expiación lógica. 

Entre los varios asuntos que reclamaban la aten- 
ción de los soberanos, no quedaron olvidados Jos in- 
tereses de Colon. Se mando á Ovando que exami- 
nase todas sus cuentas, sin pagarlas por él mismo. 
Debía averiguar las pérdidas queluibia sufrido por su 
prisión, confiscación de bienes é interrupción de fun- 
ciones. Toda la propiedad confiscada por Bobadilla 
debia devolvérsele; y si estaba vendida, recompensár- 
sela. Si se habia empleado en el servicio real , debia 
quedar Colon indemnizado por el tesoro ; si Bobadilla 
se la habia apropiado, dobia responder do ella con sus 
bienes particulares. Las mismas providencias se lo- 
maron para indemnizar á los hermanos del Almirante 

de las pérdidas que injustamente habían sufrido por 
su prisión. 

Colon debia también recibir los atrasos de sus 
sueldos y ser en lo sucesivo pagado puntualmente. 
Se le permitió tener un factor en la isla , que presen- 
ciase la fundición y sello del oro, recogiese su parte 
y atendiese á lodos sus negocios. Pura este empleo 
señaló á Alonso Sánchez de Carvajal ; y Jos soberanos 
mandaron que fuese tratado aquel agente con el ma- 
yor respeto. 

La escuadra que debia conducir ú Ovando á su go- 
bierno, era la mayor que hasta entonces habia salido 
para el Nuevo-Mundo. Se componía de treinta baje- 
les, cinco cié noventa á ciento cincuenta toneladas, 
veinte y cuatro carabelas de treinta á noventa, y una 
barca de veinte y cinco. Iban en la Ilota mas de dos 
mil y quinientas personas ; entre ellas muchas princi- 
pales que llevaban sus familias. 

Puraque Ovando pudiese presentarse con la digni- 
dad que requería su nuevo emplo, se le permitió el 
liso do sedas, brocados, piedras preciosas y otros 
adornos suntuosos, prohibidos entonces en España, 
á consecuencia de la ostentación excesiva de Ja no- 
bleza. Se le autorizó ademas para llevar una guardia 


particular de veinte escuderos, entre ellos diez de á 
caballo. Salió con la expedición don Alonso Maldona- 
do, como alguacil mayor, para reemplazará Roldan 
que debia ser enviado á España. Iban también artis- 
tas de todas clases; un médico, un boticario, un 
cirujano, y veinle y tres hombres casados con sus fami- 
lias, todos de respetable carácter, que habían de dis- 
tribuirse en cuatro ciudades, y gozar varios privile- 
gios, para formar la base de una población sana y 
útil. Dejian expelerse de la isla otros tantos indivi- 
duos disolutos y ociosos : esta excelente medida fue 
sugestión especial de Colon. También iban ganarlos 
y aves, artillería, armas y municiones de todas clases; 
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todo, en fin, cuanto se requería para el servicio de la 
isla. 

Tal fue ci modo con que Ovando, favorito del rey, 

y súbdito natural suyo de distinguida categoría, lo- 
mó el gobierno que se arrebataba á Colon. La Ilota 
salió el 13 de febrero de 1302. Al principiar el viaje 
sufrió una terrible tormenta, en que se sumergió un 
bajel con c : ento veinte pasageros ; los otros se vieron 
obligados á arrojar al mar cuanto llevaban sobre cu- 
bierta, y se separaron unos de otros. Se vieron por 
las costas españolas esparcidos los efectos de la es- 
cuadra, y se extendió el rumor de que todos los bu- 
ques se habían perdido. Cuando llegaron las nuevas 
(i los soberanos , se apesadumbraron tanto, que pa- 
saron ocbo dias sin recibir á nadie. El rumor fue in- 
fundado ; solo se había perdido un buque. Los oíros 
se juntaron en la isla de la Gomera, y siguiendo su 
viaje, llegaron el 15 de abril á Sauto Domingo. 

CAPITULO IV. 

PROPOSICION DE COLON RELATIVA AL RESCATE DEL SANTO 

SEPULCRO. 

( 1500 — 1501 .) 

Colon permaneció en la ciudad de Granada mas de 
nueve meses, esforzándose en sacar sus negocios de 
la confusión en que los había puesto la conducta de 
Bobadilla, v solicitando la restitución de sus oficios y 
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dignidades. Todo este tiempo gozó el favor y atención 
de los soberanos, y recibió promesas repetidas de que 
al fin se le cumpliría el deseo. Pero hacia ya mucho 
tiempo que había medido la grande distancia que 
media en una córte entre la promesa y su cumpli- 
miento. Si hubiera sido de carácter naturalmente 
triste, motivos tenia para volverse misántropo. Vió 
la senda de gloria que él había abierto , pisada solo 
por favoritos y aventureros; vió los preparativos y ar- 
mamento de una escuadra, destinada á conducir con 
desusada pompa al sucesor de aquel gobierno que tan 
injusta y rudamente Je habían arrancado; mientras 
él, tenia interrumpida su carrera; y si los empleos 
públicos son prueba del favor real, se hallaba en visi- 
ble desgracia. 

El temperamento sanguíneo de Colon no le permi- 
tía estar mucho tiempo inactivo ; si en una dirección 
se le encadenaba, volaba en oirá. Su imaginación 
visionaria era como una luz interior, que en los mo- 
mentos de mayor oscuridad disipaba las tinieblas ex- 
teriores, y llenaba su ánimo de explóndidas imágenes 
y gloriosas expectaciones. En aquellos tiempos des- 
venturados asaltaba sin cesar su memoria el voto de 
levantar dentro de siete años desde el día de su des- 
cubrimiento cincuenta mil soldados de á pié y cinco 
mil caballos, para el rescate del Santo Sepulcro. El 
tiempo había pasado, sin serle posible complir el vo- 
to. El Nuevo-Mundo, con todos sus tesoros, había 
acarreado hasta entonces mas gastos que ganancia; 
y lejos de estar en el caso de poder levantar ejércitos 
con sus propios fondos, se encontraba Colon sin pro- 
piedad, sin influencia y sin empleo. 

Destituido de medios para cumplir sus piadosas 
intenciones, se creyó obligado á incitará sus sobe- 
ranos á la empresa; y le animaba para hacerlo el ha- 
ber primitivamente hablado de aquel proyecto como 
del mayor designio á que debían dedicarse las ganan- 
cias de sus descubrimientos: se entregó, pues, con 
su acostumbrado celo á preparar argumentos para 
ello. En los intervalos de sus ocupaciones buscaba cu 
las profecías de las Santas Escrituras, en los escritos 
de los Santos Padres, y en otros libros sagrados y es- 
peculativos, portentos y revelaciones místicas, que 
pudiesen construirse como anuncios del descubri- 
miento del Nuevo-Mundo, de la conversión de los gen- 
tiles, y del rescate del Santo Sepulcro : tres grandes 
sucesos que él suponía estar predestinados á suceder- 


se rápidamente. Estos pasages los arregló y ordenó, 
con la ayuda de un fraile cartujo; los enriqueció con 
joesías y formó con ellos un lomo manuscrito que se 
o entregó á los soberanos. Preparó al mismo tiempo 
una larga carta , escrita con su acostumbrado fervor 
de espíritu y sencillez de corazón. Es una de aquellas 
composiciones singulares que manifiestan la parte 
visionaria de su carácter, y la mística lectura con 
que acostumbraba nutrir su imaginación. 

En esta carta pedia á sus majestades permiso para 
formar una cruzada, que librase á Jcrusalen del po- 
der de los falsos creyentes. Les suplicaba no des- 
echasen su consejo como extravagante é impractica- 
ble, ni escuchasen el descrédito con que otros podrían 
tratarlo; recordándoles que su gran plan de descubri- 
mientos había primitivamente recibido un desprecio 
universal. Confesaba estar persuadido de que desde 
la infancia le había escogido el cielo para aquellos 
dos grandes designios; el descubrimiento del Nuevo- 
Mundo y el rescate del Santo Sepulcro. Para esto, en 
sus tiernos años, le ilabia guiado un impulso divino ú 
abrazar la profesión marítima ; modo de vida , dice, 
que inclina al hombre á investigar los misterios de la 
naturaleza; y Dios le liabia dolado de un ánimo cu- 
rioso para leer toda especie de crónicas y obras de fi- 
losofía. Al meditar en ellas, el Todopoderoso había 
abierto su razón con palpable mano, para descubrir la 
navegación de las Indias, y Je liabia infundido ardor 
bastante para entrar en tan grande empresa. «Ani- 
mnado por este celo, añade, vine á vuestras majesta- 
»des: todos los que oyeron rni proyecto se mofaron 
»de él; todas las ciencias que sabia no me aprove- 
charon de nada; siete años pasé en vueslra córte 
» real disputando el caso con personas de mucha au- 
toridad y doctas en las artes, y al íiu decidieron que 
»todo era vano. Solo en vuestras majestades hubo 
»fé y constancia. ¿Quién dudará que vino aquella luz 
mielas Santas Escrituras, iluminando á vuestras ma- 
jestades y á mí con rayos de maravilloso lustre?» 

Estas ideas, tan repelida , solemne y sencillamente 
expresadas por un hombre de la piedad fervorosa de 
Colon, manifiestan cuán íntimamente se desarrolló el 
proyecto de descubrimientos en su propio ánimo, y 
no nació de informes suministrados por otros. Le 
consideraba inspiración divina, y cumplimiento délo 
que se bahía predicho por nuestro Salvador y por los 
profetas, mirándolo, sin embargo, no como un fin, 
si no como un medio, como un suceso preparatorio 
para la grande empresa de la conquista del Santo Se- 
pulcro. Creía milagro del ciclo haberle animado á él y 
á otros, para aquella santa empresa; y aseguró á sus 
ma gestados , que si tenían leen su última proposi- 
ción como la habían tenido en la primera , serian pre- 
miados de seguro con glorioso y triunfante éxito. Les 
pidió no hiciesen caso de los sarcasmos de los que le 
llamaran lego, marinero ignorante, y hombre mun- 
dano; recordándoles que la santa Escritura obra, no 
solo en los doctos sino también en los ignorantes; y 
que revela lo futuro , no solo por medio de entes ra- 
cionales, sino con prodijios ejecutados en las alima- 
ñas , y por signos en el aire y en los cielos. 

La empresa sugerida por Colon , aunque pueda en 
el día aparecer extravagante y ociosa , estaba ele 
acuerdo con la disposición, de aquellos tiempos yD 
córte á que se propuso. La vena de erudición mística 
que la fecundaba , era también propia de una edad en 
que Jas visiones de ios claustros influían aun cu los 
ejércitos yen los gabinetes. Aun no se liabia desva- 
necido el espíritu de Jas cruzadas. En Ja causa de la 
Iglesia y á instigación de sus dignatarios, estaba 
pronto todo caballero á desnudar la espada ; y la reh- 
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Jou mezclaba un brillante y devoto entusiasmo con 
el estímulo general de la guerra. Fernando era un 
mojigato religioso , y Ja devoción de Isabel estaba tan 
cerca de la superstición como podía permitirlo su es- 
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píritu liberal y magnánimo. Ambo" soberanos esta- 
ban bajo la influencia de políticos eclesiásticos , que 
dirigían sus empresas de tal modo , que redundasen 
en beneficio del poder temporal y gloria de la Iglesia. 
La reciente conquista de Gran ai a se había consi- 
derado como una cruzada europea , y valió por lo 
mismo á los soberanos el epíteto de católicos. Era 
natural que pensasen en extender aun mas lejos sus 
victorias sagradas, yen hacer sufrir á los infieles por 
sus duraderas conquistas en España , y por los triun- 
fos de la cruz que habían logrado. En efecto, el du- 
que de Medina-Sidonia acababa de entrar en Berbería, 
y de tomar á Melilla. Esta, expedición se tuvo por el 
primer eslabón de una larga cadena de guerras nuevas 
contra los infieles de Africa. 

Nada pues ridículo se podía hallar en la proposi- 
ción de Colon , considerando el período v circunstan- 
cias en que se hizo , tan bien avenidas con su carácter 
entusiasta y visionario. Es preciso no olvidarse de que 
se meditó en la córte de laAlhambra, entre las ex- 
pandidas relie uias de la grandeza mora, donde pocos 
abosantes ha )ia visto el estandarte de la le elevarse 
en triunfo sobre los símbolos de la infidelidad. Parece 
haber sido producida en uno de aquellos momentos 
de alta excitación , en que , como se ha dicho , se ele- 
vaba su alma contemplando la grandeza y gloriado 
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Descubriese tal pasaje , y encadenando de este modo 
el Nuevo-Mundo que había descubierto con las opu- 


lentas regiones orientales del antiguo , pensaba que 
daría expléndido fin y cima á sus trabajos , y consu- 
maria el grande objeto de su existencia. 


objeto 

Cuando manifestó Colon su plan á los soberanos, 
le escucharon con la mayor atención. Ciertos indivi- 
duos del consejo real , se dice que quisieron poner 
dificultades, recordaron las necesidades del estado, 
y la escasez del tesoro real , que hacían muy impolí- 
tica cualquiera nueva empresa. También dijeron que 
no debía Colon ser empleado hasta que su buena con- 
ducta en Española quedára plenamente probada por 
cartas de Ovando. Estas mezquinas sugestines fueron 
estériles, pues Isabel tenia confianza y fé en la inte- 
gridad de Colon. En cuanto á los gastos pensaba que 
después de dar tan poderosa escuadra y suntuosa co- 
mitiva á Ovando para tomar posesión de su gobierno, 
seria ingratitud y miseria rehusar algunos buques 
al descubridor del Nuevo-Mundo para proseguir sus 
grandes empresas. La codicia de Fernando se inflamó 
con la idea de entrar pronto en posesión de una vía 
mas directa y segura á los países en que estaba abrien- 
do la corona de Portugal tan lucrativo comercio. 
También aquella empresa ocuparía considerable tiern- 

i ... . . . « » ... po al Almirante, y distrayéndolo de pretensiones 

la misión que lema ; en uno do aquellos momentos en molestas le baria emplear sus talentos del modo mas 

que se consideraba Jiajo la inspiración divina , cornil- útil para la corona. Por mucho que dudase el rey 

de sus talentos legislativos, tenia la mas alta opi- 
nión de su habilidad náutica. Si un estrecho como 


j - ' - j — - — L i w v.» i i mu y w mu 

ideando con el cielo , y llenando el santo y sublime 
objeto á que estaba predestinado. 


el supuesto por Colon existia verdaderamente , él era 
el hombre mas capaz de descubrirlo de cuantos vivían 
entonces. A su proposición , pues, se accedió pron- 
tamente, autorizándole para armar desde luego una 
escuadra con este objeto: llegó á Sevilla en otoño 
de 1501. 

Aunque esta empresa distrajo su atención del ro- 
mánlico intento de rescatar el Santo Sepulcro, no 
había aun proscrito completamente este pensamiento . 
Dejó su colección manuscrita de profecías en poder 
de un devoto fraile llamado Gaspar Corrido, que le 
ayudó á complelarla. Al año siguiente se la presentó 
Colon á los reyes , acompañada de la carta de que lie- 
mos hecho mención. En el próximo febrero también 
le escribió al papa Alejandro VII, escusándose por no 
haberle permitido sus ocupaciones indispensables 
pasar á Roma, según tenia determinado , á dar cuen- 
ta de sus grandes descubrimientos. Después de des- 
cribirlos brevemente, añade que ha acometido aque- 
llas empresas con intención de dedicar la ganancia 
al rescate del Santo Sepulcro. Habla del voto que en 
una carta había manifestado á los soberanos españo- 
les, de poner en pié de guerra dentro de siete años, 
cincuenta mil infantes y cinco mil caballos con aquel 
objeto , y otra fuerza igual en los cinco años siguien- 
tes. Se lamenta de que esta piadosa intención haya 
sido impedida por la astucia del demonio; y teme, 
que sin la ayuda divina se frustrará del lodo, pues se 
hallaba despojado del gobierno que en perpetuidad 
se le había concedido. Informa al Santo Padre de sus 
preparativos para hacer otro viaje , y le promete ir á 
Roma á su vuelta, y referirle de palabra los porme- 
nores de sus expediciones, poniendo á los pies de su 
Santidad una relación que de ellos tenia escrita , si- 
guiendo el estilo de los comentarios de César. 

También fue por este tiempo cuando envió á los 
soberanos su carta relativa al Santo Sepulcro, con Ja 
colección de las profecías. No se sabe de qué modo se 
recibió aquella proposición. Fernando, á pesar de to- 
da su afectación religiosa, era un príncipe astuto y 
mundano. En vez de una cruzada caballerosa y bizar- 
ra contra Jerusalen , preferia entrar en pacíficos tra- 
tos con el gran Soldando Egipto, que amenazaba 
‘u'.iuj. un iiuiiQimiuu u.ni «. > U-.I.MU uiiimi ou 1 1 un i destruir el edificio sagrado. Envío al docto Podro 
inmediaciones del que se llama hoy istmo deDurien. * Mártir, tan distinguido por sus escritos históricos, 


CAPITULO V. 

PREPARATIVOS DE COLON PARA EL CUARTO VIAJE DE 

DESCUBRIMIENTOS. 

( 1051 — 1502.) 

La idea de. rescatar el Santo Sepulcro , tuvo solo 
pasajero dominio en el ánimo de Colon. Sus pensa- 
mientos se volvieron con doble ardor al canal acos- 
tumbrado.. Le impacientaba la inacción, y no tardó 
en concebir un objeto principal para otra empresa de 
descubrimientos. La hazaña de Vasco de Gama, que 
acababa de llevar á cabo la lautas veces intentada na- 
vegación de Ja India , doblando el cabo de Buena-Es- 
peranza, era uno de los mas señalados acontecimien- 
tos del din. Pedro Alvarez Cabral , siguiendo sus 
huellas, bahía hecho uu felicísimo viaje, y vuelto con 
sus bajeles cargados de las preciosas 'mercancías del 
oriente. Las riquezas de Calcuta eran el tópico de lo- 
rias las lenguas : en todas partes se hablaba del co- 
mercio de diamantes y piedras preciosas de las minas 
del Indostan; del de perlas, oro, plata, ámbar, mar- 
fil y porcelana; del de telas de seda, ricas maderas, 
gomas, aromas y especias de todas clases. Los descu- 
brimientos de las regiones salvajes del Nuevo-Mundo 
producían aun cortas rentas á la España; pero aquel 
sendero , repentinamente abierto á los opulentos paí- 
ses del oriente , empezó á verter inmediatos y abun- 
dantes beneficios en Portugal. 

La emulación de Colon se excitó con estas pinturas; 
y concibió Ja idea de hacer un viaje, en que con su 
habitual entusiasmo creyó no solo sobrepujar los des- 
cubrimientos de Vasco de Gama, sino los suyos pro- 
nos. Según sus observaciones en el viaje rie Pária , y 
os informes de otrus navegantes , particularmente de 
Rodrigo Bastidas, que había seguido mas lejos el 
mismo rumbo , parecía que la costa de tierra-firme se 
dilataba Inicia el occidente. La del sur de Cuba, que 
él consideraba parle del continente asiático, se exten- 
día también Inicia el mismo punto. Las corrientes del 
mar Caribe jodian pasar por entro aquellas tierras. 
Estaba por o tanto persuadido de que debía existir 
un estrecho en las inmediaciones, que saliese al mar 
Indio. Su imaginado estrecho debía hallarse en las 



de embajador al Soldán ; se terminaron satisfactoria- 
mente las disensiones entre ambos poderes , y se con- 
cluyó un tratado para la conservación del Santo Se- 
pulcro, y la protección de los peregrinos cristianos 
que á ó! fuesen. 

Entre tanto seguía Colon los preparal i vos para su 
viaje, aunquemuy lentamente, á causa, según Char- 
levoix indica , de los artificios y dilaciones de Emisor a 
y sus agentes. Pidió permiso para tocar á Española en 
su viaje de ida con el objeto de tomar provisiones; 
pero los soberanos le prohibieron hacerlo. Saldan que 
tenia muchos enemigos en la isla, y que estaría aun 
todo muy agitado por la llegada de Ovando y la sepa- 
ración de Jiobadilla. Le consintieron , empero , que 
tocase á Española por corto tiempo á la vuelta ; pues 
esperaban que para entonces ya estuviese restableci- 
da la tranquilidad en la isla. También se le permilió 
que llevase consigo á su hermano el Adelantado, y á 
su hijo Fernando , entonces de catorce anos; ó igual- 
mente dos ó fres personas instruidas en la lengua 
árabe , que sirviesen de intérpretes en caso de llegar 
á los dominios del gran Khan , ó de algún principe 
oriental donde aquella lengua pudiese ser la general, 
ó parcialmente conocida. En contestación á las carias 
relativas á la recuperación de sus derechos, y asuntos 
de su familia, le escribieron los soberanos en I-i de 
marzo de 1502, desde Valencia de la Torre, asegu- 
rándole solemnemente que sus capitulaciones se cum- 
plirían á la letra , y que gozaría las dignidades que 
por ellas se le concedían , y sus hijos después dcel; 
y si fuese necesario confirmarlas de nuevo, lo liarían, 
asegurándoselas á estos. Ademas expresaban su in- 
tención de conceder mas honores v premios áél, á 
sus hermanos y á sus hijos. Y le pedían por 1 ultimo, 
que fuese en paz y confianza , y que dejase sus nego- 
cios de España bajo el cargo de su primogénito don 
Diego. 

Esta fue la última carta que recibió Colon de los 
soberanos, y las seguridades que se daban eran tan 
amplias y tan absolutas como él podía desear. [Tro 
algunas circunstancias recientes le hablan hecho du- 
dar de lo futuro. El tiempo que pasó en Sevilla , an- 
tes de su partida, lo empicó en parle en tomar pre- 
cauciones para asegurar su fama , y conservar los 
derechos de su familia, poniéndolos bajo la prol.ee- 
cion de su país natal. Sacó dobles copias de todas las 
cartas, concesiones y privilegios de ios soberanos, 
nombrándole Almirante, virev y gobernador délas 
Indias, las cuales se autorizaron en debida forma ; así 
como copia déla carta dirigida á la nodriza del prín- 
cipe Don Juan , con una vindicación circunstanciada 
y elocuente de sus derechos; y de otras dos cartas, 
dirigidas al banco de San Jorge en Genova , designán- 
dole la décima parle de sus rentas para que se em- 
please en disminuir Jos derechos del trigo y otras 
provisiones: patriótica y benévola donación en favor 
de Jos indigentes de su ciudad nativa. Las copias de 
estos diversos documentos las envió por medio de 
diferentes individuos á su amigo el doclor Meólas 
Oderigo , ex-em bajador ge no ves en la córte de Es- 
pana , pidiéndole las conservase en seguro depósito, 
Y se lo noticiase así á su hijo Diego." Mal contento 
quizá con la corle española , tomó aquella medida, 
para que sus descendientes pudiesen apelar ante el 
mundo ó la posteridad si él perecía en aquel viaje (1). 

(1) Estos documentos se conservaban desconocidos en la fa- 
milia de Oderigo, basta el ano de 1070, que Lorenzo Oderigo su 
los presento al gobierno de Genova , y se depositaron en los 
archivos. En los tumultos y revoluciones posteriores desapare- 
cí 10 Vo.Jp * as c0lecc l 0ll, 's de copias , y se llevó á Caris la oirá 
Ln lolb se descubrió esta en la biblioteca del difunto conde 
i nciiel A ngelo Lambíase, senador de Genova La prucuró el rey 
de Lerdena soberano de Genova entonces, y se la re- 
galo a la ciudad en 1821. Esta erigió para su conservación 
una custodia o monumento , compuesto de una urna , que des- 
cansa en una columna de mármol, y sostiene el busto de Co- 
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CAPITULO PRIMERO. 

SALIDA DE COLON EN SE CUARTO VIAJE. — SE LE NIEGA U 
ADMISION EN El. PUERTO DE SANTO DOMINGO. — QUEDA 
EXPUESTO Á UNA VIOLENTA TEMPESTAD. 

(1502.) 

El O de mayo de 1502 salió Colon de Cádiz, eti 
su cuarto y último viaje de desculirimieiUos. Se com- 
ponía su escuadra de cuatro carabelas, la mayor solo 
de setenta toneladas, y de cincuenta la mas pequeña: 
las tripulaciones ascendían á ciento cincuenta hom- 
bres. Con esta flota y frágiles barcas emprendió la 
busca de un estrecho, que, si le hallaba, de- 
bía conducirlo á las mas remólas mares , y á una 
cúmplela circunnavegación del globo. La edad iba 
debililando rápidamente su constitución mando 
emprendió tan extenso y peligroso viaje. Tenia ya 
sesenta y seis años. Aquel temperamento en extremo 
robusto y vigoroso, halda al fin sucumbido á las in- 
clemencias de laníos climas y á laníos padecimien- 
tos fínicos y morales. Su cuerpo, an Les lan fuerte y 
esbelto, estaba quebrantado ya por las enfermedades", 
si bien se conservaba aun interesante en su misma 
decadencia.. Solo sus potencias intelectuales gozaban 
de la. energía primitiva, incitándolo, en un periodo 
de la vida en que los mas de los hombres buscan el 
reposo, á entregarse con juvenil ardor á la mas tra- 
bajosa y aventurada de las empresas. 

Pero en este arduo viajo leniaun fiel consejero y 
un coadjutor intrépido y vigoroso en su hermano Don 
Bartolomé , mientras su hijo menor* Fernando le in- 
lundia aliento con su afectuosa simpatía. Apreciaba 
tu nl.o mas aquella especio de consuelo doméstico por 
cuanto había vivido con demasiada frecuencia lejos 
de todas las simpatías de familia, rodeado de falsos 
amigos y de pérfidos adversarios. 

De Cádiz pasó la escuadra á Ere i lia , en las cosías 
de Marruecos, donde ancló el EL Sabiendo que la 
guarnición portuguesa so bailaba estreohamenle si- 
tiada en el fuerte por los moros, y expuesta á un 
inminente peligro , le mandaron los soberanos que 
locase en aquel punto , y Ies* prestase toda la ayuda 
posible. A su arribo ya se había levantado el sitio; 
pero el gobernador estaba en cama por haber sido 
herido en un asalto. Colon envió á tierra á su her- 
mano el Adelantado , á su hijo Fernando y á los ca- 
pitanes de las carabelas para visilar al gobernador, 
y ofrecerle los servicios do su escuadra con expre- 
siones de amisjnd y cortesía. Causaron mucha satis- 
facían esta visita y mensaje ; y varios caballeros 
pasaron á bordo á dar gracias al Almirante , entre 
ellos algunos parientes de su difunta mujer dona 
Felipa Muñoz. El Almirante se hizo á la vela el mis- 
mo (lia , y continuó su viaje. El 20 de mayo llegó á 
la Gran Canaria y se detuvo en las islas adyacentes 
algunos dias , haciendo provisión do leña y agua. En 
la larde del 25 salió para el Nuevo-Muiido. Los vien- 
t.os consta ni es fueron tan favorables , que continuó 
la pequeña escuadra su viaje sin tener que locar una 
vela basta el i 5 de jimio cuque llegó á una de las 
islas Caribes, llamada Mantiuino por los naturales. 
Después dejletenerse en ella tres dias , hecho pro- 
visión de leña yagua, y dado tiempo á los marine- 
ros para lavar sus ropas , pasó la escuadra al occi- 
dente de la isla, y de allí á la Dominica, distante 
unas diez leguas. Luego continuó por el oriente de 
las Antillas hasta Santa Cruz , y pasando por el sur 

Ion Los documentos están depositados dentro de la urna. Estos 
papeles se publicaron unidos a una memoria histórica de Colon, 
poi id doctor Gio. Ratiisia Spuiorno 3 profesor de elocuencia, etc-, 
de la universidad de Genova, 
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de Puerto-Rico, tomó ei rumbo de Santo Domingo. 
Era esto contrario al plan primitivo del Almirante, 
que habla pensado ir á Jamaica, y de allí al conti- 
nente, á explorar sus costas y buscar el supuesto es- 
trecho. También era contrario á las órdenes de los 
soberanos, que le habían prohibido tocar a Espa- 
ñola en su viaje de ida. Escusósc con que el princi- 
pal desús bajeles navegaba malísimamente, pues 
apenas tomaba viento y servia de remora al resto 
de la escuadra. Deseaba por lo tanto trocarlo con 
uno de la flota que acababa de traerá Ovando á su 
gobierno, ó connrarolro buque en Santo Domingo; 
y estaba pcrsuai ido de que no se llevaría á mal que 
se hubiese separado de sus órdenes en un caso de 
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pronta para darse á la vela, llegaron los buques de 
Colon al puerto el 29 de junio. Inmediatamente man- 
dó á tierra á Pedro-de Terreros capitán de una de las 
carabelas , para que visitase á Ovando , y le explicase 
que el motivo de su venida era solo procurarse un 
bajel trocándolo cun otro que tenia sumamente de- 
fectuoso. Le pedia permiso también para recoger su 
escuadra en el puerto, temiendo la proximidad de una 
tormenta. Ovando no accedió á esta petición. Las-Ca- 
sas considera probable que tuviese instrucciones de 
sus soberanos para no admitir á Colon, y cree ademas 
que le guiaban prudenlcs consideraciones. Santo Do- 
mingo era aun residencia de los mas enconados ene- 
migos del Almirante, exasperados muchos de ellos 
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tanta imporlancia para la seguridad y buen éxito de por los procedimientos criminales de que acababan 


la expedición. 

Es necesario bosquejar la situación de la isla en 
aquel momento. Ovando halda llegado á Santo Domin- 
go el dia Ib de abril. Su le había recibido en la costa 
con las acostumbradas ceremonias por Echadilla, 
acompañado de los principa les habitan Lesde la ciudad. 
Se le escoltó hasta la fortaleza , donde su comisión 
se leyó en forma , y en presencia de todas las autori- 
dades. Se recibieron los juramentos , y se observó el 
ceremonial de eosUimbre ; y el nuevo gobernador fué 
aclamado con grandes demostraciones de obediencia 
y satisfacción. Empezó Ovando los deberes de su em- 
pleo con asiento y prudencia, tratando á Echadilla 
con cortesía que contrastaba con la rudeza con que él 
había tratado á Colon. La vanidad de un rncro empleo, 
cuando no se debe al mérito , se mostró en el caso de 
Echadilla. Desde luego que cesó su autoridad, se des- 
vaneció toda su imporlancia. Se encontró repentina- 
mente aislado, abandonado por los mismos á quienes 
mas habia favorecido ; y viú el poco valor de la popu- 
laridad obtenida como él la obtuvo. Aun pudo servirle, 
de consuelo que no se le formase proceso , pero Las- 
Casas, que se hallaba allí en aquella época, dice 
que no oyó hablar muy mal de é á ninguno de los 
colonos. 

La conducta de Roldan y de sus cómplices sufrió 
una investigación estricta, y muchos fueron presos 
para enviarlos á España, Mas lio por oslo perdieron 
su ánimo ; pues confiaban tal vez algunos en la influen- 
cia de sus amigos en España , y otros cu la bien co- 
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de ser objeto. 

Cumulo recibió Colon la poco lisonjera respuesta 
de Ovando, y vió que sujo negaba todo, trató -u nada 
mas que de evitar el peligro de la Ilota que estaba pa- 
ra hacerse á la vela. Hizo pues volver á Terreros , para 
suplicar al gobernador queno permitiese salir los bu- 
ques en muchos dias, asegurándole que había señá- 
is indudables de una terrible tempestad. El segundo 
mensage tuvo la misma acogida que el primero. El 
tiempo parecía sereno y tranquilo á ojos menos expe- 
rimentados que los de Colon ; los pilotos y marineros 
deseaban partir. Se burlaron de las predicciones del 
Almirante, ridiculizándole como falso profeta , y per- 
suadieron á Ovando de que no detuviese Ja escuadra 
por tan insustancial protesto. 

Amargo debió ser para Colon verse privado del au- 
xilio que el estado desús buques requería, y excluido 
en aquellos momentos peligrosos del misino puerto 
que él habia descubierto. Parece que estuvo su vida 
destinada á servir de ejemplo de la ingratitud de los 
hombres. Se retiró del rio lleno de dolor y de indig- 
nación. Las tripulaciones censuraban , murmuraban 
abiertamente que se les cerrase un puerto de su misma 
nación, cuando basta á Jos extranjeros se abriría en 
análogas circunstancias. Les desazonaba liaberseem- 
ba rendo con un gefe sujeto á recibir tales desaires ; y 
solo anticipaban desgracias de un viaje, en que se 
velan expuestos á Jos peligros del mar j y se les nega- 
ba la protección de la tierra. 

Seguro, por sus observaciones de los fenómenos 
nocida disposición del obispo Fonseca, para favorecer I naturales, en que era habilísimo, de que no podía l ar- 
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á olíanlos habían dañado á Colon. 

La Ilota que trajo á Ovando, estaba pronta para 
zarpar, y debía conducir á España muchos ele los 
principales ileiinciieiil.es y de Jos ociosos y libertinos 
de la isla. Habia de embarcarse Bobadüla en el buque 
irincipal. A bordo do esle buque se puso lina inmensa 
cantidad de oro, adquirida á la corona durante su go- 
bierno , y que él confiaba suficiente para alenuar In- 
das sus fallas. Había una masa sólida de oro virgen, 
lamosa en las crónicas anl iguas-españolas. Era ha- 
llazgo que hizo una india en un arroyo , en los esta- 
dos de Francisco de Caray v Miguel Díaz , v la habia 
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tomado Echadilla [jara dársela al rey, recompensando 
como era de justicia á sus propietarios. Se dice que 
pesaba tres mil y seiscientos castellanos. 

También so embarcaron grandes cantidades de oro 
por losaimgüs do Roldan y otros aventureros , rique- 
za hija do los sufrimientos de los indios. Entre las 
personas que debían ir en el principal buque, se con- 
taba el desgraciado Cuarionox, autos poderoso caci- 
que de la Yoga. 1 labia oslado preso cu el fuerte de la 
Concepción , desdo, su captura después de la insurrec- 
ción do liiguey, y se le envió cautivo y encadenado á 
España. En uno de los buques habia puesto Alonso 
Sánchez de Carvajal , agente de Colon, cuatro mil 
piezas de oro para remil írselas á la península; siendo 
parle de la propiedad recientemente adquirida por 
Echadilla v rescatada délas manos do oslo. Hechos los 
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preparativos para la salida de la escuadra, y oslando 


dar mucho en sobrevenir la tormenta, y creyendo que 
viniese del lado de ierra , mantuvo Coion su débil es- 
cuadra cerca de la costa, y buscó anclaje en una ba- 
hía ó rio de la isla. 

Entre tanto salió la flota de Echadilla de Santo Do- 
mingo, y se hizo á la vela confiadamente. A los dos 
días se verificó la predicción de Colon. Se habia for- 
mado gradualmente uno dolos I reinendos huracanes 
que á veces devastan aquellas lalitudes. La ominosa 
apariencia de los cielos, las procelosas ondas del 
Océano, el rugido de los vientos, todo anunciaba su 
aproximación. La flota habia llegado apenas al extre- 
mo oriental de Española, cuando la tempestad rodó 
en torno suyo con espantosa furia , y la convirtió sú- 
bilamonte en ruinas. El bajel en que iban Echadilla, 
Roldan y muchos de los mas enconados adversarios 
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de Colon, pereció con toda su gente, sumergiéndose 
la célebre masa de oro , y la mayor parte del mal acu- 
mulado tesoro que produjeron Jas miserias de los in- 
dios. También se perdieron otros Milichos buques, y 
volvieron algunos muy averiados á Santo Domingo, 
de suerte que uno solo pudo coiitiiiuar.su viaje á Es- 
paña. Esle era, según Fernando Colon , el mas frágil 
de todos y el que llevaba á bordo las cuatro mil piezas 
do oro de propiedad del Almirante. 

Al principio de la tormenta permaneció la pequeña 
escuadra del Almirante medianamente guarecida por 
la I ierra. Al segundo dia creció la violencia de la 
tempestad, y sobreviniendo la noche, mas que de 
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ordinario tenebrosa , se perdieron los buques de vista 
y se dispersaron. El del Almirante se mantuvo junio 
á la orilla y no padeció nada. Los otros, temiendo la 
tierra en tan oscura y tumultuosa noche, salieron al 
mar, y se entregaron á todos los embales de los ele- 
mentos. Muchos dias estuvieron errantes á merced 
de los vientos V de las olas, temiendo naufragar de 
un instante á otro y creyéndose mutuamente perdi- 
dos. El Adelantado que mandaba un buque que, como 
ya se lia dicho, podía apenas navegar , estuvo en in- 
minente peligro ; y á no ser náutico consumado , no 
hubiera podido evitar el naufragio. Al lin , después 
devanas vicisitudes , llegaron todos salvos á Puerto 
Hermoso, occidente de Sant o Domingo. El Adelantado 
perdió su bote, y todos los buques menos el del Al- 
mirante sufrieron alguna avería. Cuando supo Colon 
Ja catástrofe de sus enemigos, casi delante de sil 
misma vista , se llenó de reverente temor , y tuvo su 
conservación por poco menos que milagrosa. Su hijo 
Fernando , y el venerable historiador Las-Casas , con- 
sideraron también aquel suceso como uno de los ter- 
ribles juicios, que parece lanzar á veces desde los 
cielos la Providencia Divina. Observaron ambos la 
circunstancia de que al paso que devoraron los mares 
á los enemigos de Colon , el solo buque de la escua- 
dra que pudo seguir su viaje, y llegar al destinado 
puerto, fue la Irájil barca en que iba propiedad del 
Almirante. El mal, empero, en esta, como en las 
mas de las circunstancias, hirió á la vez al inocente 
y al culpable. En el mismo buque de Echadilla y Rol- 
dan, pereció el cautivo Guarionex , el desventurado 
cacique de la Vega, 

CAPITULO II. 

VIAJE POU LA COSTA DE HONDURAS. 

( i o02. ) 

Muchos dias permaneció Colon en puerto Hermoso, 
reparando sus buques y dando «i sus tripulaciones el 
descanso necesario después de la tormenta. Apenas 
dejó el puerto , tuvo que refugiarse á causa de otro 
temporal en Jaquemel, ó como le llamaban Jos? espa- 
ñoles, en puerto Brasil. De allí salió el 14 de julio, 
tomando el rumbo de tiem-íirme. Por estar el tiem- 
po en completa calma, fue llevado por las corrientes 
hasta las cercanías de algunas isletas de Jamaica (se 
supone que fuesen los Cayos de Murant), destituidas 
de manantiales, de suerte que los mareantes para 
obtener agua abrieron pozos en la arena. 

Las calmas seguían y las corrientes le llevaron á 
olro grupo de isletas hacia el sur de Cuba, las mis- 
mas á que en 1494 dio el nombre de los jardines. Ape- 
nas focó á ellas, cuando se levantó un viento favora- 
ble , que le permitió tomar el rumbo del sur-oeste , y 
después de algunos dias descubrió el 30 de julio una 
pequeña isla, agradable á la vista por la variedad de 
árboles que la cubría. Entre estos se elevaban robus- 
tos pinos, cuyo nombre dio Colon ala isla. Siempre, 
empero, lia conservado su denominación india de 
Guanaga, que se extiende también á las numerosas 
isletas que la rodean. Este grupo está á algunas leguas 
de la costa de Honduras, y al oriente de la grande 
bahía ó golfo de aquel nombre. 

El Adelantado desembarcó con la tripulación de 
dos lauchas en la isla, que halló muy verde y fértil. 
Los hábil mil es se parecían á Jos oíros isleños, aunque 
tenían la frente mas estrecha. Estando aun en tierra, 
vio llegar una grande canoa , que venia al parecer de 
muy lejos después de haber hecho un importante 
viaje. Le admiraron su magnitud y contenido. Tenia 
ocho piésde ancho, y era tan larga como una galera, 
aunque toda de una sola pieza. Ocupaba su centro 
una especie de camarote de hojas de palma, seme- 
jante á los de las góndolas de Venecia, y su licien te- 
niente cerrado para guarecer del sol y de la lluvia. 
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En él venia un cacique con su mujer ó hijos. Veinte 
y cinco indios bogaban, y Iraian en la canoa to- 
da especie de artículos de manufactura y produccio- 
nes naluralesde los países adyacentes. Se supone que 
viniese esta burea de la provincia de Yucatán, que 
dista como cuarenta leguas de la isla. 

Los indios de la canoa, lejos de temer á'los españo- 
les , se colocaron francamente al lado de Ja capitana. 
Mucho se alegró Colon de que le tragasen así de una 
vez , sin peligro ni trabajo , una colección de mues- 
tras de todos los artículos importantes de aquella par- 
te del Auevo-.M mulo. Examinó con grande curiosidad 
é iulorós el cargo de la canoa. Entre varios utensilios 
y armas semejantes á las ya vistas entre los indios, 
encontró otras de calidad muy superior, llabia hachas 
para corlar madera , no de piedra sino de cobre. Es- 
padas de madera, con canales en ambos lados de la 
íoja , á que estaban alados cortantes pedernales, por 
medio de cuerdas hechas de los intestinos de ciertos 
pescados , de la misma especie que las que se hallaron 
después entre los mejicanos, [labia campanillas de co- 
bre, y otras cosas del mismo metal, como también 
una especie de rústico crisol en que fundirlo ; varios 
vasos y utensilios curiosamente formados de barro, 
mármol y madera dura; sábanas y mantos de algodón, 
bien labradas y teñidas de varios colores ; grande can- 
tidad de cacao, fruto hasta entonces desconocido a 
los españoles, pero que según vieron tenían los in- 
dios en grande estima, usándolo á la vez como ali- 
mento y como moneda. También había un brevaje, 
extraído del maíz, y parecido á la cerveza. Sus pro- 
visiones consistían en pan de maiz y micos de varias 
especies semejantes á las de Española. De entre estos 
objetos escogió Colon los que le parecieron propios 
para enviarlos á España, dando á los naturales on 
cambio dijes europeos, con que quedaron muy sa- 
tisfechos. No manifestaron ni admiración ni miedo á 
bordo délos buques, y rodeados de gentes que de- 
bieron parecería tan extrañas. Las mujeres llevaban 
mantos en que se envolvían como las inoras de Gra- 
nada , y los hombres cintos de algodón al rededor de 
la cintura. Ambos sexos parecían mas cuidadosos de 
la conservación de sus cubiertas , y con un sentimien- 
to de modestia personal iguoradoile ios demás indios 
vistos antes por Colon. 

Esta circunstancia, unida á la superioridad de sus 
utensilios y manufacluras , la lomó el Almirante por 
indicación de irse acercando á países mas civilizados. 
Quiso tomar informes de aquellos indios respecto á 
los de las cercanías; pero cuino hablaban diferente 
lengua que sus intérpretes, apenas pudo entenderlos. 
Dijeron, al parecer, que acababan cíe llegar de un 
país rico, cultivado é industrioso del occidente. Se 
esforzaron en hacerle comprender la opulencia de las 
magníficas regiones y gen les de aquellas tierras, y 
le aconsejaron fuese á visitarlas. Feliz hubiera sido 
para Colon no desechar este consejo. En uno ó dos 
dias hubiera llegado á Yucatán; e descubrimiento 
de Méjico y de otros ricos países de la Nueva-Espaíia 
habría sido la consecuencia ; el Océano del Sur se 
hubiera desarrollado á su vista, y una sucesión de 
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trar sus últimos di as. 

Pero el ánimo todo del Almirante estaba entrega- 
do al descubrimiento del estrecho. Como Jos países 
descritos por los indios oslaban al occidente , supuso 
que podría visitarlos con facilidad en lo sucesivo, 
navegando con los vientos constantes á lo largo de 
la cosía de Cuba, que á su ver seguía dilatándose 
basta juntarse con ellos. A Ja sazón estaba resuelto 
á buscar la I ierra firme, cuyas montañas se divisaban 
al sur, y poco dis tantos en apariencia: conservando 
sin variación su rumbo hacia el oriente, pensando á 
Jo largo de ella, llegar al punto en que se separaba do 
la costa de Paria por medio de un estrecho , al otro 
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Jado del cual hallaría camino para las islas de las 
Especias , y las parles mas ricas de la India. 

Le animó también á continuar su rumbo hacia el 
este el informe de los indios, de que había en aquella 
dirección muchos lugares abundantes en oro. La 
mayor parte de las noticias de los indios procedían 
de un anciano, mas inteligente que los otros, y al 
larecer antiguo navegador de aquellas mares. Colon 
e retuvo para que le sirviese de guía por Jas costas, 
y despidió a sus compañeros, haciéndoles muchos 
regalos. 

Al salir de Guanaga tomó al sur para tierra-firme, 
y á pocas leguas de navegación descubrió un cabo , ó 
que puso el nombre de Gavinas, por estar cubierto 
de árboles frutales, llamados así por los indios. En 
la actualidad se conoce con la denominación de cabo 
de Honduras. En él desembarcó el Adelantado, en 
domingo 14 de agosto , con los capitanes de las cara- 
belas y muchos marineros para oir misa, que so ce- 
lebró solemnemente bajo los árboles de la costa , se- 
gún la piadosa costumbre del Almirante cuando las 
circunstancias lo permitían. El 17 desembarcó el Ade- 
lantado de nuevo en un rio á quince millas del punto 
anterior , y desplegando las banderas de Castilla, to- 
mó posesión de aquel país en nombre de sus magos- 
tados católicas ; por cuya circunstancia le dió el nom- 
bre de Rio de la Posesión. 

Allí encontraron mas de cien indios juntos, carga- 
dos de pan de maiz, aves y pescados, hortalizas y fru- 
tas de varias especies. Todo se lo presentaron al Ade- 
lantado y su comitiva , separándosede ellos sin hablar 
una palabra. Mandó el Adelantado que se les distribu- 
yesen varios juguetes, con que quedaron muy con- 
tentos; al dia siguiente se presentaron en el mismo 
parage, en mayor número y con mas abundantes pro- 
visiones. 

Los naturales de aquellas cercanías tenían la fren- 
te mas alta y despejada que los de las islas. Su lengua- 
je era diferente y no Lodos estaban ataviados del mis- 
mo modo. Algunos iban del todo en cueros, y tenían 
en el cuerpo marcadas á fuego las figuras de varios 
animales. Unos llevaban cubierta la mitad del cuerpo; 
otros chaquetas de algodón sin mangas, ios mas tren- 
zas de pelo en la parte anterior de la cabeza. Los cau- 
dillos, gorros de algodón blanco ó pintado. Cuando 
se ataviaban para alguna fiesta , pintaban sus rostros 
de negro , ó con listas de varios colores ó con círculos 
al rededor de los ojos. El anciano guía indio aseguró 
al Almirante que muchos eran caníbales. En una par- 
le de la costa tenían los indios las orejas horadadas y 
horrorosamente largas, por lo cual los españoles lla- 
maron á aquella región la costa de la Oreja. 

Desde el Rio de la Posesión pasó el AÍ miran te á la 
que se llama hoy costa de Honduras, venciendo vien- 
tos contrarios v luchando con adversas corrientes. 
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Frecuentemente perdía en una virada lo que había 
ganado en dos; muchos dias solo anduvo dos leguas, 
y en ninguno mas de cinco. Por la noche anclaba 
cerca de tierra, temeroso de ser arrastrado en la os- 
curidad contra una costa desconocida; pero la vio- 
lencia de las corrientes le obligaba de continuo á Lo- 
i n a r a g u a . E 1 i tod o a q ue 1 per í odo ex p er i m en tó el mis ni o 
tiempo que había prevalecido en las costas de Espa- 
ñola , y que hacia ya mas de sesenta dias que duraba. 
I-labia', dice , una tempestad casi incesante de los cie- 
los, con fuertes aguaceros, y tales truenos y relámpa- 
gos que parecía acercarse el fin del mundo. Los que 
conocen las lluvias y tormentas de los trópicos no 
creerán esta descripción exagerada. Estaban tan rebl- 
ados ios bajeles, que se abrían por todas partes, des- 
garradas las velas, rotas las jarcias y corrompidas las 
provisiones. Muchas veces se confesaron los viajeros 
mutuamente sus pecados, y se prepararon para la 
muerte. .Muchas tempestades he visto, dice Colon, pe- 
ro ninguna tan violenta ni duradera. Alude á la sério 
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de tempestades que sufrió por espacio de mas de dos 

meses , desde que le negaron asilo en Santo Dominen 
Gran narte do oslo l ipmnn hnUín i 9 * 
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un camarote, ó cuarto pequeño en la popa, desde 
donde podía sin moverse de la cama observar v 
regular la navegación de los buques. Con frecuencia 
se sintió tan malo , que creyó se aproximaba su íilti-. 
ma liora. Padecía amargas pasiones de ánimo, consi- 
derando que había persuadido al Adelantado , contra 
su voluntad, á entrar en esta expedición , y que iba en 
el leor bajel de la escuadra. Se arrepentía también de 
lia ier (raido consigo á su hijo Fernando, exponiéndolo 
en tan tierna edad á tantos peligros y padecimientos, 
aunque el joven los sobrellevaba con el valor y la re- 
signación de un veterano. También descansaban sus 
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pensamientos á menudo en su hijo Diego , y medita- 
ba los cuidados y perplejidades á que quedaría entre- 
gado si él le faltase entonces. Al fin, después de lu- 
char mas de cuarenta dias desde que dejaron el Cabo de 
Honduras, para navegar unas setenta leguas, llegaron 
el 14 de setiembre á un cabo en que la costa formaba 
mi ángulo , y se volvía directamente al sur, dándoles 
próspero viento y navegación libre. Doblaron el cabo 
y siguieron aquel rumbo con velas hinchadas por el 
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vienlo y los corazones por el gozo ; y el Almirante, en 


conmemoración «le aquella repentina peripecia «lió 
al cabo el nombre de Gracias á Dios. 

CAPITULO III. 

VIAJE POR LA COSTA DE MOSQUITOS , Y TRANSACCIONES 

EN CARIARE 

( 1503 .) 

Despees de doblar el cabo de Gracias á Dios, con- 
tinuó Colon por ía que boy se llama costa de los Mos- 
quitos. La tierra era de carácter vario, á veces fragosa 
con ásperos promontorios y cabos, dilatándose por 
medio del mar; a veces verde y fértil, y regada por 
abundantes corrientes. Crecían por los ríos inmensos 
juncos y cañas, algunas de estas tan gruesas como el 
muslo de un hombre: abundaban en pesca y tortugas 
y se veían en sus orillas algunos caimanes. Enuno de 
estos sitios pasó Colon por un grupo de doce ¡sidas, 
cerca de cuyas coslascrecia un fruto parecido al limón, 
por lo cual les llamó los Limonares. 

Habiendo navegado unas sesenta y dos leguas por 
esta costa, y hallándose en gran necesidad de leña y 
agua , ancló la escuadra el iG de setiembre en la em- 
bocadura de un abundante rio, por ei cual entraron 
los boles a proveerse de aquellos dos artículos. Al I 


volver á. los buques creció el mar repentinamente, 

y precipitándose contra las rápidas aguas del rio, cau- 
só una conmoción violenta, en que pereció un bote 

con lodos los que tenia á bordo. Este suceso entris- 
teció á las tripulaciones, va desanimadas y abatidas 
por los trabajos que habían sufrido; y Colon, partici- 
pando de su abatimiento, dio al rio el siniestro nom- 
)re de rio del Desastre. 

Dejaron aquellas infaustas orillas, v siguieron cos- 
teando basta bailarse los buques v gente casi en impo- 
sibilidad de continuar el viaje, Víropellados por las 
tempestades que habían sufrido. El 23 de setiembre 
ancló Colon entre una isleta y el continente , en una 
situación la mas cómoda y deliciosa. Estaba la isla 
cubierta de palmas, cocos, ananas , y un fruto delica- 
do y aromático, que equivocaba el Almirante «le con- 
tinuo con el mirabolano do las Indias orientales. Las 
frutas, llores y olorosos arbustos de la isla despedían 
gratísimos perfumes, por lo que le puso el Almirante 
La-Huerta. Los indios le llamaban Ouirihiri. En tren- 
te, á menos de una legua de distancia, había un lugar 
indio , nombrado Cariari , en la orilla de un hermoso 
rio. El país inmediato era fresco y verde, salpicado 
de colinas y llorestas y con árboles de tal allura, que 
dice Las-Casas que parecía llegaban al cielo. 

Cuando los habitantes vieron los buques, se agru- 
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en la costa ac Honduras. 


paron en las costas armados de flechas , lanzas y cla- 
vas , preparados a defender sus tierras. Los españo- 
les, empero, no intentaron desembarcar en aquel dia, 
ni en el siguiente, sino que permanecieron tranqui- 
lamente á bordo , reparando sus buques, aireando y 
enjugando sus provisiones deterioradas y descansando 
de las fatigas del viaje. Al ver los salvajes que aque- 
llas gentes prodigiosas, que habían llegado dotan 
extraño modo á sus cestas , eran del todo pacíficas y 
no querían molestarlos , cesó su alarma y á ella suce- 
dió una vivísima curiosidad. Hicieron varias señas de 
paz , tremolando Jos mantos como banderas , y convi- 
dando á los españoles á ir á tierra. Mas osados aun, 
fueron á nado á los buques, cargados de mantos y 
túnicas de algodón , y adornos del oro inferior llama- 
do por ellos guamil , con que se engalanaban el cuello. 
Ofrecieron* á los españoles estos artículos; pero el Al- 


mirante prohibió lodo comercio , haciéndoles regalos 
sin tomar nada en cambio , con el deseo de dejar fa- 
vorable idea de la liberalidad y desinterés de los blan- 
cos. Ei orgullo de los salvajes quedó herido al ver que 
se rehusaban aquellos presentes, lomandoestaaccion 
por desprecio de sus manufacturas y productos. Qui- 
sieron responder con Ja manifestación de una indife- 
rencia semejante. AI volver á tierra ataron juntos 
lodos los artículos europeos que se Ies habían dado 
y bis dejaron abandonados en la arena, donde fueron 
hallados por los españoles al otro dia. 

Viendo que no querían los extranjeros salir á tier- 
ra, emplearon los indios varios medios para ganar su 
confianza y disipar las sospechas que pudieron haber 
causado sus amenazas primitivas. Habiéndose acerca- 

cado un bote á la playa muy cautamente^ buscar si- 
0 1 1 ' 

tío á propósito para llenar los cascos de agua, salió de 
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cnlrc los árboles un indio anciano y de venerable as- 
pecto , con una bandera blanca suspendida de un pa- 
lo , en señal de paz y conduciendo dos muchachas, 
una como de catorce años y otra de ocho , con joyas 
(le guanin al rededor del cuello. Las condujeron al 
bote y las entregaron á los españoles para que las tu- 
viesen en rehenes mientras se hallaban los extranjeros 
en tierra. Entonces salieron los españoles con con- 
fianza á llenar sus cascos, y los indios permanecieron 
á gran distancia, teniendo mucho cuidado en no in- 
fundir nuevas sospechas con sus palabras ni movi- 
mientos. Cuando los botes iban á volver, hizo señas 
el indio anciano de que se llevasen á bordo las mu- 
chachas, y no quiso admitir escusa alguna. Las indias 


m 


do manifestaron sentimiento ni miedo al entrar en los 

buques aunque rodeadas de hombres que debieron 
parecer les extraños y formidables. Colon procuróme 
no se abusara de la confianza que en él se ponía Des 
mes de agasajar A las jóvenes , vestirlas y adornarlas 
as mando á tierra. Pero vino la noche, y aun estaba 
desierta la costa. Tuvieron, pues, que volver ó losba- 
jeles , donde la pasaron bajo la solícita protección del 
Almirante. A la siguiente mañana las volvió á sus 
compatriotas. Fueron recibidas con alegría por el an- 
ciano , que se manifestó muy agradecido al buen trato 
que habían experimentado. Por la tarde, empero 
cuando (nerón los botes á tierra aparecieron las jóve- 
nes acompañadas de una multitud do sus parientes 



Un indio llevando rehenes á Colon. 


que volvieron tocios los regalos, sin conservar el mas 
mínimo de ellos, aunque debían haber sido preciosos 
á sus ojos: tanto era el orgullo de aquellos salvajes, y 
el agravio que habían recibido al verque se rehusaban 


sus presentes. 

Al otro din al acercarse el Adelantado á la costa, dos 
de los principales indios entraron en el agua, lo sa- 
caron en brazos del bote, y llevándolo á tierra, lo 
sentaron con gran ceremonia sobre unos céspedes, 
i). Bartolomé quiso recibir de ellos noticias re ativas 
al país inmediato , y mandó al escribano de Ja escua- 
dra que anotase sus respuestas. Este preparó inme- 
diatamente pluma , papel y tintero, y comenzó á en- 
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rahezar su escrito; pero apenas vieron los indios 
aquel extraño y misterioso proceso, equivocándolo 
con alguna operación nigromántica que iba á des- 
truirlos, huyeron aterrados. Volvieron después, arro- 
jando al aire polvos odoríferos, y quemando algunos 
de ellos en tal dirección, que el viento llevase su hu- 
mo bácia los españoles. Era este sin duda un especie 
de antídoto que oponían á Jos encantos siniestros; 
pues miraban á los españoles como entes de un orden 
misterioso y sobrenatural. 

Los marineros consideraban también los antídotos 
délos indios con mucha desconfianza, y temían que 
hubiese en ellos algo de mágia, y hasta Fernando 
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Colon , que se halló présenle y recuerda aquella esec- 
ua, sospecha que estaban los indios versados en la 
brujería y por eso creían también á los demas versa- 
dos en ella. 

Para no ocultar una flaqueza mas característica de 
la edad en que vivía que del hombre que la experi- 
mentaba, debemos decir que el mismo Colon tenia 
una idea semejante, y asegura á los soberanos en su 
carta desde Jamaica, que los habitantes de Cariari y 
sus cercanías eran grandes encantadores ; indicando 
que las dos muchachas indias que visitaron sus bu- 
f ues ocultaban polvos mágicos en sus personas. Aña- 
de que atribuían los marineros todas las dilaciones y 
trabajos que habían padecido en aquella costa, á la 
influencia de algún mal encanto, ejercido por la bru- 
jería de los naturales; opinión que aun conservaban 
todos. 


Varios dias permaneció allí la escuadra, durante 
los cuales se repararon ios buques, y descansaron y 
se solazaron en tierra las tripulaciones. El Adelantado 
hizo con una partida de gente armada varias expedi- 
ciones para informarse de la naturaleza del pais. No 
se encontraba en él oro puro; todas las joyas eran de 
guaniu ; ñero aseguraron los indios al Adelantado que 
avanzando á lo largo de la costa llegarían muy pronto 
á un parage donde había oro en abundancia. 

Examinando aquellas poblaciones, encontró el Ade- 
lantado en una casa varios sepulcros. Uno de ellos 
contenia un cuerpo humano embalsamado : en otro 
había dos, envueltos en algodones, y conservados de 
tal modo, que no tenían ningún olor desagradable. 
Estaban adornados con las joyas que mas habían 
estimado en vida , y decorados sus sepulcros con en- 
talles rústicos , pinturas representando varios anima- 
les , y á veces lo que parecía destinado á ser retrato 
del difunto. En la mayor parte de las tribus salvajes 
se ha encontrado mucha veneración por los muertos y 
un dicaz deseo de conservar el reposo de sus cuernos. 

Al darse Colon á la vela se apoderó de siete int 
escogiendo dos de ellos por guías , recayendo la pre- 
ferencia en los que mas inteligentes le parecieron. A 
los demas les dejó libres. Había licenciado con regalos 
á su último guía en el cabo de Gracias á Dios. Los 
habitantes de Cariari se manifestaron muy conmovi- 
dos por Ja prisión de sus compatriotas. Se llenó de 
indios la orilla, y mandaron cuatro de sus hombres 
principales con regalos álos buques, pidiendo la li- 
bertad de los presos. 

El Admirante les aseguró que solo llevaba á sus 
compañeros como guías, por una corta distancia de 
las costas, y que los volvería después sanos y salvos á 
sus casas. Mandó que se diesen á los embajadores va- 
rios regajos; pero ni sus promesas ni sus dones pu- 
dieron mitigarla tristeza y aprensión que causó á los 
naturales el ver que entes tan misteriosos se llevaban 


ios, 


a sus amigos. 


CAPÍTULO IV. 


VIAJE POR COSTA-IUCA. — ESPECULACIONES RESPECTO AL 

ISTMO DE VERAGUA. 

( ió02.) 

El ó de octubre partió la escuadra de Cariari y to- 
mó el derrotero de lo que hoy se llama Costa-rica , á 
causa de las minas de oro y plata que en años poste- 
riores se hallaron en sus montañas. Después de nave- 
gar como veinte y dos leguas, anclaron los buques 
en una grande bahía, de seis leguas de largo y tres 
do ancho, llena de islas separadas unas de otras por 
canales^; de modo que presentaba tres ó cuatro entra- 
das. La llamaban los naturales Caribaro , y la habían 
indicado los indios de Cariari como abundante en oro. 

Las islas eran verdes y estaban cubiertas de arbo- 
ledas cuya fragancia revelaba la existencia de flores 
y de írutos. Los canales que las dividían eran tan pro- 
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fundos y limpios, que navegaban los buques por ellos 
á toda vela, tocando el cordaje las extendidas ramas 
de los árboles. Anclaron Jos bajeles , y fueron los bo- 
tes á tierra á una de las islas, donde hallaron veinte 
canoas. Los indios estaban en tierra entre los árbo- 
les. Habiéndolos animado sus compal riotas de Caria- 
ri, que acompañaban á los españoles , se acercaron á 
estos con confianza. Allí, por la vez primera en aque- 
lla costa , encontraron los españoles muestras de oro 
puro. Tenían los naturales grandes láminas de este 
metal , colgadas del cuello por medio de cordones de 
algodón , y también adornos de guaniu , rudamente 
trabajados en forma de águilas. Uno de ellos trocó 
una lámina de oro que valia diez ducados por tres 
cascabeles. 

Al dia siguiente siguieron los boles á tierra-firme, 
al fondo de la bahía. Eran las tierras circunstantes 
elevadas y ás jeras , y estaban generalmente pobladas 
no mas que as alturas. Se encontraron diez canoas 
de indios, con guirnaldas de flores en la cabeza, 
coronas formadas de uñas de animales y plumas de 
pájaros: los mas llevaban láminas de oro colgadas del 
cuello; pero rehusaron deshacerse de ellas. Loses- 
pañoles condujeron dos al Almirante para que Je sir- 
viesen de guías. Uno tenia una lámina de oro puro 
que valia catorce ducados; el otro un águila del valor 
de veinte y dos. Viendo la mucha importancia que 
daban á aquel metal los extranjeros, Jes aseguraron 
que se encontraba abundantemente á dos dias de dis- 
tancia; y hablaron de varios sitios de la costa, de 
donde ellos lo traían, y en particular de Veragua, que 
distaba como veinte y cinco leguas. 

La codicia de los españoles se inllamó en presencia 
del oro que parecía abundar tanto entre aquellos in- 
dios. Contentos hubieran permanecido allí para co- 
merciar; mas no Jo permitió el Almirante. Apenas 
juntó las muestras é informes de la riqueza del pais, 
que necesitaba, se apresuró en buscar el grande obje- 
to de su empresa, el imaginario estrecho. 

El 17 de octubre salió de la bahía ó mas bien golfo, 
y empezó á costear esta región de reputada opulen- 
cia, llamada después Veragua; y á las doce leguas 
de navegación llegó á un ancho rio, que sil hijo Fer- 
nando nombró el Guaig. Al salir los botes para tierra, 
se aparecieron en la costa unos doscientos indios, ar- 
mados de clavas, lanzas y espadas de madera de pal- 
ma. Los bosques resonaban con el estrépito de sus 
tambores y caracoles, acostumbradas señales de guer- 
ra. Se arrojaron al mar hasta llegarles el agua á la 
cintura blandiendo sus armas, y echando agua hácia 
los españoles en signo de reto. Pronto los apacigua- 
ron los movimientos é intervención de los intérpre- 
tes; y cambiaron gustosos sus adornos con los espa- 
ñoles, dando diez y siete láminas de oro, del valor de 
ciento y cincuenta ducados , por algunos juguetes y 
bagatelas. 

Cuando volvieron los españoles al dia siguiente á 
renovar su tráfico, encontraron nuevamente hostiles 
á los indios , quienes tocaron furiosos sus caracoles y 
tambores, y se lanzaron al mar á atacar los botes. Un 
tiro de ballesta que hirió á uno de ellos en el brazo, 
refrenó su furia ; y á la descarga de un canon , huye- 
ron aterrados , pensando rué iban á caer sobre ellos 
los truenos y rayos del cié o. Cuatro españoles salta- 
ron á tierra, siguiéndolos y llamándolos. Arrojaron 
sus armas , y volvieron sumisos y dóciles como cor- 
deros hácia los españoles, (rayéndoles tres láminas 
de oro , y recibiendo con humildad y gratitud lo que 
estos quisieron darles en cambio. 

Siguiendo á lo largo de la costa, ancló el Almirante 
en la entrada de otro rio llamado el Catiba. Allí tam- 
bién esperaba su arribo otra alarma guerrera , y el 
estrépito de tambores y caracoles entre los bosques 
indicaba la acumulación de los combatientes. Una ca- 
noa se acercó después con dos indios preguntando 
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quiénes eran los extranjeros que habían venido á sus pronto á aquel rio, con la idea de que estábanlos ¿roó 
costas, y cuál era su objeto. Después de platicar al- gratos equivocados en cuanto á la circunferencia del 
*un tanto con los intérpretes, entraron en la capita- globo; que era menor de lo que generalmente se creía 
ía con impávida confianza , y satisfechos de las in- y que un grado de la línea equinoccial eran solo cin-1 

. 1.1 . • , cuenta y seis millas y dos tercios. 

Con estas ideas determinó Colon seguir adelante 
dejando por explorar el rico pais de Veragua. Nada 
podía manifestar mas evidentemente su ambición Ge- 
nerosa que pasar de largo por una costa donde se en- 
contraban a cada paso tantas riquezas, para buscar 
un estrecho que, aunque importante para la humani- 
dad, pqdia no valerle á éi mas que la gloria del des- 
cubrimiento. 


- ^ / i* 

tenciones amistosas délos españoles volvieron a su 
cacique con favorables informes. Los botes pasaron 
á tierra y el cacique acogió amistosamente á su tri- 
pulación. listaba el caudillo en cueros como sus súb- 
ditos, de quienes solo se distinguía por Ja mucha ve- 
neración que estos le profesaban y por una pequeña 
atención Inicia su comodidad personal, cobijándose 


con una inmensa hoja de un aguacero que á la sazón 
caía. Dio gustoso en cambio una grande lámina de 


oro, y permitió á sus gentes que hiciesen lo mismo. 
Se juntaron diez y nueve láminas de oro puro. Allí 
vieron los españoles por primera vez en el Nuevo- 
Mundo algunas señales de sólida arquitectura, y una 
gran masa de estuco de que como muestra conservó 
un fragmento el Almirante, considerándole indica- 
ción de que se iba acercando á países en que /as artes 
estaban algo cultivadas. 

Había pensado visitar otros ríos de aquella costa; 
pero habiéndose levantado un viento fresco de popa, 
quiso aprovecharlo, y pasó sin detenerse por delante 
ele grandes ciudades, adonde le aseguraron sus in- 
térpretes que podía adquirir inmensas cantidades 
de oro. Una de las ciudades le dijeron llamarse Vera- 
gua , de quien recibió después nombre toda la pro- 
vincia. Allí, según los inlérpreles, estábanlas mas ri- 
cas minas , y se fabricaban en su mayor parle las 
láminas de oro. Al olro dia arribaron delante de un 
Jugar llamado Cubiga, en el cual dijeron á Colon que 
acababan los países del oro. Resolvió no volver á ex- 
plorarlos , considerándolos como descubiertos , y sus 
minas aseguradas á la corona. Todo su deseo era 
llegar al supuesto estrecho, que se lisonjeaba no po- 
día distar mucho. 

En efecto, había hecho Colon todo este viaje de la 
costa bajo la influencia de una de sus frecuentes ilu- 
siones. Por los indios que se encontraron en la isla 
deGuanaja, y que acababan de llegar de Yucalau, 
tuvo noticia de un grande y civilizado pueblo del in- 
terior. Esta idea la habían corroborado las varias tri- 
bus con quienes comunicó después. En una carta es- 
crita á los soberanos les dice que todos los indios de 
esta costa celebraban la magnificencia del pais de Ca- 
guaré, situado á diez dias de viaje por tierra al occi- 
dente. La gente de aquella región llevaba coronas y 
brazaletes de oro y ropas bordadas de lo mismo. Lo 
usaban para todo servicio doméstico, y basta para los 
adornos de mesas y sillas. Al enseñarles el coral , de- 
cían Jos indios que fas mujeres de Cigna re se hacían 
bandas de él para la cabeza y cuello. Habiéndoles mos- 
trado la pimienta y otras especias, también decían 
que allí abundaban. Le pintaban como pais de co- 
mercio, con grandes y buenos puerlos, en que bahía 
fondeados bajeles armados de cañones. Las gentes 
eran belicosas, y lenian como los españoles espadas, 
escudos, corazas y ballestas, y montaban á caballo. 
Sobre todo entendió Colon que el mar coutiuu.iba 
basta Ciguare, y que se encontraba el Ganges diez 
jornadas mas allá. 

Quizá eran estos vagos é indeterminados rumores 
relativos á los distantes imperios de Méjico y Perú; 
pero Colon supuso que Ciguare seria alguna provin- 
cia perteneciente al gran Khan, ó á otro potentado 
del oriente, y como llegaba el mar á ella , se lo (¡gurú 
que debía ser el extremo de una península : teniendo, 
con respecto á Veragua, la misma posición que Eueu- 
terrabía, en España, con respecto á Tortosa, ó que 
Pisa con Venecia en Italia. Siguiendo, pues, Inicia el ! 
oriente, no tardaría en llegar á un estrecho como el 
de Gibraltar, por el que 'pasaría á otras inares, visi— 
taria el pais de Ciguare, y también Jas márgenes del 

Ganges. Satisfacía la dificultad de haber llegado tan 
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CAPITULO V. 

DESCUBRIMIENTO DE PUERTO -DELO, Y DEL RETRETE. 
ABANDONA COLON LA BUSCA DEL ESTRECHO. 

(1502.) 

El 2 de noviembre ancló la escuadra en un espa- 
cioso y cómodo puerto, donde sin peligro podían atra- 
car los bajeles basta Ja orilla del mar. Le rodeaba un 
bello y elevado pais, no cubierto de bosques sino es- 
cueto y cultivado, con muchas casas muy inmediatas 
entre sí, rodeadas de árboles frutales , palmas , mai- 
zales , legumbres, y la deliciosa pina; de modo que 
el todo parecía una continuación de jardines y huer- 
tos. Tanto agradaron á Colon la excelencia del puerto 
y hermosura délas tierras que le rodeaban, que le 
dio el nombre de Puerto-Helo. Este es uno de los po- 
cos lugares de la costa, que conservan el nombre que 
Colon les dio. 

Siete dias les detuvo en él el tiempo borrascoso. 
Los indios vinieron úe todas partes en sus canoas, 
con frutas, hortalizas y algodón; pero sin oro que 
ofrecerles. El cacique y siete de sus gefes tenían pe- 
queñas láminas de este metal colgadas de las narices; 
pero los otros carecían de todo adorno semejante. Es- 
taban por lo común pintados de encarnado , y el caci- 
que de negro. 

Zarpando el 9 de noviembre, navegaron ocho le- 
guas al occidente basta un cabo llamado después 
Nombre de Dios; pero obligados á retroceder por el 
mal tiempo, se refugiaron á las inmediaciones de tres 
pequeñas islas. Estas y las tierras opuestas del conti- 
nente estaban sembradas de maizales , y varias horta- 
lizas y frutos, por lo que les llamó Colon puerto de 
Bastimentos. Permanecieron en él basta el 23, ocu- 
pados en reparar sus bajeles que hacían mucha agua. 
Estaban todos carcomidos por los teredos ó bromas, 
gusanos de mar que roen y agujerean los costados de 
los navios. Son del tamaño de uu dedo , y taladran la 
madera mas librosa. De este puerto fueron á otro lla- 
mado Guiga, en cuya costa se presentaron mas de 
trescientos indios, unos con provisiones, otros con 
adornos de oro. El Almirante siguió sin detenerse su 
derrota; pero vientos contrarios le obligaron á abri- 
garse en un pequeño puerto ; cuya entrada tenia ape- 
nas veinte pasos de ancho, y estaba defendida con 
rocas y escollos, cuyas puntas descollaban sobre la 
stiperlicie del agua; dentro no había lugar (jara mas 
de cinco ó seis buques ; pero era el puerto tan pro- 
fundo, que no se bailaba buen anclaje sin aproxi- 
marse á tierra lo bastante para que un hombre pu- 
diese saltar desde Jos barcos á la playa. 

Por la pequenez del puerto le puso Colon el nom- 
bre del Retrete. Le habían atraído á aquel incómodo 
y peligroso surjidero las falsas pinturas de los mari- 
neros que fueron á examinarlo, y que siempre que- 
rían estar anclados para comunicar con los indios. El 
pais adyacente era verde y llano , con muchas yerbas, 
pero pocos árboles. El puerto estaba infestado de cai- 
manes ó aligadores, que salían á tomar el sol á la ori- 
lla, llenando el aire de uu olor fuerte de almizcle. 
Eran tímidos y huían cuando se los atacaba ; pero de- 
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cían los indios, qtie cu hallando algún hombre dor- 
mido, le arrastraban al mar para devorarlo. Colon 
creyó con razón que eran eslos anfibios análogos á 
los cocodrilos del ¡Silo. Nueve dias pasó la escuadra 
en aquel puerto. Los indios eran altos, bien propor- 
cionados, de agradable aspecto, y suaves y amistosos 
modales, y trocaban todas sus producciones por ju- 
guetes europeos. 


Mientras dirigía el Almirante las acciones de su 
gente, se trataba á los indios con bondad y justicia, y 
eran los tratos amistosos. Pero la proximidad délos 
buques á tierra permitía á los marineros desembarcar 
por la noche sin licencia. Los indios los recibían con 
su acostumbrada hospitalidad; pero los aventureros, 
instigados por la codicia y la lascivia, se entregaron 
á excesos que merecieron la venganza de sus genero- 
sos huéspedes. Todas las noches liabia en tierra pen- 
dencias y riñas, y se derramaba sangre por ambas 
partes. El número de los indios se aumentaba diaria- 
mente con los que venían del interior. Se hicieron 
mas poderosos y osados á medida que mas se exaspe- 
raban , y viendo que los bajeles estaban tan cerca de 
Ja orilla, resolvieron atacarlos. 

El Almirante crevó dispersarlos al principio dispa- 
rando cañonazos sin bala; pero no los intimidó el rui- 
do, que pensaron seria una especie de trueno sin 
efecto. Replicaron á él con alharidos , y blandiendo 
sus lanzas y clavas. La situación de los buques los ex- 
ponía á sus asaltos, haciendo la hostilidad india For- 
midable. Colon mandó que les disparasen una ó dos 
balas. Cuando vieron la destrucción producida por 
aquella tremenda artillería, huyeron aterrados sin 
mas amenazas. 


ina noche ancló en Puerto-Helo, que distaba unas 
diez leguas; de allí partió al otro din, pero varió el 
viento repentinamente, y empezó á soplar por la 
proa , de suerte que el viento que liabia estado espe- 
rando tres meses se levantó para contrariar su viaje. 
Pensó en tomar de nuevo su derrotero del oriente; 
pero no quiso confiaren la continuación del viento* 
que en aquellas parles rara vez viene de occidente! 
Resolvió pues conservar su nuevo rumbo, esperando 
que no tardaría el viento en variar. 



es- 
te y nor-oeste, y la constante oposición de las cor- 
rientes, desanimaron álos coinpanerosdel Almirante, 
y empezaron á murmurar contra la conl inuacion del 
viaje. Los marineros pensaron que operaba contra 
ellos algún encanto , y los comandantes decían que se 
les obligaba á abrir camino, á pesar de Jos elementos, 
con buques averiados. Influían en ellos motivos mas 
interesados; y se acordaban con sentimiento de la ri- 
ca costa que habían dejado atras, para ir en busca de 
un estrecho imaginario. Es probable, que el mismo 
Colon empezó á dudar del éxito de sti empresa. Si sa- 
bia los pormenores del reciente viaje de Bastidas, de- 
bía haber advertido que \a estaba en el punto donde 
terminó el viaje de exploración que desde Ja parte 
contraria había hecho aquel navegante; así no era 
probable que existiese el estrecho que liabia imagi- 
nado. 

De todos modos determinó abandonar por entonces 
la prosecución de su derrota hacia el oriente, y vol- 
ver á la costa de Veragua para buscar las tan cacarea- 
das minas de que liabia visto tantas muestras. Cor- 
respondiendo á sus esperanzas , tenia con que volver 
en triunfo á España, y acallar las calumnias desús 
enemigos , aun cuando no hubiese logrado el objeto 
primordial de su expedición. 

Aquí acabaron , pues , los nobles arranques que ha- 
bían hecho á Colon superior á todos ios intereses 
mercenarios , que le hicieron despreciar trabajos 
y peligros, dando carácter heroico al principio de 
este viaje. Si se engañó en sus esperanzas de encon- 
trar un estrecho en el istmo de Uarien , es porque se 
engañó la naturaleza misma; pues parece que ella 
misma intentó abrirlo, pero que lo intentó en vano. 

CAPITULO VI. 

VUELTA Á VERAGUA. — EL ADELANTADO EXPLORA EL PAIS. 

(1502.) 

El 5 de diciembre salió Colon del Retrete, y aban- 
donando el rumbo oriental volvió Inicia el occiden- 
te en busca de las minas de oro de Veragua. La mis- 


* •- • y * - v wu iv i • loinv/ «'>11*1/1'.' » J vi 

y empezó á variar de una parte á otra, de modo que 
inicia iuúlil todo el arte. No podiendo llegará Vera- 
gua, tuvieron que volver los bajeles á Puerto-Helo, 
y al tiempo de entrar en el puerto, una repenti- 
na ráfaga de viento de tierra los arrojó mar adentro. 
Nueve dias pasaron á merced de una tempestad furio- 
sa por mares desconocidas y frecuentemente expues- 
tos á los riesgos de una costa de sotavento. Parece 
imposible que bajeles tan quebranlados sobrevivie- 
ran á tal convulsión. No hay tormentas tan espantosas 
como las de los Irópicos. La mar , según la descrip- 
ción de Colon , hervía á veces como una inmensa 
caldera ; otras levantaba montañas de ondas cubier- 
tas de espuma. Por la noche parecían las procelosas 
aguas olas de llamas, á causa de las partículas lumi- 
nosas que cubren su superficie en aquellas mares, y 
por toda Ja corriente del golfo. Un dia entero y una 
noche resplandecieron los cielos como una dilatadí- 
sima hoguera , vomitando sin cesar haces de relám- 
pagos , en tanto que los aterrados marineros lomaban 
el retumbar profundo de los truenos por cañonazos 
de socorro que sus compañeros les pedían. Todo este 
tiempo, dice Colon , vertían los cielos , no lluvia, si- 
no un segundo diluvio. Casi se abogaban los marean- 
tes á bordo de sus propios bajeles. Pálidos de horror 
y abrumados de fatiga , no esperaban ya remedio ; se 
confesaban sus pecados múíuamenle, según los ritos 
de la religión católica , y se preparaban para la muer- 
te , deseándola muchos en su desesperación para fi- 
nalizar tantos horrores. 

En medio del temporal , vieron el Océano agitarse 
con mayor turbulencia en un punto determinado. Se 
arremolinó el agua levantándose en forma de pirámi- 
de; y una pesada nube, adelgazándose por un extre- 
mo basta acabar en punta, bajó á juntarse con el mar 
desde el cielo. Al tocarse se mezclaron , formando en- 
tre los dos una vasta columna que se dirigió rápida- 
mente á los buques, volviéndose en torno suyo y le- 
vantando las aguas con estruendo. Cuando vieron los 
marineros avanzar inicia ellos aquella manga , deses- 
peraron de lodo socorro humano, y empezaron el 
evangelio de S. Juan. Pasó la manga pegar a á los ba- 
jeles sin hacerles daño ; y los marinos atribuyeron sil 
salvación á la milagrosa eficacia de aquellos pasages 
de la Escrilura. 

La misma noche perdieron de vista uñarle las cara- 
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helas, y por espacio de tres dias creyeron que había 
naufragado. Por último se agregó de nuevo á (a es- 
cuadra, habiendo perdido su bole, y estado obligada 
acortar el cable, por haber intentarlo anclar cerca 
de la costa. Por uno ó dos dias hubo calma , y pudie- 
ron respirar los fatigados marineros. Pero sospecha- 
ban de aquella tranquilidad engañosa. Gran número 

de tiburones, tan abundantes como voraces en aque- 
llas lal iludes, empezó á rodearlos buques. Fué esta 
circunstancia de malagüero; porque éntrelas su- 
persticiones marítimas hay la de creer que aquellos 
monstruos carniceros huelen los cuerpos muertos á 
increíbles distancias; que poseen una especie de pre- 
sentimiento de su presa ; y se sitúan al rededor de los 
bajeles que tienen enfermos á bordo, ó que están en 
peligro de naufragar. Cogieron muchos por medio de 
grandes anzuelos atados á cadenas , bastando á veces 
para cebo un pedazo de paño colorado. Del buche de 
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lino sacaron una tortuga viva. Del do otro la cabeza 
de un tiburón recientemente arrojado de los bajeles. 
Tal es la voracidad de aquellos animales, terror del 
Océano. A pesar de sus supersticiones se alegraron 
los marineros de poder alimentarse con la carne de 
aquellos peces por tener poquísimos víveres. En tan 
dilatado viaje se habían consumido la mayor parte de 
las provisiones : el calor y la humedad del clima, con 
el agua que entraba en los’ buques, habla desmejorado 
el resto; y la galleta tenia tanios gusanos, que á pesar 
del hambre se veían obligados á comerla en la os- 
curidad, para que no se les revolviese el estómago. 

Al l¡n, el 17 piulierouentrar en un puerto parecido á 
un canal , donde gozaron tres dias de reposo. Los in- 
dios de aquella parte labraban sus chozasen los árbo- 
les, sobre berlingas que atravesaban de una rama á 
Otra. Suponían los españoles que fuese oslo por mie- 
do de las fieras, ó de sorpresa de tas tribus vecinas; 
pues las de esta costa eran extremadamente hostiles 
entre sí; pero es mas verosímil que fuese una precau- 
ción contra las inundaciones producidas por tos tor- 
rentes de las montanas. Al dejar este puerto, se vie- 
ron arrojados en varias direcciones por inconstantes 
y tempestuosos vientos, basta el día después de .Na- 
vidad , que se abrigaron en otro puerto , en ella per- 
manecieron basta el 3 de cuero de 1503, reparando 
una de las carabelas, y haciendo provisión de lefia, 
agua y maíz. El día de la Epifanía anclaron á la entra- 
da de un rio llamado por los naturales Yebra , a una 
ó dos leguas del rio Veragua , y en el país que tan ri- 
co en minas se decía. Por haber llegado á este rio el 
día (le la Epifanía , le dio Colon el nombro de Belcn. 

_ Eítsi un ¡ues había estado Judiando para acabar el 
viaje, de Puerto-Bolo á Veragua, distancia de unas 
treinla leguas; y bahía su trido tantas vejaciones y 
adversidades á causa de la inconstancia de los vien- 
tos, corrientes y tempestades , que dio á aquella ori- 
lla intermediaria el nombre de Ja costa de los Contra- 
tiempos. 

Colon mandó inmediatamente, sondear la entrada 
de Belén, y del vecino rio de Veragua E! último tenia 
poco fondo para sus bajeles; pero Belen era mas pro- 
buido, y se pensó poder anclaren él. Viendo un pue- 
blo cerca de sus orillas, mandó Colon los botes á ex- 
plorar. Al acercarse, salieron Jos vecinos armados 
para oponerse a! desembarco; pero pronto se apaci- 
guaron. Se negaban á dar noticia de Jas minas de oro; 
pero habiéndolos importunado para que lo hiciesen, 
dijeron que estaban cerca del rio de Veragua. El Al- 
mirante envió á él los lióles al otro día. Fueron reci- 
bidos como solían serlo en aquella cosía entre cuyas 

tribus había muchas feroces v belicosas, y se supone 
que de origen caribe. Al entrar los botes en el rio, sa- 
lieron los indios en sus canoas, y otros se quedaron 
en Ja orilla , aprestados a una vigorosa defensa de su 
territorio. Los espanoles , empero , llevaban consigo 
un indio de aquellas costas, que con su mediación pu- 
so lio á las hostilidades , asegurando á rus compatrio- 
tas, que Jos extranjeros solo querían traíicarcon ellos. 

Confirmo la fama de la riqueza de aquel país lo que 
los españoles vieron y oyeron entre sus gentes. Úb- 
tuyiernii ij trueque de las mas significantes bagatelas 
veinte láminas, varias pipas y muchos pedazos de 
mineral de oro. Dijeron los indios, que estaban las 
minasen lejanas montarías, y que cuando ibaná explo- 
tarlas, lenian que practicar riguroso ayuno y conliiien- 
cia (1). El favorable informe de los boles determinó al 

(I) hirece que tenían todos los indios, con respecto al oro 
una idea supersticiosa Los de. Española observaban las miomas 
privaciones para buscarlo , absteniéndose, de comida y tr.n., sti . 
xnai. i. olon que consideraba el oro como uno de los tesoros mis 
neos y sagrados de la tierra, deseaba introducir la misma ohser- 
'.nicia entre los espolióles, exhortándolos a puriliciirse, para bu<- 
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Almirante ¡1 permanecer en las cercanías. Dos cara- 
helas entraron el í) de enero en el rio de Belcn v las 
otras dos á la hora de la marea, que no sube en aquella 
(Osíd mas de media braza. Los indios se aproximaron 
del modo mas amistoso, con mucho pescado del que 
producía el rio. También trajeron para traíicar varios 
adornos de oro , y siguieron afirmando que Veragua 
era el lugar en que mas abundaba. 

Ll Adelantado, con su actividad ordinaria, salió al 
tercer día llevando sus botes bien armados, y aseen- 

. I . ^ y media del Veragua basta llegar á la 

residencia del principal cacique, cuyo nombre era 
Ouibian. El caudillo, sabiendo su intención, bajó por 
el rio , .seguido de sus súbditos en muchas canoas , y 
recibió los bofes cerca de la entrada del rio. Era alto, 
de robustas formas y continente guerrero: la entre- 
vista fue amistosa. Presentó el cacique al Adelantado 
los adornos de oro que. llevaba, y recibió como mag- 
nífico regalo algunos dijes europeos. Se separaron 
j niú lilamente satisfechos'. Al otro dia visitó Quibiau 
ios tiuques, donde le trató con mucha hospitalidad el 
Almirante. Podían «o!o comunicarse por senas; y co- 
! mo luese el caudillo indio de taciturno y cauteloso ca- 

rárjer, no duró mucho la entrevista. Colon le hizo 
varios regalos; la comitiva del cacique, trocó muchas 
joyas de oro por las acostumbradas bagatelas, y se 
volvió Ouibian sin mucha ceremonia á su casa. 

Los marineros se habían congratulado al bailar 
aquel refugio de Jas tempestades y contratiempos del 
ruar, pero estuvieron á punto de perecer en el puerto. 
El ' 1 1 de enero se hinchó repentinamente el rio. Las 
aguas se precipitaban del interior como un vasto tor- 
rente, se rompieron los cables y chocaron los bajeles 
imo^ con otros; el del Almirante perdió en el choque 
uno de sus mástiles, y toda la escuadra estuvo pró- 
xima á naufragar. Mientras pasaban en el rio este ries- 
go, les impedía salir al mar una tempestad violenta 
que, lo agitaba , y la resaca furiosa que se rompía en 
la barra. Atribuyó Colon aquella inesperada crecida 
del rio a las lluvias extraordinarias que habrían tal vez 
recibido unas montanas que desde lejos se veían , de 
las cuales la mas alta se elevaba formando un pico 
unid 10 nías levantado que las nubes, por lo que les 
había puesto Colon las montañas de San Cristóbal. 

Id tiempo continuó algunos dias muy borrascoso. 
Al luí el O de lebrero , estando ya Ja mar algo apaci- 
guada, salió el Adelantarlo con sesenta y ocho hom- 
bres armados á explorar el Veragua con los botes y á 
buscar sus reputadas minas. Cuando ascendió el rio 
y se acercó al lugar del cacique Quibian , situado en 
la laida de una colina , bajó el cacique á recibirlo con 
muchos de sus súbditos desarmados y haciendo so- 
líales de. paz. Ouibian estaba en cueros y pintado se- 
gún la moda del país. Uno desús súbditos sacó una 
gratule piedra del rio, y habiéndola lavado cuidado- 
sámenle, se sentó el caudillo en ella como en un tro- 
no. Hecibio con cortesía al Adelantado, cuyo vigoroso 
cuerpo y fisonomía resuelta y majestuosa , eran pro- 
pias para inspirar terror y respeto á un guerrero in- 
dio. Cero era el cacique reservado y político. Había 
despenado sus sospechas la entrada de aquellos ex- 
tranjeros en su territorio , al mismo tiempo que com- 
prendió que no podía resistirlos abiertamente. Acce- 
dió, pues, al deseo del Adelantado de visitar el 
inferior de sus dominios, y le dio tres guias que le 
condujesen á las minas. 

Dejando alguna gente que guardase los botes, sa- 
lió el Adelanta 1 lo á pié con la restante, conducida 
por los guías. Después de penetrar por el interior 
unas cuatro leguas y media, durmieron la primera 
noche a Ja orilla de un rio que parecía regar todo el 
país con sus vueltas, y que ya habían atravesado mas 
de cuarenta veces. Al segundo dia fueron legua y 
media mas alia, y llegaron á unas selvas muy espesas, 
donde les dijeron los guías que se hallaban las minas, 
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En efecto, estaba todo el suelo impregnado de oro. Le 
recogían entre las mices tic los árboles, que eran de 
portentosa altura y magnífico follaje. En dos horas 
que allí estuvieron , cada hombre había recogido una 
corta cantidad de oro de la superficie de la t ierra. De 
allí condujeron Jos guías al Adelantado á la cima de 
una alta colina, v mostrándole. lina extensión de tierra 

* V 

que llegaba hasta donde podía alcanzar la vista, le 
aseguraron que toda , hasta veinte dias de viaje al oc- 
cidente, abundaba en oro, y con especialidad ciertos 
lugares que le nombraron. 

El Adelantado y su gente volvieron contentísimos 
á los buques, y alegraron al Almirante con el favora- 
ble informe de su expedición. Pronto descubrieron, 
empero, que los había engañado el po'ítico Ouibian. 
Los guías, según sus instrucciones, condujeron á los 
españoles á las minas de un cacique vecino con quien 
estaba en guerra, esperando llevar con aquella exlra- 
tagerna tan peligrosos invasores fuera de sus domi- 
nios, v mantenerlos en las tierras de su enemigo. Su- 
po el Almirante que las verdaderas ruinas de Vera- 
gua estaban mas cercanas y eran mas ricas. 

El Adelantado salió otra vez el 10 de febrero con 
una partida de cincuenta y nueve hombres, marchan- 
do por la costa al occidente y llevando por el mar, 
paralelo á él, un bote con catorce hombres. En esta 
excursión exploró un dilatado trecho , y visitó los do- 
minios de varios caciques que lo recibieron muy 
amistosamente. 

Continuamente bollaba pruebas de la abundancia 
de oro de aquellos alrededores; los indios llevaban 
genera luiente grandes láminas suspendidas al cuello 
con cordones de algodón. También había terrenos 
cultivados con maiz ; uno, que se dilataba seis leguas; 
y abundaban las campiñas en exquisitos frutos. J)e 
nuevo ovó hablar de una nación del interior, adelan- 
tada en las artes y la guerra , que llevaba ropas y ar- 
mas como las de los españoles. O serian estos rumo- 
res vagos y exagerados, respecto al grande imperio 
del Perú, ó equivocaría el Adelantado los signos de 
los indios. Volvió á los pocos dias, con grande canti- 
dad de oro y los mas lisonjeros informes del país. 
Pero no bahía hallado ningún puerto igual al del rio 
de Pelen , y estaba convencido de que en ningún otro 
distrito abundaba tanto el oro como en el de Veragua. 

CAPITULO YII. 

PRINCIPIO DE UN ESTABLECIMIENTO EN EL RIO DE BE- 
LEN. — CONSPIRACION DE LOS NATURALES. — EXPEDI- 
CION DEL ADELANTADO PARA SORPRENDER Á QUIBIAN. 

( 1503 .) 

Los informes que Colon recibía contínuamenle dé- 
la riqueza de aquellos países, el dorado trecho de 
veinte dias de camino, mostrado á su hermano desde 
la montana , los rumores de un pais rico y civilizado 
en el interior , todo le persuadía de que halda llegado 
á la región mas favorecida del continente asiático. De 
nuevo brillantes misiones fascinaron su espíritu. 
Imaginaba hallarse en una fuente de riquezas, en uno 



mon. Josefo, en sus Antigüedades judáicas , había 
expresado la opinión de que el oro empleado en el tem- 
plo de Jerusaleu era de las ruinas del Aureo Querso- 
neso. Colon suponía que fuesen estas las minas de 
Veragua. «Están , decía él , á la misma distancia del 
«polo y de la línea; » y si los informes que creía haber 
recibido de los indios merecían fe, situadas á la mis- 
ma distancia del Ganges. 

Este, pues, le pareció ser sil io á propósito para 
formar una colonia, y establecer un mercado que 
llegase á ser emporio de la riqueza de una vasta ex- 
tensión de minas. En dos días había visto en aquel 
pais, según escribió a los soberanos, mas señales de 
pro que en cuatro años en Española. Aquella isla , lau- 



to tiempo objeto de su orgullo y esperanzas, se le 
había arrebatado iniuslamente , v era un icatro de 
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confusión, la costa y perlas de* Paria se veían saquea- 
das por meros aventureros ; lodos sus planes respecto 
á ambas estaban destruidos ; poro allí tenia una región 
incomparablemente mas opulenta que cualquiera de 
las otras. 

Consultándolo antes con su hermano , resolvió em- 
pezar un establecimiento para asegurar la posesión 
del pais, explorar y explotar las minas. El Adelantado 
se obligó á permanecer con la mayor parte de la gen- 
te, mientras volvía el Almirante á España por refuer- 
zos y provisiones. Se empleó la mayor actividad en 
*vará efecto ¡nmcd/at.o aquella operación. Ochenla 
hombres fueron nombrados para ello. Se distribuye- 
ron en cuadrillas de á diez cada, una , y empezaron ií 
erigir casasen una pequeña altura, situada junto á 
un barranco, á tiro de ballesta del rio de Belon. Las 
rasas eran de madera , cubiertas con hojas de palma 
que crecían en la playa adyacenle. IJna mayor que las 
otras debía servir de almacén para las municiones, 
artillería y parte de los víveres. Pero la mayor parte 
de estos quedaba almacenada, para mas seguridad, 
á bordo de una de las carabelas, que debía destinar- 
se al uso de la colonia. Es cierto que solo les quedaba 
ya poquísimos comestibles europeos; consistiendo 
estos en galleta, queso , aceite, vino y vinagre; pero 
la tierra producía escelenl.es frutos, y cid re otros 
ananas, piálanos, pifias y coeos. También había 
abundancia de maiz \ varias raíces como las de Es- 
pañola. Los ríos y costas abundaban en pescado, y 
leiiinn para cogerlo los aparejos necesarios. Los na to- 
rales hacían también brebajes de varias especies. Uno 
extraído del zumo de las pifias sabia á vino; otro sa- 
cado del maiz parecía cerveza; exprimían otro del 
fruto de una especie de palma. Colon se esforzó en 
conciliaria Inicua voluntad de los indios, para que 
en su ausencia satisfaciesen las necesidades de la co- 
lonia ;é hizo muchos regalos á Qu ib i an para que le 
repugnase menos la invasión de su territorio. 

Tomadas las medidas necesarias para el bien de la 
colonia , y concluido el número suíieiente de casas, 
se disponía el Almiranleá partir, cuando vino á es- 
torbárselo un inesperado obstáculo. Acababan de ce- 
sar las lluvias que tanto le habían incomodado en 
aquella expedición. Lo torrentes de las montanas es- 
taban agotados; y el rio, que en tanto peligro lo lla- 
ma puesto con su repentina hinchazón, ya no tenia 
en la barra mas que inedia braza de agua. Aunque 
pequeños, sus bajeles no podían pasar por las arenas 
que cegaban la desembocadura del rio, porque había 
una resaca furiosa. Se vió, pues, obligado á esperar 
pacientemente, deseando la vuellade aquellas lluvias 
que Lauto le apesadumbraron , para que una segunda 
inundación hinchase el rio, y le permitiese partir. 

Entre lanío Quibian, el cacique de Veragua , veia 
con secreta indignación á aquellos extranjeros edifi- 
cando casas, sorprendiendo los secrelos del pais y 
manifestando la intención de establecerse en su terri- 
torio. Era de osado y marcial espíritu, tenia muchos 
guerreros á sus órdenes , é ignorando la vasta supe- 
rioridad de los europeos en las operaciones belicosas, 
pensó que seria fácil destruirlos eompletamenle con 
un plan bien combinado. Envió mensajeros en todas 
direcciones mandando se presentasen las gentes de 
armas en su residencia cerca del rio Veragua, bajo 
pretexto de hacer la guerra á una provincia circunve- 
cina. 

Pasaron muchos guerreros indios por el puerto 
donde andaban los buques con dirección á los reales 
de su caudillo. Niel Almirante, ni Jos oficiales espa- 
ñoles tenían la menor sospecha de su verdadero de- 
signio. A bordo de la escuadra, empero, había un tal 
Diego Méndez , hombre receloso y muy afecto al Al- 
mirante. Iba con el empleo de escribano mayor, y 
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sacó una cajila tic ungüento , y le aseguró que solo 
venia para curar la herida de su padre. Pudo aí !¡n 
con mucha dificultad adormecer las sospechas v 
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debía quedar en la colonia con el de contador general. 

Era Méndez naturalmente sagaz, astuto y curioso ; y 
pudo percibir algo en los movimientos de los indios, 

que le hizo imaginar su verdadero designio. Comuni- templar el furor del joven , regalándole un peine* tfl 
có al Almirante aquellas sospechas , y se ofreció á ir jeras y espejo , y enseñándole á él y á sus indios á 
por la costa en un bote ¡.miado al rio Veragua , á ver 
y observar el campamento indio. Fue aceptado su au- 
daz ofrecimiento. Salió Méndez del rio , pero no ha- 
bría avanzado una legua por la costa, cuando perci- 
bió en ella muchas fuerzas indias. Inmediatamente 


iosernbareó solo, y mandando que el bote quedase 
flotando, entró osadamente por entre los indios. Habría 
mil guerreros armados y provistos como para una ex- 
pedición. Méndez se ofreció á acompañarlos contra 
sus enemigos con su lancha armada. Los indios no 
aceptaron la propuesla. Volvió á su bote , y se mantu- 
vo observándolos lúdala noche ; hasl.aque viendoellos 
que no se Ies perdía de vista, se retiraron á Ve- 
ragua. 

Méndez se apresuró á dar al Almirante informe de 
lo que había visto; manifestando que, en su opinión, 
la intención de los indios era sorprenderá los espa- 
ñoles. El Almirante no estaba dispuesto á creer seme- 
jante traición , y deseaba obtener pruebas mas con- 
vincentes antes de interrumpir la buena inteligencia 
que real ó aparentemente existía con los naturales. 
El celoso é infatigable Méndez se ofreció en lotices á ir 
por tierra con un solo compañero, y penetrar como 
espía en los mismos reales de los indios , y en la resi- 
dencia de Mui Iban. Era un servicio de vida ó muerte; 
pero tan arriesgadas empresas deleitan á los hombres 
capaces de ejecutarlas. Saliendo con su compañero 
Kudrigode Escobar, procedieron á pié por la costa, 
evitando aquellas selvas casi impenetrables á los eu- 
ropeos, y así llegaron á la entrada del Veragua. En él 
vieron dos canoas de indios, con quienes conversó 
Mendez por señas. Pero de ellas coligió que tenían 
fundamento sus sospechas. El ejército que él había 
vigilado iba con destino al puerto para sorprender y 
quemar los buques y casas de los españoles, y exter- 
minar a estos. Les había desconcertado el ver que los 
observaban , y aplazaron la ejecución de su intento. 
Mendez pidió á los indios le llevasen por el rio á la re- 
sidencia de Quibian. Le hicieron presente que se ex- 
ponía ámorircon certeza ; pero él venció sus escrú- 
pulos con algunos regalos y Je desembarcaron en el 
Jugar del cacique. 

Ño era esle compacto, sino que se componía de 
muchas casas separadas y erigidas por entre los ár- 
boles;! la orilla del rio. La habitación de Quibian era 
espaciosa, y situada en mas alta posición que las 
otras sobre una colina que salía de la misma orilla 
del agua. Mendez encontró allí los reales, y el bu- 
llicio y movimiento de los preparativos guerreros. 
La llegada de los dos españoles, excitó sorpresa é 
inquietud. Cuando quisieron subir por la colina á la 
mansión del cacique, se opusieron á ello los indios. 
Mendez, habiendo oido que Quibían tenia una herida 
de Hecha en una pierna, dijo que era cirujano, y 
que iba expresamente á curar* al cacique; con esto, 
y con la distribución de algunos regalos, le permi- 
tieron seguir afielante. Estaba la mansión del cacique 
en la cresta de la colina. Se extendía delante de ella 
una especie de espíamela , al rededor de la cual ha- 
bía trescientas cabezas de enemigos muertos en ba- 
talla. No desanimados por Iavistadel.au triste entrada 
de la mansión del sangriento guerrero , cruzaron la 
espiantada Mendez y Escobar, cuando una multitud 
de mujeres y chicos que estaban juntos al rededor 
de la puerta, empezaron á dar agudos alliaridos , y 
huyeron aterrados á la casa. 

bu joven y vigoroso indio , hijo del cacique, salió 
de ella violentamente irritado , y dió á Mendez un 
gMpe , que le hizo retroceder algunos pasos. Este se 
esJorzó cu apaciguar al indio con palabras suaves; 


usarlos para peinarse , lo cual les agradó mucho. Tan 
singular es que el hombre en el estado salvaje es mas 
accesible á la vanidad que á ninguna otra flaqueza. 
Viendo que era imposible ver al cacique, y teniendo 
pruebas suficientes de los peligrosos proyectos que 
contra los españoles se luibian formado , é iban á eje- 
cutarse de seguida, volvió Mendez sin dilación al 
puerto. 

Los informes de este fueron confirmados por un 
intérprete indio, natural de las cercanías, muy afecto 
á los blancos, que reveló los designios de sus paisa- 
nos al Almirante. Por él se supo , que Quibian, con 
una grande fuerza, intentaba asaltar los buques y 
casasen el silencio de la noche, entregarlos á las llamas, 
y malar á todos los españoles. Inmediatamente se 
nombraron guardias que protegiesen la escuadra y 
la colonia ; pero el ánimo militar del Adelantado su- 
girió un expediente mas atrevido. Fue este marchar 
sin demora á la residencia de Quibian, sorprenderlo, 
apoderarse de él, de su familia y principales caudi- 
llos, enviarlos prisioneros á España , y conservarla 
población para el servicio de los españoles. 

Para ej intrépido Adelantado concebir un plañera 
llevarlo inmediatamente á cabo; yen efecto, aquel 
riesgo no admitía dilaciones. Tomando setenta y 
cuatro hombres bien armados, entre quienes iba Diego 
Mendez, y llevando consigo al intérprete indio que 
había revelado la conjuración , salió el 30 de marzo 
en los botes, llegó á la boca del Veragua, Je subió 
rápidamente , y antes que los indios tuviesen noticia 
de sus movimientos desembarcó en el tugar al pié 
de la colina en que estaba situada la mansión del 
cacique. 

Cuando supo Quibian que estaba abajo el Adelan- 
tado con muchos españoles, Je envió un mensaje pi- 
diéndole se abstuviese de entrar en su casa; no por 
miedo de hostilidad, según se cree, ó por sospecha 
de que estuviesen descubiertos sus designios, sino 
temeroso de que viesen los españoles á sus mujeres: 
Fernando Colon indicó que Jos indios de aquella costa 
eran muy celosos. También es probable, que la con- 
ducta de los es lañóles para con sus mujeres tes lia- 
bria dado abuiu antes motivos para serlo. 

/ El Adelantado no dió lo menor importancia á esta 
súplica; pero para que no sospechase el cacique, y 
huyese al ver tanta gente , ganó la colina , acompaña- 
do por solos cinco hombres , entre los cuales iba Die- 
go Mendez; mandando que subiesen los otros con 
grande secreto y cautela, de dos en dos, y bastante 
separados, unos fie otros. Cuando oyeran disparar 
un arcabuz , debían rodear la casa y no dejar escapar 
á nadie. 

Al acercarse mas el Adelantado, salió otro mensa- 
gero suplicándole de nuevo que no entrase, pues 
salía á recibirlo el cacique aunque malo de la herida 
de una Hecha. Poco después salió Quibian , se sentó 
en el portal, y pidió al Adelantado que se acercase 
solo. D. Bartolomé mandó á Diego Mendez y sus cua 
tro compañeros se mantuviesen á corta distancia ob- 
servando sus movimientos, y cuando le viesen asir 
del brazo al cacique, viniesen inmediatamente á su 
socorro. Entonces se adelantó con el intérprete indio, 
fiue iba temblando de miedo , Heno de terror habitual 
el poderoso cacique , y no creyendo que fuesen los 
españoles bastantes para oponérsele. Se siguió una 
corla conversación por medio del intérprete, relativa 
al pais inmediato. El Adelantado habló entonces de 
la herida del cacique , y pretendiendo ir á examinar- 
la , le asió dei brazo. A la señal concertada cuatro de 
los españoles se precipitaron sobre él , y el quinto 
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descargó su arcabuz. Quiso el cacique escaparse, pero 
le tenia firmemente asido la mano de hierro del Ade- 
lantado. Siendo ambos hombres de mucha fuerza 


muscular, fue violenta la lucha. I). Bartolomé, em- 
pero , mantenía la ventaja; y habiendo venido á su 
ayuda Diego Mendez y los otros compañeros , ataron 
á Quibian de pies y manos. Al ruido del arcabuz ro- 
dearon los demas españoles la casa , y apresaron á 
cincuenta personas que había dentro, jóvenes y an- 
cianas. Entre oslas se hallaban las mujeres é hijos de 
Quibian y muchos de sus súbditos principales. Nin- 
guno fue herido , porque no buho resistencia , y jamás 
pormilia el Adelantado derramar sangre inútilmente. 
Cuando los pobres salvajes vieron cautivo á su prín- 
cipe , llenaron el aire de lamentos , é imploraron su 
libertad, ofreciendo por rescate un grande tesoro, 
que según ellos estaba oculto en lasciva vecina. 

El Adelantado se manifestó sordo á sus ofrecimien- 
tos y súplicas. Quibian era enemigo demasiado peli- 
groso para ponerlo en libertad : como prisionero ser- 
viría en rehenes para la seguridad de la colonia. 
Temiendo que estuviesen en armas todas las cerca- 
nías, y ansioso de asegurar su presa, determinó en- 
viar al cacique y los otros prisioneros á bordo de los 
buques, mientras permanecía él en tierra, con parte 
de su gente, para perseguir á losiudiosque se habían 
escapado. Juan Sánchez , primer piloto de la escua- 
dra, hombre de mucha fuerza v ánimo , se ofreció 
voluntariamente á conducir los cautivos. Cuando el 
Adelantado le entregó al cacique, le previno vigilase 
con atención lodo intento de rescate ó fuga. El bravo 
piloto respondió, que si se le escapaba el cacique de 
las manos, permitía que se le arrancasen las barbas 
pelo á pelo. Con esta baladronada partió , llevándose 
á Quibian atado de pies y manos. En el bote le amar- 
ró con una cuerda fuerte á uno de los bancos. Era la 
noche muy oscura. Al ir el bote rio abajo , se quejaba 
amargamente el cacique del dolor de sus ligaduras, 
hasta herir de compasión el áspero corazón del bár- 
baro piloto. Cuando ya estaban casi á la boca del rio, 
aflojó un poco la cuerda que ataba á Quibian al banco, 
conservando el cabo en la mano. El astuto indio es- 
peró entóneos ocasión oportuna, y cuando Sánchez 
estaba mirando á otra parte, se arrojó repentinamen- 
te al agua. Pareció que una roca había caído al rio. 
Se sumergió basta el fondo y desapareció ; y tan vio- 
lenta fue su inmersión, que tuvo el piloto que aban- 
donar la cuerda para no caer también al agua. La os- 
curidad de la noche, y el bullicio queso siguió para 
impedir la evasión de los otros prisioneros, hicieron 
imposible perseguir al cacique , ni averiguar su des- 
tino. Juan Sánchez se apresuró en ganar los buques 
con el resto de los cautivos, avergonzado de su ante- 
rior jactancia. 

El Adelantado permaneció toda la noche en tierra. 
A la otra manaría, cuando vio aquel pais quebrado y 
montañoso, y aquellas casas diseminadas por las al- 
turas, abandonó la busca de los indios, y volvió á los 
buques con los despojos déla mansión del cacique. 
Consistían estos en braceletes y láminas de oro ma- 
cizo , como las que llevaban al cuello, y algunas coro- 
nas del mismo meta’. El todo valia trescientos duca- 
dos. De estos se separó la quinta parte para el gobier- 
no, y el residuo se repartió entre los que habían 
llevado á cabo la empresa, asignando al Adelantado 
una de las coronas, como trofeo de su azafia. 

CAPITULO VIH. 

DESASTRES DE LA COLONIA. 

( 1596 .) 

Esperaba Colon que la vigorosa empresa del Ade- 
lantado aterraría ó los indios circunvecinos. Quibian 
había probablemente perecido. En caso deque sobre- 
viviese, estaría desanimado por la pérdida de su 


I familia , y de muchos de sus principales súbditos, y 
lemeroso de que fuesen estos responsables de los 
actos de violencia que él comeliesc. Las lluvias, pues, 
tan frecuentes en las montañas de aquel istmo, hin- 
charon de nuevo el rio, y habiendo Colon lomado 
sus últimas providencias para el buen orden de la 
colonia , dado muchos sanos consejos á los españoles 
que debían quedar cu ella, y despodídose afectuosa- 
mente de su hermano , salió con tres carabelas , de- 
jando la cuarla para el uso del establecimiento. Como 
aun estaba baja el agua en la barra , fue necesario 
aligerar les buques ele gran parte de sus cargos. Se- 
les sacó á remolque en tiempo de calma, cuando 
apenas halda marea. Encallaron, empero, repelidas 
veces, y á no haber sido la arena de la barra muy 
ligera y movediza, hubiera causado graneles daños. 
Ya fuera del rio y reembarcados los cargamentos, 
permanecieron anclados á una legua de la costa , es- 
perando viento favorable. Era la intención del Almi- 
rante locar á Española en su vine, y enviar de allí 
los refuerzos y provisiones que pu<’ ¡ese. Continuando 
el viento adverso, mandó un bofe á tierra el 6 de 
abril, á las órdenes de i). Diego Tristan, capital) de 
una délas carabelas, para que trajese agua y leña é 
hiciese ciertas comunicaciones al Adelantado. El en- 
vió de este bote fue fatal para su tripulación y afor- 
tunado para la colonia. 

No balda perecido el cacique Quibian , como supo- 
nían algunos. Aunque con los pies y brazos atados, 
estaba en el agua como en su natural elemento. Pre- 
ci pilándose al fondo del rio , fué nadando por debajo 
de la superíicie, basta alejarse bastante del bote para 
que lióse le pudiese ver en la oscuridad de la noche; 
salió luego yconUmió nadando Hasta la orilla. La 
desolación de su casa y la captura de sus mujeres ó 
hijos, le llenaron de angustia; pero cuando vio los 
bajeles en que estaban cautivos salir al rio y llevár- 
selos al desconocido mundo de donde baldan venido 
los extranjeros, se, llenó de furia y desesperación, y 
resolvió tomar señalada venganza de los blancos que 
en tierra quedaban. Juntando un gran número de 
guerreros se acercó á la colonia, de aquel modo si- 
lencioso y callado con que no oídos suelen al envesar 
los indios las mas espesas selvas. Rodeaba la peque- 
ña colina en que estaban las casas de. los españoles, 
un extendido bosque, por el que pudieran aproxi- 
marse ocultamente los indios hnsla la distancia de 
diez pasos de ellos. Los españoles, pensando que es- 
tuviese el enemigo completamente desanimado y dis- 
perso . descansaban con la mayor coníiaiiza. Algunos 
Jodiían bajado á la costa á ver salir los buques , mu- 
chos estaban á bordo de la carabela del rio , otros re- 
partidos por las casas; súbitamente salieron riel bos- 
que los indios con gritos y agudos albaridos, se pre- 
cipitaron en las casas, y empezaron á arrojar* sus 
lanzas y venablos al través de los lechos de palma, 
ventanas y aberturas de las paredes. Lomo eran las 
casas pequeñas, varios de los habitantes fueron heri- 
dos. A la primera alarma tomó una lanza el Adelan- 
tado , y salió á Ja cabeza de siete ú ocho hombres, á 
quienes animaba á hacer una vigorosa defensa con su 
ejemplo y palabras. Diego Mendez también juntó va- 
rios de sus compañeros, y viniendo al socorro del 
Adelantado, hicieron entre los dos huirá los enemi- 
gos á la selva matando é hiriendo á muchos. Los in- 
dios despedían entre los árboles nubes de saetas é 
hicieron algunas salidas furiosas con sus clavas ; pero 
liada podía resistir el corlante Jilo de Jas espadas espa- 
ñolas, y un fiero perro de presa completó el terror de 
los indios. Huyeron, pues, despavoridospor las selvas, 
dejando muclios cadáveres en el campo, y habiendo 
muerto á un español y herido á odio. Entre estos se 
contaba el Adelantado, que recibió una ligera lanzada 
en el pecho. 

El bote que envió á tierra el Almirante, llegó en 
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medio del conflicto. Diego Tristan , su gefe , se man- 
tuvo como mero espectador, temiendo que acer- 
cándose á tierra, se precipitaran sobre su bote tantos 
españoles que le echasen á pique. Cuando ya habían 
huido los indios, siguió por el rio en busca de agua 
dulce, despreciando el consejo de sus compatriotas, 
que le predecían desde tierra iba ¿i ser cortado por 
las canoas indias. 

Era el rio profundo y estrecho, acanalado entre ele- 
vadas orillas y espesos árboles; de modo que no 
había desembarcadero, excepto los puntos en que 
serpenteaba por entre los matorrales alguna estrecha 
senda que llegaba al agua, y que servia á los indios 
para la pesca ó para entrar en sus canoas. 

El bote había ascendido como una legua mas allá 
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del lugar, á una parle del rio donde era el agua dulce 
y completamente sombría por sus altas márgenes y 
extendidos árboles. De pronto se oyeron en derredor 
los allniridos y el retumbo de los caracoles. Ligeras 
canoas empezaron á salir 1 en todas direcciones de los 
oscuros receptáculos y espesuras de ambos lados. 
Manejaba cada canoa uu solo salvaje, y guarnecían 
la orilla otros blandiendo sus lanzas y arrojándoselas 
álos españoles. Multitud de ellos hacían lo mismo des- 
de los árboles. Había en el bote ocho marineros y tres 
soldados. Incomodados por aquella lluvia de proyec- 
tiles, confundidos por la gritería y estrépito de los 
caracoles y por los asallos que de todos lados aumen- 
taban, se amilanaron , y abandonando los remos y las 
armas , solo pensaron en cubrirse con los escudos. 
El comandante Diego Tristan había ya recibido mu- 
chas heridas; pero todavía manifestó grande intre- 
pidez , queriendo animar á su gente , cuando un ve- 
nablo lanzado por un indio le penetró los sesos al 
través del ojo derecho, y cayó muerto. Se acercaron 
entonces las canoas mas y mas al bote, basta apo- 
derarse de él y acabar con una general carnicería. 
Solo escapó un español llamado Juan doNoya, tone- 
lero de Sevilla , que habiendo caído al agua en medio 
de la acción, pudo recalar hasta la orilla, salir del 
rio y huir sin ser visto. De allí pasó á la colonia y 
participó la muerte de su capitán y compañeros 

Los españoles se desalentaron mucho viendo los 
peligros que crecían en derredor suyo. Eran pocos en 
número , varios de entre ellos heridos, y todos en 
medio de tribus de exasperados salvajes, mucho mas 
fieros y belicosos de carácter que aquellos que esta- 
ban acostumbrados á hostilizar. Ignoraba el Almi- 
rante sus infortunios, y pensaban ellos que sedaría 
á la vela sin socorrerlos, teniendo que morir bajo la 
fuerza enorme de los bárbaros , ó extenuados de ham- 
bre en aquella costa enemiga. Sobrecogidos de un 
terror pánico, determinaron entraren la carabela que 
les había quedado, y abandonar del todo aquellos 
sitios. En va-no quiso el Adelantado persuadirlos á 
que no lo hicieran, nada los satisfacía sino salir al \ 
mar inmediatamente; pero les esperaba un nuevo ? 
contratiempo. Habían cesado los torrentes, bajádose 
el agua , y no quedaba ya bastante para que el buque 
pasase la barra. Tomaron el bote de la carabela para 
dar noticia de su estado al Almirante, y pedirle no 
los abandonase , pero el mucho viento y la fuerte re- 
saca que se quebraba en la desembocadura del rio, 
no dejaron salir el bote. Mientras así se veian sin re- 
tirada ni es icranza de socorro, se aumentaban mas 
y mas los jorrares. Los despedazados cuerpos de 
Diego Tristan y su gente vinieron Halando rio abajo, 
y se mantuvieron por el puerto, acompañados de 
cuervos y otras aves carnívoras que los devoraban, 
graznando y disputándose la presa. Los españoles tem- 
blaban al contemplar aquella escena, representación 
latídica del destino que á ellos también esperaba. 

Los indios, entre tanto, animados por su buen 
cxil.o contra la tripulación del bote, renovaron su hos- 
tilidad en el puerto. Se respondían y comunicaban 


sus alhandos por varias partes délas cercanías El es- 
trepito desconcertador de los caracoles y tambores 
se oia en todas direcciones desde el profundo seno de 
los bosques, y mostraba que el número de los enemi- 
gos crecía á cada paso. Parecía que llenaban la selva 
adyacente, desbordándose al percibir alguna partida 
suelta de españoles, y dando ataques parciales á las 
casas. Ya no era seguro permanecer en el pueblo que 
los españoles habían edificado. La cerrada selva que 
le rodeaba cubría las invasiones de los enemigos. El 
Adelantarlo eligió, pues, otro sitio abierto y sobre la 
costa, á bastante distancia del bosque. Allí formó una 
especie de baluarte del bote de la carabela, de cas- 
cos, cajas y otros artículos semejantes. Quedaron 
abiertos dos huecos, en queso pusieron falconetes ó 
piezas pequeñas de artillería, de tal modo, que do- 
minasen la llanura. En aquel pequeño fuerte se en- 
cerraron los españoles ; sus muros eran defensa sufi- 
ciente contra los dardos y flechas de los indios; pero 
principalmente confiaban en las armas de fuego, cuyo 
sonido llenaba de terror y espanto á los salvages , y 
mas cuando vieron el efecto délas balas, que des- 
garraban los árboles, y llevaban la destrucción á gran- 
de distancia. Quedaron, pues, por entonces refrena- 
dos los indios , sin osar salir de sus guaridas; pero 
los españoles , fatigados con alarmas y vigilias conti- 
nuas, llegaron á desanimarse, y presagiaban toda 
especie de males para cuando se Ies acabasen las mu- 
niciones, ó el hambre los instigase á salir en busca de 
alimento. 

CAPITULO IX. 

INQUIETUD DEL ALMIRANTE Á BORDO DE SU BUQUE. — SO 

CORRO DE LA COLONIA. 

( 4303 .) 

Mientras el Adelantado y su gente estaban expues- 
tos á tan inminentes peligros en tierra, prevalecían las 
mas siniestras presunciones á bordo de los buques. 
Pasaban dias y dias sin que volviesen Diego Tristan 
ni sus compañeros, y era de temer que les hubiese 
sucedido algún desastre. Colon hubiera querido enviar 

gente á tierra á investigarlo ; pero solo le quedaba un 
bote para el servicio de la escuadra , y no era pruden- 
te arriesgarlo en la resaca de aquellas orillas. Una 
triste circunstancia ocurrió entonces , propia para 
aumentar el abatimiento é inquietud de las tripula- 
ciones. Estaban aprisionadas á bordo de una cara- 
bela la familia y servidumbre del cacique Quibian. 
Se pensaba llevarlos á España, porque en tanto que 
permaneciesen en poder de los españoles, confiaba 
Colon en que su tribu se abstendría de provocar nue- 
vas hostilidades. Se les encerraba de noche en el cas- 
tillo fie proa de la carabela , cuya escotilla estaba ase- 
gurada por una fuerte cadena y candado. Como 
dormían sobre la misma escotilla muchos marineros, 
y eslaba ademas muy alta, la consideraban fuera del 
alcance de los presos, y no cuidaron de asegurar bien 
la cadena. Los indios descubrieron aquella negligen- 
cia , y formaron el proyecto de escaparse. Juntando 
muchas piedras de las que servían de lastre al navio, 
hicieron un monton bastante alto debajo de la esco- 
tilla, se subieron por él varios de los guerreros nías 
fuertes, doblando las espaldas y hombros, y apoyán- 
dolos en la parte interior de aquella tapa ; luego por 
medio de uu esfuerzo simultáneo y repentino hicie- 
ron saltar sus goznes , y arrojaron á los marineros que 
dormían sobre ella al otro lado del buque. En un ins- 
tante la mayor parte de los indios salió del castillo, se 
arrojó al mar y empezó á nadar para Ja costa. Se dió 
el grito de alarma, y se impidió á algunos que salie- 
sen ; á otros se les cogió al momento de arrojarse al 
agua, y se les hizo volver al castillo de proa , que se 
cerró y encadenó cuidadosamente , poniendo en el 
una guardia por el resto de la noche. A la otra maña- 
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na, cuando fueron los españoles á ver á sus cautivos, 
los hallaron todos muertos. Algunos se habían ahor- 
cado con cuerdas, y las rodillas tocaban al suelo; 
otros se habían pasado las cuerdas al rededor del 
cuello y atirantiidolas con los pies, viéndose en el 
modo de suicidarse la mas inflexible determinación 
de morir. 

La evasión de los prisioneros fue causa de mucha 
inquietud para el Almirante. Temía que estimulasen 
á sus compatriotas á algún acto violento de vengan- 
za, y temblaba por la seguridad de su hermano. Aun 
reinaba en tierra el mas penoso misterio. No habla 
vuelto el bote de Diego Tristan , y la resaca impedía 
toda comunicación. Todos formaban las mas Irisles 
conjeturas acerca del destino de sus compañeros. 
Al fin , un tal Pedro Ledesma , piloto de Sevilla , hom- 
bre de grandes fuerzas y ánimo, se presentó al Al- 
mirante, ofreciendo, si le llevaba el bote hasla la 
márgen de la resaca , á arrojarse á ella, nadar hasta 
la orilla , y traer nuevas de sus compañeros Le había 
picado la hazaña de los cautivos indios, que habían 
nadado mas de una legua para llegar á tierra , des- 
preciando el mar y Ja resaca. Ciertamente , decía, si 
ellos osan aventurar tanto por su libertad individual, 
yo debo arrostrar á lo menos parle del mismo peli- 
gro, para salvar las vidas de tantos compañeros. Su 
ofrecimiento fue recibido con gratitud por el Almi- 
rante , y ejecutado con la mayor bizarría. Se acercó 
en el bote basta donde la seguridad de este lo per- 
mitía, y mandó á los marineros que esperasen allí 
su vuelta. Se desnudó entonces , se arrojó al mar , y 
después de luchar algún tiempo con las embravecidas 
olas que en la barrase quebraban , ora flotando sobre 
ellas, ora sumergido debajo, ó arrojado impetuosa- 
mente contra la arena , pudo al fin llegar á tierra. 

Estaban sus compatriotas bloqueados por los snl- 
vages en la recien labrada fortaleza , y por ellos supo 
el trágico fin de Diego Tristan y sus compañeros. 
Muchos españoles, en su desesperación y horror, ha- 
bían renunciado á toda disciplina. Rehusaban asistir 
á toda obra que tuviese por objeto su permanencia en 
tierra, y solo pensaban en marcharse. Cuando vieron 
á Ledesma de mensagero de la escuadra , le rodearon 
con frenéti a vehemencia, pidiéndole implorase al 
Almirante que los recibiese á bordo y no los abando- 
nase en una costa donde su ruina era inevitable. Es- 
taban preparando canoas para ir á los buques cuando 
se mejorase el tiempo, no usando el lióte de la cara- 
bela por ser demasiado chico. Si rehusaba el Almiran- 
te admitirlos á bordo, juraban que se embarcarían en 
el bajel que les había quedado, tan pronto como pu- 
diesen sacarlo del rio, y se abandonarían á merced 
de las mares, antes que quedarse en aquella costa 
fatal. 

El intrépido y fuerte Ledesma , habiendo oido cuan- 
to sus compatriotas tenían que decirle, y en particu- 
lar al Adelantado y los oficiales, emprendió su peli- 
grosa vuelta. De nuevo lucho con la resaca, venció 
las ondas, alcanzó el bote, y volvió á bordo. Las de- 
sastrosas nuevas de la colonia llenaron de dolor y es- 
panto el corazón del Almirante. Dejará su hermano 
en tierra , era dejarle expuesto á la saña de su propia 
gente yá la ferocidad de los salvajes. No podía man- 
dar refuerzos déla escuadra , habiendo minorado sus 
tripulaciones la pérdida de Tristan con la gente que 
llevaba. Antes de deshacer la colonia hubiera querido 
agregarse él mismo con todas sus tripulaciones al 
Adelantado : ¿pero cómo se podría entóneos dar cuen- 
ta á los soberanos de aquel importante descubrimien- 
to, y obtener socorro de España? Parecía , pues , no 
haber alternativa , y serle preciso embarcar toda su 
gente, abandonar por entonces la colonia, y volver 
mas adelante con la fuerza necesaria para tomar po- 
sesión del país. El estado de la atmósfera hacia difi- 
cultosa hasta la ejecución de este proyecto. El viento 


continuaba arreciando, la mar alta, y no podían pa- 
sar boles de lierra á la escuadra. La situación de los 
bajeles era en extremo peligrosa. Tenían poca gente, 
y estaban averiados por las tormentas que habían su- 
frido y por el incesante roer de los gusanos. En seme* 
.ante condición estaban anclados en una costa de 
larlovenlo , con viento y mar tempestuosos, y en un 
clima sujeto á tormentas aun mayores. Cada hora 
aumentaba la inquietud de Colon por su gente, su 
hermano y sus bajeles. Tantos dias de perturbación 
constante, acabaron de deteriorar su constitución ya 
menoscabada por la edad y los padecimientos. En— 
tre agudas enlermedades corporales, y pasiones de 
ánimo profundas, le sobrevinieron delirios , y las vi- 
siones que cútales momentos abortaba su imagina- 
ción calenturienta , solia él considerarlas misteriosos 
y sobrenaturales avisos. En una. caria dirigida á los 
soberanos da cuenta de una especie de visión que le 
había alentado en su amargura, cuando yacía en el 
lecho del dolor. 

«I* aligado y suspirando, dice , me salteó un sueño 
»ligero , cuando o¡ una compasiva voz que me decía: 
»i 0,1 necio y perezoso en servirá tu Dios, el Dios 
»de todas las cosas! ¿Qué hizo él mas por Moisés , ó 
»por su siervo David? Desde que naciste ha tenido 
»de tí ex pedal cuidado. Cuando te vió de edad ma- 
»dura hizo que tu nombro resonara con maravilla por 
»la lierra. Las Indias, aquellas ricas parles del mun- 
ido te dio á tí para tu herencia , y poder para que se 
»las dieses á otros según tu voluntad. A tí fe entregó 
)das llaves de las puertas del Océano , que tan poten- 
cies cadenas cerraban ; á tí obedecieron muchas 
» ti erras, y adquiriste honrosa fama entre cristianos. 
»¿Qu« h¡zo nías por el pueblo de Israel cuando lesa- 
»co de Egipto ? ¿O por David , á quien de pastor hizo 
»rey ? y uelve , pues, á él los ojos, v confiesa tu er- 
»ror ; su misericordia es infinita, tu edad no será 
«impedimento para ninguna grande empresa. Abra- 
»liam tenia mas de cien años cuando engendró á 
«Isaac; ¿y era Sara joven? Tú, que pides socorro 
»cou abatimiento ¡ responde ! ¿quién te ha afligido 
«tanto y lautas veces ? ¿Dios, ó el mundo? Los pri- 
. «vilegios y promesas queDios te lia hecho , nunca lia 
«hdlado a ellos; ni dicho, después de haber recibido 
«tus servicios , que su sent ido era diferente , y que 
«debía entenderse de diferente modo. El ejecuta á la 
«letra. El cumple todas sus promesas con aumento, 
«tal es su costumbre. Te be mostrado lo que tu Cria- 
»dor hace por tí , y to que hace por todos. El presen- 
»te es el premio de los trabajos y peligros que lias 
«sulrido sirviendo á otros. Todo e^ío oí, ánade Co- 
«lon , como uno casi muerto, y no tuve poder para 
«replicar á palabras tan verdaderas, salvo llorar por 
«mis errores. Quien quiera que fuese el que me lia- 
«biaba , acabó diciendo : ¡ no lemas ! ¡ confia ! Todas 
«estas tribulaciones están escritas en mármol, y no 
«sin causa.» 

Tales la singular narración de su visión que el Al- 
mirante dirige á los soberanos. Se ha sospechado que 
fue esta una ficción ingeniosa sagazmente imagina- 
da , para dar una lección á su príncipe ; pero tal in- 
terpretación no se aviene con su carácter. Tenia de- 
masiado temor y reverencia á la divinidad , y dema- 
siado respeto ásu soberano para usar tal artificio. Las 

palabras que le habló la voz supuesta , eran verda- 
des que moraban en su ánimo, y acongojaban su es- 
píritu en las horas de vigilia. Es’ natural que le asal- 
tasen sus agitados sueños ; y que al recordarlos los 
coordinase un poco como se hace siempre. Ademas, 
tenia Colon la convicción de que era un instrumento 
especial , puesto en las manos del cielo; lo cual uni- 
do á sus supersticiones , características de la edad en 
que vivia, le inclinaban á confundir todo sueño con 
' una revelación. No debe medírsele con el mismo com- 
pás que á los hombres ordinarios en circunstancias 
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normales. Es difícil concebir la exaltación de espí- 
ritu á que debió estar sujeto. El sencillo modo con 
que mezcla en su carta á los soberanos, las rapsodias 
y sueños de su imaginación con los hechos mas sim- 
ples, y con las mas sólidas observaciones prácticas, 
enunciándolas todas con una especie de solemnidad 
bíblica y lenguage poético , es una de las mas nota- 
bles ilustraciones de un carácter compuesto de ex- 
traordinarios e 1 e men t o s . 

A los nueve dias de esta supuesta visión, serenó 
el tiempo, y se restableció la comunicación con la 
tierra. Fue imposible sacar del rio la carabela que 
quedaba; pero se hicieron los mayores esfuerzos pa- 
ra trasportar la gente y los efectos, antes que vol- 
viese el mal tiempo. En esta operación , los servicios 
del celoso Diego Méndez fueron eminentemente úti- 
les. Hacia ya tiempo que se estaba preparando para 
aquel momento. De las velas del buque había hecho 
grandes sacos para recibir la galleta. Había atado 
junlas con maderos dos canoas indias , de modo que 
uo pudiesen zozobrar, y construido encima una pla- 
taforma capaz de llevar mucho peso. Esta especie de 
balsa se cargó repetidas veces de víveres, armas y 
municiones (pie habían quedado en la costa , y con 
la jarcia de la carabela que quedaba del lodo desar- 
mada. Cuando ya tenia bastante peso , la llevaba el 
bote á remolque hasta los navios. Así, con incesante 
trabajo , se llevaron en dos dias á bordo de la escua- 
dra casi todas las cosas de valor, y poco mas quedó 
en tierra que el casco de la carabela , pudriéndose en 
la arena del rio. Diego Mendez intervino en esta ope- 
ración con la mas infatigable actividad y vigilancia. 
El, y cinco compañeros, fueron los últimos que de- 
jaron la playa , permaneciendo toda la noche en su 
peligroso puesto , y embarcándose por la mañana con 
el último cargo de efectos. 

Nada puede compararse al gozo de los españoles 
cuando otra vez se vieron á bordo de los buques y 
apartados una legua de aquellas selvas que les ha- 
bían parecido destinadas á servirles de sepulcro. La 
alegría de sus camaradas no parecía inferior á la su- 
ya,}- los trabajos y peligros que todavía los rodea- 
ban, se olvidaron en medio de mútuas congratula- 
ciones. El Almirante, penetrado del mérito de los 
altos servicios de Diego Mendez , en los últimos tiem- 
pos de riesgos y desastres , le dió el mando de la ca- 
rabela , que el desgraciado Diego Tristun había man- 
dado. 

CAPITULO X. 

SALIDA DE LA COSTA I)E VERAGUA. — LLEGADA Á JA- 
MAICA. ■ — ENCALLADURA DE LOS RUOLES. 

(lü03.) 

Soplando el viento favorablemente, salió Colon á 
últimos de abril de la desastrosa costa de Veragua. 
La mala condición délos buques, la debilidad de las 
tripulaciones y escasez de Jos víveres le determinó á 
pasar via recta á Española, donde podía recomponer 
sus buques y proveerse de los objetos necesarios para 
el viaje de Europa. Con sorpresa, empero, de sus 
pilotos y marineros tomó de nuevo el rumbo del 
oriente por la costa, en vez de salir para el norte, 
donde todos consideraban hallarse Española, imagi- 
naban que quería proceder Colon en derechura para 
España, y murmuraban abiertamente de la locura de 
emprender tan largo viaje , fallos de provisiones y en 
buques tan averiados. Pero Colon y su hermano ha- 
bían estudiado Ja navegación de aquellas mares con 
ojo mas observador y experimentado. Consideraban 
necesario ganar una considerable distancia al oriente 
antes de virar para Española , para que las corrientes 
no los llevasen mucho mas abajo del deseado puerto. 

Ll Almirante, empero, no comunicó sus motivos á 
los pilotos , deseando tener reservado en lo posible el 
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conocimiento de aquellos derroteros, pues que tan- 
tos descubridores había prontos á seguir sus huellas 
Quitó también sus cartas á los marineros ; y se lison- 
jea en una que escribió á los soberanos , de que nin- 
guno de sus pilotos era capaz de hallar el camino de 
Veragua ni describir su situación. 

Sordo álas murmuraciones de su gente , siguióCo- 
lon costeando hasta Puerto-Helo. Allí le fué forzoso 
dejar una de las carabelas harto carcomida ya. Todas 
las tripulaciones quedaron amontonadas en dos cara- 
belas, y estas poco mejores que la que acababan de 
perder. Apenas bastaban todos los esfuerzos para des- 
cargarlas de agua; y el trabajo de las bombas era duro 
para gentes que estaban tan mal alimentadas y ha- 
bían sufrido tantos trabajos. Pasaron el Retrete y al- 
gunas islas, á que puso el Almirante Las-Barbas, hoy 
apellidadas Las-Mulatas. Estas, según Colon, eran 
las provincias de Mangu, en los territorios del gran 
Khan, descritas por Marco Polo como adyacentes á 
Cathay. Continuó diez leguas mas hasta acercarse á 
la entrada de lo queso llama hoy golfo de Darien. 
Allí tuvo una consulta con sus capitanes y pilotos, que 
dijeron no se debía persistir en aquella lucha contra 
vientos y corrientes contrarias, represantándole el 
lamentable estado de los buques y Jas enfermedades 
délas tripulaciones. Despidiéndose pues, del conti- 
nente , viró al norte el I .° de mayo en busca de Espa- 
ñola. Como el viento era del este, y había una fuerte 
corriente hácia el oeste, se mantuvo Colon al barlo- 
vento cuanto le fué posible. Tan poco conocían su 
situación los pilotos, que creían estar al oriente de 
las islas Caribes, mientras el Almirante temia que 
con todos sus esfuerzos le habrían llevado las corrien- 
tes al occidente de Española. Sus congeturas estaban 
bien fundadas, porque el 10 del mismo mes descu- 
brió dos isletas bajas al ñor-oeste de Española , á las 
cuales llamó las Tortugas por Jas muchas que en ellas 
había; hoy se llaman los Caimanes. Pasando lejos de 
ellas, y continuando al norte, se vió el 30 de mayo 
entre una multitud de isletas al sur de Cuba , á que 
anteriormente había dado el nombre de Jardines déla 
Reina, entre los ocho y nueve grados occidente del 
destinado puerto. Ancló cerca de uno de los cayos á 
diez leguas de tierra. Sus tripulaciones estaban pade- 
ciendo excesivamente de hambre y de cansancio: nada 
mas quedaba ya de las provisiones que alguna galleta, 
aceite y vinagre, y tenían que trabajar incesantemen- 
te en las bombas para mantener flotando los buques. 
Apenas habían anclado en estas isletas, cuando les 
acometió á media noche una tempestad repentina y 
tan violenta , que según la frase de Colon , parecía que 
iba á disolverse el mundo. Casi al momento mismo 
perdieron tres de sus anclas ; y la carabela Bermuda 
fué arrojada con tanta violencia sobre la del Almiran- 
le , que quedaron hechas pedazos la proa de la una y 
la popa de la otra. Estando la mar muy alía, y tem- 
pestuoso el viento, se rozaban y destruían los bajeles 
entre sí, y costó no poca dificultad el separarlos. Solo 
quedó un ancla al del Almirante, y esta lo libró de 
hacerse trizas contra las rocas. Al amanecer se vió 
que ya el cable estaba tan gastado , que si hubiese ha- 
bido una hora mas de noche habría sido imposible 
evitar el naufragio. 

A los seis dias, habiendo mejorado el tiempo , rea- 
sumió su derrotero de oriente hácia Española: su 
gente , como él dice , a abatida y descorazonada, casi 
todas las anclas perdidas , y los bajeles taladrados y 
tan llenos de agujeros como un panal de miel. » Des- 
pués de luchar contra vientos contrarios , y las acos- 
tumbradas corrientes del oriente, llegó al Cabo de la 
Cruz, y ancló en un lugar á que había tocado en su 
viaje de Tí 94, en la costa del sur de Cuba. Allí le 
dieron los naturales pan de casaba, y permaneció 
algunos dias detenido por vientos contrarios. Hacién- 
dose de nuevo á la vela, quiso acercarse á Española, 
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pero todos los esfuerzos fueron impotentes. Los vien- 
tos y corrientes continuaban adversos; el agua se iba 
apoderando mas y inas de los buques, aunque ni un 
instante dejaban las bombas de trabajar. Entonces 
desesperado ya el Almirante , viró hacia, la isla de 
Jamaica, en busca de algún puerto seguro! La víspe- 
ra de San Juan, en 23 de junio, entró en Puerto- 
Bueno, hoy llamado Dry-Harbour (Puerto Seco); 
pero no vi ó indio alguno de quien obtener provisiones, 
ni había agua dulce en los contornos. Acosados lodos 
de sed y hambre, salieron hacia el oriente al otro dia 
á otro puerto , á que llamó el Almirante de Santa Glo- 
ria, conocido actualmente por el de La Caleta de Don 
Cristóbal. (Don Ghistopher's Cove). 

Aquí tuvo al íin que abandonar Colon su lucha 
contra los elementos. Sus buques no podían ya man- 
tenerse en el mar y hasta en el puerto se hundían. 
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Mandó , pues , que los encallaran ;í un tiro de ballesta 
de la orilla, atándolos juntos el uno al lado del otro. 
Pronto se llenaron de agua hasta las cubiertas. En- 
tonces se construyeron camarotes en las popas y proas 
para vivienda de las tri julacioues , poniendo el todo 
en el mejor estado posib e de defensa. Encastillado asi 
en el mar, creyó Colon que podría repeler cualquiera 
ataque repentino de los naturales, y al misino tiempo 
impedir que su gente vagase por los alrededores, en- 
tregándose á los acostumbrados excesos. A nadie se 
permitía irá tierra sin permiso especial , y se toma- 
ron las mayores precauciones para impedir que se 
oteudiese á los indios, pues su exasperación podía ser 
fatal á los españoles en su crítico estado. Un ascua en- 
cendida que se arrojase á su débil ciudadela , la en- 
volvería en llamas, y los dejaría sin defensa entre 
millares de enemigos. 



LIBRO XVI. 

CAPITULO PRIMERO. 

NEGOCIACION DE DIEGO MENDEZ CON LOS CACIQUES PARA 
EL ABASTO DE PROVISIONES. SU VIAJE Á SANTO DO- 

MINGO DE ORDEN DE COLON PARA PEDIR SOCORRO. 

(1503.) 

La isla de Jamáica era muy populosa y fértil; la 
caleta no tardó en llenarse de indios con provisiones 
para negociarlas con los españoles. Para prevenir dis- 
putas en la compra ó repartición de los víveres , se 
nombraron dos personas que interviniesen en todos 
los ajustes, y los comestibles así obtenidos se repar- 
tían todas las tardes á la gente. Este arreglo promovió 
uu comercio amistoso. Pero los auxilios que podían 
prestar los indios no eran bastantes para las necesi- 
dades de los españoles. Temían ademas que pronto se 
acabarían las provisiones en los contornos , y queda- 
rían reducidos á la última miseria. En estas críticas 
circunstancias Diego Méndez , con su acostumbrado 
celo, se ofreció voluntariamente á ir con tres hom- 
bres á forragearpor Ja isla. Aceptó el Almirante con 
alegría su propuesta, y salió Méndez con tres compa- 
ñeros bien armados. Por todas partes le recibieron 
los indios con la mayor bondad. Le llevaban á sus ca- 


sas, les daban de comer y beber á él y sus compañe- 
ros, y llenaban todos los ritos de salvaje hospitalidad. 
Méndez celebró un pacto con el cacique de una tribu 
numerosa para que cazasen y pescasen sus subditos, 
é hiciesen pan de casaba , llevando diariamente una 
cantidad de estas y otras provisiones al puerto. De- 
bían recibir en cambio cuchillos, peines, cuentas, 
anzuelos, cascabeles y otros efectos, de un español 
que residiría con aquel objeto entre ellos. Hecho el 
ajuste, despachó Méndez á uno de sus camaradas 
para que se lo comunicase al Almirante. Siguió luego 
su camino , y tres leguas mas allá hizo un trato seme- 
jante con otro cacique y despachó el segundo compa- 
ñero cotí las lluevas. Mas adelante , á unas trece leguas 
de los buques, llegó á la residencia de uu cacique lla- 
mado Iluareo , que le recibió generosamente. Mandó 
á sus súbditos que trajesen una grande cantidad de- 
provisiones, por las cuales pagó Méndez en el acto 
misino, é hizo ajuste para que le mandasen otra pro- 
visión como aquella á ciertos intervalos. Envió al ter- 
cer compañero con aquellos víveres al Almirante, pi- 
diéndole también que pusiese allí un agente para 
recibir y pagar las provisiones en lo sucesivo. 

Se había ya Mendez quedado solo, ávido siempre 
de empresas aventuradas. Pidió al cacique dos indios 
que le acompañaran hasta el fin de la isla , uno para 
conducir sus provisiones, y otro su hamaca ó lecho 
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de algodón. Concedidos estos, se adelantó intrépida- 
mente por la costa, hasta llegar á la extremidad 
oriental de Jamaica. Mandaba allí un poderoso caci- 
que llamado Ameiro. Méndez poseía un ánimo alegre, 
mucha sagacidad, y modales muy agradables para 
con los indios. Pronto se hicieron grandes amigos él 
y el cacique, cambiaron nombres en señal de frater- 
nidad, y Méndez le persuadió á mandar provisiones 
á los buques. También le compró á este cacique una 
excelente canoa , por la que le dió una palangana 
magnífica de azófar, una especie de sotanilla ó casa- 
cote corto y una de las dos camisas de que constaba 
su lencería. El cacique le dió ademas seis indios que 
remasen en su barca, yambos se separaron mutua- 
mente satisfechos. Diego Méndez volvió costeando y 
tocando á los varios puntos donde había hecho sus 
contratos. Halló ya en ellos á los agentes españoles, 
llenó de provisiones su canoa y volvió triunfante al 
puerto, donde le recibieron con aclamaciones sus 
compañeros , y con brazos abiertos el Almirante. Las 
provisiones que traían fueron oportunísimas, por ha- 
larse ya padeciendo hambre material los españoles; 
y en lo sucesivo llegaban todos los dias indios bien 
cargados de ellas, de Jos mercados que había esta- 
blecido. 

Estando ya satisfechas las inmediatas necesidades 
de su gente, ideó medios Colon para salir de la isla. 
No era posible reparar ya los buques, ni había espe- 
ranza de que le socorriese buque alguno en las playas 
de una isla salvaje y de una mar no surcada. Lo mas 
racional parecía dar noticia de su situación á Ovan- 
do, el gobernador de Santo Domingo, pidiéndole 
despachase un buque á su socorro. ¿Pero cómo iría 
este mensaje? La distancia entre Jamaica y Española 
era de cuarenta leguas, por en medio de un golfo agi- 
tado por contrarias corrientes, que solo podían atra- 
vesarla las lijeras canoas de los salvajes; ¿y quién 
emprendería tau arriesgado viaje en una frágil barca 
de esta especie ? La idea de Diego Mcndez , y de la ca- 
noa recien comprada, asaltó repentinamente la me- 
moria de Colon. Conocía el ardor y hu intrepidez de 
Mendez, por lo que llamándolo aparte le habló de un 
modo capaz de estimular su celo. El mismo Mendez 

describe sin artificio alguno esta conversación carac- 
terística. 

« Diego Mendez , hijo mió, dijo el venerable Almi- 
arante , ninguno de los que aquí están conoce el 
«grande peligro de nuestra situación , salvo nosotros 
)>dos ; Somos pocos en número, y muchos los salva- 
jes indios, y de naturaleza mudable y pronta á irri- 
«tarse. A la menor provocación pueden arrojar fuego 
«desde la orilla, y consumirnos en nuestros camaro- 
«íes, cubiertos de puja. El trato que con ellos habéis 
«hecho para las provisiones, y que ahora cumplen 
«alegres, pueden romperlo mañana por capricho, y 
» rehusar traernos mas víveres , ni tenemos medios 
«para obligarlos á ello por fuerza, sino que estamos 
«enteramente á merced suya. Yo tengo pensado un 
«remedio , si os parece conveniente. En la canoa que 
«habéis comprado puede alguno pasar á Española , y 
«procurar un bajel , con el cual nos libraremos de este 
«grande peligro en que hemos caído. Decidme vucs- 
«tra opinión en este asunto. « 

(< A esto, dice Diego Mendez, yo contesté: Señor, el 

«peligro en que estamos puestos , yo bien lo conozco, 

«es mucho mayor de lo que puede imaginarse. En 

«cuanto a pasar de esta isla á Ja Española en bajel tan 

«pcejueño corno una canoa, yo lo considero no solo 

«uilicil , sino imposible; pues es necesario atravesar 

'•mi goiio de cuarenta leguas, y entre islas en que es 

«clniarcn extremo impetuoso ’ y rara vez está sose- 

«gailu. \ o no sé quién querría aventurarse á tan ex- 
«tremo peligro.)) 

No replico Colon ; pero en sus miradas adivinó 
- cjiiiez que él era la persona en quien tenia puesta el 


Almirante su confianza; «por lo cual continúa, yo 
«añadí: Señor, yo he puesto muchas veces mi vida en 
«peligro de muerte por salvar á V. E. y á todos los 
«que aquí están, y Dios me ha, hasta aliora, preser- 
«vadode milagroso modo. Hay, empero, murmura- 
adores que dicen que Y. E. me confia á mí todas Jas 
«comisiones donde el honor puede ganarse, mientras 
«hay otros en nuestra compañía que pudieran ejecu- 
« tari as tan bien como yo. Dorio tanto, yo pido que 
«Y. E. llame á toda la gente, y les proponga la em- 
«presa , para ver si entre ellos hay alguno capaz de 
«acometerla , lo cual yo dudo. Si ninguno se atreve, 
>>yo me adelantaré, y arriesgaré mi vida en vuestro 
«servicio , como muchas veces he hecho.» 

# El Almirante condescendió gustoso , pues jamas se 
vió el simple egoísmo acompañado de mas generosa y 
firme lealtad. A la otra mañana se reunieron los espa- 
ñoles , y se hizo la proposición en público. Todos se 
arredraban tan solo al pensar en ella, calificándola de 
colmo de la temeridad. Entonces se adelantó Diego 
Mendez. « Señor, dijo , yo no tengo mas que una vida 
«que perder, pero la arriesgo contento por el servicio 
«de Y. E. , y por el bien de todos los que están aquí 
«presentes, y confio en el amparo de Dios, que en 
«otras muchas ocasiones he experimentado.» 


Colon abrazó al bravo Mendez , que desde luego se 
aprestó para el viaje. Sacando á tierra la canoa, lo 
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puso una quilla postiza, le clavó tablas por la popa 
y la proa, para que no entrasen las olas en ella, le dio 
una mano de brea , le acomodó un mástil y una vela, 
y Ja proveyó de víveres para él , un compañero espa- 
ñol y seis indios. 

Colon, entre tanto, escribió á Ovando pidiéndole 
le enviara inmediatamente un buque que le llevase á 
él y su gente á Española. También dirigió otra carta 
á los soberanos; porque después de concluirla mi- 
sión de Santo Domingo , debía Diego Méndez pasar á 
España para negocios del Almirante. En ella pintaba 
Colon álos soberanos la situación deplorable en que 
se veia , y les suplicaba mandasen un buque á Espa- 
ñola para conducirle á él y su gente. Describía sucin- 
tamente el último viaje, cuyos pormenores quedan 
ya referidos en esta historia, y daba mucha impor- 
tancia al descubrimiento de Veragua. Manifestaba la 
opinión de que allí se hallaban las minas del Aurea 
Quersoneso, de donde Salomón había sacado tantas 
riquezas para la edificación del templo. Les pide en- 
carecidamente que no se abandone á aventureros 
aquella dorada costa, como otros lugares que él ha- 
bía descubierto, ni se ponga bajo el gobierno de hom- 
bres que ningún interés verdadero tienen en la buena 
causa. «Este no es un niño , añade , que debe aban- 
donarse á una madrastra. Yo nunca pienso, sin ver- 
dor lágrimas, en Española y en Pária. Su mal es 
desesperado, y ya no tiene remedio ; espero que por 
»aquel ejemplo se tratará esta región de diferente 
»modo.)) Su imaginación se inllama con estos recuer- 
dos. Exalta la importancia de Veragua, como su- 
perior á la de todos sus demas descubrimientos, y 
resuciLa su proyecto favorito de rescatar el Santo Se- 
pulcro. «Jerusalen, dice , y Sion deben ser reedifica- 
das por mano de un cristiano. ¿Quién será este? 
«Dios , por boca del Profeta , lo declara en el décimo 
»cuarto Salmo. El abad Joaquín dice que debe salir 
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de España.» Sus pensamientos volvían luego á la 
antigua historia del gran Khan, que había pedido le 
enviasen subios para instruirlo en la fé cristiana. Co- 


lon , imaginando que había estado en las mismas in- 
mediaciones de Catliay, exclama con repentino celo- 
«¿Quién se ofrecerá para esta obra? Si nuestro Se- 
»ñor me permite volver á España, yo me comprome- 
to a llevar allá su nombre, con seguridad, si Dios 
«quiere.» 

Nada caracteriza mas á Colon que estas sencillas v 
á veces incoherentes cartas. ¡Qué prueba de noble 
entusiasmo, y de irresistible inclinación á las gran- 
des empresas se revela en ellas! Cuando se entre "a- 
ba á tan dulces ilusiones, y se proponía dar cima á 
nuevas y románticas hazañas, estaba quebrantado 
por Ja edad y las enfermedades, traspasado de dolo- 
res, en cama y encerrado en las reliquias de un nau- 
iragio , en las lejanas costas de una isla salvase No 
puede darse mas pronunciada pintura de su situa- 
ción que la que sigue á esta pasagera llama de entu- 
siasmo, cuando en una de sus rápidas transiciones 

despierta, por decirlo así, para mirar Ja actualidad 
cara á cara. 

«Hasta ahora, dice, he llorado por otros: ¡ten 
«misericordia de mí, cielo, y llora por mí, tierra! Es- 
«lov en mis negocios temporales sin un maravedí que 
«dar, náufrago, arrojado á las ludias , aislado en mis 
«miserias, enlermo, temiendo que cada dia será el 
«último de mi vida, y rodeado de crueles salvages 
«En mis negocios espirituales, separado de los Santos 
«Sacramentos de la Iglesia, de modo que se perderá 

«mi alma si aquí se separa del cuerpo. ¡ Llore por roí 
, » quien quiera que tenga caridad, verdad y justicia» 
«No vine á este viaje á ganar honor ni estados, que va 
«han muerto en mi pecho semejantes esperanzas. 
«Vine á servir á vuestras majestades con sana inten- 
ción y honesto celo, y no estoy hablando falsedades. 
»Si pluguiese á Dios sacarme de aquí, liumildeinen- 
»te pulo á vuestras majestades me permitan ir á Ro- 
»ma á cumplir otras peregrinaciones.» 

Se embarcó Diego Méndez con su camarada espa- 
ñol y sus seis indios, y partió costeando inicia el 
oriente. Este viaje era fatigoso. Tenia que abrirse ca- 
mino contra forüsimas corrientes. Una vez los rodea- 
ron muchas canoas indias ; pero pudieron escapar y 
llegar al íin de las isla, á una distancia de treinta y 
cuatro leguas del puerto. Allí permanecieron espe- 
rando que hubiese calma para aventurarse á entrar 
en el ancho golfo, cuando se vieron repentinamente 
rodeados y hechos prisioneros por una multitud de 
indios que los llevaron á tres leguas de distancia, 
donde determinaron darles muerte. Sobrevino entre 
[os indios una disputa sobre los despojos de los espa- 
ñoles ; pero al íin determinaron decidir la cuestión 
con un juego de azar. Mientras estaban en él ocupa- 
dos, se escapó Diego Méndez, y pudo llegar hasta su 
canoa y tomarla, y volvió solo ai puerto, después de 
quince dias de ausencia. No dice Jo que sucedió á sus 

compañeros; pues rara vez hablaba mas que de sí 
mismo. 

Colon, aunque apesadumbrado por el mal éxito de 
su mensage, se alegró deque hubiese escapado de la 
muerte el fiel Mendez. Pero este, lejos de estar des- 
animado por los trabajos y peligros que había sufri- 
do, se ofreció á acometer por segunda vez su empre- 
sa , si alguien quería acompañarlo al fin de la isla, y 
delenderío dolos indios. Se ofreció á hacerlo el Ade- 
lantado con una partida bien armada. Bartolomé 
Kiosco, genoves, que bahía sido capitán de una de las 
carabelas, se asoció con Mendez para la expedición 
segunda. Era hombre de mucho mérito y muy adicto 
al Almirante. Cada uno llevaba á su mando una gran- 
de canoa con seis españoles y diez indios, los últi- 
mos como remeros. Iban juntas las canoas. Al llegar 
á Española , debía Fiesco volver inmediatamente á )a- 
máica para sacar de ansiedad álos españoles que que- 
daban , con las noticias de haber llegado el mensage- 
ro. Entre tanto debía Diego Mendez pasar á Santo 
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Domingo, entregar sus despachos á Ovando, procu- 
rarse un bajel y mandarlo á Jamáica, y seguir Juego 
á España con la carta para los soberanos. 

Heclios los preparativos necesarios, pusieron los 
indios en las canoas su frugal provisión de pan de 
casaba, y una calabaza de agua por individo. Los es- 
pañoles, ademas del pan, llevaban carne de utia, y 
cada uno su espada v su rodela. Así se lanzaron al 
mar en aquel largo y peligroso viaje, acompañados de 
las plegarias y oraciones de sus compatriotas. 

El Adelantado se mantuvo á vista de las canoas con 
su partida de combatientes. No intentaron los indios 
molestarlos, y llegaron seguros al extremo de la isla. 
Allí permanecieron tres dias, aguardando que el mar 
estuviera en calma. Al lili se serenó el tiempo, se des- 
pidieron de sus camaradas y se entregaron á las olas 
resueltamente. El Adelantado siguió observándolos 
hasta que parecían diminutos puntos en el Océano, y 
la noche los envolvió en sus tinieblas. Al otro dia vol- 
vió el Adelantado al puerto, deteniéndose por el ca- 
mino en varios lugares, y esforzándose en confirmar 
la buena voluntad de los indios. 

CAPITULO II. 

MOTIN DE PORRAS. 

( 1503 .) 

La mala fortuna que por tanto tiempo había perse- 
guido á Colon no estaba aun cansada. En el colmo de 
la desdicha sirve de consuelo el considerar que, pues 
no es posible estar peor, se mejorará la suerte. La en- 
vidia, desalentada un tiempo por la gloria y prosperi- 
dad de Colon, apenas hubiera podido darle mas mise- 
rable asilo en el mundo que él mismo había descu- 
bierto; hábil ante de un buque náufrago en un desierto 
Océano, á la merced de hordas bárbaras, que en un 
momento, de precarios amigos, podrían convertirse 
en enemigos feroces; afligido ademas en su lecho por 
los agudos dolores y eníermedades con que los tra- 
bajos é inquietud oprimían sus cansados años. Pero 
Colon no halda agotado aun el cáliz de la amargura. 
Aun le quedaba que experimentar un mal peor que 
las tormentas, el naufragio, los dolores del cuerpo ó 
la violencia de los hordas sal vagos, la perfidia de aque- 
llos en quienes mas confiaba. 

. N° bahía mucho que Mondez y Fiesco habían par- 
tido, cuando empezaron á enfermar, ya por falta del 
acostumbrado alimento, ya por los trabajos del últi- 
mo viaje, ya por estar todos encerrados en lan estre- 
cha vivienda en un clima húmedo y caloroso , los es- 
pañoles á bordo de los despedazados buques, porque 
no podían habituarse al alimento de los indios, com- 
puesto ñor lo común de vejetales. Acostumbrados á 
una vida bulliciosa, en nada se ocupaban entonces 
mas que eu pasear por el solitario casco, mirar al mar 
\ u'r si descubrían la canoa de Fiesco. Largo tiempo 
bahía trascurrido, mucho mas del que era necesario 
para el viaje ; pero nada se supo de Ja canoa. Empezó 
á temerse que los mensageros habrían perecido. En 
este caso ¿ hasta cuándo permanecerían allí los espa- 
ñoles esperando un socorro que no había de Ilegal' 
nunca? Algunos se abatieron del todo; otros se hicie- 
ron díscolos é impacientes. Empezaron las murmura- 
ciones; y como suele acontecer en las desgracias 
murmuraciones de las mas absurdas. En vez de sim- 
patizar con su anciano y enfermo comandante, que se 
veia envuelto en la misma calamidad que todos, y 
cuyos sufrimientos á los de iodos excedían, y que sin 
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dos hermanos, Francisco y Diego de Porras. Estaban 
relacionados con el tesorero real Morales , que había 
casado con una hermana suya, é interesádose con el 
Almirante para que les diese empleo en la expedición. 
Había Colon hecho, por complacer al tesorero, capi- 
tán de una de las carabelas á Francisco de Porras , y 
escribano y contador general de la escuadra á súber- 
mano Diego. Los había tratado , según él mismo dice, 
con la bondad que se usa entre parientes, aunque am- 
bos manifestaron insuficiencia para llenarlas funcio- 
nes de sus respectivos empleos. Eran vanos é insolen- 
tes; y como oíros muchos á quienes Colon había 

favorecido, pagaron sus beneficios con la mas negra 
ingratitud. * 

Estos hombres, viéndola gente vulgar impaciente 
soplaron el incendio con sus sediciosas insinuacio- 
nes. Les aseguraron que eran vanas todas sus espe- 
ranzas de socorro por medio de la agencia de Mén- 
dez. Eran estas meras ilusiones creadas por el 
Almirante para tenerlos ‘sujetos , y servirse de ellos en 
sus designios. No tenia deseo ni intención de volver 
á España, de donde se bailaba desterrado. Española 
le estaba también cerrada , como se había visto por 
la exclusión de los bajeles del puerto en tiempo de pe- 
ligro. Para él eran todos los sitios lo mismo, y tenia 
que contentarse con permanecer en Jamáica, basta 
que sus partidarios adquiriesen suficiente influjo en 
la córte para hacerle levantar el destierro. En cuanto 
á Méndez y Fiesco , Colon los había enviado á Espa- 
ña á sus asuntos particulares , y no áque procurasen 
buques para el socorro de sus compañeros. Si así no 
fuese ¿ por qué no llegaban los bajeles , ó volvía Fies- 
co , como había prometido? Y si las canoas fueron en 
efecto á pedir socorro, el mucho tiempo que había 
pasado sin tener noticia de ellas , daba á entender que 
habrían perecido. En tal caso su sola alternativa seria 
tomar las canoas de los indios , y hacer un esfuerzo 
para ir á Española. Prro no halda esperanza de per- 
suadir al Almirante á tal empresa ; era demasiado an- 
ciano , estaba demasiado enfermo para exponerse á los 
trabajos de semejante viaje. ¿Deberían, pues, ellos 
sacrificarse á sus intereses ó sus enfermedades ? ¿De- 
signar el solo medio de salvarse que (enian , y perma- 
necer y morir en las desoladas reliquias del naufra- 
gio ? Si podían llegar á Española , se les recibiría aun 
mejor que por otra razón alguna por la de haber aban- 
donado al Almirante. Ovando le tenia enemistad se- 
creta , temeroso deque oirá vez obtuviese el gobierno 
de la isla : cuando llegasen á España, el obispo Fon- 
seca, por su enemistad á Colon , los protegería; los 
hermanos Porras tenían poderosos amigos y parien- 
tes en la córte, que desvirtuarían las quejas del Almi- 
rante ; y citaban el caso de la rebelión de Roldan para 
probar que las preocupaciones del público y de la gen- 
te poderosa estarían siempre contra él. Pasaban mas 
adelante é insinuaban que los soberanos que entonces 
le habían privado de parte de sus dignidades y privi- 
legios , se alegrarían de tener un pretexto para arran- 
carle las que le quedaban. 

Sabia Colon que estaban los ánimos exasperados 
contra él. Se le bahía repetidas veces tratado con in- 
solente impaciencia , y acusado de ser causa desús 
desastres. Acostumbrado, empero, á lus injusticias de 
los hombres , se contentó con aplacar su irritación y 
lisonjear sus esperanzas con la de un pronto socorro. 
Confiaba en ver volver á Fiesco con buenas nuevas, y 
la certeza del socorro acabaría entonces todos los cía- 
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todos sus infortunios. 

Los sentimientos facciosos déla multitud , serian 
ue poca importancia abandonados á sí mismos, si la 
perlidm de uno ó dos espíritus perversos no los diri- 
giese a un objeto. Entre los oficiales de Colon había 


verdadero motín. 

El ~ de enero de 1504 estaba Colon en el reducido 
camarote de la popa de su huuue y en cama , con los 
dolores de la gota. Mientras pensaba en su infausta si- 
tuación, entró repentinamente Francisco de Porras. 
Sus modales y agitación manifestaban una intención 
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siniestra. Con el descaro del hombre que va á perpe- 
trar públicamente un crimen, rompió en amargas 
quejas de que se les tuviese así semanas y meses en- 
teros, sujetos á perecer , y acusó al Almirante de no 
querer volver á España. Colon mantuvo su acostum- 
brada calma , é incorporándose en la cama , quiso ra- 
ciocinar con Porras. Le manifestó la imposibilidad 
de partir basta que de Española les enviasen bajeles. 
Le hizo ver cuánto mayor debia ser su deseo de salir 
de allí , pues no estaba obligado solo á mirar por su 
propia seguridad personal, sino que leniaque respon- 
der á Dios y (i sus soberanos de la suerte c e todos los 
que le estaban confiados. Recordó á Porras, que 
siempre había consultado con todas sus gentes cuan- 
tas medidas tenían por objeto la seguridad común , y 
que todas sus operaciones habían merecido la aproba- 
ción general ; pero si algo quedaba por hacer , si cual- 
quiera otra providencia parecía conveniente, aconse- 
jó que se jun asen los interesados, y adoptasen lo que 
creyesen mas juicioso. 

Pero las medidas de Porras y sus compañeros se 
habían ya concertado, y los hombres resuellos á amo- 
tinarse son sordos á Ja razón. Replicó Porras grose- 
ramente , que no había ya tiempo para mas consultas. 
embarcarse inmediatamente , ó quedarse con Dios, 
eran las solas alternativas. Por mi parte , dijo vol- 
viendo al Almirante Ja espalda, y levantando la voz 
de modo que resonase por todo el buque, ¡//o estoy 
por Castilla! los que quieran pueden seguirme. Inme- 
diatamente se oyó gritar por todas partes : / lo os si - 
9 o • ¡V yo! ¡y yo! Muchos marineros se presentaron en 
el buque blandiendo armas y mezclando las amena- 
zas con los gritos de rebelión. Unos pedían á Porras 
órdenes de lo que habían de hacer, otros gritaban ¡A 
Castilla! ¡á Castilla! mientras en el general tumulto 
se oyeron las voces de algunos desesperados amenazar 
la vida del Almirante. 

Colon oyendo la gritería , saltó de su lecho , enfer- 
mo é impedido cual estaba, y vacilando hasta salir 
del camarote , y tropezando y cayendo en aquel es- 
fuerzo esperaba apaciguar los amotinados con su 
presencia. Pero tres ó cuatro hombresíieles , temien- 
do alguna violencia, se arrojaron entre él y la chus- 
ma , le lomaron en brazos y le obligaron á volver al 
camarote. 

LJ Adelantado también había salido, pero de dife- 
rente modo. Se había situado, con una lanza en la 
mano , en posición en que podía resistir solo el asalto. 
Algunos délos leales apaciguaron con la mayor dili- 
cultad su furia, y le persuadieron á dejar su arma y 
pasar al camarote de su hermano. Después suplicaron 
los mismos á Porras y sus compañeros partiesen en 
paz , pues nadie se les oponía. Nada esperaban ganar 
con Ja violencia ; pero si causaran la muerte del Almi- 
rante, se atraerían el mas severo castigo de los sobe- 
ranos. 


aiña arrojarse á 

los premios que 


Moderada la turbulencia de los facciosos, proce- 
dieron estos desde luego á Ja ejecución de sus planes. 
Apoderándose de diez canoas que había comprado el 
Almirante á Jos indios, se embarcaron en ellas con 
tanta alegría como si estuviesen ciertos de desembar- 
car poco después en las costas de España. Otros, que 
no habían tenido parte en el motín, viendo despedir- 
se á tanta gente , y temerosos de quedarse en tierra 
con tan poca , reunieron precipitadamente sus efec- 
tos, y entraron también en las canoas. Cuarenta y ocho 
hombres abandonaron al Almirante. Las enfermeda- 
des detuvieron á muchos de los que quedaban ; por- 
que si hubiesen estado buenos, los mas se hubieran 
ido con los desertores. Los pocos que permanecie- 
ron fieles al Almirante, y los enfermos que salieron 
arrastrándose de sus camarotes , vieron la partida de 
Jos rebeldes con lágrimas y lamentos , considerándose 
ya perdidos. A pesar de su enfermedad, salió Colon 
de Ja cama, habló á los leales , visitó á los enfermos é 
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hizo toda clase de esfuerzos para consolarlos. Les pi- 
dió pusiesen en Dios su confianza , que él los alivia- 
ría ; v les prometió á su vuelta á Es ~ 
los pies de la reina, y obtener para e.. . 
compensaran todos sus padecimientos. 

Entretanto Francisco de Porras y sus compañeros 
salieron en la escuadra de canoas que habían forma- 
do, y costeando la isla hacia el oriente, siguieron el 
derrotero de Méndez y Fiesco. Donde quiera que des- 
embarcaban cometían las mayores injusticias y ultra- 
jes contra los indios, robándoles sus provisiones y los 
efectos que apetecían. Quisieron que redundasen sus 
crímenes en perjuicio de Colon , pretendiendo obrar 

por su autoridad , y asegurando que él pagaría lo que 
ellos tomaban : si rehusaba hacerlo, aconsejaban á 
los naturales que le matasen. Le pintaban implacable 
enemigo de los indios, (¡rano de las otras islas, á 

bahía reducido á la miseria y dado 
la muerte, y que buscaba solo adquirir allí poderío 
para causar calamidades semejantes. 

Habiendo llegado á la 

esperaron á que se calmase el fiempo antes de entrar 
en el golfo. Como no eran diestros en el manejo de las 
canoas, buscaron indios que los acompañasen. La 
mar so sosegó al fin , v comenzaron su viajo. Apenas 
estarían a cuatro leguas de lierra. se levantó un vien- 
to contrario, y empezaron á agitárselas ondas. Las 
canoas por su ligera estructura , y ser las quillas casi 
redondas, se voleaban fácilmente y exigían cuidado- 
so manejo y equilibrio. Iban entonces demasiado car- 
gadas y por gente que no sabia usarlas ; y al levantár- 
selas ondas, frecuentemente entraba el agua en ellas. 

los españoles, y quisieron aligerarlas arro- 
jando id mar cuanto no era absolutamente necesario; 
solo conservaron, pues, las armas y parte de las pro- 
visiones. El peligro aumentaba con el viento. Forza- 
ron a arrojarse al agua á todos los indios que no iban 
ocupados remando. Si vacilaban bis hacían obedecer 
con el filo de las espadas. Eran los indios diestros na- 
dadores , pero estaba la tierra demasiado lejos para 
su tuerza. Se mantenían , pues , cerca de las canoas, 
agarrándose alguna vez á ellas para descansar y tomar 
aliento. Como su peso desarreglaba el equilibrio de 
las canoas, y las ponía en peligro, Ies cortaban los 
españoles las manos, y los herían con las espadas. Al- 
gunos murieron de este modo; otros se sumergían 
desfallecidos debajo de las ondas: así finaron misera- 
blemente diez y ocho , y no sobrevivieron mas que los 
remeros délas canoas. 

Cuando volvieron los españoles á tierra se agitaron 
entre ellos varias opiniones. Algunos eran de diefá- 
men de cruzar á Cuba, para cuya isla balda viento fa- 
vorable. De allí pensaban Ies fuese fácil pasar á la ex- 
tremidad de Española. Otros aconsejaron volver al 
puerto y hacer las paces con el Almirante, ó quitarle 
las armas y víveres que le quedaban , habiendo arro- 
jado al mar Jos suyos en el pasado peligro. Otros 
aconsejaron intentar de nuevo el viaje de Española, 
cuando el mar se tranquilizase. 

Se adopto el último parecer. Un mes permanecie- 
ron en una población india, cerca del extremo orien- 
ta! dé la isla, viviendo de la sustancia de losnaturales, 
y tratándolos del modo mas arbitrario. Cuando al fin 
se serenó el tiempo , acometieron segunda vez su 
empresa, pero también fueron rechazados por vientos 
contrarios. Perdiendo ya la paciencia, y desesperan- 
do de lograr su deseo, abandonaron las canoas, yvol- 
vieron hacia el occidente, vagando de población en 
población ; disoluta y feroz gavilla que vivía por me- 
dios lícitos ó criminales, según era recibida, y pasó 
corno una plaga por la isla. 
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las provisiones en muy cortas cantidades para excitar 
) .x f de f co de los hambrientos españoles. Al fin cesó has- 
a este corto alivio , y empezaron los desastres de una 
hambre absoluta. Parece que Porras y su conté l a 
luán encendido por toda la isla la enemistad de los iñ 
e dios , que retenían sus provisiones, con la esperanza 
al de hacer perecer de necesidad al Almirante y su cen- 

ai té, ó de hacerlos salir de la isla. b 

'a lin este estado concibió repentinamente Colon una 
's idea afortunada. Con sus muchos conocimientos as- 
a Ironómicos calculó que en tres dias habría un eclipse 
e total de luna en la primera parte de la noche. Envió, 
pues, un inc! í o de hspíuiolu rjue íe servia de inlérpre- 

- lea llamar á los principales caciques de la isla á una 
i- grande conferencia, señalando para ella el dia del 
a eclipse. Cuando oslaban todos juntos les dijo por me- 
dio do su interprete, que él y sus compañeros eran 

- adoradores de una deidad que vivía en los cielos. One 
a esta deidad favorecí á los que obraban bien pero 

castigaba á lodos los pecadores. Que como ellos po- 
3 cliaii lodos haber visto, había protegido el verdadero 
'J Dios en su viaje á los que fueron con Diego Méndez 
porque iban en obediencia de las órdenes de su "efe' 

- pero que por otro lado bahía herido á Porras y sus 

- compañeros con toda clase de aflicciones rt conse- 
i cueucia de su rebelión. Que esta grande deidad esta- 
, bd indignada contra los indios que habían rehusado ó 
> descuidaban proveer á sus befes adoradores de comes- 
’ lióles, y quería por lo tanto castigarlos con hambre 

v pestilencia. Para que creyesen aquel aviso, se daría 
i aquella misma noche una señal en los cielos. La luna 
i mudar ia de color y perdería su luz, anunciando el 
■ espantoso castigo que les esperaba. 

i . Muchos indios quedaron amedrentados ó la solem- 
nidad de esta predicción; otros scburlarondeella : to- 
cios empero, aguardaban solícitos la venida de la noche. 
Cuando vieron , en efecto , que una sombra oscura se 

derramaba por la luna, empezaron á temblar. Creció 

el terror con los progresos del eclipse , y al ver las ti- 
nieblas misteriosas que cubrieron la faz de la natura- 
leza, no. tuvo límites su espanto. Se apoderaron de 
las provisiones que pudieron , apresurándose en en- 

I I regarlas á Jos buques en medio de gritos y lamenta- 
ciones. Se arrojaron á los pies de Colon , implorando 
de el intercediese con Dios para que suspendiera sus 
iras, y asegurándole que en lo sucesivo le darían 
cuanto se les pidiese. Colon les contestó que se retira- 
i ia a comunicar con la deidad. Se encerró en su cama- 
role, y permaneció en él durante el aumento del 
eclipse, mientras las selvas y playas resonaban con los 
alhandosy suplícasele los salvajes. Cuando iba el eclip- 
se a disminuir, se présenlo de nuevo á los indios, y les 
dijo que había intercedido por ellos con su Dios, quien 
bajo condición de que cumpliesen sus promesas se 

había dignado perdonarlos; en señal de lo cual se di- 
siparían las tinieblas de la luna. 

Cuando vieron los indios recobrar aquel planeta su 
brillantez primitiva , llenaron al Almirante deagra- 
dec i míenlo por su intercesión , y volvieron á sus ca- 
sas gozosos de haberse conjurado tan grandes desas- 
tres. Miraron á Colon desde entonces con temor y 
reverencia, corno hombre que gozaba del favor y con- 
lianza particular déla divinidad, pues que sabia en 
la t-ierrn lo que había de pasar en los cielos. Quisieron 
entonces hacérselo propicio con dones; de nuevo em- 
pezaron á abundar Jos víveres en el puerto, no buho 
en lo sucesivo falta de provisiones. 

CAPITULO IV. 

MISION DE DIEGO DE ESCOBAR AL ALMIRANTE. 

(i 504.) 

Orno meses habían trascurrido desde la salida de 
Méndez \ Fiesco, y aun no se tenían noticias de ellos. 
Por mucho tiempo habían observado los españoles el 


ESCASEZ DE PROVISIONES. — EXTRATAGEMA DE COLON 
PARA OBTENER VÍVERES DE LOS NATURALES. 

(1504.) 

Mientras erraban Porras y su chusma con aquel 
desesperado y triste desentreno, consiguiente al 
abandono de los justos principios, presentaba Colon 
la opuesta pintura de un hombre sustentado por la 
rectitud de su conciencia , y por su lealtad Inicia los 
otros y lucia sí mismo. Cuando vió partir la gavilla 
que se llevaba consigo la porción vigorosa y sana de 
su gente , se esforzó en animar á los enfermos ydecai- 
(Ins de espíritu que con él quedaban. Pocos de ellos po- 
dían manejar las armas encaso de un alaque, y ningu- 
no dispensarse del cuidado de los enfermos y guardia 
de los buques, para salir en busca de provisiones. Pes- 
en í e 1 1 d iéudose de sus agudas enfermedades, se ocupa- 
ba solamente de las de los otros. Por medio de una 
invariable buena ley amistosa conducta Inicia losnalu- 
rales, y usando juiciosamente los artículos delráíico 
que le quedaban, se procuró de cuando en cuando 
considerables cantidades de víveres. Los mas apeti- 
tosos y nutritivos de estos, como también alguna po- 
ca de galleta europea que aun había á bordo, los re- 
servo para la manutención de luseufermos. Sabiendo , 
cuáiilo afectan al cuerpo las operaciones del ánimo, 
su ocupaba en estimular el espíritu y alimentarlas 
esperanzas de los abatidos pacientes. Ocultando, 
pues , su propia ansiedad , mantenía un semblante se- 
reno, animando á su gente con palabras bondadosas, 
é infundiéndoles esperanzas de pronto socorro. Con 
osle trato atento y amistoso restableció Colon la sa- 
lud y alegría de sus compañeros, y los puso á todos 
en oslado de poder conlribuir ;í la seguridad común. 
Reglamentos juiciosos , pacífica pero firmemente 
mantenidos, conservaron todas las cosas en orden, 
l odos comprendieron las ventajas de una saludable 
disciplina, y que las restricciones que su comandante 
les imponía eran para su propio bien. 

Así logró Colon prevenir los males internos que I 
amagaban á su pequeña comunidad, cuando males 
gravísimos empezaron á amenazar dd exterior. Co- 
mo los indios no estaban acostumbrados á acopiar 
provisiones, v eran enemigos de sujetarse á ningún 
trabajo extraordinario, Imitaron difícil la provisión 
del alimento diario que tantos hombres hambriento- 
requerían. Los dijes europeos, una vez tan preciosos, 
perdían su valor á proporción que se hacían mas co- 
munes. La imporlancia del Almirante disminuyó mu- 
cho a sus ojos por Ja deserción de tantos españoles; y 
Jas insinuaciones malignas de los rebeldes habían en- 
cendido contra él los celos y enemisíad de varias po- 
blaciones que acostumbraban á suministrarle víveres. 

^ Lmpezarnn, pues, ¡i faltarlas provisiones. Los con- 
tóalos concluidos por Diego Méndez para la entrega : 
diana de ciertas cantidades de ellas, no se observaban 
ya con regularidad , y al íin cesaron del Indo. Ya no 
se llenaba el puerto de indios cargados de provisio- ( 
ims y con frecuencia rehusaban darlas cuando se Ies s 
peí han. P orrageaban los españoles por las cercanías í 
en busca de sustento; trocada vez bailaban mayor i 
dificultad en encontrar o. I ¡ 

Oin el Almirante los tristes presagias de su gente, I 
v veía acrecentarse el mal sin percibir ningún reme- c 
din. La tuerza era un medio lleno de peligros y de pa- r 
sagera eficacia. Se necesitarían para una salida todos e 
oí, que estaban suficientemente robustos para tomar 
J as armas y él y los otros enfermos se quedarían sin 
mensa a bordo, expuestos á la venganza de Jos natu- 

iiikis. I 

Entro tumo se numen talm la escasez, conocieron los 
iniims ni necesidad de los blancos, v liabiaini prendido 

os 1 '■ iu ,l; ‘le regatear. Pedían el décuplo de los M 
uei. ios europeos que anteriormente exigían ; y traían P 
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Océano, lisonjeándose deque cada canoa india que 
veian bogar desde lejos podía ser mensagera de su li- 
bertad. Pero las esperanzas de ios mas condados se 
iban ya trocando en abatimiento. ¡ Cuántos millares 
de peligros rodeaban tan frágiles barcas y tan débiles 
tripulaciones en una expedición semejante! O se ha- 
brían sumerjido las canoas combatidas por tumultuo- 
sas on las y adversas corrientes, ó perecido sus tri- 
pulaciones entre las fragosas montanas y tribus sal vajes 
de Española. Para aumentar su abatimiento supieron 
que se había visto un bajel náufrago flotar con la qui- 
lla Inicia arriba por las costas de Jamaica. Tal vez po- 
día ser aquel el buque enviado á su socorro; en este 
caso habían fracasado con él todas Jas esperanzas. Se 
diceque inventaron Jos rebeldes este rumor y lo lucie- 
ron circular por la isla , para que llegase á oidos de 
los que permanecían fieles al Almirante , y Jos reduje- 
se á Ja desesperación. Sin duda tuvo su efecto Sin es- 
perar ya lejana ayuda, y considerándose ya olvidados 
y abandonados del mundo, muchos concibieron pla- 
nes desesperados y frenéticos. Formó otra conspira- 
ción un tal Bernardo , boticario de Valencia, con dos 
confederados, Alonso de Zamora y Pedro de Villatoro. 
Quisieron imitar el designio de Porras, apoderarse de 
las canoas que quedaban , y abrirse camino hasta Es- 
pañola. 

Iba á estallar el mol in , cuando una tarde , ya al os- 
curecer, se vio una vela acercarse al puerto. El gozo 
délos pobres españoles puede mas fácilmente conce- 
birse que pintarse. Era el bajel pequeño , y se man- 
tuvo distante, enviando á los náufragos su bote. Eu 
él se clavaron todos los ojos , deseosos de ver el sem- 
blante de cristianos y libertadores. Al acercarse, co- 
nocieron que venia en él Diego de Escobar , uno de 
los mas activos cómplices de Roldan en su rebelión, 
condenado á muerte bajóla administración del Almi- 
rante y perdonado por su sucesor Bobadilla. Era omi- 
noso semejante mensagero. 

Acercándose á un lado de Jos buques , puso Esco- 
bar á bordo una carta de Ovando , gobernador de Es- 
pañola, y un barril de vino y un pemil de puerco, que 
venían de regalo al Almirante. Se desvió después de 
los buques, y habló á Colon desde lejos. Le ( ijo que 
le enviaba el gobernador para expresar la mucha par- 
te que tomaba en sus infortunios, y su sentimiento de 
no tener en el puerto un bajel de bastante porte para 
conducirlo áél y á su gente ; pero que le enviaría uno 
tan pronto como le fuese posible. Escobar aseguró 
también al Almirante que sus negocios cu Española 
eran fielmente atendidos. Le pidió después , que si te- 
nia alguna carta que darle, en respuesta á la del go- 
bernador, lo hiciese cuanto antes, pues deseaba par- 
tir sin demora. 

Era esta misión singular; pero no había tiempo 
para comentarios. Escobar estaba resucito á partir en 
seguida. Colon se apresuró, pues, á contestar á Ovan- 
do en términos amistosos, pintándole los peligros 
y desastres de su situación, aumentados por el motín 
de Porras, pero expresando su confianza cu la prome- 
sa de socorro que Ovando le hacia. Recomendaba á 
su favor á Diego Mcndez y á Bartolomé Fiesco , ase- 
gurándole que no habían ido á Santo Domingo con 
ningún designio artificioso, sino sencillamente á ex- 
poner la peligrosa situación en que estaba , y á pedir 
auxilio. Cuando Escobar recibió esta carta, volvió in- 
mediatamente á bordo de su bajel, hizo fuerza de 
vela, y pronto desapareció en ía oscuridad de la 
noche. 

Los españoles habían saludado con gozo el arribo 
de aquel buque , pero su partida súbita , y la misterio- 
sa conducta de Escobar, les consternaron. Rabia 
huido de ellos, como si no se interesase en la fortuna 
de tantos compatriotas, ni compadeciese sus desgra- 
cias. Colon vio el nublado que velaba sus semblantes, 

y temió las consecuencias, Se esforzó ardientemente 
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por lo tanto en disipar sus sospechas, mn infestándose 
satisfecho de la correspondencia de Ovando, y ase- 
gurándoles que pronto llegarían bajeles que los saca- 
sen á todos. En esta confianza, dijo, habia rehusado 
partir con Escobar por sorel biu ue demasiado pe- 
queño para llevarlos á todos , y pre erible en su sentir 
quedarse con ellos y seguir su suerte , y bahía hecho 
volver tan rápidamente la carabela para que no se 
perdiese tiempo en la expedición de los buques nece- 
sarios. Estas seguridades , y la certeza de que se sabia 
su situación en Santo Domingo , alegraron los ánimos 
ele la gente. Revivieron sus esperanzas, y la cons- 
piración que iba á estallar quedó del todo descon- 
certada. 

En secreto, empero, se hallaba Colon indigna- 
dísimo. Le habia Ovando abandonado por muchos 
meses al mas eminente peligro, á la incertidumbre 
mas cruel , expuesto á las hostilidades de los indios, 
á las sediciones de su gente y á los efectos de su pro- 
pia desesperación. Al fin le habia enviado un mero 
mensaje por un hombre conocido como mortal ene- 
migo suyo, con un regalo de víveres, que por su 
escasez parecía hecho con el designio de escarne- 
cer la necesidad en que se hallaban él y sus compa- 
ñeros. 

Creía Colon que Ovando le habia abandonado de 
intento , prometiéndose que perecería en la isla; pues 
si volviese salvo de ella , podría recobrar el gobierno 
de Española, y consideraba á Escobar como un mero 
espía, enviado por el gobernador para averiguar si 
existían aun él y sus gen Les , y el est ado en que esta- 
ban. Las-Casas, que se bailaba entonces en Sanio 
Domingo, expresa las mismas sospechas. Dice que 
fue Escobar elegido para aquella misión , por estar 
Ovando cierto de que á causa de su antigua enemistad 
no tendría simpatía por el Almirante. Que se le habia 
mandado no fuese á bordo de los buques , ni á tierra, 
ni tuviese comunicación con ningún español , ni re- 
cibiese carta alguna, excepto las del Almirante. 

Otros lian atribuido la dilatada negligencia de 
Ovando á una cautela extrema. Prevalecía un rumor 
de que el Almirante, irritado con Ja suspensión de 
sus dignidades y honores por la córte de España , in- 
tentaba transferir sus recien descubiertos países á su 
nativa república genovesa ó á algún otro poder. Ra- 
bian ya corrido semejantes rumores muchas veces, 
y á su reciente circulación alude Colon mismo en la 
carta que por Diego Mendezenvió á los soberanos. La 
mas plausible apología que se encuentra, es que 
Ovando pasó en el interior muchos meses ocupado en 
guerras contra Jos indios, y que no habia bajeles de 

conducirle á 
quizá haber 

temido que si residían por mucho tiempo en la isla, 
intervendría tal vez el Almirante en los negocios pú- 
blicos, ó formaría algún partido en su favor , ó que á 
consecuencia del número de enconados enemigos su- 
yos que allí residían , reviviesen las antiguas escenas 
de facción y turbulencia. Entre tanlola situación del 
Almirante en Jamaica , mientras le tenia del todo su- 
jeto hasta que llegasen bajeles de España, pudo ha- 
ber pensado que no era peligrosa. Tenia fuerzas y 
armas bastantes para defenderse, y habia hecho amis- 
tosos tratos con los naturales para alcanzar provisio- 
nes , según Diego Méndez , ejecutor de aquellos pac- 
tos, le habría sin duda dicho. Tales pudieron ser las 
razones con que Ovando, bajo la influencia ríe sus 
intereses particulares, reconcilió acaso su concien- 
cia con una medida que excitó la amarga reprobación 
de sus contemporáneos, y le lia atraído las sospechas 
de la posteridad. 


suficiente capacidad en el puerto para < 
él y á sus tripulaciones á España. Pudo 
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VIAJE DE DIEGO MENDEZ Y BARTOLOMÉ FIESCO EN UNA 

CANOA Á ESPAÑOLA. 



Debemos dar alguna noticia do ía misión de Diego 
Méndez y de Bartolomé Kiosco, y de las circunstancias 
que les impidieron volver á Jamáica. Cuando sedes- 
pidieron del Adelantado al oriente de la isla, conti- 
nuaron lodo el din en rumbo directo, animando á los 
remeros indios, que frecuentemente se abatían. No 
había viento, ni lina nube en el aire, la mar estaba 
en calma perfecta , y el calor era por consiguiente in- 
tolerable. No podían guarecerse del sol, cuyos rayos 
abrasadores reflejaba la superlicie del Océano, y pa- 
recía que en efecto les quemaban basta los ojos. Los 
indios, desfallecidos por el calor y el trabajo, solían 
arrojarse al agua; y después de refrescarse en ella 
algunos minutos, volvían con mas vigor á sus remos 
ó canaleles. Al trasmontar del sol , perdieron vista de 
tierra. Durante la noche, se releva jan los indios; la 
mitad de ellos bogando , mientrasdormia la o! ra. Los 
españoles dividieron también sus fuerzas: mientras 
reposaban unos, vigilaban los otros con las armasen 
la mano, prontos á defenderse, en caso de que qui- 
siesen cometer alguna porlidia sus sal vagos compa- 
ñeros. 

Velando y trabajando así toda la noche, se hallaron 
unos y otros excesivamente cansados al volver e! dia. 
Nada descubrieron al rededor suyo , masque la mar 
y el cielo. Sus frágiles canoas, acompañando la ele- 
vación y descenso de las ondas, apenas parecían ca- 
paces de sostener las dilatadas ondulaciones de una 
calma ; ¿cómo podrían, pues , dotar en (re las encres- 
padas olas si el viento se levantase? Los comandantes 
apuraron sus esfuerzos para sostener el decaído áni- 
mo de sus gentes. A veces les permitían algún des- 
canso ; otras tomaban los canaletes y participaban de 
su trabajo. Durante el bochornoso dia y noche ante- 
rior, habían los fatigados indios apurado toda el agua, 
y empezaron á sufrir los tormentos de la sed. No se 
levantaba la mas lijera brisa que agitase el aire ni 
templase los ardienies rayos de uu sol equinoccial. 
Irritaba sus padecimientos la perspectiva que al re- 
dedor tenia n : nada mas que agua, y estaban pere- 
ciendo de sed. Al medio dia ya se bailaban rendidos y 
no pudieron trabajar mas. Por fortuna, los coman- 
dantes de las canoas hallaron, ó pretendieron hallar 
entonces dos pequeñas barricas de agua , que quizás 
habían reservado secretamente para tal extremidad. 
Administrando el precioso licor de cuando en cuando 
en cortas porciones, lograron fortalecerá los indios 
>ara que siguieran su trabajo. Los animaban tam- 
ben con la esperanza de llegar pronto á una isleta 
llamada Navasa, que estaba precisamente en su ca- 
mino , y solo á ocho leguas de Española. Allí podrían 
apagar su sed y descansar. 


A veces querían refrescarse las fauces con agua de 
mar;lo que Ies aumentaba la sed. De cuando en cuan- 
do , pero con mucha economía , se les daba una gota 
de agua de las barricas; pero esto soloen casos de 
extrema necesidad, y principalmente á los que iban 
remando. La noche iba ya muy entrada, mas no ha- 
bían podido aun dormir los que estaban de descanso, 
á causa de la intensidad de su sed; ú si dormían era 
para sufrir los fatigosos ensueños de frescas fuentes 
y murmuradores arroyos , y despertar en redoblado 
tormento. La última gota de agua se había dado ya á 
los remeros indios ; pero solo había servido para irri- 
tar sus sufrimientos. Apenas podiaiynover los cana- 
letes ; los abandonaban uno después de otro , y parecía 
imposible que viviesen basta llegar á Española. 

Los comandantes, con admirable tacto, habían bas- 
ta entóneos sostenido aquella fatigosa lucha entre el 
sufrimiento y la desesperación; pero también empezó 
ya á decaer su ánimo. Estaba Diego Méndez sentado 
observando el horizonte que por grados iban esclare- 
ciendo los pálidosrayos de luz que preceden á la luna. 
Al salir aquel planeta , vio que se destacaba de detras 
de cierta masa opaca, bastante elevada sobre el nivel 
del Océano. Inmediatamente d 16 el grito animador de 
tierra. Sus casi exánimes compañeros cobraron nueva 
vida. Era la tierra la isla de Navasa; pero tan peque- 
ña, baja y distante, que si no la hubiera revelado el 
ascenso de la luna, habría sido imposible descubrir- 
la. El error de los cálculos, respecto á la isla, consis- 
tió en no haber estimado con exactitud la navegación 
de las canoas, ni haber una reducción suficiente por 
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Nuevo vigor se difundió éntrelas tripulaciones. 
Trabajaban todos con frenética impaciencia; al ra- 
yar el dia llegaron á tierra , y lanzándose á la playa, 
dieron gracias á Dios por tan señalados beneficios. 
Esta isla era un mero peñasco de media legua de cir- 
cunferencia. No había en ella árbol , arbusto , yerba, 
arroyo ni fuente alguna. Pero suánsia les hizo hallar 
abundancia de agua dejada por las lluvias en los 
huecos de las rocas. La arrebañaron precipitada- 
mente con sus calabazas, y apagaron aquella sed 
abrasadora con inmoderado afan. En vano los mas 
prudentes recordaban á los otros su peligro. Los es- 
pañoles se abstuvieron algún tanto ; pero los pobres 
indios, cuyo trabajo había aumentado la fiebre de su 
sed , se entregaron al agua con frenética indulgencia. 
Algunos murieron en el acto mismo , y muchos ca- 
yeron peligrosamente enfermos. 

Apagada la sed, buscaron alimento. Se encontró 
en efeclo algún marisco por las costas. Encendió 
luego Diego Mendez , juntando algunas astillas y pe- 
dazos de leña de lasque el agua traía , pudieron co- 
cerlo y hacer un delicioso banquete. Permanecieron 
descansando iodo el dia á la sombra de las rocas, re- 
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una nube en el horizonte que pudiera halagarlos con 

falsas esperanzas. Según sus cálculos habían cierta- 
mente navegado la distancia que media entre Jamáica 
y Navasa. Empezaron á temer haberse separado de 


su curso. En este caso ya no verían la isla, y mori- 
rían de sed , antes de llegar á Española. 

Cerró la noche sin que" hubiesen visto indicio algu- 
no de la isla. Desesperaron, pues, de poder tocar á 
ella; porque eralan baja y reducida que aun cuan- 
do pasasen cerca apenas podrían verla en la oscuri- 
dad. Uno de los indios murió bajo los acumulados 
padeciinieiilos de trabajo, calor y sed rabiosa. Su 
cuerpo se arrojó al mar. Giros vacian jadeando tendi- 
dos en las canoas. Sus compañeros, abatidos de espí- 

1 jlu y laltos de fuerzas, con! inuaban apenase! trabajo. 
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vigorizados por el descanso , y llegaron felizmente á 
Cabo Tiburón al otro dia , el cuarto desde su parí ida 
de Jamaica. Desembarcaron á la orilla de un cauda- 
loso rio, donde los recibieron con mucha hospitali- 
dad los indios. Tales son los pormenores de este 
avent urado é interesante via je, de cuyo precario éxito 
dependía la vida de Colon y sus compañeros. Los 
viajeros permanecieron dos dias descansando con los 
indios en las márgenes del rio. Fiesco hubiera vuelto á 
Jamáica según su promesa, para asegurar al Almi- 
rante la llegada del mensage; pero españoles é indios 
habían sufrido tanto durante el viaje, que nada pudo 

inducirlos á acometer de nuevo tai tos riesgos y fa- 
tigas como eran necesarios para volver en las ca- 
noas. 
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Separándose de sus compañeros, lomó Diego 

Menuez seis indios de la isla , y partió intrépidamente 
tí costear en su canoa ciento y treinta leguas que 
Santo Domingo distaba. Después de navegar ochenta 
leguas con infinito trabajo , siem~ ' 

rientes, y sujeto tila hostilidad < 

supo que había partido el gobernador para Jaragua, 
ó cincuenta leguas de allí. Invencible é impávido en 
medio de los trabajos y las dificultades , abandono su 
canoa, y pasando á pié y solo, bosques valles y mon- 
tañas, llegó á Jaragua , después do haber dado cima 
a una de las mas arriesgadas y gloriosas expediciones 
que jamás hombre alguno ha emprendido. 

Ovando le recibió con grande afabilidad, mani- 
festando el mayor interés y simpatía en la desgra- 
ciada situación del Almirante. Hizo mil promesas de 
enviar inmediato socorro ; pero dejaba pasar uno y 
otro día, una y otra semana, y aun uno y otro mes 
sin llevar á efecto sus promesas. Estaba entonces en- 
teramente ocupado con Jas guerras imlias, y tenia 
siempre pronta la escusa de que no había bajeles de 
suficiente capacidad en Santo Domingo. Pero si hu- 
biera sentido el interes que debía por la seguridad do 
un hombre como Colon , le hubiera sido fácil en ocho 
meses imaginar algún medio, si no para sacarlo de 
su situación, para enviarle á lo menos socorros y 
refuerzos. 

El íiel Mendez permaneció siete meses en Jaragua, 
detenido bajo varios prelesfos por Ovando , que no 
quería permitirle pasará Santo Domingo ; en parle, 
como se insinúa , porque sospechaba que trajese Mén- 
dez alguna agencia secreta del Almirante , y en parte 
deseando poner impedimentos al logro del pedido 
auxilio. Al fin , con importunidad diaria obtuvo per- 
miso para irá Santo Domingo, y esperar el arribo 
de ciertos bajeles que se estaban aguardando , de los 
que había determinado comprar uno por cuenta del 
Almirante. Inmediatamente salió á pié á ejecutar un 
viaje deselenla leguas . en medio de bosques y mon- 
tañas infestadas de exasperados indios. Después de 

su partida despachó Ovando la carabela que man- 
daba Escobar para aquella singular y equívoca visita, 
que, á los ojos de Colon, Lenia la apariencia de un 
mero espionaje en el campo de un enemigo. 

* CAPITULO VI. 

NEGOCIACIONES DE COLON CON LOS REBELDES. — BATALLA 

DEL ADELANTADO CON PORRAS Y SUS COMPAÑEROS. 

( 1503 .) 

Cuando hubo Colon tranquilizado á sus gentes 
afectadas por la breve visita y wtida repentina del 
bajel de Escobar, quiso a provee jarse fie aquel suceso 
respecto á los rebeldes. Sabia que estaban desanima- 
dos , que muchos deseaban entrar de nuevo en la 
senda del deber, y que los mas perversos viendo co- 
mo había burlado todas sus intrigas entre los indios 
para producir el hambre, empezaron á temer su 
triunfo , y consiguiente venganza. Creyó , pues , Co- 
lon llegada una ocasión favorable para aprovecharse 
de estos sentimientos , y por medios suaves atraerse 
á los rebeldes. Envió dos emisarios , dos de los que 
mas intimidad teniau con los rebeldes, á informarlos 
de la reciente llegada de un buque con cartas del 
gobernador de Española, prometiendo sacarlos sin 
tardanza de la isla. Les ofrecía perdón , buen trato y 
pasaje con él en los esperados buques , bajo condi- 
ción de que inmediatamente se sometiesen. Para con- 
vencerlos de la llegada del buque les envió parte del 
tocino que le dió Escobar. 

Al acercarse los emisarios, salió á su encuentro 
Francisco de Porras, acompañado de alguno de los ca- 
becillas. Adivinando que venían con proposiciones del 
Almirante , temía que fuesen oidos por su gente, dis- 
puesta á desertarse á la menor perspectiva de perdón. 
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Conocidas las proposiciones de los monsageros , Por- 
ras y sus favoritos consultaron junios por algun tiem- 
po. Pórfidos por naturaleza , dudaron de la sinceridad 
del Almirante; y convencidos de la extensión desús 
propios crímenes , no podían creer en Ja magnanimi- 
dad de perdonarlos. Determinaron , pues, no confiar 
en la ofrecida amnistía. Respondieron á los mensa- 
geros, que no deseaban volverá los buques, prefirien- 
do vivir libres por la isla. Pero ofrecieron conducirse 
pacíficamente si les prometía el Ahniranlcquo en caso 
de llegar dos buques á la isla, les daría á ellos uno 
para el viaje; en caso de llegar uno solo, la mitad se 
pondría á su servicio; y que ademas partiese con 
ellos el Almirante Jas provisiones y arííeulos fie tráfi- 
co indio que quedaban en los buques, por haber e"os 
arrojado al mar todo loque poseían. Cuando se les 
dijo que eran tales condiciones inadmisibles , replica- 
ron con altanería, que si no se aceptaban de grado, 
ellos las impondrían á la fuerza; y con esta amenaza 
despidieron á los emisarios. 

A'o pudo conducirse la conferencia tan secrel ámen- 
le que no penetrasen todos los rebeldes el objeto de 
la misión ; y el ofrecimienlo de perdonarlos y sacarlos 
de la isla que les hacia el Almirante, causó éntre ellos 
las mayores controversias. Porras, temiendo una de- 
serción, se valió de las mas desesperadas falsedades 
para alucinar á los suyos. Les dijo que eran engaño- 
sos los ofrecimientos del Almirante, quien solo de- 
seaba apoderarse de ellos para satisfacer su venganza. 
Los exhortó a seguir oponiéndose ¡í su tiranía, recor- 
dándoles que los que antes lo hicieron en Española, 
habían al liu triunfado; les aseguró que ellos podrían 
lograr igual éxito , y se jactó de nuevo de la influen- 
cia que en España, gozaba por la protección de sus 
parientes. Lleno de superstición Jos ánimos con res- 
pecto á la carabela de Escobar, lo que. manifiesta la 
ignorancia de aquel siglo, y el pavor supersticioso 
con que miraba á Colon la gente ordinaria, á causa 
de sus conocimientos astronómicos. Aseguró Porras 
no haber llegado barco alguno verdadero , sino una 
mera íanlasma, evocada, por el Almirante, en virtud 
de su ciencia nigromántica. En prueba de lo fundado 
de sus congetums, habló de su llegada casi envuelta 
eu las tinieblas de la noche; de la particularidad de 
haber tenido comunicación única y exclusivamente 
con el Almirante, y de su desaparición repentina. Si 
hubiese sido una carabela rea! y palpable , los mari- 
neros hubieran querido hablar con sus paisanos; el 
Almirante , su hijo y su hermano hubieran al punto 
pasado á bordo; y de Lodos modos habría permaneci- 
do algún tiempo en el puerlo, sin desaparecer tan 
súbita y misteriosamente. 

«j 

Así pudo Porras abusar de la credulidad de sus 
gentes, aunque temiendo que cediesen á una reflexión 
mas detenida , y á los ofrecimieníos que podría ha- 
cerles el Almirante, determinó envolverlos en algún 
acto de violencia que disipase toda esperanza de per- 
dón. Marchó á una población india llamada Maiina, 
donde después se edificó la ciudad de Sevilla, que 
distaba un cuarto de legua de los buques. Se dice que 
era su inlencion saquear lo que quedaba á bordo de 
los bajeles , y hacer prisionero al Almirante. 

Colon tuvo conocimiento del designio de los rebel- 
des. Hallándose en cama, aílijido desús enfermeda- 
des, les envió á su hermano para que con palabras 
suaves los disuadiese de su propósito, atrayéndolos á 
sus deberes; pero se lo envió con fuerza bastante para 
resistir cualquier acto violento. El Adelantado, hom- 
bre de hechos , llevó consigo cincuenta hombres, 
muchos de ellos de acreditada resolución. Iban bien 
armados y muy animosos, aunque muchos de ellos 
debilitados por las enfermedades y larga permanen- 
cia en los buques. Al llegar á la falda de una colina, á 
tiro de ballesta de la población , descubrió el Adelan- 
tado á los rebeldes y les envió Jos mismos monsageros 
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que previamente les habían llevado la oferta del per- 
don. Pero Porras y los otros cabecillas no les permi- 
tieron acercarse. Confiaban en la superioridad de su 
número, y en que se componía su hueste de recios 
marineros, y vigorizados con la vida vaga que lleva- 
ban por las selvas. Sabían que muchos de los que 
acompañaban al Adelantado eran hidalgos, habitua- 
dos á una vida mas suave. No reflexionaron que el 
orgullo y elevación de ánimo suple y aun aventaja á 
la fuerza física , y que sus adversarios tenían la incal- 
culable ventaja de pelear al lado de la justicia y de la 
ley. Alucinados con aquellas palabras, seencendióen 
los rebeldes una pasagera llama de valor, y blandien- 
do las armas rehusaron escuchar á los mensageros. 

Seis de los inas fuertes rebeldes formaron un grupo 
para defenderse múLuamenfe y atacar juntos al Ade- 
lantado. El cuerpo principal de Porras formó en co- 
lunina ; y desnudando todos las espadas y blandiendo 
las lanzas, sin esperar á ser acometidos se precipita- 
ron con gritos y amenazas contra el enemigo. Pero 
se les recibió tan bien que murieron cuatro ó cinco 
rebeldes al primer encuentro, perteneciendo los mas 
al grupo destinado ú luchar personalmente contra el 
Adelantado. Eslecon su propia mano dió muerte á Juan 
Sánchez, el forzudo piloto que se llevó al cacique Qui- 
bian ; y también á Juan Barber, el primero que en 
esla rebelión desnudó la espada contra el Almirante. 
Estaba el Adelantado combatiendo en lo mas cerrado 
de la batalla, cuando le acometió Francisco de Por- 
ras. El rebelde cortó de un tajo de su espada la rode- 
la del Adelantado, é hirió la mano que la empuñaba; 
pero se le quedó acuñada la hoja en el escudo , y an- 
tes que Porras pudiera sacarla, había cerrado con él 
el Adelantado, y con ayuda de otros, despucsde una 
larga lucha, pudo hacerlo prisionero. 

Cuando vieron los rebeldes cautivo ásugefo, huye- 
ron despavoridos. 

Los indios se habían formado en batalla, mirando 
con asombro la pelea éntrelos blancos , pero sin tomar 
parte en ella. Acabada Ja acción se acercaron al cam- 
po á ver los cadáveres de aquella gente que una vez 
habían considerado inmortal. Contemplaban con cu- 
riosidad las heridas de las urinas cristianas. Entre los 
insurgentes heridos se hallaba Pedro de Ledesma, el 
mismo piloto que tan bizarramente fue nadando á 
Veragua á >rocurar noticias de la colonia. Era hom- 
bre de proi igiosa fuerza muscular, y tenia una voz 
ronca y profunda. Cuando los indios, que le creían 
muerto, se hallaban inas descuidados inspeccionan- 
do las heridas de que estaba cubierto, exhaló repen- 
tinamente un gemido estertoroso con su voz tremen- 
da, que hizo huir aterrados á los salvages. Habiendo 
caído en una grieta ó abertura, no le descubrieron 
Jos blancos hasta el amanecer del otro «lia , ) pasó to- 
do aquel tiempo sin una gota de agua. El número y 
la naturaleza de las heridas que tenia, parece increí- 
ble. Por falta de recursos se trataron aquellas heridas 
con la mayor aspereza; sin embargo, gracias á su 
constitución vigorosísima, sano completamente. Las- 
Casas le habló algunos años después en Sevilla, don- 
de supo por él varios pormenores de este viaje de 
Colon. Pero pocos dias des mes de esta conferencia, 
oyó decir que había perecido, víctima del puñal de 
un asesino. 

Después de su vicloria volvió el Adelantado á los 
buques; donde le recibió el Almiranle del modo mas 
afectuoso, tratándolo como á su libertador. Condujo 
presos á Porras y varios de sus compañeros. De su 
gente solo había dos heridos; él mismo en Ja mano , y 
el mayordomo del Almirante que recibió una herida 
de lanza , al parecer iiisigniíicante, y no obstantemu- j 
rió de ella. 

Al otro dia , 20 de mayo, enviaron los fujitivos un 
memorial al Almirante, firmado por todos ellos ; en el ¡ 
cual , dice Las-Casas , confesaban sus crímenes , mal- 1 
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dados y dañadas intenciones , suplicando al Almiran- 
te tuviese misericordia, y les perdonase aquella re- 
belión , por la cual Dios ya los había castigado. Ofre- 
cieron volver á su obediencia, y servirle fielmente en 
Jo futuro , jurando cumplirlo así sobre la cruz y el 
misal , y acompañando una imprecación digna de re- 
cuerdo. ((Deseaban en caso de quebrantar el jura- 
» monto, que ni sacerdote ni otro cristiano alguno pu- 
» diese confesarlos; que no les fuese provechoso el 
» arrepentimiento; que se les privase de los santos 
)) sacramentos de la Iglesia ; que á la hora de la 
» muerte no recibiesen el beneíicio de indulgencias ni 
» de bulas; que se arrojasen al campo sus cuerpos 
» como los de los renegados , en vez de enterrarlos 
» en tierras benditas, y que no recibiesen absolución 
» del papa, cardenales, arzobispos, obispos ni otros 
» sacerdotes cristianos. » El valor de la palabra de un 
hombre puede deducirse de los medios que usa para 
apoyarla. 

Yiú el Almirante cuán quebrantado estaba el ánimo 
de aquellos ilusos y con su acostumbrada magnanimi- 
dad accedió á sus súplicas, y perdonó sus ofensas; 
pero con condición que el cabecilla Francisco de Por- 
ras continuaría preso. 

Como era difícil mantener tanta gente á bordo de 
los buques, y como podían suscitarse riñas entre 
hombres que tan recientemente habían combatido 
unos contra otros, puso Colon á los arrepentidos 
compañeros de Porras á las órdenes de un hombre 
íiel y discreto ; y entregándole una cantidad de artí- 
culos europeos para que comprase comestibles de los 
indios , le mandó que se mantuviese por la isla , hasta 
el arribo de los esperados buques. 

Al fin , después de mas de un año de esperanzas y 
desengaños, disiparon las dudas de los españoles dos 
bajeles que entraron en el puerto. Uno venia alquila- 
do y bien provisto , á expensas del Almirante , por el 
fiel é infatigable Diego Méndez; el otro le había ar- 
mado Ovando y puéstolo á las órdenes de Diego de 
Salcedo , el agente de Colon. 

La negligencia de Ovando en socorrer á Colon pa- 
rece que encendió la indignación pública de tal modo, 
que se llegó á censurar su conducta en los pulpitos . 
Así lo afirma Las-Casas, que estaba á la sazón en 
Santo Domingo. Si el gobernador había en electo es- 
perado que durante la dilación del socorro pereciera 
Colon en la isla, los informes que trajo Escobar de- 
bieron desengañarlo completamente. No podía, pues, 
perder tiempo si deseaba reclamar algún mérito cu 
su rescate, ó evitar la vergüenza de haberle totalmen- 
te abandonado. Así, hizo Lodos sus esfuerzos á la úl- 
tima hora, y mandó una carabela con el bajel que 
enviaba Diego Mendez. Este , habiendo cumplido 
fielmente aquella parte de su misión, y visto partir 
los bajeles, regresó á España para otros negocios del 
Almirante. 
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CAPITULO PRIMERO. 

ADMINISTRACION DE OVANDO EN ESPAÑOLA. — OPRESION DE 

LOS INDIOS. 

( 1503.) 

Antes de hablar de la vuelta do Colon a Española, 
debe hacerse una reseña de algunos de los principa- 
les sucesos ocurridos durante la administración de 
Ovando. Una turba de aventureros de varias clases 
llenó su ilota. Ansiosos especuladores, visionarios 
crédulos, y caballeros sin fortuna, esperaban enrique- 
cerse repentinamente en una isla en que se cogía el 
oro en la superficie de la tierra , ó en los arroyos de 
las montañas. Apenas habían desembarcado, dice Las- 
Casas, que iba eu la expedición, cuando todos se di- 
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rigieron á las minas , 

Hormigueaban los caminos con aventureros de todas 
clases. Cada cual llevaba su galleta ó harina, y sus 
instrumentos de minería al hombro. Los hidalgos, 
desprovistos de criados que les llevasen sus efectos 
se los ponían á la espalda ; y era feliz el que lenia ca- 
ballo en que hacer el viaje, para acarrear mas tesoros 
¿Santo Domingo. Salieron animadísimos los aventure- 
ros, ansioso cada uno de llegar el primero á la tierra 
dorada , pensando que no había mas que llegar á las 
minas y coger riquezas : aporque imaginaban, dice 
«Las-Casas, que el oro se juntaba tan fácil y pronla- 
» mente, como se coge la fruta de los árboles. » A su 
arribo, empero, descubrieron, que era preciso pene- 
trar cavando hasta las entrañas de la tierra ; que re- 
quería experiencia y sagacidad el hallazgo de las ve- 
nas minerales; y que por último, las operaciones 
todas de la explotación sobre ser fatigosas eran inúti- 
les si se carecía de constancia y experiencia. Cavaron 
vigorosamente por algún tiempo, pero no hallaron 
oro. Vino el hambre, arrojaron sus herramientas, 
comieron y volvieron á la faena. Todo en vano. « El 
«trabajo, dice Las Casas, les daba buen apetito y 
«pronta digestión, pero no oro.« Pronto consumie- 
ron sus provisiones, perdieron la paciencia, maldije- 
ron su credulidad , y al cabo de ocho dias se volvie- 
ron tristemente por los caminos que poco antes ha- 
bían pasado tan gozosos. Llegaron á Santo Domingo 
sin una onza de oro, hambrientos, abatidos y deses- 
perados. Así sucede con frecuencia á los inexpertos 
que emprenden la explolacion de minas, que es de 
todas las especulaciones la mas seductora y falaz. 

Pronto se apoderó la pobreza de aquellos ilusos. 
Consumieron la poca propiedad que habían traído de 
España. Muchos padecían tal hambre, que cambiaban 
por pan sus ropas. Otros se relacionaron con los anti- 
guos colonos de la isla. Las miserias del ánimo au- 
mentaron , como de ordinario, los sufrimientos del 
cuerpo. Algunos se debilitaron y murieron de pesa- 
dumbre; otros devorados de liebres , de modo que en 
poco tiempo perecieron mas de mil hombres. 

Ovando tenia fama de muy sagaz y prudente ; y en 
efecto, tomó acertadas medidas para la regulación 
de la isla, y el alivio de los colonos. Dio providencias 
para distribuir las personas casadas y familias que 
habían venido en la escuadra, en cuatro ciudades del 
interior, concediéndoles importantes privilegios. Re- 
vivió el celo por la explotación de minas, reduciendo 
la contribución real de la mitad del producto á la 
tercera parte, y poco después á la quinLa; pero per- 
mitió á los españoles que se aprovechasen para ello, 
del modo mas opresor, del trabajo de los naturales. 
Uno de los principales cargos que se hacían á Colon, 
era el de liaier tratado con severidad á ios indios. Es 
propio, por lo tanto , examinar la conducta de su su- 
cesor, hombre escogido por su prudencia, y supues- 
to don de gobernar. Podrá tenerse presente, que cuan- 
do Colon se vió de cierto modo obligado á dar tierras 
á los rebeldes compañeros de Roldan en 1499, habia 
hecho el convenio de que los caciques de las cerca- 
nías le diesen, en vez de tributo, algunos indios que 
les ayudasen á cultivar sus nuevos estados. Este , co- 
mo queda dicho, fue el principio del desastroso siste- 
ma délos repartimientos, ó distribución de los indios. 
En el gobierno de Bobadil la se obligó á los caciques 
ádar á cada español cierto número de indios, para 
que trabajasen en las minas, donde se les trataba co- 
mo bestias de carga. Numeró los indios, para que no 
hubiese exacciones , los redujo á clases , y los repar- 
tió entre los españoles. Ya se ha hablado de la enor- 
me opresión que ocasionó esta medida. Se indignó al 
oirla la reina, y cuando fue Ovando de sucesor de 13o- 
badilla, en 1502, declaró libres á los naturales. Inme- 
diatamente rehusaron estos trabajaren las minas. 

Ovando expuso á los soberanos, en 1503, las rui- 


gaspau y roig. 

liosas consecuencias que tendría en la colonia la en- 
tera libertad concedida á los indios. Manifestó que no 
podía juntarse el tributo, por ser los naturales pere- 
zosos é impróvidos, y que huyendo de los españoles 
no se instruían en la le cristiana. 

Esta última razón limo mucha influencia con Isa- 
bel , y produjo una carta de los soberanos á Ovando 
en 1503, en que se le mandaba que no perdónase 
medio de inspirar á los indios el amor de los españo- 
les y de la religión católica. Que los hiciese (.raba jar 
con moderación, si era absolutamente necesario para 
su propio bien ; pero que templase la autoridad con 
la persuasión y la benevolencia. Queso les pagase 
regular y justamente por su trabajo , instruyéndolos 
ademas en ciertos dias en la doctrina cristiana. 

Ovando usó con la mayor extensión de las faculta- 
des que por esta carta se le concedían. Asignó á cada 
. español cierto número de indios, según la calidad 
del que los pedia, Ja naturaleza de la petición ó su 
inclinación propia. Se Inician estas concesiones en 
forma de una urden á los caciques, para que entre- 
gasen tantos indios á tal persona que debía pagarles é 
instruirlos en la fé cristiana. La paga era tan corta, 
que casi se podía decir nominal; la instrucción se 
reducía á poco mas que la mera ceremonia dei bau- 
tismo , y el término del trabajo fue al principio de 
seis, después de ocho meses al año. So capa de estas 
faenas pagadas y establecidas para bien del alma y 
del cuerpo , se les exigía mas trabajo , y se les trataba 
con mas crueldad que en los peores dias de Bolnidilla. 
Seles conducía con frecuencia á muchas leguas de 
distancia de sus mujeres é hijos, donde quedaban su- 
jetos á insufrible trabajo de todas especies, forzán- 
dolos á él con Ja inhumana pena de los azotes. Tenían 
por alimento el pan de casaba, nutrición insustancial 
para tanta latiga; á veces una corta ración de puerco 
se distribuía cutre todos ellos, tocando apenas un 
bocado á cada uno. Cuando los españoles que inl.er— 
venían en el trabajo de las minas estaban comiendo, 
dice Las-Casas , Jos la mélicos indios se arrastraban 
debajo de las mesas, como perros, para cojer las mi- 
gajas y huesos que caían. Después de roerlos y chu- 
parlos hasta inasno poder, los molían entredós pie- 
dras, y mezclaban el polvo con su pan de casaba para 
que nada se perdiese de tan esquisilo bocado. Los que 
trabajaban en el campo, jamás probaban pescado ni 
carne , siendo su único alimento un poco de pan de 
casaba y algunas raíces. Y sin embargo, los españo- 
les exigían de ellos trabajo bastante para quebrantar 
al hombre mas vigoroso. Si los indios Iiuiaii, se les 
cazaba como bestias feroces, se les azotaba del modo 
mas inhumano, y se les cargaba de cadenas para que 
no volviesen á evadirse. Muchos perecían ñutes que 
el término de la labor se cumpliese. A los que queda- 
ban vivos , después de seis ú ocho meses de esta mí- 
sera existencia, se les permitía volver á sus casas 
basta el principio del término siguiente. Pero sus 
casas distaban á menudo cuarenta , sesenta ú ochenta 
leguas, y no tenían para sustenlar.se por el camino 
mas que algunas raíces, pimientos ó pan de casaba. 
Muchos carecían de fuerza para hacer el viaje, y se 
sentaban y morían en el camino, algunos al ado de 
un arroyo, otros á la sombra de un árbol á que se 
habían arrimado para guarecerse del sol. «He en- 
» contrado á muchos muertos por el camino, dice 
» Las-Casas, á otros jadeando bajo los árboles, y otros 
«en las agonías de la muerte, gritando con voz mo- 
ribunda ¡hambre! ¡hambre!» Los que llegaban á 

sus casas, las hallaban comunmente desiertas. En 
los ocho meses de ausencia, sus mujeres é hijos ha- 
bían perecido ó se habían extraviado; los campos con 
que habían contado para alimentarse, los bailaban 
cubiertos de abrojos, y no les quedaba mas auxilio 
que postrarse en tierra desfallecidos y desesperados, 

y morir á los umbrales de sus habitaciones. 
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Es imposible seguir sin horror la descripción que 
hace Las-Casas , no de lo que había oido , sino de lo 
que él misino había visto. Baste decir que tan atroces 
fueron las fatigas y padecimientos impuestos á aque- 
lla raza débil é inofensiva , que desapareció de la faz 
de la tierra. Muchos se suicidaron en la desespera- 
ción; las madres vencían el poderoso instinto de la 
naturaleza, y ahogaban ¿i los niños de pecho para 
librarlos de vida tan amarga. Doce años habían tras- 
currido desde el descubrimiento de la isla, y miles de 
miles de sus naturales habían ya perecido víctimas 
miserables de la avaricia de los blancos. 


CAPITULO II. 

SANGRIENTOS DESTROZOS EN JA RAGUA. — DESTINO DE 

ANACAONA. 

( 1503 .) 

Se han manifestado con brevedad los sufrimientos 
de los indios bajo la política de Ovando: nos falta pin- 
tar concisamente las operaciones militares de este 
gefe, cuya prudencia loaron tanto algunos de los 
primitivos historiadores. Trataremos primero de los 
desastres de la bella provincia de Jaragua, sede de la 
hospitalidad , refugio de los necesitados españoles, y 
del destino de la cacique Anacaona, un tiempo orgu- 
llo de la isla y generosa amiga de los blancos. 

Muerto Beheehio , el antiguo cacique de esta pro- 
vincia, le sucedió en el gobierno su hermana Ana- 
caona. Las simpatías que esta gobernadora había 
mostrado por los españoles, se habían disminuido 
mucho por la miseria general que habían producido 
en su país , y por el brutal libertinaje de los compañe- 
ros de Roldan. El triste desenlace de los amores de su 
bella hija Iliguenamota con el joven Hernando de 
Guevara le había también causado mucha aflicción; y 
Jinalmente, los padecimientos que tuvieron que ar- 
rostrar sus sube i tos por los atroces sistemas que es- 
tablecieron Bobadilla y Ovando, habían al íin con- 
vertido su amistad en completa aversión. 

Este disgusto se sostenía y agravaba por los espa- 
ñoles que vivían en su inmediata vecindad , y que 
habían obtenido en ella tierras; resto de la facción 
rebelde de Roldan , c ue conservaba la escandalosa li- 
cencia á que se liana entregado bajo la relajada 
autoridad del cabecilla; gente que se hacia odiosa á 
los caciques inferiores , exigiendo servicios tiránica 
y caprichosamente por la autorización de los repar- 
timientos. 

Los indios de esta provincia eran mas inteligentes, 
civilizados y generosos de espíritu que los demas de 
a isla. Eran por lo mismo mas susceptibles de sentir 
v resistir el insultante trato á que estaban sujetos. 
Acontecían querellas entre los caciques y sus opre- 
sores. Inmediatamente sedaba al gobernador parte 
de ellas, calificándolas de peligrosos motines; y la 
menor resistencia á cualquier estorsion despótica se 
traducía por oposición á la autoridad del gobierno. 
Continuamente llegaban á Ovando quejas de esta 
especie, hasta que le persuadió algún alarmista ó mal 
intencionado intrigante, de que los indios tenían 
formada una conspiración tremenda para levantarse 
contra los españoles. 

Salió Ovando sin demora para Jaragua , á la cabeza 
de trescientos infantes armados de espadas, arcabu- 
ces y ballestas, y de sel en ( ;i ginetes con corazas, lan- 
zas y escudos. Pretendía ir solo á hacer una visita 
amistosa á Anacaona, y á concertar con ella ciertas 
medidas sobre el pago del tributo. 

Cuando supo Anacaona la próxima visita, mandó 
. untar en la principal ciudad de sus estados á lodos 
os caciques inferiores y principales subditos para re- 
cibir al gefe español con la debida distinción y ho- 
menaje. Al acercarse Ovando á la cabeza de su pe- 
queño ejército , salió ella á recibirlo según la costum- 
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bre de su nación , seguida de una numerosa comitiva 
de sus principales gentes de ambos sexos , que como 
antes se lia dicho eran de notable gracia y belleza. 
Recibieron á los españoles con sus himnos patrióti- 
cos ó populares areitos ; las jóvenes ondeando ramos 
de palma y bailando delante de ellos del modo mismo 
que pareció tan halagüeño al Adelantado y su tro- 
pa, cuando por primera vez visitaron aquella pro- 
vincia. 

Anacaona trató al gobernador con la gracia y dig- 
nidad natural que en ella se celebraban. Le dió para 
su residencia la mejor casa de Ja población , y acuar- 
teló sus tropas cu las casas vecinas. Por muchos dias 
fueron regalados los españoles con las riquezas natu- 
rales que daba la provincia y se ejecutaban con fre- 
cuencia en su obsequio, bailes , juegos y cantos 
nacionales. 

A pesar de estos obsequios, estaba persuadido 
Ovando de que Anacaona meditaba en secreto su 
muerte y la de sus compañeros. No dicen los historia- 
dores en qué razones fundaba esta opinión. Es dema- 
siadoprobablequese la hubiesen inspirado los inlames 
aventureros que infestaban aquella provincia. Ovan- 
do debiera liaberrellexionado a lites de obrar. Debiera 
haber considerado la improbabilidad de que acome- 
tiesen tal empresa los desnudos indios, contra una 
fuerza formidable de tropas cubiertas de acero, y ar- 
madas á la europea ; y debiera en fin, haber tenido 
presente el caráclerbondadosode Anacaona. El ejem- 
plo repelido de Colon y el Adelantado pudiera haberle 
hecho conocer , que era suficiente seguridad contra 
las maquinaciones de los indios apoderarse de sus 
caciques y retenerlos en rehenes. Pero seguía Ovando 
mas sanguinaria política, y obraba por sospechas 
como lo hiciera por convicción. Determinó anticipar 
la supuesta conjuración por un contra-artificio, y 
sumergir aquel pueblo indefenso en un mar de 
sangre. 

Como los indios habían divertido á sus huéspedes 
con varios juegos nacionales, los convidó Ovando á su 
veza ver los de su país. Entre otros, había juego de 
cañas. La caballería española era entonces notable 
por el diestro manejo y cxpléndido arnés de sus caba- 
llos. Entre los soldados que Ovando trajo de España, 
babiaunginete enseñado su caballo á corve Lear guar- 
dando compás con la música de un violin. La justa 
debía celebrarse en Ja tarde de un domingo, cilla 
daza pública, delante de la casa de Ovando. La ca- 
jallería y soldados de á pié tenían sus instrucciones 
secretas. Aquellos no debían combatir con cañas, ni 
picas despuntadas, sino con armas mas mortíferas; 
estos vendrían como meros espectadores , pero bien 
armados y prontos para entrar en acción cuando vie- 
ran la señal. 

A la hora concertada se llenó la plaza de indios 
deseosos de ver aquel simulacro guerrero. Se .unta- 
ron los caciques en la casa de Ovando que da ja á la 
plaza. Ninguno estaba armado ; reinaba entre ellos 
una confianza ciega, incompatible con la negra trai- 
ción de que se Ies acusaba. Para prevenir toda sospe- 
cha , y disipar las apariencias de un designio sinies- 
tro, se puso Ovando á jugar después de comer al 
herrón con varios de sus oficiales principales, cuando 
habiendo llegado á la plaza la caballería, pidieron los 
caciques al gobernador que mandase empezar la jus- 
ta. Anaconn y la bella Higuenarnotasu hija, con otras 
muchas indias hicieron la misma petición. 

Ovando dejó su juego y se puso en un sitio visible. 
Cuando todo estuvo dispuesto según sus órdenes, 
dió la funesta señal. Dicen algunos, que poniendo la 
mano en una pieza de oro que llevaba suspendida al 
cuello ; otros , que sobre la cruz de Alcántara borda- 
da en el pecho. Una trompeta sonó inmediatamente. 
La casa en que estaban . untos Anacaona y los princi- 
pales caciques , fue roteada por la soldadesca que 
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Diego Velazffuez y Rodrigo Mejiatrillo mandaban, y 
no se permitió escapar ninguno. Entraron Jas tropas, 
y apoderándose de ellos, Jos amarraron á los postes 
que sustentaban el (odio; á Anacaona se Ja llevaron 
prisionera. Se dieron después á Jos desventurados 
caciques horribles tormentos, basta que algunos en 
la extremidad de Ja angustia, se vieron forzados á 
acusarse á sí mismos ya su reina de haber entrado en 

II 

Ja supuesta conspiración. Acabada esta cruel mola de 
Jas formas judiciales, en vez de pasará nuevo exa- 
men, se pegó luego a Ja casa, y Lodos los caciques 
perecieron míseramente en las llamas. 

Mientras los caudillos perecían víctimas de seme- 
jante barbarie, era la plaza teatro de escenas aun mas 
horribles. A Ja señal de Ovando se precipitaron los 
ginctes por entre Ja indefensa y desnuda muche- 
dumbre, atropellando a la gente con Jos caballos, 
hiriéndola conlas espadas, y traspasándola con Jas 
lanzas. No hubo misericordia para edad ni sexo; todo 
fue carnicería. / Iguna vez un caballero, ó por piedad, 
<3 á impulso de la avaricia , quería salvar en sus bra- 
zos á un niño, pero las lanzas de sus compañeros le 
despedazaban ferozmente al punto mismo. La huma- 
nidad se desvia con horror de semejantes atrocidades, 
y querría desmentir Ja historia; pero están prolija- 
mente descritas por eí venerable obispo Las-Casas, 
residente á Ja sazón en la isla , y relacionado con los 
actores principales de esta tragedia. Pudo haber re- 
cargado fuertemente la pintura en su indignación ha- 
, cuando se trataba de Jas injurias hechas á Jos 


alto panegirista de Ja justicia, devoción, caridad v 
alabilidad de Ovando, y de su bondadoso trato de los 
indios , y que visitó la provincia algunos años después, 


Cosa de un indio principal. 


Indios huyendo de los españoles á los bosques. 


indios; pero por la coincidencia de diversos relatos, 
Y P or cuchos casos que hablan por ellos mismos, la 
escena debió haber sido sangrienta y atroz. Oviedo, 


recuerda varias de Jas anteriores circunstancias, es- 
pecialmente el juego del herrón en que con tanta san- 
gre í’ria estaba el gobernador divirtiéndose al irá co- 
menzarían tremendo acto ; y la quema de los caciques, 
que dice fueron mas de cuarenta. Diego Méndez, que 
estaba entonces en Jaragua, y sin duda se hallaría 
presente en ocasión lan importante, dice incidental- 
mente en su última voluntad y testamento, que buho 
ochenta y cuatro caciques quemados ó ahorcados. 
Las-Casas recuerda que entraron en la casa ochenta 
caciques con Anacona. El destrozo de la multitud de- 
bió ser grande , y sa cometió contra una muchedum- 
bre desarmada é indefensa. Varios que escaparon, 
huyeron en sus canoas á una isla llamada Guanaba, 
á unas ocho leguas de distancia. Se les persiguió, 
aprisionó y condenó á la esclavitud. 

La princesa Anacaona fue conducida á Santo Do- 
mingo cargada de cadenas. Se le concedió la apa- 
riencia de un proceso criminal, en que salió incul- 
pada por las declaraciones que el tormento arrancó á 
sus súbditos, y por el testimonio de sus verdugos, y 
lúe ahorcada ignominiosamente en presencia del pue- 
blo , á quien tanto y por tanto tiempo había prote- 
gido. Oviedo ha tratado de manchar el carácter 
de esta desventurada princesa, acusándola de diso- 
luta ; pero tenia por costumbre acriminar el carácter 
de los príncipes indios que perecían víctimas de Ja 
ingratitud é injusticia de sus compatriotas. Los es- 
critores contemporáneos de mayor autoridad concur- 
ren en pintar á Anacaona como notable por su digni- 
dad y carácter. La adoraban sus súbditos tanto, que 
ejercía sobre ellos una especie de dominio aun en Jos 
dias de su hermano : se dice , que era liábil en la com- 
posición de los areitos , ó romances históricos de su 
nación ; y pudo haber contribuido muclio á aquel 
grado de superior refinamiento notable entre su gen- 
te. Su gracia y belleza Je habían dado nombradla por 
toda Ja isla, y excitado Ja admiración deJ español 
como del salvaje. Su espíritu magnánimo se manifes- 
tó en el amistoso trato que tuvo con los blancos ; y 
aunque su marido, el bravo Caonabo, liabia perecido 
prisionero entre ellos, tuvo en su poder muchas par- 
tidas de españoles indefensos, que vivían seguros en 

| sus dominios. Después de haber descuidado por mu- 
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dios anos las frecuentes y seguras ocasiones de ven- 
ganza que se le presentaban , cayó víctima de! absurdo 
cargo de haber conspirado contra una fuerza armada 
de cerca de cuatrocientos hombres, y entre ellos se- 
tenta caballos, capaces de haber subyugado grandes 
ejércitos de desnudos indios. 

' Después de la carnicería de Jaragua continuó aun 
la destrucción de sus habitantes. El sobrino favorito 
de Anacaona, el cacique Guaora, que había huido a 
las montanas, fue cazado como una íiera, y acabó 
también en laborea. Por seis meses continuáronlos 
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de las armas europeas, manifestaban un valor y des- 
treza que los hacia enemigos no despreciables. Las- 
Casas y otros historiadores relatan un audaz y ro- 
mántico encuentro entre un solo indio y dos caballeros 
montados, Valtenebro y Portevedra, en que el indio, 
aunque atravesado por las lanzas y espadas de ambos 
enemigos, retuvo su fiereza y continuó el combate, 
basta caer muerto después de haberles quitado las ar- 
mas. Esta noble acción , dice Las-Casas, era pública 
y notoria. 


españoles devastando el país á pié y á caballo , bajo 
pretexto de apagar las sediciones; porque donde 
quiera que los espantados indios se refugiaban en su 
desesperación , juntándose en tristes cavernas ó en lo 
mas enriscado de las montañas, se decía que estaban 
reuniéndose armados para fomentar la rebelión. Ha- 
biéndolos al fin sacado de su retiro, destruido á mu- 
chos, y reducido los vivos á la miseria mas deplora- 
ble, y á la sumisión mas baja, se consideró toda 
aquella parte de la isla restablecida al buen orden ; y 
en conmemoración de este grande triunfo fundó 
Ovando una ciudad cerca del lago, á que puso Santa 
María de la verdadera paz. 

Tal es la historia trágica de la deliciosa región de 
Jaragua , y de sus amables y hospitalarios habitantes; 
lugar en que los europeos, según sus propias pintu- 
ras, hallaron un perfecto paraíso; pero que por sus 
viles pasiones llenaron de horror y desolación. 

CAPITULO III. 

GUERRA CONTRA LOS NATURALES - DE 1IIGUEY. 

( 1504 .) 

Se lia relatado la subyugación de cuatro de las so- 
beranías de Española, y el desastrado fin de sus caci- 
ques. IJajo la administración de Ovando se sometió 
también Higuey, el último de estos independientes 
distritos. 

La gente de Higuey era de espíritu mas guerrero 
que la de las otras provincias, habiendo aprendido á 
usar sus armas en frecuentes guerras con los invasores 
caribes. Los regia un cacique llamado Cotabanamá. 
Las-Casas describe á este caudillo por observación 
personal, y le representa como verdadero héroe indio. 
Era , dice , el mas fuerte de su tribu , y de mas per- 
icctas formas que un hombre entre mil de cualquier 
nación. Mas alto de estatura que el mas alio de sus 
paisanos, de una varado espalda de hombro á hom- 
bro, y el resto de su cuerpo de admirable simetría. Su 
rostro no era hermoso , sino grave y osado. No podía 
un hombre común doblar fácilmente su arco; las He- 
chas tenían tres puntas de espina de pescado; y todas 
>us armas parecían destinadas para liso de un gigan- 
te. En una palabra, tenia tan colosales proporciones, 
que era Ja admiración basta de los españoles mismos. 

Mientras estaba Colon empeñado en el cuarto viaje, 
y poco después de entrar Ovando en el gobierno, se 
insurreccionó este cacique con su gente. Sorprendie- 
ron á una chalupa con ocho españoles en la pequeña 
isla de Saona, adyacente á Higuey, y dieron muerte 
á toda la tripulación, para vengar á un cacique, des- 
pedazado sin provocación alguna por un perro que 
un español soltó contra él , y por lo cual los naturales 
habían pedido en vano justicia. 

Ovando despachó sin tardanza á Juan Esquive!, ofi- 
cial bizarro, á la cabeza de cuatrocientos hombres, 
para apagar la insurrección, y castigar el asesinato de 
los marineros. Cotabanamá juntó sus soldados, y se 
preparó para una vigorosa resistencia. Desconfiando 
de la misericordia de los españoles , rehusó escuchar 
los ofrecimientos de paz, y combatió con alguna ven- 
taja de los naturales. Los indios habían ya vencido su 
creencia supersticiosa de ser los blancos entes sobre- 
naturales, y aunque no podían resistir la superioridad 
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prisión ae la rema Anacaona 


Los indios quedaron pronto derrotados, y huyeron 
á las monlnñas. Los persiguieron los españoles á sus 
mas recónditas guaridas, descubrieron sus mujeres é 
hijos, y en ellos tomaron señalada venganza , entre- 
gando á las llamas los caudillos. Una anciana cacique, 
muy distinguida, llamada Higuanama , fue hecha 
prisionera y ahorcada. 

Pasaron después tropas á la isla de Saona en una 
carabela, para vengar la destrucción de la chalupa v 
su gente. Los naturales hicieron una salida desespe- 
rada, y huyeron luego. Era la isla montañosa, y esta- 
ba llena de cavernas, en que los indios buscaban re- 
fugio. Se aprisionaron seiscientos ó mas, v fueron 
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pasados por las armas. Oíros habitan les sufrieron la 
osolnvilud ; y así , dice Las-Casas, quedó desierla v 
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con frecuencia las lujas, hermanas y aun esposas de 
los I ri biliarios. Al fin se enccdiú su furia , se alzaron 
contra sus 1 i ra nos , los asesinaron , y redujeron á ce- 
nizas su fortaleza. Solo escapó un español , y llevó las 

nuevas de esta catástrofe á la ciudad de Santo Do 
mingo. 

Ovando dió órdenes inmediatamente para entrar 
á sangre y luego en la provincia de Iliguey. Las (ro- 
pas españolas se juntaron de varias paries en los con- 
fines de aquella provincia, y Juan de Esquive! tomó 
el mando de ellas, y de un numeroso ejército de 
guerreros indios aliados. Las ciudades de iliguey es- 
taban generalmente edificadas en las montañas: y las 
montañas so elevaban en llanos ó plataformas V por 
lo común , de diez á quince leguas de longitud y otro 
tanto de latitud : ásperas y breñosas, con valles de 
tierras encarnadas, sumanuníe fértiles, de donde 
sacaban su pan de casaba. El ascenso de una á otra 
plataforma seriado unos cincuenta pies ; rápido y de 
piedra viva, y parecido á uno pared trabajada con 
instrumentos. Cada lugar tenia cuatro espaciosas 
calles, de un í i ro de piedra de anchura , v formando 

tina cruz , sin árboles en ellas , ni en la plaza pública 
I del centro. 

! Cuando llegaron las (ropas españolas á las fronte- 
ras, se vieron hogueras de señal por las monfañas.y 
i las columnas de humo Inician de dia el oficio de las 
llamas. Los ancianos , mujeres y niños indios se ocul- 
taron en los lugares mas escondidos de las selvas, v 
los guerreros se prepararon para la batalla. Hicieron 
alto Jos castellanos en una de las selvas donde podía 


La anciana Jliguanama ahorcada. 

Los naturales de Iliguev cayeron en la desespera- 
cion, viendo que no bahía escape para ellos ni en las 
entrañas de la tierra : pidieron la paz, que se les con- 
cedió, á condición de que cultivasen un extendido 
territorio, v pagasen gran cantidad de pan en tribu- 
to. Concluida la paz, visitó Cotabanamá el campo es- 
pañol , donde sus proporciones gigánlcas y marcial 
porte le lucieron o >. j o l o de curiosidad y admiración. 
Fue distinguidamente recibido por Esquive!, v am- 
bos cambiaron nombres; liga indiana, que significa 
perpetua y fraternal amistad. Los indios llamaron 
desde entóneos Juan de Esquivelal cacique, y al gefe 
español Colabanarná. Esquivcl erigió una fortaleza 
de madera en lugar indio cerca del mar, y dejó nueve 
hombres en ella y un gefe llamado Martin do Villa— ■ 
man. Se dispersaron después las tropas, volviendo á 
Santo Domingo, cada individuo con la parte de escla- 
vos que le cupo de ios ganados en cata expedición! 

No fue la paz muy duradera. Por el tiempo en que 
se enviaron socorros á Colon , para sacarlo de Jamái- 
ca, hubo otro motín en Higuey, provocado por la 
tiranía de los españoles y por haberse violado la capi- 
tulación hecha por Esquivcl. Martin de YiIJaman exi- 
gió que no solo cultivasen los indios el grano estipu- 
lado , sino que le llevasen á Santo Domingo ; y cuan- 
do los naturales rehusaron hacerlo, Jos trató con la 
mayor severidad. También permitía el iibert inage de 
su gente con las mujeres indias, y se llevaban estos 
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obrar su caballería. Se apoderaron de algunos indios 
con ánimo de saber por ellos los planes y fuerzas del 
enemigo. Les dieron tormento para ello “ pero en va- 
no ; lan acendrada era Ja lealtad de aquellos pueblos 
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hácia sus caciques. Los españoles penetraron en el 
interior. Hallaron los guerreros de varias ciudades 
juntos en una, formados en las calles con sus arcos 

y Hechas, pero perfectamente encueros y sin armas 

defensivas. Lanzaron tremendos alharidos con una 
descarga de flechas; pero desde tan lejos, que no 
alcanzaron a los españoles: estos contestaron con sus 
ballestas y dos ó tres arcabuces, pues se hallaban en- 
tonces con pocas armas de fuego. Guando vieron los 
indios caer muertos á varios de sus camaradas, hu- 
yeron precipitadamente; rara vez esperaban el ataque 
de las espadas: algunos de los heridos, en cuyos 
cuerpos habían penetrado las Hechas hasta las mismas 
plumas, se las arrancaron con las manos, las quebra- 
ron con los dientes, se las arrojaron con inútil furia 
á los españoles , y cayeron muertos en el acto. 

Toda la fuerza indiana quedó derrotada y dispersa. 
Caila familia ó banda de vecinos, huyó en su propia 
dirección, y se ocultó en la espesura de las monta- 
ñas. Los españoles los persiguieron , pero hallaron 
la caza difícil enlre bosques cerrados y quebradas y 
peñascosas alturas. Tomaron por guias á varios pri- 
sioneros, haciéndoles sufrir increíbles tormentos 
Jara que hiciesen traición á sus paisanos. Los lleva- 
jan delante de ellos alados con sogas por el pescue- 
zo; y algunos, al pasar por las márgenes de los pre- 
cipicios, repentinamente se arrojaban en ellos, es- 
perando arrastrar consigo á los españoles. Cuando al 
íiu descubrían sus perseguidores á los infelices indios 
que estaban ocultos, no perdonaban sexo ni edad; 
hasta hi< mujeres en cinta y madres con sus niños en 
los brazos , caían traspasadas por aquellos desapia- 
dados hierros. 
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i salió Esquivel á tacar la ciudad donde resi- 
día Cotabanamá, y en que había juntado mucha fuer- 
za para defenderse. Marchó en derechura Inicia ella 
por la costa del mar , y llegó al sitio donde dos cami- 
nos conducían á la ciudad por la montaña. Uno de 
ellos era cómodo, y convidaba á subir por él ; no tenia 
ramas ni arbustos que impidiesen la marcha. En él 
habían establecido los indios una emboscada que 
atacase la retaguardia española. El otro camino esta- 
ba casi impracticable á causa de los muchos árboles 
y arbustos que por él se veian armados. Esquivel 
era prudente y cauteloso; sospechó a estratagema, 
y escogió el mal camino. Distaba la ciudad como le 
gua y media del mar. Los españoles se abrieron paso 
con mucha dificultad por la primera media lengua. 
La circunstancia de estar el resto del camino libre de 
todo obstáculo , confirmó la sospecha de Esquivel. 
Avanzaron rápidamente; y llegados cerca de la po- 
blación , se volvieron con velocidad sobre el otro ca- 
mino, sorprendieron la partida emboscada, é hicie- 
ron en ella grande matanza con las ballestas. 

Los guerreros salieron entonces de donde estaban 
ocultos, é hicieron repetidas descargas de flechas; 
pero á tal distancia, que generalmente no hacían 
daño. Se aproximaron después mas, y comenzaron 
á tirar piedras con las manos, no conociendo el uso 
de la honda. En vez de desmayar al ver morirá sus 
compañeros, se aumentaba su furia , que expresaban 
con horriblesalharidos. Una irregular batalla se siguió 
á estas operaciones , y duró desde las dos de 
hasta la noche. Las-Casas se halló presente; y según 
su narración , debieron de dar los indios ejemplos de 
grande valor personal , aunque la inferioridad de sus 
armas, y la falta de armaduras hicieron su bizarría de! 
todo estéril. Al cerrar la noche cesaron las hostilida- 
des , y en sus tinieblas se marcharon Jos indios á las 
espesuras de las selvas vecinas. Un profundo silencio 
siguió á sus alharidos y gritos de guerra, y los españo- 
les permanecieron toda la noche en pacílica posesión 
de la ciudad. 
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Durante la mañana que siguió á la acción no se 
descubrió un indio. Viendo que hasta su grande 
gefe Cotabanamá era incapaz de resistir las proezas 
de los blancos, abandonaron su causa y huyeron á las 
montañas. Los españoles separándose en pequeñas 
partidas, los cazaban como á animales silvestres; su 
objeto era apoderarse de los caciques, y sobre todo 
de Cotabanamá. Exploraron todos los valles y ocultos 
senderos que conducían á las madrigueras en que se 
habían refugiado los salvajes. Estos eran cautelosos 
y astutos en su modo de retirarse; pisaban los unos 
sobre las huellas de los otros, de modo que veinte 
no dejaban mas señal que uno; y tan ligeramente, 
que apenas movían la yerba; pero había españoles 
tan diestros en cazar indios, que hallaban sus trazas 
basta en la vuelta de una hoja seca y entre las huellas 
de mil diversos animales. 

También olian desde lejos el humo del fuego que 
hacíanlos indios cuando se paraban , y así los sor- 
prendían en sus mas secretos asilos. A veces, si co- 
gían un solo indio, le obligaban con tormento á re- 
velar el sitio donde estaban sus compañeros; le ataban 
después por el cuello , y le hacían servir de guia. 
Cuando descubrían uno de Jos albergues en que se 
refugiaban los ancianos y los enfermos, débiles mu- 
jeres é indefensos niños, ¡es daban despiadada muer- 
te. Quisieron inspirar terror por aquel país, y ame- 
drentar la tribu entera para someterla. Cortaban las 
manos á los que encontraban sueltos, y los enviaban, 
como ellos decían , á entregárselas en vez de cartas á 
sus paisanos , pidiéndoles que se rindiesen. Innume- 
rables fueron, dice Las-Casas, los que quedaron am- 
putados de este modo, y muchos de ellos espiraron 
de dolor y desangrados. 

Se deleitaban los conquistadores en ejercer extra- 
ñas é ingeniosas crueldades. Hacían horcas anchas y 
bajas , de modo que los pies de Jos pacientes tocasen 
la tierra y fuese larga su muerte. Ahorcaban trece á 
la vez en reverencia , dice indignado Las-Casas, de 
nuestro bendito Salvador y de los doce apóstoles. 
Mientras estaban las víctimas suspendidas y todavía 
vivas, las cortaban y macheteaban con las espadas 
para probar su fue-za y filo. Las envolvían en paja 
bien seca, y les pegaban fuego ; y así terminaban su 
existencia en la mas liera agonía. 

Son horribles estos pormenores; y eso que se lian 
cubierto con un velo otros mas detestables todavía. 
Los reíiere el venerable Las-Casas, testigo de vista de 
Jas escenas que describe. Era joven entonces, pero 
habla de ellos en sus postreros años. «Todas estas 
»cosas , dice , y otras repugnantes á la naturaleza lia- 
mnuua, mis propios ojos las vieron; y ahora casi te- 
»mo repetirlas, apenas creyéndome á mí mismo, y 
«dudando si habrán sido sueños.» 

Se hubieran suprimido estos hechos en la presente 
obra, vergonzosos para la humanidad, porque su au- 
tor no quisiera mancillar el honor de una nación va- 
liente, noble y generosa. Pero seria separarse de la 
verdad histórica, teniendo los documentos delante de 
los ojos, pasar en silencio actos tan atroces, recor- 
dados por testigos cuya veracidad no puede dudarse. 
Estas ocurrencias hacen ver hasta dónde llega la 
crueldad humana, cuando la estimulan la avaricia, la 
sed de la venganza ó un celo mal entendido por la 
causa santa de la religión. Todas las naciones lian dado 
á su vez pruebas de esta verdad vergonzosa. Pero, 
como sucede en el caso que ahora se discute , son 
generalmente los crímenes de los individuos mas bien 
que los de los estados, Por eso debe un gobierno vi* 
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cautelosamente á aquellos á quienes delega el 
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pmler en una remóla y desamparada colunia. 

Pronto se apercibió Juan Esquivel de que con toda 
su severidad seria imposible subyugar la tribu de 
Higucy,en lanío que estuviese libre el cacique Co- 
labanamá. Aquel caudillo se liabia retirado á la pe- 
quena isla de Sao na, á dos leguas de la costa de lli- 
guey , en el centro de la cual , en un tabernil o de rocas 
y selvas, vivía en una caverna con su mujer y sus 
hijos. 

Esquivel empleó para apoderarse del cacique una 
. carabela recién llegada de Santo Domingo con provi- 
siones. Sabia que tenia el cacique mucíia vigilancia 
y escuchas sobre las elevadas rocas de la isla, por lo 
que salió de noche en su buque con cincuenla hom- 
bres; y manteniéndose dentro de las oscuras sombras 
que la tierra producía, llegó al amanecer sin serviste 
áSaona. Ancló cerca de tierra detras de ciertos picos y 
bosques que le ocultaban, y desembarcó cu arenta hom- 
bres, antes que los espías de Cotabananui hubiesen 
tomado sus puestos. Fueron sorprendidos dos de ellos 
y presentados á Esquivel, quien después de haber 
sabido que el cacique estaba cerca, quitó la vida al 
uno y torno al otro por guia. 

Varios españoles iban delante, deseosos de distin- 
guirse con la captura del cacique. Llegaron á dos ca- 
minos, y toda Ja gente tomó por el de la derecha, 
menos un tal Juan López, hombre fuerte y diestro en 
la guerra india. Siguió éste una senda por la izquier- 
da que serpenteaba entre montecillos y colinas tan 
arboladas , que era imposible distinguir objeto alguno 
á medio tiro de ballesta. A deshora, en un estrecho 
paso oscurecido por muchos árboles y altas rocas, 
encontró doce guerreros indios armados de flechas y 
arcos, y siguiéndose unos á otros según su costum- 
bre. Los indios quedaron confundidos al ver á López, 
imaginando que le seguía alguna tropa. Hubieran 
podido fácilmente traspasarlo con sus Hechas, pero 
les faltó serenidad. Les pidió López su caudillo. Res- 
pondieron que estaba detras; y abriéndole ellos paso, 
entró y descubrió al cacique á retaguardia. A vista 
del español, dobló el cacique su formidable arco , y 
estaba para salir la flecha , cuando se precipitó López 
sobre él, y le hirió con la espada. Los otros indios 
habian ya huido llenos de terror. Cotabanamá, des- 
animado al sentir el corte de la espada, gritó que se 
llamaba Juan de Esquivel , pidiendo se le respetase 
por haber trocado nombre con el caudillo español. 
López lo cogió con una mano por los cabellos, y con 
la otra le marcó una estocada en el pecho ; pero le 
quitó la espada el cacique , y cerrando con él , e arro- 
jó de espaldas sobre las rocas. Como eran los dos 
hombres de grandes fuerzas, fue la lucha larga y vio- 
lenta. La espada estaba debajo de ellos, y Colabana- 
má quiso ahogar al español , y le asió por la garganta 
con su terrible mano. El ruido de la lucha atrajo á 
otros españoles. Hallaren á su compañero retorcién- 
dose ya sin aliento y casi muerto entre las manos de 
aquel colosal indio. Cogieron y ataron al cacique, 
y le llevaron cautivo á un lugar de las cercanías. Des- 
cubrieron también Ja cueva donde había vivido ; pero 
su mujer é hijos, sabida su captura por los indios 
fugitivos, se refugiaron en otra parte de la isla. Se 
halló en la cueva la cadena con que habian ido apri- 
sionados varios cautivos indios, que habiendo dado 
muerte á tres españoles que los llevaban, se escapa- 
ron á aquella isla. También estaban allí las espadas 
de los españoles, ofrecidas como trofeos al cacique. 
La cadena sirvió para asegurar á Cotabanamá. 

Se prepararon los españoles para dar muerte al 
caudillo en el acto mismo y en la plaza del desierto 
lugar en que estaban. Para esto erigieron una pira 
en que quemarlo. Pero luego creyeron oportuno 
aplazar este horrible sacrificio. Concediéndole una 
corta tregua , lo llevaron á bordo del buque, envián- 
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dolo á Santo Domingo. Ovando lo vio en su poder, 
é incapaz de hacer mas daño ; pero no túvola rnag- 
1 inmunidad de perdonará un vencido, cuyo solo cri- 
men era defender su patria y sus legítimos territo- 
rios. Mandó que se le ahorcase públicamente como ¡i. 
un malhechor. Así acabó el cacique Cotabanamá, úl- 
timo de los cinco prínches soberanos de Hay ti. Su 
muerte fue seguida de a completa subyugación de 
la tribu de Higuey. Quedó lá isla casi desierta de sus 
habitantes originales, y una resignada y triste sumi- 
sión, y una desesperación muda, se apoderó de los 
pocos que sobrevivieron. 

Tal fue el cruel sistema seguido en la ausencia del 
Almirante por el gefe Ovando , aquel hombre de pon- 
derada prudencia y moderación , enviado á reformar 
los abusos de la isla , y sobre todo á reparar los males 
de los indios. El sistema de Colon nunca fue cruel 
ni sanguinario. No hizo inútiles desvastaciones ni 
impuso castigos dictados por la venganza. Su deseo 
era civilizar á los indios, y hacerlos súbditos útiles, 
no oprimirlos, perseguirlos ni destruir su raza. Cuan- 
do vio la desolación que se los bahía llevado de sobre 
la haz de la tierra mientras su autoridad estuvo sus- 
pendida , no pudo reprimir la fuerte expresión de sus 
sentimientos. En una carta escrita al rey después de 
su vuelta á España, se expresa así sobre este asunto. 
«Los indios de Española eran y son la riqueza déla 
»isla; porque ellos son los que cultivan y hacen el 
»pan y las provisiones para los cristianos, los que 
»cavan el oro de las minas, y hacen todos los oficios 
»y trabajos del hombre y de la bestia. Se me lia di- 
»clio que desde que yo dejóla isla, las seis sétimas 
«partes de los naturales han muerto, todos por mal 
«trato é inhumanidad ; muchos por la espada; mas á 
«golpes y por el mal uso, y otros de hambre. La 
«mayor parte ha perecido en las moníañas y valles, 
«adonde huyeron por no poder resistir el trabajo que 
«se les imponía. « Por su parte, añade, que aunque 
liabia enviado muchos indios á vender á España, 
era siempre con la intención de que se Ies instruyese 
en la fé cristiana , yen las artes y usos de la civiliza- 
ción , y volviesen’ después á la isla á favorecer los 
adelantos de sus paisanos. 

El breve bosquejo que se ha dado de la política de 
Ovando, en ciertos puntos en que se censura á Colon, 
puede dar al lector medios de valuar con mas preci- 
sión la conducta de este. No debe examinársele , sin 
examinar al mismo tiempo la era en que vivía. Com- 
parando sus medidas con las de lio ubres de sus mis- 
mos tiempos , celebrados por sus virtudes y talentos, 
puestos en la misma situación expresamente para 
corregir sus faltas, veremos cuán virtuosa y súliia— 
mente gobernaba Colon en Jas circunstancias parti- 
culares de que estaba rodeado. 
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SALE COLON PARA SANTO DOMINGO. 

ESPAÑA. 


REGRESA A 


( 1504.) 

El 28 de junio se despidió Colon de los buques náu- 
fragos en que por tanto tiempo liabia vivido encerra- 
do , embarcándose todos los españoles , amigos y ene- 
migos, á bordo de los que vinieron de Santo Domingo. 
Dice Oviedo, que lloraron los indios cuando vieron 
su partida, porque los consideraban hombres bajados 
del cielo. Del Almirante, en efecto , habían recibido 
bondadoso trato y beneficios ; y la idea de su favor é 
influencia con la Divinidad, mostrada en la predic- 
ción del eclipse de luna , pudo haberles hecho consi- 
derar su presencia propicia para la isla ; pero no es 
fácil de creer que una desalmada gavilla como Ja de 
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Porras hubiese andado vagando meses enteros por 
aquellas poblaciones, sin darles causa para que los 
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viesen ir con infinita alegría. 


Los contrarios vientos y corrientes que se habían 
opuesto á Colon en todo este infortunado viaje todavía 
continuaron molestándolo. Después de una fatigosa lu- 
cha de alguna semana llegó al íin el 3 de agosto á la pe- 
queña isla Beata, junto á la cosía de la Española. Entre 
esta y Santo Domingo son tan fuertes las corrientes, 
que suelen oslar los buques detenidos meses enteros, 
esperando vientos casi impetuosos para vencerlas. Co- 
lon despachó por tierra una carta á Ovando , para 
avisarle su llegada y disipar ciertas sospechas absur- 
das, que según Salcedo, mantenía el gobernador 
acerca de sus intenciones, temiendo que su arribo 
á la isla pudiese ser ocasión de alborotos. Expresaba 
en ella , con su genial calor y sencillez , la alegría que 
experimentaba al verse libre, la cual era tan grande, 
que desde la llegada de Diego de Salcedo con los ba- 
jeles apenas había podido cerrar los ojos. 

Apareciendo una brisa favorable, se dieron los bu- 
ques de nuevo á la vela, y el J 3 de agosto anclaron en 
el puerto de Santo Domingo. Cualquiera enemistad 
que contra Colon pudiese haber existido, quedó se- 
pultada por el sentimiento general de sus recientes 
desastres. La desgracia lava millares de faltas , al pa- 
"ue estimulan á ladetraecion los misinos méritos de 
íombre afortunado. En Santo Domingo, adonde 
en el diado su poder habían rodeado á Colon multitud 
de enemigos , de donde se le había sacado con igno- 
minia, cargándole de hierros entre la grifería 6 insul- 
tos del populacho; de donde se le había excluido en 
tiempo de peligro cuando mandaba una escuadra; al 
arribara! puerto abatido y náufrago, todos olvidaron 
su enemistad, llenándose en su favor de repentino 
entusiasmo. Lo que se negó á su mérito , se concedió 
á sus infortunios; y hasta los envidiosos, apaciguados 
á la vista de tantos reveses , parecían perdonarle el 
que una vez hubiese gozado tan altos triunfos. 

Salieron á recibirle el gobernador y los principales 
habitantes con muestras de señalada distinción. Se 
hospedó en casa de Ovando, que lo trató con la ma- 
yor atención y cortesía. El gobernador era muy sagaz 
y cortesano; pero había entre él y Colon causas de 
celos y desconfianzas demasiado graves para que fuese 
cordial su trato. El Almirante y don Fernando su hi- 
jo creían la urbanidad de Ovando forzada y falaz, y 
sin otro objeto que el de borrar la memoria de su an- 
terior negligencia, y ocultar su enemistad presente. 
En tanto que demostraba la mayor amistad por el Al- 
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Turante, puso en libertad al traidor Porras, cuya 
•ausa se debía sustanciar en España. También habló 
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e castigar la gente del Almirante que había tomado 
rmas en su defensa, muerto varios rebeldes y apri- 
sionado á otros. Colon se quejó altamente de estos 
procedimientos, que nacieron, empero, de una cues- 
tión jurisdiccional entre él y el gobernador. Estaban 
tan iudeíenidas las facultades de ambos, que interve- 
nían Jas del uno con las del otro , poniendo á los dos 
en situación comprometida. Ovando usaba el derecho 
de conocer en todas las transacciones de Jamaica, 
por estar dentro de los límites de su gobierno. Colon 
por su parte reclamaba el mando absoluto, y la juris- 
dicción civil y criminal que le habían dado lossobera nos 
sobre cuantas personas pertenecían á su expedición 
desde el tiempo de Ja partida basta su regreso á Espa- 
ña. Para probarlo manifestó su carta de instruciones. 
El gobernador le oyó con grande cortesía y risueño 
semblante; pero observó que aquellas instrucciones 
no le daban autoridad dentro de los límites de su go- 
bierno. Abandonó , sin embargo, la idea de someter á 
examen la conducta de los que iban con Colon , y en- 
vió á Porras á España á que fuese juzgado por el tri- 
bunal superior de las Indias. 

Colon en Santo Domingo no podía encontrar satis- 
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facción. Le dolía la desolación de la isla por el trato 
opresivo de los naturales, y la horrible carnicería que 
Ovando y sus agentes habían cometido. Esperó Co- 
lon con dulce confianza poder hacer á los indios súb- 
ditos civilizados , industriosos y tributarios de la co- 
cona, y sacar desu regular trabajo una renta grande y 
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constante. ¡Cuán diferentemente había todo sucedi- 
do! Las cinco tribus numerosas que poblaban los valles 
y montañas cuando el descubrimiento, yhabian he- 
cho con sus ciudades y Jugares y cultivados terrenos 
otros tantos jardines pintados de las rica# llanuras de 
la Vega, casi (odas habían desaparecido y fenecido 
los mas de los príncipes nativos con muertes violen- 
tas ó ignominiosas. Colon miraba los negocios de la 
* isla con diferente ojo que Ovando , pues tenia un sen- 
timiento paternal por su prosperidad, y hasta su 
suerte estaba ligada á la de la isla. Se quejó en sus 
cartas posteriores á los soberanos, de que estaban mal 
conducidos los negocios públicos; que el acopio de 
minerales estaba indefenso en grandes cantidades y 
en casas débilmente labradas y cubiertas, convidando 
á las depredaciones; que no era Ovando popular; 
la gente disoluta, y la propiedad de Ja corona y la 
seguridad de la isla estaban en continuo riesgo de 
sediciones y motines. Mientras todo esto veia, se le 
prohibía la menor intervención, y cualquiera obser- 
vación de su parte debía esperar fuese mal acogida 
del gobernador. 

Encontró en la mayor confusión sus negocios in- 
mediatos. O bien estaban por recoger sus rentas, ó 
no obtenía claras y plenas liquidaciones de las ya 
recogidas. Todo lo que pudo juntar tuvo que apli- 
carlo al armamento de los buques que debían llevarlo 
a él y su gente á España. En sus cartas posteriores 
acusa aOvando de haber abandonado, sino sacri- 
ficado sus intereses durante su larga ausencia, y de 
haber puesto obstáculos á Jos destinados para atender 
á aquellos negocios. Aparece que tuvo algún funda- 
mento para aquellas quejas de dos cartas aun exis- 
tentes , escritas por la reina Isabel á Ovando en 27 de 
noviembre de 1303, en que le informa de Ja queja 
de Alonso Sánchez de Carvajal de habérsele impedido 
juntar Jas rentas del Almirante; y expresamente le 
manda á Ovando que obsérvelas capitulaciones con- 
cedidas á Colon , que respete su comisionado y que le 
íacilite, en vez de impedirle, el cumplimiento de sus 
deberes. Estas cartas indican una conducta poco 
generosa de parte de Ovando hácia su ilustre prede- 
cesor, al misino tiempo que el ínteres personal que 
tomaba Isabel en los intereses de este durante su 
ausencia. Ya había la reina hecho ver, en efecto, su 
desagrado de que se le negase Ja entrada en el puerto 
de Santo Domingo, cuando pidió socorro para la 
escuadra y relugio de la tormenta; y había censurado 
á Ovando pomo tomar su consejo y detener la es- 
cuadrado Bobadilla; medida que habría evitado mu- 
chos desastres. Y es de advertir que los actos sangui- 
narios de Ovando contra los indios, en particular la 
matanza de Jaragua y Ja ejecución de la desventurada 
Anacaona, inspiraron á Isabel tanta indignación co- 
mo horror: ya estaba en su lecho de muerte cuando 
recibió aquellas noticias, y con el postrer aliento re- 
cibió del rey Fernando Ja promesa de que Ovando 
seria destituido inmediatamente de su gobierno. Se 
cumplo mal y tarde esta promesa, después de un in- 
tervalo de cuatro años, y aun no hasta que otras cir- 
cunstancias movieron al rey, porque Ovando lo pro- 
piciaba , bailando modo de forzar una renta conside- 
rable de Ja isla. 

Las incesantes reyertas entre el gobernador y el 
Almirante, aunque siempre calificadas por aquel con 
la mayor complacencia , indujeron á Colon 1 á apresu- 
rar cuanto le fue posible su partida de la isla.- El bu- 
que en que había vuelto de Jamaica , se reparó y 
equipó , y se puso bajo el mando del Adelantado , lie- 

14 



m 


iUl.il. IOTECA DE 


Iñudo olro baiei, en que se embarco Colon ron su 
jo y sus símenlos. Los mas de los marineros ilo su 



oquipage se quedaron en Sanio Domingo; y como se 
viesen en mucha pobreza, los socorrió con sus pro- 
pios Fondos, y adelanté los necesarios para el viaje de 
los que quisieron volver á Espaua. Muchos de los que 
recibieron auxilios «le su generosidad , habían ■'ido de 
los mas viólenlos entre los rebeldes. 

Se dio á la vela el día )2 de setiembre, y cuando 
apenas había salido del puerto una súbila y viólenla 
ráfaga de víenlu le desarboló su nave. Pasó al momen- 
to con su familia á bordo de la que mandaba el Ade- 
lantado , y enviando la otra al puerto, conliuuó su 
viaje. En todo él experimentó tan tempestuoso Lem- 
po, que en lina tormenta se le tronchó el palo mayor 
por eualro partes. Se hallaba Colon en cama enióuces 
á causa de la gola; pero con sus consejos y la acl ¡vi- 
da d lie! Adelantado , se reparó hábilmente la avería; 
se mandó acortar ei mástil , y sus partes mas débiles 
se forl iíiearon con madera, tomada de los castdlos 
que los bajeles de entonces llevaban en la proa y popa, 
y el todo se aseguró bien con cuerdas. Cu otra I ur— 
¡nenia perdió el mástil de proa. En este eslado les 
quedaban aun que alravesar setecientas leguas de un 
tempestuoso Océano. La fortuna continuó persiguien- 
do á Colon basta el íin déosla su úhiina y míis adversa 
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expedición. Pasó muchas semanas combalido de lor- 
inentas, padeciendo ai mismo tiempo los agudos do- 
lores de su enfermedad , hasla que al liu el 7 de no- 
viembre ancló su desmantelada v ruta barca en el 

tí 

puerto de Saulúcar. De allí se hizo conducirá Sevi- 
lla , donde esperaba gozar paz de cuerpo y espírilu, 
y recobrar su salud despm s de tan larga serie de fa- 
tigas, inquietudes y padecimientos. 

CAPITULO II. 

ENFERMA COLON EN SEVILLA. — INSTANCIA Á LA CORTE 
PARA LA RESTITUCION DE SUS HONORES. — MUERTE DE 
ISABEL. 



Debilitado por los anos y las enfermedades, gasta- 
das sus fuerzas en tantos Ira lia jos y penalidades co- 
mo balda padecido en eJ úilimó viaje, miraba Colon 
á Sevilla como puerLo de su descanso, adonde espe- 
raba hallar tregua para Lautas pesadumbres. Los cui- 
dados y Jas amarguras debían, empero, seguirlo, 
tanto por mar como por tierra. Pues al cambiar de 
escena, solo cambiaba ia naturaleza de sus iuforíu- 
nios. «Causados días y noches» le es! aban decretadas 
por el resto de sus dias ; y el borde mismo de su huesa 
íiabia de eslar cubierto «te estriñas. 

Halló en Sevilla todos sus negocios en desorden. 

Desde que se le Iiabia enviado en cadenas de Santo 

Domingo , y que Bobadiíla se apoderó de su casa j 

electos, no se volvieron á juntar jamás exactamente 

sus rentas; y aquellas queso habían reunido , estaban 

en manos del gobernador Ovando. «Mucho seníi- 

«mieuLo tengo del gobernador,)) le dice en una cari ¡ 

á su hijo Diego. «Todos me aseguran que tengo allí 

»mil y ciento ó mil y doscientos castellanos; y yo 

«no he recibido un cuarto.... Yo bien sé que desde 

«mi partida debe él haber recibido mas de cinco mil 

«castellanos.» Solicita que disponga el rey se verilique 

sin dilución el pago de aquellos atrasos; porque sus 

agentes no se atrevían a hablar á Ovando sobre el 

lurlieular, sino con autorización expresa del so- 
lerán o. 

. Gra Colon de mercenario espíritu ; pero su po- 
sición exigía grandes gastos. Le creía el mundo due- 
ño de inmensos tesoros ; pero aun no le habían dado 
estos mas que precarias y reducidas sumas. El último 

viaie acabo con sus leudos y lo envolvió en perplej i— 

dudes, lodo Jo que pudo juntar de lo que se le debía 

en Española, hasta mil y doscientos castellanos, lo 
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consumió en l raerá Es paila muchos de sus marine- 
ros pobres ; y la corona le quedó adeudando la mayor 
parle de esta suma. Mientras se, esforzaba en obtener 
sus créditos pecuniarios , llegó á sufrir una verdadera, 
penuria. Ttepel .¡llámenle bahía de la necesidad de la 
economía á su hijo Diego, hasta que pueda obtener 
una reslil lición «!«• su propiedad , y el pago de sus 
al rasos. «Nada recibo yode la reída que se me dehe » 
dice en una caria; avivo de prestado. Poco me han 
«aprovechado ,» añade en otra «veinte anos de ser- 
«vicio con laníos trabajos y peligros; pues al presen- 
»l.e no tengo tec ho que me cuhra en España. Si deseo 
«comer ó dormir, longo que recurrirá una posada- 
»y las mas veces me falla con que pagar mi escote.)) 

Pero en medio de eslas penurias propias era mas 
solícito del pago de sus marineros. Les escribió vigo- 
rosamente repelidas veces á los soberanos , pidién- 
doles mamlasen satisfacer los atrasos de aquellos- y 
amoiioslaha á su hijo Diego , residente á la sazón en 
la corle, que también se interesase en su favor. («Son 
«pobres, decía, y hace ya cerca de tres anos que 
«salieron de sus casas, lian arroslrado infinitos Ira- 
abajos y peligros, y traen nuevas invaluables , por 
«las que sus mageslades debían dar gracias á Dios v 
«regocijarse.» No obslanle. su generosa solicitud por 
aquellos hombres , sabia que varios de ellos habían 
sido sus enemigos, y que entonces mismo se hallaban 
mas d ispuesl os á hacerle mal que bien; tal érala 
magnanimidad de su espíritu, y su predisposición á 
Ja indulgencia. 


También el celo por los intereses de sus soberanos, 
que Iiabia siempre dirigido su ánimo leal, se mez- 
claba con las otras causas de soiieiiud. Representaba 
en su caída al rev la mala administración de las ren- 


tas reales en Española bajo 


mbieriio de Ovando. 


Vacian iumeiisascanl idades de mineral sin protección 
sulicimite «m misas malamente edificadas y sujetas á 
la.l ruchóos. Se requería una persona de enerjía , y que 
luvicse inleres individual en la propiedad de la isla, 
para restablecer los negocios al orden debido, y sacar 
de ella la inmensa reñía que podía dar, y Colon insi- 
nuaba clarainenle ser él la persona mas apta para 
ello. 

Pero á la verdad , en cuanlo á él mismo, no bus- 
caba tanloindeinnilicaeiones personales, corno la res- 
tauración «le sus dignidades y oficios. Iiabia recibido 
la promesa real de que se le rei as! alaria en ellos: los 
miraba como los i rolóos desús ilustres hazañas; y 
sentía que en lauto que se le privase de ellos, que- 
daba so Jiro su nombre nua censura tácita. Si en esto 
no hubiese manifestado una orgullosa impaciencia, 
habría desmerecido en la mas elevada parte de su 
carácter ; porque el que puede mirar con indiíermcia 
la aureola del triunfo , carece de la noble ambición 
que incita á acabar hechos gloriosos. 

Las poco lisonjeras respuestas que recibía á sus 
cartas, inquietaban el ánimo de Colon. No ignoraba 
que tenia en la córSe activos adversarios, prontos á 
pre-eniar lodos los incidentes de un modo desventa- 
joso para él; y conocía la importancia de hallarse allí 
en persona para deshacer sus maquinaciones ; pcr° 
las enfermedades le detenían en Sevilla. Intentó em- 
pezar su viaje; mas tuvo que abandonarlo porla cruel- 
dad del invierno y la gravedad de su mal. Todo loque 

pudo hacer fue reiterar sus cartas á los soberanos ) 

apelar á la intervención de sus pocos aunque fieJcs 
amigos. Temía que los desastres del último viaje se 
presenlasen eu perjuicio suyo. El grande objeto da 
la expedición , el descubrimiento de un estrecho en 
el istmo de Darien, no se había conseguido. El se- 
gundo objeto , la adquisición de oro, tampoco se ha- 
bía completado. Descubrió, sí, las minas de oro de 

Veragua; pero no trajo á España riqueza ; < P orí J u ® 
como dice en una de sus cartas : «Yo no quería roñar 
«ni ultrajar el pais; pues la razón pide que se esta- 
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»blezca órden , y entónces puede procurarse sin vio- 
aleuda el oro.» 

Temía que las violentas escenas de la isla de Jamái- 
ca se volviesen Dor la perversidad de sus enemigos 
y la insolencia c e los delincuentes , materias de acu- 
sación contra él , como había sucedido con la revuel- 
ta de Roldan. Porras, cabecilla de la última facción, 
había sido enviado á España por Ovando, para que 
se presentase ante el consejo de las Indias; pero sin 
ningún proceso escrito que manifestase los cargos 
que contra él bahía. Mientras estaba en Jamaica, 
mandó hacer Colon una sumaria de aquel asunto; pe- 
ro el escribano de la escuadra que le instruyó y la 
sumaria misma, quedaron á ¡tordo de! huque'en que 
el Almirante salió de. Española y volvió á enviar des- 
mantelado a! puerto. No se lomó, pues, conocimien- 
to de este caso en el consejo de las Indias ; y Porras 
quedó en libertad con el )oder y el deseo de hacer da- 
ño. Eslando emparenlac o con Morales, el tesorero 
real , tenia acceso para con los empleados públicos, 
y la facilidad de alistar en su favor las opiniones v 
preocupaciones de estos. Colon escribió á Morales in- 
cluyéndole copia del memorial que los rebeldes le ha- 
bían enviado en Jamaica, confesando las faltas que 
habían comolido é imploraudoel perdón ; \ pedia al 
tesorero no se dejase persuadir por las representacio- 
nes de su pariente, ni pronunciase una opinión des- 
favorable para él, hasta haberlo oido. 

El bel é infatigable Diego Méndez estaba á la sazón 
en la córte, así como Alonso Sánchez de Carvajal , y 
un amigo activo de Colon llamado Gerónimo. Pidió 
á su hijo Diego que los oscilase á lodosa defender sus 
intereses, podiendo ellos dar los mas importantes 
testimonios en cuanto á su conducta, a Yo confio, 

» decía, en que la verdad y diligencia de Diego Men- 
»dez servirán tanto como las mentiras de Porras.» 
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»ra la Santísima Trinidad , dice , volver nuestra sobe- 
rana reina á la salud ; porque por ella se arreglará 
«todo lo que está ahora en confusión. ¡Ah ! ¡cuando 
escribía estas palabras era ya su noble bienhechora 
un cadáver! 



u un isauei ñama paueeiuo ai cnoque ríe re- 
pelidas calamidades domésticas. La muerte de su 
único hijo el príncipe D. Juan; de su amada hija y 
dulce amiga la princesa Rabel, y de su nieto y pre- 
suntivo heredero el príncipe D. Miguel , habían sido 
tres heridas moles para un corazón lleno de ternu- 
ra y de sensibilidad. A oslas se agregaba el constante 
dolor de ver la dfdencia mental de su hija Doña Jua- 
na , y la infelicidad doméstica de aquella princesa 
con su marido e! archiduque Felipe. La desolación 
que pasa por los palacios, no admite la familiar sim- 
patía y dulce consuelo fine alivian los dolores de la 
vida común. Isabel padecía en el trono, entre los ob- 
sequios y homenajes de una córte, rodeada de los 
Irofeos de un reinado glorioso y feliz , y puesta en la 
cúspide délas grandezas terrestres. Úna profunda é 
incurable melancolía se había lijado en ella , que de- 
voraba su constitución , y dió fuerza fatal á sus en- 
fermedades corporales. Después de cuatro meses de 
p a < I ee i m i ei 1 1 os , murió el 2 ti de n o v i e i n b re d e ! 50 4 , 
en Medina del Campo, ¡i los cincuenta y cuatro años 
de edad ; pero mucho antes de cerrar los ojos para el 
mundo, bahía cerrado el corazón á todas sus pompas 
y vanidades, a Que se entierre mi cuerpo, dice en su 
«testamento , en el monasterio de San Francisco, que 
«está en la Al fiambra de la ciudad de Granada en un 


Nada puede esceder la tierna vehemencia y sencillez 
desús declaraciones generales de lealtad contenidas 
en una de sus cartas. «He servido á. SS. M.M., dice, 
«con tanto celo y diligencia, como si hubiese sido 
«para ganar el Paraíso; y si en alguna cosa he falta- 
»do , es porque mi conocimiento y poder no alcanzó á. 
«mas.» 

Cuando se leen estas exclamaciones apenas pode- 
mos realizar el hecho de que estén escribís por Odón; 
el mismo hombre oxl raordinario , que pocos años an- 
tes había sido idolatrado en aquella curie como un 
bienhechor, y recibido casi con honores reales. Ape- 
nas podemos creer que este sea el descubridor del 
INuevu-M mido , debilitado por las enfermedades , y 
empobrecido en su vejez por el mismo buen é.\i!o de 
sus empresas; que el íonibre que añadió tan dilata- 
das y ricas regiones á la corona, sea el mismo que fa- 
tigosa y vanamente pide sus derechos á la córte es- 
pañola, suplicando casi como criminal cu casos en 
que tan patentemente se le halda injuriado. 

A! íin , la carabela que traía los procediinieulos ofi- 
ciales relativos á los hermanos Porras, llegó á los 
Algarbes, en Portugal , y Colorí anticipaba con espe- 
ranza que lodos los asuntos se pondrían en su ver- 
dadero punto de vista. Su deseo de llegar ¡i la corle 
se hizo cada (lia mas vivo. Se preparó una litera para 
conducirlo , y llegó á. estar á la puerta de su casa; po- 
ro Divo de. nuevo que abandonar el viaje por la incle- 
mencia ile! tiempo y e! agravamiento i e sus enferme- 
dades. El recurso de escribir cartas empezó también 
á lidiarle : solo podía hacerlo de noche, porque de 
dia lo acerbo de sus dolores le privaba de! uso de lar- 
manos. Las nuevas de la rórlo eran cada vez mas ad- 
versas a sus esueranzas; las intrigas de sus enemigos 

impasible Fernando miraba sus ins- 
taneiiis con indiferencia ; la magnánima Isabel vacia 
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igrosameiilo enferma. Aun contaba con la justicia 
Y generosidad de esta para la plena restauración de 
sus derechos, y la satisfacción de sus injurias. «Quie- 


prevaleciau ; 


«sepulcro bajo, sin monumento, escepto una losa 11a- 
»na,conla inscripción esculpida en ella. Pero deseo y 
«mando , que si el rey, mi señor, escogiese sepulcro 
«en alguna iglesia ó monasterio, en algún otro sitio 
«ó lugar de estos mis reinos, que mi cuerpo se tras- 
« porte allí , y sea enterrado junto al cuerpo de S. A., 
«de modo que la unión que liemos gozado en vida, 
«y la cual, por la misericordia de Dios, esperamos 
«que nuestras almas experimentaran en el cielo, 
«pueda representarse por nuestros cuerpos en la 
«I ierra. « 

Tal es uno délos varios pasages del (esfúmenlo de 
esla mujer admirable, que indican la disciplina y 
humildad de su corazón; yen que, corno ya se ha 
dicho, lus idéelos del amor conyugal estaban d'elica- 
(lamente ligados con la piedad y la mas tierna melan- 
colía. Fue el suyo uno de los mas puros espíritus que 
jamas gobernaron !a suerte de las naciones. Si el cie- 
lo no la hubiese llamado íi sí , su benigna vigilancia 
hubiera prevenido varias escenas de horror en la co- 
lonización del Nuevo-Mundo, y suavizado la suerte de 
sus hahil.aiil.es. De todos modos, el nombre de Isa- 
bel brillará siempre con radiación celestial en la au- 
rora de sus fastos. 

La noticia de la muerte de Isabel llegó á Colon 
cuando se hallaba escribiendo á su hijo Diego. Habla 
de ella en una ¡tosl-dcila ó memoria , puesta con la 
apresurada brevedad del momento , per» en términos 
tan bellos como tiernos y pesarosos. «Una memoria, 
«dice , para lí , mi querido hijo Diego, de lo que se 
«ha de hacer ahora. La cosa principal es encomendará 
«Dios afee!, lio- ámenle y con grande devoción el alma 
«de la re i a nuestra soberana. Su vida fue siempre 
«católica y santa , y pronta á todas las cosas en su 
«sanio sen icio : por esta razón podemos estar conJia- 
»dos de que ha recibirlo en su santa gloria , y está 
«ya fuera de los cuidados de este áspero y cansado 
«mundo. Lo segundo es vigilar v trabajar en todos 

(g «_/ a y 

«los negocios por el servicio de nuestro soberano el 
«rey , y hacer por aliviar su sentimiento. S. M. es la 
«cabeza de la cristiandad. Acuérdale del proverbio 
«que dice : Guando la cabeza dude, todos los miem- 
»hms duelen. Por !o lauto , lodos los buenos cr is 1 ia- 
» nos deben pedir por su salud y larga vida ; \ huso- 
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»tros que por él estamos empleados, dehemos mas 

i ■ i i * ' eou lodo estudio y diligencia.» 

Imposible es leer sin conmoverse esta sencilla, elo- 
cuente y triste carta, en que con rasgos tan naturales 

expresa Colon su ternura por la memoria de su Ilion- por medio de sus amigos, parece que eran recibidas 
hecliora , su cansancio de os cu dados y males de la con fría indiferencia. NÓ se accedía á sus s$K 
vida , y su invariable y paciente lealtad inicia el sobe- ' ' " ,cus - 

rano, que tan ingratamente le trataba. En estas car- 
tas de confianza y sin estudio se lee sin duda el abrí 
de Colon. 


«peridad ; y que si voy, iré á vivir con su ilusivísima 
» aunque no me convide , porque debemos volver á 
» nuestro antiguo afecto fraternal.» 

Las instancias incensantes de Colon, por cartas, y 
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CAPÍTULO III. 


LLEGADA DE COLON A LA CORTE.— 

CIA AL REY. 


infructuosa instan- 
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ni se tenia deferencia por sus opiniones en varios 
punios que le interesaban de cerca. Se enviaron nue- 
vas instrucciones á Ovando, pero sin indicar una pa- 
labra de su contenido al Almirante. Se propuso en- 
viar a las ludias tres obispos , y pidió en vano que se 
e oyese antes de elegirlos. En una palabra, no se le 
consultaba en cosa alguna respectiva ¡i los negocios 
del Nuevo-jlundü. Sentía profundamente este desaire 
Y le impacientaba cada < ia mas el bailarse ausente 
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r < i r i i r . ¡ de la corle. Para poder hacer el viaje con inas como 

lo L , a s í' )e *“ e un p°'P e lábil para la surr- ; didad, pidió permiso para ir cu una muía, Intbiéndos 

16 de Colon. Alientias ella vivía , podía esperarlo todo n>mi»;LirU .j i.. ..n-.- i *h * . . , ■ 

de su justicia, de su respeto por la palabra real, de 
su gratitud por tan altos servicios como él había 
prestado, y del aprecio particular de la reina. Duran- 
te la indisposición de Isabel decayeron los intereses 
del Almirante, y á su muerte quedaron solo entrega- 
dos á merced de la justicia y generosidad de Fer- 
nando. 


El resto del invierno y parte de la primavera conti- 
nuo Colon en Sevilla, detenido por penosas enferme- 
dades, y esforzándose en obtener justicia del gobier- 
no por medio de inútiles cartas. Su hermano el 
Adelantado, que le ayudaba con el amor y celo de su 
carácter en todas las adversidades, fue á la córte á 
atender á sus intereses , llevando consigo á D. Fer- 
nando, hijo menor dcl^ Almirante, y ya de diez y siete 
anos de edad. El cariñoso padre , repetidas veces de- 
cía á su primogénito, que era Fernando hombre de 
entendimiento v conducta, aunque joven enanos; é 
inculcaba el mayor afecto fraterno entre ellos, alu- 
diendo á sus propios hermanos, con uno de aquellos 
sencillos y afectuosos rasgos que pintan Ja bondad de 
su cor.vzon. «Condúcete con tu hermano como debe 
»el hermano mayor con el menor. No tienes otro, y 
» debes dar gracias, á Dios de que este sea tal cual 
»tú lo necesitas. Diez hermanos no serian demasiado 
» para tí. Nunca lie hallado mejores amigos que mis 
» lermanos. » 

Una de las personas que Colon empleó por aquel 
tiempo en sus misiones á la córte, fue Américo Yes- 
pucio. Le presenta como á un hombre digno pero de 
poca fortuna, á quien no habían aprovechado tanto 
como él merecía sus empresas, y que siempre había 
estado dispuesto á servirle. Su objeto al emplearlo 
parece haber sido probar la utilidad del último viaje, 
y que había estado en las regiones mas opulentas del 
Nuevo-Mundo : Vespucio había tocado en ellas des- 
pués, yendo con Alonso de Ojeda. 

Una circunstancia ocurrió entóneos , que iluminó 
con un rayo de esperanza y consuelo los tenebrosos ho- 
rizontes del Almiraule. Su antiguo y probado amigo 
Diego de Deza , obispo de Falencia, aquel mismo 
digno religioso que le había ayudado á defender su 
teoría en el docto consejo de Salamanca, yauxiliá- 
dole con su bolsa, mientras se ocupaba en hacer pro- 
posiciones á Ja córte española. Acababa de ser pro- 
movido al arzobispado de Sevilla , pero aun no se ha- 
bía instalado en su nueva dignidad, y se le esperaba 
en la córte. Colon ordenó á su hijo Diego confiase sus 
intereses á aquel digno prelado. «Dos cosas, decía, 

» requieren particular atención. Averiguar si Ja reina 
«que está con Dios, ha dicho algo respecto ámí en su 
)) testamento, y estimular al obispo ae Patencia; él 
» que fuela causa deque SS. A A. obtuviesen posesión 
» de las Indias, que me indujo á permanecer en Cas- 
» tilla, cuando va me hallaba de camino para dejarla.» 
En otra carta dice: «Si el obispo de Falencia ha lie- . 
* gado, ó llega, dile cuáulo me he alegrado de su pros- J 


prohibido el uso de ellas para la silla, por real orden, 
i á causa de haber su cria hecho decaer la de los caba- 
llos. Se le concedió á Colon el real permiso cue pedia 
: eu consideración á que su rulad y enfermedades le im- 
¡ pedían montar á caballo; pero pasó mucho tiempo 
aules que el estado de su salud le permitiese valerse 
de aquel privilegio. 

. Estos particulares, sacados de algunas carias de 
| Colon recientemente descubiertas , lineen ver el ver- 
dadero estado de sus negocios y las aflicciones corpo- 
rales y mentales que sostuvo durante su residencia 
i de aquel mvienio en Sevilla, después del último pe- 
1 lioso viaje. Se lia dicho generalmente que lo pasó 
descansando de tantas fatigas como había sufrido. 
Jamas hubo honroso descanso que mas se mereciese, 
que mas se desease, ni que se gozase menos. 

Hasta mayo no le fue posible al Almirante verificar 
con su hermano el Adelantado su viaje a la córte, á la 
; sazonen Segovia. El que pocos años antes había’ en- 
¡ trí, do en triunfo en Barcelona, acompañado por la 
| nobleza y caballería de España, y aclamado entusias- 
j mudamente por la multitud , llegó a las puertas de 
Segovia, melancólico, solitario y desairado, oprimido 
mas de pasión de animo que de años ó enfermedades. 
Cuando se presentó en la córte, no encontró huella 
alguna de aquella atención distinguida , aquella cor- 
dialidad bondadosa, aquella simpatía vivificadora, que 
sus altos servicios y padecimientos recientes mcre- 

cian. 


Fernando V había perdido de vista sus pasados ser- 
vicios, en lo que le parecía importunidai é inconve- 
niencia de sus peticiones presentes. Le recibió pues, 
con muchas protestas de bondad, y con aquella son- 
risa fría que pasa por el rostro como un rayo del sol 
hiemal , sin comunicar calor al corazón. El Almiran- 
te hizo una relación circunstanciada del último via- 
je, describiendo el gran trecho de tierra firme que 
había esplorado y las riquezas de Ja provincia de Vera- 
gua. También contó los desastres que Je habían acae- 
cido en la isla de Jamaica, la insurrección de Forras 
y su gente , y los oíros males y turbaciones de arpie- 
lía malhadada expedición. Tuvo en el rey un audilordo 
corazón bastante lrio; y ya no estaba cerca la benigna 
Isabel, para consolarlo con una bondadosa sonrisa, ó 
unaiágriniade simpatía. «No sé, dice el venerable Las- 
»Casas, Jo que pudo causar este desamor y falla de 
«protección soberana eu el rey hacia uno que le había 
«hecho tan preeminentes beneficios, á menos que 
«fuese, que estaba su ánimo preocupado por Jos falsos 
«testimonios que se le habían dado contra el Ahniran- 
»te; de lo cual yo he podido saber alguna cosa por per- 
donas muy favorecidas del soberano.» 

Pasados algunos dias, empezó Colon sus instancias 
en forma recordando al rey todo lo que se le había hecho 
Y lodo lo que se Je había prometido bajo la palabra y sello 
real y suplicando se Je hiciesen en electo las restitucio- 
nes é indemnizaciones tan frecuentemente solicitadas, 
ofreciendo en cambio servir áS.JVL lealmente por el cor- 
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to tiempo que le quedaba de vida; y confiando por lo que 
sentía dentro de sí mismo , y por lo que creía saber 
con certeza , hacer servicios que sobrepasaran en un 
céntuplo los que ya había prestado. I£1 rey contestó 
reconociendo la grandeza de sus méritos , y observó 
que los negocios en cuestión debían someterse al ar- 
bitrio de alguna persona capaz y discreta. Consintió 
el Almirante, y propuso como árbitro al arzopispo de 
Sevilla don Diego de Deza, que siempre se había in- 
teresado mucho en los negocios del Nuevo-Mundo. Se 
convino el rey; pero observó el Almirante, que solo 
quería someter á la decisión de los doctos la cuestión 
ele sus atrasos y rentas, mas no la del gobierno de las 
Indias. aPor lo que yo entiendo, dice Las-Casas, que 
»no creía necesario poner el último punto en disputa, 
«siendo sus derechos tan claramente manifiestos.» 
Colon se mostraba tenaz solo respecto á sus dignida- 
des; todas las otras materias las consideraba de me- 
nor importancia. En una conversación con el rey le 
declaró que no tenia deseo de entrar en ningún plei- 
to. Estaba pronto á poner todos sus privilegios y es- 
critos en las manos del rey, y á recibir por cuenta de- 
lis alcances lo que 3. M. juzgase propio. Solamente 
pedia que se decidiese pronto aquella materia, para 
poderse retirar á algún rincón pacífico y buscar el re- 
poso que tantos trabajos y enfermedades pedían. Fer- 
nando, empero, contestó con meros cumplimientos y 
promesas evasivas. «En cuanto á las acciones, dice 
«Las Casas, el rey no solo no le dió muestras de fa- 
»vor, sino que al contrario , le deprimió cuanto era 
«posible; sin embargo, nunca le escaseó lasexpresio- 
«nes cumplimentarías. « 

Muchos meses pasó Colon inútilmente en la córte. 
Continuó recibiendo demostraciones exteriores de con- 
sideración de parte del rey , y le miraban con la aten- 
ción debida el cardenal Jiménez, arzobispo de Tole- 
do, y otros personages principales; allí aprendió á 
conocer v á no creer la mentida y vana urbanidad de 
las cortes. Sus instancias se refirieron á un tribunal 
llamado «Junta de descargos de la conciencia de la 
«difunta reina y del rey;» tribunal compuesto de varias 
personas de nombramiento real para intervenir en el 
cumplimiento del testamento de su predecesor, y el 
descargo de sus deudas. 

En las dos consultas que se hicieron á este cuerpo, 
nada se determinó. Los deseos del rey eran demasia- 
do bien conocidos para contradecirlos. Se creía, dice 
Las-Casas, que si el rey hubiera podido hacerlo cotí 
segura conciencia , y sin detrimento de su fama, hu- 
biera respetado pocos ó ningunos de los privilegios 
que él y la reina habían concedido al Almirante, y que 
tenia tan bien merecidos. 

Aun se lisonjeaba de que, siendo de tanta impor- 
tancia su negocio, v casi lindando con una cuestión 
de soberanía, pospondría el rey su arreglo definitivo 
basta consultarlo con su bija dona Juana, sucesora 
de su madre como reina de Castilla , cuya venida de 
Fílmeles, con su esposo el rey Felipe, se esperaba 
pronto. Se esforzó, pues, en llevar tantas dilaciones 
con paciencia; pero no tenia ya la fuerza física que 
antes para luchar con dificultades tan grandes, ni las 
gloriosas esperanzas que lo habían hecho superior á 
todas las mortificaciones, y sostenídolo una vez en 
sus largas pretensiones en esta córte. La vida se le iba 
acabando. 

Cayó de nuevo en su lecho, atormentado por un 
ataque de la gota y por Jos desengaños que devoraban 
su corazón. Desde este lecho de angustia dirigió otra 
instancia masa Injusticia del rey. Vano pedia para sí ) 
sino por su hijo Diego. Ni se detenia á hablar de sus 
alcances pecuniarios; solo deseaba asegurar y perpe- 
tuaren su familia los honrosos trofeos de sus servi- 
cios. Pedia (] ue en su tugarse nombrase á su hijo 
Diego para el gobierno de que tan injustamente se 
le había privado. «Esta , decía, es materia que loca á 
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» mi honra ; por lo demas , haga V. M. lo que juzgue 
» conveniente ; dé ó retenga, como mas convenga á 
«sus intereses, que de todos modos me daré por 
» contento. Yo creo que la ansiedad que me causa la 
» dilación de mi negocio es el origen principal de 
» mi mala salud. » Un memorial a) misino efecto se 
presentó también por su hijo Diego , ofreciendo llevar 
consigo por consejeros las personas que el rey señala- 
se , y guiarse por su consejo. 

Acogió Fernando estos memoriales con sus acos- 
tumbrados cumplidos y evasivas. « Mientras mas ins- 
» tandas se le hacían, dice Las-Gasas, masfavora- 
» bles eran sus réplicas ; pero todavía dilataba el 
» conceder sus súplicas , esperando que, agotándoles 
» la paciencia los induciría á ceder sus privilegios , y 
» á aceptar en lugar de ellos títulos y estados en Cas- 
» tilla. » Colon rehusaba con indignación oir s 
Les proposiciones , corno capaces de comprometer los 
títulos que él consideraba trofeos de sus hazañas. Vió, 
empero, que era en vano pedir justicia á Fernando. 
Del lecho en que yacía escribió una carta á su cons- 
tante amigo Diego de Deza, expresando tristemente 
su desesperación. « Parece que S. M. no cree conve- 
» niente cumplirlo que él con la reina, que está en 
» gloria, me ha prometido bajo palabra y sello. Para 
» mí, luchar por lo contrario, seria luchar contra el 
» viento. He hecho todo lo que he podido. Lo demas 
» lo dejo á Dios, á quien siempre hallé propicio en to- 
» das mis necesidades. » 


semejan- 


El frió y calculador Fernando veia caer aquel hom- 
bre ilustre al peso de las enfermedades , aumentadas 
por aquella dilatación continua de la esperanza , «que 
» hace enfermar el corazón. » Algunas mas dilacio- 
nes, algunos mas desengaños, alguna ingratitud to- 
davía , y aquel corazón leal y generoso cesaría sus la- 
tidos; entonces se vería libre de los justos clamores 
de ua buen criado, que cuando ya no era útil, le con- 
sideraba importuno. 

CAPITULO IV. 

MUERTE DE COLON. 

En medio de las enfermedades y del abatimiento, 
cuando la vida y la esperanza estaban ya espirando en 
el seno de Colon, se encendió un momentáneo rayo 
de ambas, que lució por un instante con fuerza. Oyó 
con alegría el desembarco del rey D. Felipe y de Ja 
reina D. :I Juana, que habían llegado de Flandes para 
tomar posesión de su trono de Castilla y esperó hallar 
una bienhechora y una amiga en la hija de Isabel. El 
rey Fernando y toda la córte fueron á Enredo á reci- 
bir á los jóvenes soberanos. Colon hubiera querido 
hacer lo mismo, pero le sujetó á la cama un severo 
ataque de su enfermedad , ni podía pasar sin la ayu- 
da y consuelos de su hijo Diego en tan penosa y des- 
amparada situación. Su hermano el Adelantado, 
principal recurso suyo en todas las circunstancias 
críticas, fué , pues, enviado de su paite á presentar 
su homenage y congratulaciones. Colon escribió por 
medio suyo al nuevo rey y reina, expresando su sen- 
timiento de que le impidiesen las enfermedades ir en 
persona á manifestar su lealtad , pero pidiendo que 
se le considerase entre los mas fieles súbditos. Indi- 
caba la esperanza de que recibiría de ellos la restitu- 
ción de sus honores y estados; y les aseguraba , que 
aunque se veia á la sazón cruelmente atormentado 
por las enfermedades, pedia aun hacerles servicios 
mayores de cuantos jamas se habían visto. 

Éste fue el último esfuerzo de aquel ánimo ardiente 
é incontrastable que, olvidando la edad y las enferme- 
dades, y todos los padecimientos y desengaños pasa- 
dos, hablaba desde su lecho de muerte con toda la se- 
guridad de la esperanza juvenil. El Adelantado se 


despidió de su hermano , á quien no volvió á ver ja- 
mas , y salió en su misión cerca de los soberanos. 
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tas de sus oslados , cuando estos llegasen & ser pro - 
ductivos , al socorro de los parientes pobres v dé 
otras personas necesitadas ; que del resto ee,l¡,,c fl 
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recepción mas halagüeña : las expo- 
siciones del Almirante fueron recibidas con la mayor 
deferencia por los jóvenes monarcas, y se le dieron 
esperanzas lisonjeras de concluir pronta y favorable- 
mente su negociado. 

Entre tanto, los cuidados y agitaciones de Colon se 
acercaban á su término. El momentáneo fuego que 
recientemente le había animado espiró pronto, aho- 
gado por sus acumuladas enfermedades. Inmediata- 
mente, después de la partida del Adelantado , creció 
la violencia de su enfermedad. El ultimo viaje había 
quebrantado del todo una constitución ya debilitada 
por una vicia de trabajos ; y desde su vuelta , una se- 
rie de ansiedades Je había robado el dulce reposo, tan 
necesario para restablecer el cansancio y debilidad de 
los anos. La fría ingratitud del soberano balda helado 
su corazón. La continua suspensión de sus honores, 
y la enemistad y difamación que le seguían á cada 
paso , parecían haber cubierto de una profunda som- 
bra aquella gloria , que había sido el grande objeto de 
su ambición. Esta sombra no seria en verdad durade- 
ra ; pero es difícil aun para Jos hombres mas ilustres 
ver rúas allá de la nube que oscurece en el momento 
su fama , y anticipar su lustre eterno en la admiración 
de la posteridad. 

Habiendo conocido por la decadencia ele su fuerza 
y acrecentamiento de sus dolores , que se acer- 
caba al fin de sus dias , se preparó á dejar sus ne- 
gocios en orden para beneficio de sus sucesores. 

Se dice que el 4 de mayo escribió un informal 

coclicilo ó testamento un un pequeño breviario que dos en remotos tiempos! Entre otras hay una dé nte- 
le habia dado el papa Alejandro YI. En él dejaba aauel dio marco de plata á un pobre judío que vivía en 

■terta de la Judería de la ciudad de Lisboa. Es- 


cierta proporción anual á su hermano don Fernando 
y íí sus lios don Bartolomé y don Diego ; >■ que h 
parle señalada á don Fernando se ie entregase á él v 
á sus herederos masculinos, formando "m irmvo' 
razgo ó herencia inajenable. Proveído así ó ] n per" 
pélña manutención de su familia y dignidades man- 
dó que don Diego , cuando fuesen sus estados su- 
ficientemente productivos , erigiese una capilla e ñ 

la is, a Españole , que Dios tan maravillosamente le 

bahía dado, situándola en la Vega y ciudad do la 
Concepción, adonde se dijesen misas diarias par el 
reposo ele su alma, de la de su padre, su madre 
esposa y de todos los que morían en la fé. Otra cláu- 
sula recomienda al cuidado de don Diego ¡i Bea- 
triz Enriqucz, la madre de su hijo natural Fernando 
No habia sancionado el matrimonio su enlace con 

ella, y ó bien esta circunstancia , ó el haberla quizas 
abandonado , parece que despertó compunción pro- 
funda en sus postrimeros momentos. Manda , pues 
á don Diego que provea para su respetable’ manu- 
tención ; y hágase así , añade , por el descargo de mi 
conciencia , porgue pesa gravemente en mi alma. 
Escribió en fin de propio puño varias mandas pe- 
queñas , que debían pagarse á diferentes personas 
en lugares distantes , sin que se Ies dijese de dónde 
las recibían. Parecen Iniber sido estas deudas tri- 
viales de conciencia ó premios de servicios recibí- 
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libro á la república de Génova , á quien nombraba 
también sucesora de sus privilegios y dignidades, 
en caso de estinguirse su línea masculina. También 
mandó que se erigiese un hospital en lá misma ciu- 
dad con el producto de sus posesiones en Italia. 
Se duda de la autenticidad de este documento, 
que lia dado márgen á varias contestaciones entre 
los comentadores. El papel , empero , es tal , cual 
podia haberse escrito por una persona como Colon 
en el paroxismo de la enfermedad, cuando imagi- 
naba que se acercaba su fin repentinamente, y mues- 
tra el afecto con que volvía sus pensamientos á su 
ciudad nativa. Se llama entre los comentadores co- 
dicHo militar, porque suelen tomarse por los solda- 
dos disposiciones testamentarias semejantes en la 
liora de la muerte , sin las formalidades que la ley 
civil requiere. Dos semanas después, la víspera 
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tas menudas provisiones manifiestan la escrupulosa 
atención con que en todas las transacciones miraba 
la justicia , y aquel amor de la puntualidad en el 
cumplimiento de sus deberes, que le caracterizaba. 
En el mismo espíritu dio muchos consejos ásu hi- 
jo Diego en cuanto á la conducía de los negocios, 
encargándole pidióse cada mes una cuenta de los 
gastos de su casa , y que la firmara con su nom- 
bre, pon ue la falla de regularidad en esto perdía 
la propiec ad y los criados , y convertía á estos en 


enemigos. Expresó su última voluntad en presencia 
de algunos pocos beles compañeros y criados: y 
enire ellos se baila el nombre de Bartolomé Fiesco, 
que acompañó á Diego Méndez en su peligroso via- 
je en una canoa desde Jamaica á Española. 

. . , - ... .. x, Después de haber atendido escrupulosamente á 

su lalleciimento , ejecuto un codicilo orinal y au- cuanto pedían el afecto, la lealtad y la justicia sobre la 

tenlico , en que disponía de sus dignidades y esta- tierra, volvió Colon sus pensamientos al cielo; y ha- 
dos con mejor juicio. '• 1 •■•••- 1 ~ 

En estos últimos y solemnes momentos , cuando 

queda al alma breve espacio en que ajustar sus cuca- 
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toda simulación acaba, 

* . * 


no 


hiendo recibido los Santos Sacramentos, y cumplido 
con todos los piadosos ejercicios de un devoto crislia- 
espiró con mucha resignación el dia de la As- 
censión , á 20 ele mayo de 1500, cerca de los setenta 
de su edad. Sus últimas palabras fueron : ínwanus 
fuas 7 Domine } commcndo spirihnn meum . En tus 
manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 

Se depositó su cuerpo en el convento de San Fran- 


cisco , y se celebrarnn'sus exequias con funeral pom- 
pa en la parroquia de Santa María déla Antigua de 


tas entre el cielo y la tierra , 
y leernos toda la verdad deí carácter. En el último 
coclicilo de Colon, hecho en el borde mismo del se- 
pulcro, estaban estampadas sus pasiones dominantes 
y sus benignas virtudes. Repite y sanciona varias 
cláusulas de su teslamento original , constituyendo 
á su hijo Diego universal heredero. El mayorazgo 

en cuso deque este muriese sin progenie mnsculi’- Vniludolíd. Sus reliquias "s‘e“ tTasportaron en 1513 al 

de el , en caso semejante, á su hermano don Bar- j cuevas, . ... 

SSíó de nr 1 rÍftn d rfo Í i !mpre i ' !ierCflero v f on , mas Ominen se depositaron las de su hijo D. Diego , que 

bras mas cercanas en parentesco ai Almirante. En- “ oí -a ae ienrero cíe 

cargaba, á quien quiera que heredase sus estados, 
que nunca los enagenase ni disminuyese, sino que 
se esforzase por todos los medios en aumentar su 
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piosperidud é importancia. También encardaba á sus 
herederos 


servir a sus 
tólica con 


que estuviesen prontos en todo tiempo á 
s soberanos, y á promover Ja religión ca- 


) ca con sus personas y haciendas. Mandaba que 
clon Diego consagrase una décima parte de Jas rell- 


ano de 1 530 los cuerpos de Colon y de su hijo se lle- 
varon á Española, y se enterraron en la capilla pnn- 
cipa! de la catedral de Santo Domingo; pero 11111,1 
descansaron en paz, pues posteriormente se les des- 

ilujo á la Habana en la isla de Cuba. 


enterró y condujo 
Fernando decretó á Colon después de su muer- 
te un honor bastante barato. Mandó que se eli- 
giese un monumento á su memoria con esta ins- 
cripción: 


VIDA 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colon. 


V VIAJES DE CRISTÓBAL COLON. 


Recuerdo de la grande deuda de gratitud debida 
al descubridor que el monarca con tan poca le había 
rehusado satisfacer. En estos últimos tiempos se lia 
intentado por algunas leales escritores españoles vin- 
dicar Ja conducta de Fernando Inicia Colon. Sus mo- 
tivos serian buenos sin duda; pero el resultado de 
sus esluerzos lia sido fútil, y no es de lamentar su 
mal éxito. Cubrir tamaña injusticia, en tan eminente 
carácter, de la reprobación del género humano, es 
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Lo infanta doña Juana. 


jrivarú la historia de uno de su? mas importantes 
fueros. Recuérdese , pues, la ingratitud de Fernando 
plenamente, y dure por todas las generaciones. La 
oscura sombra que arroja sobre nombre tan brillante, 
sen! una lección para los que gobiernan, enseñándo- 
les lo que importa ásu propia fama tratar dignamente 
á los hombres ilustres. 

CAPITULO V. 

OBSERVACIONES SOBRE EL CARACTER DE COLON. 

Al escribir la historia de Colon, se lia esforzado 
el autor en ponerlo en un punto de vista claro y fami- 
liar, recordando todas las acciones , por triviales que 
fuesen, capaces de desenvolver su carácter , y cui- 
dando al mismo tiempo de ilustrar sus motivos é 
intenciones por medio de circunstancias colaterales. 
Muchos hechos se lian contado por menor, que pue- 
den considerarse corno graves errores de conducta, 
y se han pasado hasta ahora en silencio , ó noticiádo- 
se vagamente por Jos historiadores; pero el que para 
pintar uu grande hombre se vale únicamente de ras- 
gos grandes y heroicos, aunque produzca una bella 
pintura no liará un retrato fiel. Los hombres distin- 
guidos se componen de cualidades grandes y peque- 
ñas. Mucha parte de su grandeza nace de las luchas 
que sostienen contra las imperfecciones de su natura- 
leza, y sus acciones mas nobles son resultadode Ja co- 
lisión de sus virtudes con sus debilidades. 

Colon poseía un ingenio vasto é inventivo. Lasope- 
racioncs de su ánimo eran enérgicas, pero irregula- 
res; elevándose á veces con aquella fuerza irresisti- 
ble que caracteriza las inteligencias de este orden. Su 
¡mmio abrazaba toda especie de conocimientos reíati- 
vos a sus ocupaciones; y aunque su saber puede hoy 


parecer harto limitado, y algunos de sus errores sean 
palpables, es porque su ramo particular de las ciencias 

estaba apenas desenvuelto cuando él vivía. Sus pro- 
pios descubrimientos disiparon en parte la ignorancia 
de aquella edad , guiaron las congeturas á la certi- 
dumbre, y desvanecieron numerosos errores contra 

los que él mismo se había visto precisado á com- 
batir. 

Su ambición era elevada y noble. Llenaban súmen- 
le altos pensamientos, y ansiaba distinguirse por me- 
dio de grandes hazañas. Se lia dicho que se mezclaba 
cierto sentimiento mercenario con sus proyectos, y 
que sus estipulaciones con la córte española fueron 
egoístas y avaras. Este cargo es injusto é inconside- 
rado. Deseaba las dignidades y la opulencia con la 
misma elevación de espíritu que buscaba la fama; 
pero todas debían salir de los territorios que descu- 
briese, y ser conmensuradas ásu importancia. No pue- 
de haber condición mas justa. Nuda pedia á los sobe- 
ranos sino el mando de los países que esperaba dar- 
les, y una parle de los provechos para sustentarla 
dignidad del mando. Si no descubría país alguno, su 
vircinato no tendría lugar; y si no producía rentas, 
sus latigas y peligros no le producirían ganancia. Si 
su mando y sueldos llegaron á ser magníficos, fue 
por la magniíicencia de las regiones que había uni- 
do á Ja corona de Castilla. ¿Qué monarca no querría 
ganar imperios con tales condiciones? Pero él no solo 
arriesgaba en la empresa la pérdida del trabajo y des- 
vanecimiento de sus esperanzas ; al haber querido 
cuestionar sus motivos, emprendió voluntariamente, 
y pagó con el auxilio de sus coadjutores la octava par- 
te del coste de la expedición primera. 

Las ganancias que sus descubrimientos le prome- 
tían, quería emplearlas con el mismo espíritu régio 
Y piadoso con que fueron pedidas. Contemplaba obras 
y empresas de religión y benevolencia; grandes can- 
tidades para el socorro de los pobres de su nativa 
ciudad ; la fundación de iglesias donde se dijesen mi- 
sas por las almas délos difuntos, y ejércitos para el 
recobro del Santo Sepulcro en Palestina. 

En el ejercicio de sus funciones mantenía el estado 
y ceremonial ele virey, y defendía con tenacidad su 
rango y privilegios; no por un mero deseo vulgar de 
tener títulos, sino porque los amaba como testimo- 
nios y trofeos de sus hazañas; estas eran las que él 
apreciaba celosamente como sus grandes premios. En 
sus repetidas instancias al rey , solo pedia la restitu- 
ción de sus dignidades : en cuanto á sus alcances pe- 
cuniarios, los dejaba á arbilracion y aun á la volun- 
tad del rey ; pero estas cosas , dice noblemente , afectan 
mi honra. En su testamento encargaba á su hijo 
Diego, ó ó cualquiera que heredase sus estados, por 
muchos títulos y dignidades que después le concedie- 
ra el rey, lirmar sencillamente El Almirante y para 
perpetuar en su familia el origen verdadero de su 
grandeza. 

Le caracterizaban la sublimidad en las ideas y la 
magnanimidad de espíritu. En vez de atravesarlos 
recien hallados países como un codicioso aventurero, 
avaro solo de la ganancia inmediata, como con de- 
masiada frecuencia sucedía con otros descubridores 
contemporáneos, se esforzaba en averiguarlas cua- 
lidades del suelo y productos, en descubrir sus ríos 
y sus puertos: deseaba cultivarlos y establecer en 
ellos colonias, conciliar y civilizar los naturales, fun- 
dar ciudades, introducir las artes útiles, sujetarlo 
todo al dominio de las leyes, del orden y de la reli- 
gión , fundando así bien establecidos y prósperos im- 
perios. Deshacían continuamente estos gloriosos pla- 
nes, las gavillas disolutas que tenia la desgracia de 
mandar, para quienes toda ley era tiranía y todo or- 
den sujeción. Interrumpían estos con sus sediciones 
Jos útiles trabajos que él empezaba; provocaron á la 
hostilidad á los pacíficos indios ; y después de haber 
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aglomerado guerras y miserias sobre sus propias ca- 
nezas, y sumergido ¡í Colon en las ruinas del edificio 


f í ue oslaba levantado , le acusaban de ser la causa de 

aquella confusión. 

Dicha hubiera sido nara España, que los qucsiguie- 

on, hubiesen poseído su sana 
política y liberales ideas. El Nuevo-.Mundo entonces 
se habría poblado de pacíficos colonos, y civilizádo- 
se por medio de sábios legisladores ; en vez de que le 
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recorriesen aventureros desalmados , y de que con- 
quistadores avaros le desolasen. 


ron las huellas de Co 


Era Colon hombre do viva sensibilidad, susceptible 
de repentinas impresiones y de poderosos impulso,. 
Le había hecho la naturaleza impetuoso é irrilable 
y agudamente sensible á la injuslicia y ;í la injuria- 
pero templaban la prontitud de su genio la genero— 
sidad y la benevolencia. La magnanimidad de su pecho 
lució constante al través de su tempestuosa carrera 



Mucrle de Colon. 



Aunque ultrajada su dignidad de continuo , y deso- 
bedecido en el ejercicio de su mando; aunque frus- 
trados sus planes y puesta en riesgo su persona por 

las sediciones de hombres indiano* v inrhnleninc v '~ ulí t -* 1 cmusici&im» uc u 

esto en los instantes de mayor ^Sdad le eS u l Edo l > U - rllSt ¡ J V A cos i e ? r Jas P ,a ? as deJ 

padecimientos corporales capaces de exasperar el ’ pjrlic,pa el lectordeI eozo C0Ü wue el des 

ánimo mas paciente, reprimía su valeroso é indig- 
nado carácter ; y con la fuerza de un alma vigorosa, 
se sometía á perdonar, á persuadir, y aúna suplicar: 

m nomos de olvidar cuán libre estaba de todo senti- 
miento de venganza rn.'ín nrnntn *í nnwlnno»- lnc in r>, , ■— -J «uv;ui..u,auu uo iaa iJJüuumua , j 

¡lirias al uJuoSo de aE froscura ^ trasparencia de las aguas. De cada sitúa- 
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be por la fir S Que mar en Jl "T her,n ? so 1 . del muild ' J , hasta que con su sencilla 

mismo. ( l ue mauiiestó en gobernarse a si vehemencia dice á i™ ? nhp M n ( « n.m;nn,ma,vI.o 


sus cartas y diarios , en vez de describir Jos uujeiys 
con la técnica precisión de un mero navegante, piula 
las bellezas de la naturaleza con el enlusiasmo de un 
poeta ó de un artista. Al costear Jas playas del Nuevo* 
Mundo , participa el lector del gozo con que él des- 
enlie en su espuiiol imperfecto las varias escenas que 
le rodeaban; la blandura del temperamento, la pureza 
t e la atinóslera , la fragancia del aire, lleno de rocío y 
dulzura] el verdor délas florestas, Ja magnificencia 
de Jos árboles, lo encumbrado de las montañas , y la 


Su natural bondad le hacia accesible á toda espe- 
< ie de gratas sensaciones de los objetos estemos. En 


louiiüü, nasia que con su seiicma 
vehemencia dice á Jos soberanos , que habiendo dicho 
tanto de las precedentes islas , teme que no se le dé 
crédito , cuando declara que laque entonces describe 
sobrepuja á todas las otras en excelencia. 


VIDA Y VIAJES DE CRISTOBAL COLON. 

Así también ardiente y natural , expresa sus senti- 
mientos en varias ocasiones, prontamente afectado 
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por Jos impulsos del gozo ó del dolor, del placer ó de 
la indignación. Cuando le rodeaba y combatía Ja in- 


e> 

gratitud 


D y la violencia de los hombres á menudo en 

el reliro de su camarote daba vado á las esponsiones 
del dolor, y aliviaba su corazón oprimido con sus- 
piros y sollozos. Cuando volvió encadenado á España, 
y se presentó á Isabel , en lugar de continuar con el 
elevado orgullo con que había hasta entonces arros- 
trado sus injurias, le conmovió y enterneció la sim- 
patía de la reina, y dió desahogo á su dolor en sollozos 
y lágrimas. 

Era devotamente piadoso : se mezcló la religión con 
todos los pensamientos y acciones de su vida, y brilla 
en sus mas secretos y menos meditados escritos. 
Cuando hacia algún gran descubrimiento, lo cele- 
braba con solemnes acciones de gracias. La voz de 
la plegaria y la melodía de las alabanzas resonó en 
sus buques cuando primero vieron el Nucvo-Mundo, 
y su primer acción ai desembarcarse fue postrarse en 
fierra y dar gracias al Todopoderoso. Todas las tardes 
cantaban sus tripulaciones Ja Salve y otros himnos 
vespertinos, y por las mañanas se celebraban misas 
en las bellas florestas que bordaban las costas de 
aquellas regiones salvajes y paganas. La religión, tan 
profundamente impregnada en su alma , difundía so- 
nda dignidad y benigna compostura á su porte. Su 
lenguaje era puro y reservado , libre de imprecacio- 
nes , juramentos y otras palabrcs irreverentes. Aco- 
metía todas sus grandes empresas en el nombre de 
la Sant ísima Trinidad, y recibía los Santos Sacramen- 
tos antes de embarcarse. Observaba las fiestas de la 
iglesia en las mas difíciles situaciones. Los domingos 
eran para él dias desagrado descanso, en que nunca 
salía de un puerto , si no era por extrema necesidad. 
Creía firmemente en la eficacia de votos, penitencias 
y peregrinaciones, y apelaba á ellos en tiempos de 
dificultades y peligros; pero llevaba aun mas allá la 
religión, y oscurecían su piedad algunas preocupa- 
ciones , propias de aquel siglo. Evidentemente pro- 
fesaba la opiniondeque todo pueblo que no confesase 
la fé cristiana se hallaba destituido de derechos na- 
turales; que las mas severas medidas podían usarse 
para convertirlos, y castigarlos con las penas mas 
mieles si se obstinaban en la incredulidad. Por estos 
principios fanáticos se consideraba autorizado para 
cautivar los indios, trasportarlos á España , y ven- 
derlos >or esclavos si pretendían resistir sus invasio- 
nes. A hacer esto, pecó contra la bondad natural de 
su carácter y contra los sentimientos que previamente 
había tenido y confesado por aquella gente suave y 
hospitalaria; pero le impulsaron á ello la mercenaria 
impaciencia de la corona y el ridículo con que habla- 
ban sus enemigos de lo poco provechoso de aquellas 
empresas. Debe observarse , en justicia hácia su ca- 
rácter , que la esclavitud de los indios hechos pri- 
sioneros en la guerra fue al principio permitida pú- 
blicamente por la corona , y que cuando á petición 
de la reina se discutió la cuestión de derecho, muchos 
de los juristas y teólogos mas distinguidos abogaron 
aquella práctica; la cuestión, pues , se lijó en favor 
de los indios únicamente por la humanidad de Isabel. 
Como observa el venerable obispo Las-Casas, no es 
maravilla que errase un marinero lego , adonde han 
dudado los hombres mas doctos. 

La ingenuidad exige estas observaciones paliativas 
de la conducta de Colon. Es justo hacerlo ver en re- 
laman con la edad en que vivía , para que no se con- 
sideren como fallas individuales los errores de sus 
ibmipos. No es , empero , la intención del autor jus- 
tihcíir a Colon en un punto en que el errar no tiene 
excusa. Quede esta mancha en su nombre ilustre, y 
otros deriven de ella documentos. 

Nos resta hablar de un rasgo peculiar en su rico v 


vario carácter , de aquella imaginación ardiente y 
entusiasta que llenaba de magnificencia todos sus pen- 
samientos. Herrera insinúa que tenia talentos poéti- 
cos; de loque se encuentran algunos ligeros indicios 
en el libro de profecías que presentó á los soberanos 
Católicos. Pero su disposición poética puede discer- 
nirse en todos sus escritos y acciones. Extendía un 
aurífero y glorioso mundo alrededor suyo , y matizaba 
lodos ios objetos con sus resplandecientes colores. Le 
seducía á entrar en especulaciones visionarias de que 
se mofaban los hombres de ánimo inas templado y 
seguro , pero también mas humilde. Tales fueron sus 
congeturas en la costa de Pária sobre la forma de la 
tierra y la situación del Paraíso Terrenal ; las de las 
minas de Ofir , en Española , y del Aurea Qucrsoncso 
en Veragua; y tal el heroico proyecto de una cruzada 
para el recobro del Santo Sepulcro. Se mezclaba con 
su religión , y llenaba su ánimo de solemnes y visio- 
narias meditaciones sobre los pasages místicos de la 
Escritura, y los misteriosos portentos de las profe- 
cías. Exaltaba á sus ojos su destino , y se creía agente 
enviado á dar cima á una .misión sublime y terrible, 
sujeto á impulsos é intimaciones sobrenaturales de la 
Deidad : tal fue aquella voz que creyó le consolaba en 
sus aflicciones en Española, y en el silencio de la 
noche en la malhadada costa d¿ Veragua. 



Era sin duda un visionario, pero visionario de es- 
pecie extraordinaria y afortunada. El modo con que 
un vigoroso juicio y íma sagacidad aguda refrenaban 
su imaginación y naturaleza mercurial y ardiente, es 
la facción mas notable de su fisonomía moral. Gober- 
nada así la fantasía, en vez de ejercitarse en ociosos 
vuelos, daba ayuda á la razón , y le facilitaba formar 
conclusiones á que no solo Doblegaban los ánimos 
comunes , sino que no las percibían aun después de 
mostrárselas. 

Le fue dado á su visión intelectual leer los signos 
desús tiempos, y trazar en las congeturas y sueños 
de las edades pasadas las indicaciones de un mundo 
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desconocida; lal como los astrólogos se decía que 
leían las prodiciones en las estrellas, y anunciaban 
los sucesos por medio de las visiones nocturnas. «Su 
»alma , dice un escritor español , era superior á la 
» criad en que vivía. Para él estaba guardada la gran- 
» de empresa de atravesar aquella mar que había dado 
» nacimiento ;i tantas fábulas, y de descifrar el mis- 
ir torio de su siglo. » 

Con todo el fervor visionario de su mente, sus sue- 
ños mas agradables y libres no igualaron día realidad. 
Murió ignorante de Ja verdadera grandeza de su des- 
cubrimiento. Hasta el último instante pensó que solo 
había abierto un camino nuevo á los antiguos empo- 
rios de opulento comercio , y descubierto algunas re- 
giones sal vages del oriente. Suponía que fuese Espa- 
ñola el antiguo Oíir que los buques de Salomón habían 
visitado, y que Cuba y la Tierra-firme no eran mas 
que remotas partes del Asia. ¡ Qué visiones de gloria 
hubieran encantado su espíritu , si hubiese sabido 
que había descubierto en efecto un nuevo continente, 
igual en magnitud al del antiguo mundo, y separado 
por dos inmensos Océanos de toda la tierra conocida 
hasta entonces por los hombres civilizados! ¡Qué 
consuelo no hubiera recibido su alma magnánima 
entre Jas aflicciones de la edad , los cuidados de la pe- 
nuria , los desdenes de un público veleidoso , y la in- 
justicia de un rey ingrato , si hubiera podido prever 
los vastos imperios que iban á extern erse sobre el 
hermoso mundo que había descubierto , y las nacio- 
nes, lenguas é idiomas que cubrirían aquellas tierras 
de su fama, y que reverenciarían y bendecirían su 
nombre basta la posteridad mas remota ! 


APENDICE 


QUE CONTIENE VARIAS ACLARACIONES 

Y D O C U M ENTOS. 


NÚMERO 1. 

TRASLACION I)E LOS RESTOS DE COLON DE SANTO DO- 
MINGO Á LA HABANA. 

Terminada la guerra entre Francia y España en 
1795 , las posesiones de esta nación en la isla Españo- 
la se cedieron á aquella, según el artículo 9.° del 
tratado. Para ayudar á la realización de este conve- 

ti 

nio , salió una escuadra española para aquella isla, 
mandada por 1). Gabriel de Aristizabal , teniente ge- 
neral de la real armada. El 1 1 de diciembre de 1795 
ofició aquel gelé al mariscal de campo y gobernador 
ele Santo Domingo I). Joaquín García, para manifes- 
tarle que , habiendo sabido que los restos del célebre 
Almirante D. Cristóbal Colon yacían en la catedral de 
aquella ciudad , creía de su deber como español , y 
como comandante en gefe de la escuadra de operacio- 
nes de S. M. , solicitar la traslación de las cenizas de 
aquel héroe á la isla de Cuba , que él también había 
descubierto, y adonde primero había plantado el es- 
tandarte de la cruz. Expresaba el deseo de que se hi- 
ciese esta operación oficialmente y con mucha solem- 
nidad, para que no quedase en el poder de nadie por 
descuido ó negligencia, perder una reliquia enlazada 
con aquel suceso que formaba la época mas gloriosa 
de la historia española; y que se manifestase á todas 
las naciones , que Jos españoles, á pesar del trascurso 
de los siglos , nunca dejaban de honrar la memoria de 
aquel « digno y aventurado general de las mares , » ni 
la abandonaban al emigrar de la isla las varias cor- 
poraciones públicas que representaban el dominio 
español. Como no tenia tiempo , sin muchos incon- 
venientes, para consultar sobre aquel asunto a los 
soberanos, recurría al gobernador como vice-protec- 
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tor regio de la isla, esperando que se accedería á su 
solicitud, exhumando y conduciendo á la isla de. 
Cúbalos restos del Almirante en el navio de San Lo- 
renzo. 

Los nobles deseos de este español bailaron la mas 
cordial y ardiente cooperación de parte del goberna- 
dor. Le dijo en conleslacion , que el duque de Vera- 
guas , sucesor lineal de Colon, le había hecho la misma 
solicitud, deseando que para ello se tomasen á sus 
expensas las medidas necesarias; y había al mismo 
tiempo pedido que también se exhumasen los huesos 
del Adelantado D. Bartolomé Colon, trasmitiendo 
inscripciones para los sepulcros de ambos. Anadió, 
que aunque el rey no había dado órdenes sobre el 
asunto, estando la proposición tan de acuerdo con 
los agradecidos sentimientos de la nación española, 
y teniendo la aprobación de todas las autoridades de 
¡a isla , estaba pronto por su parte á llevarla á electo. 

El comandante general Aristizabal hizo entonces 
una comunicación sobre el mismo asunto al arzobis- 
po do Cuba D. Fernando Portillo y Torres , cuya me- 
trópoli era entonces la ciudad de Santo Domingo, 
esperando recibir su ayuda en esta piadosa em- 
presa. 

La contestación del arzobispo estaba concebida en 
términos de alta cortesía hacia aquel bizarro gele, y 
profunda reverencia por la memoria de Colon, y ex- 
presaba grande celo en prestar semejante tributo du 
gratitud y respeto á los restos de un hombre que tan- 
to había hecho por la gloria de la nación. 

Las personas autorizadas por el duque de Vera- 
guas , el venerable deán y cabildo de Ja catedral, y los 
demas sugetos y autoridades á quienes D. Gabriel de 
Aristizabal hizo comunicaciones semejantes, mani- 
festaron los mismos deseos de asistir á la celebración 
de esta solemne é imponente función. 

El digno comandante Aristizabal, habiendo dado 
todos estos pasos preliminares con toda etiqueta, de 
| modo que pudiese celebrarse la ceremonia de un mo- 
do público y señalado, proporcionado ala grandeza 
de Colon , se llevó todo á efecto con la debida solem- 
nidad y pompa. 

El 20 de diciembre do 1795 , las inas distinguidas 
personas de la isla, los dignatarios de la Iglesia, y los 
oíiciales civiles y militares, se juntaron en la cate- 
dral metropolitana. En presencia de esta augusta 
asamblea se abrió una pequeña bóveda que estaba 
sobre el presbiterio en la pared maestra á la derecha 
del altar mayor: dentro se bailaron los fragmentos de 
una caja ó ataúd de plomo, huesos y tierra, eviden- 
temente los restos de un cuerpo humano. Se juntó el 
todo cuidadosamente , y se puso en una caja de plomo 
dorado, de una inedia anade longitud y latitud , y la 
tercera parte de altura, aseguradacon una cerradura 
de hierro , cuya llave se entregó al arzobispo. La caja 
se encerró después en un ataúd cubierto de terciope o 
negro, y adornado con galones y llecos de oro. El 
todo se depositó interinamente en una tumba. 

Al dia siguiente se celebró otra grande conmemo- 
ración en la catedral con vigilias, y cantó el arzobispo 
una solemne misado Réquiem , á .que asistieron el 
comandante general de la armada , los frailes domi- 
nicos y franciscos, y los del orden de ia Merced, jun- 
tos con una escogida comitiva. Después predicó el 
arzobispo un sermón fúnebre. 

El mismo dia, á las cuatro de la tarde, se trasjado 
el ataúd al buque con la mayor pompa, acompañado 
de una procesión civil, militar y religiosa , con ban- 
deras cubiertas de crespón negro , y entre cánticos y 
responsos y salvas de artillería y alternando las mas 
distinguidas personas de varias órdenes en la conduc- 
ción del ataúd. Tomó el gobernador la llave de manos 
del arzobispo, y las puso en las del comandante de la 
Habana, para que la tuviese en depósito hasta saber la 
voluntad del rey. Se recibió el ataúd á bordo de un 
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todos le hicieron 


bergantín llamado el Descubridor, que, como los de- 
mas buques estaba cubierto de señales de luto, y sa- 
ludó las reliquias que recibía con los honores estable- 
cidos para los Almirantes. 

De Santo Domingo se condujo el ataúd á la bahía de 
Ocoa, trasfiriéndolo allí al navio San Lorenzo. Le 
acompañaba un retrato de Colon , enviado de España 
por el duque de Veraguas para que se suspendiese 
junto ai sitio adonde habían de quedar depositados los 
restos de su ilustre ascendiente. 

El navio se dio al punto á la vela , y llegó á la Raba- 
na, el 15 de enero de 1796. Allí se manifestó la misma 
reverencia por la memoria del descubridor. Pasaron 
á bordo del navio las autoridades principales , con los 
gefes y oliciales del ejército y escuadra, conduciéndo- 
se todo con Ja misma ceremonia. Se llevaron á tierra 
con grande reverencia las cenizas en una falúa, acom- 
pañada de tres columnas de botes y barcos pequeños 
de la armada, todos adecuadamente decorados y ocu- 
pados por la oficialidad militar y civil. Seguían dos 
falúas, tripulada una por -una guardia de honor de 
marina con bandera de lulo y cajas destempladas; la 
otra por el comandante general, el ministro principal 
de marina y el estado mayor. Al pasarla procesión por 
frente délos buaues de guerra surtos en el puerto, 

os honores de Almirante y capitán 
general de la armada. El gobernador de la isia, acom- 
pañado de los generales y del estado mayor militar, 
recibió el ataúd en el muelle, y ordenó conducirlo 
entre dos líneas de soldados que llegaban hasta el 
obelisco de la parada , adonde se depositó en una car- 
roza de lulo que lo esperaba. Allí se entregaron for- 
malmente al capitán general y gobernador de la isla 
las cenizas y la llave; se abrió y examinó la caja , au- 
tentizando la segura Irasportacion de su contenido. 
Acabada esta ceremonia, se condujo en solemne pro- 
cesión y con la mayor pompa á la catedral. Se celebra- 
ron misas y un oficio de difuntos por el obispo, y los 
restos mortales de Colon se depositaron con mucha 
reverencia en la pared á la derecha del altar mayor. 
«A Lodos estos honores y ceremonias,)) dice el docu- 
mento de donde se ha tomado esta noticia, a estuvie- 
ron presentes las dignidades eclesiásticas y seculares, 
las corporaciones públicas, y la nobleza y "gen le prin- 
cipal de la Habana: en prueba de la alta estimación y 
respetuosa memoria en que lenian al héroe que había 
descubierto el Nuevo-Mundo , y halda sido el primero 
que plantó el estandarte de la cruz en aquella isla. 

Esta es la última ocasión que la nación española ha 
tenido de manifestar sus sentimientos hacia la memo- 
ria de Colon , y el autor de esta obra ha descrito con 
satisfacción profunda ceremonial tan solemne , afec- 
tuoso y noble, y de tanta honra para el caráler inicio- 
nal. Cuando leemos la traslación de las cenizas del hé- 
roe desde el puerto de Santo Domingo, después de un 
intervalo de casi trescientos años , como sagradas re- 
liquias nacionales, con la mayor pompa religiosa, mi- 
litar y civil , y los hombres mas ilustres y distingui- 
dos afanándose en reverenciarlas, no podemos menos 
de recordar, que desde aquel misino puerto salió car- 
gado de ignominiosas cadenas , herido en su fama y 
fortuna , y seguido de los gritos y escarnios de la ple- 
be. Tales honores no importan ciertamente ¿los muer- 
tos, ni pueden recompensar al corazón ya vuelto pol- 
vo y cenizas todas las injurias y males que ha sufrido, 
pero hablan con elocuente y consoladora voz á los 
hombres ilustres que aun están perseguidos y ca- 
lumniados , aiiiináiidulosá arrostrar con valor las pre- 
sentes injurias; con la certeza deque el verdadero 
mérito sobrevive á la calumnia y recibe glorioso pre- 
mio en la admiración de las edades futuras. 
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NOTICIA SOBRE LOS DESCENDIENTES DE COLON. 


Muerto Colon , le sucedió su hijo Diego en sus de- 
rechos, como vi rey y gobernador del Nuevo-Mundo, 
según las capitulaciones espresas celebradas entre su 
padre y los soberanos. Parece, según la opinión ge- 
neral de los historiadores, que fue persona muy ínte- 
gra , de notables talentos, y de condición franca y ge- 
nerosa. Herrera habla repetidamente de la finura de 
sus modales , y dice que era de noble disposición, y 
sin engaño. Esta completa carencia de doblez le espu- 
soálas estratagemas de hombres astutos, amaestra- 
dos en los engaños, que hicieron su vida una série 
continuada de dificultades; pero la probidad de su 
carácter, con el poder irresistible de la verdad , le sa- 
caron de compromisos en que hombresmas suspica- 
ces se hubieran enredado y perdido. 

Al punto que murió el Almirante, se presentó su 
hijo D. Diego como sucesor lineal, y pidióla resti- 
tución de los oficios y privilegios de su familia, sus- 
pendidos durante los últimos años de la vida de su 
padre. Pero si el frió y suspicaz Fernando pudo olvi- 
dar sus obligaciones de gratitud y justicia hacia Co- 
lon, con mucha menos dificultad se baria sordo á las 
peticiones de su hijo. Por dos años continuó D. Diego 
sus instancias infructuosamente. Sentía tanto mas la 
desconfianza visible del monarca, cuanto que sehabia 
criado á su vista como page de Ja casa real, adonde 
se debía conocer y apreciar bien su caráter. Al fin, al 
volver Fernando de Ñapóles en io08 , le hizo una in- 
terrogación directa con la franqueza propia de su ca- 
rácter. Le preguntó , a por qué S. M. no le concedía 
«corno favor, lo que era su derecho, y por qué du- 
» daba poner su confianza en la fidelidad de un horn- 
»bre educado en su misma casa.» Fernando replicó, 
que tenia en él individualmente plena confianza, pero 
que no podia abandonar tan grande cargo á la ventu- 
ra, á sus hijos y sucesores. A esto replicó 1). Diego, 
que era contrario á toda razón y justicia hacerlo pa- 
decer por los pecados de sus hijos , que aun no habían 
nacido. 

Pero, por mas que tuviese la razón y la justicia de 
su parte , le fue al joven Almirante imposible lograr la 
concesión del monarca. Viendo que el apelar á su 
equidad y generosos sentimientos era inútil, solicitó 
permiso para pedir satisfacción ante los tribunales 
ordinarios de justicia. No pudo rehusar el rey súplica 
tan razonable, y empezó D. Diego un pleito contra 
Fernando ante el consejo de las Indias , fundándose 
en las capit ulaciones repetidas entre su padre y la co- 
rona, y pidiendo todas las dignidades é inmunidades 
que por ellas le estaban concedidas. 

Una de las razones con que se respondía á su peti- 
ción, era que si la capitulación de los soberanos 
de 1492 , habia concedido perpetuo vireinato al Al- 
mirante y sus herederos , no podia continuar tal con- 
cesión , por ser conLraria á los intereses del Estado y 
á una ley expresa promulgada en Toledo en 1480, 
que previene que ningún oficio que envuelva la ad- 
ministración de Ja justicia, se pueda dar en perpe- 
tuidad; por consiguiente , que el vireinato concedido 
al Almirante , solo pudo haber sido de por vida; y que 
aun durante aquel término, habia sido necesario qui- 
társelo por su mala conducta. Que aquellas conce- 
siones eran contrarias á las prerogalivas inherentes á 
la corona , de que no podia el gobierno deshacerse. 
A esto contestaba D. Diego, que en cuanto á ’a vali- 
dez de la capitulación , era un confrato obligatorio, 
ninguno de cuyos privilegios podia anularse. Que así 
como se habia mandado por cédulas reales, fechasen 
Yillafrauea á 2 de junio de 1506, y Almazan á 28 de 
agosto de 1507 , que el mismo I). Diego recibiese los 
diezmos que le pertenecían , así se le debían restituir 
todos los otros privilegios. En cuanto á la alegación 
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de que su padre había perdido el vireinato por su de- 
mérito , era contraria L Ja verdad. La audacia de Bo- 
badilla le envió prisionero á España en 1500, contra 
el deseo y órdenes de los soberanos, como lo probaba 
la carta de estos, fecha en Valencia de la Torre en 1502, 
en que expresaban el sentimiento que su arresto les 
había causado , y se le aseguraba que se le daría 
satisfacción , y se conservarían íntegros sus privi- 
legios para él y sus hijos. 

Este proceso^ memorable , se comenzó en 1508 , y 
duró algunos años. En el discurso de los procedimien- 
tos , se disputaron los derechos de I). Diego , alegan- 
do también que su padre no fue el descubridor origi- 
nal de Ja tierra firme, sino subsecuentemente decierlas 
porciones de ella. Esto , empero, se controverlió con 
irrecusable tesiimonio. Los derechos de I). Diego se 
discutieron menudamente, y se examinaron con rigor; 
y la decision unánime del consejo de las ludias en fa- 
vor suyo, mientras que hace honor á la justicia é in- 
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[ de junio de 1500 con su esposa, su hermano D. Fer- 
nando, ya hombre y de muy buena educación , y sus 
dos tíos D. Bartolomé y D. Diego. Los acompañaba 
una numerosa comitiva de caballeros con sus muje- 
res, y señoras de alto rango y familia, mas distin- 
guidas, según se insinúa, por la excelencia de su 
sangre que por su opulencia, y que iban al Nuevo- 
Mundu en busca de maridos ricos. 

Bien que no hubiese el rey concedido á D. Diego 
el lítulo devirey , se le daba generalmente por corte- 
sía y llamaban umversalmente á su consorte la vi- 
reina. 

Don Diego empezó su gobierno con un explendor 
desconocido basta entonces en la colonia. La vireina 
señora de mucho mérito, rodeada por la caballería v 
damas principales de su comitiva, estableció una 
especie de córte, que daba mucho realce á aquella 
isla medio salvaje. Pronto se casaron las damas solte- 
ras con Jos mas opulentos colonos, y contribuyeron 

mucho á suavizar los modales ásperos que se habían 
i u! reducido en una sociedad, destituida basta enton- 
ces del saludable freno y placentero decoro que la 
influencia del bello sexo produce. 

Don Diego había considerado su empleo como un 
vireinato; pero el rey no tardó en dictar providen- 
cias que le hiciesen ver que no admitía tales preten- 
siones . Sin referirse á D. Diego , dividió el istmo de 
Darien en dos grandes provincias, separadas por una 
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dependencia de aquel cuerpo, acalló muchas peque- 
ñas cavilaciones contra la buena fama de Colon. No 
obstante este fallo, tuvo el hábil monarca pretestos 
para dilatar la cesión de tan vasto poder, tan re- 
pugnante á su cautelosa política. El joven Almirante 
debió finalmente el logro de esta pretensión, al buen 
éxito que tuvo en otra de diferente naturaleza. Se ha- 
bía enamorado de doña María de Toledo , hija de Fer- 
nando de Toledo, gran maestre de León, y sobrina 
de D. Fadrique de Toledo, célebre duque de Alba y nuea imaginaria ci 

primer favonio del rey. Era esto aspirar á un alio en- nombró á Alonso de Ojeda gobernador de la nrovin- 
Jace. El padre ) tío de su ainada eran los mas pode- cía oriental , ¡i que puso Nueva Andalucía , y á un 
rosos de Ja grandeza de España , y primos de Fernán- caballero llamado Diego de Nicuesa, gobernador de la 

, nu .’ eil H )ei '° } q» e Colon halna dejado á sus provincia occidental, que incluía Ja rica costa de 

Veragua , á que llamó Castilla del Oro. Si se hubiera 

... w . o -r guiado el monarca por los principios de gratitud y 

para elevar a p. Diego al par de Jas mas encumbradas justicia , se hubiese dado al Adelantado D. Bartolo- 
lamillas. No bailo dificultad en obtener la deseada ma- mé Colon la colonización de esta costa, por haber 

asistido al descubrimiento de ella, y junto* con sü her- 
iwa-no el Almirante sufrido tanto en aquella empresa. 
Su capacidad superior para el desempeño de tales 
funciones debía ademas haberse presentado á la po- 
lítica del monarca; pero el cauto y calculador Fer- 
nando conocía la elevación de espíritu del Adelanta- 
do, y era de presumir que pidiese nobles y altas 
condiciones. No se valió de él, por consiguiente, y 
prefirió otros aventureros mas dóciles y acomoda- 
ticios. ‘ • 


hijos , y los derechos que acababa de confirmar el 
consejo, envolvían dignidades y opulencia bastante 
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no, y así se entroncó la familia extranjera de los Colo- 
nes con una de las mas nobles razas de España. Si- 
guieron las consecuencias naturales. D. Diego se había 
valido del poder mágico , llamado influjo) y el favor 
de Fernando, negado por tanto tiempo al hijo de Co- 
lon, brilló, aunque fríamente, sobre el sobrino del 
duque de Alba. El padre y el lio de la novia , logra- 
ron, aunque di ti ci J í si mámente , vencer la repugnan- 
cia del rey , quien al fin solo concedió parte de la jus- 
ticia que se le pedia. Cedió á D. Diego únicamente la 

dignidad y poder que ejercía Ovando, y omitió con 
cautela el título de virey. 

No tuvo por objeto la llamada de Ovando solo hacer 
lugar á D. Diego, sino el tardío cumplimiento de una 
promesa hecha á Isabel en sus últimos instantes. La 
reina lo había pedido así en su lecho de muerte, 
como castigo de la matanza de los pobres indios de 

Jaragua, y de la cruel é ignominiosa ejecución de la 
cacique Anacaona. 

Sin embargo, aun al cumplir los deseos de la reina 
se manifestó Fernando favorable hacia Ovando. No 
tenia el rey la misma generosa simpatía que su con- 
sorte , y aunque Ovando había pecado contraía hu- 
manidad en su trato de los indios, se condujo como 
oficial vigilante, y hasta sus opresiones habían en 
general aprovechado á la corona. Mandó Fernando 
que la escuadra que había de llevar al nuevo gober- 
nador volviese á las órdenes de Ovando , y que con- 
servase este pacífica posesión de cualquier propiedad 
ó esclavos indios que se hallasen en su poder. Algu- 
nos han dicho que el carácter de Ovando distaba 
mucho de ser mercenario; que las riquezas que 
arrancaba de la sangre de Jos indios no eran para 
el sino para su soberano; é indican, en fin, que lina 
de las causas secretas de su desgracia fue el- haberse 

enemistado con el omnipotente y rencoroso Fon- 
seca. 

El nuevo Almirante se embarcó en Sanlúcar en 0 


Se ofendió mucho D. Diego de esta medida adopta- 
da sin su conocimiento. Creía justamente que era una 
infracción do las capitulaciones concedidas y confir- 
madas repetidas veces á su padre y herederos. Tuvo 
también grandes dificultades y vejaciones .que arros- 
trar respecto al gobierno de San Juan ó Puerto-Rico, 
conquistada por aquel tiempo; )cro , después de va- 
rias contestaciones, reconoció a fin la corona los ofi- 
ciales que él había nombrado. 

Asi como su padre, tuvo I). Diego que pugnar en 
el gobierno con malignas pandillas, porque los ene- 
migos de aquel trasíirieron su enemistad á este. Un 
tal Miguel de Pasamente , tesorero del rey , se decla- 
ró públicamente su adversario bajo el patrocinio y 
principalmente á instigación del obispo Fonseca, que 
trasmitió al hijo la implacable hostilidad profesada 
al Almirante. Úna variedad de circunstancias trivia- 
les contribuyeron á indisponerlo con algunos de los 
pequeños oficiales de la colonia, y aun quedaba un 
resto de la facción de Roldan que se unió con- 
tra él. 

Se dividió en dos partidos la isla, uno del Almiran- 
te y otro del tesorero Pasamonte que tomó el título 
de partido del rey. Dieron cuanta molestia les fue po- 
sible á D. Diego , y enviaron á España las mas acer- 
bas y mas absurdas descripciones de su conducta. 
Entre otras cosas, hablaban de una casa grande con 
muchas ventanas, que estaba edificando, decían 
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ellos, para convertirla en fortaleza, con el designio 
de hacerse soberano de la isla. El rey Fernando, que 
era ya entrado en años, había confiado los negocios 
de la isla en gran parte á Fonseca, por haber' desde 
el principio entendido en ellos ; y se dejaba guiar en 
general por los consejos de aquel prelado, que no 
era probable favoreciese álos descendientes de Colon. 
Las quejas de los colonos se preseníaban al rey con 
tal arte, que estableció en 1510 un tribunal soberano 
en Santo Domingo , llamado Real Audiencia, al que 
se podría apelar de todas las sentencias del Almiran- 
te, aúnen casos reservados hasta entonces exclusi- 
vamente a la corona. A D. Diego no se ocultó que esta 
medida suspicaz é injuriosa no tenia otro objeto que 
aniquilar su autoridad. 

De carácter franco y exento de sospechas , no es- 
taba el joven Almirante formado para luchar con los 
astutos políticos í ue se le oponían , aprovechándose 
con prontitud de os mas pequeños errores para en- 
grandecerlos y volverlos crímenes. Se le mu tiplea- 
ban á cada puso dificultades imposibles de vencer. 
Había entrado en el mando lleno de intenciones mag- 
nánimas , y resuelto á acabar con la opresión y á cor- 
regir todos los abusos; la gente honrada se había por 
lo tanto regocijado al verlo restituido en sus dere- 
chos; pero pronto conoció que había formado juicio 
demasiado alto de su propio poder , y demasiado bajo 
de las dificultades (pie le esperaban. Calculaba según 
los dictados de su bello corazón , sin tener idea de la 
inaklad de Jos otros. Se opuso al repartimiento de los 
9 a clase de inhumanidades ; pero 

halló á todos los hombres opulentos de la colonia y 
las mas de las personas de suposición de la córte in- 
teresadas yn mantenerlos. Percibió que el empeñarse 
en destruirlo seria peligroso, y el resultado dudoso: 
ni mismo tiempo era para él esta injusticia manantial 
de riquezas inmensas. El interés particular se combi- 
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principio 

practicable. Los re nirtimienlos continuaron en el es- 
tado en que los bal ó , solo que separó á los superin- 
tendentes que habían sido crueles y opresores, susti- 
tuyendo otros, que manifestaron después valer tan 
poco como los pasados. Quedaron descontentos sus 
amigos, y sus enemigos mas animosos; levantaron 
contra él una nube de quejas los amigos de aquellos 
que habían perdido sus empleos ; y hasta se dice que, 
si Ovando no hubiera muerto por entonces , hubiera 
ido á suceder á D. Diego. 

La conquista y colonización de la isla de Cuba 
ep 1510, fue un suceso afortunado en la administra- 
ción del segundo Almirante. Congratuló al rey Fer- 
nando por la adquisición de la mayor y mas hermosa 
isla del inundo, sin haber perdido un solo hombre. 
Esía noticia Juc altamente satislacturia para el rey, 
pern venia acompañada de gran número de quejas 
contra el Almirante. Por poco alecto que le tuviese 
Fernando á I). Diego, conocía que las mas de aque- 
jas exposiciones eran falsas, y que se originaban en 
los celos) envidia de sus enemigos. Juzgó, empero, 
expediente eu 15 12 enviar á D. Bartolomé Colon con 
circunstanciadas instrucciones para su sobrino el 
Almirante. 

Conservaba aun D. Bartolomé el oficio de Adelan- 
tado de las Indias, aunque Fernando , por motivos de 
egoísmo, le detenia en España, mientras empleaba 
oficiales inferiores en viajes de descubrimientos. Aña- 
dida este empleo la propiedad y gobierno de la peque- 
lla isla de Mona durante su vida , y le asignó un re- 
partimiento de doscientos indios, con la superinten- 
dencia de las minas que pudiesen descubrirse en Cu- 
ba; empleo que fue después muy lucrativo. 

rey á D. Diego , entre otras cosas, que 
en vista de las representaciones de los frailes domini- 
cos, redujese un tercio el trabajo de ios naturales: 
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\y pues, con otras consideraciones; y lo que al 
•incipio parecía difícil, se consideró después im- 
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que se procurasen esclavos negros de Guinea para 
aliviar á los indios ; y que los caribes se marcasen en 
las piernas, para impedir que se confundiesen con 
ellos los otros indios, y quedasen sujetos á un trato 
duro. . 

Los dos gobernadores Ojeda y Nicuesa, nombra- 
dos por el rey para colonizar y mandar el istmo de 
Darien , en tierra firme , no habiendo tenido buen re- 
sultado su empresa , escribió el soberano á Española 
en 1514, permitiendo al Adelantado D. Bartolomé 
Colon , si quería hacerlo , colonizar la costa de Vera- 
gua, y gobernar el país el Almirante D. Diego, con 
arreglo álos privilegios de este. Si hubiese S. M. con- 
sultado sus propios intereses, y la deferencia debida 
á los talentos y servicios del Adelantado , hubiera to- 
mado mas pronto esta medida. Cuando lo hizo era ya 
demasiado tarde: las enfermedades le impidieron á 
D. Bartolomé encargarse de aquella empresa, y su 
activa y laboriosa vida iba ya á tocar al último tér- 
mino. 

Como Pasa monte y otros enemigos de D. Diego 
hubiesen escrito muchas calumnias contra él á Es- 
paña, y adoptado de continuo el gobierno medidas 
que él consideraba derogatorias de su dignidad é in- 
juriosas Inicia sus privilegios, pidió y obtuvo permiso 
para pasar á la córte con el objetó de justificar su 
conducta. Partió, pues, en 9 dé abril de 1515, de- 
jando al Adelantado con la vireina Doña María. Fue 
recibido con los grandes honores que ciertamente 
merecía , pues había dado feliz cima á cuantas empre- 
sas había dirigido ó ejecutado. La pesquería de per- 
las estaba prósperamente establecida en la costa de 
Cubagua; las islas de Cuba y Jamaica se habían sub- 
yugado y puesto en cultivo sin derramamiento de 
sangre ; su conducta como gobernador había sido ín- 
tegra, y solo había causado las representaciones diri- 
gidas contra él su deseo de disminuir la opresión de 
los naturales. Mandó e! rey que todos los procesos 
contra él eu el tribunal de apelaciones, ó en cual- 
quier otro, por agravios hechos á individuos eu la 
regulación de Jos repartimientos , se descontinuasen 
desde Juego , enviándoselos á él para su superior con- 
sideración. Pero con Lodos estos favores, como pi- 
diese parte el Almirante de los productos de Castilla 
del Oro , diciendo que fue descubierta por su padre, 
cual los nombres de los sitios, tales como Nombre de 
Dios, Puerto Bello , y el Retrete probaban , ordenó el 
rey que se hiciesen interrogatorios entre los marine- 
ros que se habían dado á la vela con Cristóbal Colon, 
esperando hacer ver (pie no había él descubierto la 
cosía de Darien ni el golfo de Uraba. «Así, añade 
aHerrera, I). Diego estuvo siempre envuelto en liti- 
gios con el fiscal , de modo que puedo decirse con 
» razón que solo heredó las turbaciones de su padre.» 

A poco tiempo de la partida de D. Diego de Santo 
Domingo 0 acabó su tío D. Bartolomé una vida activa 
y laboriosa. No existen pormenores algunos acerca 
de su muerte, ni se sabe la edad que tenia, aunque 
debió de ser avanzada. El rey Fernando se dice que 
expresó mucho sentimiento por aquel suceso, pues 
tenia alia opinión del carácter y talentos del Adelan- 
tado. aEra un hombre, dice Herrera, de no menos 
avalorque su hermano el Almirante; y que si hubiera 
asido empicado , habría dado grandes pruebas de ello, 
aporque era excelente marino, valiente, y de noble 
aánimo. a Cliarlevoix atribuye la inacción en que ba- 
lda permanecido J). Bartolomé algunos años á los ce- 
los y parsimonia del rey. Yeia que era ya la familia 
demasiado poderosa ; y el Adelantado, si hubiese 
descubierlo á Méjico , no hubiera pedido condiciones 
menos honrosas que las de su hermano el Almirante. 

Se pensaba , dice Herrera , que preferia el rey em- 
plearlo en sus negocios europeos, aunque solo podía 
haber sido para separarlo de otros objetos. A su 
muerte reasumió el rey el gobierno de Ja isla de 
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Mona que le había darlo de por vida , y trasfirió el 
repartimiento de los doscientos indios ií l;i vireina 

I 1 A i i i \ 1 V . . . .. I ^ . 
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I muí Mana. En tanto que el Almirante I). Diego ins- 
taba por una audiencia para vindicarse en la curte, 
muño el rey Fernando el 23 de enero de lo 14. Su 
meto y sucesor el príncipe D. Cárlos, después Car- 
los V, estaba en Flandos. El gobierno quedó por algún 
tiempo en las manos del cardenal Jiménez, que no 
quiso decidir por sí solo acerca de las exposiciones y 
peticiones del Almirante. No obtuvo este, pues, basta 
el ano de 1520 el reconocimiento de su inocencia so- 
bre todos los cargos que se le hacían , que le dio Car- 
los Y. Viendo el emperador que lo que Pasamente y 
sus partidarios habían escrito eran calumnias noto- 
rias, mandó á 1). Diego que reasumiese su empleo, 
aunque quedaba todavía pendiente el proceso con el 
fiscal, y que se escribiese á Pasa monte, pidiéndole 
olvidase todasjas dilerencias y disturbios pasarlos, y 
entrase en amistad con D. Diego. Entre otros actos 
de índem indicación reconoció el soberano sus dere- 
chos al vireinalo y gobierno de Española, y de todas 
las tierras descubiertas por su padre. No obstante su 

autoridad , quedó muy disminuida por las nuevas re- 
gulaciones, y se. le señaló un interventor con el de- 
recho de informar contra el á los consejos , ñero sin 
otro poder alguno. Se dió á ía vela don Diego al prin- 
cipio de diciembre de 1520, y á su llegada á Sanio Do- 
mingo , viendo que muchos de los gobernadore**' , va- 
liéndose de aquella larga ausencia, se habían hecho 
independientes y abusado de su poder, envió desde 
juego personas quejos sucedieran , y les pidió cuenta 
de su administración. Esto levantó contra él una 

porción de activos y poderosos enemigos en las colo- 
nias y en España. 

Habíanse verificado muchos cambios en Española 
durante la ausencia del Almirante. Las minas se ha- 
bían abandonado por el cultivo de la caña dulce, que 
prometía mas ciertas riquezas. Llegó á decirse pro- 
verbial men le en España, que ios magníficos palacios 
erigidos por Carlos \ en Madrid ven Toledo se habían 
labrado con el azúcar de Española. También se lio 


persiguiendo á los negros mandó á pedir auxilio al 

Almirante, Se despacharon prontamente ocho caba- 
lleros á su ayuda, armados de escudo y lanza, v con 
seis i rilantes montados á las aneas. De Castro tenia 
tres caballeros ademas de este refuerzo, y ;í la cabeza, 
de su pequeña banda alcanzó á los negros al romperé] 
día. Se Mermaron en batalla los insurgentes armados 
de piedras y lanzas indias, y con grande vocerío. Los 
ginetes españoles embrazaron sus escudos, bajaron 

} los cargaron a ía carrera. Pronto queda- 
ron los negros derrotados, y hu w*ron á las rocas de- 
jando seis muert os y varios heridos. De Castro recibió 
también una herida en el brazo. Llegó entonces el 
Admirante, y le ayudó á perseguir á los fugitivos. \ 
medida que se cogían, se ahorcaban en los árboles 
mas cercanos, adunde permanecieron colgados como 
espectáculos de terror para sus paisanos. Con tan 
enérgica severidad se puso fin á todo proyecto de 
insurrección entre los esclavos africanos. * 

Cutio mido, Jos varios enemigos que don Diego se 
hnbia creado en las colonias y en España, trabajaba n 
act:\a \ provechosamente. Su antiguo antagonista el 
tesorero Pasaniont.e le acusaba de haber usurpado 
casi lodo e! poder de la real audiencia, y de haber 
dadoá ía real orden., que le restablecía en la dignidad 
'¡e vi rey, una extensión que no habían nunca iningi- 

11 : '1° ios soberanos. Estas representaciones tuvieron 

e( o en la corte : y en 1523 recibió don Diego una se— 
veia carta del consejo de las Indias, haciéndole car- 
go de varios excesos y abusos de que se le acusaba, 

J mandándole, so pena de perder lodos sus privilegios 
y honores, que abrogase las innovaciones que había 
hecho, y restableciese las cosas á su anterior estado. 
Para que no pudiese alegar ignorancia de esta orden, 
se le mandó á la real audiencia que Ja promulgase, 
exigiese de ¡odas las personas que se conformasen á 
ella, y vigilase sobre su cumplimiento. El Almirante 
recibió también una caria del consejo, manifestándo- 
le que era su presencia necesaria en España para in- 
íurinar acerca de los asuntos referidos, y acerca del 

ló-in ir-min rmm y ; \ ■; ,w " v - i ín,t0 Y conservación de los indios : se le pedia, por lo 

íítn mW?, K escíavosdel Africa, v.eu.io que , bulo, que se presentase 011 k córte, sin esperar úr- 
eran mas u tiles para el cultivo de la cana dulce que i dones ulteriores. 1 

Jos débiles indios. Se trataba á los infelices negros 


con ex I reiría crueldad, y no parece que hayan tenido 
abogados ni aun éntrelos mas humanos. La esclavi- 
tud de Jos indios se había fuudadado en el derecho de 
ja fuerza; pero los negros se creía que por su color 
baldan nacido para esclavos; y que siendo aun en su 
patria nnsnia objetos de compra y venta, podían con- 
tinuar en su condición natural. Aunque de raza pa- 

cienle y su Ir idora, las barbaridades que á ellos se im- 
ponían excitaron allulla venganza de los negros; y 
el 27 de diciembre de 1522 acaeció la primera insur- 
rección alricaua en Española. Empezó en una délas 
plantaciones de azúcar del Almirante!'). Diego, don- 
de unos veinte esclavos , juntos con oíros tantos de 
una plantación inmediata,, se apoderaron de algunas 
armas, dieron muerte á sus amos , y salieron juntos 
por aquellas campiñas. Era su intención robar ciertas 
plantaciones, matar á los españoles, reforzarse libran- 
do del cautiverio á sus paisauoa, y ó bien apoderarse 
de la ciudad de Agua ó fugarse á las montañas. 

Así que llegaron á Santo Domingo las nuevas de 
este mojiii , salió D. Diego en busca de los rebeldes, 
acompañado por varios de Jos principales habitantes. 
Al segundo di a hizo alto en las márgenes del rio Nizao, 
para que descansase su gente, y dar tiempo á que 
pudiesen llegar los refuerzos que esperaba. Allí supo 
un tal Melchor de Castro , que acompañaba al Almi- 
rante, que tus negros habían talado sus plantaciones, 
saqueado su casa, muerto uno de sus criados, y neva- 
doso los esclavos indios. Sin pedir permiso al Almi- 
rante, salió por la noche con dos compañeros , visitó 
las plantaciones, bailó en confusión todas las cosas, y 


Miró 1). Diego esta orden como una deposición 
perentoria y !a obedeció como debía. A su ¡legada á 
España se presentó inmediatamente á la córte en Vi- 
tona, con el espíritu franco y resuelto de un hombre 
do probidad, y defendió tan bien su causa, que el so- 
berano y su consejo confesaron su inocencia en todos 
'os puntos de la acusación. Los convenció , ademas, 
de la fidelidad con que balda desempeñado sus debe- 
res, de su celo por el bien público y por la gloria de la 
corona; y de que todas las exposiciones contra él na- 
cían de los celos y enemistad de Lasamente, v otros 
oficiales reules.de las colonias, ¡i quienes impacienta- 
ba ¡eiier en la isla una autoridad superior que los re- 
frenase. 

Probadas completamente su inocencia y las calum- 
nias de sus enemigos, confiaba D. Diego en quepron- 
to obtendría justicia en cuanto ¡i. sus pretensiones. 
Poro como estas envolvían una participación en los 
productos de vastas v pingües provincias, experi- 
mentó grandes dificultades; porque solo cuando la 
justicia nada cuesta se adminislra con prontitud. Sus 
instancias obtuvieron al íin una orden del emperador 
para ({lie se loríense una comisión compuesta del gran 
canciller, del padre Loyasa , confesor del emperador 
y presidente del consejo real de las ludias, y de otras 
varias personas principales. Debía esta examinar los 
varios puntos que se disputaban entre el fiscal y el 
Almirante, y los procedimientos ejecutados ante el 
consejo de Indias, y determinar lo que fuese justo. 

No obstante, aun se dilató tanto el negocio y estuvo 
acompañado de tantas dificultades, vejaciones y des- 
engaños, que D. Diego murió, corno sii padre, de pro- 
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tendiente. Siguió por dos anos la córte de ciudad en 
ciudad en todas sus emigraciones ; de Vitoria á Bur- 
gos, Vallado i id, Madrid y Toledo. En el invierno de 
1520 salió el emperador de Toledo para Sevilla. El 
Almirante quiso seguirlo, aunque su constitución 
estaba decaída por las fatigas y vejaciones, y desvas- 
tado por la operación de una calentura lenta y conti- 
nua. Oviedo, el historiador, lo vió en Toledo dos dias 
an.es de su salida, y so juntó con otros amigos para 
persuadirlo á no emprender el viaje en estación lan 
cruda, y en tan mal estado desalud. Sus esfuerzos 
íueron vanos : I). Diego no conocía la extensión de su 
enfermenad : les dijo que iba á Sevilla , pasando por 
la iglesia de nuestra Sonora de Guadalupe, adonde 
o I rocería sus oraciones, y combaba por la intercesión 
de la Madre de Dios recobrar pronto la salud. Dejó, 
pues, á Toledo en una I i lera en 21 de febrero de 1520, 
habiendo anlos confesado y comulgado , y llegó el 
mismo dia á Mon lalvan , distante unas seis leguas. 
Allí se le aumeuln tanLo la enfermedad , (jue vió que 
su lin estaba próximo. Empleó el dia siguiente en ar- 
reglar sus asuntos ile conciencia, y espiró el 25 de fe- 
brero, á poco mas de los cincuenta anos de edad ; ha- 
bió mi ose apresurado su muerte por las vejaciones que 
experimentaba. « Se consumió, dice Herrera, siguieu- 
» do sus pretensiones y defendiéndose de Jas ealum- 
)) mas de desús compel idores, que con muchas ex- 
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uerian oscurecer la gloria del 

lijo.» 


»l ral agen ias y arles i 
» padre y la vi rl lid del 

Hueda (lidio como el descubrimiento del Nuevo- 
Mundo hizo el reslo de Ja vida de Colon un tejido de 
injurias, adicciones y penalidades; y cómo ios celos y 
enemislad que desper'ó su gloria, iuerou heredados 
por su hijo. Nos queda que examinar brevemenle có- 
mo se cumplieron las esperanza- de perpetuidad, 
opulencia y honor de su familia. 

Cuando murió I). Diego Colon, se hallaba en Santo 
Domingo su esposa con el resto de la familia. Dejó 
dos hijos, Luis y Cristóbal; y tres bijas , María , que 
después casó con D. Sancho de Córdoba ; Juana , es- 
posa después de D. Luis de Guerá; ó Isabel , mujer 
de 1). Jorje de Portugal , conde de Yelves. También 
tuvo un hijo natural llamado Cristóbal. 

Muerto D. Diego, laauimosa vireiua, viuda con tan- 
tos hijos, emprendió asegurar y mantener los derechos 
de la familia. Sabiendo que, según JospriviJegios con- 
cedidos áD. Crislóbal Colon, lenian justo derecho al 
yi rema tu de Veragua, romo pro vinciadescubierla por 
él, pidió permiso a ia real audiencia de Española para 
reciular gente, armar una escuadra y colonizar aquel 
país. Lo rehusó la audiencia, é informó a!emp¡ rador 
de la demanda. Replicó el soberano que suspendiese 
Lodo procedimiento la vireiua. hasta aclarar la justicia 
de su petición ; pues aunque en varias épocas había 
comisionado á diversas personas para que examinasen 
la- dudas y objecciones opuestas por el listad, aun no 
había recaído determinación alguna. La empresa, 
contemplada así por la vireiua , nunca se llevó á 

efecto. 

Al poco l.íem jo se embarcó Dona María para Espa- 
uti, á proteger as instancias de su hijo mayor Don 
Luis, entonces deseis anos. Carlos V estaba ausente 
pyro fue recibida por la emperatriz con ia mayor dis- 
tinción. Se confirió inmediatamente á su hijo!). Luis 
el Ululo de Almirante de las Indias, y el emperador 
aumentó sus reatas, y concedió otros favores á la la- 
nidia. Carlos V., empero, noquiso jamas conformarse 
é dar á D. Luis el Ululo devirev, aunque aquella dig- 
nidad se Je había concedido á su padre pocos anos 
balda., como un derecho hereditario. 

El ano de 1538, el jóven Almiranle I). Luis, en- 
tonces de unos diez y ocho de edad , se hallaba en Ja 
corte, habiendo empezado procedimientos judiciales 
para la, restitución del vireinato : dos anos después 
se decidieron por arbitracion sus pretcnsiones, sien- 


do árbitros su l io D. Fernando, y el Cardenal Loyasa, 

presidente dei consejo de las Indias. Se declaró Don 

Luis por este concierto capitán general de Española- 

pero con tales limitaciones, que apenas recibió mas 
que el título 

Se dio sin embargo á la vela para Española , adon- 
de. no permaneció mucho tiempo. Vió que sus privi- 
legios y dignidades eran solo fuentes de‘ vejaciones, y 
linalmente entró en oleo compromiso que le relevó de 
tan pesados honores y contentó ¡il emperador. Cedió 
sus pretensiones al vireinato del Nuevo-M lindo, re- 
cibiendo en lugar de él los til idos de Duque de Vera- 
guas y Marqués de la Jamaica. También conmuló su 
derecho á la décima parte de los productos de las In- 
dias por una pensión de mil doblones de oro. 

Don Luis no gozó por mucho tiempo esta sustil li- 
ción de una renta cierta, aunque moderada , por un 
derecho magnífico , pero estéril. Murió poco después, 
no dejando mas descendencia masculina que un hijo 
ilcgí'imo llamado Crislóbal. Tuvo dos bijas de su mu- 
jer Doña María de Mosquera, una llamada Felipa, y 

ja otra María , que Lomó el velo en un convento de Vu- 
iladolid. 

Faltando á 1). Luis hijos legítimos , le sucedió su 
sobrino Diego, hijo de su hermano Cristóbal ; pero 

i . . , l ... ... i : . • . . . i .. . . , • ' i i 7 L . 


buho uu litigio entre este jóven heredero y su prima 
i-elipa, la hipido I). Luis. También hizo sus preten- 
siones el convento en que doña María había Lomado 
el velo. Cristóbal, el hijo natural de D. Luis, siguió 
el mismo ejemplo , e hizo pedimentos en forma, que 
se desecharon á causa de su ilegitimidad. D. Diego y 
| su prima Felipa pensaron que seria mas acertado 
unir sus pretensiones é intereses en matrimonio , que 
seguir un. proceso enojoso. Se desposaron, pues, y 

• l’ué su unión dichosa, pero estéril. Murió Diego siii 
sucesión en (578 , y con él acabó ia línea masculina 
legítima de los Colones. • . 

j . Uno de ios mas ruidosos pleitos que el mundo ha 

• visto, fué el que se siguió á su muerte entre varías 
personas, reclamando los estados y dignidades funda- 
dos por eí grande descubridor. D. Diego tenia dos 
hermanas, Francisca y María; la primera de las cua- 
les, y los hijos de la ñítima, reclamaban la herencia. 

! A csías se agregó Bernardo Columbo , de Cogoleto, 

' que pleiteaba como descendiente lineal de Bartolomé 
Colon , el Adelantado; hermano del descubridor. Pe- 
ro se pronunció esta parte ineligible, por no tener 
el Adelantado conocida, y mucho menos legítima 
descendencia. : 

Baidasser, ó Baltasar Colombo, de la casa de Cueca- 
ro y Couzano en el ducado de Moulérralo , en el Piá- 
ronte , fue parte aci iva y perseverados. Vino de 
Italia a España , adonde se -dedicó por muchos años á 
la prosecución de su pleito. Produjo uu árbol genea- 
lógico de su familia, en queso contenía un cierto Do- 
minico ó Domingo Colombo, señor de Onceare, que 
mantenía la parte , ser el padre idéntico de Cristóbal 
Colon el Almirante. Probó que este Dominico vivía 
en el tiempo conveniente, y adujo muchos testigos 
que habían oído decir que nació el navegante en el 
castillo de Cuccaro; de donde, añadían, se escaparon 
él y sus hermanos muy jóvenes, y nunca volvieron. 
También aparece en las Lestilicaciones un monge que 
hizo juramento de que Cristóbal y sus hermanos ha- 
bían nacido en aquel dicho castillo de Cuccaro. Este 
testimonio le retiró después hiparte, por haberse vis- 
to que la memoria del monge se extendía á mucho 
masaba de un siglo. Se negó Ja petición de Baltasar. 
Sus pruebas deque Cristóbal Colon bahía nacido en 
Cuccaro se desecharon por ser solo de oidas ó tradi- 
cionales. Su antepasado Dominico murió, según hizo 
ver él mismo, en 1450; mientras se probó que Domi- 
nico, el padre del Almirante, vivia mas de treinta 
años después de aquella fecha. 

El pleito se decidió , finalmente , por el consejo de 
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las indias en 2 de diciembre de 1608. Se declaró fina- 
da tii línea masculina. Y I). Nuuo Yelvcsde Portuga— 
lo entró en posesión del ducado de Veraguas. Era 
nielo de Isabel, tercera bija de I). Diego ’( bi jo del 
descubridor , ) por su vireina dona María de Toledo. 
Los descendientes de las dos hermanas mayores de 
Isabel tenían mas derecho; pero acabó su progenie 
antes que se decidiese el pleito. Isabel se bahía casa- 
do con I). Jorge de Portugal , conde de Yelves. Así 
( dice Charlevoix) las dignidades y riquezas de Colon 
pasaron á un brazo de la casa portuguesa de Bragan- 
za, establecida en España, cuyos herederos se intitu- 
lan: «De Por I ugalo, Culón , duque de Veraguas, mar- 
» qués de la Jamaica y Almirante de Jas Indias. » 

La demanda de Baltasar Colombo de Cucctiro se 
desechó bajo tres íbrmas diferentes por el consigo de 
las Indias; y sus súplicas pidiendo alimentos en virtud 
de la manda de Colon en favor' de los parientes po- 
bres, se desechó también, aunque las otras parles 
baldan asentido & su súplica solicitando en su virtud 
alimentos. Murió en España, adonde había residido 
muchos años siguiendo su pleito. Su hijo volvió á 
Italia, persistiendo siempre en Ja validez de su peti- 
ción : decía que era vano pedir justicia en España, 
pues tenían sus naturales demasiado interesen con- 
servar aquellos estados y dignidades entre ellos mis- 
mos. Pero hizo circular el rumor de que halda recibi- 
do doce mil doblones de oro, en compromiso de las 
otras partes. Spoíorno, bajo la sanción de Ignacio ele 
Giovanni , docto canónigo, trata este aserto como 
una especie propalada para ocultar su nial éxito, pues 
la contradecía la evidente pobreza en que estaba. La 
mi lia de Cuccaro, empero, mantiene todavía su de- 
recho, y manifiesta grande veneración por la memo- 
ria de su ilustre antepasado el Almirante ; y los viaje- 
ros suelen visitar su antiguo castillo en el’Piumonte, 
con grande reverencia, como cuna del descubridor 
del JNuevo-Mundo. 

NUMERO 3. 

FERNANDO COLON. 

Fernando Colon, hijo natural é historiador del 
Almirante , nació en Córdoba, no se sabe exactamen- 
te cuándo. Según su epitafio, seria en 28 de setiem- 
bre de 1488 ; pero , según sus papeles originales con- 
servados en el archivo de la catedral de Sevilla, que 
examinó Don Diego Ortiz de Zúñiga, coronista de 
aquella ciudad, debió ser en 29 de agosto de 1487. 
Su madre Dona Beatriz Enriquez era de una familia 
respetable; pero no llegó á casarse con el Almirante, 
según se lia cliebo por algunos de sus biógrafos. 

En los principios de 1494 filé Fernando á la córte 
con su hermano mayor Diego, y bajo la vigilancia de 
don Bartolomé; y entró en la casa real de pago del 
principe don Juan, hijo y heredero de Fernando é 
Isabel. El y su hermano permanecieron en aquel em- 
pleo hasta la muerte del principe, cuando pasaron ¡i 
ser pages de la reina. Su educación fue por consi- 
guiente esmerada; y Fernando dió pruebas mas ade- 
lante de poseer bastante instrucción. 

El año de 1502, cuando solo tenia trece ó catorce 
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íormó una selecta y copiosa bibliofcca de mas de vein- 
le mil volúmenes, impresos y immuscrilos. Con la 
sanción del e operador Carlos V, emprendió el esta- 
blecimiento. de una academia y colegio de maternal i- 
cas en Sevilla ; v con este objeto comenzó á levantar 
un suntuoso edificio extramuros de Ja ciudad, en fren- 
te del Guadalquivir, donde se situó después el con- 
venlo de San Laureano. Su constitución , empero 
se había quebrantado en sus muchos viajes ríe mar y 
(ierra , y una muerte prematura Je impidió completar 
el plan de su academia , y le arrancó de otras labores 
Murió en Sevilla el 12 de julio de 1593 , á la edad, se- 
gún su epitafio, de cincuenta años, nueve meses y ca- 
bree dias. No dejó sucesión , ni fue casado. Se enter- 
ro su cuerpo, según él pidió, en la iglesia catedral de 
Sevilla. Legó su numerosa biblioteca al mismo esta- 
blecimiento. Se puso, dice Zúñiga , «en la casa capi- 
cúlenle la iglesia; edificio que había servido antes 

mío capilla real, y está adornado con estantes de cao- 
))ba, primorosamente entallados, y las paredes y bó- 
» ved as están pintadas al fresco; y allí permanece en 
«negligencia y olvido, pero separado del mundo.» 

Don Fernando se dedicó con mucho alan á las letras. 
Según la inscripción de su tumba, compuso una obra 
en cual ro libros, cuyo titulo está borrado en el mo- 
numento, y la obra también perdida. Pérdida sensi- 
ble , pues dice Zúñiga que los fragmentos de la ins- 
cripción especifican que con Ion ia en! re vari as materias 
históricas , inórales y geográficas , noticias de los paí- 
ses r ue había visitado , y especialmente del Nuevo- 

Muiko, y de los viajes y descubrimientos de su 
padre. 

Pero su obra mas importante es la historia de! Al- 
mirante, que compuso en español. La tradujo al ita- 
liano Alonso de Ulloa; y de esta traducción ¡(aliana, ó 
mas bien de la versión ¡le ella otra vez al español, lian 
procedido las varias ediciones que se lian hecho en 
diferentes idiomas. Es singular que no exista la obra 
en español, sino en la forma de traducción de la de 
Ulloa , y está llena de errores en fechas y distancias, 
y en la ortografía de los nombres propios. 

Don Fernando fue testigo ocular de muchos de los 
hechos que refiere, particularmente en el cuarto via- 
je, en que acompañó á su padre. También tenia los 
pápelos y cartas del Almirante, y documentos recien- 
tes de todas especies de donde sacar estractos, así co- 
mo trato familiar con las principales personas relacio- 
nadas con el suceso que él recuerda. Era hombre de 
probidad y discernimiento, y escribe mas desapasiona- 
damente de lo que podría esperarse, cuando tratado 
materias que afectan el honor, el interes y la felicidad 
de su padre. Pero es de lamentar que haya dejado en la 
oscuridad loda la vida del Almirante antes del descu- 
brimiento , período de unos cincuenta y seis años. Pa- 
rece que quiso echar sobre él un velo, y presentar á 
su padre al público, después que se había hecho ilus- 
tre por sus acciones, y su historia se había en cierto 
modo identificado con la del mundo. Su obra, empe- 
ro, es un documento de alto precio, que merece mu- 
cha fé , y puede llamarse piedra angular de la historia 
del continente americano. 


y 

de edad , acompañó á su padre en el cuarto viaje de 
descubrimientos , y sufrió todos sus singulares y va- 
rios trabajos con una fortaleza que recuerda el Almi- 
rante con admiración y elogio. 

Muerto su padre, parece que Fernando hizo dos 
viajes al Nuevo-Mundo; también acompaño al empe- 
rador Carlos V á Italia , Flandesy Alemania; y según 
Zúñiga (Anales de Sevilla de 1593, núm. 3), viajó 
por toda la Europa y parte del Africa y del Asia. Con 
talentos, aplicación y buen juicio, no perdió estas 
ocasiones; antes adquirió por ellas muchos conoci- 
mientos en geografía, navegación é historia natural. 
Siendo inclinado á los estudios, y amigo de libros, 


NUMERO 4. 

LINAJE DE COLON. 


El abolengo de Colon ha sido punto de una celosa 
controversia , que aun no se ha decidido satisfactoria- 
mente. Varias amibas distinguidas, posesoras de se- 
ñoríos en Plaseucia, Mouferrate, y otros lugares di- 
versos de los territorios de Génova, le reclaman como 
perteneciente á sus casas ; y á estas se lia añadido re- 
cientemente la noble familia de Colombo en Módena. 
El natural deseo de probar parentesco con un hombre 
de distinguido renombre , lia causado estas rivalida- 
des; pero se han aumentado en casos particulares, 
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noria esperanza de suceder á los títulos y empleos de 
iionor y provecho , cuando se eslinguió su línea mas- 
culina.* La investigación está envuelta en mucha os- 
curidad, de modo que hasta sus parientes mas cerca- 
nos parece que se han hallado ignorantes de tal 
parentesco. 

Fernando Colon en su biografía del Almirante, des- 
pués de un pomposo preludio , en que intenta rodear- 
de una vaga y nebulosa magnificencia el origen de su 
padre, halda ligeramente de los esfuerzos de algunos 
para oscurecer su fama , haciéndole natural de varios 
lugares pequeños é insignificantes ; y se detiene con 
mas complacencia á hablar de otros que le Inician na- 
tural de ciudades en que había personas de mucho ho- 
nor y de su mismo nombre , y varios monumentos se- 
pulcrales con armas y epitafios de los Colones. Dice 
que él mismo había ido al castillo de Cugureo á visi- 
tar dos hermanos de la familia de Colombo, ricosy no- 
bles, el menor de los cuales tenia mas de cien años 
de edad, y había oido decir que eran parientes de su 
padre; pero ellos no pudieron ilustrarlo sobre aquel 
asunto; por lo que rompe en su acostumbrado despre- 
cio por estos honores adventicios, declarando que le 
parece mejor contentarse con empezar desde la gloria 
del Almirante , que ir escudrinando si su padre fue 
mercader ó cazador de volatería; pues, añade, de es- 
tos hay miles que se mueren todos los dias cuya me- 
moria perece al punto hasta enLre sus mismos vecinos 
y parientes, sin que sea posible averiguar después ni 
aun si existieron. 

Después de estas y otras espresiones de semejante 
desden por tan vacías distinciones , se entregad una 
vehemente censura de Agustino Giusl iniani , á quien 
llama falso historiador , inconsiderado, larcial ó ma- 
ligno compatriota, por haber en su Sa ferio calum- 
niado el Almirante, diciendo que en su juventud se 
había empleado en ocupaciones mecánicas. 

Como después de toda esta discusión deja Fer- 
nando las dudas del parentesco de su padreen la os- 
curidad original que tenían, y parece al mismo tiempo 
tan sensiblemente irritable á las sugestiones dero- 
gatorias de los otros ,■ toda su defensa tiende á la con- 
vicción, de que en realidad no sabia cosa alguna de 
que poder jactarse en su abolengo. 

Acerca cíe la nobleza y antigüedad de la familia de 
Colombo, de que era en toda probabilidad el Almi- 
rante remoto descendiente, nos da Herrera alguna 
noticia. «Sabemos, dice, que el emperador Otlon II 
«confirmó en 940 á los condes Pie tro, Giovanni, y 
«Alejandro Colombo , hermanos, las posesiones feu- 
»dai arias que tenían en la jurisdicción de las ciuda- 
«des de Ayqui, Savoua, Aste , Moníerrate, Turin, 
»Vieeli, Parma, Cremona y Bérgarno, y todas las 
«demás que gozaban en Italia. Parece que los Colom- 
«bos de Cuccaro, Cucureo y Plasencia eran los mis- 
«mos, y que el emperador en el mismo año de 940 hi- 
«zo donación á los dichos tres hermanos de los 
«castillos de Cuccaro, Conzano, Rosignano , y otros, 
«y de la cuarta parte de Bislanio, que pertenecía al 
«imperio. « 

Una de las mas osadas empresas de los biógrafos 
determinados á ennoblecer á Colon , ha sido la de ha- 
cerlo hijo del señor de Cuccaro, burgo de Moníerrate, 
en el Piainontc, y de decir que había nacido en el 
mismo Jugaren el castillo de su padre. De él se dice 
haberse escapado Colon y sus hermanos muy jóvenes, 
y que no volvieron jamas. Esta aserción fue hecha por 
Baldassare Colombo , residente en Génova, pero ori- 
ginal de Cuccaro , reclamando el título de duque de 
Veraguas en 1Ü78 , como dejamos dicho. 

Esta fantástica historia así como todas las otras de 
la nobleza de su parentesco, está en contradicción 
perfecta con los sucesos posteriores de la vida del Al- 
mirante, su dilatada lucha con la oscuridad y la in- 
digencia , y las dificultades que tuvo que arrostrar por 
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falta de relaciones de familia. «¿Cómo puede creerse 
«dice Bossi, que este mismo hombre, que en sus mas 
«crueles adversidades se veia incesantemente zahe- 
«rido por sus enemigos á causa de la oscuridad de su 
«cuna, no replicase á estas injurias, declarando su 
«origen si descendía en efecto de los señores de Cuc- 
«caro, Conzano y Rosignano? Circunstancia que le 
«hubiese- dado el mas alto crédito con la nobleza es- 
«pañoIü.« . 

Las diferentes familias de Colombo que se apropian 
al grande navegador , parecen ser varios ramos del 
mismo tronco, y apenas cabe duda de que remota- 
mente pertenecen al mismo lin age respetable. 

Sin embargo , parece cierto que salió Colon inme- 
diatamente ile lina línea de humildes pero, industrio- 
sos ciudadanos , que habia existido en Génova desde 
el tiempo de Giacorno Colombo , el cardador de lana, 
en 1311 , y de que habla Spolorno; ni es esto incom- 
patible con la indicación de Fernando Colon , de que 
la familia habia sido reducida de alto estado á mucha 
pobreza por Jas guerras de Lombardía. Los feudos de 
Italia, en aquellas edades, habían arruinado y re- 
partido muchas délas mas nobles familias; y mien- 
tras algunas ramas conservaban el señorío y herencia 
de castillos y patrimonios , se confundían otras con la 
población mas humilde de Jas ciudades. 

NUMERO o. 

LUGAR DEL NACIMIENTO DE COLON. 

Se ha hablado mucho acerca del lugar en que na- 
ció Colon. La grandeza de su renombre lia inducido 
á varias ciudades á reclamarlo como hijo suyo por 
un laudable orgullo ; porque nada refleja mayor Jus- 
I re en una ciudad que haber dado cuna á los hombres 
distinguidos. La opinión general , y por mas tiempo 
establecida, estaba en favor de Génova ; pero tan for- 
males pretensiones adelantaron á este honor los esta- 
dos de Plasencia, y en particular del Piamonte, que 
la academia de ciencias y literatura de Génova nom- 
bró en 1812 tres de sus miembros , los señores Sorra, 
Carrego y Piaggio , comisionados para que examina- 
sen aquellas razones. 

Las pretensiones de Plasencia se entablaron en 1GC2 
por Pedro María Campi , en la historia eclesiástica do 
aquella ciudad, manteniendo que Colon era natural 
de Pradeño, lugar de las cercanías. Pareció probable, 
al investigarlo, que Berlolino Colombo, abuelo del 
Almirante, tuviese alguna propiedad en Pradeño, 
cuya renta habia sido recibida por Dominico Colom- 
bo de Génova, y después de su muerte por sus hijos 
Cristóbal y Bartolomé. Admitiendo la corrección de 
esle aserto , no habia pruebas de que el Almirante, su 
padre ó abuelo , hubiesen jamas residido en aquel es- 
tado. Las mismas circunstancias del caso indicaban, 
al contrario, que su casa estuviese en Génova. 

Los derechos del Piamonte se mantenían mejor. 
Se hizo ver, que un tal Dominico Colombo era señor 
del castillo ele Cuccaro en Moníerrate, al tiempo del 
nacimiento ele Cristóbal Colon, que se decía era su 
hijo , y nacido en su castillo. Baltasar Colombo, des- 
cenelieute de esta persona, instituyó una demanda 
ante el cuiisejo ele las Indias, pidiendo la herencia del 
Almirante cuando se extinguió su línea masculina. 
El consejo de las Indias decidió contra él, como que- 
da referido; y se probó que Dominico Colombo, pa- 
dre del Almirante, residió en Génova muchos años 
después de Ja muerte de aquel señor de Cuccaro , que 
llevaba el mismo nombre. 

Los tres comisionados nombrados por la academia 
de ciencias y literatura de Génova para examinar es- 
tas pretensiones, después de una prolija, investiga- 
ción dieron un voluminoso informe circunstancial en 
favor de Génova. En la Historia de Colon del señor 
Bofri puede verse un amplio digesto de su exámen, 
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y una hábil disertación sobre el asunto, queconlir- 
ma aquella Opinión. Debe añadirse , nira mayor cor- 
roboración que Pedro Mártir , y el o fispo Las-Casas, 
coetáneos y amigos de Colon * y Juan de Barros, e! 
historiador portugués , todos hacen á Colon natural 
de los territorios genoveses. 

Otra cuestión , asunto de muchas discusiones , se 
ha agitado entre los mismos genoveses , sobre si na- 
ció Colon en la ciudad de Genova ó en alguna otra 
parte de su territorio. Tíñale, Oncglia y Sayona, 
ciudades de la costa Ligurea al occidente; Boggiasco, 
Cogoleto y oirás ciudades y villas le claman como 
suyo. Su familia poseía alguna propiedad en un lu- 
gar ó aldea entre Quinto y Nervi, que tiene el título 
de Torre del Coloinbi. 

Bartolomé Colon, hermano del Almirante, se 
decía de Terra-Rubra , en una inscripción latinado! 
mapa que presentó á Enrique Vil de Inglaterra; y 
Fernando Colon dice , en su liisloria del Almirante, 
que acostumbraba á firmar del mismo modo antes de 
obtener sus dignidades. 

Cogoleto gozó por un tiempo el honor. Algunas de 
Jas familias reclamaban al descubridor por suyo , y 
conservaban su retrato. Uuo, ó ambosdelos Alini- 
rantes llamados Colombo, con quien él navegó, se 
dice haber nacido en el mismo lugar , los cuales con- 
fundidos con él dieron valor á esta idea. 

Savona , ciudad de los territorios genoveses , re- 
clama el mismo honor, y su demanda no hace mucho 
que se presentó con gratule fuerza. El señor Giovan- 
ni Bullista Belloro, abogado de Savona , la lia de- 
fendido vehementemente en una ingeniosa disputa, 
de data de 12 de mayo de 1826, en forma de una 
carta al barón du Zach, editor de un diario astronó- 
mico y geográfico de mucho mérilo. 

El señor Belloro sienta como hecho admitido , que 
Dominico Colombo fue por muchos años vecino re- 
sidente de Savona , en cuyo lugar se prueba que 
un tal Cristóbal Columbus firmó un documento 
en 1472. 

Dice que una plaza pública de aquella ciudad tenia 
el nombre de Platea Columbi hacia d fin del si- 
glo xiy; que el gobierno Ligúreo dio el nombre de 
Jurisdizione de Columbi á aquel distrito de la repú- 
blica, en la creencia que el gran navegante era na- 
tural de Savona, y de que Colon clió el nombre de 
Savona á una pequeña isla, adyacente á la Española, 
en sus primitivos descubrimientos. 

Nombra á muchos escritores savoneses, principal- 
mente poetas, y á varios historiadores y poetas de 
otros países; y así establécela proposición de que 
Colon estaba considerado como natural de Savona por 
personas de autoridad. 

Se , detiene especialmente en el testimonio del 
magnífico Francisco Spínola , según Jo cita el docto 
prelado Filippo Alberto Pollero , manifestando que 
había visto el sepulcro de Cristóbal Colon en la ca- 
tedral de Sevilla , y que dice el epitafio expresamente 
que era natural de Savona: Jlic jacet Chrislophorus 
Columbus , Savunensis. 

Las pruebas del señor Belloro manifiestan mucho 
celo por el honor de su ciudad nativa, pero no abo- 
nan el hecho que quiere establecer. Demuestra cla- 
ramente que muchos escritores respetables creían á 
Colon natural de Savona; pero un número infinita- 
mente mayor puede presentarse, y muchos de ellos 
contemporáneos del Almirante, algunos íntimos 
amigos, otros sus compatriotas, que dicen haber 
nacido en la ciudad de Génova. Entre los escritores 
savoneses, GiulioSalinorio, que investigó este asun- 
to, viene expri sámente á la misma conclusión. Ge- 
nova, cittá novillisima , era la patria di Colombo. 

Parece correcta la opinión del señor Belloro, de 
que Dominico, el padre del Almirante, residió mu- 
chos años en Savona, Pero resulta de su propia di- 
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sertacion , que el Cristóbal que fue testigo de un tes- 
tamento en 147*2, se llamaba él mismo de Génova: 
Christopkorus Columbus Lmwrius de Janua. Hablan 
de este incidente otros autores, que presumen que 

el dicho Cristóbal fuese el Almirante , cuando fue á 

visitar á su padre en el intervalo de los primeros via- 
jes. En cuanto la circunstancia tiene relación con el 

principal argumento , cabe Ja idea deque fuese na- 
tural de Génova. 

El epitafio en que el señor Belloro hace su princi- 
pal fuerza es mal argumento. Cristóbal Colon no se 
enterró en la catedral de Sevilla , ni se lo erigió en 
ella ningún monumento. La tumba á que alude el 
docto prelado Pollero , puede haber sido la de Fer- 
nando Colon , hijo del Almirante, que estaba enter- 
rado en la catedral de Sevilla , á la que dejó su biblio- 
teca. Se erigió en la iglesia un monumento á su 
memoria. La inscripción que cita el señor Belloro 
puede haber sido equivocadamente escrita de metno- 


rni por el magnífico Francisco Spínola, bajo la equi- 
vocada idea de que había visto el sepulcro del Al- 
mirante. Como Fernando era natural de Córdoba, el 
término Savonensis debió de ser otro error de la me- 


moria del magnífico. 

Esta cuestión se Im examinado también con grande 
minuciosidad, y decidídose cu favor de Génova por 
Don Lio van ni Bullista Spotorno, de la real universi- 
dad de aquella ciudad, en su memoria histórica de 
Colon. Manifiesta que la familia de Colomhi Imbia 
residido mucho tiempo en Genova. Por un extracto 
sacado ile un protocolo público , aparece que un tal 
Giacomo Colombo , cardador de lana , residió fuera 
de la puerta de San Andrés en 1311. También un 
convenio publicado por la academia de Génova prue- 
ba que en i 489 Dominico Colombo poseía una casa 

de la 
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y tienda, y un jardín con un pozo en la calle 
Puerta de San Andrés , antiguamente extramuros ; y 
se presume que esta fuese la misma residencia de 
Giacomo Colombo. También tenia otra casa alquilada 
á los mongos de San Estéban en la Via MuiceiHo , que 
ibajlesde la calle de San Andrés á la Strada Glulia. 

El señor Bossi dice que varios documentos recien- 
temente hallados en los archivos de San Estéban, 
presentan repetidas veces el nombre de Dominico 
Colombo desde 1456 á 1459 , y le designan como hijo 
de Giovanni Colombo , marido de Susana Fontana- 
rossa , y padre de Cristóbal , Bartolomé y Giacomo 
(ó Diego). Añade que los recibos de los canónigos 
muestran que el último pago de alquiler de casa le 
hizo Dominico Colombo en 148o. Infiere que nació el 
Almirante en una casa perteneciente á Jos mongos, 
situada en la via Mulcento, y que se bautizó en la 
iglesia de San Estéban. Añade , que un a 
nuscrito examinado por los comisionados de la aca- 
demia genovesa , tenia al margen escrito por el nota- 
rio, que el nombre de Cristóbal estaba en los libros 
déla parroquia, como bautizado que había sido en 
aquella iglesia. 

Andrés Bernaldez , cura de los Palacios , y amigo 
íntimo de Colon , dice que era de Génova. Agostillo 
Giusliniani, contemporáneo de Colon, afirma Jo mis- 
mo en su Salterio Poligloto, publicado en Génova en 
1 51 6. Antonio de Herrera , autor exactísimo, que aun- 
que no contemporáneo tenia acceso á los mejores 
documentos, dice decididamente que era natural de 
Génova. 

^ A estos nombres pueden añadirse los de Alejandro 
Geraldini , hermano del Nuncio, instructor de los 
hijos de Fernando é Isabel , é íntimo amigo de Colon; 
Antonio Gallo , Bartolomé Seneraya y Uberto Togliet- 
to , todos contemporáneos del Almirante y naturales 
de Génova , juntos con un escritor anónimo que pu- 
blicó una relación de los viajes de descubrimientos en 
Venecia en 1509. Es inútil decir que los historiadores 

posteriores convienen en lo mismo , pues que deben 
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haber lomado sus noticias de alguna de estas autori- 
dades. 

Se lia tratado el punto del lugar del nacimiento de 
Colon tan minuciosamente por haber sido y ser toda- 
vía de agitada controversia. Puede considerarse, 
empero, como conclusivamente decidido por la mas 
alta autoridad, el testimonio de Colon mismo. En un 
testamento ejecutado en 1498, y admitido después 
cnlos tribunales españoles como argumento en los 
pleitos de sus descendientes, declara dos veces ser 
natural de Genova: ((Siendo yo nacido en Genova ;» 
cuya aserción repite como razón para hacer eierlos 
encargos á sus herederos , manifestando el ínteres que 
tomaba por su ciudad nativa. Item: «Mundo al dicho 
» Don Diego mi hijo, ó tí la persona que heredare el 
)> dicho mayorazgo, que tenga y sostenga siempre en 
»la ciudad de Genova una persona de nuestro liuage 
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de S. Jorge, en Genova, mandando que Ja décima 
parte de sus rentas se pagasen a aquella ciudad, en 
diminución de los derechos sobre el trigo, vino y 
otras provisiones. 

¿ Por qué sentina Colon tan vivo Ínteres por Géno- 
ya, si hubiese nacido en algún otro de los estados 
italianos que le aclaman por lujo? El no debía favor 
alguno á Genova. Había residido allí un corto tiempo 
de su juventud, y sus proposiciones de descubri- 
mientos, según algunos escritores , se habían desoído 
desdeñosamente por aquella república. Nada justifi- 
ca, pues, tan vivo ínteres por Genova, sino el lazo 
filial que une el corazón del hombre á su lugar nati- 
vo , por mas que de él le separen el tiempo ó la dis- 
tancia, por poca protección y amparo que le deba. 

\ después de todo, si hubiese nacido Colon en al- 
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.. guna de las ciudades ó villas de la costa genovesa que 

»que tenga allí casa y mujer, é le ordene renta con ¡ le proclaman hijo ¿por qué había dejado estas man- 

)) que pueda vivir honestamente, como persona tan das á Genova, y no á su ciudad ó villa natural? 
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)) llegada a nuestro liuage, y haga pie y raiz en la di- 
))Cha ciudad como natural del la , porque podrá haber 
» do la dicha ciudad ayuda ó favor cu las cosas del 
« menester suyo , puesque della salí, y en ella nací.» 

En otra parle del testamento se ex irosa con filial 
ternura respecto á Genova. «Mando a dicho D. Dic- 
» go mi hijo , ó la persona que heredare el dicho ma- 


Eviden (.emente estos legados fueron hijos de un 
sentimiento mixto de afecto y orgullo , que carecía de 
todo objeto , á no dirigirse a su lugar nativo. Estaba 
entonces elevado sobre pequeñas vanidades en este 
asunto. Su renombre era tan ilustre, que hubiese 
derramado explendor en la aldea mas oscura; y el 

. vivo amor patrio aquí manifestado nunca le hubiera 

»yorazgo,que obre y trabaje siempre por el honor, satisfecho , hasta deslindar al pimío preciso, y ani- 
» la prosperidad y aumento de la ciudad de Genova, y darse en la misma cuna de su infancia. Parecen estas 

poderosas razones sacadas de los sentimientos natu- 
rales para decidir en favor de Genova. 


» que emplee lodos sus talentos y medios cu defen- 
»der y aumentar la prosperidad y honor de su repú- 
» biiea , en todas las materias que no sean contrarias 
» al servicio de la Iglesia de Dios, ó al estado del rey 
« y reina , nuestros soberanos y sus sucesores. » 

En informal codicilo ejecutado por Colon en Yalla- 
dolid en 4 de mayo de 1500, diez y seis (lias antes de 
su muerte, fue descubierto hácúfel año de 1785 en 
la biblioteca Corsiui en Roma. Llámase codicilo mi- 
litar por estar hecho del modo que permite Ja ley ci- 
vil álossoldados que ejecutan semejantes instrumentos 

la víspera de la batalla, ó en el trance de la muerte. 
Estaba escrito en un breviario que le regaló el papa 
Alejandro VII : Colon dejaba este libro «á su amada 
patria la república de Genova.» 

Encarga la erección de un hospital en aquella ciu- 
dad para los pobres, con provisión para su sustento, 
y declara á aquella república su sucesora en el Almi- 
rantazgo de las Indias , en caso de extinguirse su lí- 
nea masculina. 

Se ha dudado de la autenticidad de esto documen- 
to. Han dicho algunos críticos que no era de creer 
apelase Colon á un uso que probablemente no cono- 
cía. Esta objeción no es convincente. Colon estaba 
acostumbrado á las peculiaridades de una vida mili- 
tar, y repetidas veces escribió cartas en momentos 
críticos, como precaución contra alguna ocurrencia 
fatal que parecía amenazarlo. El presente codicilo, 
por la fecha , debió haberlo escrito algunos dias antes 
'le su muerde, quizá en uno de aquellos momentos 
en que imaginaba haber llegado el último de su vida. 
Esto pudo haber causado la diferencia de la letra , en 
especialidad por afectarle á veces tanto la gota de las 
manos, que no podía escribir sino de noche. Tam- 
bién se ha hablado mucho déla diferencia de la firma; 
tero no parece que usaba la suya con mucha regul- 
aridad ; siendo este , por otro lado , punto á que da- 
ría particular atención cualquier falsificador. Tam- 
poco se ve qué ventaja podría resultar á nadie de la 
falsificación de este documento , ni que tal cósase 
haya intentado. 

En i 502 , cuando iba Colon á emprender su cuarto 
y último viaje, escribió ásu amigo el doctor N'icolo 
oderigo, antes embajador de Genova en España, y 
le mandó copia de todas las gracias y empleos recibi- 
dos de los soberanos españoles, autenticadas ante los 
íi leu liles de Sevilla. Al misino tiempo escribió al banco 


NUMERO 6. 


LOS COLONES. 


Siendo joven Colon se conocieron dos navegantes 
de su mismo nombre, de rango y celebridad, con los 
cuales hizo algunos viajes. Seg’un Fernando Colon, 
(Hist. del Almirante , c. i) eran parientes de su padre; 
y Colon dice en una de sus cartas: «No soy yo el pri- 
»mer Almirante de nuestra familia.» 

Eran los dos de que hablamos , tio y sobrino ; el úl- 
timo, llamado por los historiadores españoles Co- 
lombo el Mozo. 

El tio estaba al servicio de Francia; probablemente 
entró en él cuando se hallaba Genova bajo la protec- 
ción , ó mas bien dominio de aquella corona. Se dice 
que tomó parte en la expedición de Juan de Anjou 
contra Ñapóles, y que Colon navegó con él. 

Zurita habla en los Anales de Aragón de Colombo 
el lio (1. xix. p. 20 1) en la guerra entre España y Por- 
tugal , sobre los derechos de la princesa doña Juana 
á la corona de Castilla. En 1470 el rey de Portugal 
determinó ir á la costa meridional de Francia , para 
incitar á su aliado Luis XI á seguir la guerra en la 
provincia de Guipúzcoa. 

Salió el rey de Toro, dice Zurita, en 18 de junio, 
y fué por el rio á la ciudad de Porto para esperar la 
escuadra del rey de Francia, cuyo capitán era Colon 
(Colombo) que debía navegar por el estrecho de Gi- 
b ral lar y pasar á Marsella. 

Después de algunas dilaciones llegó Colon al fin de 
julio con la armada francesa á Bermeo , en la costa de 
Vizcaya , adonde sufrió una tempestad violenta , per- 
dió su capitana, bajó á la costa de Galicia con ánimo 
de atacar á Ribaldo (1) , y perdió mucha de su gente. 
De allí pasó á Lisboa para recibir al rey de Portugal, 
que se embarcó en su (Iota en agosto con varios no- 
bles, dos mil doscientos soldados de á pie y cuatro- 
cientos setenta caballos, para reforzar las guarnicio- 
nes portuguesas de la costa de Berbería. Iban en la 
escuadra doce bajeles grandes y cinco carabelas. 

Después de locar en Ceuta , prosiguió la armada á 

Colibre, adonde el rey se desembarcó á mediados de 


(I) Será tal vez 'Ribadeo. 
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Gaspar y roig. 

¡jaleras para la expedición en él puerto de Marsella, 
V le envió promesas de proveerlo abundantemente de 
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setiembre, no permitiéndole el tiempo llegar liasla 

M! ' có íín 11 ^ Vilicntei í¿n tL el gefe naval , de quien diiieroy de procurarle la ayuda del rey de Francia. La 
Lsi.eboioncse\iuLULenj r ui.t, . e „.. naturaleza brillante de tal empresa atraía á los auda- 

ces ó' inquietos espíritus de aquellos tiempos. La no- 
bleza v caballería, los soldados de fortuna , los re- 
cios corsarios , los osados aventureros, los ansiosos 
mercenarios , se alistaron bajo las banderas del du- 
que de Calabria. Dicen los historiadores que Colon 
sirvió en la armada genovesa en una escuadra man- 

«^vonirVVia nal entre las dos coronas , p¿diu echar dada por uno de sus parientes los Colombos 
fP.L- '.«.clanne la nación . carnadas norcuen- i W) , y llego en irentede Sessa , en re las bocas del 


dice lo siguiente Jaques Georges Cbaufepies en su 
suplemento á Iiayle (vol. n , p. i 2 G ) ; «No se que ine- 
Hrilo deba hacerse de un hecho relendo en la Duca- 
» liana (parí. I, p. 143), de que Colon era en 14/4 
wap i tan de varios buques de Luis XI , y que como 
>> los españoles habían hecho una irrupción en el Ko- 
uscllon , pensó que por via de represalia, y sin con- 
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>,Le dos galeras de aquella nación , cargadas por cuen- 
»ta de varios individuos. Habiéndose dado quejas de 
»esla acción al rey Fernando, escribió sobre ello a 
»Luis XI: su carta es de !.) de diciembre de 14/4. Fer- 
«nando llamad Cristóbal Colon, súbdito de Luis; y 
» es to porque , como es bien sabido , era Colon geno- 
» vós , v Luis , soberano de Genova ; aunque la ciudad 
»de Saona la tuviese en leudo el duque de Milán.» 

Es muy probable que la escuadra de esle mismo 
Colon fuese la que apareció en levante en ;147b y 1470; 
y en una ocasión atacó la escuadra veneciana estacio- 
nada para proteger la isla de Cipre ; sobre lo que es- 
cribieron dos caballeros milanesesal duque de Milán, 
en carta de 147(3, citada por Bossi, y después por 
Spo torno. 

El sobrino de esle Colon , llamado por los espa- 
ñoles Coloinbo el Mozo , mandó también algunos 
años después una escuadra al servicio de Francia , v 
se hizo formidable en el mediterráneo, como se verá 
cu una ilustración subsiguiente. Los nombres de 
estos dos Colombos, fio y sobrino , aparecen vaga- 
mente á ciertos intervalos en el período oscuro, de la 
villa del Almirante ; por lo que lo lian confundido con 
su nombre los historiadores. Fernando Colon dice 
que su padre navegó algunos años con Colombo el 
Mozo. Es probable que en varias ocasiones tuviese 
mando inferir en las escuadras de lio y sobrino , y 
que se hubiese hallado en las funciones citadas 

antes. 

NUMERO 7. 

EXPEDICION DE JUAN DE ANJOU. 

Tendría Colon unos veinte y cuatro años cuando 
se vió su ciudad nativa en gran peligro por Ja ame- 
nazada invasión de Alfonso Y de Aragón, rey.de 
Ñápeles. Hallándose demasiado débil para resistirá 
tal enemigo, y habiendo pedido en vano ayuda á la 
Italia, se puso bajo la protección de Garios VII de 
Francia. Aquel monarca envió á su favor á Juan de 
Anjou , hijo de Rene ó Renato, rey de Ñapóles, que 
se había visto desposeído de su corona por Alfonso. 
Juan de Anjou , llamado también duque de Calabria, 
inmediatamente tomó el mando de la ciudad , re- 
paró sus murallas, y fortificó la entrada del puerto 
con cadenas. Entre tanto balda preparado Alfonso 
numerosas fuerzas de tierra , y juntado una armada 
de veinte bajeles y diez galeras en Ancona , en las 
fronteras de Genova. La situación de esta última 
ciudad se consideraba como eminentemente peligro- 
sa ,$ cuando Alfonso cayó repentinamente enfermo 
de calenturas , y murió , dejando los reinos de Ara- 
gón y Sicilia á su hermano Juan , y el reino de Ña- 
póles á su hijo Fernando. 

La muerte de Alfonso , y la división de sus do- 
minios , al paso que aliviaron el temor de los geno- 
vesos , hicieron nacer nuevas esperanzas en la casa 
de Anjou ; y el duque Juan, animado por emisarios 
de algunos partidarios poderosos de la nobleza na- 
politana , determinó hacer un movimiento osado 
sobre Ñapóles para el recobro de la corona. Los ge- 
noveses entraron con espíritu en su causa, dándole 
naves y dinero. Su padre René ó Renato armó doce 


Garigliáno y del Volturno. La noticia de su llegada 
fuá la señal de una revolución universal ; los faccio- 
sos barones y sus vasallos se apresuraron á juntarse 
con Anjou; y pronto tuvo el duque á su mando las 
mas bellas provincias napolitanas, y. con su ejército 
y escuadra amenazaba basta la capital de Ñápeles. 

En Ja historia de esta expedición se encuentra una 
acción peligrosa en la escuadra en que iba Colon. 
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Ca.lo.s Vil rc\ de I 'rancia. 


El ejército de Juan de Anjou , acometido por una 
fuerza superior , se vió en mucho riesgo en las bo- 
cas del Samo. En esta crítica coyuntura el capitán 
de la armada desembarcó con su gente y ocupó las 
cercanías , esperando despertaren el pueblo su pri- 
mer entusiasmo por la bandera de Anjou, y quizá 
tomar á Ná joles por sorpresa. Las tropas de mar del 
enemigo sa ieron contra ellos. Teniendo los de Anjou 
loca disciplina militar y mucha disposición libre de 
a que suelen los aventureros marítimos , se habían 
repartido por los campos, ocupándose irincipalmen- 
le del bolín. Los atacó y derroló la in anlería , que- 
dando muchos muertos y oíros heridos. (Jueriendo 
refugiarse en los buques, hallaron bloqueados los ca- 
minos por el paisanage de Sorento, que los asaltó 
é hizo en ellos terrible carnicería. Va su fuga llegó 
á ser ciega y desesperada basta el punto de que mu- 
chos, sobrecogidos del frenesí del terror , se arroja- 
ron al mar desde las rocas y precipicios, pero po- 
quísimos volvieron á los buques. 

En los cuatro años que duró la lucha de Juan de 
Anjou por la corona de Ñapóles , pareció alguna vez 
que le favorecía la fortuna y que había logrado su 
presea ; pero sucedieron reveses , le derrotaron en 
varios puntos; los nobles sublevados desertaron uno 
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á uno y volvieron á someterse á Alfonso , y el du- 
que se’ vio finalmente obligado á Ja isla delschia. 
Allí permaneció por algún tiempo , guardado por 
ocho galeras , que al mismo tiempo incomodaban 
mucho Ja bahía de Ñapóles. En esía escuadra, que 
le siguió lealmente hasta que abandonó su empresa, 
se supone que pudo Colon haber servido. 

NÚMERO 8. 

CAPTURA DE LAS GALERAS VENECIANAS POR COLON 

EL MOZO. 

Como la relación de la batalla naval, por la cual 
Fernando Colon dice que fue su padre arrojado á las 
costas de Portugal , ha sido adoptada por varios his- 
toriadores respetables, es preciso dar Jas razones que 
desacreditan este hedió. 

Dice Fernando que fue en una acción referida por 
Marco Antonio Si bélico , en el octavo libro de su dé- 


cima década; que la escuadra en que servia Colon, 
la mandaba un famoso corsario llamado Colombo el 
Mozo , y que se envió una embajada de Yenecia á dar- 
gracias al rey de Portugal por' el socorro adminis- 
trado á los capitanes venecianos y sus tripulaciones. 
Todo esto lo recuerda ciertamente Sabellicus; pero 
la batalla se dio en 1485 , un ano después que Colon 
había salido ya de Portugal. Zurita en sus Anales de 
Aragón , y en data de 1485, hace mérito de la mis- 
ma acción (1. xx, c. 64); « Por entonces , dice , cua- 
» tro galeras venecianas salieron de la isla de Cádiz y 
» tomaron el derrotero de Flandes; iban cargadas 
» de mercancías de Levante, especialmente de la isla 
» de Sicilia, y pasando por el cabo de San Vicente, 
a fueron atacadas por un corsario francés, hijo del 
» capitán Colon, que tenia siele bajeles en su armada, 
» y las galeras se capturaron el 21 de agosto. » 

En la vida del rey Juan II de Portugal , se refiere 
mucho mas menudamente por García de Rescnde, 
que también la recuerda como sucedida en 1485. 



Dice que las galeras venecianas fueron apresadas y 
robadas por los franceses; y los capitanes y gente 
heridos, robados y maltratados se arrojaron á la cos- 
ta de Cascaos. Allí los socorrió doña María de Mu- 
ñeses, condesa de Monsanto. Cuando el rey Juan 11 
oyó esta circunstancia, sintiendo mucho que tal caso 
hubiese sucedido en sus costas , y estando dispuesto 
á manifestar su amistad a la república de Yenecia, 
mandó que se proveyese á los capitanes de ricos ves- 
tidos; y se les diesen caballos y muías para que vi- 
niesen á presentársele de un modo digno de ellos y 
de su patria- Los recibió con mucha bondad y distin- 
ción, expresándose con regia cortesía con respecto 
á ellos y á la república de Yenecia , y habiendo oido 
la relación que le hicieron de la batalla, y de la de- 
plorable situación en que se hallaban, Jes di ó una 
grande suma de dineros para rescatar sus galeras de 
los corsarios franceses. Estos mudaron todas las mer- 
cancías á bordo de sus buques; pero el rey Juan pro- 
hibió que se comprase ninguna parle de ellas en sus 
dominios. Habiendo socorrido y aliviado tan genero- 
samente á los capitanes, y satisfecho la necesidad 
délas tripulaciones, los puso en estado de volver á 
Yenecia en sus propias galeras. 

Los dignatarios de la república se movieron tanto 
de esta munificencia del rey Juan, que le enviaron 
una pomposa embajada con ricos presentes y expre- 
siones de gratitud. Gerónimo Donato, hombre emi- 
nente por su sabiduría y elocuencia , fue el enenrga- 

TOMO I. 


gado de esta misión. Le recibió honrosamente el rey 
D. Juan, y le despidió colmándole de grandes pre- 
sentes, entre los cuales había palafrenes y ínulas con 
suntuosos arreos, y muchos esclavos negros rica- 
mente vestidos. 

La historia de esta acción , según Sabellicus en la 
de Yenecia, es asi : 

«Erano andate quatro Galee, delíe quali Bartolo- 
» meo Minio era capitano. Hueste navigando por l’lbe- 
» rico ruare, Colombo il piú giovane, ñipóte di quel 
» Colombo famoso corsale, fceesi incontro á Yenetia- 
» ni di notle appresso il sacro Promontorio, clic chia- 
»masi hora Capo di San Yicenzo, con selle navi 
Dgucrnite da combatiere. Egl.i quanlumqueneJ primo 
» incontro avesse seco disposto (Popprimere Je navi 
» Yenezianc , se ritenne pero dal combatiere sin il 
wgiorno, tultavia per esser alia balaglia piuaccon- 
»cio cosí Je seguía, che le prode del corsale loccavano 
»le poppe cPYeneziani, Yenulo il giorno, iuconla- 
» nenie i Barbari diedero Passalto, sosteriero i Yene- 
wziani allura Pempito del ncmico, per numero delle 
wnavi é d‘comballenli superiore, é duró il conllitto 
»alroce por mol le ore. Pun e líate fu combaltuto con— 
» tro simile nemici con lauta uccisione , perché a 
»pcua si consluma dúdlacarsi contro di loro se non 
»per occasione. Alíermano alcuni , chevifurono pre- 
w sentí, esser morti delle ciurnie Yeniziani de tré- 
ncenlo uomini. 

n Altri dicor.o che fú mei o. Morí in qrella zuffa 
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d Lorenzo Michele, capitano d'una galera, e Giovanni 
wDelíino d c a!tro capitano fratello. Era durata la 
d zulla dal fare del giorno fin ad ore venti , ed erano 
» le gen ti Veneziane mal fraílate. Eragia Ja nave Del- 
wíina in potere de nemici quando le altre ad una si 
wrenderono. Narrano alcuni, che furonodi quclFas- 
»pro conflitto partecipi, aver numéralo nell loro 
wnavi da proda a poppa olíanla valorosi uomini es- 
» tínli , i quali dal nemico veduti, lo mosero a gemere 
»edire con isidegno, che cosí avevano voluli i Ye- 
Mneziani. I corpi mortifuronogettati nel mare, ei fe* 
»rili posli nel lido. Quei che remascro viví , seguire- 
}, no con le navi il capitano vitlorioso sin tf a Lisbona 
»ed ivi íurono luí ti liceuz¡¿il.i.****+****++****** ¥ ***+* 

wQuivi furono i Veneziani benignamente recevuti dal 
» He , gíi infermi furono medicati, gli altri ehhero 
}) ahiíi e denari secondo la loro condizione. ********** 
wOItrecio, violo in tutto il regno, che alcuno non 
»c°mprasse dolía preda Yeneziana, pórtala dai corsa- 
}) li; La nuova dclP avuta rovina non poco afílisse la 
» cilla, erano perduti inquella mercatanzia da ducen- 
}) L° Niila ilucali; ma il danno particolar degli uomini 
}) uccisi , diede maggior afflizione. » 


NÚMERO 9. 


AMERIGO VESPÜCCI. 

U.no de los primeros y mas entendidos navegantes 
que siguieron las huellas de Colon, fue Amérigo 
\ espucci. Le han considerado muchos como descu- 
bridor del continente del sur , y por un singular ca- 
pricho de la lurtunase ha dado su nombre á todo el 
Nuevo-Muudo. lian dicho, empero , varios escritores, 
'ue no tenia derecho alguno áser considerado como 
escubridor; que únicamente había navegado como 
subalterno en escuadras que otros mandaban , que la 
relación de su primer viaje es apócrifa , y que no ha- 
bía visitado la tierra firme hasta después de descu- 
brirla Colon y costearla. Como esta cuestión ha cau- 
sado acaloradas disputas , es propio examinarla 
sucintamente en la presente obra. 

Amérigo V espucci, nació en Florencia en 9 de mar- 
zo de ido i, de una familia noble, aunque no rica 
entonces: su púdrese llamó Anastasio; su madre Isa- 
bel Mini. Fue el tercero de sus hijos, y recibió una 
educación esmerada bajóla dirección de su tio Jorge 
Antonio V espucci, docto fraile de la fraternidad de 

San Marcos, e instructor de varios persón ages ilustres 
en aquel período. 

N isitó Amérigo la España , y fijó su residencia en 
Sevilla , para atender á algunas transacciones comer- 
ciales , pertenecientes á Ja familia de Médici en Flo- 
cia , } reparar con su ingenio las pérdidas y desgra- 
cias ocasionadas por un hermano poco sensato. 

No está averiguada la data de su llegada á España; 
pero comparando las fechas de sus cartas y circuns- 
tancias de que habla en ellas, debia haberse hallado 
en Sevilla cuando volvió Colon del primer viaje. 

El P. Estanislao Canovai, profesor de matemáticas 
de Florencia, que ha publicado la vida y viajes de 
Aluengo V espucci, dice que fue comisionado por el 
rey 1 ornando , y acompañó á Colon en su segundo 
viaje en 1493. Se refiere ala autoridad de un pasage en 

la cosmografía de Sebastian Muustcr, publicada en Ba- 
silea en 1330: peía) Munster habla de Yespucci como 
habiendo acompañado á Colon en el primer viaje: la 
referencia de Canovai es por lo tanto inexacta; y la 
insinuación de Munster se destruye por las carias de 
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GASPAR Y ROIG. 

La primera noticia positiva que tenemos de Yes- 
pucci, como residente en España, es del principio 
de 1496. Aparece, por documentos existentes en los 
archivos de Sevilla, que sirvió de agente ó factor á 
la casa de Juanoto Berardi, rico comerciante lloren- 
tino avecindado en Sevilla , que había contratado con 
los soberanos españoles armarles tres diversas escua- 
dras, cada una de cuatro bajeles , para el servicio de 
los recien descubiertos países. Pudo haber sido uno 
de los principales actores de este negocio , efectuado 
á nombre de la casa en que él estaba empleado. Be- 
rardi murió en diciembre de 1493 , y al próximo ene- 
ro hallamos á Amérigo Yespucci atendiendo á los ne- 
gocios de la expedición , y tratando con los dueños 
de los buques acerca de su paga y manutención, se- 
gún el convenio hecho entre ellos y el difunto Juano- 
to Berardi. 

El 12 de enero de 1496 , recibió por cuenta de es- 
te negociado 10,000 maravedises de Bernardo Pinelo, 
tesorero real. Siguió preparando cuanto era necesa- 
rio para el despacho délas cuatro carabelas, que 
debían darse á la vela bajo el mismo contrato entre 
los soberanos y la casa de Berardi y salieron al mar 
en 3 de febrero de 14LG ; pero el 18 les acometió una 
tormenta , } se perdieron los buques, aunque se sal- 
varon Jas tripulaciones menos tres hombres. Mientras 
estaba así empleado, tuvo Amérigo necesariamente 
ocasiones en que tratar á Colon , con quien , según 
la expresión del Almirante mismo, en una desús car- 
tas á su hijo Diego, siempre estuvo en amistosas re- 
laciones. Estas conversaciones, y la agencia de que 
se ocupaba, no tardaron en excitarlo á visitar los 
nuevos países, y á participar en aquellas empresas, 
tópico de todas las lenguas. Habiendo estudiado á 
fondo la geografía y ciencia náutica, se preparó á 
lanzarse en la carrera de los descubrimientos , y pu- 
so pronto su designio en ejecución. 

En 1498 descubrió Colon en su tercer viaje la costa 
de Paria en tierra firme, que imaginó entonces ser 
una isla, adyacente á un continente vastísimo. En- 
vió á España muestra de perlas halladas en esta cos- 
ta, y dio grandes esperanzas de las supuestas rique- 
zas del país. 

Se armó en 1499 una expedición de cuatro buques 
bajo el mando de Alonso de Ojéela, y salió para Paria, 
con la ayuda de las descripciones y mapas enviados 
por Colon al gobierno. Comunicó' á Ojeda estos do- 
cumentos su protector el obispo Fonseca, que tenia 
la superintendencia de Jos negocios de Indias ; y que 
le dió ademas el permiso para emprender aquel viaje. 

Se sospecha que ayudó Yespucci á facilitar el ar- 
mamento de aquellos buques, que fué él en uno per- 
teneciente á la casa de Berardi , y así pudo tomar par- 
le en las ganancias y pérdidas de la expedición; porque 
Isabel, como reinado Castilla, había prohibido estre- 
chamente que comerciasen los extranjeros en sus po- 
sesiones transatlánticas , no esceptuándo ni aun á los 
naturales del reino de Aragón. 

Visitó esta escuadra á Paria, y muchos centenares 
de millas de costa, que averiguaron pertenecer á la 
fierra firme. Volvieron en junio de 1300, y en 18 de 
julio del mismo año escribió Amérigo una relación de 
su viaje á Lorenzo di Pier Francisco de Médicis, 
de Florencia, que permaneció oculta en manuscrito 
hasta haberla dado á luz Baudini en 1743. 

Ni en su relación de esle viaje, ni en ninguna de 
otras narrativas de sus diversas expediciones , mienta 
jamas á otra persona de las que iban en ellas, ni ha- 
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habla de semejante viaje en ninguna de sus cartas, 
lo que probablemente habría hecho ; ó mas bien 
aquella navegación, si en efecto la hubiera verificado* 
le habría servido de asunto de un prolijo escrito. ’ 


helas; que es probable fuesen la parte que llevaba en 
la empresa , ó mas bien buques enviados por la casa 
de Berardi. Da luego una interesante narrativa del 
viaje , y de varias transaciones con los naturales ; todo 
lo cual corresponde en muchos puntos sustanciales 


VIDA Y VIAJES DE ChlSTÓUAL COLON. 


con las declaraciones de Ojeda y sus marineros en el 
pleito arriba dicho. 

En mayo de 4501 , Jiabiendo Vespucci dejado re- 
pentinamente la España, navegó al servicio de Ma- 
nuel, rey de Portugal ; y en el discurso de esta expe- 
dición visitó la costa de Brasil. Da cuenta del viaje en 
otra carta á Lorenzo di Pier Francisco de Médicis, 
que también permaneció manuscrita, basta que la 
publicó Bartolozzi en 1780. No se bailan en los archi- 
vos^ generales de Torre do Tombo en Portugal , escu- 
drinados diligente y repetioamente con este objeto, 
noticias de semejante viaje, ejecutado por Amérigo 
"Vespucci al servicio del rey Manuel. También es sin- 
gular que no se baile su nombre en ninguno de los 
historiadores portugueses, que eran en general antes 
prolijos que omisos en nombrar lodos los navegantes 
que tenían cargos de importancia entre ellos, ó les 
habían hecho algún servicio distinguido. No se duda, 
empero, que navegase Vespucci por aquellas cosías. 
Su sobrino , después de su muerte -, en el discurso 
de declaraciones de cierta cuestión , dió la altura cor- 
recta del cabo de San Agustín , que dijo había sacado 
del diario de su tio. 

En 1504 escribió Vespucci tercera carta al mismo 
Lorenzo de Médicis , conteniendo una relación mas 
extensa del viaje, á que se acaba de hacer alusión, en 
el servicio de Portugal. Esta fue la primera de sus 
narrativas que se dió á la imprenta. Parece haberse 
publicado en latín en Sfrasburgo , en la temprana fe- 
cha de i 505, con el título de Americus Vespiitius , de 

Orbe Antárctica per regem Portucjallice pridem in- 
vento. 

Esta carta se imprimió en Vicenza en 1507, en una 
colección anónima de viajes, redactada por Trancan- 
do di Monte Alboddo , vecino de la misma ciudad. Se 
reimprimió en italiano en 1508 en Milán ; y también 
en latín en un libro intitulado Itincrarium Portuqa - 
Zen.smm.Para el presente escrito, se ha consultado la 
edición italiana de Milán, y también una traducción 
latina de ella , hecha por Simón Grimmus, en su No- 
vas Orbis , publicado en Basilea en 1532. Relata cu- 
leramente el primer viaje de Vespucci, de Lisboa al 
Brasil , en 150 1. 

Por este viaje al Brasil empezó Amérigo ¡í conside- 
rarse descubridor de tierra firme , y su nombre se dió 
al principio á las regiones del sur, aunque después se 
extendió á todo el confínente. Pero el mérito de su 
viaje se exageró demasiado. Se había descubierto va 
antes el JJrusil , y tomádose de él posesión en nombre 
de España en 1500 por Pinzón, y también en el mismo 
año por Pedro Alvarez Cabral en nombre de la corona 
portuguesa; circuuslancias que no conocían, sin 
embargo , Vespucci ni sus asociados. El país quedó 
en posesión de Portugal , con arreglo ¡i la línea de de- 
marcación admitida entre las dos naciones. 

Vespucci hizo un segundo viaje al servicio de Por- 
tugal. Dice que mandaba una carabela en una escua- 
dra de seis bajeles, destinada al descubrimiento de 
Malacea, que habían oido decir fuese el grande em- 
porio y almacén de todo el comercio entre el Ganges 
y ol mar Indio. Una expedición semejante salió en 
efecto entonces al mando de Gonzalo Coellio. Se dió 
á la vela la escuadra , según Vespucci , en 10 do mayo 
de 1503. Tocó al cabo de islas Verdes , y navegó des- 
pués por la costa de Sierra-Leone ; pero impidieron 
el desembarco los vientos contrarios y una. mar tur- 
bulenta. Virando al sud-oeste , navegaron trescienlas 
leguas basta llegar á tres grados al sur de la línea 
equinoccial, adonde descubrieron una isla desierla, 
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de dos leguas de largo y una de ancho. Allí el 10 de 
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agosto perdió el comandante de la escuadra su buque, 
habiéndolo estrellado contra una roca por falta de 
pericia. Mientras ayudaban los otros bajeles á salvar 
la tripulación y efectos del naufragio, se despachó a 
Amérigo Vespucci con su carabela á buscar un puer- 
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to seguro en la isla. Partió en su buque sin el esquife 

y con menos de la mitad de la tripulación, habiendo 

ido los demas al socorro del naufragio. Vespucci en- 
contró un puerto , pero esperó en vano algunos dias 
la llegada de los buques. Saliendo a! mar se encontró 
un solitario bajel, y supo que la capitana se había 
sumergido y los otros continuado el viaje. En compa- 
ñía de este buque viró entonces para el Brasil, según 
una orden preventiva del rey , en caso de que algún 
bajel se separase de la flota. Al llegar á la costa des- 
cubrió la famosa bahía de Todos-los-Snntos , donde 
permaneció mas de dos meses esperando la llegada 
de la escuadra. Al fin salió de nuevo al mar , y navegó 
doscientas ^sesenta leguas mas Inicia el sur , adonde 
permaneció cinco meses edificando un fuerte y car- 
gando de palo de Brasil. Dejando después en el fuerte 
una guarnición de veinte y cuatro hombres con ar- 
mas y municiones . se, dió A la vela pora Lisboa, adon- 
de llegó en junio de 1504. Del comandante de la es- 
cuadra y de los otros buques nunca jamas se volvió a 
saber. 

Parece que no recibió Vespucci del rey de Portu- 
gal el premio que sus servicios merecían ; porque le 
hallamos en Sevilla al principio de -1505 de paso para 
la córte española en busca de empleo ; y era portador 
de una carta de Colon ¡í su hijo Diego , fecha en 5 de 
febrero, que mientras habla ardientemente de él co- 
mo amigo, insinúa que había sido desgraciado. Hé 
aquí la carta : 

Mi querido hijo: 

«Diego Mendez salió de aquí el lunes 3 del presen- 
te. Después de su partida he conversado con Amé- 
»rigo Vespucci , el portador de la presente , que va 
»all«i (A la córte) llamado para negocios de navega- 
ación. La fortuna le ha sido adversa como A muchos 
»otros. Sus trabajos no le han aprovechado (nulo co- 
mún razonablemente debieran haberle aprovechado. 
» El va por mi cuenta, y con mucho deseo de hacer 
» algo que pueda resultar en ventaja mía si está en su 
apoder. Yo no puedo saber desde aquí en lo que pue- 
ado emplearlo que me sea útil , porque ignoro lo que 
»ahí se necesita. Va con la determinación de hacer 
»por mí todo lo que le sea posible. Mira en qué puede 
asernos ventajoso, y coopera con él, para que él 
apueda decir y hacerlo lodo, y poner en práctica sus 
aplanes ; y que lodo esto se haga secretamente , para 
aque él no pueda ser sospechado. Yo le he dicho todo 
alo que le puedo decir tocante al negocio, y le he 
«informado de la paga que tengo recibida, de lo que 
ase me debe, etc. a 

Por entonces recibió Amérigo Vespucci carta de 
naturalización del rey Fernando , y poco después él 
y Pinzón fueron nombrados capitanes de una escua- 
dra que iba á enviarse al comercio de especias y á 
hacer descubrimientos. Hay una real orden fecha en 
Toro á 1 1 de abril de -1505, mandando dar doce mil 
maravedises para el equipo de Amérigo de Vespucci, 
residente de Sevilla. Hav varias memorias respecto á 
este asunto , de fechas de 4505, 1507 y 1508; de las 
que aparece que Amérigo Vespucci permaneció en 
Sevilla atendiendo á los negocios lluctuanlcs de esta 
escuadra, hasla que se cambió el destino de los bu- 
ques, se vendieron sus armamentos, y se ajustaron 
cuentas. Durante este tiempo gozó un sueldo de 30,000 
maravedises. El 22 de marzo de 1508 recibió el nom- 
bramiento de primer piloto , con el sueldo de 75 .,000 
maravedises. Sus obligaciones principales eran pre- 
parar cartas , examinar pilotos, dirigir el armamento 
de las expediciones, y prescribir la ruta que debían 
seguir los bajeles en sus viajes al Nuevo Mundo. Pa- 
rece que continuó en Sevilla ejerciendo este empleo 
hasta su mucrle , que acaeció en22 de febrero de 1 512. 
Su viuda María Cerezo gozó una pensión de 10,000 
maravedises. Después de su muerte , su sobrino Juan 
Vespucci fue nombrado piloto con un sueldo de 12,000 
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maravedises, que empezó á recibir en 22 de mayo 
de i 512. Pedro Mártir habla con elogio de este joven. 
«El mancebo Vesputius, dice, es uno á quien A me- 
diáis Vesputius su tio dejó el exacto conocimiento 
»de las facultades del marinero , corno herencia , des- 
opiles de su muerte, porque era él muy esperto en 
»cl conocimiento de 'a carta, brújula, y elevación 
wde la estrella polar por el cuadrante.... Vesputius es 
»un muy íntimo amigo mió, y un joven agudo, en 
»cuya compañía me complazco mucho, y por lo tanto 
»lo tengo muy á menudo de huésped. También ha 
«hecho muchos viajes á estas costas, y notado di- 
ligentemente las cosas que ha visto.» 

Vespncci el sobrino continuó en su empleo duran- 
te la vida de Fonsoca , que había protegido ¡i su tio y 
familia. Se le quitó su sueldo y empleo por una car- 
ta orden del consejo, de fecha 18 de marzo de 1525, 
poco después (le la muerte de] obispo. No se liaban 
mas noticias de Yespucci en los archivos de las in- 
dias. 

Dada esta breve idea de la carrera de Amérigo 
Vespncci , resta que hablar de los puntos en contro- 
versia. Después de su vuelta de la última expedición 
al Brasil, escribió una caria en Lisboa á 4 de setiem- 
bre de 1504, dando un resúmen de lodos sus viajes. 
Esta carta es de suma importancia uira la investi- 
gación de que se trata , por ser la so a conocida que 
alude al disputado viaje que le elevara á descubridor 
de tierra (irme. Parece que la escribió en latín, y se 
la dedicó á Rene , duque de I. oren a , que reunió el 

título de rey de Sicilia v de Jerusalen. 

% 

La primer edición conocida de esta carta se publi- 
có en latín en 1507 en San Diez de Lorcnn. Se lia ha- 
llado un ejemplar de ella en la biblioteca del Vaticano 
(núm. 9688) por el abad Canccllieri. Al preparar e<ta 
obra se lia consultado una reimpresión latina de es'a 
carta, inserta en el Novus Orbiscle Grimams , publi- 
cado en Basilca en 1532. Contiene una narración 
muy animada de los cuatro viajes , que asegura ha- 
ber 'hecho al Nuevo Mundo. En el prólogo se escusa 
por la libertad de dirigirse al rey Rene , recordán- 
dole su antigua unión , cuando estudiaban ¡untos los 
rudimentos de las ciencias, bajo la dirección paternal 
del tio del viajero ; y añade, que si su narración no 
agradase del todo á S. M. , debía apelar á lo que Eli- 
mo dijo á Mecenas : que acostumbraba anteriormente 
á divertirse con sus bagatelas. 

En el prólogo informa á Rene de que lo trajeron á 
España asuntos comerciales , en que experimentó 
varios cambios de fortuna, por lo cual determinó 
abandonar aquella carrera, y dirigir sus conatos á 
objetos de naturaleza mas elevada y duradera. Por 
lo tanto se propuso explorar varias parles del mundo, 
y ver las maravillas que contenían. Favorecieron su 
determinación los tiempos y el lugar ; porque el rey 
Fernando estaba entonces preparando cuatro bajeles 
para el descubrimiento de nuevas tierras en el' oc- 



cidente y le nombró entre los que fueron en tai em- 
presa. «Partirnos (añade) de Cádiz en 29 de mayo 
»de 1497 , lanzándonos al grande Océano • en cuyo 
w viaje empleamos diez y ocho meses , descubriendo 
» muchas tierras é innumerables islas, las mas ha- 
bitadas, y todas desconocidas de los antiguos.» 

Un duplicado de esta carta íarece haberse enviado 
al mismo tiempo á Pedro Soderini , después confa- 
lonier de Florencia, queso publicó en ludia no 
antes de 1510 , intituado: « Le Itera da Amérmo 
» Yespucci , debe Isole nuevamente tróvate in cila- 
ntro su o i viagi.» Hemos consultado la edición de 
esta carta en italiano, inserta en laya citada obra 
del P. Estanislao Canovai. 

Un escritor italiano pretende que esta carta fue 


GASPAR Y ROIG. 

á su antigua intimidad que recordaba á Soderini, 
cuando se aplicaba á su soberano. La persona que 
ha herbó esta observación, no lia leído el prólogo 
de la edición latina , en que so repite con frecuencia 
el título de V. M. , y se emplea el término de ilustre 
rey. También se publicó primero en Lorena, domi- 
nio de Doné ; y no es de creerse tomas- 1 el editor 
Inl libertad ron el nombre de su rey. Es cuestionable 
si Vespncci dirigió la mismo carta al rey Roñé vá 
Pielro Soderini , habiendo sido ambos sus condiscí- 
pulos . ó si envió una copia de la carta \\ Soderini que 
en adelante se dió á la estampa. La dirección á So- 
derini puede haberse sustituido equivocadamente 

por el editor italiano. 

Los viajes especificados en esta carta como suce- 
didos en 1 497 , son o) punto puesto en tela de juicio. 
Pretenden algunos que no se ha verificado tal viaje; 
y que la primera expedición de Vespncci ;í la costa 
de Paria la hizo en la empresa que mandaba Ojuda, 
en 1499. Los libros de lisíenlos y diarios de la ar- 
mada existentes en los archivos de Sevilla , se han 
examinado cuidadosamente; pero no se lian visto 
recuerdos de tal viaje, ni documento oficial algu- 
no relativo á él. Los sugef.os mas luí hiles en las 

regulaciones coloniales de España aseguran que no 

pudo haberse dado á un extranjero mando corno (>1 
que pretende haber tenido Yospuocj , sm haber lo- 
mado antes cartas de naturalización de los sobera- 
nos del reino de Castilla ; las cuales no recibió hasta 

1605 , antesde confiarle mando juntamente con Pin- 
zón. 

La relación de su viaje en 1407 se dice , por lo 
tanto, que os falsa, y que tiene por objeto reclamar 
la gloria del descubrimiento de Párin ; ó mas bien 
se afirmo que ha dividido en dos el via|e que hizo un 
efecto con Ojéela en 1499; tomando varios acciden- 
tes de su viaje verdadero , alterándolos algo y exten- 
diéndose en descripciones de los países v las gentes, 
para hacer atractiva la narración de este, que da 
como distinto viaje; y que dala su partida en 1497 
para aparecer como descubridor de Paria. ’ 

En apoyo de esta acusación se indican algunas 
coincidencias entre su viaje dicho de -1497 v el 
descrito en su primer caria á Lorenzo deMédicis, 
como verificado en 1499. Estas coincidencias son 
con respecto á los puntos visitarlos , transacciones y 
batallas con los naturales, y el número de indios 
traídos a España y vendidos como esclavos. 

Pero a mas dura prueba se ha sometido la verdad 
de este viaje. Por los años de 1508 se entabló un 
pleito contra la corona de España por don Diego, 
hijo y heredero del Almirante , sobre el gobierno de 
ciertas partes de tierra firme, y parle ríe las rentas 
que producían , según las capitulaciones bochas en- 
tre el soberano y su padre. Era objeto é interes de 
la corona probar que. ol descubrimiento ríe la costa 
de Paria y de las islas de las Perlas no lo había veri- 
leado Colon : pues solo en el caso de que él las hu- 
biese descubierto , lenian valor fas peticiones que su 
heredero hacia con respecto á ellas. 

En el discurso de este pleito se verificó un examen 

particular de testigos , en 1512 v 1513, ante el fis- 
VAÜ ; interrogó á Alfonso de Ojéela , y á casi cien 
personas mas bajo juramento; habiendo aquel via- 
jero snin oí primero que visitó la costa de Paria, 
c espues ^ que Colon la hubo dejado, y solo algunos 
meses después. Estas declaraciones existen todavía 
en ,ns archivos de las Indias en Sevilla , entre los pa- 
peles pertenecientes al Almirante don Luis Colon, 

( orno parte de los procedimientos relativos á la con- 
servación de sus privilegios, desde 1515 á 1504. 

. < - I10m()s a la vista dos copias diversas de estos 
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escrita por Vespucci solo á Soderini , v dirimd i des- \ . vis,a ( los copias diversas de estos 

pues al rey Rene, por error ó adulación del editor v 1 ■ ó t r « ’ U p la he í ,líl P° r eI historiador Muñoz, 
de Lorena, sin percibir cuán mal venia la referencia » * — aen _ 1 ?? 6 hrmnda por don Tote déla Higuera 
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> ^chivero general de las Indias en Sevilla. 


En este testimonio se manifiesta el hecho de que Amé- 
rigo Vespucci acompañó a Ojeda en el viaje de 1499, 
primero por la deposición de Ojeda mismo: a En 
«este viaje que este dicho testigo hizo, trujo consigo 
»á Juan de la Cosa, piloto, é Mórigo Vespuche é 
« otros pilotos.)) Otro argumento surge de la coin- 
cidencia de muchas partes déla narración de Vespuc- 
ci con los sucesos de este viaje de Ojeda. Entre estas 
coincidencias hay una singu ármente notable. Ves- 
pucci , en su carta á Lorenzo de Médicis , v también 
en la dirigida ó RenéóSoderiui , dice que su buque, 
después de dejar la costa de tierra firme, dio fondo en 
Española, permaneciendo dos meses y medio por falta 
de provisiones; duran te cuyo tiempo, añade, tuvimos 
muchos peligros y turbaciones con los mismos cristia- 
nos que estaban en aquella isla con Colon (creo que 
por envidia. ) 

Ahora bien: es sabido que Ojeda pasó algún tiem- 
po al occidente de la isla, proveyendo sus buques; 
y que hubo serias disensiones entre él y los españo- 
les en aquellas parles, y que envió Colon una partida 
bajo el mando de Roldan , para que observase sus 
movimientos. Si entonces Vespucci, según bajoju- 
ramento se declara, acompañó efectivamente á Ojeda 
en este viaje, aparece casi la evidencia de que no ha- 
bía bocho el viaje anterior en 1497. Porque tal suceso 
le hubiera sido bien conocido ¡í Ojeda ; habría consi- 
derado á Vespucci como descubridor, y no habría te- 
nido motivo alguno para privarlo de aquel mérito , y 
trasferirlo á Colon, con el cual no le ligaban, por 
cierto , lazos amistosos. 

Ojeda, empero, declara espresamente que la costa 
había sido descubierta por Colon. «Y preguntado 
)) como lo sabe , dijo que lo sabe porque vio este Les— 
))tigo la figura que el dicho Almirante al dicho tiem- 
» po envió A Castilla al rey é reina nuestros señores, de 
» lo que había descubierto, y porque este testigo lue- 
))go vino á descubrir , y halló que era verdad lo que 
» dicho tiene que el dicho Almirante descubrió. (Pro- 
» ceso MS. de don Diego Colon , preg. 2. ) 
t Otro testigo, Bernaldo de Raro, declara, que ha- 
bía estado con el Almirante, y «escribió (copió) 

» una carta que el Almirante escribiera al rey y reina 
» nuestros señores, haciéndoles saber las perlas y 
» cosas que había hallado, le envió señalado con la 
)) dicha carta , en una carta de marear, los rumbos y 
«vientos por doude había llegado á la Paria , y fue 
» esle testigo oyó decir como por aquella caria se ía- 
« bian hecho otras , ó por ellas habían venido Pedro 
«Alonso Merino (Niño) é Ojeda, y otros que después 
« lian ido a aquellas partes. ( Proc. ib. , p. 9. ) » 

Francisco de Morales, uno de los mejores y mas 
fidedignos de todos los pilotos, declara que vió una 
caria de marear que Colón había hecho de la eos- 
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ta de Paria, y creía que todos se habían gobernado 
por eila. 

Numerosos testigos examinados en este pleito, de- 
clararon que la costa de Paria había sido descubierta 
por Colon. Las-Casas dice que se estableció el hecho 
por veinte y cinco testigos de vista y sesenta de oidas. 
Muchos de ellos testifican también, que la costa al 
sur de Paria, y laque se extiende por el occidente 
Inicia la isla Margarita y basta Venezuela , que Ves- 
pucci dice haber descubierto él mismo en 1497, fue- 
ron descubiertas entonces por Ojeda, y que no las 
había visitado antes ni el Almirante ni otro cristiano 
alguno. 

Alonso Sánchez de Carvajal , dice, «que en todos 
» los viajes que algunos hicieron descubriendo en la 
«dicha tierra, que ovieron navegado con el dicho 
«Almirante , y á ellos mostró muchas cosas de ma- 
»rear, y ellos por imitación é industria, del dicho 
« Almirante las aprendían y aprendieron , é seguendo 
« ajo que el dicho Almirante los había mostrado , lii- 
«cieron los viajes que descubrieron en la tierra 
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«firmo (pregunta 10),» y lo mismo testifican otros 
muchos pilotos y marineros de reputación v esne- 
riencia. J 1 

Seria singular que ninguno de estos testigos mu- 
llos de los cuales debieron haber navegado ’en la 
misma escuadra que Vespucci por esta costa en 1499 
hubiese sabido que Vespucci la había descubierto y 
explorado dos anos antes. Si así hubiese sido en 
efecto ¿qué motivo hubieran tenido para ocultar tal 
hecho? ¿ Y por qué , si lo sabían , no habían de decir- 
lo? Dice Vespucci , que su viaje de 1497 se hizo con 
cuatro carabelas, que volvieron en octubre de 1498 
y que se dió de nuevo á la vela con dos carabelas en 
muyo de 1499, lecha de la salida de Ojeda. Muchos 

de los marineros debieron haber estado presentes en 

ambos viajes. Y ademas ¿por qué habían Ojeda y 
los otros pilotos de guiarse por las cartas de Colon, 
cuando tenían á bordo un hombre que por observa- 
ciones suyas propias y tan recientes estaba práctica- 
mente familiarizado con la costa? Ni una palabra se 
dice, empero, del viaje ni descubrimientos de Ves- 
pucci por ninguno de los pilotos, aunque so citan 
todos los otros navegantes y descubridores: ni apa- 
rece jamas un marinero que le haya acompañado en 

su pretendido viaje. 

Oirá poderosa circunstancia contra la realidad de 
te viaje es, que no se habló de él en el pleito para 
deshacer los derechos que reclamaban los herederos 
de Colon. Vespucci dice que emprendió su viaje con 
conocimiento y autoridad del rey Fernando : debió 
ser por consiguiente público y notorio. Vespucci vi- 
vía en Sevilla en 1505, época en que empezó el 
pleito, y basta cuatro años después, como súbdito 
asalariado de la corona. Tampoco debieron faltar mu- 
chos de los marineros y pilotos que lo acompañaron 
en su supuesta empresa. Si se hubiese probado este 
viaje , habríase fijado la cuestión completamente en 
cuanto concernía á la costa de Paria, en favor de la 
corona. Sin embago , uo aparece que jamas se tomase 
declaración á Vespucci mientras vivía , y cuando se 
hicieron los interrogatorios ante el fiscal en 1512 
y 1313, ninguno de sus marineros se presentó á de- 
clarar. No se alude á uu viaje tan importante en su 
naturaleza y tan esencial para la cuestión en disputa- 

mientras se usan multitud de medios para arrancar 

testimonios del viaje de Ojeda, emprendido en uu 
pe rí o do s u bs igu i en Le . 

Es digno de notar, que Vespucci empieza su pri- 
mer carta á Lorenzo de Médicis cu 1 500 , un mes des- 
pués de lnibcr vuelto del viaje que había verdadera- 
mente hecho ó Paria, disculpándose por su largo 

suencio, diciendo que nada lo había ocurrido digno 
denolicia. ° 

Pinta con vivos colores y pomposas descripciones 
las maravillas que había, visto en la expedición de 
que acababa de volver. Singular olvido seria decir 
quenada le había ocurrido de importancia , si había 
realmente hecho un viaje anterior de diez y ocho me- 
ses en 1497 y 1498 á este recien descubrierto mun- 
do, y casi tendría la misma singularidad el que no 
luciese ¡a menor referencia á él en su carta. 

Se ha de examinar esta cuestión desapasionadamen- 
te, y después de considerar las razones y argumentos 
de ambas partes, no podernos menos de rechazar 
como apócrifo el viaje que se supone hecho en 1497. 

Sin embargo, nos hallamos perplejos al señalar las 
causas de tal engaño. Cuando Vespucci escribió sus 
cartas , no se dudaba de que Colon había descubierto 
la tierra firme en su primer viaje: pues se considera- 
ba á Cuba como la extremidad de Asia , hasta haberla 
circunnavegado en 1508. Vespucci pudo haber su- 

puesto que Brasil, Paria y el resto de aquella costa 

fuesen parte de otro continente, y desearía apropiar- 
se la fama de su descubrimiento. Se ha dicho • que á 
su vuelta del viaje de Brasil preparó una carta marí- 

15 .. 
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tima, fin que daba su nombre á aquella parte ríe la 
tierra firme; pero este aserto no aparece bien sus- 
tanciado. Antes es rio creer que se rliósu nombre á 
aquella parte del continente por otros, como tributo 
ofrecido íí su supuesto mérito en consecuencia de 
haber leído las descripciones de sus viajes. 

Fernando , el hijo de Colon , no hace cargo á Yos- 
pucci en la biografía de su padre , de querer su plan- 
tar al Almiranteen este descubrimiento. Se ha citarlo 
á Herrera como el primero que hace esta acusación 
en su historia de las Indias publicarla en 1601; y le 
han criticarlo mucho en consecuencia los ahogados 
de Vespucci.., por haber hecho este cargo de mofu 
propio. Pero en efecto, Herrera no hizo masque co- 
piar lo que halló escrito por Las-Casas, que tenia á 
¡a vista los procedimientos fiscales, el cual conside- 
raba á Vespuccio como un miserable impostor. 

También se ha sostenido que fue instigado Vcs- 
pucci íí cometer este fraude ruando andaba preten- 
diendo empleo al servicio colonial de España: que lo 
hizo para atraerse la voluntad al obispo Fonseea, que 
deseaba todo lo que pudiese lastimar á Colon. En 
apoyo de este aserto, se cita el favor mostrado siem- 
pre por Fonseea á Ve.spneci y ó su familia. Esta no es 
empero una razón satisfactoria, pues no aparece que 
jamas hiciese el obispo uso de este engaño. Quizá 
puedan bailarse oíros medios de responder de esta 
fingirla narración , sin poner en duda la veracidad de 
Vespucci. Pudo haber sido error de algún editor, ó 
interpolación de algún fabricante de libros, ansioso 
de juntar desunirlos materiales y hacerse autor de 
una obra que lisonjease la pasión dominante de aque- 
llos tiempos. 

En las varías ediciones de las cartas de Yespucci 
se bailan las mas groseras falt as , variaciones y erro- 
res de fechas, evidente culpa de apresurados é inep- 
tos editores. Muchas de estas se han corregido juicio- 
samente por los autores modernos que han insertado 
estas cariasen sus obras. La misma indiferencia por 
la exactitud que condujo á estos errores, piulo haber 
producido la interpolación de un viaje, entresacado 
de las cartas de Yespucci y de las relaciones de otros 
viajeros. Esto se indica solo como medio posible de 
satisfacer lo quepare.ee una falsificación que nos re- 
pugna atribuirá un hombre del buen entendimiento, 
del carácter y reputación de Yespucci. 

Sin embargo , no creemos no ser grande la impor- 
tancia de tal cuestión, aunque sea uno de aquellos 
puntos oscuros, sobre los cuales varones graves con- 
tinuarán escribiendo cansadísimos volúmenes. 

Los litera tos de Florencia la han convertido en cues- 
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natural de Yenecia, en su navegación por Inglaterra. 


En i \ ¡ 1 7 costeó sus playas desde Labrador basta la 
Florida ; pero ni los venecianos, ni los ingleses, han 
manifestado por esto ningunas pretensiones. La glo- 
ria de Colon abraza el descubrimiento de lodo* el 
mundo occidental; otros pueden subdividirlo. Con 
respecto á él, es Vespucci como Yañez Pinzón, Bas- 
tirlas , Ojoda, Cabol.o, y la muchedumbre de descu- 
bridores secundarios , que siguió sus huellas. Cuan- 
do Colon tocó por primera vez la tierra del hemisferio 
occidental , acabó su empresa , y cumpiió cuanto ne- 
cesitaba su fama : el gran problema estaba resuelto 
y descubierto el Nuevo Mundo. * 

NÚMERO 10. 

MARTIN ALONSO PINZON. 

En el discurso de las pruebas fiscales entre don 
Diego y la corona , se hizo un débil esfuerzo para re- 
bajar el mérito de Colon , y atribuir el buen éxito de 
la grande empresa de descubrimientos á la inteligen- 
cia de Martin Alonso Pinzón. 

Arias Pérez Pinzón, hijo de Martin Alonso, de- 
claró , que «estando una vez en Roma con su padre 
»en asuntos de comercio , antes de! tiempo del ríes— 

» cubrimiento, tuvieron frecuentes conversaciones 
» con una persona docta en cosmografía, que estaba al 
» servicio de! Papa Inocencio Y 1 1 1 , y que estando en 
» la biblioteca de! Papa , esta persona les mostró am- 
achos manuscritos, de uno de los cuales sacó su 
» 

» Salomón 


)adre la intimación de las nuevas tierras ; porque 

labia un pasage de un historiador tan antiguo como 


, que decía : Navega el mar Mediterráneo 
» basta el íiu de España , y de allí hacia el poniente 
» del sol, eu una dirección media entre norte y sur 
» basta noventa y cinco grados de distancia, y eu- 
» centrarás Ja tierra de Cipango, fértil y abundante, 
»y en tamaño igual al Africa y á la Europa. Cuaco- 


tion de orgullo local, y se ufan >n con patriótico celo 
en vindicar la fama de su distinguido paisano. Este 
celo es laudable cuando se inscribe en sus propios 
límites ; pero es de lamentar que algunos de ellos se 
lmyan acalorado en la controversia , basta el punto 
de mostrarse irascibles contra la memoria de Colon, 
y de buscar medios do mancillar su fama , como si la 
ruina de ella pudiese añadir algo á la reputación de 
Vespucci. Esto injuria la misma causa que defienden, 
y se opone á los sentimientos del género humano, 
que no gusta ver un nombre como el de Colon ligera 
o petulantemente mancillado en el discurso de estas 
cont iendas literarias. Su nombre está consagrado por 
la historia: no es propiedad de ninguna villa, estado 
ó imperio, sino del mundo entero. 

Ni tampoco los que tienen cabal idea del mérito de viaje. 
Colon deberían poner parte ninguna de su alto re- 
nombre en disputa sobre tan pequeño altercado. Que 
fuese él ó no primer descubridor de Baria , es mate- 
ria que interesa á sus herederos ; pues de serlo de- 
pendían partes en el gobierno y rentas de aquel pais; 
pero no es de importancia para su fama. En efecto, 
el europeo que primero llegó á la tierra (irme del 
Nuevo Mundo , fue probablemente Sebastian Caboto, 


» pía de este escrito , amule, trajo su padre de Roma, 
» con intento de ir á buscar aquella tierra , y frecuen- 
» teniente expresó tal determinación : y que , cuando 
» Colon vino á Palos con su proyecto de descubri- 
» míenlos, Martin Alonso Pinzón le enseñó el ma- 
» nuseril. 0 , que le animó mucho á su empresa; y ade- 
» mas , Je dio dinero con que ir á la corle á hacer sus 
» proposiciones. » Es < le creer, que este manuscrilo, 
de que da Arias Pérez , de memoria, relación lun 
vaga, hubiese sido la obra de Marco Polo , que Co- 
lon había ya visto; v también puede cuestionarse, si 
esta visita de Martin Alonso Pinzón á Roma no fue 
después que se buho acalorado su ánimo , conver- 
sando con Colon en el convento de la Rábida : Arias 
Perez siempre baldaba del manuscrilo , como comu- 
nicado á Colon después que vino á Palos, con la in- 
tención de proceder en los descubrimientos. 

Vs .1 ríos testigos concurren en declarar que Martin 

. i \ • * «• i . i ... I « 


Alonso Pinzón fue el lodo-eliciente en procurar bar- 
cos y marineros para Colon. Entre otros , Francisco 
Careia Yellejo testifica que si no hubiese sido por 
Martin Alonso Pinzón , que le ayudó en la empresa, 
junto con sus parientes y amigos, nunca hubiera sa- 
lido el Almirante en su viaje , porque nadie quería ir 
enn el ; pero que, por* el grande deseo que Martin 
Alonso tenia de servir á los soberanos, pidió á su 
hermano, y á esle testigo, y á otras personas, que 

mesen con él ; y que por eso entró este testigo en el 
Taje. ° 

El hijo de Pinzón, y este mismo amigo y adliereute 
francisco Careia , llegaron á intimar, que sino hú- 
mese sido por Martin Alonso , se hubiera vuelto á Es- 
paña el Almirante, cuando le amenazaban con motiii 
y sedición abierta sus tripulaciones. La fortaleza ca- 
racterística y la perseverancia de Colon, así como 

las inmutas cotidianas de su diario, refutan este 
cargo. 




mas vagos , 
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Aparece, empero, mas allá de toda duda, que 
Martin Alonso Pinzón era hábil y emprendedor na- 
vegante , que le fue de esencial servicio en el arma- 
mento de sus buques, conduciéndose en todo el viaje 
con espíritu y fidelidad; secundando y animando al 
Almirante, cuando le incomodaban las'murmu racio- 
nes de su gente. Hasta después de haber descubierto 
tierra, y ante Ja perspectiva de inmediatos tesoros 
no se despertaron los deseos de Pinzón , que le arras- 
traron á olvidar la disciplina, garantía la mas firme del 
éxito de tan colosal empresa. 

NÚMERO 11. 

RUMOR DEL PILOTO QUE SE DICE IIABER MUERTO EN La. 

CASA DE COLON. 

Para mancillar á Colon se dijo que había recibido 
informe de la existencia de ciertas tierras al occi- 
dente del Océano , de un piloto que combatido por 
las tempestades había sido arrojado á ellas , á impulso 
de ciertos vientos del oriente ; y que vuelto á Europa 
había muerto en casa de Colon, dejando en su poder 
la carta y diarios del viaje, por los que se guió eu su 
descubrimiento. 

Este cuenlo le adoptó el primero Oviedo , contem- 
poráneo de Colon , en su historia de las Indias publi- 
cada en 15 3o. Habla de él como de un rumor que 
circulaba entre el vulgo, sin fundamento de verdad. 

Fernando López de Gomara fue el primero que 
hizo con él cargo á Colon, en su hisíoria délas Indias, 
publicada en 1552. Repite el rumor en los términos 

manifiestamente habiéndolo tomado de 
Oviedo , pero sin la contradicción que aquel le da. 
Dice que el nombre y país del piloto eran desconoci- 
dos; que unos le creían andaluz, navegando entre 
Jas Canarias y Madeira; otros vizcaíno quecomerciaba 
de Ingla térra á Francia ; y otros en fin portugués, que 
viajaba desde Lisboa á Mina, en la costa de Guinea. 
Expresa iguales dudas acerca de si el piloto trajo la 
carabela á Portugal , Madeira , ó á una de las Azores. 

El solo punto en que se convenían los que tal ru- 
mor propalaban era en que murió en la casa de Colon. 
Añade Gomara, que por este suceso se determinó 
Colon á emprender sus viajes á ¡os nuevos países. 

Los otros historiadores que hablan de Colon y sus 
viajes, y fueron sus contemporáneos, á saber: Sabe- 
llicus, Pedro Mártir, Giustiniani, Bernaldez, co- 
munmente llamado el cura de los Palacios, Las-Casas, 
Fernando el hijo del Almirante, y el autor anónimo 
de un viaje de Colon , traducido del italiano al latín 
por Madreguno, todos guardan el mayor silencio 
acerca de este rumor. 

Benzoni , cuya historia del Nuevo-Mundo se pu- 
blicó en 156 , repite el dicho de Gomara , de quien 
era contemporáneo ; pero expresa su opinión deci- 
dida, de que Gomara había mezclado mucho falso 
con algo verdadero , con el objeto de rebajar la _ 
ria de Colon, llevado por un incomprensible pa- 
triotismo. 

Acosta habla ligeramente de esta circunstancia, 
en su historia natural y moral de las Indias , publi- 
cada en 1591 , y se funda evidentemente en la auto- 
ridad de Gomara. 

Mariana, en su historia de España, publicada en 
1592 , también Jo refiere ; pero expresa dudas acerca 
de la veracidad de tal hecho, y manifiestamente de- 
ber á Gomara tal noticia. 

Herrera , que publicó su historia de las Indias en 
1601 , no hace mérito de semejante cuento , á pesar 
de que conocía bien la historia de Gomara, que 
expresamente contradice en un punto de considera- 
ble ínteres. 

Garcilaso de la Vega, natural del Cousco en el Pe- 
rú, revivió la historia de que hablamos, con muchas 
y muy menudas particularidades, en sus Comenta- 


glo- 


CRISTÓBAL COLON. 223 

rios de los lucas, publicado en 1609. Fija la época de 
la ocurrencia en 1484 , año mas ó menos ; da el nom- 
bre del desgraciado piloto, Alonso Sánchez de Huelva; 
el destino de sus buques , de Canarias á Madeira ; y la 
tierra desconocida á que fue arrojado , la isla Espa- 
ñola. El piloto, dice, desembarcó, tomó la altura, y 
escribió una narración de Lodo lo que había visto , y 
de todo lo ocurrido en el viaje. Tomó después agua 
y leña , y salió al mar de nuevo á buscar el camino de 
Europa. Logró en efecto volver ; pero había sido el 
viaje largo y tempestuoso, y murieron de hambre y 
cansancio doce marineros de los diez y siete que 
componían antes su tripulación. Los cinco que so- 
brevivieron llegaron á Terceira, adonde los recibió 
Colon con mucha hospitalidad ; pero todos murieron 
en su casa en consecuencia de los trabajos que habían 
pasado: el piloto falleció el último, dejando á Colon 
por heredero de sus papeles. Colon los conservó con 
el mas profundo secreto , y siguiendo el derrotero en 
ellos descrito, alcanzó el crédito de haber descubierto 
el Nuevo-Mundo. 

Tales son Jos puntos materiales de la circunstancia- 
da relación que nos da Garcilaso de la Vega, ciento 
veinte años después de acaecido el suceso. Con res- 
pecto á su autoridad, se acuerda de haber oido con- 
tar este caso cuando muchacho, como tópico de con- 
versación entre su padre y vecinos, y se refiere por 
confirmación á las historias de las Indias de Acosta y 
de Gomara. No es de extrañar que lo que fue uu 
rumor vago, con el tiempo se arreglase en ordenada 
narración ; y así no solo tenemos ya el nombre , pais 
y destino del piloto, sino también el nombre de la 
tierra desconocida á que fue arrojado el buque. 

Esta relación de Garcilaso de la Vega, se lia adop- 
tado por muchos escritores antiguos, que han con- 
fiado en el modo perentorio con que la cuenta, y en 
las autoridades á quese refiere. Estos han sido copia- 
dos por otros de mas reciente data; y así un grave 
cargo de fraude é impostura se lia acumulado contra 
Colon, sostenido aparentemente por una muchedum- 
bre de respetables acusadores. 

El todo de la acusación descansa en Gomara, y es 
denotar que este tiene entre los historiadores el ca- 
rácter de inexacto, y sumamente crédulo, en adoptar 
cuentos infundados. 

No es necesario refutar este cargo, en razón de que 
está probado que Colon comunicó la idea del descu- 
brimiento á Paulo Toscanelli, de Florencia, en 1474, 
diez años antes de la época asignada por Garcilaso de 
la Vega á este suceso. 

NUMERO 12. 

MARTIN BEIIEM. 

Este hábil geógrafo nació en Nuremberg, en Ale- 
mania, al principio del año de 1430. Sus antecesores 
eran del círculo de Pilsuer en Bohemia, por esto lo 
llaman algunos escritores Martin de Bohemia. 

Han dicho algunos, que estudió con Felipe Berbal- 
de el mayor; y otros con Juau Muller, llamado tam- 
bién Regiomontanus; aunque De-Murr, que lia inda- 
gado diligentemente su historia, rechaza ambas aser- 
ciones. Según resulta de la correspondencia entre 
Behem y su tio, descubierta en estos últimos años 
por De-Murr, parece que dedicó al comercio la pri- 
mitiva parte de su vida. Algunos le lian dado el cré- 
dito de descubridor de la isla de Fayal; pero este 
es un error, nacido probablemente de la circunstan- 
cia de que Job de Huertar, suegro de Behem, colonizó 
aquella isla en 14o6. 

Se supone que llegó Behem á Portugal en 1481 , 
mientras Alfonso V. estaba aun en el trono; es cierto, 
que poco después tenia alta reputación por su ciencia 
eu la córte de Lisboa, tanto que fue uno de los del 
consejo señalado por Juan 11 para mejorare! arte de 
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la navegación ; y por algunos ha recibido el entero 
crédito de los memorables servicios que hizo aquel 
cuerpo al comercio, introduciendo el axtrolabioen la 
navegación. 

En 1484 envió el rey Juan una expedición bajo Die- 
go Cam, como Barros le llama, Cano, según otros , á 
seguir los descubrimientos por la costa de Africa. En 
esta expedición iba Behemcomo cosmógrafo. Cruza- 
ron la línea equinoccial , descubrieron la costa de 
Congo, avanzaron basta el vigésimo segundo grado 
cuarenta y cinco minutos de latitud sur, y erigieron 
dos columnas, en que grabaron las armasde Portugal 
en la boca del rio Zagra en Africa, que por eso, du- 
rante algún tiempo, se llamó el rio de las columnas. 

Por tales servicios se dice que fue Behem armado 
caballero por el rey Juan en 148o; aunque ninguno 
délos historiadores coetáneos habla de tal circuns- 
tancia. La prueba principal de haber recibido en 
efecto esta distinción, es que se da él mismo en su 
globo el título de Eqyes Lusitanus. 

En 1486 se casó en Fayal con la bija de JobdeHuer- 
tar, y se supone que permaneció allí por algunos años, 
adonde tuvo un hijo llamado Martin , nacido en 1489. 

Durantesu residencia en Lisboa y Fayal, se verifica- 
ría probablemente el conociminñto entre él y Colon, 
á que Herrera y otros historiadores aluden ; y el Al- 
mirante pudo haber sabido por él algunos de los ru- 
mores que circulaban en las islas, de las produccio- 
nes délas tierras occidentales que arrojaban las ma- 
reas á sus playas. 

En 1491 volvió á Nuremberg á ver á su familia ; y 
mientras estuvo allí en 1492 acabó su globo terrestre, 
considerado como la obra maestra de aquellos tiem- 
pos, que había él emprendido á petición de los princi- 
pales magistrados de su ciudad nativa. 

En 1493 volvió á Portugal, y de allí pasó á Fayal. En 
1494, el rey Juan II, que tenia alta opinión de él, le 
envió á Flandes con su hijo natural el príncipe Jorge, 
heredero presuntivo de la corona. En el discurso de 
este viaje fue Behem capturado y llevado á Inglaterra, 
adonde permaneció Ires meses detenido por enferme- 
dades. Habiéndose recobrado, salió otra vez al mar, 
donde le aprisionó otro corsario, y lo llevó á Francia. 

Se rescató él mismo y procedió á Ambercs y á Bru- 
ges, pero se volvió casi inmediatamente á Portugal. 

Nada mas se sabe de él por muchos años, los que se 
supone pasaría en Fayal con su familia, ya demasiado 
viejo para emprender mas viajes. En 1506 pasó de Fa- 
yal á Lisboa, adonde falleció. 

El aserto de que Behem había descubierto el mun- 
do occidental antes que Colon, en el discurso de su 
viaje con Cam, se funda, en la mala interpretación de 
un pasage interpolado en la crónica de llarlmanu 
Schedel, escritor contemporáneo. Este pasage dice, 
que «cuando los navegantes llegaron al Océano del 
» sur, no lejos de la costa, y después de pasarla línea 
»se vieron en otro hemisferio, en que cuando miraban 
»al oriente, caían sus sombras h; cía el sur, á la dies- 
» ira mano; que allí descubrieron un mundo nuevo, 

«desconocido hasta entonces, y que por muchos años 

)) nadie había buscado , excepto los genoveses, y eslos 
» sin buen éxito. » 

Las anteriores líneas son parte de un pasage que 
se dice estar interpolado con diferente letra, en el ma- 
nuscrito original de la crónica de Schedel. I)e-Murr 

asegura no hallarse en la traducción alemana de este 

- 3: leso " cn su Saga , ó crónica de I reV'o^'Se^íe 

camentc al descubrimiento que Diego Cam hizo del ~ ° • > ? CI to h 101,1 de >' e,and > saIie]ldo 1* 
hemisferio del sur, antes desconocido, y de la cosía 
de Africa mas alié del Ecuador: todo lo cual >areein 
como un nuevo mundo, y con. o de tal se bahía ja de el I 
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su hermano, y Rafael de Nolle, su sobrino, que habían 
pasado al servicio de Portugal. 

Este pasage interpolado de Schedel se insertó tam- 
bién en la obra De Europa sub Froderico 1 1 /, do .Eneas 
Silvius , después papa Pió II, que murió en 1464, mu- 
cho antes del viaje en cuestión. La mala interpreta- 
ción de este pasage fue la primera que dio Jugar al su- 
puesto de que Behem había descubierto el Nuevo 
Mundo antes que Colon ; como si fuese posible, que 
tal circunstancia pudiese haber ocurrido, sin que re- 
clamase Behem la gloria del descubrimiento, y sin 
que id mundo resonase todo con tan importante suce- 
so. Varios autores han adoptado este error sin debido 
examen, algunos de los cuales quitan también á Ma- 
gallanes el crédito de haber descubierto el estrecho 
de su nombre, para trasferirlo á Behem. Error tan 
palpable no podía prevalecer generalmente; pero le 
revivió á deshora, en el año de 1786, un caballero 
francés de carácter muy respetable , llamado Mr. de 
Olio, residente á la sazón en New- York, que dirigió 
una carta al doctor Frankliu, para quela remitiese á 
la sociedad filosófica de Filadelíia, en que emprendía 
establecer el título de Behem al descubrimiento del 
Nuevo-M undo. Su memoria se publicó el año 1786, y 
se copió en los periódicos de casi todas las naciones 
de Europa. 

Las autoridades citadas por Mr. Otto en prueba de 
su aserto son generalmente falaces , y bis mas dadas 
sin especificación particular. Su proposición lia sido 
diligente y satisfactoriamente refutada por D. Cris- 
tóbal C ladera. La grande prueba de Mr. Otto es un 
globo que hizo Behem durante su residencia en Nu- 
remberg en 1492 , el mismo año que salió Colon en su 
primer viaje de descubrimien los. Este globo, según 
Mr. Otto, seconscrva aun en la biblioteca de Nurem- 
berg, y en él están piulados todos los descubrimien- 
tos de Behem , que están de lal modo situados , que 
no pueden ser otros que la costa del Brasil y el estre- 
cho de Magallanes. Esta autoridad hizo dudar á mu- 
chos ; y bien fundada acabaría con toda la gloria de 
Colon. 

Desgraciadamente para Mr. Otto, se fió para des- 
cribir este globo en la inspección de un corresponsal. 
El globo existente en la biblioteca de Nuremberg fue 
hecho en 1520 por Juan Scboener, profesor de "ma- 
temáticas, mucho después de los descubrimientos y 
muerte de Colon y de Behem. El verdadero globo de 
Behem hecho en 1492 , no contiene ninguna de las 
islas o costas del Nuevo-Mundo; y esto prueba que le 
era totalmente desconocido. El señor dadora da en 
sus investigaciones una copia ó 
de Behem. 



" globo 


NÚMERO 13. 

VIAJES DE LOS ESCANDINAVOS. 

Muchas y muy eruditas disertaciones se han escrito 
para probar que los escandinavos hicieron descubri- 
mientos en la costa del norte de América, mucho 
antes del tiempo de Colon: este asunto está envuelto 
aun en mucha duda y oscuridad. 

Se ha dicho que los noruegos, ya en la novena 
centuria, descubrieron un gran trecho de tierra al 
occidente de Iceland,a! cual llamaron Grande-Ice- 
ainl; tradición que ha sido considerada por fabulosa. 
La narrativa mas plausible es la que da Suorro Sfur- 


en su tiempo. Los genoveses, á quienes s<* .•ilude por • 
babor bocho un infructuoso esfuerzo para dicho des- j 
cubrimiento, son Antonio de Nolle, con Bartolomé I 


Grceulaiid en busca de su padre, de quien le había 
separado una tormenta, fue impelir o por vientos 
!nn postilemos muy lejos al sur-oeste, basta llegar á la 
rísta de un país bajo cubierto de árboles, y con una 
isla en sus cercanías. Habiéndose mejorado el tiem- 
po, volvió al nord-este sin desembarcar, y llegó feliz* 

menle á Greenluud. Su relación del país que había 


vida r Viajes í>e 

visto, se dice, que escifó la empresa de Leif, hijo de 
Eric Rauda ó Redhcad (Cabeza Roja) , primer colo- 
nizador de Greenland. Armó un buque, y Leif y 
Biorn partieron junios en buscado aquella tierra 
desconocida. Hallaron una isla estéril y peñascosa , ¡í 
que dieron el nombre de llelleland; también un pais 
Jiajo, ai enoso y lleno de arboles, que nombraron 
Markland ; y dos dias después observaron una conti- 
nuación de costa, con una isla al norte de ella, lista 
úlLiíiiu dicen que era lerl.il , poblada de árboles, llena 
de agradables trillos, particularmente de uvas, que 
basta entonces no conocían los descubridores. Uno 
de sus compañeros, alemán, Jes dijo sus cualidades y 
nombre, y por él llamaron al pais Yinland. Subieron 
por un rio bien provisto de peces , parlicularmeniede 
salmones, y llegaron á un Jago de donde el rio se 
originaba, y en que pasaron el invierno. Ll clima les 
careció suave y agradable , estando acostumbrados á 
os rigores de las temperaturas del norte. En los dias 
mas curios estaba el sol ocho huras sobre el horizon- 
te: de aquí se ha concluido que estaría aquel pais so- 
bre los 49 grados de latitud norte , y era o bien New- 
ioundjand , ó alguna parte del norte de América hacia 
el gollo de San Lorenzo. Se anade que los parientes 
de Leif hicieron varios viajes á Yinland; que (.rabea- 
ron con los naturales en [deles; y que en I I 21, un 
obispo llamado Eric lúe de Greenland á Yinland para 
convertir a sus habitantes al cristianismo. Desde en- 
tonces, dice Tosler, ya no sabernos mas de Vinland; 
y hay todas tas apariencias de que la tribu (pie existe 
todavía en el interior de Ae\vfoundland , y que tanto 
se dilerenda de las de otros salvajes del norte de Amé- 
rica en sus usos y costumbres, y que están de conti- 
nuo en guerra con los esquimales de la costa del 
norte, sean descendientes de bisan! iguus normandos. 

No liemos tenido los medios necesarios para trazar 
esta historia desde su fuente origina! ; por lo que nos 
apoyaremos en la autoridad de Mr. Maíle-Brun y de 
iMr. Tosler. Este último Jaeslracla del Saga, ó crónica 
de Suurro, que nació en 1179, y escribió en 1215; 
de modo que lormó su narración mucho después del 
tiempo en que se dice haberse ejecutado aquella ex- 
pedición. Asegura Tosler, que los hechos indicados 
se han sacado de un gran número de manuscritos 
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icelándicos, y trasmil filoso hasta nuestros i tempos, 
por Teriacas, en sus dos obras intituladas: Veieñs 
Groen lamí ice Bese rip lio , llafuia, 170o ; y Historia 
II tnlundice aiUujiice , Raima, 1705. Tostel* no parece 
que dude de la autenticidad de los hechos. Al tratar 
esta cuestión nuestra Opinión es que ai trazar estas 
historias de los primeros descubrimientos de porcio- 
nes del Nuevu-Mundo, se presentan deducciones como 
muy positivas cuando sus premisas son muy vagas y 
cuestionables. Los hombres doctos son propensos ¡i 
dar cuerpo á las sombras , si favorecen á estas alguna 
teoría. Las mas de estas narraciones cuando se des- 
nudan de ¡os eruditos comentarios de sus editores, 
quedan apenas mejor fundadas que las fábulas de que 
se habla en otro lugar de esta obra, respecto á las 
islas imaginarias de San Borondon y de las Siete 

Ciudades. 

No es, empero, improbable, que tan emprendedo- 
res é inquieto-, viajeros como los escandinavos, hayan 
ido vagando liasla las playas del norte de América, 
nacía Ja costa del Labrador ó la de jNewJuuudlaiid ; y 
si en los manuscritos icelándicos , que se dicen de la 
décima tercia centuria, puede confiarse como genui- 
tios y libres de las modernas interpolaciones, y si 
están correctamente citados, parecerían que proba- 
ban el hecho. Pero concediendo la verdad de los ale- 
gados descubrimientos, no se vendría amas resuitado 
que á saber que hubo correspondencia entre ios na- 
turales de Greeulaud y los Esquimales, y que su 
conocimiento no se extendió mas allá de su propia 
nación , y que ellos mismos lo olvidaron pronto. 


Otra pretensión al primitivo descubrimiento del 
continente americano se ha fundado en un supuesto 
mapa y narrativa de dos hermanos venecianos del 
nombre de Zeno ; pero parece aun mas quimérica que 
la que acabamos de indicar. 

íNicolo Zeno, noble veneciano, hizo un viaje al 
norte en 1580 , en un bajel armado á su propia costa, 
con intento de visitar á Mandes é Inglaterra; pero l 
impulsos de una terrible tempestad fue arrebatado 
por muchos dias sin saber adúnde, hasta que al lia 
llegó á Friselaud , isla sobre que han disputado mu- 
cho los geógrafos, y que se supone sea el archipiélago 
de las islas de Feroe. Naufragó el buque, y se vieron 
los viajeros acometidos por los naturales; pero los 
rescató Zicliiiini , príncipe de bis islas al sur de Frí- 
sela nd , y duque de otro distrito situado en frente de 
Escocia. Zeno entró al servicio de este potentado, y 
le ayudó á conquistará Friselaud y otras islas del nor- 
te. Ño tardó en juntársele su hermano Antonio Zeno, 
que permaneció catorce anos por aquellos países. 

Durante su residencia en Friselaud , escribió An-* 
Ionio Zeuo á su hermano Cárlos , á Venecia , dándole 
cuenta de la relación de cierto pescador , acerca de 
una tierra al occidente. Según el cuento de este ma- 
rinero , había formado parte de una compañía que so 
dió á la vela desde Friselaud , como veinte y seis anos 
antes, en cuatro botes pescadores. Habiéndolos so- 
brecogido una poderosa tormenta , vagaron á merced 
de ella muchos dias por Jas mares, hasta que el bolo 
que le con tenia á él y á seis compañeros , fue arrojado 
sobre una isla llamada Estotiland , á unas mil leguas 
de Friselaud. Los recogieron los habitantes, y Jos lle- 
varon á una hermosa y grande ciudad, adonde el rey 
envió por muchos interpretes para conversar con 
ellos; pero ninguno pudo entenderlos , hasta que se 
halló un hombre que también liabia naufragado sobre 
aquella cosía y que hablaba latín. Peí maneeieron 
muchosdias en la isla, que era rica y fructífera, abun- 
dante en toda especie de metales, y con especialidad 
en oro. Había una encumbrada montana en el centro, 
de la que fluían cuatro ríos que regaban todo el pais. 
Los habitantes eran inteligentes y estaban familiari- 
zados con las artes mecánicas de Europa. Cultivaban 
grano, hacían cerveza, y vivían en casas de piedra, 
liabia libros latinos en la biblioteca del rey, aunque 
no conocían los naturales aquella lengua. Tenían va- 
riedad de ciudades y castillos, y comerciaban con 
Groenland en brea, azufre y salitre. Aunque muy 
dados á la navegación , ignoraban el uso de la brújula; 
y viendo que la usaban los de Friselaud, Jos tuvieron 
en grande estima ; y el rey los envió con doce barcas 
á visitar un pais del sur llamado Drogeo. Se vieron á 
punto de perecer en una tormenta; poro fueron al lia 
arrojados sóbrela costa de Drogeo. Hallaron que los 
naturales eran caníbales, y ya iban á malarios y de- 
vorar los , pero los perdonaron por su mucha destreza 
en la pesca. 

El pescador describía á este Drogeo corno pais do 
vasta extensión, ó mas bien un Nuevo-Mundo ; que 
Jos habitantes eran bárbaros y andaban en cueros; pe- 
ro que mas lejos , Inicia el sur-oeste, había regiones 
civilizadas y templados climas, cuyos habitantes co- 
nocían el oro y la plata , vivían en ciudades, erigían 
expléudidos templos á sus ídolos, y les sacrilicaban 
víctimas humanas que devoraban luego. 

Después que hubo residido el pescador muchos años 
en este continente , en los cuales pasó del servicio de 
uuos caudillos al de otros , y recorrió muchas partes 
de él , llegaron á la costa de Drogeo ciertos botes de 
Estotiland. El pescador pasó á ellos , sirvió de intér- 
prete , y siguió el trálico entre la tierra-íirme y Esto- 
tiland por algún tiempo , basta hacerse muy rico ; en- 
tonces armó un barco á sus propias expensas , y con 
la ayuda de alguna gente de la isla , atravesó mil mi- 
llas del Océano, y llegó seguro á Friseiand. La rola- 
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cion n ue dio de aquellos países , determino & Zielim- Y que estando el mapa de Zeno en la biblioteca nació- 

ni ,d príncipe de Friseland, á enviar á ellos una nal de Londres, en una obra danesa, al tiempo f , UG 
expedición bajo el mando de Antonio Zeno. Precisa- vivía Bartolomé Colon en la misma capital , emplearlo 
mente al momento de darse á la vela, murió el pes- en hacer mapas, pudo naber sabido algo do oslo, v 
cador que debía haberles servido de guia; pero ciertos comunicarlo a su hermano Si Mr. Malte-Brun li U l 
marineros que le habían acompañado desde Estotiland, biese examinado la historia de Colon con su exactitud 
fueron en su lugar. La expedición salió mandada por y puntualidad acoslumbradas , habría visto que en su 
el mismo Ziclimni ; el veneciano Zeno únicamente le correspondencia con Paulo Tosca nolli , en i 174 , ha- 
acompañaba. No tuvo buen éxito. Después de haber Ida ya manifestado su intención do buscar las indias 
descubierto una isla llamada Icaria, adonde fueron por un derrotero directo al occidenle. su viaje al 

ásperamente recibidos de los naturales, tuvieron que norte no se verificó basta tres anos después. En 

volverse, y una tormenta arrojó Jos buques a Creen- cuanto á la residencia de Bartolomé en Londres, fue 
latid. No hay recuerdos de Ja prosecución de este después que Colon bahía hecho sus proposiciones de 
viaje. " descubrimientos a Portugal; y tal vez a las cortes 

Los países mencionados en la relación de Zeno, se de otras potencias. Concediendo, pues, que hubiese 
estamparon en un mapa, grabado originariamente en subsiguientemente oido la dudosa historia de Vinlund 
madera. La isla de Estotiland se ha supuesto por y las aventuras del pescador , según lo relata Zeno, ó 
Mr. Malte-Brun, que fuese Newfouland; sus medio á lo menos Marcolini , se ve que no tuvieron influjo 
civilizados habitantes, los descendientes de los colo- alguno en su grande empresa. Su rumbo no tenia re- 
nos escandinavos de Vinlund , y los libros latinos de lerenda al de ellos, pues era directo al occidente; 
la biblioteca del rey, los restos de la del obispo de no Inicia Vinland, Estotiland y Drogeo , sino en bus- 
Greenland que emigró á aquellos países en i 121. Dro- ca de C i pango y Cathay , y los otros países descritos 
geo, según la misma conjetura, era Ja Nueva- Esco- por Marco Polo", como situados á la extremidad de la 
cía y la Nueva-Inglalerra. Las gentes civilizadas del India, 
sur-oeste que sacrificaban víctimas humanas en ricos , 

templos, piensa que fuesen los mejicanos, ó alguna NUMERO 14. 

nación antigua de florida ó Luisiana. circunnavegación del áfrica por los antiguos 

Las premisas no permiten semejantes deducciones. 

Es muy inverosímil la historia, parlicularmente lo Los escritores modernos consideran mucho menos 
que se refiere a la civilización de aquellos pueblos, extensos de lo queso creían, los conocimientos de los 
de lo cual no se encontró resto alguno en los descu- antiguos respecto & la costa Atlántica del Africa, po- 
brimientos posteriores. Ni es mas de creer la llegada niéndose entela de juicio la circunnavegación deesla 
hasta Méjico , penetrando por entre las innumerables parle del mundo. EÍ viaje de Eudoxio de Cycico , re- 
tribus salvages de un vasto continente: debe también cordado por [Minio, vemos que Posidónio'lo rechaza 
observarse, que no se publicó esta relación basta 1 b¿5í>, con desprecio. 

mucho después del descubrimiento de Méjico. Ludió El lamoso viaje de Haiion el cartaginés , se supone 

. . / . a. - Zeniis, haberse verificado como mil anos antes déla era cris- 

valiendose de íi aginen tos de cartas que se suponían liana. Aun se conserva el Periplus Ilannonis, breve 

escritas poi Antonio Zeno á Garlos su hermano. «Mu- y oscuro recuerdo de esta expedición, y objeto de 
» el 10 me pesa, dice el editor , que el libro y otros va- muchos comentos y controversia. Algunos le lian 
» nos esculos relativos a estas materias, se hayan pronunciado obra ficticia, fabricada entre Josgrie- 
«peidido miserab ement e , porque siendo todavía gos; pero se ha vindicado hábilmente su autenticidad. 

>> muchacho cuando vinieron á mis manos, y no Parece , empero , estar probado satisfactoriamente, 

» sabiendo Jo que eran, los rasgue e hice pedazos, que el viaje de este navegante se ha exagerado por 
» e lo que no puedo acordarme ahora sin escesivo extremo, y que nunca circunnavegó al lin del Africa. 

w , , T ... , . Mr. de Boiigainville traza su ruta á un promontorio 

• i 1 , | irco * ,l y gozo autoridad con- que llamó el viajero Cuerno del Occidente, y que se 

n.'i?u r ^ [ ,lu,jerJa ^ ,llrü ducido Abraan Ortelius, supone sea el cabo de Palmas, á unos cinco o seis 
. ‘ l - n ’ e , n su Orb s; pero lalus- grados norte de Ja línea equinoccial : de allí procedió 

Mr Tnqfor 1 nnri- i° na( ,° C ! JIU0 P n el, g u| io grosero, a o! ro promontorio bqo el mismo paralelo, que él 

,’rL 1 l i ?" - n ! r 10 ? cl i ic , e (JlK ‘ es 1,n l ) nsil)!e llamó Cuerno del Sur , probablemen e el cabo de las 

tts KÍcX V f US ,)u ° düScri . k : n "-CS Punías. .Mr. Gossóliu , empero, en sus invehí- 
nales dcDosihdns «.n in^^iT-tT 10111 - 08 ungí- dones sobre la Ceogralia de Sos antiguos , después de 
1)1111 (lúe el C'ilnllem evnúée. !¡Ú°o ' ° ' ei ! Gclil > un rígido examen del Periplus Hannouis, dclermina 
ni norte • oue su liernem i , 1111 Vl!l .i e '! uc 110 navegó al sur mus que hasta el calió de Non. 

¡¡£¡¡te '*'»»> cor r v hmon ,od;i ,;i co r lc 

hasta el tiempo de Marcolini como ne ... J 1 ® Arabia , no lia na visto jamas su Plenpus, sino que 
prueba de la verdad que avanzaba Concediendo i! Y 1 ‘ 1 - 1 0 se 8 un * as °* ,nis JnnolonLo de Lampsaco. Los 

bUcSm* :xrí ' k > “ “ 

ra de Estotiland y Broceo dosc-m^i ,',,¡¡1... , 11 0 t^les, de Pimío de Plutarco, y las tablas de Piolo- 

AiiAnU * i ^ 1 . 1 Uiliumitnle 011 lílOO. iodos nos Inmi iW miemn rnculf.nJA. at nn ni iC | f 9 1 fl f.6 
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Es muy inverosímil la historia, parlicularmente Jo 
que se refiere a la civilización de aquellos pueblos, 
de lo cual no se encontró res Lo alguno en los descu- 
brimientos posteriores. Ni es mas de creer la llegada 
hasta Méjico, penetrando por entre las innumerables 
tribus salvages de un vasto continente: debe también 
observarse, que no se publicó esta relación basta looí>, 
mucho después del descubrimiento de Méjico. Ludió 
á luz Francisco Marcolini, descendiente de JosZenos, 
valiéndose de fragmentos de cartas que se suponían 
escritas por Antonio Zenoá Carlos su hermano. «Mu- 
» el ío me pesa, dice el editor , que el libro y otros vu- 
»rios escritos relativos á estas materias* se hayan 
«perdido miserablemente , porque siendo todavía 
» muchacho cuando vinieron a mis manos, y no 
» sabiendo Jo que eran, los rasgué é hice pedazos, 
» de Jo que no puedo acordarme ahora sin escesivo 


ou jl ircui i u/n u/u s j pero la lus- 
toria la ha condenado como un engaño grosero. 
Mr. rosten, por el contrario , dice que es imposible 
pueda dudarse de la existencia del pais que describen 
Carlos, Nicolás y Antonio Zeno: documentos ormi- 
nalcs, depositados en los archivos de Yeneeia prue- 
ban que el caballero expresado emprendió un viaie 
al norte ; que su liermauo Antonio le siguió - que esl e 
mismo Antonio trazó un mapa que trajo ycohm en 
su casa , adonde sirvió de objeto al examen publico 
hasta el tiempo de Marcolini, corno inconh^lable 
prueba de la verdad que avanzaba. Concediendo iodo 
esto, solo se liana ver que Antonio y su hermano es- 
tuvieron en Griselandy Croenland. Sus cartas nunca 

aseguran que luciese Zeno el viaje de Estotiland. La 
nota fue arrojada á Greeulaud jor las tormentas des- 
pués de lo cual nada mas se sa je de ella * y su pin lu- 
ía de Estotiland y Drogeo descansa únicamente cu 
el cuento del pescador, por cuyas descripciones debió 

haber proyectado cougeturalmenlesumupa. Toda es- 
ta historiase parece mucho ú las fábulas que se circu- 

mníl'rí des l )UGS del descubrimieuto de Colon, 

Se a^lla e£íS 10UeS ® mdÍVÍdU °* d a,locr6dil « 

Indica Mr. Malte-Brun , que el citado descubrimien- 
to de A niland pudo iiaber llegado á noticia de Colon 
cuando hizo un viaje en la mar del norte en -1477 , y 


sus contradicciones aparentes, lijan Jos límites de la 
navegación del sur, por las cercanías del cabo Nou, 
0 del cabo Rayador. 

La opinión deque era el Africa una península, que 
existió entre los antiguos muchos siglos antes de Ja 
era cristiana, no estuvo, en su concepto, fundada en 
ningún hecho sino únicamente en congeturas, en me- 
ras tradiciones autiguas, ó en ideas producidas por 

jos descubrimientos cartagineses allende el estrecho 
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de Gibraltar, y las de los egipcios mas allá del golfo 
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de Arabia. Cree que en remotos tiempos lmbo una 
geografía, que á pesar de su confusión aventajaba á 
las nociones de los fenicios y egipcios. 

La opinión de que el menor Indio se juntaba al Océa- 
no, estuvo admitida, hasta el tiempo de Hipparco. 
Parecía autorizada por la dirección que toma la costa 
de Africa , después del cabo Arómala , siempre incli- 
nándose al occidente hasta donde habían explorado 
los navegantes. Se suponía, que la costa occidental 
del Alrica se redondeaba para buscar la oriental, y 
que el lodo estaba rodeado por el Océano muy al nor- 
te del Ecuador. Tal era la opinión de Crates que vivía 
en el tiempo de aventajados é ilustres, sábios co- 
mo Estrabou y otros. El erróneo sistema o mosto 
por lliparco retrasó las comunicaciones dolaba ia con 
la Europa. Supone que los mares estaban separadas 
en varios receptáculos; y que las cosías orientales 
del Africa circuían al rededor del mar ludio, de modo 
que se juntaba á las del Asia, allende la boca de Gan- 
ges. Los descubrimientos posteriores ponían á mayor 
distancia el punto de unión de ambos continentes. 
Narinio el de Tiro, yPtolomeo, adoptaron esta opi- 
nión en sus obras y la ilustraron en sus mapas, que 
obtuvieron, por siglos, la general creencia , perpe- 
tuando la idea de que el Africa se extendía hasta el 
polo del sur, y que era imposible llegar por mar á las 
costas de la India. Pero aun así se hallaban geógrafos 
inclinados á la idea de que se comunicaban el mar in- 
dio y el Océano atlántico. Tenia sus abogados en Es- 
paña, y la sustentaban Pomponio Mola, é Isidoro do 
Sevilla. También participaban de ella algunos doctos 
italianos en la décima tercia , cuarta y quinta centu- 
rias; y se conservó así hasta que tan vigorosamente 
obró según ella el principe Enrique de Portugal , y al 
íin demostróla Vasco de Gama, en su circunnavega- 
ción del cabo de Buena Esperanza. 

NUMERO i 5. 

DE LOS BUQUES DE COLON. 

Al notar la pequenez de los buques con que hizo 
Colon su primer viaje, observa el doctor Robertson 
aque en el decimoquinto siglo, el casco y construc- 
ción de los bajeles eran solo á propósito para los cor- 
tos viajes que se emprendían. Sin embargo, creemos 
que antes de este siglo existían grandes bajeles en Eu- 
ropa. En un edicto mblicado en Barcelona en 1354, 
por Pedro IV , se ha da de los buques catalanes mer- 
cantiles de dosyde tres puentes, y desde 8,000, has- 
ta 12,000 quintales de cargo. 

En 1419 iletó Alonso de Aragón varios buques mer- 
cantes para el trasporte de artillería, caballos, etc., 
desde Barcelona á Italia; entre los cuales había dos, 
que llevaban ciento veinte caballos cada uno, de mo- 
do que serian de 600 toneladas. 

En 1463 se habla de un buque veneciano que llegó 
á Barcelona cargado de trigo, y era de 700 toneladas. 

En 1497 llegó al mismo punto un bajel castellano 
con 12,000 quintales de cargo. Estos arribos, inci- 
dentalmente mencionados entre oíros del mismo ta- 
maño, y sucedidos en un puerto, manifiestan que se 
usaban grandes buques en aquellos dias. En electo, 
al tiempo de armar la segunda expedición de Colon, 
había en el puerto de Borneo una carraca de 1,250 
toneladas, y otros cuatro buques desde 150 hasta 450 
Su destino se alteró , enviándolas á convoyar á Muley 
Boabdil , último rey moro de Granada , desde ia costa 
de su perdido territorio al Africa. 

La causa de que Colon usase pequeñas naves era el 
considerarlas mejores para costear playas desconoci- 
das, y explorar ríos y bahías. Hizo construir algunos 
sumamente pequeños, á propósito para este servicio: 
tal fue la carabela que en su tercer viaje despachó á 
examinar si había alguna abertura al mar en la parte 


superior del golfo de Pária, cuando estaba el a^ua 

demasiado baja para que pudiese pasar su bajel de 
cien toueladas. 

Los buques de Colon no tenían cubierta , y parece 
difícil creer, que se intentase un viaje de tanta exten- 
sión y peligro en barcas tan frágiles. Pedro Mártir, 
empero, expresamente lo dice en'sus décadas escritas 
por el mismo tiempo ; y repiten por acaso , en memo- 
rias relativas á estos viajes , Colon y su hijo , que al- 
gunos de, los bajeles carecían de cubierta. Nombra á 
veces navio y carabela al mismo buque ; y lia habido 
últimamente algunas discusiones, respecto á la sig- 
nificación precisa de la palabra carabela. Bossi, dice 
que, en el Mediterráneo, carabela designa la clase 
mayor de buques de guerra eulre los musulmanes; y 
que en Portugal equivale á un pequeño buque desde 
120 á 140 toneladas; pero Colon suele aplicarla á ba- 
jeles de solas 40 toneladas. 

Du-Cange , considera esta palabra de origen italia- 
no. Bossi piensa que sea ó turca ó árabe, é introducido 
por los moros. Mr. Everett, considera que se da su 
verdadera etimología en «Ferrarii, Origines lingual 
))italicíe: carabela , navigii rninoris genus. Lal. Cara- 
»bus: Grecé Karabos.» 

Que la palabra carabela tenia por objeto un bajel de 
poco porte, es evidente por la clasificación náutica 
hecha por el rey Alfonso. La primera clase numera 
Naos , ó grandes buques veleros , algunos de los cua- 
les, tienen dos mástiles, ó uno. En la segunda clase, 
buques mas pequeños, como carracas, carabelas, etc. 
Eu la tercera clase, bajeles con vela y remo, como ga- 
leras, saetías, etc. 

Bossi copia una carta escrita por Colon á don Ra- 
fael Xansis, tesorero del rey de España, la cual existe 
en la biblioteca pública de Milán. Acompañan á esta 
carta varios grabados en madera , de bosquejos que se 
supone hizo Colon con la pluma. En estos se repre- 
sentan bajeles, que se cree probable sean los llama- 
dos carabelas. Tienen altas proas y popas, con castillos 
en estas, mástiles cortos y grandes velas cuadra- 
das. Uno de ellos, tiene bancos de remos, y se quie- 
re tal vez representar por él una galera. Son todos ba- 
jeles de poco porto y ligera construcción. 

En una obra llamada «Investigaciones sobre el co- 
»morcio,» publicada en Amstcrdam en i 779, hay una 
lámina representando un bajel de fines del décimo- 
quinto siglo. Se lia tomado una pintura existente en 
la iglesia de san Juan y san Pablo de Venecia. El bu- 
que parece mucho á los bosquejados por Colon : tiene 
dos mástiles, uno estimadamente c íico con vela la- 
tina; y el palo mayor con una grande vela cuadrada. 
La popa y proa altas , con cubierta al rededor y abier- 
to en el centro. 

Parece , por lo tanto , ser en efecto cierto , que los 
mas de los buques en que emprendió Colon sus peli- 
grosos viajes eran de esta ligera construcción. 

NUMERO 16. 

RUMBO DE COLON EN SU PRIMER VIAJE. 

Se ha supuesto : que una de las islas Baliamas , lla- 
mada hoy San Salvador, y conocida también con el 
nombre de isla del Gato, fuese el primer punto en que 
se puso Colon en contacto con el Nuevo-Mundo. Pero 
el señor don Martin Fernandez Navarrete , ha queri- 
do probar que fuese la isla del Turco, una del mismo 
grupo, situada como cien leguas (de 20 al grado) sud- 
este de San Salvador. Se lia puesto el mayor cuida- 
do en examinar la opinión del señor de Navarrete, 
comparándola con el diario de Colon, y con las ob- 
servaciones personales del escritor de este articulo, 
que lia pasado mucho tiempo entre aquellas islas. 

Colon describe á Cuanahani en que desembarcó, y 
á que dió el nombre de San Salvador, como una gran 
isla ornada de florestas y provista de aguas potables: 
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dice que la costeó cou sus botes por considerable dis- 
tancia; que tendía Inicia el nor-nord-este, y al pasar 
le visitaron los habitantes de varios lugares. 

La isla del Turco no responde á esta descripción. 
Es un cayo bajo compuesto de arena y rocas, que 
yace al norte y sur, tiene menos de dos leguas de ex- 
tensión, está completamente destituido de bosques 
y florestas, y no tiene un solo árbol indígeno. Sus 
habitantes solo gastan agua recogida de las lluvias; 
tampoco hay lagos, sino pozos de sal, sola produc- 
ción de esta isla. No pueden aproximarse los buques 
á la isla del Turco por el lado del oriente ó del nord- 
este. No tiene puerto , sino una entrada hacia el 
Jado del occidente, de la cual los buques que están 
al ancla tienen que salir al mar cuando quiera que 
hace otro viento que el acostumbrado nor-deste; por- 
que es tan rápida la costa, que no hay anclaje sino 
pegado á ella ; y cuando deja de soplar el viento de 
tierra , un bajel que estuviese al ancla , seria arrojado 
á tierra por ía terrible resaca que ruje entonces. La 
poco frecuentada caleta del nido del alcon ( Ilawnk’s 
Nest), al sur de la isla, es aun mas peligrosa. Esta 
isla, que no es susceptible del menor cultivo, da 
corla subsistencia á algunos caballos y carneros. Los 
habitantes importan todos sus alimentos, excepto el 
leseado y la tortuga de que tienen abundancia , y que 
lacen el principal de consumo sus esclavos. La ri- 
queza de la isla consiste en el producto de estas, y 
en el provecho y robo de los naufragios. Un pueblo 
primitivo, fallo de comercio, no podria habitar dicha 
isla. 
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^ Hay mas: cuando iba á salir de Guanahaní , dudaba 
Colon qué isla visitar de las muchas que tenia á la 
vista. Desde la isla del Turco no hay tierra visible, 
excepto los dos cayos de sal que yacen al sur de ella, 
y que forman el grupo conocido como islas del Turco. 
El diario de Colon no especifica la ruta que llevo para 
ir desde Guanahaní á la Concepción ; pero dice que 
distaba esta cinco leguas de aquella, y que la cor- 
nenle le era contraria al navegar: cuando la distan- 
cia de la isla del Turco al gran Caico, supuesto poi 
Navarrete ser I a Concepción de Colon , es casi doble, 
} la corriente constante al oeste nor-oeste entre estas 

as as , lo cual seria favorable yendo desde la del Turcc 
a ia de Caicos, 
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De la Concepción pasó Colon á una isla que vió al 
occidente á nueve leguas de distancia, denominada 
por él de Fernandina. Esta cree Navarrete que sea la 
jeque ña Iguana , que dista no menos de veinte y dos 
eguas desde el gran Caico. Ademas , al ir á la peque- 
ña Iguana, es necesario pasar por junto á tres islas, 
y de ninguna de las cuales habla en su diario. Colon 
dice que la Fernandina tiene 28 leguas de sud-este 
al nor-oeste; mientras la pequeña Iguana tiene su 
mayor longitud de cuatro leguas en la dirección del 
sud oeste. De Fernandina salió Colon sud-oeste para 
Isabela que supone Navarrete fuese la grande Iguana, 
sud-oeste de la pequeña Iguana: rumbo que difiere 
en 90° del de Colon. 

Colon , el 20 de noviembre , dice que Guanahaní 
distaba ocho leguas de Isabela; mientras la isla del 
Turco dista treinta y cinco leguas de Ja grande Igua- 
na. Saliendo de Isabela tomó Colon al oeste-sud-oeste 
para la isla de Cuba y llegó á las Aúnas. Este derro- 
tero, tomado desde la grande Iguana, vendría á salir 
al puerto Ñipe: mientras Navarrete cree que Colon 
llegó inmediatamente después á los cayos sur de los 
Jumentos, que están al oeste-nor-oeste de Iguana, 
curso que difiere en 4b° del que llevaron los buques. 
Costeada Cuba se halló en el mar de Nuestra Señora, 
rodeado de innumerables islas; mientras el mismo 
dia le pone Navarrete en el cabo Moa , donde solo hay 
una pequeña isla , distante mas de cincuenta leguas 
de todo grupo que pueda convenir á la descripción. 

Colon nos dice, que San Salvador distaba del 
puerto del Príncipe cuarenta y cinco leguas, mientras 
la isla del Turco dista ochenta del punto que supone 
Navarrete fuese el dicho puerto. 

A! dejar á Cuba , observa Colon que había costeado 
ciento veinte y cinco leguas. Navarrete supone que 
solo costeó setenta. 

Est; 

teoría del señor de Navarrete present 
ahora el rumbo de Colon , según documentos feha- 
cientes; y examinemos las opiniones populares, de 
que desembarcó en la isla de San Salvador. 

Nos dice el diario de Colon , que el 1 1 de octubre 
de 1492 continuó navegando al oeste sur-oeste hasta 
la puesta del sol, cuando volvió á su antiguo rumbo 
de occidente, y que hacían los bajeles tres leguas 
por hora. A las diez de la noche, él y varios de su 
tripulación vieron una luz parecida á una antorcha 
que se movía en tierra. Había navegado otras doce le- 
guas, cuando á las dos de la mañanase descubrió 
tierra por la proa , y á la distancia de dos leguas. Las 
doce leguas que hicieron desde las diez de la noche, 
mas las dos que la tierra distaba , forman un total cor- 
respondiente á la situación de Ja isla de Wat-ling res- 
pecto á la de San Salvador; y de aquí se presume, 
que la luz vista á aquella hora estaba en la isla de 
Watling, por frente de Ja cual iban pasando. Si se 
hubiese visto la luz por la proa , y hubiesen continua- 
do navegando cuatro horas á razón de tres leguas 
hubieran encallado los buques en (ierra. V pues el Al- 
mirante recibió el premio por haber visto esta luz, 
se cree que sea la isla de Watling el punto por que se 
concedió el dicho premio. 

Descubrieron tierra la misma mañana del 12 y an- 
claron en urna isla bella y populosa. 

La llamaban Guanahaní los naturales , pero Colon 
le dió el nombre de San Salvador. Explorando su cos- 
ta , por donde corre al nor-nord-este halló un grande 
puerto. Esta descripción corresponde con la parte 
del sud-este de la isla conocida como San Salvador ó 
isla del Gato , que yace oriente y occidente , doblán- 
dose á su extremidad oriental al nor-nord-este, y 
tiene la misma apariencia. Los bajeles llegaron pro- 
bablemente á la bahía del sud-este de San Salvador 
en la mañana del 12 , mientras esperaban la aurora, 
ni vió Colon mientras permaneció en la isla, ó cuan- 
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stas son las mas importantes dificultades que la 
•ía del señor de Navarrete presenta. Consideremos 
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lo salió de ella, que Jo que Labia creído su entera 
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, vista al occidente á nuevo leguas de 


longitud era solo una vuelta de uno de sus extremos, 
que la parte principal de la isla estaba detras. Desde 
(iuanalianí vio Colon tantas islas, que dudó cuál vi- 
sitaría antes. Los indios dieron Jos nombres de mas 
de ciento de ellas. Determinó pasar á la mayor de las 
que tenia ala vista, que le pareció estar á cinco le- 
guas de distancia; otras estaban mas cerca, y otras 
mas lejos. La isla así elegida se cree fuese la de la 
Concepción , y que fuesen las otras aquella banda de 
isletas, conocidas con el nombre de la Cadena, que 
se le dilata basta mas allá de San Salvador en la direc- 
ción del sud-este y nor-oesle. 

Dejando á San Salvador en la tarde del i 1 por la 
isla así elegida , se mantuvieron los buques á la capa 
por la noche, y no llegaron á ella hasta tarde al otro 
día, combatidos por las corrientes. Colon dió á esta 
isla el nombre de Santa María de la Concepción: en 
todas estas cercanías hay una constante y poderosa 
corriente Inicia el oeste nor-ocste; y pues Colon tenia 
la corriente en contra, debió haber navegado en la 
dirección opuesta ó al este sud-este. Cuando estaba 
cerca de la Concepción , vid otra isla al occidente , la 
mayor que hasta entonces había visto; pero dice que 
ancló en la Concepción , y no se dirigió á esta grande 
isla por no poder navegar al occidente. De aquí se 
infiere , que Colon no navegó hácia el occidente al ir 
de San Salvador á la Concepción ; pues, por la oposi- 
ción del viento , le fue imposible tomar aquel rumbo. 
Aliora pues , refiriéndonos á la carta, hallamos la isla 
conocida hoy como la Concepción , al este sud-este de 
San Salvador, y á Ja distancia de cinco leguas. 

Salió de la Concepción el 10 de octubre , y se diri- 
gió á una 

distancia, la cual se extendía veinte y ocho leguas, 
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en las direcciones sud-este y nor-ooste. Estuvo en 
calma todo el día, y no llegó á la isla hasta la si- 
guiente mañana del 17 de octubre. La llamó Fernan- 
f lina. Al medio dia se dió otra vez á la vela con el ob- 
lólo de rodearla y llegar ¿Loira isla llamada Samoel, 
pero estando el viento al sud-este por sur, rumbo que 
el quería tornar, le signiíicaron los naturales que se- 
ria mas fácil rodear esta isla navegando al nor-oesle 
con un buen viento. Puso en electo la proa al nor- 
oeste , y á las dos leguas topó con un puerto , de es- 
trecha entrada , formando dentro un grandísimo ta- 
zón. Saliendo de este puerto por la opuesta entrada, 
descubrió aquella parte de la isla que se dilata al 
oriente y occidente. Los naturales le signiíicaron que 
esta isla era mas lequeña que Samoet , á Ja cual seria 
mejor volverse, Oslaban á la sazón en calma; pero 
poco después se levantó una brisa del oeste nor-oesle, 
viento de proa en el rumbo que hasta entonces habían 
seguido; así tomaron al este sud-este para salir al 
mar, por amenazar una tormenta que al iin se disipó 
en lluvia. AI otro dia i 8 de octubre anclaron en frente 
de Ja extremidad de Fernandina. 

Esta descripción responde exaclísimamente á la 
isla de Eximia, que está al sur de San Salvador, y 
sur-oeste por sur de la Concepción. La sola inconse- 
cuencia es 3 que dice Colon, que Fernandina estaba 
occidente de la Concepción y tenia veinte y ocho le- 
guas de circuito. Este error puede haberse originado 
en considerar los cayos de la Cadena como parte de 
Eximia ; cuya apariencia de continuidad loman natu- 
ralmente vistos desde la Concepción por extenderse 
también al sud-este y nor-oesle. Como prueba, puedt 
observarse, que después de acercarse á estas 
en vez de aumentarse la extensión de Fernandina, 
dice que no tenia mas de veinte leguas de largo, 
cuando antes la había estimado en veinte y ocho: des- 
cubrió ademas, que islas había, muchas; y alteró su 

curso para llegar á la mas hermosa. 

La identidad de Exuma, con la isla aquí descrita, 
es muy notable. La distancia de la Concepción, el 


notable puerto con una isla á su entrada, v la vuelt 
desús costas mas allá hácia el occidente ,‘ están tan 
bien delineadas , que parece que la carta se ha dibu- 
jado por las descripciones de Colon. 

El 10 de octubre salieron los buques de Fernandi- 
na, y tomaron al sud-este con viento norte. Nave- 
gando por tres horas en este rumbo, descubrieron 
la Samoet a! oriente, y pusieron para ella las proas, 
llegando á su extremidad norte antes del medio dia. 
Allí bailaron una pequeña isla rodeada de rocas, con 
otra banda de rocas entre ella y Samoet. A Samoet 
dió Colon el nombre de Isabela , y á su punta opuesta 
á la pequeña isla el de Cabo del Isleo : al cabo del sud- 
oeste de Samoet, cabo de la Laguna, yen frente de 
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osle anclaron los buques. La pequeña isla yace en la 
dirección de Fernandina á Isabela, oriente y occiden- 
te. La costa de la pequeña isla se dilata doce leguas 
occidenlalmeule, liasla la punta Fermosa; la cual 
creía que fuese una isla aparte de Samoel ó Isabela, 
con otra isla entre ellas. Desde Cabo Laguna , adonde 
permaneció basta 20 de octubre , salió Colon al nord- 
este Inicia Cabo del Isleo; pero encontrando bancos 
en la isla pequeña, no ancló basta el dia siguiente. 
Cerca de esta extremidad de Isabela hallaron un lago. 

Esta isla Isabela ó Samoet conviene exactamente 
en su descripción con isla Larga , al oriente de Exuma. 
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Habiendo resuelto visitar la isla que llamaban los 
naturales Cuba, y descrita como sil nuda al oeste sur- 
oeste de Isabela /salió Colun de Cabo del isleo á me- 
dia noche, al principio del dia 21 de octubre , y diri- 
gió su rumbo al oeste sur-oeste. El viento continuó 
ligero con lluvia hasta el medio dia, que refrescó 
mas, y al anochecer Cabo Ferde, punta sur-oeste de 
Fernandina, estaba al nor-oeste yá siete leguas de 
distancia. Como la noche estuvo tempestuosa, se 
mantuvo á Ja capa hasta por la mañana, 
solo dos leguas. 

En la mañana del 2o hizo veja al oeste sur-oeste 
hasta las nueve, cuando ya había navegado cinco le- 
guas ; entonces viró al occidente hasta las tres , á cuya 
hora navegadas once leguas, descubrió tierra , com- 
puesta de siete ú ocho cayos ó isletas al norte y sur, 
v -i cinco leguas de distancia de sus buques. Ancló 
¡aísla el otro dia al sur de estas islas, denominadas 


navegando 
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por é! de Arena ; eran bajas , y de cinco á seis leguas 
de extensión. 

La distancia navegada por Colon , añadida á la de 
su partida de Fernaudina , y á la que había al instan- 
te del descubrimiento hasta las islas de Arena, suman 
treinta leguas; tres menos que la distancia desde el 
punto sur-oeste de Fernandina ó Exuma, de donde 
partió Colon, al grupo de Mucaras , situado al orien- 
te de Cayo Lobo en el gran banco de Bahama , el cual 
corresponde a la descripción de Colon. Si fuese ne- 
cesario responder por esta diferencia de tres leguas, 
en un cálculo en que tanto se saca de congeturas, 
fácilmente ocurriría a un marinero, que el descuento 
de dos leguas de navegación , durante una larga no- 
che de tiempo tempestuoso, es muy pequeño. El cur- 
so de Exuma á las Mucaras es sur-oeste por oeste; el 
que siguió Colon diíiere de este: pero como era su 
intención , al salir de Isabela, tomar el rumbo de oeste 
sur-oeste, y pues le alteró después al occidente, po- 
demos creer que lo baria así en consecuencia de ha- 
ber sido impelido lejos de su rufa Inicia el sur. 

Octubre 27. — Al amanecer se dio Colon á la vela 
desde las islas Arenas ó Mucaras, para otra llamada 
Cuba, tomando al sur sur-oeste. Al anochecer, ha- 
biendo navegado diez y siete leguas en aquel rumbo, 
vió tierra , y se mantuvo á la capa por la noche. 

Descríbenos las localidades con su acostumbrada 
exactitud ; el texto es también oscuro en algunos 
lugares. 

Habiendo permanecido los buques á la capa, hicie- 
ron vela el 28 al sur sur-oeste , y entraron en un rio 
con un puerto que él nombró San Salvador. Creemos 
que sea esta parte de San Salvador la que se llama 
hoy Carabelas grandes , situada á ocho leguas oc- 
cidente de Nue vitas del Príncipe. Su distancia de 
las Mucaras coincide con el derrotero de Colon ; y su 
descripción coincide también con la del puerto que él 
visitó. 

Octubre 29.— Desde este puerto salió para el oc- 
cidente , y habiendo navegado seis leguas , llegó á 
una punta de la isla dilatada hacia el uor-oeste, á 
que dió el nombre de Punta Gorda ; y diez leguas mas 
allá, otra dilatándose liácia el oriente, á que llamó 
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La costa desde el puerto de San Salvador había girado 
al occidente, hasta el rio de Ma us , distancia de diez 
y siete leguas , y desde el rio de Maus se habia exten- 
dido al nor-oeste, quince leguas al cabo de Palmas; 
todo lo cual corresponde plenamente con lo que se 
ha supuesto. Habiéndose cambiado el viento al norte, 
y siendo contrario á su ruta, volvieron los buques al 
rio de Maus. 

El 12 de noviembre salieron los buques del rio de 
Maus para ir eu pos deBabeque, isla que se creía 
abundante en oro, y que estaba al este por sur de 
aquel puerto. Habiendo navegado ocho leguas con 
buen viento , llegaron á un rio en que puede recono- 
cerse el que fluye al occidente de Punía Gorda. Cua- 
tro leguas mas allá vieron otro á que pusieron rio del 
Sol. Parecía muy grande, pero no se pararon á exa- 
minarlo , por ser el viento muy favorable. Creemos 
que fuese este el couocido corno rio Sabana. Colon 
retrocedía en su ruta, y habia navegado doce leguas 
desde el rio de Maus; pero al ir al occidente desde 
j el puerto de San Salvador al rio Maus , habia navegado 
diez y siete leguas. San Salvador, pues, quedaba- 
cinco leguas al oriente del rio Sol; y hallamos las 
Carabelas grandes, situadas á la distancia corres- 
pondiente de Sabana. 

Habiendo navegado seis leguas desde el rio riel Sol 7 
que hacen en todo diez y ocho desde el rio de Maus, 
vino Colon á un cabo que llamó cabo de Cuba , por 
creerlo la extremidad de la isla. Este corresponde en 
distancia desde punta Casiana con la isla menor de 
Cuajaba , situada cerca de Cuba , y entre la cual y la 
grande Cuajaba debió Cojon pasar al ir al puerto de 
San Salvador. O bien no Jo advirtió por llenar su aten- 
ción la isla que tenia delante, ó dotaron sus bajeles 
por el pasaje, que tiene dos leguas de ancho , mien- 
tras estuvieron á la capa la noche antes de llegar á 
San Salvador. 

El 13 de noviembre, habiendo estado los bajeles 
toda la noche á la capa , pasaron por la mañana una 
punta de dos leguas de extensión, y entraron des- 
pués en un golfo situado liácia el sur sur-oeste, y que 
según Colon dividía á Cuba de Bohío. En el interior 


r „. nn rT , v; de este golfo habia un grande lago entre dos monta- 

u ta Curiana. Una legua mas allá descubrió uu pe- ñas. No pudo averiguar si era aquel un brazo de 
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llamó Bio de Maus. Este desembocaba en un lago con 
una atrevida entrada * ‘ “ 


, Y tenia por seña particular de 
tierra dos montañas redondas al sur-oeste , y un ele- 
vado promontorio al oeste nor-oeste, propio para 
una fortificación, y que proyectaba mucho mas aden- 
tro* Este creemos quesea el puerto y rio al oriente 
de Punta Curiana : su distancia corresponde con la 
que navegó Colon desde Carabelas grandes, idénticas 
con el puerto de San Salvador. Saliendo del rio de Maus 
el 30 de octubre , siguió el rumbo del nor-oeste por 
quince leguas , cuando vió un cabo , ó que dió el 
nombre de cabo de Palmas. Mas allá de él habia un 
rio (listante, cuatro jornadas de la ciudad de Cuba 
Colon determinó visitarlo. 

Habiendo pasado la noche á la capa , llegó al rio 
el 31 de octubre ; pero vió que faltaba agua para fon- 
dear. Este debe ser el que se llama hoy Laguna de 
Moron. Pasado este rio, habia un cabo rodeado de 
bancos y otro proyectaba todavía mas lejos. Entre los 
dos cabos estaba una bahía bastante reducida. La 
identidad que existe entre la descripción y la costa 
cerca de Laguna de Moron, es notable. El cabo al 
oriente de Laguna de Moron coincide con el cabo de 
las Palmas ; la Laguna de Moron, con el rio Somero 
que Colon describe; y al punto occidental de la en- 
trada , con la isla de Cabrion en frente, reconocemos 
los dos extendidos cabos de que habla , con lo que pa- 
rece una bahía entre ellos. Toda esta es una combi- 
nación notable , muy difícil de hallar en otra parte, 

que ene! punto mismo que Colon visitó y describió. 


mar; por falta de un resguardo contra el norte. Colon 
debió, pues, navegar en parte al rededor déla pe- 
queña Cuajaba , que pensó fuese la extremidad de 
Cuba, sin saber que algunas horas de navegación le 
hubieran llevado al puerto de San Salvador , su primer 

descubrimiento en Cuba , y del mismo modo al rio 
del Sol que bahía pasado el dia antes. De las dos 
montanas vistas en ambos lados de esta entrada, prin- 
cipal corresponde con el pico llamado Alto de Juan 
Dama, á siete leguas occidente de Punta de Materni- 
J 1 os . Continuando el viento al norte, tomó al oriente 
catorce leguas cabo de Cuba, que hemos dicho era 
la pequeña Cuajaba. Es evidente, que la punta déla 
pequeña Guajaba la creía él la extremidad de Cuba; 
porque habla déla tierra situada al sotavento del gol- 
lo expresado como de la isla de Bohío, y dice que 
descubrió veinte leguas de ella , navegando al este 
sud-este y oeste nor-oeste. 

En 14 de noviembre , determinó buscar un puerto, 
y si no le hallaba volverá los que habia visitado en 
la isla de Cuba; porque debe recordarse que él supo- 
nía íuese Bohío todo el oriente de Guajaba. Navegó, 
pues, seis leguas al este por sur, y se dirigió á tierra. 
\ ió muchos puertos é islas; pero como hiciese viento 
fresco, y estuviese la mar muy alta, no quiso entrar, 
sino siguió la costa uord-este por oeste hasta diez y 
ocho leguas, adonde vió una entrada y un puerto, 
para el que se dirigió sur sur-oeste , y 'después sud- 
este, siendo toda la navegación clara y abierta. Allí 
vió Colon innumerables islas altas y cubiertas de ár- 
boles, denominando al mar vecino mar de Nuestra 


VIDA Y VIAJES DE CRISTÓBAL COLON. 


Señora, y al puerto, cercano puerto del Príncipe. 
En este no entró hasta el domingo siguiente , que 
fue cuatro dias después. El texto está contuso como 
si se hubiese adulterado al copiarlo. Es evidente, que 
mientras estuvo á la capa la noche anterior con vien- 
to nord-este, habían ílolado los buques hacia el nor- 
oeste, y que los había llevado la corriente del canal 
de Raliama muy lejos en la. misma dirección. Cuando 
quisieron volverá Jos puertos que habían dejado en 
la isla de Cuba, se los encontraron á sotavento, y des- 
cubrieron el grupo de islas de que es la principal 
Cayo-Romano. La corriente de este canal basta por sí 
para haber llevado los buques á veinte leguas de dis- 
tancia al occidente, que es la que habían navegado 
hacia el oriente desde que dejaron el cabo de Cuba ó 
Cuajaba , porque había obrado en los buques durante 
un período de treinta horas. No puede dudarse de la 
identidad de estos cayos, los que rodean á Cayo-Ro- 
mano; porque son los únicos de las cercanías ¡le Cu- 
ba que no son bajos y húmedos , sino grandes y eleva- 
dos. Entre ellas puede navegarse libremente y eran 
refugio seguro de piratas. Los bajeles debieron haber 
entrado por entre las islas de Baril y Paeedou , y na- 
vegando por Cayo-Romano con rumbo al sud-esLe, 
alcanzó al otro dia su antiguo crucero en las cerca- 
nías de la Cuajaba menor. Colon ni dice dónde surgió, 
ni nada nos habla después de su frustrada expedición 
á Babeque. Es claro que no anclaron los bajeles enesLa 
ocasión en el puerto del Príncipe ; pero no pudo estar 
muy distante, pues desde Jos buques fue Colon en el 
bote el 18 de noviembre , para poner una cruza su en- 
trada, que probablemente habría visto desde fuera, 
cuando navegaba al oriente desde Cuajaba en 13 de no- 
viembre. La identidad de este puerto, y el quo se llama 
hoy Nuevitas del Príncipe, es indudable, aunque Co- 
lon no visitó su interior. 

El i 9 de noviembre salieron otra vez los buques en 
busca de Babeque. Al sol puesto estaba el puerto del 
Príncipe á siete leguas sur sur-oeste; y habiendo 
navegado toda la noche al nord-este por norte, y has- 
ta las diez de la mañana del otro dia (20 de noviem- 
bre) habían hecho quince leguas en aquel rumbo. 
Soplando viento del este sud-este, punto en queso 
creía estar Babeque, determinó Colon volver al puer- 
to del Príncipe distante veinte y cinco leguas. No 
quiso ir á Isabela , que solo distaba doce, porque no 
se le escapasen los indios traídos de San Salvador. Así, 
al salir al nord-este por norte, desde cerca de puerto 
del Príncipe, se había aproximado Colon á una corta 
distancia de Isabela. Esta isla estaba entonces, según 
sus cálculos, á treinta y siete leguas del puerto del 
Príncipe, y San Salvador á cuarenta y cinco. La pri- 
mera suposición difiere ocho leguas déla verdad, la 
segunda nueve, ó de la distancia verdadera de Nuevi- 
tas del Príncipe á isla Larga y á San Salvador. El rumbo 
seguido por Colon al ir de Isabela á Cuba lúe pri- 
mero oeste sur-oeste; luego oeste, y después sur sur- 
oeste. Considerando las distancias que navegó encada 
lino, se saca un derrotero medio, que apenas d Hiere 
del sur-oeste. Navegando después al sur-oeste desde 
Isabela, alcanzó Coion el puerto de San Salvador en la 
costa de Cuba. Saliendo luego al nord-este por norte 
desde cerca del puerto del Príncipe, iba Inicia Isabe- 
la. Dedúcese , que el puerto de San Salvador en la cos- 
ta de Cuba yace occidente del puerto del Príncipe , y 
toda la combinación así se enlaza. Las dos islas vistas 
por Colon á las diez de la mañana del mismo 20 de 
noviembre , debieron haber sido algunos de los cayos 
al occidente de Jos Jumentos. Volviendo al puerto del 
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Tíucipe, llegó á él Colon por la noche ; pero las cor- 
rientes le habían llevado Inicia el oeste. Lsto prueba 


ia fuerza de la corrienle eu el canal de Bahama , por- 
que pasó á Cuba con buen viento. Después de luchar 
cuatro dias, hasta el 24 de noviembre, con vientos 
ligeros contra la fuerza de estas corrientes, llegó en 
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frenle de la isla Llana, que había abandonado para ir 
á Babeque. 1 

Sabemos que el punto de donde salió Colon "en 
busca de Babeque, fue la misma isla de Cuajaba la 
Chica, que yace al occidente de Nuevitas del Prínci- 
pe. Mas: al principio no se determinó á entrar por 
la abertura de entre las dos montañas , porque pare- 
cía que la mar se quebrase sobre ellas ; pero habien- 
do enviado un bote por la )roa, le siguieron los ba- 
jeles al sur-oeste y luego a oeste, y entraron en un 
puerto. La isla estaba al norle, y con otra formaban 
un tazón , capaz de dar asilo á toda la armada españo- 
la. Esla isla se resuelve, pues, en nuestro antiguo 
cabo de Cuba , que hemos dicho era la pequeña Cua- 
jaba, y su entrada oriental se identifica con el golfo 
que yace entre dos montañas, una de las cuales he- 
mos supuesto sea el Alto de Juan Daune , y cuyo gol- 
fo se divide á Cuba de Bohío. El 20 de noviembre sa- 
lió Colon de Santa Catalina al amanecer, y se dirigió al 
cabo del sud-este, llamado cabo del Pico. Reconóce- 
se cueste el pico ya referido de Juan Daune. Desde 
cerca de este vió otro cabo distante quince leguas , y 
cinco leguas aun mas allá otro á que puso calió de 
Campana. El primero debe ser el conocido hoy como 
punt a del Padre , el segundo el llamado puní a* de las 
Mutas : están mas distantes de lo que juzgó Colon; 
pero no se necesita poca experiencia para estimar 
bien las distancias de Jos promontorios cubanos vis- 
tos al través de su atmósfera. 

Habiendo pasado Ja punta de Muías por la noche, 
miró Colon la profunda bahía que yace al sud-este de 
ella, y viendo el promontorio que se interna en el 
mar entre puerto Ñipe y puerto Bañes, bahías de am- 
bos lados, supuso fuese un brazo de mar que dividía 
unas tierras de otras, con una isla entre ellas. 

Desembarcó en Taco por un corto tiempo , y llegó 
en la noche del 2 7 á Baracoa , á que dió el nombre de 
Puerto Santo. Desde cabo del Pico á Puerto Santo, 
distancia de sesenta leguas , no pasó menos de nueve 
puertos buenos y cinco caudalosos rios hasta cabo 
Campana, y de allí á Puerto Santo ocho rios mas, ca- 
da uno con su puerto ; todos Jos cuales se hallan en la 
carta entre el alto de Juan Daune y Baracoa. Conser- 
vándose cerca de la cosía, le bahía ayudado la cor- 
riente del canal de Bahama. Saliendo del Puerto Santo, 
á Baracoa, el 4 de diciembre , alcanzó la extremi- 
dad de Cuba al otro dia; y tomando al sud-este eu bus- 
ca de Babeque, que estaba al nord-este, llegó á la 
vista de Bohío , á que dió el nombre de Española. 

Al separarse de Cuba, nos dice Colon que había 
costeado una distancia de ciento veinte leguas. Por 
las sinuosidades deben rebajarse 20 leguas, las cien- 
to restantes, medidas desde la punta Maysi, caen 
exactamente sobre el cayo Cabrion, que hemos su- 

s. 

Las observaciones astronómicas de Colon no des- 
mienten nuestra doctrina; porque nos dice, que el 
instrumento que usaba para medir la altura meridio- 
nal de los cuerpos celestes estaba descompuesto. 
Sitúa su primer descubrimiento Guanahani en la la- 
titud de Ferro, que es de unos ¿ 1 ° 30 norte. San Sal- 
dor está al 24° 30’, y la isla del Turco a\ 21° 30’ : 
ambos diliercn mucho de la verdad , pero es mas fá- 
cil concebir un error de tres grados que de seis. 

Olvidando las demostraciones geográficas, exami- 
nemos si convienen los recuerdos históricos con la 
opinión de que la isla de San Salvador fue el primer 
punto adunde arribara Colon. Herrera , estimado co- 
mo el mas fiel de los historiadores españoles , escribió 
su historia de las indias Inicia el año 1600. Al descri- 
bir el viaje de Juan Punce de León á la Florida, 
en 1312, hace la siguiente observación : «Dejando 
)) Aguado en Puerto-Rico , viraron al nor-oeste por 
» norte, y en cinco dias llegaron á una isla llamada 
» el Viejo , en latitud 22° 30’ norte. Al otro dia llega- 
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disos, y dividiendo el resallado por 270 Ipi, resulla 
un cociente de duros del diu. 

Jííiv olro cálculo une hacer , antes de poder avori- 
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allí pasaron A la isla de Mame-a en 24° 30’ , y al guai; el valor presente do una suma de uro o pialado 
undécimo día llegaron á (iuaiiahaiií , que está á los tiempos anliguos. El valar del metal se lia altera- 
25° 40’ n o ríe. Esta isla de Guanahaní lúe la primera do. Anles del descubrimiento de America se estimaba 

nm- Cuín,, nn <n nnmer vñtir* v á la una onza en trióle precio del que ahora licué. Al 


» ron á una pequeña isla de los Lucayos , llamada Lai- 
» eos. Al oclavo dia surgieron en oirá isla llamada 
a Yai/una en 24°, al octavo dia desde Puerlo-Rico. He 
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dése lili i cria por Colon en su primer viaje, y a la 
» cual le puso San Salvador.» Esta es la sustancia de 
las observaciones dellerrera, enteramente conclusivas 
en cuanto á San Salvador. Las latitudes, ciertamen- 
te, están todas mas altas de loque son: la de San 
Salvador siendo tal, que no corresponde con la de 
ninguna otra tierra , mas que la conocida hoy ron e.l 
nombre de islas de Herry, distantes setenta leguas de 
Ja costa mas próxima de Cuba: mientras Colon nos 
dice que San Salvador solo distaba 43 leguas del 
puerto del Príncipe. Pero en aquellos dias de navega- 
ción, Jos instrumentos y las tablas eran muy imper- 
fectos. 

La segunda isla á que llegó Pon ce de León en su 
rumbo al cor-oeste, fue una de los Caicos : la prime- 
ra, llamada entonces el Viejo , debió ser la isla del 
Turco, que yace al sud-esle de los Caicos. La terce- 
ra isla á que llegaron , era probablemente Mariguana; 
la cuarta la Crooked , y la quinta isla Larga. Al liu 
llegaron á Guanalianí (el San Salvador de Colon). Si 
suponemos á esta idéntica con la isla del Turco ¿adún- 
de están las islas á que Pouco de León tocó sucesiva- 
mente cu su viaje desde Puerto-Rico á San Salvador? 
No se lia hablado en estas observaciones de la identi- 
dad de nombre que lian conservado San Salvador, 
Concepción y Puerto-Príncipe , con los que Jes dio 
Colon, no obsta n le el poder del uso. Créese que hay 
razones para autorizar al mundo á conservar su creen- 
cia, de que la presente isla de San Salvador es el 
punto adonde Colon desembarcó por vez primera. 
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una onza en triple precio del que abura liene. Al 
mismo liempo , una onza de plata compraba lo que 
boy cuesla eualro onzas de plata. Pe aquí aparece, 
que el valor del oro y de la piala varían el uno respec- 
to al otro lo mismo que ambos respecto á las otras 
comodidades. Esto se debo ¡i que ha venido mucha 
mas plata que oro del Nuevo-M lindo respecto á la can- 
tidad previamente en circulación. En el decimoquin- 
to siglo, una onza de oro equivalía á doce de plata; 
ahora , en el ano do 1827 , se cambia por diez y seis. 

Al dar, pues, una idea del valor relativo de las su- 
mas mencionadas en esla obra , lia sido necesario 
multiplicar por 3 las de oro , y por 4 las de plata. 

Debe añadirse que el duro se calcula en esta obra, 
igual á cien centesimos de los Estados-Unidos de 
América, y á cuatro schiliues y seis peniques de lo- 
gia térra. 

NUMERO 18. 

MARCO POLO. 

Marco Polo ilustra en alto grado los viajes de Co- 
lon , que sin él apenas serian comprensibles. 

Fue Marco Polo un veneciano, que en el décimo- 
tercio siglo hizo un viaje á las remotas reglones del 
oriente, y lleno la crisüandad toda de curiosidad con 
la relación de Jos países que visitara. Le precedie- 
ron en su viaje su padre Nicolás , y su Lio Mateo Polo. 
Estos dos hermanos eran de imii familia ilustre de 
Venecia, y se embarcaron en 1230 para hacer un 
viaje comercial al oriente. Detuviéronse algún liempo 
en Constan! inopia. Vivieron un año en Animosa pro- 
tegidos por un príncipe lárlaro. Habiéndose declara- 
do guerra entre su prolector y un principe vecino , y 
quedando aquel derrotado, no sabina cómo salir de 
aquel país. Después de vagar por varias partes , llega- 
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, , ron al lia á Locara, en el golfo de Persia, adonde re- 

En el remado de Fernando e Isabel , el marco de | si dieron tres anos. En ellos llegó un embajador de uno 
plata, que era igual a odio unzas , o a eíi cuenta cas- ¡ de los poten lados inferiores tañaros que iba. á la córte 
tedíanos, >o dn ídia en sesenla y cinco reales, y cada del gran Khan. Viendo que ambos hermanos poseían 
V' d o 1 ! hí? 111 !l ^ . cuatro maravedises; así que , lia- j bien el idioma tártaro, los persuadió á que le acom- 
, • ,l i ,lira | '-'dises en un marco ele plata. Luiré pañasen. Detenidos por Jas nieves arribaron á la corle 

olnis monedas de dala coma el real de á ocho, que de Gublai, el grao Khan , ó rey de reyes, siendo el 
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l)üteniu(io soberano de los larliiros. Este mugmiico 
príncipe los recibió con mucha di>tincioii ; se informó 
de las naciones , príncipes, euslunibres, y gobierno 
de la raza latina; y sobre lodo de su religión. Taulo 
le admiraron las respuestas que los venecianos le 
dieron, que después de tener consejo con las princi- 
pales .personas de su reino, pidió á los dos hermanos 
«pie I u osen de su parle como embajadores al papa, 
pura suplicarle le enviase cien dadores, bien insinu- 
óos en ja fe cristiana, que comunicasen el conocí- 
miiMilo de ella á ios sabios de su imperio. También 
pidm le trajesen un poquito de aceite de la lámpara 
de mmslro Salvador en Jerusalen , que pensaba leu— 
diia maravillosas virtudes. Habiéndoles dado cartas 
para el papa, escritas en lengua tártara, señaló uno 
óe los primeros nobles de su corle que los acompaña- 
se en aquella misión. Despidió á los hermanos., y dió- 

, u,lu lámina de oro, para que les acularen en lo- 
dos sus dominios. 

Apenas habrían andado veinte millas, cuando el 
noble que los acompañaba cayó malo, y se vieron obli- 
gados a abandonarlo y continuar su rula. El pasapor- 
te clorado les procuraba toda especie de atenciones 
por los dominios del gran Khan. Llegaron seguros á 
Acre en abril de 1209. Allí recibieron nuevas déla 
reciente muerte del Papa Clemente IV, que sintieron 


se componía de ocho reales, y era con la diferencia 
de una pequeña fracción , la octava parte de un mar- 
co de piala, ó una onza. De las monedas de oro que 
circulaban entonces, el castellano ó dobla da la ban- 
da, valia -j-UO maravedises , y el ducado 333 marave- 
dises. 

Si el valor del maravedí hubiera permanecido cons- 
tante en España hasta el dia de hoy, seria fácil redu- 
cir una suma del tiempo de Fernando é Isabel á una 
suma correspondiente de la actual moneda; pero las 
depreciaciones sucesivas de la moneda de vellón, ó 
metales mezclados, acuñada desde entonces, el real 
y maravedí de vellón, que lian reemplazado la mo- 
neda unligua, se redujeron , Inicia el año de 1700 , á 
cerca de la tercera parte del valor del antiguo real y 

m«ira\edí , conocido boy como real v maravedí de 
piala. Mas corno la antigua pieza de ocho reales era 
igual aproximativamente á una onza de plata, y el 
duro ó peso tuerte del dia, igual también á una onza 
de plata, pueden considerarse idénticos. Así en la 
America española, se divide en ocho parles, llama- 
das reates, que evidentemente representan el real del 
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frmcho tfimiendo causase dilaciones en sumisión. Ha- 
bía entonces en Acre un legado de la Santa Sede, 
Teobaldo de Visconti , natural de Plasencia , á quien 
dieron cuenta de su embajada. Los escuchó con gran- 
de atención é ínteres , y aconsejóles que esperasen la 
elección del nuevo papa. 

Partieron según este consejo para el Negro Ponto, 

i* • i ^ á Venecia, donde vieron que se ha- 
bían verificado graneles cambios en sus negocios do- 
mésticos durante aquella larga ausencia. La mujer de 
Nicolás, que había quedado en cinta, murió al dar á 

luz á su hijo Marco , ya de diez y nueve anos de 
edad. 

Diferida por dos anos la elección del pontífice , em- 
prendieron su viaje para demandar los documentos 
espirituales que exigía el gran Khan. En este segundo 
viaje llevó Nicolás Polo consigo á su hijo Marco, que 
después escribió loque había' visto. 
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Los recibió de nuevo con grande favor el legado 
Teobaldo, que ansioso por el suceso de su misión, 
les el i ó cartas para el gran Khan, en que se explica- 
ban las doctrinas cristianas. Con estas y con un poco 
de aceite del Santo Sepulcro, salieron una vez mas en 
setiembre de 1 271 para las partes remotas de Tar- 
taria. No hacia mucho que habían partido , cuando 
llegaron misiones de Roma, informando al legado de 

haber sido elegido él mismo para la Santa Sede. 
Tomó el nombre de Gregorio X , y decretó que en lo 
futuro , á la muerte del papa, los cardenales se en- 
cerrasen en cónclave hasta elegir un sucesor: regla- 
mento sabio que ha continuado desde entonces, for- 
zando á una decisión pronta y excluyendo toda in- 
intriga. 

Hecha su elección expidió un correo al rey de Ar- 
menia , pidiéndole que los dos venecianos volviesen 
á Europa, si aun no habían partido de sus dominios. 
Volvieron gozosos, y recibieron nuevas cartas para 
Khan. También dos elocuentes frailes, Nicolás 
Vincenti y Gilberto de Trípoli, salieron con ellos, 
provistos de poderes para ordenar sacerdotes y obis- 
pos y conceder Ja absolución. Llevaron regidos de 
vasos de cristal y otros artículos costosos que pre- 
sentar al gran Khan , y empezaron así una vez mas su 
viaje. 

Al llegar á Armenia estuvieron á pique de ser vícti- 
mas de los guerreros que la desolaban. Se refugiaron 
por algún tiempo con el superior de un monasterio: 
allí los dos reverendos padres, perdiendo el valor 
necesario para tan peligrosa empresa , determinaron 
no pasar adelante , y los venecianos continuaron su 
viaje. Mucho tiempo pasaron en el camino , expues- 
tos á grandes trabajos y sufrimientos á causa de los 
torrentes y tormentas, siendo á la sazón invierno. 
AI fin llegaron áuna ciudad de los dominios del Khan. 
Cuando el potentado supo su venida, envió oficiales 
á recibirlos á cuarenta días de distancia de la córte, y 
á que proveyesen alojamiento por el camino. Recibió 
con bondad á los enviados, y con júbilo y veneración 
sus presentes. 

Los tres venecianos , padre , hermano é hijo , fue- 
ron tratados con tal distinción por el Khan , que se 
llenaron de celos los cortesanos. Pero no tardó Mar- 
co en popularizarse , y le estimaba especialmente el 
emperador. Aprendió las diversas hablas del país, y la 
confianza que de él hizo el gran Khan, le valió para 
alcanzar sus profundos conocimientos. 

Después de residir muchos años en la Tartaria, 
desearon los venecianos volver al fin a su pais nativo. 
Salieron en su viaje de vuelta en la comitiva de ciertos 
enviados del rey de las Indias, que llevaban ó una 
princesa de Tartaria para esposa de su monarca. De 
nuevo los proveyó el munificiente Khan con labias de 
oro para servir , no solo de pasaportes , sino de ór- 
denes ¡í todos los comandantes desús territorios, para 
que les suministrasen todos los auxilios necesarios. 


Se embarcaron en una ilota de catorce velas, y costeó 

T ^ ^ * * y _ a que ellos llamaron 

Janajde allí atravesaron el mar Indio, y llegaron á 

la córte del monarca de las Indias. Pasado algún tiem- 
po llegaron áConstantinopla, de donde partieron para 
Venecia que los vio llegar cargados de riquezas. 

Ramusio da una variedad de particularidades res- 
pecto á su arribo , que compara al de Plises. Venían 
pobremente vestidos de groseras telas , según la mo- 
da de los tártaros. Cuando llegaron á Venecia nadie 
los conocía. Tantos años habían pasado desde su par- 
tida sin tener noticia de ellos , que ó bien los habían 
olvidado ó los consideraban muertos. La costumbre 
se había arraigado en ellos de tal modo, que mas pa- 
recían tártaros que italianos. 

Llegaron á su propia casa, noble palacio, conocido 
con el nombre de La-Corte de i Milioni. Hallaron mu- 
chos parientes habitándola todavía; pero tardaban 
estos en acordarse de los viajeros, no sabiendo su 
riqueza, y considerándoles tal vez pobres aventurero?, 
vueltos á servir de carga á su familia. Los Polos, 
empero, tomaron un medio eficaz para refrescarla 
memoria de su parentela y proporcionarse una re- 
cepción amorosa. Los convidaron á todos á un gran 
banquete. Cuando llegaron los huéspedes, los reci- 
bieron ricamente aderezados con ropas de raso liso 
carmesí de hechura oriental. Los viajeros se presen- 
taron vestidos de riquísimos damascos por segunda 
vez. Los primeros trajes se cortaron y distribuyeron 
entre los criados, siendo tan anchos que arrastraban 
por el suelo ; « la cual , dice Ramusio , era la moda de 
» entonces para los vestidos de dentro de casa. » Des- 
pués de gustar de las viandas , se retiraron de nuevo, 
y vinieron vestidos de terciopelo carmesí, ciando 
también á los criados los segundos trajes. Al linde 
este acto , se repitió lo mismo con las ropas de ter- 
ciopelo, y aparecieron á la moda veneciana de en- 
tonces. Los huéspedes no comprendían aquello hasta 
que traídos por los criados los trajes en quehabian lle- 
gado vestidos , y rasgándolos por varias partes con 
su cuchillo y abriendo los forros y costuras , comenzó 
á llover sobre la mesa vastísima copia de preciosas 
joyas, tales como rubíes, esmeraldas, zafiros y dia- 
mantes. Chispeaba la mesa con aquella opulencia 
inestimable que habían adquirido de la liberalidad 
del gran Khan, y que habían así traído en secreto por 
entre los peligros de su largo viaje. 

«Los convidados, dire Ramusio, se llenaron de 
» maravilla, y entonces conocieron claramente loque 
» al principio habían dudado, que aquellos eran en 
» verdad los honrados y valerosos caballeros Polos, y 
» por Jo tanto los trataron con grande respeto y reve- 
rencia. » 

Ramusio oyó contar esta fiesta á Gasparo Melipie— 
ro, y Ja da por tradicional. 

Divulgada esta noticia los venecianos fueron á. 
ofrecerle sus respetos. Mateo se vió magistra, y de 
tal modo eran aficionados á nombrar á su protector 
que como siempre hablaba de las riquezas del gran 
Khan en cantidades redondas, le dieron en Venecia 
el nombre de maese Marco Milioni. 

Algunos meses después desu vuelta , Lampa Doria, 
comandante de la ilota genovesa, apareció en las cer- 
canías déla isla de Cugzola, con setenta galeras. An- 
drea Dándolo, el almirante veneciano, fue enviado 
contra él. Marco Polo mandaba una galera en la es- 
cuadra. Le abandonó entonces su buena fortuna. 
Avanzando el primero en la línea con su galera, y no 
segundándolo las otras, fue hecho prisionero , y lle- 
vado á Genova en cadenas. Allí pasó mucho tiempo 
en un calabozo, sin que se le admitiesen sus ofreci- 
mientos de rescate. Causó este cautiverio mucho do- 


wdre y tío, que temían nunca volviese. Vién- 
>os en este infeliz estado, con tantos tesoros 
y sin herederos, consultaron juntos. / mboseran muy 


lor á su 
dose a m 
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ancianos; pero Nicolás, dice Ramusio, poseía corn- 

" 1 : se determinó á tomar esposa. Así 

, y con maravilla de sus amigos, en cuatro años 
tuvo tres lujos. 

Circulando en Genova la fama de sus viajes, fue 
protegido por toda la población, y un caballero leins- 
piróel pensamiento de escribir aquella obra que lle- 
nó el mundo con su fama. 

El mérito de Marso Polo le procuró al fin su liber- 
tad. Volvió ¡i Venecia, adonde encontró un enjambre 
de hermanilos. No le incomodó este hallazgo, siguió 
el ejemplo de su padre, se casó y tuvo dos lujas More l- 
ta y Tantina. Los hijos de segundas nupcias de su 
padre murieron sin sucesión masculina, y se extin- 
guió la familia de Polo en i 417. 

Estas son las particularidades conocidas de Marco 
Polo; cuyos viajes ocuparon mucho tiempo & Euro- 
pa, y tuvieron grande influjo en Jos descubrimientos 
modernos. Su expléndida narrativa de la extensión, 
opulencia y población de estos territorios bárbaros, 5 
llenó de maravilla todas las gentes. La posibilidad dé 
traer todas aquellas regiones bajo el dominio déla 
Iglesia, y de hacer al gran Khan vasallo obediente de 
la Santa Sede, fue por mucho tiempo tópico favorito 
éntrelos entusiastas misionarios de Ja ‘cristiandad; 

y muchos emprendieron la conversión de este infiel’ 
opulento. 

Aun después del trascurso de dos siglos, cuando 
las empresas para el descubrimiento de una nueva vía 
a las Indias había excitado tantas especulaciones acer- 
ca de aquellas regiones remotas del oriente, la con- 
versión del gran Khan volvió á ser asunto popular; 
empresa demasiado romántica y especulativa , para 
no llenarla viva imaginación de Colon. En todos sus 
viajes busco aquellos dominios, y en la hora de su 
agonía aun los prometía á los monarcas de España. 

NUMERO 19. 

LA OBRA DE MARCO POLO. 

Dicen que lúe esta obra en latín, pero es probable 

que lo fuese en italiano. Circularon muchas copias 

Y con I a imprenta tomó un vuelo prodigioso esta pro- 
ducción. 1 

Pu relias dice que los copistas lian adulterado el 
texto, y de aquí nacen muchas de sus exira vagancias. 

. Cuando apareció por primera vez la obra, la con- 
sideraron muchos como un compuesto de ficciones y 
extravagancias ; pero Vosio nos asegura que liubo un 
tiempo en que la apreciaron altamente los doctos. 

Francisco Pepiu, autor de la versión de Branden- 
burgo, llama á Polo hombre recomendable por su de- 
voción, prudencia y fidelidad. Atanasio Kircher, en 
su descripción de China, dice, que ninguno de los 
antiguos ía descrito con mas exactitud los reinos de 
las remotas partes del oriente. Otros varios hombres 
doctos atestiguan en favor de su carácter, v viajeros 
posteriores lian autenticado los mas de los puntos sus- 
tanciales de su obra. Falsea, sin embargo, Ja historia. 
Gonl unde los nombres de los sitios, es inexacto en 
cuanto á las distancias, y no da las latitudes de los lu- 
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currido también acerca de un mapa que Marco Polo 
trajo del Cal hay, que se conservó en el convento de 
San Miguel de Mur-ano , en Jas cercanías de Venecia 
y en el cual se indicaban el cabo do Buena-Esperan- 
za , y la isla de Madagascar, países que los portu- 
gueses pretenden haber descubierto d>»s siglos 
después. Se ha sugerido también, que había ido 
Colon al convento, y examinado el mapa, de donde 
tomóalgunasde sus ideas respecto á la cosía de India. 
Según Ramusio , empero, que liabia estado en el con- 
venio, y conocía muy bDiinl prior, el mapa que allí 
se conservaba era uno copiado por un fraile del mapa 
original de Marco Polo , y aun se habían hecho por 
otras manos muchas alteraciones y adiciones; de 
modo que por mucho tiempo perdió todo su crédito 
con la gente juiciosa, hasta que confrontado con la 
obra de Marco Polo, se bailó que en lo principal cor- 
respondía á sus descripciones. El cabo de Buena-Es- 
P ( * raí iza era, sin duda, una délas alteraciones hechas 
después del descubrimiento de los portugueses. Co- 
lon no habla de este mapa, se guiaba por el que le en- 
vió Pablo Toscnnelli, y queso había proyectado por 

el mapa original , ó portas descripciones de Marco 
Polo. 

. Guando en el décimo quinto siglo se volvió In aten- 
ción pública hacia las remotas partes del Asia, y se 
esforzaban los portugueses en circunnavegar el Afri- 
ca, volvió á hablarse de Marco Polo. Este Nicolo le 
Conte, el veneciano, y Gerónimo de San Esleían o, 
genoves , se dice que suministró las noticias por las 
cuales se guiaron los portugueses en su viaje. 

Sobre todo , la influencia que Ja obra de Marco 
Polo tuvo en el ánimo de Colon , le da particular Ín- 
teres é importancia. Colon amaba la obra de Marco 

Polo; que tenia manuscrita, y su sueño era encontrar 
la lamosa C i pango. 

Es ? por lo tanto , oportuno especificar algunos 
d? aquellos sitios, y e! modo con que los describe el 
viajero veneciano, para que pueda el lector entender 
plenamente las anticipaciones que ocupaban el ánimo 
de Colon en sus viajes por entre las islas de las Indias 
occidentales , y por la costa de tierra firme. 

Ca principal residencia del gran Khan, según Mar- 
co Polo, era en la ciudad de Cambalú ( probado ya 
ser Pekín) en la provincia de Cathav. Esta ciudad, 
dice tenia veinte y cuatro millas cuadradas, y esta- 
ba edificada admirablemente. Era imposible , según 
Marco Polo, describir ía vasla variedad de mercan- 
cías y manufacturas que se traían á ella; parecería 

al verlas que bastaban para proveer á todo el uni- 
verso. 


» 

)) 


garesque vio 

Se lia dudado mucho si visitó , en efecto , todos los 
países que describe, o si su relación de la Tartaria y 
del Uithay y de varias partes de las costas india y afri- 
cana, las Lomo de las narraciones de los mahometa- 
nos. 

Ramusio piensa, que una gran parte del libro ter- 
cero la sacó de las relaciones de los marineros del mar 
indio. Atanasio Kircher ignora por qué no hablarla 
denigran muralla de la China, que debió pasar, á 
menos que visitase aquel pais por agua. 

Es cierto que visiió los países que describe , pero 
se olvida de formar un libro de memoria , y por eso 
confunde la fábula con la historia. Mucho se ha dis- 


« Allí se ven en maravillosa abundancia las piedras 
preciosas , las perlas, las sedas y los diversos per- 
fumes del oriente ; apenas pasa un dia en que no 
» lleguen cerca de mil carros cargados de sedas, de 
»que hacen admirables tejidos en aquella ciudad. 

(í El palacio del gran Khan está erigido con sun- 
» tuosa magnificencia , y tiene cuatro millas de cir- 
cuito. Mas bien parece un grupo de palacios. El 
» interior resplandece con el oro y la plata, yen él 
«están guardados los vasos preciosos y joyas del so- 
berano.» Todos los objetos empleados por el Khan 
para la guerra , la caza y varias festividades , están 
descritas en magníficos términos. 

Bero aunque Marco Polo tiene tanto explendor en 
sus descri aciones de la provincia de Calhay é impe- 
rial ciuda< de Cambalú , se escode á sí mismo cuando 
pinta la provincia de Mangue. Esla se suponejquesea 
la parte del sur de la China. Contiene , dice, doce mil 
ciudades. La capital, Quinsay , que se cree sea la 
ciudad de Hang-chen, estaba á veinte y cinco millas 
del mar, pero se comunicaba por un rio con un puer- 
to situado en la costa, tenia mucho comercio con 
la India. 

El nombre de Quinsay, según Marco Polo , signi- 
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fica la ciudad del cielo: dice que ha esf ado en ella, 
y examinádola diligentemente , y afirma que es 
ia mayor del mundo ; y es así en efecto , si la me- 
dida del viajero se toma literalmente. Declara que 
tiene cien millas de circuito , y que está erigida en 

pequeñas islas , como Venecia , . y se comunica por tes" remotas de la tierra conocida entonces esto eV 

doce mil mentes de piedra , cuyos arcos son tan al- Asia v Africa , y sobre todo de visitar la Tierra Sania’ 
tos, que os mas grandes buques pasan por debajo —'.v. a,, r — i...-. • - 1 > 

sin bajar los mástiles. Tiene tres mil baños, seis- 
cientas mil familias , abundancia de casas magnífi- 
cas, y un lago dentro de sus muros de treiute leguas 
de circuito: en cuyas márgenes hay soberbios pala- 
cios de gente principal. Los habitantes de Quinsay 
son muy voluptuosos , y se entregan á toda especie' 
de lujo y delicia , particularmente las mujeres, que 
son hermosísimas. Hay muchos comerciantes v arle- 


Khan por la costa de Asia, parece haberse posesiona- 

do del espíritu ríe Colon. 1 

. Nadó Mande vi I le en !a ciudad de San Albnns. Se de- 
dicó á los estudios desde su infancia, aplicándose 
expecialmeute á la medicina. Deseando ver las par- 
les reinólas de la tierra conocida entonces , esto es" 
Asia y Africa , y sobre todo de visitar Ja Tierra Santa’ 
salió de Inglaterra en 1332, y pasando por Francia 
se embarcó en Marsella. Según su propia relación 


sanos; pero no trabajan los maestros , y si emplean 
oficiales y criados en toda especie de labor. La pro- 
vincia de Mangui fue conquistada por el gran Khan, 
que la dividió cu nueve reinos , señalando á cada 
uno un rey tributario. Sacaba de ella una inmensa 
renta por abundar el país en oro, plata, sedas, azú- 
car, especias y perfumes. 

ZIPANGU , ZIPANGRl Ó CIPANGO. 

Mil y quinientas millas de la costa de Mangui , en 


visitó la Turquía, Armenia , Egipto, la alta y la baja 
Libia, Siria, Persia, Caldea , Etiopía , Tartaria, Ama- 
zonia y las Indias, y residió en sus principales ciuda- 
des. Pero mas que en ninguna parte sede eitaba en la 
Tierra Santa , adonde permaneció mucho tiempo ins- 
peccionándola, y corriendo en pos de las huellas de 
Jesús. Después de una ausencia de treinta y cuatro 
anos, volvió á Inglaterra; pero se halló olvidado y 
desconocido de la mayor parte de sus paisanos, y ex- 
tranjero en su pais nativo. Escribió una historia de 
sus viajes en tres idiomas , ingles, francés y lalin, 
porque sabia muchas lenguas. Dedieósu obra á Eduar- 
do III. No parece que sus viajes le inspiraron amor 
por el mundo en general , ni por su propia casa. Cri- 
ticaba su siglo , diciendo que ya no había virtud; que 
la Iglesia estaba arruinada; que prevalecia el error 
en el clero , la simonía en el trono , y en una palabra, 

(III O A I / ! A M 1 A n ) A iwt i n n Un I Mi'miC. 1 • ' 4 


l / v ' i 1 .1 1 ... . . ' 7 — ~ — m M« wivuv . uuu jujauiíii 

el Océano, yace la grande lOa de Lipaugri , o como que el demonio reinaba triunfante. Se volvió pronto 
Ja escribe Lo on , Cipango que se supone sea el al continente, y murió en Liege en 1372. Se enterró 


Japón. Marco Polo la describe abundante en oro, el en la abadía de los Guillehnistas, en los alrededores 
cua empero rara vez permite el rey que se saque de de la ciudad , adonde Orlelius dice que vió su mouu- 
Ja isia. nene S. M. un palacio cuyas puertas, salas, mente, en el que había una efigie de piedra de un 

hombre con una barba en íigurade horquilla, y las 
manos levantadas hácia la cabeza, probablemente cru- 
zadas como para hacer oración , según antigua usan- 
za , y con un león á los pies. Había una inscripción 
manilos Lando su nombre , calidad y carrera , á saber: 

. . . . , .. „ , profesor de medicina, y que era muy docto y piadoso 

extrañarse , si es cierto Jo que dice Marco Polo , que para con los pobres , y que después de haber viajado 
los habitantes teman atadas á los brazos ciertas no- por todo el mundo, había muerto en Liege. Mostrá- 
ronle los frailes también sus espuelas y los arreos del 
caballo que había montado cu su viaje. 



tejas y ventanas están cubiertas de oro. La isla pro- 
duce también vastas cantidades de las mas grandes 
y linas perlas, y asimismo una variedad de piedras 
preciosas , de modo que en efecto abunda en rique- 
zas. El gran Khan hizo varios esfuerzos para con- 
quistar esta isla, pero en vano; lo cual no < 
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drezuelas encantadas , do tal virtud que hacían, por 
el poder del diablo, invulnerables á sus dueños. La 
isla de Cipango fue objeto de diligente busca para 
Colon. 

Por los alrededores de Cipangri ó Cipango , y 
entre ella y Ja costa de Mangui, la mar, según Marco 
Polo , estaba tachonada de pequeñas islas , habien- 
do basla siete mil cuatrocientas cuarenta y ocho, de 
las cuales las mas están habitadas. No hay una que 
110 produzca árboles odoríferos y abundancia de per- 
fumes. Colon se creyó una vez en medio de estas 
islas. 

Estos son los lugares principales descritos por Marco 
Polo, que ocurren en las cartas y diarios de Colon. 
La isla de Cipango fue la primera que esperaba encon- 
trar : y pensaba después visitar la provincia de Man- 
gui, y buscar al gran Khan cu la ciudad de Caníbal ú, 
provincia de Cal hay. 

Si no tiene el lector presen te estas docripciones sun- 
tuosas de Marco Polo, de países preñados de riquezas, 
y ciudades cuyas cúpulas y palacios llameaban en oro, 
endrá pobre idea de los (¡orados ensueños de Colon, 
cuando descubrir» loque suponía serla extremidad 
del Asia. 

La vehemente esperanza de llegar pronto á aque- 
llos países y de ver las descripciones del veneciano, le 
indujeron la riqueza inmediata que causó tantos dis- 
gustos, y dio margen á que le acusáran con frecuen- 
cia de excitar falsas esperanzas , y entregarse á exa- 
geraciones y delirios. 

— 1 «i 

NÚMERO 20. 

SIR JOHN MANDEVILLE. 

Después (le los de Marco Polo , los viajes de sir John 
Mandeville, y su pintura de los territorios del gran 


Las descripciones que da Mandeville del gran Khan, 
de la provincia de Cathay, y de la ciudad de Camba- 
lu , no son tan extrañas como las de Marco Polo. El 
palacio real tenia mas de dos leguas en circunferen- 
cia. La grande sala veinte y cuatro columnas de cobre 
y oro. Rabia mas de trescientos mil hombres ocupa- 
dos , viviendo en él y sus cercanías ; de Jos cuales mas 
de cien mil en el cuidado de los elefantes , de que ha- 
bía diez mil., y de una vasta variedad de otros anima- 
les , aves carnívoras, balcones, loros y papagayos. 
Los dias de íiesta se empleaba doble número de hom- 
bres. El título de este potentado en sus cartas era: 
u Khan , el hijo de Dios, exaltado posesor de toda la 
» tierra, señor de aquellos que son señores de otros.» 
E 11 su sello estaba grabado: «Dios reina en el cielo, 
» y el Khan sobre la tierra.» 

El nombre de Mandeville se lia hecho proverbial 
para indicar las exageraciones de un viajero ; sin em- 
bargo , las descripciones de los países que visitó, se 
lian hallado mucho mus veraces de lo que se lia Lia 
creído. Sus pinturas de Cathay y délas opulentas pro- 
vincias de Mangui , tenían grande autoridad con Co- 
lon, máxime correspondiendo tan bien con las de 
Marco Polo. 

NÚMERO 21. 

LAS ZONAS. 

Eran laszonas, bandas ó círculos imaginarios de los 
ciclos, que producían efectos en el clima de otras 
fajas correspondientes del globo de la tierra. Los cír- 
culos polares y los de los trópicos, marcan estas divi- 
siones. 

La región central , situada bajo el camino del sol, 
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se llamaba zona tórrida: las dos regiones de entre los 
trópicos y los círculos polares , zonas templadas; y las 
parles restantes entre los círculos polares y polos , zo- 
nas frígidas. 

Las regiones heladas de cerca de los polos , se con- 
sideraban no habitables ni navegables á causa de ser 
muy frias. La zona abrasada (3 mas central de ella, 
contigua al Ecuador, se consideraba no habitada, 
improductiva é intransitable , por ser muy cálida. 
Las zonas templadas que entre ellas vacian, se consi- 
deraban fértiles y saludables, y propias para el go- 
ce de la vida. 

El globo se dividía en dos hemisferios por el Ecua- 
dor , línea imaginaria que le rodeaba á igual distan- 
cia de los polos. El todo del mundo conocido de los 
antiguos , se contenia en la zona templada del hemis- 
ferio del norte. 

Se creía que si hubiese acaso habitantes en la zona 
templada del hemisferio del sur , no podría haber co- 
mercio con ellos , á causa de la interposición de la zo- 
na abrasada. 

Parménides fue, según Estrabon, el inventor de 
esta teoría de las cinco zonas, pero hizo extender la 
zona tórrida mas allá de los trópicos. Aristóteles ad- 
mitió esta doctrina. En su tiempo no se conocían las 
partes extremas del norte de Europa ni de Asia, ni 
el interior de la Etiopia , ni el sur del Africa, que se 
extiende hasta el cabo de Buena-Esperanza. Creía 
Aristóteles que había tierra habitable en el hemisferio 
del sur , pero que estaba dividida para siempre de la 
parte del mundo ya conocido por la inaccesible zona 
del Ecuador. 

Plinio defendió la opinión de Aristóteles respecto 
ó la zona abrasada. «La temperatura de la región 
)> central de la tierra , dice , donde sigue el sol su 
«carrera, está quemada como con fuego. Las zonas 
)) templadas de ambos lados, no pueden comunicarse 
« entre sí , en consecuencia del calor férvido de esta 
«región.» 

Strabon (1. n) á esta teoría da también su aproba- 
ción ; y otros antiguos filósofos y poetas pueden citar- 
se para manifestar Ja boga que alcanzó este dictamen. 

Debe observarse, que cuando Colon defendía su 
proposición ante los doctos de Salamanca, la antigua 
teoría de la zona abrasada no se había aun desvane- 
cido totalmente por los descubrimientos modernos. 
Es cierto que penetraron los portugueses hasta den- 
tro de los trópicos ; pero aunque todo el espacio com- 
prendido entre el trópico de cáncer y el de Capricor- 
nio, se llamaba en frase común la zona tórrida, la 
parte intransitable y no despoblada , se extendía solo á 
un número limitado de grados por ambos lados del 
Ecuador, formando en su totalidad como una tercera 
parte, ó cuando mas una mitad de la zona. La prueba 
que Colon quiso aplicar de su viaje á San Jorge de la 
Mina , no era conclusiva para los que estaban preocu- 
pados por la teoría antigua, y que ponían la región 
verdaderamente tórrida mas háoia el sur y junto al 
Ecuador. 

NÚMERO 22. 

LA ATALANTE DE PLATON. 

Habla Platón de la isla de Atalante en su diálogo 
de Ti meo. Se supone en esta composición que Solon, 
el legislador ateniense, había pasado al Egipto, y se 
hallaba en una ciudad antigua del Delta, fértil isla 
que el Nilo forma, conversando con varios doctos sa- 
cerdotes sobre las antigüedades de los siglos remotos, 
cuando uno de ellos le describió la maravillosa isla 

arruinada cuando el inundo fue abrasado por causa 
de Taela. 

Esta isla, dijo el sacerdote, ha estado situada en el 
Océano occidental, enfrente del estrecho gaditano. 
Había fácil pasage de ella á otras islas que yacían 
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cerca de un continente de mas extensión que toda la 
Europa y el Asia. Neptuno se lijó en esta isla, de cu- 
yo hijo,' Atlas, se derivó su nombre. Dividió la isla 
éntre sus diez hijos. Sus descendientes reinaron en 
ella por muchas edades. Invadieron la Europa y el 
Africa, subyugaron toda la Libia hasta el Egipto, y 
toda la Europa hasta el Asia Menor. 

Los resistieron, empero, los atenienses, y los hi- 
cieron retroceder hasta sus territorios atlánticos. 
Poco después de esto hubo un tremendo terremoto é 
inundación del mar que duró I odo undia y una noche. 
En esta conmoción , la isla de Atalante fuesumergida 
en el mar, que extendiendo sus aguas por aquellas 
ruinas, formó el Océano Atlántico. Por mucho tiem- 
po, empero , no estuvo el mar navegable á causa de 
las rocas y bancos , del lodo y la ruina de los ahogados 
países. 

Muchos han creído ser esta isla un sueno de Platón: 
otros suponen r ue Platón , mientras estuvo en Egip- 
to, había recibii o algunas ideas vagas de las islas Ca- 
narias; y á su vuelta á la Grecia, hallando que aquellas 
islas eran tan completamente desconocidas á sus 
paisanos, las había hecho punto de sus especulacio- 
nes morales y políticas. Algunos , en íin , han querido 
dar mayor peso á este cuento. Imaginan que puede 
haber existido realmente tal isla llenando una gran 
parte del Atlántico , y que el continente de que habla 
era el de América , el cual no era en este caso des- 
conocido de Jos antiguos. Kircher supone haber sido 
una isla, que se extendía de las Cananas á las Azores; 
que se sumergió realmente en una de Jas convulsio- 
nes del globo , y que aquellas pequeñas islas son rotos 
fragmentos de la grande. 

Como prueba de que el Nuevo-Mundo no era des- 
conocido á los antiguos, se ha citado un singular 
pasaje de la Medea de Séneca, maravillosamente 
apropiado, y que muestra á lo menos cuán cerca la 
imaginación ardorosa del poeta puede aproximarse 
á la profecía. 

Otros suponen que la Atalante no era mas que una 
de las mas cercanas de las Canarias , á saber , Forta- 
ventura ó Lanzarote. 

NÚMERO 23. 

LA IMAGINARIA ISLA DE SAN BRANDAN. 

Una de las ilusiones ópticas de que hay recuerdo, 
es la que por mucho tiempo ocupó la imaginación de 
los habitantes de las Canarias. Creían ver una isla 
montañosa de unas noventa leguas de longitud, muy 
remota y situada al occidente. Solo se veia á inter- 
valos , pero en tiempo del todo claro y sereno y era 
colocada por los naturales á diversas distancias. 

Al querer, empero, acercarse á ella, eludía la bus- 
ca , y no se hallaba en parte alguna. Pero había tantas 
íersonas de crédito que concurrían en declarar que 
a habían visto , y el testimonio de los habitantes de 
diferentes islas correspondía tan bien en cuanto á su 
forma y posición , que no se dudaba de su existencia, 
y la insertaban los geógrafos en sus mapas. Se halla 
en el globo de Martin Reliem proyectado en 1492, 
según la delincación de M. de Murr, y se hallará en 
los mas délos mapas del tiempo de Colon, puesta 
jor lo común á unas doscientas leguas occidente de 
as Canarias. Durante el tiempo en que estaba ha- 
ciendo Colon sus proposiciones á Ja córte de Portu- 
gal , un habitante de las Canarias pidió a! rey Juan ií 
un buque para ir en pos de esta isla. En los archivos 
de la torre di Tombo hay también recuerdos de un 
contrato hecho con la corona de Portugal por Fer- 
nando deUJmo , el cual se propone ir á su propio coste 
en busca de una isla ó islas ó tierra íirme supuesta ser 
la isla de las siete ciudades, con condición de tener 
jurisdicción en la misma para él y sus herederos, 
dando al rey la décima parle de las rentas. Este Ulnio, 
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hallando la expedición superior á su capacidad se 
asoció para la empresa con un cierto Juan Alfonso 
del Estreito. Debían estar prontos para salir en dos 

carabelas en el mes de marzo de 1487. Ignórase lo 
demas. D 

El nombre de San Brandan ó Borondan óBorondon 
dado desde tiempo inmemorial á esta imaginaria isla! 
se dice derivarse de un abad escoces que floreció en 
la sexta centuria , y que se distingue á veces por 
las anteriores apelaciones, á veces por las de San 
Blandano ó San Blandanus. En el martirologio de ¡la 
orden de San Agustín se dice que fue el patiwca de 
tres mil monges. Hacia me.iiados del sexto siglo 
acompañó á su discípulo San Maclovio , ó San Ma?n. 
en busca de ciertas islas r ue poseían las delicias del 
I ai a i so, ) estaban habita» as por infieles. Despuesque 
estos santos hubieron vagado por mucho tiempo 
en el Océano , desembarcaron al fin en una isla lla- 
mada lina. En ella encontró San Malo tendido en un ' 
sepulcro el cadáver de un g’gauíe. Le resucitó , v I 
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que poseía en ios tiempos 
cualidad de él burlar toda pesquisa. Hero sea lo 
que quiera loque los antiguos lian creído sobre el 
íarticular, es cierto que tuvo mucha ascendencia en 
a íé de los modernos, durante la manía de los des- 
cubrimientos ; ni tampoco le faltaron abundantes tes- 
timonios. Don José de Viera y Clavijo dice cue nunca 
se vió paradoja, ni problema mas difícil en aeicnci; 
de la geografía; mes afirma r la existencia de esta ish 
es atropellar la mena crítica y la razón ; y para lie 
garla debe abandonarse la tradición. 


i 

a 


tuvo con él una conferencia de grande ínteres, en que 
le contó el gigante cómo aquellos isleños tenían cier- I 
tas nociones de la Trididad , y le describió , ademas, ¡ 
los tormentos que sufrían judíos y paganos en las 
regiones infernales. Viendo San Malo que era el gi- I 
gante tan dócil y razonable , le explicó las doctrinas 
déla religión cristiana, lo convirtió y bautizó con el 
nombre de Mildum. El gigante, empero , ó bien can- 
sado de la vida , ó ansioso de gozar cuanto antes de 
los beudicios de su conversión, pidió permiso al 
cabo de quince dias para morirse de nuevo, y fuele 
concedida su razonable petición. 

Segun otra relación , les dijo el gigante , que sabia 
de otra isla en el Océano, defendida por murallas de 
oro bruñido, tan resplandeciente que brillaba como 
el cristal, pero que no huida entrada para Ja isla. A 
su petición emprendió guiarlos á ella, y tomando el 
cable del buque se arrojó al mar. No habían ido muy 
lejos, cuando una tempestad les obligó á volverse, y 
poco después murió el gigante. Otra leyenda liace’al 
santo pedir á Dios en dia de pascua, que le permita 
bailar tierra adonde desembarcar para celebrar los 
oficios divinos con la debida pompa, v surgió entre 
las espumas una isla para que verificasen los sagra- 
dos ritos; después de lo cual volvieron á bordo y s< 
dieron á la vela, cuando observaron con maravilla 
que se sumergió la supuesta tierra en el fondo del 
mar, pues nuera otra cosa que una monstruosa ba- 
llena. Cuando circuló el rumor de que se veía desde 
las Canarias una isla que eludía los esfuerzos de los 
descubridores , se revivieron las leyendas de San 
Brandan ,v se aplicaron ¡i aquella isla iuaproximable. 
También se dice, que había un antiguo manuscrito 
la tino en los archivos de la iglesia catedral de la Gran 
Canaria, en queso recordábanlas aventuras de estos 
santos: lia desaparecido este manuscrito. Algunos 
lían mantenido que conocíanlos antiguos esta isla, 
mencionada por Ptolomeo entre las Áfor! miadas ó 
Canarias, con el nombre de .1 pros i t us , palabra griega 
que significa inaccesible; y que segun fray Diego 
Felipe, en su libro de la Encarnación de Cristo, ma- 
nifiesta que poseía en los tiempos antiguos la misma 
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La creencia en esta isla continuó mucho tiempo viajando por las Canarias, lúe sobrecogido poruña 
después del de Colon. En I o2Ü salió á buscarla de las violenta tempestad, que se llevó los mástiles de su 
islas Canarias una expedición mandada por Fernando buque. Arrojóle el huracán ti una isla sembrada de 


de Troya y Fernando Alvarez. Cruzaron en la direo 

cion propia pero en vano ; y este viaje debía haber 

desengañado al publico. «Pero la fantasma de la isla 
» dice Viera , tenia un encanto secreto tal para todos 
» Jos que la habían visto , que prefirió el público du- 
»dar de la habilidad de los exploradores antes que de 
«sus propios sentidos.» En 1570 fueron tan repe- 
lidas velaras sus apariencias, que se despertó una 
curiosidad general entre las gentes de las Canarias, 
y se envió otra expedición. Para que no pareciese que 
obraban de ligero , se hizo antes una investigación 
exacta de todas las personas de talento y crédito que 
liabian visto aquellas apariencias de tierra, ó tenían 
otras pruebas de su existencia. 

Alonso de Espinosa, gobernador de la isla del Ferro, 
extendió en consecuencia un expediente , en que mas 
de cien testigos , muchas personas de las mas princi- 
pales, declararon que habían visto la desconocida 
Ha á unas cuarenta leguas al nor-oeste de Ferro; que 
la liabian contemplado con calma y seguridad , y vie- 
ron ponerse el sol tras uno de sus promontorios. 

De las islas de Palma y Tenerife vinieron testimo- 
nios anude mas crédito. Afirmaban algunos portugue- 

ses , que arrojados por una tempestad, llegaron á Ja 
isla de San Borondon. Pedro Vello, piloto del buque, 
aseguraba que habiendo anclado en una había des- 
embarcó con varios de la tripulación. Bebieron agua 
fresca en un arroyo , y vieron en la arena huellas bu- 
manas , doble mayores que las que dejan los hombres 
comunes, y á proporción la distancia entre ellas. 
Hallaron lina cruz clavada á un árbol cercano , junto 
al cual bahía tres piedras puestas en forma de trián- 
gulo, dos de sus compañeros fueron á cazar. La no- 
che se acercaba, empezó á encapotarse el cielo y se 
levantó un viento fuerte. La gente de á bordo hizo 
señas de que el buque iba tirando del ancla; visto 
lo cual , entró Vello en el bote y se apresuró á llegar 
á su bajel. En un momento desapareció la tierra de 
su vista , como si el humean se la hubiese llevado. 
Disipada la tormenta y aplacados mar y cielo, busca- 
ron en vano la isla , no se volvieron á divisar Irazas 
de ella, y les fue preciso continuar su viaje, lamen- 
lando la pérdida de los dos compañeros que liabian 
abandonado en el bosque. 

Un docto licenciado , Pedro Orliz de Túnez , inqui- 
sidor de la gran Canaria , en una visita que hizo á 
Tenerife, llamó ante sí muchas personas que testifi- 
caron haber visto aquella isla. Entre ellos había un tal 
Mareos Verde, hombre bien conocido en aquellas 
partes. Dice que al volver de Berbería y llegar cerca 
délas Canarias , vio tierra que no era de las conoci- 
das. Concluyó que fuese la famosa San Borondon. 
Alborozado de haber descubierto esta tierra de mis- 
terio , costeó sus mágicas playas basta anclar en un 
hermoso puerto, formado por el desagüe del torrente 
de una montaña. Desembarcó con muchos de la tri- 
pulación. « Era entonces, dice, labora del Ave María. 
)> Puesto ya el sol , empezaron á extenderse las som- 
)) bras por la tierra. Habiéndose separado Josnave- 
« gantes , se fueron )or varias direcciones basta no 
«poder oir los unos os gritos de los otros. Los que 
«estaban á bordo, viendo que era ya de noche, bi- 
» rieron señales para que volviese la gente al buque. 
«Se embarcaron de nuevo, pensando continuar sus 
» investigaciones al otro dia. Apenas estaban abordo, 
«cuando vino un torbellino del lado de la montaña 
» con lanía violencia que arrancó el bajel de su ancla 
«y le precipitó al mar: jamasvolvióá ver la tripulación 
«esta oculta é inhospitalaria isla. » 

Otro lesLinionio se conserva en un manuscrito de 
Abren Cabildo; pero se ignora si fue dado entonces. 
Es de un aventurero francés, que muchos años antes, 
vi 

violen! 
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frondosos árboles. Desembarró con parte de la tripu- 
facion , y escogiendo uno de ellos propio para un más- 
til , lo corló y empezó á trabajarlo para ponerlo en su 
buque. El genio de la isla se resintió como acostum- 
braba de esta invasión de sus sagradas costas. Os- 
curecióse el cielo, adelantóse la noche, y temiendo 
los marineros algún desmán, dejaron el trabajo y 
volvieron á bordo. La tempestad se los llevó como 
solia de la costa, y al dia siguiente llegaron á la isla 
de Palma. 

El conjunto de testimonios reunido por la autoridad 
oficial en 1570, pareció tan satisfactorio, que se for- 


mó otra expedición en el mismo año en la isla de Palma. 
La mandaba Fernando de Villalobos, regidor déla 
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Elias en bienaventuranza basta el dia del juicio final; 


y que se desplegaba tan solo como dorada ilusión á la 
vista. La poesía, se dice, lia debido a esta creencia 



isla; pero fue tan infructuosa como la precedente. 
San Borondon parecía dispuesto á irritar al mundo 
con sus serenas pero lejanas vislumbres deun paraíso 
ideal, y á darse á conocer solo entre tormentas á Jos 
averiados marineros, ocultándose ele los qin' diligen- 
temente le buscaban. Treinta y cuatro años después, 
en IG05 , enviaron otro buque á la misma exploración, 
mandado por Gaspar Pérez de Acosta, hábil piloto, 
acompañado por el P. Lorenzo Pinedo, fraile fran- 
cisco , muy docto en las ciencias naturales. Después 
de cruzar en todas direcciones, sondar, observar los 
cielos, las nubes, los vientos, cuanto podia servirde 
indicio, volvieron sin haber visto nada que autorizase 
tal esperanza. 

" i empresa ; pero de cuando en man- 
do se agitaba con nuevas noticias de haberse visto. 
En 1 72 í se levantó otra vez la infatuación pública 
hasta tal punto, que seenvió otra expedición mandada 
por D. Gaspar Domínguez , caballero de probidad y 
de talento. Como era esla expedición do importancia 
solemne y misteriosa, llevaba dos frailes de capella- 
nes apostólicos. Salieron de Tenerife háeiaelíinde 
octubre , dejando al pueblo en un estado de ansiosa 
curiosidad. El buque volvió de su crucero con tan 
mal éxito como los que le habían precedido. 

No sabemos de ninguna ex pedición posterior , aun- 
que Ja isla continúa siendo o ijeto de varias especula- 
ciones, y á veces revela sus montañas á la vista de 
favorecidos individuos. En una carta escrita desde la 
isla de Gomera, en 1755 , un fraile francisco cuenta 
á uno de sus amigos, que la vió desde el lugar de 
Alajero, á las seis de la mañana del 3 de mayo. Parece 
cjue se compone dedos elevadas montañas con un 
prolundo valle entre ellas, y al contemplarla con un 


popular una de sus mas bellas ficciones; y el jardín 
de Armida , adonde Rinaldo se detuvo encantado, y 
que pone Taso en una de Jas islas Canarias, se lia 
identificado con la imaginaria de San Borondon. 

Feijoo lia dado una solución filosófica á este pro- 
blema geográfico. Atribuye todas estas apariencias 
que han sido tan numerosas y tan bien autenticadas, 
que no admiten duda, á ciertas ilusiones atmosféri- 
cas como las de la Fata Murga na , vista á veces en el 
estrecho de Mesinn , adonde la ciudad de Reggio y el 
país adyacente se reflejan en el aire sobre la mar Ve- 
cina , fenómeno visto también en frente de la ciudad 
de Marsella. 

Pero corno el vulgo se deshace con repugnancia de 
las cosas que I ienon misterio y maravilla, y continúa 
aun el fenómeno que dio origen á esta ilusión , no es 
improbable que la creencia en la isla de San Brandan 
exisla aun entre la gente rústica de las Canarias cuan- 
do ven á veces levantarse sus fantásticas montañas 
sobre el remoto horizonte del Atlántico. 

NÚMERO 2 4 . 

LA ISLA DE LAS SIETE CIUDADES. 

Una de las tradiciones populares respecto al Océa- 
no, que corrían en tiempo de Colon, era la de la isla 
de las Siete Ciudades. Se recordaba en una antigua 
leyenda , que al tiempo de la conquista de España y 
Portugal por los moros, cuando los habitantes huían 
en todas direcciones para escapar de la exclavilud, 
siete obispos, seguidos de gran número de fieles, se 
embarcaron y abandonaron á su suerte en alta mar. 
Después de algún tiempo de viaje , arribaron en una 
isla desconocida en medio del Océano. Los obispos 
fundaron siete ciudades. Varios pilotos portugueses 
se decía haber tocado en aquella isla en diversas oca- 
siones; pero nunca habían vuelto para dar informe 
de ella, habiéndolos detenido los sucesores délos 
obispos. Al fin , según el rumor popular al tiempo en 
que proseguía el príncipe Enrique sus descubrimien- 
tos , se le presentaron un dia varios mareantes , y de- 
clararon que volvían do un viaje, en el discurso del 
cual habían tocado en la isla. Los habitantes, dijeron, 
hablaban su mismo idioma, y los llevaron inmediata- 
mente á la iglesia, para asegurarse de si eran católicos, 
y se regocijaron al ver que eran de la verdadera fé. 


anteojo de larga vista , parecía estar el valle poblado y se regocijaron al ver que eran de la verdadera fé. 
de árboles. Llamó al cura Antonio José Manrique, Entonces preguntaron con mucho ínteres , si los mo- 
y á mus de cuarenta personas, todas las cuales la vio- ros poseían aun la España y el Portugal. Mientras 


y á mas de cuarenta personas, todas las cuales la vie- 
ron distintamente. 

Ni está esta isla delineada solo en antiguos mapas 
del tiempo de Colon. Está como una de las Canarias, 

o i i • i ... _ _ 


en unnia pa fra nces pub I i cad o en 1704; y Mr.Gaut.ier, 
en la carta geográfica aneja á sus observaciones sobre 


la historia natural , publicada en 1755, la pone cinco 
grados al occidente de la isla de Ferro, á los 29° de 

I < • i 1 t / 

norte. 



Estos son los hechos principales que existen rela- 
tivos á la isla de San Brandan. Su realidad fue por 
mucho tiempo materia de firme creencia. En vano 
probaban su lio existir repelidos viajes é investiga- 
ciones: el público apeló á lo sobrenatural para delén- 
der su favorita quimera. Mantenía que era inaccesible 
a los mortales. Los mas se inclinaban á creer lo pri- 
mero: algunos la confundían con la isla de las Siete 
Ciudades, situada en medio del mar., adondeen tiem- 
pos antiguos siete obispos con sus gentes se habían 
lelugiado de los moros. Algunos aorl ugueses la creían 
mansión de su perdido rey D. Sebastian. Los españo- 
Jes pensaban , que Rodrigo , último rey de los godos, 
liiima liuido a ella de los moros , después de la batalla 
de buaclalete. Otros sugerían que podia serla sede 
del paraíso terrestre ; el lugar adonde viven Enoc y 


estaba en la iglesia parle de la tripulación , los otros 
juntaron arena en las playas para el uso de la cocina; 
y hallaron con sorpresa que una tercera parle era oro. 
Deseaban los isleños que permaneciese con ellos el 
equipaje por algunos dias, hasta la vuelta de su go- 
bernador que estaba ausente; pero Jos marineros, 
temerosos de que se les descubriera, se embarcaron 
y dieron á Ja vela. El príncipe se mostró descontento 
por aquella precipitada partida de la isla, y Jos mandó 
volver y procurar nuevos informes. Pero la gen- 
te, aprensiva de que se descubriese la falsedad de 
su cuento, escaparon de allí, y no se supo mas de 
ellos. 

Tuvo esta conseja mucho crédito. La isla de las 
Siete Ciudades se identificó con laque menciona Aris- 
tóteles como descubierta por los cartagineses y se in- 
sertó en los primitivos mapas del tiempo de Colon, 
con el nombre de Aulilla. 



• • 


a , vinie- 
ron á Española extrañas nuevas de la civilización de 
aquel país , que la gente iba vestida, que eran sólidos 
sus templos y casas, espaciosos y aveces magníficos, 
y qué entre ellos se solian hallar cruces. Juan de 
Grijalba, que salió ú explorar la costa de Yucatán, 
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dijo , que al navegar por ella, vio con maravilla sun- 
tuosos edificios de cal y piedra, y muchas torres altas 
que brillaban desde lejos. Se revivió enlouces la an- 
tigua tradición de las Siete Ciudades, y muchos pen- 
saron que se hallarían en Nueva España. 



NÚMERO 2a. 

DESCUBRIMIENTO DE LA ISLA DE MADEIIU. 

El descubrimiento de Madeira por Macham des- 
cansa principalmente en la autoridad de Francisco 
Alcalorado, escudero del príncipe Enrique de Por- 
tugal, que compuso una relación de él para aquel 
principe Los historiadores portugueses dudan de 
este hecho. Barros no Ja cita, y atribuye el descu- 
brimiento de Ja isla á Juan González y tristan Yaz 

que dice la vieron desde Puerto-Santo, como una 
nube en el horizonte. 

. Pero el abad Prcvost en su historia general de via- 
jes, t. vi, parece inclinado á dar crédito á la rela- 
ción de Alcalorado. «Se compuso, observa este autor 
» en un tiempo en que la atención pública hubiera 
descubierto y manifestado la menor falsedad , y na- 
» (lie era mas capaz que Alcalorado de dar una descrip- 
ción circunstanciada de este suceso, pues fuede 
>) ios que participaron del segundo descubrimiento.» 
La narración, según se escribió originalmente, estaba 
recargada de digresiones: se tradujo al francés y se 
publicó en París en i 0 7 i . El traductor francés con- 
servó escrupulosamente los hechos. La historia, em- 
pero, gozado mucho aprecio en la isla de Madeira, 
adonde todavía puede verse una pintura que Ja ilustra. 
a le aquí en resumen la traducción francesa. 

En el reinado de Eduardo 111 de Inglaterra, un jó- 
ven de grande valor y talento, llamado Roberto Ma- 
cbam, se enamoró de una joven de rara belleza, 
Jamada Ana Dorset. Le era ella superior en naci- 
miento, y de una familia orgullosa y aristocrática; 
pero el mérito de Macham le ganó la preferencia so- 
bre todos sus rivales. La familia de su amada , para 
prevenir que hiciese una alianza inferior, obtuvo 
una orden del rey para que se arrestase ó Macham, 
hasta que por medios arbitrarios casaron á su hija 
con un hombre principal. Cuanto se celebraron las 
nupcias condujo el noble á su hermosa y alligida 
novia á su casa de campo , cerca de Bristol. Macham 
recobró entonces su libertad. Indignado por las in- 
jurias de que había sido blanco, y cierto del afecto 
de su querida, persuadió á varios amigos á que le 
ayudasen en una empresa que satisfaría á la vez su 
carino y su venganza. Siguieron todos las huellas de 
los recien casados á Bristol: uno de sus amigos se 
introdujo en la familia del noble en calidad de caba- 
enzo: halló á la joven llena de tiernos recuerdos 
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de su amante , y de aborrecimiento al esposo que se le 

había lorzado á tomar. Por medio de este amiao se 

comunicaron el propósito de abandonar la lucia- 
térra. G 1 

Cuando todo estaba preparado , la joven salió á ca- 
ballo un día, acompañada solo por el Ungido caballe- 
rizo, bajo pretesto de tomar el aire. Así que per- 
dieron la casa de vista, se dirigieron á galope a un 
sitio señalado de antemano en las costas del canal 
adonde los esperaba un bote. Les llevó este abordo 
de un buque que los esperaba con el ancla alzada , las 
velas sueltas y pronto para salir al mar. Temiendo la 
persecución se dieron á Ja vela desde luego , pasaron 
rápidamente la costa de Cormvall , y Machara gozaba 
anticipado el triunío de desembarcar pronto con su 
bella presa en las playas de la alegre y cortejante 
Francia. Por desgracia se levantó en la noche un vien- 
(o adverso y tempestuoso ; al amanecer se hallaron 
fuera de la vista de tierra ; los marineros eran igno- 
rantes y sin experiencia; lio conocían la brújula, y 
eran tiempos en que no estaban los hombres acostum- 
brados á surcar la alta mar. Por trece dias vagaron 
los amantes impelidos por el tempestuoso Océano 
á merced del viento y de las ondas. La esposa fugitiva 
estaba llena de remordimientos , y consideraba aque- 
llas tormentas como muestras de la cólera divina. 
Todos los esfuerzos de su amante no pudieron bor- 
rar de su ánimo un triste presentimiento de alguna 
cercana catástrofe. 

Al lin se apaciguaron los elementos. El décimo- 
cuarto dia, al amanecer, percibieron los marineros 
lo que parecía un grupo de árboles saliendo del agua; 
pusieron para ellos la proa con alborozo, suponiendo 
que iuese una isla. Al aproximarse vieron brillar el 
sol naciente sobre nobles llorestas , cuyos árboles les 
eran desconocidos; también vinieron bandadas de pá- 
jarosal rededor del buque, y se pusieron cillas vergas 
y cordajes sin indicar miedo alguno. 

Mandóse á reconocer el bote, y no tardó en vol- 
ver con tales noticias de la belleza del país, que de- 
terminó Macham llevar á tierra á su desfallecida 
amante, esperando que el descanso le devolvería el 
gozo y la salud. Les acompañaron á tierra los fieles 
amigos que habían ayudado á su fuga: Jos marineros 
quedaron á bordo para guardar el buque. 

Era aquel país en efecto delicioso : las llorestas no- 
bles y suntuosas; árboles cargados de escelentes hu- 
ios, otros de llores aromáticas; las aguas frescas y 
trasparentes ; sereno el cielo y lleno ei aire de dulce 
fragancia. Los animales que encontraron no dieron 
muestras de miedo ni de ferocidad, por lo que cono- 
cieron que no estaba habitada la isla. Al penetrará 
una corta distancia, hallaron un bello y umbroso pra- 
do, cuyo verde seno estaba orlado de laureles y re- 
gado por el arroyo de una montaña , que corría res- 
plandeciente por un lecho de pequeñas y lustrosas 
piedras: en el medio había un magestuoso árbol, 
cuyos robustos y poblados brazos le defendían de los 
rayos del sol. Macham levantó lloridos albergues 
mientras su compañera recobraba su perdida calma. 

Tres dias habían pasudo, cuando se levantó una 
formidable tormenta al nor-oesle, y un viento ter- 
rible sopló toda la noche cu la isla. A la siguiente 
mañana fue Macham á la orilla; había desaparecido 
el buque, y creyó que le habia sumergido la tor- 
menta. 


en 


La pequeña banda dejada así en una isla desierta 
medio del Océano se llenó de consternación. Sin- 


tió terriblemente la arrepentida esposa. Se habia acu- 
sado ella misma de ser la causa de todas sus desgra- 
cias, y desde el principio la habían perseguido tristes 

predicciones. Entonces creía que iban á curiir , 

era tan grande su horror que la privaba del habla: 
espiró al tercer día sin haber podido pronunciar una 
sola palabra. 


y 
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Hirió la desesperación ií Macliam al ver el fin Irá- 
pico de aquella mujer tierna y hermosa. Se acusó á 
si mismo en el delirio rio su dolor de haberla arranca- 
do de su casa, de su país, de sus amigos para ha- 
cerla perecer en una cosía salvaje: lodos los esfuerzos 
de sus compañeros para consolarlo fueron en vano; 
murió de pesar al quinto dia, pidiendo , como último 
favor, le enterrasen junto á su amada, al pie de un 
altar rústico que habían los dos erigido bajo el gran- 
de árbol del prado. Pusieron una cruz en aquel sitio 
para perpetuar tan lastimosa aventura. 


BIBLIOTECA DE GASPAR V ROIG. 

Ilakluit da la siguiente narración del viaje. «Sum- 
»dió en el año de Id i í , en tiempo de Pedro el IV do 
»Aragon. Machan) surgió en una bahía, llamada des- 
opiles Mac) lio. Estando la dama inri ispvi osla , la llevó 
« á I ierra acompañado de algunos de sus amigos, y el 
abiiaue partió sin ellos. Después demuerlala señora, 
«hizo Macliam una canoa de un árbol, y se aventuró 
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Muerto su gefe, consultaron los compañeros el 
modo de salir de la isla. Aun tenían en tierra el bote 
del buque: le repararon , y poniéndolo en estado de 
hacer un viaje, se dieron á la vela pensando volver 
á Inglaterra. Ignoraban su situación ; los vientos los 
llevaron á la costa de Marruecos, adonde habiendo 
fracasado el bolo sobre las rocas, Jos capturaron y 
aprisionaron los moros. Allí supieron que su buque 
liabia tenido el mismo destino , habiéndolo arrancado 
la tempestad del surgidero , y llevádolos á la misma 
costa, donde quedó su tripulación prisionera. 

En las mazmorras de Marruecos encontraron los 
prisioneros ingleses un experimentado pilo lo sevilla- 
no, llamado Juan de Morales, el cual se informó de 
la situación de la isla , y subsiguiente al tiempo de la 
redención, comunicó esta circunstancia, según se 
dice , al príncipe Enrique de Portugal. 

Se bal a dificultad en la conciliación de Jas fechas 
en esta narrativa de Alcaforado. El viaje se dice ha- 
berse verificado en el reinado de Eduardo 111, que 
empezó en 1327 , y acabó en 1378. Morales, á quien 


palmar con sus compañeros: fueron arrojados á la 
«cosía de Africa , adonde los moros, considerando 
»esio una especie de milagro, los presentaron á su 
»rey, que los envió al de Castilla. En consecuencia de 
Mas noticias tradicionales que quedaron de estevia- 
»je, envió gente Enrique II de Castilla, en 139o, á 
«descubrirla isla nuevamente.» ’ 

NUMERO 20. 

LAS CASAS. 

Fray Bartolomé Las-Casas, obispo de Cbiapa , tan 
frecuentemente citado en todas las historias de! Nue- 
vo-Mundo, nació en Sevilla en 1474 de antecesores 
franceses. El nombre de la familia era Casaus. Fue 
servidor de San Fernando, el primer individuo de 
aquella familia que visitó á España. Se halló en la 
toma de Sevilla en la que mereció premios del rey v 
permiso para establecerse en España. Sus descen- 
dientes suprimieron la letra u cu su nombre, para 
acomodarle á la lengua española. 

^ Antonio, el padre de Bartolomé , fu é con Colon á 
Española en 1493, y volvió rico á Sevilla en 1498. Ha 
dicho uno do los biógrafos de Bartolomé de Las-Ca- 
sas, que acompañó áColoncn su tercer viaje en 1498, 
y volvió con él en 1300. Esta opinión es inexacta. 
Estaba entóneos completando su educación en Sala- 
manca, adonde se instruyó según el supuesto mélodo 
y principios de Aristóteles. Mientras estuvo en ia uni- 
versidad, le sirvió un esclavo indio que bahía regala- 
do Colon á su padre. Cuando Isabel, en su sublime 
rasgo de indignación virtuosa, mandó que se volvie- 
sen á su país los esclavos indios, se le quitó este á 
Las-Casas. Tuvo esta circunstancia oléelo en el ánimo 
del joven estudiante, y considerando la naturaleza de 
aquel caso, se inflamó su celo en favor de los infelices 
indios, celo que jamas se resfrió en una vida activa y 
prolongada. Recibió su fervor decuple fuego, cuando 
á Jos veinte y ocho años de edad acompañó al coman- 
dante Ovando á Española en 1302, y fue testigo de 
muchas escenas crueles que pasaron bajo su adminis- 
tración. El todo de su vida futura, espacio de mas de 
sesenta años, Je dedicó á aliviar los sufrimientos de 
los nal urales. Como misionario, atravesó los desiertos 
del Nuevo-Mundo en varias direcciones, esforzándo- 
se en convertirlos y civilizarlos; como protector y 
campeón, hizo varios viajes á España, pidió por ellos 
á las cortes y á los reyes, escribió obras voluminosas 
en su favor, y exhibió un celo, constanciaéintrepidez, 
dignos de un apóstol. Murió á la edad avanzada de 
nóvenla y dos años, y se enterró en Madrid, en Ja igle- 
sia del convento dominico de Alociia, de cuya frater- 
nidad era miembro. 

Se lia intentado, acusando á Las-Casas de inconse- 
cuencia, poner en duda Ja verdad de su filantropía, á 
causa de uno de los expedientes á que recurrió para 
librar á los indios del cruel cautiverio en que vacian. 
Acaeció esta en 1317, cuando llegó á España en una 
de sus misiones para solicitar del gobierno medidas 
en favor de los indios. A su arribo encontró al carde- 


nal Giménez, después de Ja muerte de Fernando, de- 

j masiado enfermo para atender á sus negociaciones. 

'omuiiicarpii los ingleses su viajo, se dice haber es- Marchó por lo tanto á VaJIadond, donde esperó Ja ve- 
tado al servicio de los portugueses en el segundo des- nida del nuevo monarca don Carlos, archiduque de 
cubrnmento de Madeira cu 1418 y 1420. Aun cuando Austria, después emperador Cários Y. Halló podero- 
* " — ■ i i • ' * * ^ ^ _ ^ ^ i verificado en el último sa oposición en varias personas altas en autoridad, que 

ano del remado de Eduardo , siempre queda un espa- teniendo estados y repartimientos en la colonia, se 
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io de cuarenta años. 
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interesaban en Ja esclavitud de los indios; entre estos 















til eujperüdor Carlos V. 


como oíros redujo á cálculos aritméticos la diminu- 
ción de la miseria luimuna, susliluyendo un hombre 
fuerte á tres ó cuatro débiles. Estimaba los indios, 
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ademas gente de raza mas intelectual y noble y su 
preservación y bienestar mas importante para los in- 
tereses generales de la humanidad. 

Este expedienle de Las-Casas es el que ha causado 
severa censura sobre su memoria. Se le lia acusado de 
palpable inconsecuencia, y hasta de haber originado 
este inhumano tráfico en el Nuevo-Mundo. El último 
es un grave cargo ; pero los hechos y dalos históricos 

nos muestran no es debido á él tráfico tan abomi- 
nable. 


El cardenal Jiménez de Cisneros. 

Las-Casas no fue al Nuevo-Mundo hasta 1 502. Por 
una real orden promulgada en 1501 , se permitía im- 
portaresclavos negros, con condición de que hubiesen 
nacido entre cristianos. Aparece de una carta escrita 
por Ovando en 1503, que había ya entonces muchos 
en la isla Española, y pide que no se permitiesen traer 
mas. En 1500 el gobierno español prohibióla intro- 
ducción de los esclavos negros del levante ó educa- 
dos entre moros, y estipuló que no se llevasen á la 
colonia ningunos mas que los de Sevilla, que se ha- 
bían instruido en la le cristiana , para que contribu- 
yesen á la conversión de los indios. En 1510 el rey 
Fernando, habiendo sabido la debilidad física de los 
indios, mandó que se enviasen de Sevilla cincuenta 
africanos para trabajar en las minas. En 1511 mandó 
que so llevase gran número de Guinea á Española, 
sabiendo que un negro podía trabajar mas que cuatro 
indios. En 1512 v 1513 firmó otras órdenes relativas 

ti 

al mismo asunto. En 1510 Carlos V di ó licencia á los 
flamencos para importar negros en las colonias. Co- 
mo se ve ya existia este tráfico cuando Las-Casas en 
1517, arrebatado por su amor á la raza vencida , dio 
su sanción á tal comercio. No juzguemos Ja cuestión 
á la luz de las ideas dominantes hoy, elevémonos á su 
época y veremos considerándose como satisfactorias 
sus medidas por los hombres mas doctos y humanita- 
rios del siglo, tales como el cardenal Adriano y otros. 
Veia la esclavitud sobre dos pueblos; consultó sus 
efectos y quiso librar de tan terrible yugo al mas que- 
rido de su corazón. Se investigó el número de escla- 
vos requeridos que se limitó á 4,000; y los flamencos 
obtuvieron el monopolio de este comercio, que des- 
pués msó á manos de los genoveses. 

Ro bertson, hace un paralelo entre la conducta del 
cardenal Jiménez y la de Las-Casas , muy desventajo- 
so para el último. «El cardenal , dice , cuando se viú 
«solicitado para proteger este comercio , rehusó la 
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VIDA Y VIAJES DE 

y no el menos enérgico , estaba el obispo Fonseca, 
presidente del consejo de Jas Indias. 

Al fin llegó el joven soberano , acompañado por 
varios flamencos de sucórte, particularmente sagran 
canciller, el doctor Juan de Salvagio, hombre docto 
y de probidad, á quien consultaba todos los negocios 
de la administración de justicia. Las-Casas no tardó 
en adquirir intimidad con el canciller, en cuya esti- 
mación tenia alto lugar; pero se levantaron tantos 
obstáculos por todas partes, que vió poco atendidas 
sus proposiciones para el «alivio de los naturales. En- 
tonces recurrió áun expediente, que consideraba jus- 
tificado por las circunstancias del caso. El canciller 
Salvagio y los otros flamencos que habían acompaña- 
do al joven soberano, obtuvieron de él licencias, ail- 
los de salir de Fluíales, para importar esclavos de 
Vírica á la colonia : medida que había recientemen- 
te prohibido en 15 10 el cardenal Jiménez, durante el 

hombre 
pratica con su con- 
ciencia, admitió la opinión popular de que un negro 
trabajaría sin detrimento de su salud, mas que mu- 
chos indios, y que por lo tanto se economizarían mu- 
chos sufrimientos humanos. Pudo, ademas, haber pen- 
sado que este cambio influía poco en la felicidad de los 
africanos. Estaban acostumbrados ála servidumbre en 
su propio pais,yse decía que les probaba bien el Nuevo 
Mundo. «Los africanos, observa Herrera, prospera- j 
«han tanto cu la isla Española, que era opinión que ó ! 
«menos que se ahorcase á un negro no moriría nunca; 
«porque aun no se había conocido uno que pereciese 
«de enfermedad. Hallaron, como las naranjas, suelo 
«propicio en Española, y les parecía aun mas natural 
«que su propia nativa Guinea. « 

Las-Casas propuso que se permitiese á los españo- 
les residentes en la colonia la importación de negros 
para el trabajo de las granjas y minas, y otras labores 
duras, que excedían la fuerza y destruían la vida de 
los naturales. Evidentemente consideraba á los pobres 
africanos como poco mejores que meros animales ; y 
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tiempo de su regencia. El canciller, que era h 
de humanidad, reconcilió esta orática con s 
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«proposición perentoriamente, porque porcibia ia 
«iniquidad de reducir unos hombres á la esclavilud, 
«cuando oslaba consultando los medios de restaurar 
«la libertad de oíros ; pero Las-Casas, por la inconsc- 
«cuencia naiural ;í los hombres que se precipitan oSn 
«ciega impetuosidad hacia un punto favorito , era iu- 
«capaz de hacer semejante distinción. Cu el calor de 
«su celo para salvar del yugo á los indios , pronunció 
«lícito y expedicnlo imponer uno aun mas pesado a 
«los africanos.» 

No es tan exacto corno fuera de desear este elogio 
y esta censura. Las-Casas no tenia idea de que oslaba 
imponiendo un yugo mas pesado, ni tan pesado si- 
quiera á los africanos. Se consideraban estos mas ca- 
latees del trabajo y menos impacientes de la esclavi- 
tud. Mientras los indios cedían al peso de sus tareas, 
pereciendo á miliares en Española, los negros, a! con- 
trario, progresaban iucreiblemente. Herrera , á quien 
se rol ¡ere como autoridad Rohcrtson, asigna diferen- 
te motivo, y meramente de Ínteres pecuniario, á la 
medida del cardenal Jiménez. Dice que mandó que 
nadie llevase negros á las indias , «porque como iban 
«tallando Jos indios, y se conocía que un negro Ira- 
«bajaba inas que cuatro, por lo cual había gran de- 
« man da de ellos, parecía que se podía poner algún 
«tributo en la saca, deque resultaría provecho á la 
«rea! hacienda.» Sin embargo, esta medida no se llevó 
á cabo basta después de la muerte del cardenal. Fle- 
cJiier, e:i su vida de Jiménez, da diverso y mas polí- 
tico motivo para esta prohibición. El cardenal , dice, 
se opuso á la importación de negros en las colonias, 
porque temía que corrompiesen á los naturales, y 
1 orinando confederaciones con ellos se lucieran temi- 
bles al gobierno. De Marsolier, cita una carta del car- 
denal sobre este asunto , en que observa que conocía 
la nal lindeza de los negros: era gente capaz de lím- 
ete 1 (aliga , pero emprendedores por extremo ; y que 
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lorido y de entregarse tí exageradas deelamaemm 
cuando relata las barbaridades cometidas con los in- 
dios; cargo que no carece de límdarneiilo. El misino 
celo perla causa de los indios que brilló en sus ac- 
ciones, brilla en sus escritos; siempre puro, ;í veces 
vehemente y con frecuencia fuera de tiempo; pero si 
yerra , una causa santa y generosa le- conduce al er- 
ror. Si la. décima parte de lo que dice que «vió con 
«sus propios ojos,» es cierto, y su veracidad es indu- 
dable, hubiera faltado á los senliinionlos naturales 
de humanidad, si no expresara su indignación al piu- 
lar tales escenas. 

En el discurso de su obra, cuando habla Las-Casas 
de los documentos originales que tenia á la vista, se 
¡ámenla de (fue estuviesen destinados á perderse para 
el mundo. Ademas del diario de Colon y do sus carias, 
dice que tenia muchas de !). Bartolomé, que escribía 
mejor que su hermano , y cuyos escritos deben haber 
es! ado llenos de energía. Sobretodo, conservaba el 
mapa formado por estudio y conjetura, con que na- 
vegó Colon eu.su primer viaje. ¡Qué precioso docu- 
mento seria este para el mundo! Quizá existen aun 
estos escrilos olvidados entre las bibliotecas de algún 
convento. Loca esperanza queda de descubrirlos, en 
el estado de decadencia literaria del clero. La se ml- 
lura de este hombre ilustre encuéntrase en Aloe ia. 

La publicación de esta obra de Las-Casas no se ha 
intentado en España. Las horribles pinturas que con- 
tiene délas crueldades ejercidas contra los indios, 
se imagina que podrían excitar el ódio hacia sus con- 
quistadores. Las-Casas mismo parece dudar de la 
conveniencia de su publicación; pues en 1550 escri- 
bió de propia mano una nota que se conserva en los 
dos primeros tomos del original , diciendo que se los 
dejaba en confianza a! colegio del orden de predica- 
dores de San Gregorio de Valladolid, pidiendo á sus 


nía lal.iga , pero emprendedores por extremo ; y que prelados no permitiesen leer aquella historia á Jos se- 
si ldmü Lempo para multiplicarse en América, se glares ni aun á los colegiales por el espacio de eua- 
alzat iat) infaliblemente , imponiendo á los españoles renta anos; y que después de aquel término se podría 
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las mismas cadenas que ellos habían llevado. Estos 
hechos, manifiestan laclara previsión de aquel hábil 
político, cuyas predicciones, con respecto á la revo- 
'ueion de los negros, se han verificado tan espanto- 
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renta anos ; y que después de aquel término se podría 
imprimir, si era conveniente para el hiende los in- 
dios y de los españoles. 

Por las dichas razones han usado los historiadores 
de España cautelosamente la obra, pasando en silen- 

, . . cio,óconbrevenoticia,miicbospasagesdelastimo- 

jugoín. taiiio rebajan estas opiniones el crédito íi- sa importancia. Este sentimiento es natural , cuando 
l.mnofiico del cardenal Jiménez , pero es necesario que no recomendable; pues no está el mundo siempre 
im so en '-al ce a. cardenal oscureciendo á Las-Casas, pronto á diferenciar entre los individuos y la nación 

de que forma parle. Sin embargo, las decisiones del 
consejo de Indias hacen honor ala nación española, 
y solo en el abuso de ellas, por los individuos á quie- 
nes se conlió la administración de las leyes, pudie- 
ron caber las atrocidades á que nos referimos. Debe 
también recordarse, que la misma nación que dió 
cuna á algunos malévolos y rapaces aventureros que 
perpetraron estas crueldades, dió también nacimien- 
to álos primitivos misioneros, que como Las-Casas, 
siguieron ¡as huellas sangrieutasdelosdescubrimien- 
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lis o, ici ^cueral de ms Judias, inédita, desde su des- hombres que con espíritu verdaderamente evarméli- 
cu bum icnto i i asta el ano de 1520, en tres volóme- ^ *•*-•- ■ • ° 

lies. La obra , aunque prolija, es de mérito por ser 
el autor testigo de vista de muchos de los hechos, 
saber otros por las personas que tuvieron parte en 
las transacciones que recuerda, y poseer infinidad 
de documentos. Manifiesta grande erudición, aun- 
que tal vez cruda y dilusamente usada. Empezó su 
historia el ano de 1527, álos cincuenta y tres de 
edad, y la concluyó en 1550 cuando tenia ochenta y 
cuíco. Corno apuntó muchas cosas de memoria, sue- 
ien observarse inexactitudes, pero el todo tiene el 
se o del candor y la verdad. El autor de la presente 
orna, na tenido este interesante manuscrito á la vis- 
ta , nabieudo sacado de él muchos hechos extraordi- 
narios desconocidos hasta ahora. 

Se ha acusado á Las-Casas de pintar con fuerte co- 


Ambos ueben juzgarse á la luz de las ideas domiuan- 
les en su época , y si se echa en cara á Las-Casas, el 
medio que propuso para librar de la esclavitud á los 
nidios , no se olvide que el cardenal Jiménez introdu- 
jo a Inquisición en el Nuevo-Mundo, y autorizó la 
esclavitud a los indios en las islas Caribes. Ambos 
son grandes , y para brillar la gloria de Cisnoros , no 

necesita oscurecer la que rodea al nombre de Las- 
Casas. 

Eue Las-Casas autor de muchas obras, pero pocas 
de ellas se lian impreso. Lamas importante es una 
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hasta la muerte misma, no por el lucro ó gloria tem- 
porales, sino deseando mejorar Ja condición, y salvar 
las almas de aquellas opresas y bárbaras naciones. 
Las impávidas empresas, y arriesgada peregrinación 
de muchos de aquellos hombres virtuosos, propia- 
mente apreciadas, podrían competir en audacia ro- 
mántica con las acciones mas heroicas de la caballe- 
ría, aunque excitadas por motivos de mas pura y 
mucho mas exaltada naturaleza. 

NUMERO 27. 

PEDRO MÁRTIR. 

Pedro Mártir ó Mártyr , do cuyos escritos se ha 
hecho mucho uso en esta historia *1 nació en Angíiie- 
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ra , territorio de Milán , en Italia , el 2 de febrero de 
1455. Se le llama comunmente Pedro Mártir de A n- 
gleria, conformándose al nombre latino de su ciudad. 
Es uno de los primeros historiadores que tratan de 
Colon , contemporáneo é íntimo amigo suyo. Se edu- 
có en Roma; y en 1487, habiendo adquirido distin- 
guida reputación por su saber , le invitó el embajador 
español, conde de Tendida , á que le acompañase á 
España. Aceptó gustoso esta proposición; y fue pre- 
sentado á los soberanos en Zaragoza. Isabel , en me- 
dio de los cuidados de la guerra de Crauada , ansiaba 
la mejora intelectual de su reino, y quiso emplear á 
Pedro Mártir de instructor de los jóvenes nobles de 
la casa real. Pero con especial delicadeza, hizo que 
Hernando de Talavcra , su confesor , preguntase antes 
á Pedro Mártir en qué profesión quería servirla. 
Contra todo lo que se esperaba, respondió Mártir, 
que «en la carrera de las armas.» Accedió la reina , y 
Ja siguió su protegido en la guerra, como uno de la 
familia real militar, pero sin distinguirse, y tal vez 
siu ningún empleo efectivo en profesión tan agen a 
desús tálenlos. Después de rendida Granada y aca- 
bada, la guerra, prevaleció la reina, por medio del 
gran cardenal de España, en hacerle emprenderla 
instrucción de los jóvenes nubles de la córte. 

Conocía Mártir á Colon mientras estuvo de preten- 
diente, y presenció el triunfo con que Fernando é 
Isabel Je recibieron en Barcelona al volver del primer 
viaje. Le enviaron Fernando é Isabel en 1501 de cia- 
ba ador extraordinario á Yenecia, y de allí, cerca 
de gran Soldán de Egipto. Había el Soldán en 1490 ó 
■1491 , enviado un embajador á la córte de España, 
pidiendo que se desistiese de la guerra de Granada , y 
amenazando que de no hacerlo así, pasaría por las 
armas todos los cristianos del Egipto y de la Siria, 
destruiría todos sus templos y el Santo Sepulcro de 
Jerusalen. Fernando é Isabel siguieron la guerra con 
décupla energía, y le dieron. triunfante y gloriosa ci- 
ma on la campaña inmediata, mientras estaba el Sol- 
dan ocupado todavía en negociaciones de la misma 
especie con el papa. Enviaron después á Pedro Már- 
tir de embajador al Soldán , para explicar vjustiíicar 
sus medidas. Desempeñó lan peligrosa comisión con 
la mayor habilidad. Mienl ras estuvo en esta embaja- 
da, escribió su obra «de Legatione Babilónica,» que 
incluye la historia de Egipto en aquellos tiempos. 

A su vuelta á España fue premiado con empleos y 
pensiones, y en 1524 recibió el nombramiento de mi- 
nistro del consejo de Jas Indias. Su obra principal es 
la que describe el descubrimiento del Nuevo-Mundo, 
en ocho décadas, cada una de diez capítulos. Se inti- 
tulan décadas del Nuevo-Mundo, ó décadas del Océa- 
no ; y como todas sus obras, se escribió originalmen- 
te en Jatin, aunque fue después traducida á varias 
lenguas. Al escribir sus décadas, las consultaba con 
el mismo Colon y con sus compañeros. 

En una de sus epístolas dice , que acaba de recibir 
nula de Colon , lo que da á entender que estaban am- 
bos en correspondencia. Las-Casas dice que se le de- 
be gran crédito respecto á aquellos viajes de Colon, 
aunque sus décadas contienen algunas ñiexacti tilde-, 
relativas á los sucesos posteriores de las Indias. Muñoz 
observa sin embargo, que sus escritos compuestos en 
la oscilación del momento, relalancon frecuencia cir- 
cunstancias que se lia visto después carecen de fun- 
damento; que es la composición descuidada y sin 
método, con repelidas equivocaciones de sucesos y 
lechas , y así debe leerse con madurez y pulso. 

Estaba Pedro Mari ir acostumbrado á escribir carias 
á personas distinguidas , contando las ocurrencias 
diarias de la bulliciosa, córte y siglo en que vivía. En 
varias de estas se habla de Guión, y de las principales 
ocurrencias de su viaje. No siéndooslas cartas gene- 
ralmente conocidas ni citadas con frecuencia , agra- 
darán ¡í los lectores algunos de los principales pasajes 
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de ellas relativos á Colon. Su lectura nos trasporta á 
la edad de los descubrimientos. 

En una de sus epístolas, fecha en Barcelona en 
l.° de mayo de i 493 , y dirijida á C. Borroneo , dice: 
«en estos dias ha llegado un cierto Cristóbal Colon de 
»los antípodas occidentales: es un hombre de Liguria, 
»á quien mis soberanos casi con repugnancia confia- 
»ron tres buques para buscar aquel a región , porque 
»se pensaba que lo que deciaera fabuloso. Ha vuelto 
»y traído muestra de varias cosas preciosas, pero con 
«particularidad de oro, que aquellos paises producen 
«naturalmente.» 

En otra carta , fecha también en Barcelona en se- 
tiembre próximo , da una relación circunstanciada. 
Está dirigida al conde de Tendida , gobernador de 
Granada , y también á Fernando de Tala vera, obispo 
do aquella diócesis , y el mismo á quien las proposi- 
ciones de Colon habían sido referidas por los sobera- 
nos españoles. 

«Escuchad, dice Pedro Mártir en su epístola, un 
«nuevo descubrimiento. Os acordáis de Colon el Ligu- 
»rio, nombrado en el campo por nuestros soberanos, 
«para buscar un nuevo hemisferio de tierra en los an- 
«típodas occidentales. Debereis acordaros , por haber 
«tenido alguna agencia en esta transacción : ni la em- 
«presa, según pienso, se hubiese emprendido sin vues- 
«tro consejo. Ha vuelto con felicidad, y cuenta lospro- 
«digios que lia descubierto. Exhibe oro , como prueba 
«de las minas de aquellas regiones, también algodón 
»v aromas, y pimienta mas picante que ladel Cáucaso. 
«Todas estas cosas , juntas con madera para teñir de 
«encarnado , las produce la tierra expon Lánearn ente. 
«Siguiendo al sol occidental cinco mil millas desde 
«Gados, salió á muchas islas , y tomó posesión de una 
»de mas circuito , según asegura, que toda la España. 
«Allí encontró una raza de hombres que viven conten- 
»t.os en e.1 estado de la naturaleza, manteniéndose de 
«frutas, hortalizas y pan hecho de raíces. Esta gente 
«tiene sus reyes, algunos mas poderosos que otros, y 
«alguna vez guerrean entre ellos, con arcos y flechas, 
«ó lanzas aguzadas y endurecidas al fuego. Prevalece 
«entre ellos el deseo de mandar, aunque van todos en 
«cueros. También tienen matrimonio. Loque adoran, 
«escoplo la divinidad del cielo, no se sabe, etc.» 

En otra carta, también de setiembre de 1 493, y di- 
rigida al cardenal v vice-canciller Ascanius Sforza, 

U i 

dice: 

«Tan grande es mi deseo de daros satisfacción, ilus- 
«Lre príncipe, que considero como gratísima ocurren- 
«ciaen las grandes fluctuaciones de los sucesos, cuan- 
«dosucedc algo entre nosotros, en que podáis interesa- 
dos. Las maravillas de este globo terrestre, al rededor 
«del cual gira el sol en veinte y cuarto horas, han es- 
«lado hasla nuestros dias , como sabéis bien, conocí- 
«das solo con respecto á nuestro hemisferio, desde el 
«dorado Qnersoneso basta la Gades española. Lo de- 
«masse había abandonado como desconocido por los 
«cosmógrafos; y si se lia hablarlo do lo, bu sido dudo- 
»sa y ligeramente. Pero ahora ¡oh santa empresa! 
«bajó los auspicios de nuestros soberanos, lo que has- 
»ta el presente lia estado oculto desde el primer orí- 
»gen de las cosas, lia empezado al íin á desenvolverse. 
«Así ha sido el suceso. ¡Atención ilustre príncipe! Un 
«tal Cristóbal Colon, Ligurio, despachado á aquellas 
«regiones con tres bnjelespor mis-soberanos . siguien- 
»do el sol occidental mas de cinco mil millas desde 
«Garles, se abrió camino á los antípodas. Treinta y 
«tres dias navegó sucesivamente sin ver mas que cie- 
»lo y agua. AI fin desde el mástil del mayor buque en 
,, qué iba el mismo Colon, proclamaron tierra los ma- 
, mineros. Costeó seis islas; una de ellas , según toda 
» su gente declara, engañada tal vez por la novedad 
»de la escena , es mayor que la España. » Pasa Pedro 
Mártir ú dar la acostumbrada relación de las produc- 
ciones de las islas , las costumbres de los habitantes , 
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particularmente de las guerrasque ocurrían entre ellos: 

y exclama « ¡ como si él meum y el tuurn también allí 
))se hubieran introducido, y el costoso lujo y el deseo 
))de acumular riqueza!» 

En otra carta , de fecha de Valladolid 1 .° de febrero 
de 1494 , á Fernando de Talavera, arzobispo de Gra- 
nada observa, «que el rey y la reina al volver Colon á 
«Barcelona de su ilustre empresa, le hiciemn Almi- 
arante del mar Océano, y le mandaron , en honor de 
«sus altas hazañas, que se sentase en su presencia: 
«honra, como sabéis, la mas alta que dispensan nues- 
tros soberanos. Le han vuelto á despachar á aquel fas 
«regiones con una flota de diez, y ocho buques. Hay 
«esperanzas de grandes descubrimientos en los anfípo- 
rdas aritárticos occidentales.» 

En otra carta á Pomponio Lsetus, de Alcalá de He- 
nares, 9 de diciembre de 1494, da las primeras noti- 
cias del éxito de esta expedición. 

«España , dice , extendiendo sus alas, aumentando 
«su imperio,y dilatando su nombre y gloria basta los 
«antípodas... * De diez y ocho bajeles despachados por 
«mi soberano con el almirante Colon en su segundo 
«viaje al hemisferio occidental, doce han vuelto carga- 
«dos de algodón, formidables árboles de madera detin- 
»te y otros muchos artículos ten idos en tre nosot ros por 
«preciosos, naturales producciones de aquel, basta 
«ahora, ignoto mundo , y ademas de todas estas co- 
«sas, no pequeña cantidad de oro. Sobre la superficie 
«de aque la tierra se encuentran rudas masas de oro 
«nativo, de peso tal, que casi escede á la creencia. Al- 
«gunas pesan 250 onzas , y esperan descubrir otras 
«mucho mayores. Ni cabe ya duda, sobre loslestrigo- 
«nes y polifemos que se alimentan de carne humana. 
«Cuando fué délas islas Afortunadas, llamadas Cana- 
«rias hoy, á Española, la isla en que primero desem- 
barcó, volviendo la proa un poco hácia el sur, llegó 
»á innumerables islas de salvajes, á quien los otros 11a- 
«man caníbales ó caribes; y estos, aunque desnudos, 
«son valientes guerreros pelean diestramente con arcos 
«v clavas, y tienen botes ahuecados de un solo árbol, 
«pero muy capaces , en que hacen fieros desembarcos 
«en las islas vecinas, habitadas por gentes mas suaves. 
«Atacan sus ciudades, y se llevan prisioneros á los hom- 
«bres para devorarlos luego.» 

En el cuerpo de esta obra se ha citado ya una car- 
ta á Pomponio Laetus sobre el mismo asunto. Es ver- 
dad, que estos estrados nada dicen que no se haya 
explicado mas latamente en las décadas del mismo 
autor; pero son curiosos como primeros anuncios de 
los descubrimientos de Colon; y porque muestran la 
primera impresión de aquellos sucesos extraordina- 
rios en el ánimo de uno de los hombres mas doctos y 
liberales de su siglo. 

En i 530 se publicó una colección de cartas de Pedro 
Mártir, bajo el titulo de Opus Epistolar ium Petri Mar- 
tyris Anglerii. Está dividida en treinta y ocho libros, 
cada uno conteniendo las cartas de un año. Poseen el 
mérito de haber estado escritas en los actos mismos 
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años de edad. Era de una familia noble asturiana, y 
en su juventud fue nombrado paje del príncipe Don 
Juan, único hijo de los reyes Católicos. Servia este 
empleo cuando el sitio y toma de Granada; estando 
por consiguiente en la córte cuando hizo Colon su 
convenio con los soberanos Católicos , y en Barcelona 
adonde presenció la entrada triunfante del descubri- 
dor, seguido por varios naturales de los recien baila- 
dos países. 

Por muchos años sirvió varios empleos de confianza 
y dignidad en las colonias, tanto por Fernando, como 
por su nielo y sucesor Carlos V. En 1535 recibió el 
cargo de alcaide de la fortaleza de Santo Domingo , en 
Española , y después fue nombrado historiador de las 
Ind ¡as. Escribió diversas obras : la mas importante es 
una crónica délas ludias en cincuenta libros, divi- 
dida en tres partes. La primera que contiene diez y 
nueve libros, se imprimió en Sevilla en i 535, y se 
reimprimió en 1547 en Salamanca, aumentada de un 
libro de naufragios que completó los veinte. El resto 
de la obra está aun en manuscrito. Se empezó á i 
primir en Valladolid en 1557, pero no se continuó 
consecuencia de su muerte. 

Era escritor infatigable, laborioso en la recolec- 
ción y recuerdo de los hechos, y compuso una multi- 
tud de volúmenes , que andan esparcidos por las 
bibliotecas españolas. Sus escritos están Henos de su- 
cesos pasados á su visía, ó que le fueron comunica- 
dos por testigos oculares; pero carecía de tacto para 
juzgar los hechos. En su narrativa del primer viaje 
de Colon, cae en errores de bulto, en consecuencia 
de haber recibido noticias verbales de un piloto lla- 
mado Hernán Perez Maleo , que era adicto á Jos Pin- 
zones. No se debe confiar en su obra en materias rela- 
tivas á Colon. Cuando trata del Nuevo-Mundo en 
período mas avanzado, y por observaciones propias, 
es mucho mas satisfactorio, aunque se lo acusa de 
escuchar con demasiada facilidad las fábulas y preva- 
ricaciones populares. Su relación de Jas producciones 
naturales del Nuevo-Mundo, y de las costumbres de 
sus habitantes, está llena de pormenores curiosos ; y 
las mejores narraciones de algunos de los viajes que 
sucedieron á los de Colon , se encuentran en la parle 
inédita de su obra. 


NUMERO 29. 


CURA DE LOS PALACIOS. 


antes que los hechos que recuerdan se disfrazaran ú 
oscurecieran por la preocupación ó la calumnia. Sus 
obras abundan en particularidades interesantes, que 
no se hallan en ningún otro historiador contemporá- 
neo. Son ricas de pensamiento , y aun mas ricas en 
hechos , y llenas de urbanidad y de los sentimientos 
liberales de un letrado que conoce el mundo. Es fuen- 
te de que muchos beben , y de la cual con alguna pre- 
caución puede beberse con seguridad. Murió en Yalla- 
dolid, en 1526. 

NUMERO 28. 

OVIEDO. 


Gonzalo Fernandez de Oviedo y Yaldes, común- | parecido, 
mente conocido como Oviedo, nació en Madrid en 1478, 
y murió en Vallado lid en 1557, de setenta y nueve 


Andrés Bernaldez, ó Bernal, generalmente cono- 
cido por el título de Cura de los Palacios , por haberlo 
sido en efecto desde 1488 hasta 1513, nació en Fuen- 
tes, y fue por algún tiempo capellán de Diego Deza, 
arzobispo de Sevilla , uno de los mayores amigos de 
Colon. Bernaldez conocía mucho a! Almirante, á 
quien solía tener de huésped, y que le dejó en 1496 
muchos de sus manuscritos y diarios , de que hizo el 
cura uso en una historia del reinado de Fernando é 
Isabel, en que introduce una relación de los viajes de 
Colon. En la narrativa del costeo del Almirante por el 
sur de Cuba, es Bernaldez mas minucioso y exacto 
que ningún otro historiador. Su obra existe solo en 
manuscrito; pero la conocen bien Jos historiadores, 
y la han usado con frecuencia. El caballero O’Rich 
posee una crónica manuscrila muy curiosa, ya citada 
en esta obra, y compuesta de la dicha historia del 
cura de los Palacios, y de otros historiadores de aque- 
llos tiempos por un escritor coetáneo. En su relación 
del viaje del Almirante, difiere en algunos puntos 
triviales de la historia del cura. Estas variaciones se 
han examinado cuidadosamente por el autor de la pre- 
sente obra , adoptando las que mas fundadas le han 
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NAVIGAZIONE DEL RE DE CAST1GLIA DELLE ISOLE E PAESE 

NUOVAMENTE RITROVATE. 

NAVIGATIO CITRISTOPHORI COLOMBI. 

Los que anteceden son los títulos , italiano y latino, 
de las primeras narrativas de los viajes primero y se- 
gundo de Colon, que aparecieron impresas. S¿ pu- 
blicaron anónimas, y hay algunas particularidades 
no Lab [es respecto á ellas. Se escribieron originalmen- 
te en italiano por Montalbodo Fracanzo, ó Francan- 
zano , ó por Francopano de Moutabaldo ; pues difieren 
los escriiores con respecto á su nombre, y se publicó 
en Vieenza, en 1307, en una colección de viajes inti- 
tulada : Mondo Novo 6 Paese nuovamente ritrovate. 

Pedro Mártir alude .i una reimpresión de esta obra 
hecha en Rasilea en 1533 y acusa á su autor de haber 
rollado ios materiales de aquella obra de los tres pri- 
meros ca nlulos de su primera década del Océano, de 
la cual , i ice , dio copias manuscritas á varias perso- 
nas, particularmente á ciertos embajadores venecia- 
nos. Las décadas de Pedro Mártir no se publicaron 
hasta 1510. 

De esta narrativa de ios viajes de Colon, habla 
Geo. Battista Spotorno en su memoria histórica del 
Almirante, como escrita por alguno de los compañe- 
ros de este. 


Al examinar Ja obra se ve manifiestamente, que 
aunque el autor puede haber usado muy libremente 
el manuscrito de Mártir, debió haber tenido otros 
acopios de noticias. Su descripción de la persona del 
Almirante, como hombre alto de estatura , fuerte de 
miembros , de color tostado del sol y rostro largo , no 
la copió de Pedro Mártir ni de otro autor ninguno. 
Ningún historiador le precedió , en electo, exceptuan- 
do Sabellicus , en 1504, y el retrato corresponde con 
el que salió de Colon posteriormente en la biograíia 
que escribió su hijo. 

Es probable que esta narrativa , que apareció al año 
después de la muerte de Colon , fuese una pieza de 
destajo literario, escrita parala colección de viajes 
que se publicó en Vicenza; y que los materiales se to- 
mariande comunicaciones orales, de Ja relación de 
Sabellicus, y particularmente de las copias manus- 
critas de la primer década de Pedro Mártir. 

NUMERO 31. 

ANTONIO DE HERRERA. 

Antonio de Herrera , de Tordesillas , nació en 1303 
de Rodrigo Tordesillas , é lúes de Herrera, su mujer. 
Recibió una educación excelente , y entró al servicio 
de Yespasiano Gonzaga , hermano del duque de Man- 
tua , virey de Ñapóles por Felipe II de España. Le 
hizo después Felipe II su grande historiar or de las 
indias , y añadió á este titulo una grande pensión. Es- 
cribió varios libros , pero el mas celebrado es una 
historia general de las Indias , ó colonias americanas, 
en cuatro volúmenes que contienen ocho décadas. 
Guando emprendió esta obra, se le abrieron todos 
los archivos públicos , y tuvo acceso á documentos de 
todas clases. Se le ha acusado de grande [irisa en Ja 
producción délos dos primeros volúmenes, y de ne- 
gligencia en no hacer suficiente uso de los inmensos 


acopios de noticias puestos á su alcance. El hecho es, 
que se encontró con muchas composiciones históri- 
cas manuscritas , que abrazaban gran parte de los pri- 
meros descubrimientos , y se contentó con relatar los 
sucesos, según estaban recordados. Es cierto, que 
una gran parte de su obra es poco mas que el traslado 
de la historia de las ludias que dejó Las-Casas, redu- 
ciendo á veces y mejorando la dicción ; omitiendo Jas 
apasionadas declamaciones del celoso obispo, cuando 
se trataba de las injurias hechas á los indios, y supri- 


miendo varias circunstancias poco favorables al ca- 
rácter de los descubridores españoles. 

Dice Muñoz, «que generalmente hablando , Her- 
wrerahizo poco mas que juntar pasajes y estrados 
» tomados de varias partes , al modo que arregla un 
» escritor cronológicamente los materiales con que 
» piensa componer una historia. Añade , que si no 
» hubiera sido Herrera hombre docto y juicioso, la 
» precipitación con que aglomeró aquellos materiales 
» le hubiera conducido á innumerables errores. » Ob- 
servación justa ; pero debe considerarse que elegir 
y arreglar semejantes materiales juiciosamente, y 
usarlos con sabiduría, no es ya pequeño mérito en 
el historiador. 

También se acusa állerrerade lisonjear su nación, 
exaltando los hechos de Jos españoles , y suavizando 
y ocultando sus excesos. No lmy nada grave en esta 
acusación aun cuando fuese fundada. Ilustrar la gloria 

de su patria, es una de las mas nobles prerogalivas 
del historiador; y es difícil que exceda elogio alguno 
al mérito de las empresas extraordinarias y espléndi- 
das acciones de los españoles de aquellos dias. 

Vosioliace alto elogio de Herrera. «Ninguno, dice, 
)) ha descrito con mayor industria y fidelidad la 
» magnitud y límites de las provincias, Jos trechos del 
Diñar, posición de cabos é islas , puertos y ensena- 
»das, Jas corrientes de los rios y dimensiones de 
)> los lagos, la situación y peculiaridades de las re- 
» giones, la apariencia de ios cielos, y la designación 
» de sitios propios para edificar ciudades. » Los espa- 
ñoles le llaman príncipe de los historiadores de Amé- 
rica, y se añade que ninguno se lia levantado después 
de él , capaz de disputarle este título. Mucha parte de 
este elogio parece exagerada á los que examinan Jas 
historias manuscritas, de que irusíirió capítulos y 
libros enteros con poca variación á sus volúmenes; 
y una gran parte de ios aplausos que por Ja obra de 
indias recibe, son debidos á Las-Gasas , largo tiem- 
po eclipsado por su conquista. Sus obras llevan el 
sello del candor , la integridad y un sincero deseo 
de recordar solo los hechos individualmente ciertos. 

Murió en i 625 , á los sesenta años de edad, des- 
pués de haber obtenido de Felipe IV Ja promesa de 
hacerle secretario de estado en la primera plaza que 
vacase. 

NUMERO 32. 

OBISPO FONSECA. 

La singular malevolencia manifestada por el obispo 
Juan Rodríguez de Fonseca hacia Colon y su familia 
se originó, según se lia dicho, en alguna disputa de 
las suscitadas entre el Almirante y Fonseca en Se- 
villa , en 1493 , por la dilación en armar la Ilota para 
el segundo viaje , y al número de criados que debía 
llevar el Almirante. Fonseca recibió una carta de 
los soberanos , reprobando tácitamente su conducta, 
y mandándole mostrar Lodas las atenciones posibles 
á los deseos de Colon , y hacer de que se le tratase 
con honor y deferencia. Fonseca no olvidó jamas esta 
afrenta, y lo que era para él Jo mismo , no Ja perdonó 
jamas. La hostilidad así producida continuó con as- 
cendente virulencia duran Le la vida toda de Colon, y 
ásu muerte se Lrasiirió á sus hijos y sucesores. Esta 
animosidad infatigable se lia ilustrado en el discurso 
de la presente obra con hechos y observaciones torna- 
das de autores , algunos de ellos contemporáneos de 
Fonseca , pero á quienes refrenaban aparentemente 
motivos de prudencia , para no dar salida á la indig- 
nación que evidentemente sentían. 

Este prelado tuvo Ja superintendencia en gefe de 
los negocios coloniajes de España bajo Fernando é 
Isabel , y también bajo ei emperador Cárlos V. Era 
hombre activo é intrépido , pero soberbio , pérfido y 
egoísta. Su administración no tiene huellas de una 
política liberal y comprensiva; pero está llena de rasgos 
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de bajeza y de arrogancia. Se opuso á las benévolas 
intenciones de Las-Casas para mejorar la condición 
de los indios y obtener la abolición de los reparti- 
mientos, tratándole con personal altivez y aspereza. 
Dícese que Fonseca comerciaba valiéndose de mu- 
chos abusos , y á costa de los indios. 

Mientras se hallaba pronto el obispo á protejer va- 
gos aventureros que á su favor salían , jamas tuvo 
virtud ni entendimiento para apreciar ios caudillos 
ilustres como Colon ó Cortés. 

Cuando se entablaron contiendas entre Cortés y 
Velazquez ; se decidió por este llevado de mezqui- 
nos intereses personales. 

Era tal la influencia que alcanzaba en la córte, 
Fonseca, queá pesar de la gran reputación de Cor- 
tés, logró introducir sospechas ; de tal modo que á 
uno desús favoritos se le dió el encargo de espiar 
Ja conducta del héroe; este favorito se llamaba Tapia, 
y su’encargo era semejante al queegerciera Bobadilla 
cerca de Colon. Debía examinar la conducta de Cor- 
tés; y en caso de que lo juzgase conveniente arres- 
tarlo, secuestrar sus bienes, y tomar su mando. 
Desnues de esto el obispo mandó un emisario esci- 
tando á varias personas , á que desconociesen á 
Cortés; pero estas medidas se estrellaron contra la fir- 
meza del bravo soldado que tantos triunfos había 
obtenido. 

Cuando llegaron á examinarse y decidirse en Es- 
paña las disputas entre Cortés y* Velazquez , Mar- 
tin Cortés , el padre del conquistador , y sus 
abogados; se opusieron á que fuese Fonseca uno 
de los árbitros, alegando su enemistad hacia Cor- 
tés, su patriocinio de Velazquez, y el estar en 
vísperas de dar al último su hermana. El carde- 
nal Adriano examinó maduramente el asunto , y 
la petición fue concedida. Se mandó á Fonseca 
por lo tanto, que no presidiese en aquellos negocios: 

» alegándose también, dice Herrera, que había 11a- 
» mado á Cortés públicamente traidor, que había 
«impedido que se atendiese á sus representaciones 
«en el consejo délas Indias, declarando que nun- 
«ca se venan en él mientras él viviese : que no ha- 
» bia dado al rey completo informe en materias 
«relativas á aquellos puntos de servicio; y que ha- 
«bia mandado en la casa de ludias de Sevilla, no se 
«permitiesen ir á Nueva-España armas, gentes , ni 
«mercancías. « Cortés mismo subsiguientemente de- 
clara , «que había experimentado mas vejaciones y 
«dificultades délas amenazas y afrentas de los mi- 

«nistros del rey, que trabajo le había costado ganar 
«sus victorias. » 

Acusaciones mas espantosas ha lanzado Herrera á 
la frente de Fonseca, y si no véase como le imputa, 
aunque misteriosamente, el haber querido asesinar 
á Cortés. Un tal Villafaña fue el encargado de asesi- 
nar á Cortés, y poner en su Jugará un hermano de 
Velazquez. Mientras esperaban los conspiradores la 
ocasión de dar de puñaladas á su capitán se arre- 
pintió uno de ellos , y le significó el peligro en que 
se hallaba. Fué Villafaña arrestado. Quiso tragarse 
tm papel que contenia la lista de Jos conspiradores; 
pero habiéndole cogido un soldado por la garganta 
le sacó de la boca una lista de catorce personas de 
importancia. Villafaña fue ahorcado no sin protestar 
antes que ninguna de las personas contenidas en la 
lista sabia los amaños de los conspiradores. En la 
investigación de las disputas entre Cortés y Velaz- 
quez, verificada ante un tribunal especial en 1522, 
y en que se hallaron el gran canciller y otras perso- 
nas de nota , se habló de la ejecución de Villafaña 
como de un acto cruel y gratuito de poder, y en su 
vehemente deseo de acriminar al caudillo , ‘los tes- 
tigos de la parte contraria declararon que « Villa— 

» Tana se movió á lo que hizo con cartas del obispo 
»de Burgos. « r 


No es creíble que Fonseca recomendase el asesina- 
to; pero en estos amaños de sus cómplices se muestra 
la perversidad de sus sentimientos. 

Fonseca murió en Burgos en 4 de noviembre de 

1524, y se enterró en Coca. 

NÚMERO 33. 

SOBRE LA SITUACION DEL PARAISO TERRENAL. 

Las especulaciones de Colon sobre la situación del 
Paraíso Terrenal, lian ocupado á muchos hombres 
graves y doctos. 

Todos los pueblos han soñado con un Paraíso Ter- 
renal; todos han admitido una mansión de delicias 
donde corria tranquila la primitiva existencia de nues- 
tros padres ; cuando se despertaron de la nada al man- 
dato de Dios que les ofreció un paraíso de delicias, 
cuyas descripciones se parecen mas ó menos al jardín 
de Jas Hespéridos soñado por los poetas de Grecia. No 
es solo nuestra religión la que proclama tal idea; to- 
dos los pueblos han convenido en ella. Tan hermoso 
lugar se colocó primitivamente en la Oasis de Arabia. 
Al aumentarse los conocimientos geográficos empe- 
zó á moverse sin cesar y á mavores distancias, la 
situación de los jardines de Hesperia. Se trasfirió 
primero á las márgenes de las grandes Sirtes, en Jas 
cercanías del monte Atlas. Allí el viajero, después de 
atravesar los espantosos desiertos de Barca, se bailaba 
en un país fértil y abundante , regado por arroyos v 
ricos manantiales. Las naranjas y cidras llevadas á Ja 
Grecia , donde hasta entonces no se conocían , delei- 
taron á los atenienses porsu dorada belleza y esquisito 
gusto , y pensaran que solo el ardin de las Hespéri- 
dos, podía producir tan clelicar os frutos. Así la región 
feliz de los antiguos iba de Jugaren lugar, pero man- 
teniéndose siempre en la mas remota y oscura ex- 
tremidad del mundo, hasta llegar á las Canarias, 
llamadas por eso las islas Afortunadas ó de Hesperia. 

, Del mismo modo la situación del Paraíso Terrenal 
ó jardín de Edén , fue mucho tiempo ob jeto de curio- 
sas disputas , y ocupó la laboriosa atención de los mas 
doctos teólogos. Algunos la ponían en Palestina ó la 
Tierra Santa ; otros en Mesopotamiu , en aquel rico y 
hermoso trecho de tierra que abraza en su carrera el 
Tigris y el Eufrates; otros en Armenia, ó imaginaban 
que Euocii y Elias habían sido allí trasportados fuera 
de la vista mortal , para vivir en un estado de biena- 
venturanza terrestre, hasta Ja segunda venida de 
nuestro Salvador. Otros había que le situaban re- 
motísimamente en la Trapobana de los antiguos, ó en 
las islas de Sumatra, olas Afortunadas ó Canarias, ó 
en una de las de Sunda; ó últimamente, en algún 
punto favorecido bajo la línea equinoccial. 

Los investigadores se veian muy apurados para 
concordar con el Génesis sus investigaciones. Los que 
estaban en favor de la Tierra Santa, suponían que 
era el Jordán el gran rio que después se dividía en 
Phisou , Gihon , Tigris y Eufrates ; pero que las arenas 
habían cegado los antiguos lechos por donde se ali- 
mentaban aquellas corrientes; que originalmente 
.atravesaba el Phisou la Arabia desierta y la Arabia fe- 
liz, de donde seguía su curso hasta el golfo de Persia; 
que el Gihon bañaba la Arabia pedregosa ó del norte, 
y caia en el golfo de Arabia ó el Mar Rojo ; que el Eu- 
frates y el Tigris pasaban por Edén á la Asiria y 
la Caldea, de donde desembocaban en el golfo de 
Persia. 

Los mas de los primitivos comentadores suponen 
que el llamado Giliou fuese el Nilo. No se conocían 
sus manantiales; pero se vencía ingeniosamente esta 
dificultad, dándole una carrera subterránea de algu- 
nos centenares de leguas, desde la fuente común, 
hasta que salía á luz en Abisinia. Del mismo modo se 
daba también curso subterráneo al Tigris y al Eufra- 
tes, haciéndolos pasar por debajo del Mar Rojo, hasta 
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presoularse en Armenia, cr.mo si acabaran liesnlirde ticos de la tierra, bel mismo modo ti „„ i 

um. lueute común. Los que ponían el Paraíso Térro- sentidos sus poces peculiares. Son desemí Li?!® 1 V s 
nal en islas, suponían que los ríos que salian de ellas vicisitudes de ¡as estaciones v ,,i .k, , s , 

v formaban los que acabau de nombrarse, ó-ltien frutos del verano, la alborozada abundam'!-.'' mu 
a travesaban la superficie del mar , podiendo el agua otoño , y Ja dulce frescura y tranquilidad de h i U , 
dulce por su mayor ligereza flotar sobre la salada , ó vera. La tierra siempre verde, sinnnre Í!,‘ « 
que fluían por las pro lindas venas y canales déla las flores , las aguas puras y cristalinas no oree ini 
tiei ra . cuino la I líente do Aretusa se supoma su mor- Lindóse en huidos y rudos' torrentes , sino manando 

7’gg! lu Ue . m . llr ( ' rci ; ia > y g llu ' «Ira vez en la isla en plácidas fuentes y serpeando en manso y argentado 
<:o siciiKi . mientras el rio Alteo , se levantaba en el curso. No se permite dios ásperos y estrepitosos vicn 

mar un puco antes de llegar a Ja isla. los sacudir y turbar el aire, ni invadir la belleza' de 

Decniu algunos queel Paraíso liabia sido destruido las selvas; ni prevalecen tiempos oscuros ni mclan- 
p"r el Diluvio; pero otros sostienen que se encuentra cólicos; ni aguaceros allegadores, ni granizo- relám- 
situado sobre una inaccesible moulimn. pagos y truenos, ni el Crio desconsolador de 'invierno 

Algunos ponían esta montana bajo la línea equinoc- ni el calor fatigoso del verano; ni cosa ai-una mié 

7- , ’ 0 m J°. 1,1 fie Jos cielos, espacio compren- pueda causar dolor .incomodidad ó Mi-'iislm- iodo es 
dido entre los trópicos de Cáncer y Capricornio, mas dulzura , gentileza v serenidad , nmjóiim mvonluil v 
ailade. os «mies nunca plisaba el sol en su curso gozo reina en la naturaleza, v nada se desmejora ni 
anual. Alh hama unilornudad de días , noches y esta- • mu ere. 

ciones , y á Ja elevación de la montaña no alcalizaban La misma idea da San Ambrosio en su libro del 
Jas adores y tormentas de las regiones mas bajas. Paraíso, autor citado también y consultarlo por Co- 
1 rasporlaban otros el jardín mas allá de la linea j Ion. Escribió en el cuarto siglo, v su elocuencia v 
equinoccial , y lo ponían en el hemisferio del sur , sil- florida aiinque vigorosa dicción aseguraron "runde 
poniendo qué la zona tórrida impedia su acceso á los popularidad á sus' escritos. ' 0 ‘ 

mortales. Sustentaban estos sus teorías con argu - Colon da laminen gran autoridad y asenso á Crim- 

ínenlos bastante iantáslicos. El J'araiso Terrenal , de- ville que en una obra" intitulada de Prumolalilms Re- 
ciaii, debe estar -en la parte mas noble y feliz del I mrn, el cual omite la opinión de que el amia de la 
giíoljo , aquella parle debe estar situada bajo la parle ! i uente del Edén caía en un gran laño del cual nacen 
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neos ueia tierra. Del mismo modo tienen los oíros 

sentidos sus goces peculiares. Son desconocidas as 
vicisitudes de las estaciones, y jimia el clima os 
indos del verano. Ja alborozada abundancia del 
otono , y ni dulce frescura y tranquilidad de la prima 
vera I.a tierra siempre verde, siempre rozagantes 
lus (lores, Jas aguas puras v cristalinas, no precipi- 
ta adose en I minos y rudos torrentes , sino manando 
ni plácidas fuentes y serpeando en manso v argentado 
rui’so. A o se permite a los ásperos y esírepiiosos vien- 
tos sacudir y turbar el aire , ni invadir la belleza de 
las selvas; ni prevalecen tiempos oscuros ni melan- 
cólicos; ni aguaceros allegadores, ni granizo; relám- 
pagos \ ti ucnos, vú «‘I frío desconsolador de invierno, 
1:1 <A c;dor latigosu del verano; ni cosa alguna que 
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La. misma idea da San A mi íroslo en su I il>ro del 
Paraíso, .autor citado también y considlado por Co- 
lon. Escribió en el cuarto siglo, y su elocuencia y 
florida aunque vigorosa dicción, aseguraron grande 
popularidad á sus escritos. 

Colon da í and lien gran autoridad v asenso á Gnm- 
vüie que en una obra intitulada de homelatibus AV- 
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globo; aquella parte debe eslar siluada bajo la parle 
mas noble de Jos cielos; y los méritos de lugar no 
dependen tanto de las virtudes de la tierra, como de 
bis felices influencias de las estrellas, y el favorable y 
benigno aspecto de los cielos. Ahora bien: según los 

1 i * . ....... • 


los cnalroriosde que habla d Génesis; y Las-Gasas es 
de dictamen de que fundí» en él su idea , de que el 
va si o cuerpo desagua dulce que llenaba el golfo de 
la Ballena ó de Paria, fluía de la fuente del Paraíso, 

1 • * 


t-f- -r ds l , 0 ( u 'osctetos. Allora Amn : según los la Cal lena ó de Paria , fluía de la fuente del Paraíso 
Iifusouis , estaba dividido el mundo en dos bemisfe- aunque de reinóla distancia ; v que en este golfo que 

ríos. Consideraban al del sur cabeza , y a] del norte suponía á los extremos del Asia, se ominaban el 
pies, o parle nilcnor: la derecha el oriente, dedoude Alio, el Tigris, el Eufrates ye! Gantes, que podían 
empezaba el movimiento del primer móvil ; y Ja iz- ir por debajo de mares y tierras ñor ranales subter- 
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quiérala el occidente, hácia donde se movía. V asi 
«-‘mijo la cabeza es la parle inas noble del hombre; tam- 
bién el sur, siendo cabeza de ¡a tierra , debía ser su- 
perior, y mus noble que oricnle, occidente ó norte; y 
endelensa déoslo citaban l;i opinión de varios I i lósalos 
antiguos, y con especialidad la de Plolonieo. De aquí 
concluían, que en aquel hemisferio del sur, en aquella 
cabeza de la tierra, bajo aquel cielo mas puro y bri- 
J lanío , y aquellas estrellas mas potentes y benignas, 
oslaba situado el Paraíso Terrenal. 

Halda diversidad de ideas respecío al (amano de 
osla región bienaventurada. Como Adan y toda su 
progenie debían haber vivido en ella á no haber pe- 
cado, y como no debía de haber allí inuerle que ami- 
norase el número de los hombros, se inferia que era 
el Parado Terrenal de grande extensión para poder 
contenerlos. Algunos le hacían igual átoda Ja Europa 
ó al Asia; oírosle daban lodo el emisferio del sur. 
San Agustín supone, que al multiplicarse el género 
humano, muchos sin padecer muerte serian tras- 
ladados al cielo; los padres, tal vez, cuando sus 
hijo- hubiesen llegado á lardad madura, ó porciones 
de la raza humana, al íin de cierlos períodos, cuan- 
do ia población del Paraíso Terrenal llegase á cierto 
número. 

Los espontáneos frutos del jardín hubieran llena- 
do con abundancia las pocas necesidades del hombre. 
Todavía empero para (pie no esluvíese amontonada 
la raza humana, y tuviera amplio trecho para recrea- 
ción y goces, y los placeres de cambios y variedades, 
algunos daban ai jardín lo menos cien leguas de cir- 
cunferencia. 

San Basilio describe con rapto los goces de aquella 
mansión sagrada, que se eleva á la tercera región de! 
aire, bajo los mas felices cielos, t u placer puro é 
incesante arrolia en ella todos Jos sen I idos. La vista 
se 1 lele ¡la en la admirable diafanidad de la atmósfera, 
en la nunca, marchita lozanía délas (lores. Regalan el 
oido el cunto de las aves, \ el olfato los olores aroma- 
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rálleos, á los Jugares adonde nacen en la tierra y to- 
man su propio nombre. 

_ Nos liemos detenido aígini lauto en oslas especula- 
ciones porque para ilustrar claramente el earáelcr de 
Colon, es necesario dilucidar aquellos pensamientos 
que. pasaban por su ánimo , al considerar los fenóme- 
nos singulares de las regiones desconocidas que ex- 
ploraba, y que suele relerir ligera y vagamente en sus 
diarios y cartas. 

Bastante se ha citado para hacer ver, que en 
sus observaciones respecto al Paraíso Terrenal , no 
se entregaba Colon á visionarias ni presuntuosas qui- 
meras, hijas de un cerebro ardiente y desordenado. 
Por fantásticas que puedan parecer hoy sus congctu- 
ras,las fundaba en opiniones escritas, tenidas en- 
lonees por poco menos que oraculares ; y se verá al 
examinarlas que !e excedieron con mucho las espe- 
culaciones v teorías de sabios , considerados ilustres 
por su ciencia y erudición en las escuelas y los 
claustros. 

ACM ERO 34. 

TESTAMENTO DE COLON. 

En el nombre de la Santísima Trinidad , el cual me 
puso en memoria , y después llegó á perfecta inteli- 
gencia, que podría navegar é ir á las indias desde 
España, pasando el mar Océano al Poniente, y ansí 
lo nulifiqué al rey I). Fernando y á la reina Doña Isa- 
bel, nuestros señores, y Ies plugo de me dar avia mien- 
to y aparejo de gente y navios, y de me hacer su Al- 
mirante en el dicho mar Océano, allende de una raya 
imaginaria que mandaron señalar sobre las islas de 
Cabo- Verde, y aquellas de Jos Azores, cien leguas 
que pasa de polo á polo, que (leude en adelante al 
Poniente fuese su Almirante , y que en la tierra firme 
é islas que yo fallase y descubriese, y tiende en ade- 
lante , que destas tierras fuese yo su Visorey y Gober- 
nador , y sucediese en los dichos oficios mi hijo nía- 
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yor , y asi de grado cu grado para siempre jamase yo i 
hobiese el diezmo de lodo lo que en el dicho Almiran- 
tazgo se fallase é hobiese é rentase , y asimismo la 
octava parte de las tierras, y todas las otras cosas, é 
el salario que es razón llevar por los oficios de Almi- 
rante, Visorey y Gobernador, y con todos los oLros 
derechos pertenecientes á los dichos oficios, ansí co- 
mo todo mas largamente se contiene en este mi pri- 
vilegio y capitulación que de sus Altezas tengo. 

E plugo á nuestro Señor Todopoderoso que en el 
año ele noventa y dos descubriese la tierra-firme de las 
Indias y muchas islas, entre las cuales es la Española, 
que los indios della llaman Avte y Jos monicongos de 
G i pango. Después volví á Castilla á SS. AA. y me 
tornaron á recibir á la empresa é á poblar é descubrir 
mas, y ansí me dio nuestro Señor Vitoria, con que 
conquisté é fice tributaria á la gente de la Española, 

Ja cual hoja seicientas leguas, y descubrí muchas 
islas, á los Caníbales, y setecientas al Poniente déla 
Española , entre las cuales es aquella de Jamaica , á 
que Nos llamamos de Santiago, é trescientas ó treinta 
e tres leguas de tierra-firme de la parte del Austro al 
Poniente, allende de ciento y siete de la parte del 
Septentrión, que tenia descubierto al primer viaje con 
muchas islas, como mas largo se verá por mis escri- 
turas y memorias y cartas de navegar. E porque es- 
peramos en aquel alto Dios que se haya de haber 
antes de grande tiempo buena é grande renta en las 
dichas islas y tierra-firme, de la cual por la razón 
sobredicha me pertenece el dicho diezmo y ochavo y 
salarios y derechos sobredichos: y porque somos mor- 
tales , y es bien que cada uno ordene y deje declarado 
a sus herederos y sucesores lo que ha de haber é 

ll/lhinrA O noti AntA I.' 1 i 


GASPAR Y ROIG. 

también Je cobrarán si él no cumpliere estas dichas 
condiciones que aquí abajo diré, ó también será pri- 
vado dello y lo haya otra persona mas llegada á mi 
linage , guardando las dichas condiciones que así 
duraren perpetuo , y será en la forma sobrescrita en 
perpetuo. La cual pena no se entienda en cosas de 
menudencias que se podrían inventar por pleitos, 
salvo por cosa gruesa que toque á la honra de Dios v 
de mí y de mi linage, como es cumplir libremente lo 
que yo dejo ordenado , cumplidamente como digo , lo 
cual todo encomiendo á la justicia , y suplico al Santo 
Padre que agora es , y que sucederá en la Santa Igle- 
sia agora, ó cuando acaesciere que este mi compro- 
miso y testamento haya de menester para se cumplir 
de su santa ordenación ó mandamientos , que en vir- 
tud de obediencia y sopeña de excomunión papal lo 
mande; y que en ninguna manera jamas se disforme; 
y asimismo lo suplco al Rey y á la Reina nuestros Se- 
ñores y al Príncipe D. Juan, su primogénito nuestro 
Señor , y á los que le sucedieren por los servicios que 
yo les he fecho : é por ser justo que les plega y no con- 
sientan ni consienta que se disforme este mi compro- 
miso de Mayorazgo é de Testamento , salvo que que- 
de y esté así , y por la guisa y forma que yo le ordené 
para siempre jamas, porque sea servicio de Dios To- 
dopoderoso y raiz y pie de mi linage y memoria de los 
servicios que á sus Altezas he hecho, que siendo yo 
nacido en Genova les vine á servir aquí en Castilla , v 
los descubrí al Ponieote de Tierra-Firme, las Indias y 
las dichas islas sobredichas. Así que suplico á sus Al- 
tezas que sin pleito, ni demanda , ni dilación , man- 
den sumariamente que esteini Privilegio y Testamen- 


a sus nereaeros y sucesores lo que ha de haber é ío valga y se cumpla, así como en él fuere y es 

iiomere,epor estomeparecióbiendecomponerdesta contenido; y asimismo Jo suplico á los Grandes Se- 

ochava parte de tierras y oficios é renta un Mayorazgo, ñores de los Reinos de su Alteza , y á Jos def su Conse- 
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así como aquí abajo diré. 

Primeramente que haya de suceder á mí I). Diego, 
mi Jnjo, y si del dispusiere nuestro Señor antes que 
el hobiese hijos , que ende suceda L). Fernando , mi 
hijo , y si dél dispusiere nuestro Señor sin que ho- 
inese hijo , ó yo hobiese otro hijo, que suceda D. Bar- 
tolomé, mi hermano, y dende su hijo mayor, y si 
del dispusiere nuestro Señor sin heredero que suce- 
da D. Diego, mi hermano, siendo casado ó para po- 
der casar , é que suceda á él su hijo mayor , é asi de 
grado en grado perpetuamente para siempre jamas, 
comenzando en D. Diego , mi hijo , y sucediendo sus 
hijos , de uno en otro perpétuamente, ó falleciendo el 
hijo suyo D. Fernando, mi hijo, como dicho es, y 
asi su hijo , y prosigau de hijo en hijo para siempre él 
y los sobredichos D. Bartolomé, si á él llegare éá 
i). Diego mis hermanos. Ysi ánucstro Señor pluguie- 
se que después de haber pasado algún tiempo este 
Mayorazgo en uno de los dichos sucesores , viniese á 
prescribir herederos hombres legítimos, haya el di- 
cho Mayorazgo y le suceda y herede el pariente mas 
Pegado á la persona que heredado lo tenia, en cuyo 
poder prescribió , siendo hombre legítimo que se lla- 
me y se haya siempre llamado de su padre é antece- 
sores, llamados de los de Colon. El cual Mayorazgo 
en ninguna manera lo herede mujer ninguna , salvo 
si aquí ni en otro cabo del mundo no se fallase hom- 
bre de mi linage verdadero que se hobiese llamado y 
llamase él y sus antecesores de Colon. Y si esto acaes- 
ciere (do que Dios no quiera) que en tal caso lo haya 
la mujer mas llegada en deudo y en sangre legitima á 
la persona que así liabia logrado el dicho Mayorazgo; 
y esto será con las condiciones que aquí abajo diré, 
as cuales se entienda que son ansí por D. Diego , mi 
lnjo, como por cada uno de los sobredichos, ó por 
quien sucediere , cada uno dellos , las cuales cum- 
phran y no cumpliéndolas , que en tai caso sea pri- 
vado del dicho Mayorazgo, y lo haya el pariente mas 
llegado a la tal persona, en cuyo poder había prescri- 
to por haber cumplido lo que aquí diré : el cual así 


ñores de los Reinos de su Alteza , y á Jos del su Conse- 
jo y á todos Jos otros que tienen ó tuvieren cargo de- 
justicia ó de regimiento, que les plega de no consen- 
tir que esta mi ordenación é testamento sea sin vigor 
y virtud, y se cumpla como está ordenado por mí, 
así por ser muy justo que persona de título é que ha- 
ya servido á su Rey é Reina é al Reino , que valga 
todo Jo que ordenare y dejare por Testamento ó com- 
promiso é Mayorazgo é heredad, é no se le quebrante 
en cosa alguna ni en parte ni en todo. 

Primeramente traerá D. Diego, mi hijo, y lodos los 
que de mí sucedieren y descendieren, y así mis herma- 
nos D. Bartolomé y D. Diego, mis armas, que yo dejaré 
después de mis dias, sin entreverar mas ninguna cosa 
que ellas, y sellará con el sello dolías. — IJ. Diego , mi 
hijo , ó cualquier otroque heredare este Mayorazgo, 
después de haber heredado y estado en posesión de 
ello, firme de mi firma, la cual agora acostumbro, 
que es uua X con una S encima , y una M con una A 
romana encima , y encima della una S, y después una 
Y griega con una S encima con sus rayas y vírgulas, 
como yo agora fago, y se parecerá por mis firmas, 
de las cuales se hallarán muchas , y por esta pare- 
cerá. 

Y no escribirá sino el Almirante puesto que otros 
títulos el rey le diese ó ganase : este se entiende en la 
firma y no en su ditado que podrá escribir todos sus 
títulos como le pluguiere; so amente en la firma escri- 
birá el Almirante. 

Habrá el dicho D. Diego , ó cualquier otro que he- 
redare este Mayorazgo , mis oficios de Almirante del 
del mar Océano , que es de la parte del Poniente de 
una raya que mandó asentar imaginaria su Alteza á 
cien leguas sobre las islas de los Azores , y otro tanto 
sobre las de Cabo-Verde, la cual parte de polo á po- 
lo, allende déla cual mandaron é me hicieron su 
Almirante en la mar, con todas las preeminencias 

3 ue tiene el Almirante D. Enrique en el Almirantazgo 
e Castilla, é me hicieron su Visorey y Gobernador 
pérpetuo para siempre jamas , y en tóelas las islas y 
tierra-firme , descubiertas y por descubrir , para mí y 
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para mis herederos, como mas largo parece por mis 
previlegios, Jos cuales tengo, y por mis capítulos, 
como arriba dije. 

Item : que el dicho D. Diego, ó cualquier otro que 
heredare el dicho Mayorazgo , repartirá la renta que 
a nuestro Señor plugiere de le dar en esta manera so 
la dicha pena. 

Primeramente, dará todo lo que este Mayorazgo 
rentare agora y siempre, é del é por él se liobiere é 
recaudare, la cuarta parte cada año a D. Bartolomé 
Colon , Adelantado de las Indias , mi hermano , y esto 
fasta que él haya de su renta un cuento de maravedís 
para su mantenimiento y trabajo que ha tenido y tie- 
ne de servir en este Mayorazgo , el cual dicho cuento 
llevará , como dicho es J cada año, si la dicha cuarta 
parte tanto montare , si él no tuviese otra cosa; mas 
teniendo algo , ó todo de renta , que donde en ade- 
lante no lleve el dicho cuento ni parte dello, salvo 
que desde agora habrá en la dicha cuarta parte fasta 
la dicha cuantía de un cuenlo, si allí llegare, y 
tanto que él haya de renta fuera de esta cuarta parte 
cualquier suma de maravedís de renta conocida de 
bienes que pudiere arrendar o oíicios perpetuos , se le 
descontará la dicha cantidad que así habrá de renta, 
ó podría haber de los dichos sus bienes ó oíicios per- 
pétuos , ó del dicho un cuento, será reservado cual- 
quier dote ó casamiento , que con la muger con quien 
el casare liobiere: ansí que todo lo que él liobiere 
con la dicha su muger no se entenderá que por ello 
se le haya de descontar nada del dicho cuento , salvo 
de lo que él ganare ó liobiere, allende del dicho casa- 
miento de su muger , y después que plega á Dios que 
él ó sus herederos , ó quien dél descendiere, haya un 
cuento de renta de bienes y oíicios, si los quisiere 
arrendar , como dicho es , no habrá él ni sus herede- 
ros mas de la cuarta parte del dicho Mayorazgo nada, 
y lo habrá el dicho D. Diego ó quien heredare. 

Item : habrá déla dicha renta del dicho Mayorazgo, 
ó de otra cuarta parte de ella , D. Fernando , mi hijo, 
un cuento cada año, si la dicha cuarta parte tanto 
montare, fsata que él haya dos cuentos de renta por 
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mi 


la misma ¿misa y manera que está dicho de D Barto- 
lomé, mi hermano , él y sus herederos, asi como D 
Bartolomé mi hermano y los herederos del cual así 

habrán el dicho un cuenlo , ó la parte que faltare 
para ello. 

Item : el dicho D. Diego y D. Bartolomé ordenarán 
que haya de la renta del dicho Mayorazgo D. Diego 
mi hermano , tanto dello con que se pueda mantener 
honestamente , como mi hermano, que es , al cual 
no dejo cosa limitada porque él quiere ser de la Igle- 
sia , y le darán lo que fuere razón , y esto sea de 
monlon mayor , antes que se dé nada á D. Fernando, 
mi hijo , ni á 1). Bartolomé , mi hermano , ó á sus he- 
rederos, y también según la cantidad que rentase el 
dicho Mayorazgo ; y si en esto hobiese discordia , que 
en tal caso se remita á dos parientes nuestros, ó á 
otras personas de bien , que ellos tomen la una y él 
tome a otra, y si no se pudieren concertar, que los 
dichos dos compromisarios escojan otra persona de 
bien que no sea sospechosa á ninguna de las partes. 

Item : que toda esta renta que yo mando dar á don 
Bartolomé y á D. Fernando y á D. Diego mi hermano, 
la hayan y les sea dada , como arriba dije , con tanto 
que sean leales y heles á D. Diego , mi hijo , ó á quien 
heredare, ellos y sus herederos ; y sí se fallase que 
fueren contra éi en cosa que toque y sea contra su 
honra y contra acrecentamiento de mi linage é del 
dicho Mayorazgo , en dicho ó en fecho , por lo cual 
pareciese y fuese escándalo y abatimiento de mi lina- 
ge y menoscabo del dicho Mayorazgo ó cualquiera, 
dellós , que este no haya lleude en adelante cosa al- 
guna : así que siempre seaníielesáD. Diego óá quien 
heredare. 

Item : porque en el principio que yo ordené este 
Mayorazgo tenia pensado de distribuir , y que don 
Diego, mi hijo, ó cualquier otra persona que le he- 
redase , distribuyan dél la décima parte de la renta en 
diezmo y comemoracion del Eterno Dios Todopode- 
roso en personas necesitadas , para esto agora digo 
que por ir y que vaya adelante mi intención, y para 
que su Alta Magostad me ayude á mí y á los que esto 
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heredaren acá ó en el otro mundo , que todavía se ha- 
ya de pagar el dicho diezmo en esta manera. 

Primeramente , de Ja cuarta parto de la renta deste 
Mayorazgo , de la cual yo ordeno y mando que se dé 
y baya D. Bartolomé hasta tener un cuento de renta, 
que se entienda que en este cuenlo va el dicho diez- 
mo de toda la renta del dicho Mayorazgo, y que así 
como creciere la renta del dicho D. BarLolomé, mi 
hermano , porque se haya de descontar de la renta de 
la cuarta parte del Mayorazgo algo ó todo, que se 


vea y cuente loda la renta sobredicha para sabercuúnto 
monta el diezmo dello , y Ja parte que no cabiere, ó 
sobrare , á lo que liobiere de haber el dicho D. Barto- 
lomé para el cuento, que esta parte la hayan las 
icrsonas de mi linageen descuento del dicho diezmo, 
os que mas necesitados fueren y mas menester lo 
hobieren , mirando de la dar á persona que no tenga 
cincuenta mil maravedís de renta , y si el que menos 
tuviese llegase hasta cuantía de cincuenta mil mara- 
vedís, haya la parte el que pareciese á las dos perso- 
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no 

uas, que sobre esto aquí eligieren, con D. Diego 6 
con quien heredare: así que se entienda, quecl cuen- 
to que mando dar á D. Bartolomé son, y en ellos entra 
la dicha parte sobredicha del diezmo del dicho -Ma- 
yorazgo y que toda la renta del Mayorazgo quiero é 
tengo ordenado que se distribuya en los parientes 
luios mas llegados al dicho Mayorazgo , y que mas 
necesitados fueren, y después que el dicho I). Bar- 
tolomé tuviere su renta un cuento, y que no se le 
deba nada de la dicha cuarta parle, entonces y antes 
so verá y vea el dicho I). Diego , mi hijo, ó la persona 
que tuviere el dicho Mayorazgo, con Jas otras dos 
personas que aquí diré la cuenta en tal manera, que que de sus Altezas de las Indias hubiese que se de- 
todavía el diezmo de toda esta renta se dé y hayan las terminase de la gastar en la conquista de Jcrusalen , v 
personas de mi linage mas necesitadas que estuvieren así se lo supliqué ; y si lo hacen sea en buen punió, 
aquí ó en cualquier otra parte del inundo, adonde y si noque todavía oslé el dicho 1). Diego , ó la per- 

, . son a que heredare deste propósito de avunlar el mas 

cuarta parte, de la cual el dicho 1). Bartolomé lia de dinero que pudiere, para ir con el Bey nuestro .Se 
haber el cuento : los cuales yo cuento y doy en des- ñor .-si fnen» á Jmrncnlim .<í lo /. n. n , \, 


unas compras á que dicen Lor/us , que tiene el oficio 
de San Jorge, los cuales agora rentan seis por cíenlo, 
y son dineros muy seguros, y esto sea por loque 
yo diré aquí. 

ítem: porque á persona de estado y de renta con- 
viene por servirá Dios, y por bien de su honra , que 
se aperciba de hacer por sí y se poder valer con su 
hacienda , allí en San Jorge está cualquier dinero muv 
seguro, y Génova es ciudad noble y poderosa por la 
mar; y porque al tiempo que yo me moví para ir á 
descubrir las indias , fui con intención de suplicar al 
rey y á la reina nuestros Señores , que déla renta 


cuento del dicho diezmo , con razón de cuenta , que 
si el diezmo sobredicho mas montare, que también 
esta demasía salga de la cuarta parle y la hayan Jos 
mas necesitados, como ya dije, y si no bastare, 
que lo haya D. Bartolomé hasta quede suyo vaya 
saliendo, y dejando el dicho un cuento en parte" o 
en todo. 

Item : que el dicho D. Diego , mi hijo , ó la persona 
que heredare, tomen dos personas de mi linage, los 
mas llegados y personas de ánima y autoridad, los 
cuales verán la dicha renta y la cuenta delia, todo 
con diligencia , y farán pagar el dicho diezmo de la 
dicha cuarta parte de que se da el dicho cuento á don 
Bartolomé, á los mas necesitados de rni linage que 
estuvieren aquí ó en cualquier otra parte: y pesqui- 
sarán de los haber con mucha diligencia , y sobre 
cargo de sus ánimas. Y porque podría ser que el 
dicho D. Diego, ó la persona que heredase, no quer- 
rán por algún respeto que se le varia el bien suyo 6 
honra é sostenimiento del dicho Mayorazgo, que no 
se supiese enteramente la reñía delJo : yo Je mando á 
él que todavía le dé la dicha renta sobre cargo de su 
ánima, y á ellos les mando sobre cargo de sus con- 
ciencias y de sus ánimas , que no lo denuncien ni pu- 
bliquen , salvo cuanto fuere la voluntad del dicho don 
Diego, ó de la persona que heredare , solamente pro- 
cure que el dicho diezmo sea pagado en la forma que 
arriba dije. 

Item : porque no haya diferencias en el elegir 
destos dos parientes mas llegados que lian de es ¿ai 
con D. Diego, ó con la persona que heredare, dig¡. ! 
que luego yo elijo á D. Bartolomé , mi hermano, por 
la una , y á D. Fernando mi hijo , por la otra, y e los 
luego que comenzasen á entraren esto sean obliga- 
dos de nombrar otras dos personas, y sean los mas 
llegados á mi linage y de mayor confianza, y ellos 
eligirán otros dos al tiempo que liobieren de comen- 
zar á entender en este fecho. Y así irá de unos en otros 
con mucha diligencia , así en esto como en todo lo 
otro de gobierno é bien ó honra y servicio de Dios y 
del dicho Mayorazgo para siempre jamas. 

Item: mando al dicho D. Diego, mi hijo, ó á la 
persona que heredare el dicho Mayorazgo, que tenga 
y sostenga siempre en la ciudad de Genova una per- 
sona de nuestro linage que tenga alií casa é muger, 
é le ordene renta con que pueda vivir honestamente, 
como persona tan llegada á nuestro linage, y haga 
pie y raiz en la dicha Ciudad corno natural del la, 
porque podrá haber en la dicha Ciudad ayuda é fa- 
vor en las cosas del menester suyo, pues que della 

salí y en ella nací. 

^ ern : ( , ue e l dicho D. Diego , ó quien heredare el 
dicho Mayorazgo, envíe por via de cambios, ó por 
cualquiera manera que él pudiere, todo el dinero 
que el ahorrare de la reuta del dicho Mayorazgo , v 
haga comprar de ello en su nombre é de su heredero, 


ñor ; si fuere á Jcrusalen á le conquistar, ó ir solo 
con el mas poder que tuviere: que placerá á nuestro 
Señor que si esta intención tiene é tuviere, que le 
dará éi tal aderezo que lo podrá hacer , y lo haga ; v 
si no tuviere para conquistar todo, le darán á lo menos 
para parte defio : y así que ayunte y haga su caudal 
de su tesoro en ios lugares de San Jorge en Genova: 
y allí multiplique fasta que él tenga lanía cantidad 
que le parezca y sopa que podrá luicer alguna buena 
obra en esto de Jcrusalen, que yo creo que después 
que el rey y la reina nuestros Señores, y sus suceso- 
res, vieren que en oslo se determinan , que so move- 
rán á lo hacer sus Altezas, ó le darán el ayuda y ade- 
rezo como á criado e vasallo que i o liará en su 
nombre. 

Item: yo mando á D. Diego, mi hijo, y á todos los 
que de mí descendieren , en especial á la persona que 
heredare este Mayorazgo, el cual es, como dije, el 
diezmo de todo lo que en las ludias se hallare y be- 
biere, é la octava parte de otro cabo de las tierras y 
renta , lo cual todo con mis derechos de mis oficios de 
Almirante y Visorcy y Gobernador , es mas de veinte 
Y cinco por ciento, digo : que toda la renta desto , y 
las personas y cuanto poder tuvieren, obliguen y 
ñongan en sostener y servirá sus Altezas ó á sus 
jerederos bien y fielmente , liasla perder y gastar las 
vidas y haciendas por sus Altezas, porque sus Altezas 
me dieron comienzo á haber y poder conquistar y al- 
canzar , después de Dios nuestro Señor ,' este Mayo- 
razgo ; bien que yo Ies vine á convidar con osla ein- 
oresa en sus reinos, y estuvieron mucho tiempo que 
no me dieron aderezo para la poner en obra ; bien que 
desto no es de maravillar, porque esta empresa era 
ignota á lodo el mundo, y no había quien lo creyese, 
por lo cual les soy en muy mayor cargo, y porque 
después siempre me lian hedió muchas mercedes v 
acrecentado. 

Item : manilo al dicho D. Diego , ó á quien poseye- 
re el dicho Mayorazgo, que sien la Iglesia de Dios, 
por nuestros pecados, naciere alguna cisma, ó que 
por tiranía alguna persona, de cualquier grado ó es- 
tado que sen ó fuere , le quisiere desposeer de su hon- 
ra ó bienes, que so la pena sobredicha se ponga á los 
pies dd Santo isidro, salvo si fuese herético ( lo que 
Dios no quiera), la persona ó personas, se determinen 
é pongan pui obra de le servir con toda su fuerza é 
renta é hacienda , y en querer librar el dicho cisma, 
é defender que no sea despojada la Iglesia de su honra 
y bienes. 

Item : mando al dicho 1). Diego, ó á quien poseye- 
re el dicho Mayorazgo, que procure y trabaje siem- 
pre por la honra y bien y acrecentamiento de la ciudad 
de Genova , y ponga todas sus fuerzas é bienes en de- 
fender y aumentar el bien é honra de Ja república della, 
no yendo contra el servicio de la Iglesia de Dios y alto 
Estado del Rey ó de la Reina, nuestros Señores ] éde 
sus sucesores. 
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Item : que el dicho D. Diego , ó la persona que he- 
redare ó estuviere eu posesión del dicho Mayorazgo, 
que de la cuarta parte que yu dije arriba de que se ha 
de distribuir el diezmo de toda la renta, que al tiem- 
po que D. Bartolomé y sus herederos tuvieren ahor- 
rados los dos cuentos ó parte dellos , y que se hubie- 
re de distribuir algo del diezmo en nuestros parientes, 
que él y las dos personas que con el lucren nuestros 
parientes, deban distribuir y gastar este diezmo, en 
casar mozas de nuestro I inage que lo hubieren me- 
nester , y hacer cuanto favor pudieren. 

Item : que al tiempo que se hallare eu disposición, 
que mande hacer una Iglesia, que se iutiLule Santa 
María de la Concepción, en la isla Española, en el 
lugar mas idóneo, y tenga un hospital el mejor or- 
denado que se pueda , asi como hay otros en Castilla 
y en Italia, y se ordene una capilla en que se digan 
misas por mi ánima y de nuestros antecesores y su- 
cesores con mucha devoción: que placerá á nuestro 
Señor de nos dar tanta renta, que todo se podrá 
cumplir lo que arriba dije. 

Item: mando al dicho 1J. Diego, mi hijo, óá quien 
heredare el dicho Mayorazgo , trabaje de mantener y 
sostener en la Isla Española cuatro buenos maestros 


en Ja santa teología, con intención y estudio de tra- 
bajar y ordenar que se trabaje de convertir á nuestra 
santa té todos estos pueblos de las Indias , cuando plu- 
guiere á nuestro Señor que la renta del dicho Mayo- 
razgo sea crecida, que así crezca de maestros y per- 
sonas devotas, y trabaje para tomar estas gentes 
cristianas, y para esto no haya dolor de gastar todo lo 
que fuere menester; y en conmemoración de loque 
yo digo, y de todo lo sobrescrilo, hará un buito de 
piedra mármol en la dicha iglesia de la Concepción, 
en el lugar mas público, porque traiga de continuo 
memoria esto que yo digo al dicho D. Diego, y á to- 
das las otras personas que le vieren, en el cual bulto 
estará un letrero que dirá esto. 

Item : mando á D. Diego , mi hijo, y á quien here- 
dare el dicho Mayorazgo, que cada vez y cuantas veces 
sehobiere de confesar, que primero muestre este com- 
promiso, ó el traslado dél , á su confesor , y Je niegue 
que le lea todo , porque tenga razón de lo examinar 
sobre el cumplimiento del y sea causa tic mucho bien 
y descanso de su ánima. Jueves en veinte y dos de 
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Como todo lo que se reíiere á Colon está lleno de Ín- 
teres , su lirma ha dado márgen á varias discusiones. 
Participaba del carácter pedantesco y preocupado del 
siglo, y (al vez del carácter peculiar del hombre, que 
considerándose misteriosamente elegido y puesl o apar- 
te de en Iré los hombres para ciertos grandes designios, 
adoptó una formalidad y solemnidad correspondiente 
en todos sus negocios. Su lirma era corno sigue. 
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La primera mitad de la firma , X P O ( por Cristo), 
está eiy letras griegas ; la segunda F E R E N S , en 
latín. Tal era el uso de aquellos dias ; y aun al présen- 
le suelen usarse en España en Urinas é inscripciones, 
letras griegas y romanas. 

Las cifras ó iniciales que sirven de antefirma, se 
suponen representan una ejeeulacion piadosa. Para 
leerla se debe empezar por las leí ras inferiores y coor- 
dinarlas con las de arriba. Geov. Bal.isla Spotorno, 
conjetura que significan , ó , Cristis (Cristo ) , Sáne- 
la María , Joseplms , ó, Sálvame , Xristus , María, Jo- 
sephus. La Revista del Norte de América , de abril 
de 1827, indica la susl.il ueion de Jesús por Josephus, 
que parece mejorarla sugestión de Spotorno. 

Era uso anliguo en España , que no ha pasado del 
todo, acompañar la firma con algunas palabras de 
significación religiosa. El objeto de esta práctica, 
manifestar ser el escritor cristiano. Cosa de impor- 
tancia en un país en que los judíos y mahometanos 
estaban proscriptos y perseguidos. 

Don Fernando, hijo de Colon , dice que su padre, 
cuando Lomaba en la manóla pluma, siempre em- 
pezaba escribiendo Jesús cuín ¡/aria, sit nobisinvia ; 
y el libro que el Almirante envió á los soberanos, 
conteniendo las profecías que consideraba referirse á 
sus descubrimientos y el rescate del Santo Sepulcro, 
empieza con las mismas palabras. Esta práctica se 
parece á la de poner por antefirma las iniciales de pa- 
labras piadosas, y cía mucha probabilidad al modo 
con que se han descifrado. 
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A. 

Acuña , don Alonso de , 50 , n. 

Africa, su circunnavegación. 6, ii, 226, v. 

Agies (alimento), 53, ii. 

Aguado, Juan de, 79, i ; i 10; lit , i. 

Alba, duque de, 208, i. 

Alejandro VI, 62, h. 

Alfa y Omega (término oriental de Cuba), 43 , i. 
Algodón, 35, i; 41 , ii. 

Almáciga, 40, ii. 

Alto-Velo , Roca de , 97 , ii. 

Alvarez de Cabra!, 159, ii. 

Alvarado , don Diego de, 153 , n. 

Ameiro , 1S1 , i. 

Américo Vespucio, 147, i; 200, i ; 218. 

Amistad entre los Indios, 197, i. 

Anacaona 106, n; 127, ii : 130, ii: 13 1 , i ; 149, i; 

172, ii; 191. 

Anana (fruto) , 69 , i. 

Anjou, Juan de, 216. 

Antillas, 8, ii ; 68, ii; 31 , n. 

Arana, Diego de, 27, n ; 50, n; 51 , i; 74, ii. 
Arana, Pedro de, 119, i; 145 , i. 

Arcabuzes, 64 , h. 

Arislizabal , don Gabriel , 206. 

Arriaga, Luis de, 100, ii. 

Arquitectura indiana, 171 , i. 

Asamblea portuguesa, 13, i. 

Astrolabio, 12 , i. 

Atlántico, 2, iz. 

Audiencia real de Santo Domingo , 209, i. 

Ayala, don Pedro de, 65, u. 

Azúa, 143, i. 



Ballena, 31, i. 

Ballester, Miguel, 134, i; 139, ii; 142, i; 246, i. 
Banano (árbol), 44, ii. 

Bandera de la empresa, 34, z. 

Barahona, 132 , i. 

Barber, Juan, 189 , i. 

Barcelona, recepción del Almirante en. 59, n. 
Barros, Juan de, 12, n. 

Bastidas Rodrigo , 159, i. 

Bautizo de los indios, 64, i. 

Behecliio, 100, ii ; 127, ii ; 130, ii ; 131 , i. 
Behem , Martin, 10, n;223, ii. 

Pelvis, Pablo, 110, i. 

Bermuda (carabela), 179, ii. 

Benjarnin ben Jonuh de Tíldela, 1 1 , n. 

Berna , Diaz de Pisa , 80 , i. 

Bernardo, 186, i. ; 

Bobadilla , don Francisco de , 45 1 , ii ; 132, n ; 15 
C>4, 155, ICO, n ; Í65, i; 166, i. 


Boca del Dragón 122 , i ; (estrecho). 

Boca de la Sierpe , 122 , i ; (id.) 

Boil, Boyl ó Buy], Fr. Fernando, 64, i, 75 ir 

7C, ii; 87, i; 88,n, 100; 108, ii. 

Bonao, ciudad de , 144, 1 1 . 

Borgoñon, Juan, 129, i. 

Borondon ó Brandan, San , 8 , n ; 10 , n. 

Brasil, 159, i. ? 

Briviesca, Jimenode, M8,i. 

Brújula, desviación de la, 29, u. 

Bucios, 85, ii. 

Bula á favor del rey de España, 63, i; demarcando 
los dominios portugueses y españoles, 69, i;eu 
favor del rey de Poi tugal , 62 , ii , 65, i. 

C. . 

Cabo de la Beata, 97, ii : del Cabrón , 52, i : de 
Caxinas, 167, i : del Ferrol, 97, i : de Gracias á 
Dios, 168, i : del nombre de Dios, 171, n : de Ja* 
Palmus, 39, ii : de San Agustín, 158, n : de San 
Rafael, 98, i : del Tiburón, 91 , i. 

Cabot, Sebastian , 159, i. 

Cabrero, Juan, 24, u. 

Cacao, 166, n. 

Cacique, 45, i. 

Cado, Fermín, 80, i. 

Cahay, provincia de, 148, ir. 

Caimanes, 17 • , ii. 

Cálculo, errores de, 10, i. 

Camino primero en el Nuevo Mundo , 81 , i. 
Canarias, 28, ii; 68 , i. 

Canoa, 35, i. 

Caonabo, 75, i; 101, i; 102, 103, 113, i ; 114,1. 
Carabela, 27 , i. 

Caribes , 69 , n ; 7 1 , 79 , i ; 113. 

Cários V, 2 lO, i. 


Casava, pan de, 35, i. 
Castañeda, Juan de, 55, i. 


Castilla del oro, 208, ii. 

Castro, Melchor de, 210. 

Catalina (india), 76. 

Católicos, reyes, 19, n;20; 21, n; 104, i; 114. u. 
Cera, 43 , i. 

Cibao, 46, i; 82. 

Ciguay, montañas de, 136. i. 

Ciguayanos, 52. 

Ciguayos, 136, 137. 

Cintra, roca de, 5G , n. 


Cipango, 47, i. 

Ciudades indianas , 194, ii. 


Colon, Cristóbal, 3 á 5 , 7 á 15, 17 á 62, 64, 67 á 83 
& 98, 102 ú 126 , 1 37 á 158, 162 á 186, 188 á 
1S9 , 196 á 207, 212 á2l5, 217 4223 , 227 á 232, 
247 á 251. 

Colon, don Bartolomé (hermano de don Cristóbal), 
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08, 105, i; 106, i; 112, ii ; 12G á 137, 155, i; 
16G, i ; 169, i; 173, n; 17 i, 175, ii; 176, 177, 
182, n; 184, i; 188, ii; 189, i; 200, i; 201, ii; 
206, ii ; 208, n; 209. 

Colon, don Diego (hermano del Almirante) , 80 , n; 
88, ii ; 100, t; 104, ii; 110, ii; 126, ir; 132, u; 
133, i; 134, ii ; 142, ii; 153, i ; 134, ii; 202, ií; 

208,i. 

Colon, don Diego (hijo del Almirante), 207, n; 

208, 209, ii ; 210, 211 , i. 

Colon, don Fernando (hijo del Almirante), 31, 
164, ii; 200, i; 213. 

Colon, don Luis, don Cristóbal, doña María , dona 
Juana , y doña Isabel (hijos de don Diego y nietos 
del Almirante), 211, i. 

Colon, don Cristóbal, doña María y doña Felipa 
(hijos de don Luis, y biznietos del Almirante), 
214, ii. 

Colon , Diego (indio), 73, i; 89, i; 102, i. 

Colon , el mozo, 217. 

Colones, los , 215, ii. 

Colornbo de Cucaro, Baltasar, 211 , n ; 212 , ii. 
Colornbo, Juan Atonio, 139, i. 

Columbus, Juan Antonio, 119, i. 

Colonias, 77, ii; 86 , ii; 1 17, i ; 174, ir. 

Comercio, 4, i; 63, n. 

Consejo de Salamanca, 18, 19, 21 , i. 

Consejo de Indias, 210, n. 

Correa, Pedro, 8, i; 9, i. 

Cosa, Juan de la, 147 , i. 

Costa-rica, 170 , i. 

Cotabanamá, 193, i; 194, i; 196. 

Cubauacan, 40, i. 

Cuba , 38 , 39 , n; 209 , i. 

Cubiga, 171 , i. 

Cura de los Palacios , 244. 

D. 

Descendencia de Colon, 207, i. 

Delfines 32, i. 

Deza, Diego de , 19 , ii ; 20, n, 21 , i; 200 , i. 

Diario de Colon , 27 , n; 38 , i ; 47 , i. 

Díaz, Miguel, 1 12, 153. 

E. 

Enriquez, doña Beatriz, 212 , i. 

Escandinavos, viajes de los, 225, i. 

Escobar, Diego, 147 , n; 148, i ; 186, i ; 194 , r. 
Escobar, Rodrigo, 27, ii; 175, i. 

Escovedo , Rodrigo , 34, i; 50, ii; 31 , i; 75, i. 
Escudo de armas de Colon, 62, i. 

Espinal , Antonio de, 161 , i. 

Espinos , Juan de , i 53 , ii. 

Esquivel, Juan, 193, i; 194, 195, i, 196, i. 
Exócelos, 32, i. 

F. 

Felipe el Hermoso ,201, ii. 

Fernán Perez, 94, i. 

Fernandez de Córdoba, Gonzalo , 115, n. 

Fernandez Coronel, Pedro , 88, n; 117, ii. 

Fernando V (el Católico), 15 , 17 , 24, ii ; 65, i; 
151, 1 58, i; 159, ii ; 200, ii ; 201, i ; 207 , 208, 
209 , i; 210, i. 

Fenicoplero (ave) , 39, i. 

Ferrer, Jaime, 118, ii. 

Fiesco, Bartolomé, 182, ii; 187, 202 , ii. 


143, i; 


Fióla para el segundo viaje de Colon, 66 , i. 

Fonseca 66 , i ; 67 , i ; 110, i; 117, ii ; 118, 

245. 

Fuerte de la Coucepcion , 102, i; 107, i; 129, I; 
de la Esperanza, 107 , i; 129, i : de la Magda- 


lena, 100, n ; 107, i: de la Navidad , 30 , n; 49, n; 
74, i : de Santa Catalina, 107 , i; 129 ; i : de Saií 
Cristóbal, 127, i : de Santo Domingo, 127, i : de 
Santiago, 129, i : de Santo Tomas, 82 , i. 

G. 

Garay, Francisco de, 112, i. 

García, don Joaquín, 206, i. 

García, Hernández, 13, i. 

García, Fernandez, 22. 

García de Barrantes, 134 , i ; 146, i. 

Garza , vista en el primer viaje , 33 , i. 

Genova (su posición é importancia marítima) , 33 , i. 
Genoveses, su genio marítimo, 4, i. 

Geografía, sus adelantos, 3, n. 

C.eráldini, Alejandro, 17, u. 

Geraldini, Antonio, 17 , ii. 

Golfo de las Flechas , 53 , i : Darien , 179, ii : de PJ- 
ria, 120 : de las Perlas, 423, u : de Samaná , 53, i. 
Gomera, la, 62, i. 

Gómez Rascón , 27, i. 

González, Francisco, 20, i. 

Gorricio, Gaspar, 163, ii. 

Górvalan, 78, u. 

Guacanagari, 46, 47, 75, 101, n; 102, i; 105, 
•107, ii. 

Guacamayos, 69, i. 

Guanacos (reptiles) , 38, i; 89, i; 128 , i. 

Guanin (metal) , 118 , ii. 

Guaora, 193, i. 

Guarionex, 100, n; 129, 130, i; 136, i: 437 , n; 
165, i; 160,i. 

Guevara, Hernando de, 148, n; 150, i; 152, n. 
Gutiérrez, Rodrigo , 33 , n. 

Gutiérrez, Pedro, 50, 75, i. 


34, 35, i 


i 

i 


H. 


Habitantes de la primera isla descubierta 
Hamaca, 36, ii. 

Hernández Coronel, Pedro, 135. 
Herrera, don Lope, 65, i. 

Herrera, Antonio, 245. 

Higuamota, 149, i. 

Higuanama, 193, n. 

Higuev, 193,i. 

Hijos de Colon, 68, i. 


I. 

Imprenta, 11 , ti. 

Indias, 61 ; u; 83, 84, i; 85, i; 86, i. 

Indias, Tribunal supremo , 63 , i. 

Inhumación de los restos de Colon , 202 , ii. 

Isabel la Católica , 15, 17,23,29, 1 1 ; 1 10 , i ; 1 16, i; 
117, 151, 153, i; 101, i; 199, n. 

Isabela (ciudad) , 77 , n. 

Isla de la Asunción , 124, i : Azores, 8, i; 9 , i ; 10, i; 
55, i : Babeque,41 , n, de la Beata, 124, n : los 
Cacios, 51 , n : los Caimanes, 179, ii ; del Caracol, 
124, ii: deCariari, 168, ii: de Caribaro, 172, i: 
déla Concepción, 124, i : Cubuaga, 124, i: del 
Delün, 124, i : Dominica, 68, n : Española, 43, ii; 
51 , n : Fernandina , 36 , ii : de Ferro, 29 , i: de 
la Gomera, 29, i : de Guadalupe, 69, i; 113, i: 
Guanaga, 166, i : Guanahani , 35, n : de Gracia, 
122, i: dellayti, 43, n ; 44 , ii : de la Huerta, 
168, ii : Isabela, 38, i : Islas Verdes, 119, i : Ja- 
rnáica, 180, ii : Jameto 159, i : Jardines de la 
reina 04 , i : los Limonares, 168 , i : de Mautinino, 
32, ii : Margarita, 124, i : de la Mona, 98, i : do 
Monserrate, 70, ii : las Mulatas, 179, n : Navasa, 
187, i : Orfanay, 91 , n : de los Ricos, 94, i: de 
San Martin , 70 , n : de San Miguel , 35 , ii : de Sau 
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Salvador, 34, i: Santal21, i: Santa María, 55 v9\ y 
Santa María de la Antigua, 70 , 11 : Santa María de 
]a Concepción , 36 , i: Santa María de la Redonda 
70,ii : Santa Ursula ylasonce mil vírgenes 7t ir 
Santiago , 90 , i : de Saona , 97, ii ; 193 : de Tile’ 

H,i : de las Tortugas, 4o, i : de Tramontana, 


123 , ii : de la Trinidad , 120 , i : Turuqueira, 69, i: 
de Waltintg, 35, ii: Islas de Atalante, 236 : de 
San Brandan , 236 , de las Siete Ciudades , 338 : de 
Madeira , 239. 

J. 


Jacome, 75, i. 

Jemáica, 85, ii. 

Jerez, Rodrigo de, 40, ii. 

Juan II de Portugal, 41, n; 12, i; 14, i; 20, ii; 57, i; 

64, ii ; H8 , ii. 

Juan Mateo, 129, i. 

Juana la loca, 201 , ii. 

Junta para conferenciar con Colon , 19, ii: Guberna- 
tiva , 88 , ii : de Descargos , 201 , 1 . 

L. 

Las Casas , Fr. Bartolomé, 240. 

Latitudes calmosas, 119, ii. 

Ledesma, Pedro de, 178*1; 189, i. 

Leone Antonio, 8, i. 

Lepe, Diego , 159 , i. 

Linaje de Colon, 212, ii. 

Linares, Toribio , 148, i. 

Lombardos (su comercio), 6, i. 

López de Carbajal , don García , 6o , ir. 

López, Juan, 196, i. 

Loros, 35, i. 

Lujan, Juan de, 82, n ; 88, ii. 


Navegación, su estado, 6, u. 

Negros, tráfico de, 104, n ; lio, i; ioi ¡ 

Neufoundlant, 159, i. ’ ' 

Niña (buque), 27, ii. 

Niño , Pedro Alonso, 27, ii ; 114 n-H'; jko 

Nicuesa; Diego de , 208, n; 200, u. ’ ’ 1S8 ’ 1L 

Norona, clon Martin do, 37 i, 

Noya, Juan de, 177, i. 

Nueva Andalucía, 208, n. 

Nuevo Mundo, 34, i; 61, n 


O. 


Obispo de Ceuta, 13, i. 
Océano, su descripciou, 2, n, 
Oderigo, Nicolás, 104, i. 


Ojeda, don Alonso de, 66. n; 70, i; 78, ir 88 
101, i; i02,n; 103, 406, 4 4G , 147,14^08%! 


Id. 


Maima (población), 188, n. 

Maldonaclo , don Alonso, 161, ii. 

Maldonado, Melchor, 75, n ; 77 , i. 

Mallorca , Jaime de , 7 , i. 

Mandeville, sir John, 235. 

Manicoatex, 105, 106, n ; 43o, i. 

.Marco Polo, 41, i; 232. 

Marchena, Fr. Juan Perez de, 45, i ; 21 , ii ; 27, ii. 
Margante, Pedro, 79, i, S8, i; 82, 1 1 ; 99 , ii; 
108 , n. 

Marigalante (bajel), 68, ii. 

Marques, Diego, 62, n;13!,t. 

Martin, Andrés, 157, i. 

Mantin, Francisco, 27, n. 

Martin, Vicente, 9 , i. 

Martínez, Fernando, 9, i. 

Máscara , 46 , i; 47 ; ii. 

Mayonabex, 53, i; 136 , 137. 

Meiidez , Diego, 174, ii; 173,176, 179, i; 180, 
180, i; 187, 188, i; 189, n; 192 , ii ; 199, i. 
Mendoza , Pedro González de , 17, n ; 62 , i. 
Medina-Celi, 20 , i ; 21 , i; 22, i. 

Medina-Sidonia, 21, ii. 

Mejiatrillo , Rodrigo, 192, i. 

Meneses, don Pedro de, 14, i. 

Meteoro, 29, ii. 

Misiles . 90, i. 

Misioneros, M , n; 12, i. 

Mogica, Adrián de, 134, i; 139, n 148, n; 149, n. 
Moguer, 26, ii. 

Mono, llamado Gato Paulo, 123, n. 

Morales, 199, i. 

Moya, marquesa de, 20, i; 22, n ; 23, n. 

N. 

Nacimiento de Colon, lugar del, 213, n. 

Naufragio, 40 , ii. 


209 , n. 

Oro, 33, i; 47, i; 48, i; 78, ii; 82. i; 16o, i. 
Ovando, don Nicolás de, 160, i; 16o, 186, 1 88 v 

, n í 8 ?’ 11 í 191, 193 i; 196, n; 197, i ; 208,’ i! 
I Oviedo, Gonzalo Fernandez de, 244. 

i 7 

i 

i 

' P. 

Paraíso terrenal , 246. 

Pedro Mártir, 243. 

Palmas, 39, i.. 

Palos, 26, 58, ii. 

! Pane, Román, 129, i. 

Paraíso, valle del , 45, i. 

Pasamonte, Miguel de, 208, n ; 209 , ii* 210 ir 
Patata, 41 , i. 
j Patos, 33 , i. 

Patriarca de la India , 63 , n. 

Pavía, 4,i. 

Pona; Rui de, 65, n. 

Peñalosa, Juan de, 26, n. 

Perlas, 123, i. 

Perros (su uso confra los indios), 190, i;!95,n. 
Perez , Alonso , 120, i. 

Perez , Rodrigo , 1 53 , l 
Pero Díaz, 63, n. 

Pelicanos, 30 , ii; 53 , i. 

Pesca (método estraño), 91, i. 

Picamaderos, 39, i. 

Pinelo, Francisco, 63. 

Pinta (carabela), 27, 28, ii; 42, n ; 49, ii: 51, ir 
54 , ii ; 58 , n. , 

Pintor, Juan , 148. 

Pinzón, Martin Alonso, 22, i; 26, ii; 27, n ; 32 
34, i ; 4 ‘ , ii; 51 , n ; 58, ii ; 2¿2, ii. 

Pleito entre la descendencia de Colon, 211 , n. 

Porras, Francisco, 183, n; 484, 188, 189, i. 
Porras, Diego, 183, n. 

Portillo, don Fernando , 206, n. 

Portugal, Alonso de, 11, n. 

Portugal, reino de, 404, ii. 

Portugal, Enrique de, 5,i; 7, i. 

Portugueses (su marina) , 7 , i. 

Pragmática de 10 abril de 1495, 109, i. 

Preste Juan, 12, i: 93 , i. 

Privilegios de Cristóbal Colon, 26, i. 

Puerto de Bastimentos, 174, n: Bello, 171 , n : del 
Brasil, 166, i : Bueno, 180, i; 90, i : de la Con- 
cepción , 43, n : de Gatos, 123, n : de Guanta- 
naneo, 89, i : de Guiga, 171, n : Hermoso , 166, i: 
Príncipe, 42, n : de Retiro, 159, i : del Retrete, 
171 , ii : Rico, 71 , i : de Santa Catallina , 43 , i: 
de Santa Gloria, 89, ii : 480 , i : de San Nicolás, 
43 , ii : de Santo Tomás , 45, i. 

Punta del Arenal, 121 , i : de la Galera , 120, : Muy- 
si, 89, i : de Ja Playa, 120, n : Santa, 46, i : del 
Serafín, 92, n. 
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Q. 

Quibian , i 73, n; i 74, i; 17o; 176. 

Quintanilla, Alonsode, 17, ii; 20, ii; 22, n ; 23, n. 
Quinleso, Cristóbal, 27, i. 

R. 

Rabo de junco, (pájaro), 29, n. 

Rastello, 56, 11. 

Rio de Belen, 173, i; Catiba, 170, ii ; Cuparipari, 
123, ii ; del Desastre, 168, n ; de Gracia, 52, i; 
Guadalquivir, 45, i;Guaig, 170, ii ; Hayna , 172, 
n; Maranon, 159, i; Mares, 39, n; de Martin 
Alonso, 32 , i; de la Misa, 95, i; Nizao, 210, i; 
de Oro, 52, i; Ozema, 112, i; déla Posesión, 
167, i; de S. Salvador, 38, n ; de Santiago 52, i; 
de Veragua, 173, i ; Verde 81, i; Yaque, 52, i; 
Yagui, 81 , ii. 

Riquelme, Pedro, 139, n; 145, i; 149, ii; 150, i; 
152 ,ii. 

Rodríguez de Fouseca, Juan, 63 , ii; 117, ii. 
Rodríguez Cabezudo , Juan, 27 , n, 

Rodríguez Sebastian, 22, i. 

Roldan Bartolomé, 27, n; 147, i. 

Roldan Francisco, 131 , n ; 132, 133,134, 135, 138, 
ii ; 139, u ; 140, ii; 141, n; 142, 143, 145, 146. 
ii ; 147, ii; 148, 149, i. 

Rui García 55 , i. 

Rui de Saude 64, n. 

S. 

Sagres , observatorio de , 7 , i. 

Salamanca , Diego de , 141 , i. 

Salado , Diego de , 1 89 , n. 

Sánchez de Carbajal, Alonso, 88, ii; 119. i, 138, n; 

139 , i ; 141 , i ; 142 , 143 , 161 , ii ; 199 , i. 
Sánchez, Juan, 176, i; 189, i. 

Sánchez, Martin, 27, n. 

Sánchez , Rodrigo , 34 , i. 

Sánchez , de Segovia Rodrigo , 27 , ii ; 33 , ii. 
Sancho, Ruiz , 27, ii. 

Santángel , Luis de, 23, n. 

Santa Cruz, 70 , n ; 112, n. 

Santa María (buque) , 27 , ii , 

Santa María (ciudad), 19'3, i. 

San Telmo , luces de , 68 , ii. 

Sirenas , 52 , i. 

Sistema monetario , 232. 

Soberanía entre los salvajes , 47 , ii. 

Soria, Juan, 63 , i; 66 , i; 67, i. 

Suicidios, 178,i. 

T. 

Tabaco , 4 , i. 


Talavera, Fr. Fernando de, 15, n; 17, 19, u;20. 
21 ^ i ; 23, i. 

Tempestades, 34, i; 55, ii; 76. 

Tenerife, Pico de, 28 , ii. 

Teoría de Colon sobre la tierra, 125 , ii. 

Teredos ó Cromas, 171 , n. 

Terreros , Pedro de , 1 65 , ii. 

Testamento de Colon , 1 1 6 , ii ; 202 , i ; 247. 
Tiburones 172, n. 

Tierra , veces de , 32 , 33 , ii. 

Toledo, doña María de , 208,209, n ; 210 , i ; 2 1 i , i. 
Torre, doña Juana de la, 157, ii. 

Torres, Antonio de, 79, i ; 104, i ; 117, n. 

Torres, Luis de , 40, ii; 41 , i. 

Tortugas, 52 , i. 

Toscanelli, Pablo, 8 , i ; 9 , n ; 10, ii. 

Traslaciones de los restos de Colon , 202 , n ; 206 ir 
27,i. 

Trasierra, Juan de , 154, ii. 

Tratado de Colon con los reyes, 25, i ; 26, i. 

Triaría, Rodrigo de, 33 , n. 

Tristan , don Diego de , 1 76 , n ; 1 77 , i . 

Tromba , 172, i. 

Trujillo , Diego, 148 , i. 

Turey (palabra indiana) , 48 , i. 

U. 

ULias ,3S,i. 


Valdivieso, Pedro de , 134, i. 

Vasco de Gama , 7, i ; 159 , i. 

Vega, real , 81 , i. 

Veiasco , Pedro , 15, i. 

Velazquez, Diego, 192, i. 

Velazquez, Francisco, 154, n. 

Veragua, 171 , i. 

Veraguas, duque do, 206 , ii. 

Viaje primero de Colon , 227, ii. 

Villa, Pedro de, 54, i. 

Villaman, Martin de, 194 , i. 

Villatoro , Pedro de, 186 , i. 

Villejo , Alonso de, 156, 157, i; 158 , i. 

Y. 

Yañez Pinzón, Vicente, 27, 34, i; 53, 109, i; 158, n. 
Yelves de Portugal , dou Ñuño, 212 , i. 

Yerbas en el mar, 31, i. 

Yuca 35, i. 

Z. 

Zamora, Alonso de, 186, i. 

Zeno, Antonio, Carlos y Nicolás, 225. 

Zonas, 235. 
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